Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


.r. 


.^ 


'1>Í»A~''*^ 


^ .  33    cL  ■  ^--^ív.-**^  ^ 


Ií»  .* 


r. 


'^. 


* 


«..-.AU*-*» 


>>«Mt»»*' -'•**—■'• 


N 


..«■•■ . 


■^   '9 


\ 


I       /i-Sf.^-    6.33   d  -^^Síw*-^  > 


«■ 


o- 


Cm 


#• 


REGISTRO 

DE 


•«:■'■ . 

I  ■ 


»^.''. 

*^. 


■■* 


,*.-'.• 


~y,m»iU»t*.*'*\><.t 


X 


/Ü-Sf.^-    a.3í    <i 


i.-.-^  .■..'^.»"*- 


^^ 


^03 


,  1 


L-   Cjr 


N 


V. 


; 


#• 


'w 


REGISTRO 


DE 


i  0 


t 
t 


•   *     '- 


ijvTiikuaJklkt^ fifffakV^"*  ' 


*.» 


<.. 


REGISTRO 

DEt 


OBDENAIVZA  ^ENEBAI.   DE  1803. 

PARA  INTENDENTES  Y  EMPLEADOS  DE  HACIENDA  EN  INDIAS 


Con  la  de  4  de  Diciembn  de  1786, 7  dividida  pw  materias  c<m  adiciam  de 
los  reglamentos,  insCroccioneiiy  reales  cédalas,  decretos  y  órdenes,  7  pro- 
videncias superiores  hasta  el  dia,  qae  rigen  cada  ramo  de  loe  que  for^  /W 
man  la  administración  de.  Ultramar. 
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Fuero,  prerogativas  y  obligaciones  de  Ministros  de  hacienda.— Montes-piot.— 
Sueldos  de  empleados  civilcs.-*Aduan«a  terrestres. — Alcabalas,  derecho  de  hi- 
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Méjico  y  Cuba. — Papel  selladoi^y  de  giro. — ^M.cdias  annatas,  y  Lanzas. — Pui- 
perias.--Oficio8  vendibles  y  renunciablen. 
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CAUSA  DE  HACIENDA. 


Capitulo  Tísésimii. 

Jurisdicción  de  los  Intendentes. —Privilegios  de  causas 
fiscales." Facultades  coactivas  económicas  para  co- 
branzas  reales. 

ARTICULO  XCV. 

A  las  obligaciones  que  en  general  se  han  esplicado 
correspondientes  á  la  adíninistracion  de  justicia,  gobier- 
no y  policía  de  los  pueblos,  han  de  unir  los  Intenden- 
tes las  que  son  no  menos  importantes  para  la  dirección 
y  buen  manejo  de  mi  Keal  hacienda,  que  en  todos  sus 
ramos  y  derechos  que  de  cualquier  modo  le  pertenezca, 
estará  sujeta  á  su  privativa  inspección  y  conocimiento, 
á  cuyo  fin  ordeno  y  declaro:  que  la  jurisdicción  conten- 
ciosa concedida  por  la  ley  2,  tít.  3,  lib.  8  á  los  oficiales 
reales,  y  la  que  á  su  imitación  han  ejercido  los  directo- 
res y  administradores  generales  ó  particulares  de  cua- 
lesquiera rentas,  ha  de  entenderse  en  lo  sucesivo  reuni- 
da en  todo  y  trasladada  á  los  Intendentes,  sin  perjuicio 
de  que  los  oficiales  reales,  con  el  nombre  de  ministros 
principales  de  Keal  hacienda.  Contador  y  Tesorero, 
continúen  con  la  mancomunada  responsabilidad  y  fian- 
zas, que  siempre  han  tenido;  y  ellos,  y  los  demás  á  cuyo 
cargo  esté  algún  particular  ramo,  lo  administren  ó  re- 
cauden, ejerciendo  las  facultades  coactivas  económicas 
conducentes  al  intento,  sin  mezclarse  en  las  contencio- 
sas, que  reservo  á  los  Intendentes  para  todos  los  casos 
en  que  sea  necesario  proceder  judicialmente. 

ARTICULO  XCVl. 

Para  aclarar  las  dudas  que  han  sido  tan  frecuen- 
tes sobre  el  uso  de  estas  facultades  coactivas  económi- 
cas, y  de  la  jurisdicción  contenciosa  de  los  Intendentes, 
se  tendrán  presentes  los  artículos  16^.  18  y  19,  y  consi- 
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guíente  á  la  esplicacion  que  en  ellos  se  hace  de  ambas 
jurisdicciones,  deberá  entenderse  la  coactiva  económica 
estensiva  á  realizar  las  cobranzas  por  medio  de  prisio- 
nes y  embargos,  cuando  se  trate  de  deudas  líquidas, 
como  lo  son  las  de  alcances  que  ya  lo  estén,  las  de  pla- 
zos cumplidos  en  oficios  vendibles  y  renunciables,  alca- 
balas, tributos  y  otros  ramos  en  que  suele  darse  y  se- 
ñalar tiempo  para  su  pago;  pues  en  estos  y  cualesquiera 
otros  casos  en  que  el  derecho  de  mi  Real  hacienda  sea 
claro,  y  por  las  mismas  leyes.  Reales  órdenes  ó  pecu- 
liares reglamentos  no  admita  duda,  deberán  los  minis- 
tros de  Ueal  hacienda,  y  demás  á  quien  toque  la  re- 
caudación verificarla,  dando  por  si  mismos  las  provi- 
dencias necesarias,  sin  que  á  pretesto  de  las  contradic- 
ciones y  recursos  que  se  hagan,  puedan  llamarse  dichos 
negocios  contenciosos,  hasta  después  de  haber  satisfe- 
cho y  puesto  &i  la  tesorería,  á  lo  menos  á  ley  de  depó- 
Hto,  la  cantidad  de  que  se  trate. 

ARTICULO  XCVII. 

Con  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo  se  afian- 
za mas  la  responsabilidad  que  por  las  leyes  tienen  los 
ministros  y  demás  encargados  de  la  cobranza  de  mi 
Real  hacienda^  pues  no  pueden  eximirse  de  ella  por 
falta  de  facultades,  cuando  se  les  conservan  las  nece- 
sarias para  asegurar  los  créditos  con  la  prisión  y  em- 
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coro  debido,  y  que  no  se  distraigan  de  sus  ocupaciones, 
ni  se  les  obligue  á  estar  como  otros  litigantes  cuidado- 
sos de  saber  las  providencias,  pasarán  los  escribanos  á 
noticiárselas  y  entregarles  los  autos  en  sus  oficinas,  eje- 
cutándolo con  toda  la  atención  que  corresponde  á  sus 
oficios,  y  que  la  ley  2Q  del  tít.  3,  lib.  8  encarga  se  les 
trate. 


ARTICULO  XCVIII. 


En  las  oficinas  de  la  capital  de  la  Intendencia 
nada  puede  servir  de  embarazo  á  la  literal  observancia 
del  artículo  anterior,  ni  dar  justo  motivo  á  disculparse 
en  las  cobranzas  y  diligencias  judiciales  que  pidan;  y 
porque  en  las  de  fuera  no  padezcan  atraso,  y  por  la  dis- 
tancia de  algunos  partidos  se  hagan  difíciles  los  recur- 
808  á  los  Intendentes,  cometerán  estos  todas  sus  facul- 
tades para  solo  lo  contencioso  de  las  causas  de  hacien- 
da y  económico  de  guerra  á  los  subdelegados,  según 
queda  declarado  en  ios  artículos  38  y  41,  y  á  ellos  acu- 
dirán cualesquiera  ministros  ^  administradores  de  Real 
hacienda  de  aquel  partido,  cuando  asegurada  la  deuda 
haya  de  precederse  á  la  venta  de  bienes  embargados^ 
ú  otros  actos  y  providencias  judiciales;  y  puestos  los 
autos  en  estado  de  sentencia,  los  remitirán  al  Inten- 
d^ite,  para  que  con  acuerdo  de  su  Asesor  pronuncie 
la  que  corresponda  en  justicia. 


ARTICULO  XCIX. 


Los  ministros  de  todas  las  oficinas  de  Real  hacien^ 
da  que  hubiere  dentro  ó  fuera  de  la  capital  de  la  Inten* 
d^icia,  han  de  pasar  mensualmente  á  ella  una  razón  por 
mayor  de  los  recursos  que  hayan  hecho  al  Intendente 
6  sabdelegados,  providencias  que  se  hayan  dado  y  es- 
tado que  tengan,  y  los  Intendentes  han  de  remitir  la 
g^ieral  de  toda  la  provincia  al  Superintendente,  para 
que  examinándose  en  la  junta  superior  de  Gobierno,, 
se  note  el  celo  ó  morosidad  de  unos  y  otros^  y  pueda 
ocurrirse  á  repararla;  en  la  inteligencia  d»  que  á  lo» 
primeroa  no  se  admitirán  en  sus  cuentas  las.  partidas» 


que  díeroi  pendientes  de  autos  ó  diligencias  ante  los 
subdelegados  ó  Intendentes,  si  no  acreditasen  también 
haber  dado  este  mensual  recuerdo,  con  el  cual  cubri- 
rán su  responsabilidad,  y  será  toda  de  los  Intenden- 
tes, contra  quienes  el  Tribunal  de  Cuentas  sacará  las 
resultas  que  sean  justas,  y  procederá  con  todas  las  fa- 
cultades que  le  son  propias,  participándolo  al  Super- 
intendente para  que  las  auxilie,  sin  admitir  mas  recur- 
sos que  los  que  en  el  juicio  de  cuentas  correspondan 
ala  sala  de  ordenanzas. 

ADICIONES 

al  t'apítnio  Viffésim» 

Referencias  á  la  ordenanza  de  1786  y  ala  Real  orden 
de  13  de  Diciembre  de  1811  en  punto  á  las  faculta- 
des coactivo  económicas. 

En  los  .irtículos  75  hastci  el  79  comletizu  la  oidetionza  de 
86  á  tratar  di'  la  causa  áe  hiii:itnda;  esiablecietido  por  un  lado  la 
jnnsdic  inn  pritativa  de  los  Iniendenies  para  conocer  de  indo  lo 
tocante  al  erario,  ú  en  que  pueda  tener  ¡Jiterea,  ÓBegulriiele  algún 
perjuicio,  asi  en  lo  principal  conm  de  todas  sus  incidencias,  con 
abaolutH  inhibición  de  cualesquiera  oiroa  Tribunales;  y  determi- 
nando por  oira  la  misma  airibucicn  de  facuhades  coactivo  eco- 
n<Sinicai4,  que  B([iii  se  les  reitera  á  Ministros  prinripalca  y  f>>rá- 
neos,  p.iia  que  amlín  títsppfliía?  Ih-  cnSmrizfis  Reñles,   pero  rin 
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coDcuerdii  con  el  77  de  la  de  86,  repiiiciidoe¿le,  que  en  las)  cabe- 
ceras y  distritotí  de  gobiernos  hade  recaer  la subdelegacion  en  lo^ 
mismos  Groberiia'lored,  y  eu  los  demás  parages  no  se  ha  de  veriji^ 
CiT  por  ningún  caso  en  los  alcaldes  irdin  ríos,  ni  menos  en  los  JbTt- 
nistros  contadores  y  tesoreros,  á  otros  administradores  de  algunos 
ramos  de  mi  erarioypues  ha  de  confiarse  á  personas  paiticulatts  de 
la  mejor  nota  y  necesarias  circunstancias,  previo  informe  de  sugetos 
que  puedan  darle  con  debido  conocimiento.  !^'olo  respecto  de  admi- 
nistradores de  alcabalas  y  otras  rentas  facultaba  el  articulo  145 
de  la  ordenanza  de  86,  (pie  donde  no  hubiese  subdelegados,  se 
les  pudiese  delegar  la  jurisdicción  cuanto  bamte  á  poner  las  cau- 
sas en  estado  de  sentencia. 


Privilegios  fiscales  con  las  varias  Reales  órdenes  en  que  se  consigna 
el  de  atracción. 

La  declaratoria  de  no  liiigar  despojado  el  fisco,  que  trae  el  fi- 
nal del  artículo  16  ()c  nuestra  ord'^nanza  (pág.  59  del  primer  to- 
mo), se  afianza  con  la  del  precedente  96,  y  su  confirmatoria  orden 
de  13  de  Diciembre  de  1811;  con  el  precepto  en  que  concluye  el 
citado  artículo  145  de  la  de  86,  de  otor^^ar  el  juez  privativo  de 
alcabalas  las  apelaciones  de  sus  sentencias  definitivas  para  la 
junta  superior  contenciosa,  satisfecha  antes  la  afeábala;  c(«n  la 
Real  orden  de  1?  de  Octubre  de  1829  inserta  á  la  página  103 
igualmente  que  el  a.  ículo  concordante  9  de  la  Real  instrucción 
de  18  de  Octubre  de  1824;  y  con  las  esplicaciones  de  la  de  S7  de 
Mayo  de  1836  (pág.  131)  tendentes  á  que  se  discierna  la  clase 
de  cobranzas,  que  no  adiniíen  formación  de  pleitos  ni  competen- 
cias. Este  privilegio  viene  sancionado  en  nuestros  códigos  legis- 
lativos desde  la  publicación  del  d^,  las  Partidas,  que  enumeran- 
do por  la  ley  13  tít.  23  de  la  3?  los  casos  y  jui«  ios  de  que  no 
se  admite  alzada,  agrega:  „Eso  mismo  decimos,  que  si  alguno 
fuese  vencido  en  juicio  que  debiese  daralgo  al  Rey,  (juier  por  ra- 
20Q  de  cuenta,  ó  de  peci.os  ó  de  otra  debda  cualquier,  que  de  la 
sentencia  que  fuese  dada  una  vez  contra  él,  non  se  podrie  des- 
pués alzar,  ante  debe  ser  apremiado  que  lo  pngue  luego."  En 
ninguno  posterior  se  ha  alterado,  como  lo  enseiia  el  autor  de  la 
curia  al  $  81)  del  cap.  14  lib.  1  del  comercio  terrestre,  y  en  conse^ 
cuencia  la  Real  cédula  de  27  de  Febrero  de  1777  declarando, 
que  se  adeuda  alcabala  del  subarrendamiento  de  diezmos,  á  que 
se  contrae,  sujeta  al  pago  al  arrendatario  responsable  da  ella,  y  á 
que  no  sea  oida  su  apelación  mas  que  en  lo  devolutivo  por  pura 
equidad  y  con  la  precisa  circunstancia  de  enteras  antes  el  importe 
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en  cajas  Reates^  y  que  si  se  le  hutñese  oído  libremeote  j  resulta- 
K  ÍDBolTente,  respondan  los  jueces  6  aeesoree  letrados  que  la  ad> 
mitieron. 

Rtai  cédula  circvlar  de  22  de  Marzo  de  1 789  conjirmando  en  índittt 
la  posesión  en  que  ha  estado  el  Tribítnal  del  iweo  de  avocarte  loa 
cautat,  en  que  es  interesado. 

Esta  Real  cédula  decide  dos  punios  cnpitales;  primero,  el  de 
que  las  demandas  por  réditos  de  toda  clase  de  capellanías  y  obrai 
pías  contra  vasallos  lejos  y  sus  bienes  se  eelablezcan  ante  las 
justicias  Reales,  con  derogación  al  efecto  de  la  ley  15  (ii.  10  lib. 
I  de  Indias;  y  segundo,  el  de  avocación  de  causas,  f[ue  disputó 
un  Tribunal  ecleáiáatico  á  otro  de  hacienda  k  pretesto  de  que  los 
bienes  perseguidos  se  hallaban  hipotecados  á  dos  obras  pías,  y  se 
resuelve  en  esio*  términos.  ,,Y  para  precaver  también  a  In  Real 
hacienda  los  perjuicios  á  que  se  halla  espuesta  la  recaudación  de 
sus  intereses,  declaro  asimismo,  que  á  consecuencia  de  las  eóli- 
das  y  eficaces  razones  que  pai  a  ello  concurren,  y  á  la  práctica  in- 
concusa  de  esos  dominios,  deben  continuar  el  Real  fisco,  y  sus 
jueces  en  la  posesión,  que  siempre  han  estado  de  avocarí<e  el  co- 
nocimiento de  toda  causa  ó  negocio,  en  que  aquel  tenga  Ínteres, 
y  haya  de  litigar  como  actor  ó  como  reo.  Que  este  privilegio  pro- 
cede y  se  estiende  á  los  casos,  que  las  ñncas  obligadas  &  crédito 
fiscal,  se  hallen  afectas  á  favor  de  obras  pias,  caperiantas,  iglesias 
6  mona&terios;  y  que  cuando  ocurra  algtin  motivo  de  competeo- 
cia,  observe  la  eclesiástica  el  método  legal  de  despachar  las  pri- 
meras letras  inhibitorias  con  inserción  de  los  documentos  qos 
acrediten  la  cuabdid  atributiva  del  conocimiento  que  pretende 
tocarla,  sin  abusar  de  las  censuras,  ni  dirigir  en  ningún  caso  los 
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de  la  provincia  y  el  alcalde  mayor  como  corregidor  interino;  d« 
resultas  de  lo  cual  han  mediado  varias  contestaciones  entre  ellos, 
y  finalmente  han  acudido  al  Rey  con  sus  representaciones,  ma- 
nifestando los  fundamentos  que  respectivamente  tenian  para  ello. 
S.  M.,  á  quien  se  lo  he  hecho  presente,  ha  tenido  por  conveniente 
declarar,  para  evitar  iguales  competencias  en  lo  sucesivo,  que  en 
los  casos  de  fallecimiento  de  Intendentes,  administradores,  con— 
tadores  y  demás  dependientes  de  la  Real  hacienda  contra  quie- 
nes resultare  algún  débito  ú  obligación  en  favor  del  fisco,  debe 
entrar  al  conocimiento  el  Intendente  ó  juez  de  rentas  que  se  há- 
llate en  el  pueblo,  y  continuar  en  él  hasta  su  reintegro  total;  con 
calidad  de  que  evacuado  este  acto,  y  puesta  en  autos  certificación 
del  |>ago  total  á  la  Real  hacienda,  haya  de  entregarlo  al  juez  or- 
dinario para  la  división  y  adjudicación  de  los  efectos  restantes 
entre  los  herederos  y  demás  interesados  qtie  resulten  á  dichos 
bienes. — Y  lo  participo  áV.  etc.  Aranjuez  12  de  Marzo  de  1799. 
—Soler.'; 

En  Ik  Península  suprimidos  los  Tribunales  especiales  de  ha^ 
eienda  y  eonociendo  en  grado  las  audiencias  de  sus  negociosyfué 
consiguiente  que  por  la  Real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1836  (pá- 
gina 569  tomo  21  de  Reales  decretos)  conforme  á  dictamen  del  con- 
sejo Real  de  España  e  Indias  y  á  consecuencia  del  abintestato  de  un 
consejero  del  estinguido  de  hacienda  se  declarase^  que  no  debía  el 
Tribunal  de  hficiendu  cuando  tenia  descubiertos  que  reclamar  segtdr 
en  el  conocimiento  sino  pasarlo  al  juez  correspondiente  de  primera 
instancia. 

Itsales  ordenes  y  cédula  de  12  de  EnerOy  \Q  de  Octubre  y  28  de 
Diciembre  de  1 803,  ratificando  el  privilegio  fiscal  de  atracción 
de  causas. 

,,E1  Rey  se  ha 'enterado  de  lo  que  V.  S.  espuso  en  su  repre- 
sentación de  15  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  núm.  185,  en 
la  que  dio  cuenta  con  testimonio  de  haber  resistido  el  Consulado 
y  Juez  de  alzadas  k  pasar  á  V.  S.  los  autos  de  la  ({uiebra  de  Don 
Luis  Beltran  Gonet,  deudor  á  la  Real  hacienda  de  32000  y  mas 
pesos,  y  para  que  no  se  repitan  semejantes  ejemplares  con  per- 
juicio del  incontestable  privilegio  del  fisco,  solicita  Y.  S.  que  se 
tomen  las  eficaces  providencias  que  convengan.  Y  en  virtud  de 
todi»,  y  de  lo  que  ha  hecho  presente  el  supremo  Consejo  de  las 
Indias  en  consulta  de  22  de  Diciembre  último,  conformándose 
S.  M.  con  su  dictamen  se  ha  servido  resolver  se  prevenga  á  V.  S., 
como  lo  ejecuto,  que  en  este  negocio  procedió  V.  S.  con  contem- 
plación, dirigiendo  sus  providencias  contra  los  síndicos  de  la  quie- 
bra de  Gronet,  en  lo  que  se  pasó  inútilmente  cerca  de  un  afio^  y 
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que  en  iguales  casos  pida  V.  S.  iniíiediatainenle  \oa  autos  del 
ooneurao  para  baeer  p&go  á  la  Real  hacienda  de  i^u  crédito  y  ve- 
rificado qtie  sea,  los  devuelva  al  tribunal  donde  pende,  para  que 
continúe  el  conocimiento.  También  ha  resuelto  S.  M.  que  ei  al 
recibo  de  esia  Rea!  orden  no  estuviesen  reintegrados  los  33UUU 
pews  referidiis,  los  ponga  desde  luego  el  Consulado  á  dispoBÍcion 
de  la  Real  hacienda,  que  en  bu  defecto  pase  á  V.  S.  los  autos  sin 
escusa,  y  que  lo  mi^^mo  ejecute  dicho  tribunal,  siempre  que  sea 
requerido  para  el  efecto,  h  no  ser  que  envíe  f  1  impone  del  crédito 
á  favor  del  Real  Erario  en  conleslacion  al  primero  que  sobre  et 
asunto  le  pase  la  Intendencia.  Con  esta  fecha  comunico  al  Con- 
sulado la  Real  ór  ■en  corres|>ondienie,  y  lo  panicipo  á  V.  S.  para 
su  tnieligencia  y  cumplimiento  en  lii  pune  que  le  toca.  Dioeguar- 
de  á  V.  S.  muchos  aí^ns.  Aranjuez  13  de  Enero  de  18U3,— Soler. 
«— Sr.  Intendente  de  la  Habana.'' 

„Examinada  en  el  Consejo  la  carta  de  V,  S.  de  20  de  Agosto 
del  ai\o  prósimn  anterior,  en  que  $e  queja  de  ese  Consulado,  por 
haberse  escusado  bajo  diferentes  pretestos,  á  pasarle  l^i  autos  de 
quiebra  de  D.  Mariano  Garbo,  deudor  á  la  Real  hacienda  de  cer- 
ca de  lOO.OOÜ  pesos,  se  ha  servido  el  Rey,  conformándose  con  el 
dictamen  de  este  iribunal,  re^-olver,  se  encargue  á  V.  S.  y  al  Con- 
sulado la  observancia  de  la  Real  orden  de  13  de  Enero  de  este 
Bño,  en  que  se  previno,  que  siempre  que  tenga  interés  la  Real  ha- 
cienda y  pida  la  Intendencia  los  autos,  se  la  pasen  inmediata- 
mente sin  escusa,  como  se  debió  y  debe  ejecutaren  loa  de  CarbÓ, 
y  cuale8(|uiera  otros  que  pendan  en  el  Consulado  y  juzgado  de  al- 
zadas, y  en  que  tengn  inteies  la  Real  hacienda.  Y  mediante  á  que 
de  las  actuaciones  que  acompníta  V,  S,  aparece  la  culpable  omi- 
sion,  que  ha  habido  en  el  recaudo  de  la  considerable  deuda  de 
Carbó,  quiere  S.  M.  que  si  al  recibo  de  esla  orden  no  estuviese 
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,,£/  Rey. — Intendeule  de  ejército  y  Real  hacienda  de  la 
Isla  de  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana:  En  carta 
de  10  de  Mayo  último,  me  hizo  presente  con  testimonio  el  Go- 
bernador que  habiendo  fallecido  D.  Beinabé  José  Marin,  adminis- 
trador de  rentas  reales  del  lugar  de  Arroyo  Arenas,  habia  preten- 
dido vuestro  antecesor  conocer  de  su  testamentaria  á  titulo  de  es- 
tar pendiente  la  glosa  de  las  cuentas  de  24  años,  sin  embargo  de 
no  estar  c  ilificado  el  crédito  ñscal,  y  si  analizadas  las  resultas 
de  la  administración  desde  que  Marin  entró  en  ella:  Que  con  este 
motivo  se  siguió  competencia  entre  el  juzgado  de  Grobierno  y 
Real  hacienda,  y  no  conforme  con  ha()erse  dejado  á  su  disposición 
todos  los  bienes  de  Marin,  p«ra  que  el  ñsco  se  hiciese  pago  de  loe 
alcances  que  resultasen  á  su  favor,  pretendiendo  conocer  de  la 
testamentaria  privativamente,  tuvo  por  conveniente  sobreseer  en 
obsequio  del  ñsco  y  los  herederos,  consultándome  á  fin  de  que  me 
sirviera  declarar  si  en  estos  y  otros  casos  iguales  deberia  el  juz- 
gado de  Real  hacienda  pasar  por  las  diligencias  de  los  demás,  lí* 
roitándoseé  pedir  la  consignación  de  los  bienes  hasta  la  cantidad 
etiuivalente,  ó  si  deberia  conocer  de  dichas  causafe»  con  absoluta 
eeclusion  de  ellos:  Visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias 
con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi  Fiscal,  y  consultádome 
sobre  ello  en  29  de  Octubre  próximo,  atendiendo  á  que  el  fuero 
privilegiado  de  atracción  á  los  tribunales  de  Real  hacienda  no  de- 
riva su  origen  de  la  posibilidad  pura  de  que  la  misma  Real  ha- 
cienda sea  acreedora,  sino  del  hecho  y  realidad,  y  de  que  efecti- 
vamente lo  sea,  y  no  resultando  del  espediente  que  Marin  sea 
detidor,  sin  embargo  de  no  haberse  glosado  sus  cuentas  en  24 
añ'>s,  be  re:»uelto  declarar  que  los  autos  de  testamentarla  de  Ma- 
rín se  deben  seguir  ante  el  Gobernador,  y  ordenaros  y  mandaros, 
que  se  los  paséis  para  que  los  continúe  y  concluya  según  su  na- 
turaleza, mayormente  teniendo  Marin  dadas  fianzas  para  las  re- 
sultas de  su  administración,  con  prevención  al  Gobernador,  (co- 
mo se  liace  por  cédula  de  este  dia),  que  cuando  llegue  el  caso  de 
hacer  la  entrega,  y  dar  la  posesión  de  los  bienes  de  esta  testa- 
mentaria á  los  que  sean  herederos  del  finado,  sea  con  la  circuns- 
tancia que  dichos  bienes  quedan  á  derecho  por  las  resultas  de  las 
cuentas  sin  perjuicio  de  la  fianza  dada  anteriormente.  Y  por  últi- 
mo, que  informéis  sobre  el  atraso  en  la  glosa  de  cuentas  de  la 
administración  de  Marin  que  es  muy  notable,  y  un  comprobante 
de  la  necesidad  que  hay  de  arreglar  la  administración  de  Real 
hacienda  y  tribunales  de  esa  Isla,  y  para  averiguar  el  orden  de 
un  atraso  que  puede  prodticir  gravísimos  perjuicios,  por  ser  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  Talavera  de  la  Reina  á  28  de  Diciembre  de 
1803.— YO  EL  REY." 

TOMO  II  2  r 


RmÍ  árdm  dtidt  Junio  de  1817,  eon^nnaJoría  d<t  la*  antrnoru. 

Habiendo  ocurrido  el  año  de  Í8D6  el  caso  de  la  quiebra  de 
otro  •-^inerctaute,  «ilícito  el  TribuDal  consular,  se  le  autorizase 
ea  los  concursos  de  coinerciaaiea  fallidos,  para  cobrar  los  ciédiloa 
de  la  hacienda,  sin  llevar  los  autos  á  la  Iniendencia;  y  en  uu 
vtata  de  conformidad  ú  dictamen  del  Consejo  supremo  de  lodíoa 
■e  previno  por  la  Real  orden  de  S  de  Junio  de  1817  al  Intenden- 
te y  al  cnnsulrda:  „que  no  liay  motivo  alguno  para  variar  lo  que 
acerca  de  las  facultades  de  uno  y  olro  Tribunal,  y  seguridad  de 
los  Reales  intereses  se  dispuso  en  las  Reales  órdenes  de  13  da 
Enero  de  18ÜS  espedidas  con  ocasión  de  la  quiebra  de  Don  Luis 
Beltran  Gonet,  y  Don  Mariano  Carbó,  las  cuales  en  nada  per— 
judican  la  jurisdicción  consular,  n¡  dati  lugar  á  que  se  entorpez- 
ca la  administración  de  justicia  entre  parte?." — Confurma  á  este 
priMcipio  tt  radicó  en  la  lntet%dmein  el  concurto  de  D.  Juan  LuU 
Cuesta,  y  en  sus  autos  i  incidente  de  D.  Félix  Cadiot  recayó  Real 
éjeaüorial  de  21  de  Mayo  de  1819  con  el  auto  dt  la  tala  de  Indiat 
de  11  de  Enero  declaratorio  de  que  el  espediente  de  Cadiot  segui- 
dú  enla  Capiianta  general  se  retuviese  en  la  Iiüendencia,  donde  en 
concepto  de  legítimo  interesado  pratnoeiete  el  reintegro  de  la  Real 
hacienda,  reclaman  to  cualquier  praeidencia  de  entorpecimiento,  y 
^reintegrada  que  sea,  se  devuelvan  al  Capitán  general,  ó  conti- 
QÚea  en  el  mismo  Tribunal,  según  mejor  le  convenga  para  la  re- 
petición de  su  crédito,  atendiéndosele  en  su  caso  con  la  antela- 
ción y  preferencia  debida."  E  igual  atracción  se  disputo  de  lo»  au- 
tos del  concurso  de  Don  Ptdro  Echevette  por  Real  orden  de  23  de 
Diciembre  de  1826  y  de  ¡os  de  Don  D.  V.  por  la  de  23  de  Diciem- 
bre de  1836  con  derogación  de  la  espedida  por  la  via  de  guerra  ei 
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venta  del  vino  al  pormenor  en  el  barrio  de  lat  Covachuelas  de  la 
misma  eiadad,  que  se  celebró  á  su  favor  por  el  año  próximo  pasado 
de  1818,  habia  sido  detenido  en  sus  providencias  por  las  del  co* 
mandante  de  armas  en  la  misma  á  causa  del  fuero  militar  que 
goza  Oonzalez,  hasta  haberle  prevenido  dicho  comandante  que 
suspendiera  todo  procedimiento  en  el  negocio,  porque  estaba  de- 
cidido á  sostener  su  jurisdicción  militar  y  la  justa  causa  del  de- 
mandado en  el  goce  de  su  fuero;  y  habiéndola  dado  igualmente 
de  las  instrucciones  que  ha  convenido  tomar  en  el  asunto,  resul- 
tando, entre  otras  cosas,  que  el  asesor  de  dicha  comandancia  mi- 
litar fué  de  dicfémen,  que  no  debía  permitirse  la  cobranza  que 
pretendía  el  indicado  corregidor,  porque  no  resultaba  deudor  el 
Víctor  por  el  espediente  y  escritura  que  tenia  k  la  vista,  se  ha  ser- 
vido resolver  S.  M.,  conformándose  con  el  dictamen  del  asesor  de 
la  superintendencia  general  de  la  Real  hacienda  de  4  de  Julio 
próximo  pasado,  que  el  referido  comandante  de  armas  de  Toledo 
deje  eepedita  la  jurisdicción  del  corregidor  de  dicha  ciudad  hasta 
lialier  cobrado  del  repetido  Víctor  González  de  Castro  los  2000 
IB.  que  debe  á  la  Real  hacienda,  por  cuanto  tratándose  del  rein- 
tegro de  los  intereses  de  esta,  no  hay  fuero  ni  privilegio  que  exi-* 
ma  de  responder  ante  los  jueces  y  autoridades  que  de  ello  están 
encargados,  y  á  los  mismos,  y  no  á  otros,  ha  de  esponerse  la  es- 
esoepcion  que  á  cada  uno  corresponde  para  librarse  del  pago  que 
00  repita;  y  que  Y.  E.,  bien  penetrado  de  este  principio  funda- 
mental de  la  administración  de  las  Reales  rentas,  como  de  que 
fli  se  debilita  en  lo  mas  miüimo  este  conocimiento  esclusivode  la 
jurisdicción  de  la  Real  hacienda,  serian  infinitas  las  detenciones 
que  sufriría  la  cobranza, y  vendria  á  quedar  exhausto  el  erario  con 
los  incalculables  males  que  son  consiguientes,  adopte  por  su  par> 
te  las  mas  eficaces  providencias,  tanto  para  que  tenga  el  mas 
exacto  cumplimiento  esta  Real  resolución  en  el  caso  que  la  mo- 
tiva, cuanto  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitan  otros  de  igual 
naturaleza.  Y  considerando  el  Rey,  que  esta  su  Real  resolución 
es  una  regla  general  que.  coarta  la  autoridad  de  toda  jurisdicción 
que  no  sea  la  de  la  Real  hacienda  en  punto  á  cobranza  de  con- 
tribuciones, se  ha  servido  S.  M.  mandarme  que  la  comunique  á 
los  demás  ministerios  para  que  la  circulen  á  las  autoridades  de 
8U  dependencia,  á  fin  de  que  ninguna  pueda  alegar  ignorancia, 
para  cuyo  efecto  lo  digo  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M." — Lo  que  in- 
serto á  Y.  para  su  inteligencia  y  demíui  efectos  convenientes.^ 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Palacio  2  de  Agosto  de  1819.'' 
-■^Tcaa  didtha  Real  arden  concordante  de  la  circular  de  21  de 
JUayo  de  1795  $e  eomtmieó  por  el  secretario  del  supremo  Consqo 
de  Indias  al  Presidente  de  la  ÍAudieneia  de  Cuba  en  17  de  JDtdcM- 
Ire  de  1919^  y  trasladada  enlSdel  sigmenU  Setiembre  per  la  Ca^ 
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pit«NÍ'i  g«Mral  i  la  lupirinlendenda  dtlegada,  la  circuló  esta  & 
tu*  IntendenctOM  «n  8  dt  J^mitmbre  de  I62U.  Y  con  motivo  de  en- 
emenlrot  con  la  Real  itt'irifM  te  renovó  ni  obienancia  y  manda  lie- 
«ora  efecto  por  la»  de  17  de  Setiembre  de  1836  y  31  de  Julio  de 
1828.  (  Fíame  lot  reipectivos  lomos  de  Reale*  decrelot). 

Real  orden  de  S  de  Abril  de  1836  comunicada  por  hacienda  de  In- 
diíu  á  la  laieadencia  de  ejército  de  la  Habana  acerca  de  ¡afacul' 
tad  de  pedir  auto»  ad  ef«»:tutn  videndi. 

„Eacmo.  Sr. — Al  Sr.  secretario  del  deepaclio  de  gracia  y 
justicia  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.— „  En  Real  orden  de  17 
de  Febrero  de  1833  espedida  por  ese  ministerio  se  previno,  que  el 
juzgado  de  Keal  hacienda  de  la  Habana  ue  abstuviese  de  pedir 
auioa  ad  efeetitm  tídendi  &  ningún  otru  Tribunal  de  igual  esfera, 
pero  antes  de  llevar  á  efecto  por  e»Ie  de  ini  rargo  aquella  disposi- 
ción sobernna;  creyó  conveniente  S.  M.  que  el  Conejo  Real  exa- 
minase,  si  ofrecía  inconvenientes  en  la  práctica  semejante  eisle- 
ma,  evacuada  la  consulta  é  ilustrada  suficientemente  la  cuestión, 
■e  ha  servido  la  Reina  Qobernadura  resolver,  que  lo8  juzgados 
privativos  de  hacienda  continúen  en  la  facultad  de  pedir  á  los  de- 
más deagena  jurisdicción,  ad  efecívm  videndi,  cualquiera  autos 
en  que  se  versen,  ó  controviertan  intereses  del  fisco,  según  está 
determinado  en  Real  orden  de  13  dé  Enero  de  181*3  corroborada 
por  olraa  posteriores  de  16  de  Oi-Iubre  del  mismo  año,  S  de  Julio 
de  1817,  2  de  Octubre  y  23  de  Diciembre  de  1826;  y  que  á  fin  de 
evitar  el  que  se  entorpezca  la  administración  de  justicia  por  el 
abuso  de  esta  autorización,  se  encargue  á  los  respectivos  Inten- 
dentes, cuiden  mucho,  de  que  en  tales  casos  no  se  detengan  los 
aiitoe  luai-  tiempo  ijuc  el  ab-^oliilainpiite  imli?pen!iable,  y  seo»  in- 
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Agosto  de  1800;  la  Reina  nuestra  Señora  se  ha  servido  mandar, 
que  en  todos  los  litigios  y  concursos  de  acreedores  en  que  se  pre- 
sente la  citada  Real  caja  ó  sus  comisionados,  reclamando  el  pago 
de  letras  de  cambio,  libranzas  y  créditos  pertenecientes  á  sus  fon- 
dos, se  la  guarde  el  privilegio  y  acción  Real  hipotecaria,  de  que 
disfruta  el  Real  Tesoro." 

Otros  privilegios^  y  obligaciones  anexas  al  oficio  fiscal. 

El  titulo  18  de  los  fiscales  de  las  Audiencias  del  libro  2  de  la 
Recopilación  indiana,  comprende  varias  leyes  relativas  á  negocios 
de  hacienda,  yá  la  obligación  de  defender  sus  acciónese  intereses, 
ya  en  los  tribunales  de  cuentas,  (leyes  11  y  16),  ya  ante  oficia- 
les reales  refundida  hoy  su  jurisdicción  en  la  de  los  Intendentes, 
(leyes  lí,  19  y  20),  bien  para  salir  en  los  mismoH  pleitos  lleva- 
dos por  apelación  á  las  Audiencias,  y  de  cuyo  despacho  ha  de  ele* 
varse  cuenta  anual  á  S.  M.,  (leyes  13, 14  y  21). — La  15del  mis*- 
mo  titulo  aunque  manda,  que  en  siendo  interesada  la  Real  ha- 
cienda en  algún  pleito  de  acreedores  que  pase  ante  jueces  ordina- 
rios, salga  á  él  nuestro  fiscal^  y  que  se  le  guarde  el  privilegio  que 
por  derecho  se  le  debe;  es  claro  á  la  vista  de  las  transcritas  Reales 
órdenes  aclaratorias  del  privilegio  de  atracción,  que  ha  de  acomo- 
darse á  ellas  su  inteligencia,  ó  concordarse  su  espiriíu. 

Correspondiendo  á  la  materia  de  este  capitulo  el  epítome  del 
cargo  de  Fiscal  de  S.  M.  con  sus  privilegios  contenido  en  el  35, 
part.  2,  lib.  2  del  Gazofilacio  peruano,  se  cumple  el  ofrecimiento 
hecho  á  la  pág.  253  del  primer  tomo,  estracfándose  todo  lo  que 
parezca  mas  sustancial. 

El  Fiscal,  (dice  el  autor  muy  propiamente),  es  voz  del  Rey 
en  sus  causas,  celador  de  los  que  administran  su  hacienda,  sobres- 
tante de  los  que  la  ordenan  y  reducen  á  cálculo,  inquirídor  de  los 
que  la  detentan,  delator  de  los  que  la  defraudan,  procurador  de  lo 
que  conduce  á  su  beneficio,  y  abogado  del  Soberano,  con  ardimien- 
to licito  y  sin  ánimo  calumnioso:  oficiode  tanta  importancia,  como 
reputación  y  autoridad,  cargo  q<ie  pide  nervios  como  destreza; 
ejercicio  de  tanto  aprecio,  como  lo  es  lo  mucho  que  se  le  fia;  cole- 
ga de  los  ministros  que  definen  con  voces  sacras  en  superiores 
tribunales;  y  toga  igualmente  merecida  y  venerable. — Acude  por 
obligación  al  despacho  de  los  tribunales  superiores  en  seguimiento 
de  las  causas  fiscales  y  defensa  de  la  Real  jurisdicción,  asistien- 
do á  los  acuerdos  de  justicia  y  hacienda  para  los  reparos  que  con- 
vengan, y  tomar  noticia  de  lo  que  alli  se  determina  en  beneficio  de 
los  Reales  intereses,  de  que  debe  remitir  copia  anual  á  la  superio- 
ridad; al  gobierno  de  Vireyes  y  Presidentes  por  lo  tocante  al  des- 
pacho de  la  administración  por  mayor,  donde  se  le  da  vista  de 
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eu&nlo  ocurre  reldtiro  á  hacísnda  y  cumplimiento  de  Reales  dia-t 
poócionea;  á  las  aalaa  del  crimen  á  1&  persecución  de  crímenea  y 
pecados  públicos,  tomando  la  voz  en  sus  causas  pendientes  ea 
grado,  )>aTa obtener  la  saiiafRccion  de  la  vindicta  pública;  y  al  tri- 
bunal de  cunntds  á  los  negocios  y  cobranzas  de  que  &1Ü  se  trata.. 
Para  deaemiieñarse  de  cuidados  tan  vastos  y  poderosos,  tiene 
en  au  ayuda  vacíos  privilegios,  cuales  soa  ( " )  entre  otros: 

1.  Ser  preferidas  sus  caudas,  seguirse  con  términos  breres,  y 
llevarse  libro  de  ellas,  para  ponerse  toda  diligencia  en  su  vista. 

3.  Ddspacbarse  aun  en  dias  feriados. 

5.  No  coHerie  términos;  sino  deade  que  se  lleven  los  procesos 
&  su  ca-ia.  Bsliende  sus  respuestas  á  continuación  de  lo  obrado. 

4.  Hallarse  presente  á  las  votaciones  de  lan  causas  ea  (¡ue  ea 
parte. 

6.  Atraer  los  aiitoa  de  otros  tribunales  al  privativo  del  fiseo, 
no  lolo  Guando  pritwipalittr  a^ilur,  tino  tamíñm  cuando  entre  otroi 
pntatdé  tUguaoi  intfeiei. 

6.  No  ser  obligado  h  jurar,  ni  añanzar  de  calumnia,  ai  bien  lo 
está  ií  no  acucar,  sino  es  precediendo  delator  particular  que  ea  el 
que  debe  afianzar,  salvo  en  causas  notorias  j  de  pública  difamo- 
oion,  en  que  la  fama  y  notoriedad  sirven  de  acusador, 

7.  No  lo  está  á  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo;  y  en  tas  cau- 
eaa  que  interpone  segunda  suplicación,  la  otorga  la  cámara. 

8.  No  se  le  llevan  derechos  ni  puede  coadensrsele  en  costas. 
Tampoco  es  admisible  au  recusación  sino  por  graves  causas,  y  en 
igaú  forma  que  las  de  Oidores.  (I) 

9.  Ha  de  citársele  como  parte  formal,  y  hacerse  constar  esta 
formalidad  en  cuanto  pueda  perjudicar  la  Real  hacienda;  comu- 
nicándole traslado  los  escribanos  de  ckmara  de  las  penaa,  y  me- 
morial de  los  procesos  fiscales  cada  semana,  so  pena  de  seis  pesos 
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13.  Al  Fiscal  toca  intervenir  en  todo  lo  que  se  actúe  sobre  ca* 
lificacion  de  renuncias  de  oficios  vendibles,  habilitación  de  remin- 
ciatarios,  deducción  legitima  de  los  Reales  derechos  por  justa  ta- 
sacion^  ó  declaratoria  en  su  caso  de  oficios  caducos.  La  ley  le  au- 
toriza para  tomarlos  por  el  tanto  cuando  crea  perjudicado  ol  Real 
ínteres. 

1 4.  Debe  oponerse  á  todo  libramiento  ó  gasto  de  cajas  Reales, 
que  no  sea  de  ordenanza  ó  conforme  á  las  prescriptas  reglas,  ha- 
ciendo sus  requerinUentos  con  decencia  y  decoro. 

15.  Contradecir  las  moratorias  indebidas,  para  cuya  conce* 
aon  ha  de  oírsele,  [pág.  252.] 

16.  Es  parte  para  pedir,  que  se  presenten  y  fenezcan  las 
cuentas  de  propios  y  del  patrimonio  público,  y  cuidar  que  se  ad- 
ministren con  buena  fe  y  sin  fraudes,  porf  tie  el  Rey  es  padre  déla 
Repúhliica  y  con  sus  causas  mide  las  propias. 

17.  Y  para  promover  lo  tocante  á  usurpación  de  derechoi 
Reales,  su  cobro  y  restitución  en  juicio  sumario,  breve  y  acelera- 
damente,  sin  figura  ni  estrépito  judicial. 


•*•« 


Capitulo  Vicésimo  primero 

Cauvas  defraude  y  contrabando. 


En  las  causas  de  fraudes  ó  contrabandos  de  cual- 
quiera clase  serk  también  propio  de  los  ministros  y  ad- 
ministradores de  Real  hacienda  el  dar  aquellas  prime- 
ras providencias  quesean  precisas  para  descubrir  el  frau- 
de, no  malograr  la  aprehensión,  y  asegurar  las  personas 
y  bienes  de  los  delincuentes,  y  evacuadas  estas  diligen- 
cias á  la  mayor  brevedad,  las  pasarán  al  Intendente  res- 
pectivo ,  para  que  con  igual  actividad  las  continúe,  ob- 
servando las  reglas  prefinidas,  asf  en  esta  general  or- 
denanza, como  en  las  particulares  de  cada  ramo,  y  en  el 
nuevo  reglamento  ó  pauta  de  comisos,  que  con  fecha  de 
16de  Jubo  de  189' he  aprobado,  y  conforme  á  ellas  se 
impondrán  irremisiblemente  las  penas  correspondientes 
para  contener  y  escarmentar  un  delito  tan  perjudicial  á 
mi  Real  erario,  como  á  los  verdaderos  intereses  del  es- 
tado y  su  comercio,  por  lo  que  han  de  dar  los  Intenden- 
tes al  superintendente  puntual  noticia  de  las  causas  que 
principien  de  esta  especie,  y  de  su  sentencia  cuando  la 
pronuncien,  sin  perjuicio  de  otorgar  las  apelaciones  que 
según  derecho  se  interpongan  para  la  junta  superior 
contenciosa. 
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h^y  a  verificado  déla  que  arregla  los  trámites  de  lof  juicios  An 
oontcabandoy  porque  primero  es  aprehender  y  declarar  un  comiso, 
que  ocuparse  de  su  repartimiento. 

Para  su  sustanciacion  regia  antiguamente  enlaPeninsu* 
la  la  Real  cédula  é  instrucción  de  ¿2  de  Julio  de  1761,  y  se  man- 
daba guardar  en  la  isln  de  Cuba  por  el  artículo  24  de  la  Realcé- 
dula  de  erección  de  la  Intendencia  de  ejército  (página  24  del  pri- 
mer tomo);  pero  como  ha  recibido  alteraciones  que  se  refundie- 
ron en  la  de  8  de  Junio  de  1805,  se  procede  á  trasladar  esta  últi- 
ma hasta  su  articulo  26,  con  omisión  del  27  al  50  final,  (1)  unos 
por  contraerse  á  casos  y  penas  que  no  ocurren  en  estas  posesio» 
nes  ultramarinas,  donde  hay  peculiares  reglas  adoptadas  para  el 
efecto,  que  se  considerarán  igualmente,  y  otros  por  versar  sobre 
la  parte  de  distribución,  en  cuyo  lugar  ha  de  colocarse  la  peculiar 
nuestra  de  1802,  que  cita  el  inserto  articulo  100. 

Real  cedida  é  instrucción  de  8  de  Junio  de  1805,  sobre  el  modo  dé 
proceder  en  los  juicios  de  contrabando  y  fraudes. 

„£/  Rey. — Aunque  la  instrucción  sobre  el  modo  de  proce- 
der en  las  causas  de  fraude  de  mi  Real  hacienda,  espedida  en  el 
año  de  1761,  debe  mirarse  siempre  como  un  reglamento  sabia- 
mente meditado,  y  digno  de  continuar  sirviendo  de  norma  para 
los  procedimientos  judiciales  en  la  materia  de  que  trata:  con  todo^ 
algunos  de  sus  artículos  han  sido  mejorados  con  la  ayuda  de  la 
esperiencia  por  órdenes  y  resoluciones  posteriores;  y  la  misma  ha 
enseñado  que  otros  podinn  sufrir  una  útil  reforma;  y  conviniendo 
tanto  que  con  estas  variaciones  volviese  á  publicarse  la  mencio- 
nada instrucción,  tuve  á  bien  comunicar  o'rden  á  mi  Supremo  Con- 
sejo de  hacienda,  para  que  la  estendiese  en  los  términos  que  en- 
teñdiera^de  mi  mejor  servicio;  y  habiéndolo  asi  ejecutado,  por  mi 
Real  resolución  publicada  en  él  á  consulta  de  27  de  Abril  último, 
he  venido  en  mandar  que  acerca  del  modo  de  sustanciar  las  cau- 
sas de  fraude  y  contrabando,  y  penas  que  han  de  imponerse  á  IO0 
perpetradores  de  est09  delitos,  según  la  clase  y  gravedad  de  cada  • 
uno,  se  observe  y  guarde  de  hoy  mas  por  todos  los  subdelegada 
del  Superintendente  general  de  mi  Real  hacienda,  y  demás  jue- 
ces, tribunales  y  empleados  á  quienes  toque,  la  instrucción  si- 
guiente. 

(1)  Véate  Colon  idm.  4  pásf.  80. — Con  referen<íia  á  vario»  articuIoAde  esta  propia 
iaatruscion  y  mandándose  observar,  se  formó  otro  reglamento  para  la  persecución 
del  contrabando  por  columnas  móviles  án  tropa  activa  mandadas  porgefes  celosoo, 
ínterin  se  establecian  los  ressriiardos  generales,  y  para  la  instrucción  de  las  causas 
originadas  sobre  ello,  y  se  circuló  con  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1885.  Su 
artículo  34  renovado  por  la  de  14  de  Julio  de  89  establece,  que  por  el  contraban- 
do de  tabaco  y  demás  clases  de  fraudes  sin  cualidad  agravante  no  se  impone  pena 
personal,  sino  en  caso  de  reincidenoía. 

TOMO  II.  3  r 


Cauítu  m  f  Uf  hay  aprehmñon  de  fraudt  y  reo*. 

I.  Luego  que  ue  ajirehenda  el  fraude  en  embarcacioD,  en  ei 
campo  ó  ea  pobl&do,  Be  proveevá  auto  de  oficio  por  el  vUiladoi  ó 
cabo  de  ronda  aprehenwr,  regrierido  el  becbo,  y  mandando  hacer 
juatificacion  de  él,  depo^har  la  co^a  ó  géii^io  aprehendido,  reco- 
nocerla poi  pcriios,  y  ijiie  el  cBCiibano  dé  fé  de  la  aprehensioa  y 
BUS  circunslancias,  si  se  halló  á  ella. 

3.  Puesta  inconúnenii  lu.  fé,  ó  sin  ella,  se  exannnarán  den- 
tfo  del  dia  los  guardas  ó  minislros  de  la  aprelieneion,  y  si  la  pre- 
«eaciaron  paiw>na£!  desinieresadQs,  serán  examinadad  con  Refe- 
rencia. 

3.  Conformándose  las  deposiciones  con  el  auto  de  oficio,  á 
ooasecuencía  de  él  se  mandará  poner  el  género  en  la  adioinistra- 
cion  mas  inmediata,  y  declararán  los  vistas,  ó  peritos  nombrados 
m  e»  género  de  fraude,  y  despuisa  ae  pesará,  medirá  ó  contará  el 
género,  y  se  hará  su  valuación  por  los  mismos  peritos,  quedando 
fé  de  todo  en  los  aulos, 

4.  Hecho  todo  esto,  en  que  no  deben  emplearse  inaa  de  dos 
cUas,  se  mandará  la  prisión  de  Los  reos,  si  no  se  hubiese  hecho  al 
aprehenderse  el  fraude,  ó  dexpuca,  como  también  el  embargo  de 
bienes  de  todos  los  que  resulte  serlo,  como  son  los  dueños,  los 
conductores,  espendtdores,  vendedores,  auxiliadores,  encubrido- 
res 6  compradores;  proccdiéndose  en  seguida  á  recibirles  bus  de- 
claiaciones,  según  lo  que  resulte  de  la  sumaria;  y  estén  negati- 
vos ó  confesos,  en  este  estado  los  comandantes,  visitadores,  tenien- 
tes ó  cabos  que  hasta  este  punto  hubieren  entendido  en  las  dili- 
gencias, como  para  ello  esián  autorizados,  pagarán  á  la  capital 
los  reos  y  efectos  aprehendidos  con  la  sumaria,  que  se  entregará 
al  administrador  del  partido;  y  lomada  la  razón  de  ella  en  la  Con- 
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5.  Sin  embarazarse  el  subdelegado,  ni  el  escribano  principal 
en  la  venta  de  los  indicados  efectos,  ni  en  los  embargos  que  de- 
berán cometerse  á  otro  escribano,  ó  encargarse  á  las  justicias  d 
los  bienes  de  los  reos  t^stuviesen  en  otro  pueblo  que  el  de  la  cabe«> 
Ka  de  partido,  se  mandará  tomai  la  confesión  k  estos,  precediendo 
nombramiento  de  curador,  á  los  menores  de  edad,  y  haciéndose- 
les cargo  solamente  de  lo  que  esté  probado,  á  lo  menos  simple«» 
mente,  contra  ellos,  sin  sugerirles,  ni  amenazarles. 

6.  Acabadas  las  confesiones,  inmediatamente  se  dará  trp^a« 
do  á  la  parte  del  fisco,  por  la  que  dentro  de  tercero  diaá  lo  sumo^ 
se  pondrá  la  acusación  á  los  reos,  sobre  lo  que  inittvidualmentf 
resulte  contra  cada  uno;  y  en  el  día  que  se  ponga  la  acusación  se 
dará  traslado  á  estos,  recibiendo  en  el  mismo  auto  la  causa  á 
prueba  por  ocho  dias  comunes  con  todos  cargos,  que  no  podrán 
prorogarse,  sino  por  causas  especiales,  y  entonces  sin  esceder  da 
un  mes;  con  absoluta  prohibición  de  que  después  se  conceda  otra 
proroga,  suspensión,  6  restitución  con  pretesto  de  examinar  testi- 
gos, ó  sacar  compulsas  de  documentos  en  parages  distantes,  ni 
con  otro  motivo  ó  causa  alguna. 

?•  Notificado  incontinenti  este  traslado,  correrá  el  término  df 
prueba;  y  dentro  de  el,  sin  que  lo  puedan  renunciar  los  reos,  se  ra- 
tificarán con  su  citación  los  testigos  de  la  sumaria,  y  aun  los  cor- 
reos, en  lo  que  por  sus  declaraciones  y  confesiones  resulte  contra 
otros  reos;  se  alegará  y  probará  de  parte  á  parte  lo  que  les  con» 
venga,  con  reciproca  citación,  admitiendo  los  interrogatorios  per- 
tinentes que  se  presentaren,  y  las  notificaciones,  traslados  y  cita- 
ciones se  entenderán  con  los  reos,  en  caso  de  no  tener  procurado- 
res ó  curadores, 

8.  Al  oiro  dia  de  concluirse  el  téimino  de  prueba  se  llamará^ 
los  autos  para  sentencia  con  citación  de  las  partes,  y  sin  que  pue* 
da  pasar  el  tercero  dia  se  scnicriciarán  con  acuerdo  del  Asesor, 
declarando,  en  caso  de  estar  justificado  el  fraude,  por  bien  hecho 
el  comiso,  é  imponiendo  las  demás  penas  y  aplicaciones  que  des- 
pués se  arreglarán;  con  prevencum  de  que  desde  luego  que  se 
hace  la  aprehensión  se  ha  de  dar  noticia  al  Superintendente  ge- 
neral de  mi  Real  hacienda,  por  sí,  según  sus  circunstancias  tu- 
viese per  oportuna  la  avocación  de  los  autos,  ó  el  hacer  alguna 
prevención  al  Subdelegado  para  la  mejor  dirección,  y  que  pro- 
nunciada sentencia  se  le  ha  de  remitir  esta  en  consulta  inmedia* 
tamente  con  los  autos  originales;  y  en  el  bien  entendido,  de  que 
si  la  formación,  sustanciacion  y  determinación  de  las  causas  no 
se  hiciese  con  la  debida  brevedad  en  los  términos  prescriptos,  los 
visitadores  ó  cabos  de  ronda,  los  dependientes  del  juzgado,  y  los 
subdelegados  que  hubiesen  dado  causa  al  retraso,  ademas  de  ser 
fNÍvados  de  las  costas,  pagarán  de  la  parte  que  les  toque  en  el 


Comisó,  de  lut  Siieldoa,  ó  de  la  tiyuda  de  costa  que  les  está  asig- 
nada, el  alimento,  y  perjuicios  de  los  reos  respectivos  al  tiempo 
que  se  detuviesen  en  la  cárcel  mas  del  término  que  se  prefine  eo 
esta  instrucción;  y  ademas  de  esto  serán  reprehendidos  y  castiga- 
dos, según  la  gravedad  de  las  faltas  que  se  advinieren. 

Causas  >in  aprehensión  de  fraude,  pero  con  reos  pretmlei. 

9.  Sin  la  aprehensión  de  fraude  se  procederá  tamhien  de  ofi- 
cio por  noticias  fundadas  que  se  adquieran  de  que  blgunos  viven 
4el  fraude,  y  de  encubrir  ó  auxiliar  á  los  defraudadores;  se  dará 
principio  por  el  auto  de  oficio,  en  que,  ademas  de  la  noticia  en 
general,  se  esprese  caso,  ó  casos  particulares,  mandando  recibir  ri 
mi  tenor  sumaría  ¡nfoniiacion;  y  no  se  proredera  á  la  prisión  y 
embargo  hasta  que  haya  suficiente  justificación,  no  vaga  ni  ge- 
neral, sino  particularizada  con  testigos  idóneos,  y  si  es  posible, 
eoD  causas  acumuladas;  de  modo,  que  á  lo  menos  por  indicios  ó 
conjeturas  graves  conste  del  delito,  y  el  cuerpo  de  él. 

10.  Presos  los  reos,  se  procederá  al  seguimiento  de  la  causa, 
determinación  y  consulta  por  el  mismo  tenor,  y  con  igual  bre- 
vedad que  en  las  causas  de  aprehensión,  y  se  les  juzgará,  justifi- 
cada que  sea  la  causa,  como  á  verdaderos  aprehensos  defrau- 
dadores. 

Causal  por  denunciación, 

It.  Cuando  parece  un  denunciador  presentando  pedimenio 
en  que  refiera  el  hecho,  causas,  cosas  y  reos  que  denuncia,  pi- 
diendo que  á  su  tenor  se  examinen  los  testigos  que  presentase, 
deberá  mandar  el  juez  se  haga  la  justificación:  y  si  presentare 

mücstríis  del  fríuuíe  que  diMiunoin,  m  reconocerá  y  reiiiiidrá. 
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1?  Que  los  administradores  generales  de  aduanas,  los  coman- 
dantes de  resguardos  y  demás  á  quienes  se  haga  denuncia  algu- 
na secreta  de  contrabando  ó  fraude,  dispongan  que  en  el  propio 
acto  se  formalice  esta  con  cspresion  de  todas  las  circunstancias, 
firmándola  el  sug^to  que  la  diere,  si  supiere  escribir,  ó  en  su  de- 
fecto alguna  otra  persona  ñdedigna  por  él,  y  que  cerrada  la  mis- 
ma denuncia  se  ditija  inmediatamente  al  subdelegado  que  hubie- 
re de  conocer  de  la  causa,  dándole  aviso  separado  de  que  á  con- 
secuencia de  denuncia  reservada  se  van  k  practicar  diligencias. 

2?     Que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  39  de  la  Real 
cédula  de  23  de  Julio  de  1768,  se  estienda  y  autorice  el  auto  áf^ 
oficio  espresivo  de  las  circunstancias  de  la  denuncia,  y  diligencia^ 
que  se  va  á  practicar  sin  nombrar  el  denunciador. 

S?  Que  cuando  por  la  urgencia  perentoria  de  algún  caso  es- 
traordinario  se  considere  riesgo  de  jnalograr  la  aprehensión  por 
estender  estas  diligencias  con  la  formalidad  que  queda  prevenida, 
se  cumpla  con  estos  requisitos  inmediatamente  que  cese  aquel 
peligro. 

4?  Que  todo  esto  se  haya  de  observar  también  en  los  casos 
de  hacerse  las  denuncias  á  las  justicias  de  los  pueblos  y  á  los  sub- 
delegados. 

5?  Que  el  pliego  cerrado  en  que  se  contenga  la  denuncia,  ha 
de  subsistir  en  el  subie legado  de  la  causa,  sinabrirse  hasta  que 
llegue  el  caso  de  la  distribución,  y  de  dudarse  para  ella  si  hubo 
6  Yio  denunciador,  d  de  la  identidad  de  su  persona:  á  no  ser  que 
por  particulares  circunstancias  y  motivos  muy  fundados,  que  los 
subdelegados  consultarán  á  la  Superintendencia  general  de  la 
Real  hacienda,  se  juzgue  conveniente  la  inspección  de  dicha  de- 
nuncia para  la  mejor  administración  de  justicia  en  la  causa  prin- 
cipal, ó  que  lo  considere  el  Consejo  de  hacienda  para  acordar  mas 
bien  sus  sentencias. 

6?  Que  á  los  administradores,  comandantes  y  superiores  del 
resguardo,  y  cualquiera  otro  que  incurra  en  la  menor  falta  de  le- 
galidad, suponiendo  denuncia  falsamente,^  ó  usando  de  artidcio 
para  defraudar  al  verdadero  denunciador,  ae  le  privará  de  oficio» 
e  impondrán  las  demás  penas  correspondientes  á  las  circunstan- 
cias de  los  respeictivos  casos. 

Causas  de  rebeldía. 

13.  En  cualquiera  causa  de  las  clases  que  van  espuestas,  es- 
tando ausentes  los  reos,  se  despacharán  prontas  requisitorias  á 
las  justicias  de  su?  domicilios;  y  no  pudiendo  ser  habidos  se  les 
llamará  por  edictos  y  pregones  de  tercero  á  tercero  dia,  y  se  subs- 
tanciará su  causa  en  rebeldía,  en  la  forma  ordinaria,  como  se  prac- 
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tlcian  lai  caOMU  crímínalea;  siguiéndose  y  senlenciándoae  con  la 
brevedad  que  las  demás,  dando  de  ella  noticia  al  superintenden- 
te general  de  mi  Real  hacienda. 

14.  Si  hubiese  algunos  icos  presentes  no  se  detendrá  su  cau- 
sa por  los  ausentes,  pontue  en  tal  caso  deberá  forniaise  de  las  de 
estos  ramo  aparte. 

15.  Aprobada  la  sentencia  para  con  los  ausentes,  solo  será 
ejecutiva  desde  luego  en  el  comiso,  en  las  costas  y  penas  pccu- 
lüarias,  pero  no  en  las  corporales.  Presos  ó  presentados  los  reos 
M  les  tomará  la  confesión,  y  coniinuará  desde  aquel  estado  la 

^«ausa  abierta,  oyéndoles  sus  defensas  sin  fallar  al  tenor  y  breve- 
^^iad  que  en  las  demás  causas,  y  sin  ser  necesaria  segunda  ratifl- 
eacíon  de  los  testigos  de  la  sumaria. 

Ádwrttnáat  para  la  SMbílaañadon  de  esta»  cuatro  clanes  de  causar. 

16.  Si  persiguiendo  una  ronda  á  los  contrabandistas  saliese 
de  su  distrito,  é  hiciese  la  aprehensión  en  territorio  de  otro  parti- 
do, será  juez  de  la  causa  el  subilelegado  del  distrito  á  que  está 
destinada  la  ronda  aprebensora;  mas  si  se  unieren  las  dos  ron- 
das, y  juntas  hiciese»  la  agrehension,  entonces  el  conocimiento 
de  la  causa  será  del  subdelegado  del  partido  en  cuyo  territorio  es- 
ta se  verificó.  (2) 

17.  Como  tas  justicias  ordinarias  cstíin  autorizadas  y  obliga- 
das á  perseguir  á  los  contraba ndislíis,  si  ocurriere  que  en  persecu- 
ción de  estos  saliesen  de  su  teiritorio  y  verificasen  la  aprehensión 
podrán  entender  en  la  esiension  de  estas  primeras  diligencias,  y 
Im  pasarán  al  subdelegado  del  partido  ^  que  pertenezcan  sus  pue- 
blos 

18.  Los  ministros  de  rentas  deben  siempre  llevar  consigo,  por 
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Bfetntidad,  deberán  impartir  el  auxilio  del  juez  eclesiástico;  pem^i 
Id  negare  ó  retardare,  dando  noticia  al  párroco  ó  prelado  del 
lug«ir  sagrado,  podrán  entrar  á  reconocer  y  aprehender  el  frau^ 
de.  Si  loa  eclesiásticos  sei*ulares  ó  regulares  resistiesen  el  regis- 
tro de  sus  habitaciones,  se  estenderá  la  debida  justiñcacion 
del  hecho,  para  que  tenga  cumplimiento  la  estrañacion  de  rais 
dominios  y  ocupación  de  sus  temporalidades,  que  tuve  á  bien  re- 
trolver  en  mi  Real  orden  de  26  de  Junio  de  1796,  publicada  por 
cédula  en  23  de  Julio  siguiente;  y  las  causas  que  se  formaren 
C3titra  eclesiásticos,  por  resultar  ser  reos  de  frauden  contra  mi 
Real  hacienda,  se  substanciarán  y  determinarán  en  los  juzgados 
Re&Ies  de  las  subdelegaciones  de  rentas,  impartiendo  el  auxil^il|| 
de  los  jueces  eclesiásticos,  á  fín  de  que  nombren  la  persona  qtié 
crean  conveniente,  para  que  asista  á  la  recepción  ante  los  jueces 
Reales  de  las  declaraciones  y  confesiones  de  dichos  reos  del  fuero 
de  la  iglesia,  y  por  los  inisnios  juzgados  de  lui  Real  hacienda  se 
declarará  el  comiso  é  impondrán  á  estos  las  penas  pecuniarias 
prescritas  por  las  leyes.  Reales  órdenes  é  instrucciones,  remitién- 
dose testimonio  de  loque  contra  ellos  resultare  á  los  jueces  ecle- 
siásticos, únicamente  para  la  imposición  y  ejecución  de  las  penas 
personales. 

19.  Todo  fuero,  con  inclusión  del  de  mi  Real  casa,  está dero- 
l^doen  causas  de  fraudes  de  mis  renías  Reales,  bien  que  por  lá 
particular  atención  (\iie  he  puesto  en  conservar  el  suyo  á  los  indi- 
TÍdiiosde  mi  R^íal  ejército  y  armada,  (¡uiero  que  en  cuanto  á  ellos 
se  guarde  lo  que  tuve  á  bien  declarar  por  mi  Real  decreto  de  29 
de  Abril  de  1795,  y  es  en  esta  foima. 

Que  con  respecto  h,  las  causas  de  contrabando  y  fraude  sea 
el  fuero  que  goce  la  milicia  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra, 
el  de  que  siempre  que  el  reo  sea  puramente  militar  cono2ca  de 
ella  y  la  sentencie  su  juez  inmediato,  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes, y  las  apelaciones  al  Consejo  de  hacienda,  como  lo  baria  el 
dfe  rentas;  debiendo  en  los  pueblos  donde  hubiese  subdelegado  de 
ellas  asesorarse  con  él  si  es  letrado,  y  sino  con  el  Asesor  de  las 
mismas  rentas,  actuando  con  su  escribano;  y  en  las  (pie  no  htt- 
Iñere  subdelegado  con  el  auditor,  y  en  su  defecto  con  Asesor  de 
íu  Confianza  y  escribano  que  nombre  si  no  le  hay  de  rentas;  pues 
los  ministros  y  dependientes  de  estas  han  de  concurrir  en  tal  caso 
con  el  juez  militar  como  con  el  suyo;  pero  cuando  hubiese  com- 
plicidad de  reos  de  ejército  y  marina,  y  otras  clases,  procederá,  y 
substanciará  las  causas  el  juez  de  rentas;  y  para  las  confesiones 
de  los  militares,  y  sentencias  de  las  causas  concurrirá  con  el 
gefe  militar,  si  le  hubiere,  en  calidad  de  con-juez.  (*)  En  el 


i*)    Yéa%e  en  el  Suplemento  i  la  Novísima,  ley  10,  tít.  4,  lib.  6,  qve  «aaduii» 
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tiempo  da  paz  deberán  gozar  los  miliurea  el  fuero  que  me  áigüé 
SMrdu  en  8  de  Febrero  de  1788,  para  los  individuos  del  esiado 
«clesiéstico:  por  tanto  loa  reos  de  c&uaaa  de  fraudes  sujetos  á  la 
juriadiccion  militar  para  la  imposición  y  ejecución  de  la^  penas 
personales,  han  de^scr  remitidos  á  su  fuero,  como  espresoiuenie 
se  he  prevenido  enjla  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  18Ü4. 

Por  lo  que  hace  á  registros  y  reeonocimientos,  no  estarán 
piflBervadaa  de  ellos  cuando  fuere  necesario,  aun  las  casas  de  los 
grandes  de  Espafía,  con  tal  que  al  de  la  habitación  de  todo  vasa- 
llo honrado  preceda  mandamienio  judicial,  y  para  este  á  lo  me- 
nos semi-plena  probanza,  indicio  vehemente,  ó  delación  caliBca- 
ifúií  del  fraude;  como  esiá  cspresamente  prevenido  para  los  reco- 
Dbcimientos  de  embarcaciones,  y  de  las  casas  de  tos  comercian- 
tes que  se  hiciesen  sospechosos.  (3) 

20.  En  las  causas  de  fraude  que  se  formasen  contra  caballe- 
ros  de  las  órdenes  militares,  se  ejecularú.la  pena  de  comiso  y  de- 
mas  pecuniarias;  pero  para  las  personaleb,  concluida  la  causa,  se 
me  consultará  por  la  via  del  Superintendente  general.  ' 

21.  Contra  las  justicias,  y  conlra  los  militares  que  encubrie- 
seQ  los  fraudes,  y  contra  los  que  embarazasen  su  averiguación  y 
aprehensión,  o  no  diesen  el  debido  y  pronto  auxilio,  se  procederá 
con  mayor  rigor  y  pena  qUe  contra  el  mismo  defraudador  apre- 
hendido; pero  ser^  por  incidencia  en  la  causa  principal,  sin  ser 
necesario  formarles  otras  separadas, 

22.  En  los  fraudes  de  rentas  provinciales,  de  generales  6  de 
aduanas  de  gúneros  estancados,  y  de  prohibido  comercio,  siempre 
que  el  valor  de  los  que  fueren  aprehendidos  ron  el  importe  de  la 
multa  que  deba  imponerse  según  su  clase  no  esceda  de  1000  ra., 
se  eslenderá  un  testimonio  en  relación  de  las  circuslancias  de  la 
aprehensión,  de  lo  que  conteste  el  reo  en  razón  de  su  procedencia, 
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la  tos  subdele^dos  en  relación  mensual  de  las  ocurrencias  de 
esta  clase  al  Superintendente  general  de  mi  Real  hacienda;  ad* 
virtiéndose,  que  en  los  efectos  estancados  el  precio  se  ha  de  regu* 
lar  por  el  que  tiene  en  mi  Real  estanco;  y  que  estas  reglas,  que 
han  de  observarse  para  las  causas  de  corta  entidad,  no  han  de 
tener  lugar  en  cuanto  á  los  fraudes  de  la  del  tabaco,  en  las  que 
86  observarán  las  particulares  que  contiene  el  artículo  36. 

23.  Hecho  el  debido  reconocimiento  en  las  aduanas,  y  dadas 
las  guias  correspondientes,  si  se  hallaren  fraudulentos  escesos  en 
el  número  de  arrobas,  libras  ó  varas,  solo  se  obligará  á  los  comer- 
ciantes  ó  conductores  á  la  satisfacción  de  los  derechos  que  deja*  ^ 
ron  de  adeudar  cuando  no  esceda  la  ocultación  de  2  por  100,  se^' 
gun  y  como  está  anteriormente  prevenido;  pero  en  el  caso  de  que 
sea  mayor  la  ocultación,  se  procederá  por  el  esceso  contra  el  co- 
merciante  ó  conductor  por  el  mismo  tenor  y  forma  que  contra  los 
demás  defraudadores;  debiéndose  tener  piesente  que  el  defecto 
de  guia  en  la  conducción  de  géneros  y  frutos  del  reino  en  lo  in« 
terior  de  él,  no  debe  servir  de  motivo  para  formar  causas;  mas  por 
lo  que  hace  á  los  pueblos  de  frontera,  se  observará  lo  prevenido 
en  mis  Reales  órdenes,  y  señaladamente  en  la  de  10  de  Diciem- 
Vre  de  1802;  y  en  cuanto  á  los  géneros  estrangeros  la  instruccioo 
de  19  de  Setiembre  de  1804.  (•) 

24.  Aunque  en  el  método  de  sustanciar  la  causa  de  aprehen- 
sión real  se  han  comprendido  entre  los  reos  de  fraudes  á  los  com- 
pradores, sin  distinguirlos  de  los  principales  delincuentes,  se  ha 
de  entender  esto  en  los  géneros  estancados  y  de  ilícito  comercio; 
pero  en  los  demás  de  aduanas  y  rentas  generales  solo  se  proce- 
derá criminalmente  contra  los  compradores  negociantes,  que  por 
8i  ó  por  tercera  mano  hiciesen  estas  compras  sin  las  precauciones 
necesarias;  pero  no  contra  los  demás  en  quienes  no  es  presumi- 
ble la  malicia,  ni  deben  precaverse  con  el  reconocimiento  de  legi- 
timo despacho  que  suponen  en  el  vendedor  de  quien  compran. 

25.  En  todos  los  demás  fraudes  de  cualquiera  naturaleza  y 
entidad  que  sean,  se  formará  causa  criminal  en  el  método  preve- 
nido, y  se  impondrá  á  los  reos  todo  el  rigor  de  las  penas,  estando 
probado  debidamente  su  delito,  para  lo  que  se  admitirán  indicios 
y  conjeturas,  y  las  probanzas  mas  privilegiadas  que  en  cualquiera 
otro  delito  se  admitan  pRor  derecho. 

Penoi  qtu  deberán  imponerse  irremisiblemerUe  probado  el  fraude. 

26.  Será  pena  común  á  todo  fraude  procedente  de  género  de 


{*)    A  8U  tiempo  se  traerán  las  reglas  vigentes  en  nuestra  aduana  sobre  estoa 
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nicho  comercio  ¡ndiatintainentc  la  iie\  comiso  y  perdición  d«l 
^nero  con  el  coche,  muías,  carmages,  bagajes,  ó  embarcacio- 
nes en  i]UQ  9e  conducía,  con  mas  las  costas  de  la  causa,  (jub  sa 
deberán  pngar  de  lis  otros  bienes  einbar^idos  á  los  reos,  y  en  su 
defecta  del  precio  que  prudujeren  los  comisados,  para  solo  el  pago 
en  este  caso  de  los  interesadosque  no  gozan  sueldo.  Eslo  se  entien- 
de cuando  solase  aprehenden  efectos  prohibidos á  comercio,  pues 
«¡con  olios  ae  encontrasen  otros  de  permitida  introducción  y  co- 
mercio licito,  se  observar»  la  regla  siguiente.  Cuando  el  ralor  de 
los  géneros  prohibidos  llegueála  tercera  parte  del  que  tengan  to- 
dos loa  contenidos  en  el  mismo  fardo,  saca,  cofre  ó  bullo  de  cual- 
.-quier  clase  que  sea,  entonces  los  géneros  prohibidos  viciarán  á  los 
deinaa  de  permitida  entrada,  y  por  consecuencia  caerán  unoa  y 
«tros  en  la  pena  del  comiso  con  la  c-iballeria,  carruage  6  embar- 
cación en  que  se  conducían,  y  en  las  impuestas  por  mis  Reales 
t&rdenas  é  instrucciones;  pero  cuando  el  valor  de  los  géneros  de 
ilícito  comercio  no  llegue  á  la  tercera  parte  del  que  tengan  todos 
los  contenidos  en  el  propio  fardo,  poca,  cofre  ó  hnlto,  solo  caerán 
«n  la  pena  del  comiso,  y  demás  impuestas  por  Reales  ordénese 
instrucciones  loa  m  smos  géneros  y  efectos  prohibidos,  sin  tras- 
cendencia al  comisD  db  la  caballería,  carruage  ó  embarcación  en 
que  se  conduzcan,  entregándose  los  demás  géneros  de  licito  co- 
mercio á  los  respectivos  interesados  con  el  correspon 'líente  pago 
de  derechos;  bien  que  esta  modiñcacion  en  que  vengo  por  punt 
•quídad,  solo  tendrá  lugar  respecto  del  reo  que  fuere  aprehendido 
por  la  primera  vez,  pues  á  la  segunda  ae  han  de  dar  igualmente 
por  de  comiso  con  la  caballería,  carruage  ó  embarcación  en  que 
M  conduzcan,  aun  cuando  el  valor  de  los  prohibidos  no  llegue  á 
l&  tercera  parte  de  todos  los  gñneros  contenidos  ea  la  paca,  far- 
4o,  cofre  ó  bulto." 
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Otra  cuestión  del  Tribunal  de  marina  con  el  mismo  Real 
Consulado  produjo  las  encontradas  disposiciones  espedidas  por 
distintas  vias  en  24  de  Enero  y  6  de  Mayo  de  1803  y  15  de  Julio 
de  1804,  esta  última  comunicada  á  la  comandancia  general  de 
marina,  las  cuales  fueron  concilladas  en  Real  cédula  de  28  de 
Enero  de  1808  asi: 

,,£/  Rey, — El  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  ciudad 
de  la  Habana  y  el  consulado  de  ella,  me  hicieron  presente  lo 
ocurrido  con  el  juzgado  general  de  marina  de  aquel  puerto,  con 
motivo  de  querer  este,  que  D.  Enrique  Ensebio  de  Amorrosta  lle- 
vase á  él  sus  libros  mercantiles,  con  el  fin  de  copiar  de  ellos  algu- 
nos asii^ntos  que  consideraba  necesarios  para  el  seguimiento  de 
la  pesquisa,  en  que  de  mi  Real  orden  estaba  entendiendo,  acer- 
ca de  la  conducta  del  ministro  principal  de  marina  de  dicho 
{merto  y  fui  servido  declarar  á  consulta  de  mi  Consejo  de 
as  Indias  de  10  de  Febrero  de  1803  por  mi  cédula  del  6  de 
Mayo  del  mismo  ano,  que  la  junta  de  marina  no  debió  de 
mandar  ni  insistir  en  que  Amorrosta  llevase  sus  libros  al  Tiibu- 
nal,  sino  que  se  compulsasen  en  su  propia  casa  por  el  escriba n.o  y 
con  su  asistencia  las  partidas  que  conviniesen  al  objeto  de  la  co- 
misión en  que  entendía.  Antes  de  la  espedicion  de  esta  Real  cé- 
dula, y  de  resultas  de  haberme  también  dado  cuenta  de  dicha 
ocurrencia  el  Comandante  general  de  marina  Hel  enunciado  puer- 
to, tuve  á  bien  resolver  por  mi  Real  orden  de  24  de  Enero  de  di- 
cho año  espedida  por  el  ministerio  de  marina,  que  el  referido  Go- 
bernador diese  prontamente  cumplimiento  á  mi  Real  voluntad, 
replicada  en  otra  Real  orden  despachada  por  la  misma  via  con  fe^ 
cha  de  18  de  Abril  de  1802,  prestando  al  propio  Comandante  ge- 
neral los  auxilios  que  había  solicitado,  para  que  el  enunciado 
Amorrosta  y  otros  de  su  clase  compareciesen  en  la  sala  de  su 
audiencia  con  los  libros  en  que  estaban  sentadas  dichas  partidas 
y  los  que  necesitase  en  lo  sucesivo;  de  que  dimanó  que  aunque 
por  aquel  y  por  el  Consulado  se  le  pasó  testimonio  de  la  citada 
Real  cédula,  se  escusó  á  darla  su  cumplimiento,  á  pretesto  da  lo 
prevenido  en  la  misma  Real  orden  espresando  que  se  arreglarla 
á  ella,  y  no  á  la  citada  cédula,  Ínterin  no  se  le  comunicase  otra 
cosa  por  el  ministerio  de  marina,  h,  donde  daría  cuenta  de  esta 
nueva  ocurrencia.  Asi  lo  egecutó,  y  en  su  vista  fui  servido  resol- 
ver por  otra  Real  orden  de  14  de  Julio  de  1804,  que  sin  embargo 
de  lo  que  se  declaraba  en  la  enunciada  Real  cédula,  quedase  en 
toda  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  la  espresada  Real  orden  de 
24  de  Enero  de  803,  y  declarar  que  esta  fué  mf  soberana  volun- 
tad, en  el  caso  que  dio  impulso  al  recurso  de  Amorrosta,  y  en  cuan- 
tos ocurriesen  en  lo  sucesivo  de  igual  ó  semejante  naturaleza; 
pero  como  al  mismo  tiempo  que  dicho  Comandante  me  dio  cuen- 
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la  del  teferido  suceso,  lo  hicieron  igualmente  por  el  miniaterio  de 
hacienda  de  Indlae  los  espresados  UoÍKrDador  y  Consulado  de 
■la  Habana,  solicitando  me  dignase  ordenar  se  llevase  ñ  efecto  lo 
¿«clarado  en  la  citada  Real  cédula,  tuve  ábien  mandar  pasarlo 
ó  informe  de  mi  Consejo  de  aquellos  dominios,  el  que  en  su  cum- 
plímiento,  en  inlelit;encía  de  ello,  y  de  laa  ciíadas  Reales  órde- 
nes que  también  se  le  comunicaron  por  la  via  de  giacia  y  justicia, 
nie  propuso  su  dictamen  en  consulta  de  2i  de  Julio  de  1804,  y  ' 
Ifi  de  Diciembre  de  1806,  y  en  vista  de  lodo  he  resuelto;  se  lleve 
■Á  efecto  la  citada  mi  Real  cédula  de  6  de  Mayo  de  1803,  y  para 
-conciliaria  con  las  enunciadas  Reales  órdenes  espedidas  por  el 
ministerio  de  marina,  declarar,  como  declaro  por  punto  general, 
que  los  libros  mercantiles  no  se  rlvben  eslraei'  de  las  casas  de  los 
com-rciantes,  a  no  ser  ijue  el  Tribunal  de  marina  ú  otro  de  i^ual 
autoridad  consideren  absolulnmcntc  preelijo  para  la  comproba- 
ción de  alguna  causa  en  que  interese  á  mi  Real  servicio,  (|Uc  las 
partidas  se  compulsen  en  sus  juzgados,  en  cuyo  casa  se  obligará 
« los  comerciante?  íi  presentarlos  en  él,  para  que  á  su  presencia,  y 
DO  de  otro  modo,  se  cojnpulsen  las  necesarias.  Por  tanto  mando 
Á  los  Vireyes  &c.  Fecha  en  Aranjuez  á  28  de  Enero  de  1808, — 
YO  EL  REY."  {Véanse  los  artículos  51  del  Código  de  comercio 
4e  1829,  y  el  121  de  la  leypeml  defraudes  de  I83U  que  concuer- 
dan  en  lo  mttancial  de  esta  disposidon). 

En  materia  de  reconocimiento  de  buques  y  casas  por  los  de- 
pendientes de  Real  hacienda  y  sobre  auxilio  de  los  Comandantes 
de  marina  se  suscitó  disputa  entre  los  gefes  de  Mahon,  con  que 
dada  cuenta  á  los  respectivos  ministerios  de  marina  y  hacienda, 
por  el  primero  se  circuló  y  comunicó  al  apostadero  de  la  Habana, 
y  este  trasladó  á  la  Intendencia  de  ejército  la  Real  orden  de  19 
de  Junio  de  1816  i-n  (|uc  de  coiifonuidud  al  parecer  del  Consejo 
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de  marina:  que  no  solo  lo  practiquen  con  esta  clase  üino  con  ioáo& 
los  que  gozan  fueros  privilegiados  con  sujeción  á  lo  prevenido  en 
la  Real  cédula  de  8  de  Junio  de  1805." 

También  en  Cádiz  ocurrieron  serios  debates  con  el  cónsul 
francés  con  motivo  del  reconocimiento  sin  su  asistencia  que  hizo 
el  resguardo  de  la  casa  de  un  individuo  oriundo  de  Francia;  de 
que  dimanaron  la  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1825,  el  minu-» 
cioso  informe  del  ministerio  de  Hacienda  al  de  Estado  de  26  de 
Mayo  siguiente,  y  la  final  que  resolvió  el  asunto  en  14  de  Agosto 
del  mismo  año,  (*)  en  la  cual  con  detenido  examen  del  asunto, 
si  bien  se  juzgó  por  una  parte;  „que  no  hay  duda  que  las  altera- 
ciones ocasionadas  por  varios  y  complicados  sucesos,  y  por  el  tras- 
curso de  los  años  han  hecho  apetecible  para  la  España,  no  me- 
nos que  para  la  Francia  misma,  el  que  los  dos  gobiernos  se  pu- 
siesen de  acuerdo  á  efecto  de  dar  mas  claridad  y  precisión  á  algiu 
nos  de  los  articules  de  los  convenios  vigentes,  y  ponerlos  en  mas 
perfecta  armonía  con  los  actuales  mutuos  intereses  de  ambos  rei- 
nos; también  ha  reconocido  por  otra  parte  S.  M.  que  la  justicia, 
la  buena  fé  y  el  derecho  de  gentes  prescriben  la  fiel  observancia 
de  las  estipulaciones  entre  los  Soberanos,  en  tanto  que  no  se  de- 
roguen de  común  consentimiento,  y  que  debemos  adherirnos  con 
tanta  mas  fuerza  á  estos  sanos  principios,  cuanto  el  Gabinete  es- 
pañol, que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  lealtad,  mal  podrá 
apoyar  en  los  tratados  vigentes  muchas  reclamaciones  que  tiene 
pendientes,  si  él  fuese  el  primero  á  dar  el  ejemphi  de  invalidar  los 
convenios  sin  el  ascenso  de  los  gobiernos  con  quienes  se  hallan 
ajustados.  En  consecuencia  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  y  re- 
solver que  por  punto  general  se  cumplan  exactamente  todos  los 
tratados  que  rigen  con  las  potencias  estrangeras;  y  que  con  arre- 
glo á  lo  pactado  en  el  de  Yiena  de  1725,  se  citen  los  cónsules  de 
Francia,  para  que  en  los  casos  de  grave  sospecha  de  contraban- 
do asistan  al  registro  de  las  casas  de  los  comerciantes  subditos 
de  S.  M.  Cristianiáima,  que  conservando  realmente  esta  calidad 
pertenezcan  á  la  clase  indicada  en  los  tratados,  que  es  la  que 
nuestras  leyes  designan  con  la  denominación  de  comerciantes 
transeúntes;  entendiéndose  esta  misma  disposición  en  identidad 
de  circunstancias  á  los  subditos  de  los  demás  soberanos  que  ten- 
gan el  mismo  derecho  á  esta  prerogativa,  en  virtud  de  las  estipu- 
laciones vigentes  con  la  España,  mientras  que  por  el  gobierno  de 
S.  M.  se  examina,  si  conviene  entablar  negociaciones  con  los  Ga- 
binetes de  las  potencias  interesadas,  sobre  el  arreglo  de  nuevos 
tratados  que  estén  exentos  de  las  dudas  é  inconvAientes,  con  que 
á  cada  paso  se  tropieza  en  la  aplicación  de  los  antiguos,  de  re- 


{*)    Pueden  verse  todas  tres  ea  el  tomo  10  de  Reales  decretos. 
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ímUm  ¿e  laotu  y  tan  grandee  alteraciones  como  han  (sperimen- 
tado  el  siateina  adminielTaiivo,  y  las  relaciones  comerciales  dé 
todae  las  naciones,  en  inas  lie  un  siflo  que  ha  tiHBCurrido  desda 
la  formación  de  algunos  de  dichos  tratados.  De  Real  orden  J£c.^ 
Pala'  io  14  de  Agosto  de  1825. — Francisco  de  Zta  Beimudez," 

En  oír*  de  24  de  Junio  de  28  sobre  igual  ocurrencia  en  Ma- 
drid y  reclamación  de  la  embajada  de  Francia,  espedida  por  Ha* 
cienda  á  consulta  del  Consejo  de  estado,  mandó  S.  M.  contestar- 
la: que  no  bs  estaba  en  el  caso  de  las  reclamaciones  por  no. ser 
el  querellante  un  franced  transeúnte,  sino  de  fija  residencia  ea 
Espaila  tiabia  aíloa,  y  que  esta  circunstancia  le  sujetaba  á  las  le< 
yeí  y  órdeaes  del  reino,  al  mismo  tiempo  que  le  priva  disfrutar 
las  de  estrangeria. 

Ocurrió  del  mismo  modo  el  caso  del  registro  de  un  cuartel 
y  de  resultan  en  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1838  espedida  por 
la  viade  guerra  y  de  conformidad  con  su  Consejo  se  dignó  S,  M. 
declarar;  „que  los  dependientes  de  rentas  no  pueden  introducirse 
en  los  cuarteles  de  la  tropa  sin  que  preceda  la  correspondiente  ' 
Tenia  del  Gobernador,  Comandante  de  armas,  ó  gefe  del  cuerpo 
que  deba  ser  registrado,  y  que  por  lo  tanto  es  su  soberana  volun- 
tad que  para  realitar  esta  operación,  sin  que  pueda  compro- 
meterse la  disciplina,  asista  siempre  uno  de  los  Gefes,  quien  de- 
berá ser  responsable  de  cualquier  desdrdeo  que  sucediere  durante 
ella;  y  que  para  reconocer  las  casas  de  oñciales  y  de  otros  indi- 
viduos del  fuero  de  guerra,  deba  también  preceder  la  venia  del 
Qob«rnadür,  con  las  demás  foimalidades  prevenidas  en  la  Real 
cédula  de  8  de  Junio  de  1805  sobre  registro  de  las  casas  y  habi- 
taciones de  los  vasallos  honrados,  á  fin  de  que  por  este  medio  no 
■0  pueda  dar  lugar  al  fraude  que  se  persiga,  y  se  concille  «I  de- 
coro que  quiere  se  cOnserVu  á  la  nlllícifl.,  con  los  ínicreseS  de   su 
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jiírisdiccioD^  delitos  de  contrabando  y  defraudación^  y  observar  la 
conducta,  ocupaciones  y  manejo  de  las  personas  sospechosas  de 
ocuparse  en  este  tráfico;  de  reconocer  los  lugares  en  que  tengan 
noticia  que  hay  existencias  de  géneros  de  contrabando  ó  introdu* 
oídos  fraudulentamente,  de  poner  presos  á  los  delincuentes,  y  for« 
mar  las  primeras  diligencias  del  proceso  para  acreditar  el  delito^ 
descubrir  sus  autores  y  cómplices,  y  hacer  constar  la  aprehensión 
de  los  efectos  de  fraude,  si  la  hubitre  habido. 

99.  Los  individuos  del  ejército  ó  armada  y  de  cualquiera 
cuerpo  perteneciente  al  estado  militar  del  reino  deberán  proceder 
á  la  prisión  de  cualquiera  delincuente  de  contrabando  ó  defrauda* 
cion  que  hallen  infraganti  con  los  géneros  en  que  consíbt^  la 
materia  del  delito,  conduciéndolos  seguidan>ente  con  los  presos  á 
presencia  del  gefe  del  resguardo  ó  administrador  de  rentas,  si  lo 
hubiere  en  el  pueblo,  ó  en  su  defecto  al  juezor<linario  del  mismo. 

Pero  no  podrán  proceder  por  si  en  poblado  ni  despoblado  á 
haoer  reconocimiento  de  casas,  heredades,  registrar  lai  personas^ 
ni  hacer  ninguna  otra  diligencia  de  pesquisa  en  descubrimiento 
de  contrabando  ó  géneros  de  fraude,  sino  cuando  tengan  este 
encargo  especial  conferido  por  autoridad  legitima;  en  cuyo  caso 
obrarán  según  la  estension  de  facultades  y  con  arreglo  á  las  ins* 
tnicciones  que  hayan  recibido  en  el  despacho  de  ce  misión. 

100.  Todo  español  mayor  de  18  años,  de  cualquier  clase  y 
condición  que  sea,  está  obligado  á  dar  aviso  á  los  gefes  ú  oficina» 
de  rentas,  óá  los  del  resguardo,  de  cualquier  acto  de  contraban- 
do 6  defraudación  de  que  tenga  noticia  segura  que  se  intenta  co<* 
meter  oque  se  está  cometiendo.  Cn  ningún  caso  podrán  mani- 
festarse los  nombres  de  los  que  dieren  estos  avisos,  ni  hacerse 
designación  alguna  por  donde  pueda  descubrirse  quienes  fueron^ 
h  meóos  que  ellos  quieran  constituirse  formalmente  delatores  con 
opción  á  la  recompensa  que  en  este  concepto  les  corresponda 
percibir.  (4) 

101.  Para  la  averiguación  de  los  delitos  á  que  se  refiere  esta 
ley  están  autorizados  los  magistrados  y  jueces  de  mi  Real  hacien<« 
da,  los  gefes  superiores  y  subalternos  de  los  resguardos,  los  de 
cualquiera  fuerza  armada  destinada  espresamente  por  aütoridacl 
competente  á  la  persecución  de  los  contrabandistas,  y  todos  loa 
jueces  y  justicias  del  reino  en  el  territorio  respectivo  de  su  juris*- 
diccifin  para  disponer  y  practicar  el  reconocimiento  de  todo  edifi^ 
cío,  heredad  y  cualquiera  especie  de  finca  rústica  ó  urbana,  esté 
cerrada  ó  abierta,  siempre  que  haya  fundada  presunción  de  exi»r. 
tir  alguna  porción  de  géneros  de  contrabando,  ó  introducidos  da 
fraude. 

V4)    Paim  quitar  dudM  por  Jo  poco  Mplicito  cU  «ste  articulo,  se  maada  «■  R«ai 
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103.     Se  declaran  espreaamente  comprendidos  en  la  dispott- 
cion  del  articulo  precedente: 

Mía  Palacios  y  Sitios  Reales. 

1.03  templos  y  lugares  sagrados. 

Las  casas  de  las  co^nuoidades  religiosas,  seminarios,  cole- 
gios y  moradas  particulares  de  los  eclesiásticos. 

Loí  arsenales,  almacenes,  parques,  maestranzas,  cuarteles 
ú  otros  establecimienios  militares. 

Laa  casas  de  los  imlividitos  de  nit  Real  servidumbre,  de  los 
magistrados  y  autoridades  civiles,  judiciales  y  militares  de  cual- 
([«lier  cla^e,  rango  y  gerarquia,  y  de  las  personas  que  guacen  fuero 
por  privilegiado  que  sea. 

Las  habitaciones  y  establecimientos  de  los  estrangeros  do- 
miciliados ó  transeúntes. 

103.  Para  el  reconocimiento  de  mis  Palacios  y  Sitios  Reales 
en  que  Vo  no  resida  á  la  sazón,  ha  de  preceder  aviso  oficial,  que 
por  escrito  ó  ds  palai)ra  dará  el  gefe  que  haya  de  hacerlo  al  Go- 
beraador,  administradur  ó  gefe  inmediato  del  Palacio  ó  Sitio  Real 
que  h.iya  de  reco.iocerse,  el  cual  asistirá  por  si  6  delegará  otro 
empleado  de  la  casa  de  su  confianza  que  concurra  al  acto. 

Si  el  reconocimiento  se  hubiere  de  verificar  en  Palacio  ea 
que  Yo  resida  ó  me  halle  á  la  sszun,  no  podrá  precederse  á  él  sin 
previa  licencia  mia,  espedida  á  propuesta  del  Superintendente  ge- 
neral de  mi  Real  hacienda. 

104.  A  ñn  de  tener  espedita  la  facultad  de  hacer  el  recono- 
cimiento  en  los  lugares  sagrados,  casas  religiosas  y  habitaciones 
de  eclesiásticos,  estarán  provistos  todos  los  gefes  principales  y 
subalternos  de  los  rf-sguardos  del  detpacho  auxiliatorio  del  muy 
reverendo  Nuncio  de  su  Santidad,  que  presentarán  una  vez  cada 
aüo  al  ordinario  diocesano  del  distrito,  á  que  se  hallen  destinados 
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nidad,  y  esta  no  podrá  negarlo,  ni  dejar  de  concui  rir  al  acto  por 
fli  ó  por  otro  eclesiástico  sacerdote  que  delegue. 

107.  A  todo  reconocimienro  de  lugar  sagrado  y  casa  religiosa 
ó  habitación  de  un  eclesiástico  podrá  asistir  el  vicario,  cura  ó  pio- 
lado bajo  cuya  dependencia  esté  el  lugar  que  haya  de  reconocer- 
se, ó  delegar  otro  eclesiástico  sacerdote  que  lo  haga  en  su  nombre. 

108.  En  caso  de  oponerse  la  autoridad  eclesiástica  al  reco- 
nocimiento de  algún  lugar  sagrado  ó  religioso,  ó  de  la  morada 
de  algún  subdito  suyo,  yendo  provisto  el  gefe  que  pretenda  ha- 
cerlo del  despacho  del  muy  reverendo  Nuncio,  ó  de  que  niegue 
el  auxilio  que  se  impartió  por  el  mismo  gefe,  caso  de  no  llevar  el 
despacho,  lo  hará  constar  por  diligencia,  y  después  de  requerir  al 
mismo  eclesiástico  para  que  asista  al  reconocimiento  si  quisiere, 
procederá  á  verificarlo. 

109.  En  el  caso  de  resistir  los  eclesiásticos,  así  seculares  como 
regulares,  el  reconocimiento  de  algún  lugar  sagrado  ó  religioso, 
ó  de  su  propia  morada,  se  recibirá  justificación  sobre  el  hecho,  la 
ci^al  se  remitirá  por  condmuo  del  gefe  de  la  provincia  á  la  Super- 
intendencia general  de  mi  Real  hacienda,  para  que  Yo  resuelva 
lo  conveniente. 

1 10.  Del  reconocimiento  que  haya  de  practicarse  en  un  esta-  ^    4 
blecimiento  militar  se  dará  previo  conocimiento  á  la  autoridad 

militar  local,  que  en  el  acto,  y  sin  escusa  alguna,  nombrará  un 
oficial  que  asista  al  espresado  acto,  comunicando  las  órdenes  ne- 
cesarias para  que  no  se  embarace  ni  difiera.  De  no  hacerlo  se 
hará  constar  por  diligencia  fehaciente  la  negativa,  y  se  me  dará 
cuenta  por  medio  del  Superintendente  general  de  mi  Real  ha- 
cienda. 

[  Con  ocasión  de  nuevas  disputas  con  el  gefe  de  un  regimiento 
provincial  y  aprehensiones  verificadas  de  contrabando  se  espidió  por 
guerra  la  Real  orden  de  1 9  de  noviembre  de  1 830  {*)  en  que  ra- 
tificándose la  de  29  de  Marzo  de  1 829,  se  manda  estar  á  lo  resuelto 
en  la  Real  cédula  de  8  de  Junio  de  1805  y  su  artículo  19  como  ley 
vigente  sobre  el  fuero  militar  en  causas  de  contrabando.  Y  por  otra 
Real  orden  de  12  de  Setiembre  de  1832,  consultada  en  Consejo  de 
ministros  para  quitar  de  una  vez  cuestiones  y  fijar  una  regla-  decisiva^ 
habiéndose  circulado  por  la  via  de  hacienda,  se  previene  la  puntual 
observancia  del  inserto  artículo  110;  y  que  el  181  en  cuanto  det^-^ 
mina  qne  las  sentencias  de  pena  corporal  contra  gefes  y  magistrados 
se  consulten  á  S.  M,  antes  de  su  publicaciony  se  fiaga  estensivo  á 
todos  los  oficiales  de  clase  inferior.  ]  « 

111.  Para  reconocer  la  casa  habitación  de  los  magistrados, 
autoridades  civiles,  judiciales  y  militares,  ó  persona  que  gocofiic- 


{*)    Toiiib  15  d«  Reales  decreto;. 
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H^no  w  exigirá  raai  requinto  <)ue  dar  avÍM  k  la  autoridad  quo 
ejersa  Ta  jurisdicción  de  quien  dependa  eldueñodelahabitacioa, 
para  que  esta  preste  el  auxilio  de  UD  dependiente  de  justicia  qus 
aaista  al  reconocimiento. 

En  cuanto  á  loa  ministros  de  mis  Consejos,  CbanciUerlas  y 
Audiencias  se  practicará  esta  diligencia  coa  los  Presidentes  6  Go- 
bernadores, ó  con  los  Regentes  del  tribunal  á  que  pertenezca  el 
ministro  cuya  casa  haya  de  reconocerse. 

lis.  En  los  reconocimientos  de  las  habitaciones  de  estran- 
geros  concurrirá  el  cónsul  de  su  nación,  si  lo  hubiere  en  el  mismo 

Sueblo,  para  lo  cual  se  le  dará  aviso  en  el  actode  irlo  é  practicar;  y 
e  no  prestarse  a  verificarlo  sin  dilación,  se  hará  asi  constar  pordi- 
Ugencia  ante  escribano  y  testigos,  y  se  procederá  al  reconocimiento. 
En  los  pueblos  donde  no  haya  agente  consular  del  paia  & 
que  pertenezca  el  estrangero  contra  quien  se  dirige  el  reconoci- 
miento, se  procederá  como  con  los  demás  habitantes. 

113.  A  los  embajadores  y  ministros  representantes  de  las  po- 
tencias estrangeras,  y  íi  las  casas  de  su  habitación,  se  guardarán 
■ua  inmunidadi's  conforme  á  las  disposiciones  del  tit.  9,  Üb.  3  d« 
la  NoTierma  recopilación. 

114.  Para  proceder  al  reconocimiento  de  cualquiera  casa  par- 
ticular, sea  ó  no  de  las  clasificadas  en  el  articulo  1 0S,  ha  de  pre- 
ceder providencia  formal  por  escrito  de  la  autoridad  judicial  d  ad- 
ministra liva,  ó  gefe  de  resguardo  áquien  por  sus  atribuciones  cor- 
nsponda  decretarlo  con  arreglo  k  esta  ley,  y  á  lo  dispuesto  en  los 
leglamentos  é  instrucciones  de  mi  Real  hacienda. 

115.  No  se  acordará  el  reconocimiento  judicial  de  las  casas 
particulares  sino  cuando  por  notoriedad  o  fatqa  público,  por  he- 
chos que  induzcan  presunción  vehemente,  por  la  mala  reputa- 
cioil  de  los  habitantes  de  la  casa,  ¿  por  delación  circunstanciada 
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que  asista  al  acto  por  si  ó  por  medio  de  un  alcalde  de  barrio,  ú 
otro  de  sus  subalternos. 

Los  alcaldes  y  jueces  que  sean  requeridos  al  intento  por  IO0 
empleados  de  rentas  ó  del  resguardo  no  podrán  escusarse  ni  dife- 
rir la  práctica  de  la  diligencia,  bajo  su   responsabilidad  personal. 

119.  En  los  reconocimientos  que  hayan  de  hacerse  en  despo- 
blado será  suficiente  que  el  ge  fe  del  resguardo  ó  fuerza  armada 
que  deba  practicarlo  lleve  en  su  despacho  y  muestre  al  dueño  el 
cumplimiento  del  juez  ó  alcalde  del  territorio. 

120.  Cuando  el  resguardo  ó  cualquiera  otra  autoridad,  fun- 
cionario público  ó  individuos  de  fuerza  armada  á  quienes  compe- 
ta la  persecución  de  los  delitos  de  fraude  vayan  siguiendo  á  los 
contrabandistas  ó  defraudadores,  llevándolos  á  la  vista  podrán 
entrar  sin  necesidad  de  formalidad  alguna  en  cualquier  edificio  á 
que  se  acojan  los  delincuentes,  ó  en  que  introduzcan  los  efectos 
del  contrabando  ó  defraudación. 

121.  A  pretesto  de  hacer  averiguación  de  estos  delitos  no  se 
podrá  l^icer  el  reconocimiento  é  inspección  general  de  los  librov 
y  papeles  de  los  comerciantes,  ni  cstraerlos  de  sus  casas  y  escri- 
torios; pero  est03  estarán  obligados  á  presentar  las  partidas,  car- 
tas ó  asientos  que  trataren  de  los  nego<.'ios  sobre  que  recaiga  la 
sospecha  del  fraude. 

122.  Toda  especie  de  coches,  carruages  y  caballerías  de  tircL 
silla  y  carga,  cualquiera  que  sea  la  persona  a  quien  pertenezca, 
podrá  ser  reconocida  en  averiguación  de  los  delitos  de  coYitrabah- 
do  y  defraudación  en  las  entradas  y  salidas  de  los  pueblos,  asf 
como  también  en  las  posadas  y  ventas  en  despoblado. 

También  podrán  ser  detenidos  en  las  carreteras  y  caminos, 
habiendo  sospecha  de  que  conducen  géneros  de  contrabando  ó  de 
fraude;  pero  el  reconocimiento  se  hará  en  la  población  mas  inme- 
diata, siguiendo  la  via  del  carmage  o  bagages,  y  con  asistencia 
del  alcalde  de  ella. 

123.  Asimismo  podrán  ser  reconocidas  las  embarcaciones  que 
se  hallen  en  algunos  de  los  casos  prevenidos  en  el  articulo  15, 
observándose  en  cuanto  al  modo  de  practicar  estos  reconocimientos 
en  los  buques  estrangeros  los  tratados  vigentes  con  la  potencia  de 
sa  pabellón  respectivo. 

124.  £n  toda  especie  de  reconocimiento  se  observará  por- los 
individuos  que  lo  practiquen  la  debida  circunspección  y  comedi- 
miento, sin  propasarse  á'palabras  descompuestas  11  ofensivas,  yi 
éfitando  todo  procedimiento  estrepitoso  que  no  sea  necesario  para 
asegurar  el  descubrimiento  y  aprehensión  de  los  fraudes  y  délos 
deliDCuentos.  De  cualquier  exceso,  (jue  por  aquellos  se  cometa,  se- 
ráo  responsables  los  gefes  que  presidan  el  acto,  sin  perjuicio  del 
proceSbniewU)  que^  haya  lugar  contra  su  autor." 
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Utaleidula  é  imtruccion  de  16  de  Julio  de  1603  comunicada  á  in- 
dia* y  drcvlada  á  la*  intendenciat  de  la  isla  de  Cuba  con  la  ñ- 
.   gente  pauta  para  la  díHñbucion  de  comisoí. 

„El  Rey. — AconBultae  de  mi  Conseja  pleno  de  las  Indiasdc  15 
de  Febrero  de  1798  y  l?deJul¡ode  1801  fui  servido  resolverlos 
términoB  ea  que  hablan  de  exigirse  en  aquellos  mis  dominios  los 
Reales  derechos  de  los  efectos  que  se  comisaren  en  ellos,  a$t  de  ilí- 
cito comercio,  como  de  los  prohibidos  á  él;  previniendo  al  mismo 
tiempo  que  en  la  Cédula  que  se  librase  se  insertasen  las  decliiracio- 
nM  generales  posteriores  á  la  iiltiimi  pauta  de  comisos,  formada 
ea  S9  de  Julio  de  1785,  y  circulada  en  21  de  Febrero  siguien- 
te. Para  el  mas  fácil  y  exacto  cumplimiento  de  esta  mi  Real 
determinación  pasd  h  mis  manos  el  referido  mi  Consejo,  con 
consulta  de  11  de  Febrero  de  este  nño,  la  nueva  Instrucción  que 
con  arreglo  á  lo  resuello  íoriiiaron  los  Contadores  Directores  ge- 
oerales  de  Indias  del  método  y  reglas  con  que  ha  de.  proce- 
4ÍeT8e  á  la  exacción  de  los  Reales  derechos,  y  distribuirse  los 
comisos  de  mar  y  [ierra  que  se  hiciesen  en  aquellos  mis  Reinos; 
cuya  nueya  Instrucción  en  la  forma  quo  me  he  dignado  apro- 
barla ta  del  tenor  siguiente." 

¿iMbraccionJormadapor  los  contadores  directores  genérale  sde  India» 

.  del  método  y  reglas  con  que  ha  de  procederse  á  la  exacción  de  los 

,  •    Reales  derechos,  y  dislritiuirse  los  comisos  de  mar  y  tierra  que  te 

hiñeren  en  aquellos  Dominios,    en  cumplimienlo  de  lo  resuelto  por 

,  '.S:  M.  en  el  articulo  14  de  la  nuevaptattía  dada  á  la  Contaduría 

general,  y  sobre  consultas  del  Consejo  pleno  de  15  de  Febrero  rf« 

1798,  primero  de  Jvnio  de    8U1,  y  11    de   Febrero  del  presente 
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ta  por  ciento,  que  L)  componen  cl  (juinre  (juc  habrían  pagado  por 
lo  menos  a  su  entrada  en  España,  cuino  los  admitidos  á  comercio, 
cinco  á  la  salida,  y  diez  á  la  entrada  en  los  puertos  de  America, 
con  arreglo  á  la  ley  1,  tirulo  15,  libro  8  de  India:?,  mandada  ob- 
servar por  Real  Cédula  de  11  de  Julio  de  758  que  no  ha  tenido 
alteración  alguna  con  resípecto  á  dichos  géneros;  pues  la  rebaja  de 
derechos  (|ue  gozan  los  puertos  mayores  y  la  absoluta  exención 
concedida  á  los  menoreá  recae  sobre  los  permitidos  al  comercio.  (1) 

(1)  Habiéndose  comunica  lo  á  liilntondeneíaLiclaHaliaiia  para  I  os  efectos  coa- 
venicnte-feu  8  deSetiiímbro  do  1830  la  Ki-al  ó.'.Ien  circular  expedida  el  IV  para  la 
Peniíi.vula,  preventiva  (le  que  en  luirar  del  15  por  lOüJel  dore. -Lo  real  .>c  cobrare  el 
30  eiiandoc^ta  inulta  «^e  exiine-e  de  Iom  biene.^  de  lo<*  rcDs,  y  el  25  por  100  cuando 
hubiera  de  iialir  tío  la  ma>a  de  purípripi-s;  se  iu.struvó  e.spodienie,  y  cu  él  la  conta- 
duría fi^eueral  do  eér-ilo  ev-a'::ió  o>\c  niloniic.-,,  E-inno,  Sr.-Eneonaecueuciadelo 
que  dispone  cl  art.  2?  de  la  real  piulii  de  cotni^os  df.í  16  de  Julio  de  da  1802,  co men- 
so á  exigirse  el  30  por  100  en  ios  eomi.so.<i  de  L'-éiieros  e.stranü:eros  prohibidoa 
arreglándose  los  conf adore;»  de  e.éi-.-ito  y  los  ministros  niancomunados  sucesivo» 
{Míralas  distribuciones  á  las  st*ntciioia>,  amni»ntaii(lo  en  ellas  Ia<*  cantidades  coa 
^ue  en  algunos  casos  fueron  condena  los  reos  pidienlcs  con  arreírlo  á  lodispueílo 
«n  la  I*  y  2?  demostraciou  q  lo  incluye  la  misma  Célula;  observándose  puntual- 
mente ha«ta  el  dia  1?  de  Diciembre  de  1821,  en  que  sc  estableció  el  sisterna  do 
aranceles  anuales  y  cobro  de  derechos  de  iniroducciou  y  e-iraccion  de  todas  laa 
aduanas  délos  puertos  habilítailos  dceMa  Isla,  t\\n*  vefialó  el  27  por  100  á  los  géne- 
ros efectos  6  materias  q:ic  pudiesen  perpidicará  los  procedente'*  de  la  Península 
y  álos  del  pais,  con  el  aumento  d<r  2  por  100  mas  ¡lara  armamento  y  1  por  lOObObre 
la  importación  de  derechos  con  destino  á  la  balanza,  y  desde  1?  do  Enero  de  1S29 
3  por  100  de  arui.trnentoen  lucrar  dcld-.is  indicado:  cuya'' cuo'.as  h.m  regido  desde 
entonces  para  la  formación  de  ili.>tr¡biici»m«ís.  Tamo  pu:'a  los íénen»  prohibidos  en 
(os  aranceles  del  reglamento  para  el  comercio  libre  de  12  de  Octubre  de  1778, 
como  á  los  que  no  lo  eran,  respecto  á  que  no  se  ha  recibido  resolución  Sobe- 
rana para  lo  contrario,  aplicándole  tanto  el  ijupirte  de  dichoit  derechos  como 
cl  de  la  tercera  6  cuarta  part«;al  ramodc  í'omivds  en  cumplimiento  del  cap.  22  da 
la  Cédula  indicada  de  16  de  Julio  de  1802.— En  la  Rea!  orden  de  1?  de  Setiembre 
áltimo  que  dá  principio  á  este  espediente,  ^e  previene  que  en  España  s>e  dedua- 
ca  el  85  por  100  en  las  di>tribuciones  dtrl  ímp'^rtc  de  \o<  géneros  prohibidos,  eo 
cuyo  caso  viene  á  perder  el  ramo  de  coini>o  adopiátidose  en  esta  i>la  un  2  por  100 
con  respecto  á  los  27  >eñalados  en  los  aranceles  volvitMido  á  tener  uso  el  regla- 
mento del  libre  comercio  de  12  de  Octubre  de  1778,  porque  altera  e^ta  Real  dis- 
posición los  aranceles  c».table.-ídos  desde  el  nño  <b,*  1824,  en  la  parte  de  los  arlicuiot 
prohibidos;  y  por  lo  que  corresponde  á  la  exacción  del  30  pi>r  100  c«iando  bC  exi- 
ja de  los  bienes  de  lt»s  reos,  nos  stijetarcmos  á  las  determinaciones  del  Tri- 
bunal en  los  c  isos  que  ocurran. — Para  el  con. o  vio  t\r.  neutrales  se  for  nó  un  regla- 
manto  que  aprobó  S.  M.  en  Real  orden  de  10  de  Fclrero  de  1818  dando  las  reglas  i 
qoe  debiau  sujetarse  los  capitanes,  dueños  ó  con>Í!fnatarios  t'e  los  buques  y  cai- 
gamentos, imponiendo  m  Utas  y  otras  penas  álo>que  lis  i  ifringiescn,  espresando 
aa  articulo  18.  ,»^n  las  penis  y  luullas  señ.ilnd:is  en  este  reglamento,  que  soa 
„eonformet  á  las  de  otras  naciono,  tendrá:)  lo»  d  :n-inciantes  y  aprehensores  la 
y,misma  parte  que  les  pertenece  en  los  etectos  decomi>ados,  y  se  hará  en  iirual  fcr- 
»,ma  su  distribución,  en  que  se  procederá  con  toda  la  posible  actividad."  Y  an 
su  virtud  se  ha  distribuido  el  importe  de  dichas  condenaciones,  sin  exi:^ir  deraohos 
alganos,  porque  no  recaen  sobre  aprehensión  de  efcctos,si  no  en  castigo  de  no  cum- 
plir con  las  espuestas  reglas:  y  pues  que  la  expresada  Real  orden  de  10  de  Setiem- 
bra  Alcimosa  ha  comuni  ;ado  á  V.  EL  para  queobrc  los  efectos  convenientes,  somos 
da  ]Mirecar,  qiia  no  se  hasra  novedad  en  lo  que  se  está  practicando  por  los  motivos 
aspiesados,  y  por  descansar  en  las  resoluciones  dictadas  y  aprobalas  por  S.  M.  en 
faana da  las  oirounstancias que  concurrieron  para  variar  la<t anteriores  lerlas,  áfln 
de  abastacar  asta  importante  posesión  de  cuanto  necesita,  y  de  dar  salida  á  los  fru* 
las  qna  al  eomercin  nacional  no  podia  ejecutar;  á  menos  qiie  V-  E.  con  su  scosp 
luoibradotfao  ra4.ielv.i  otra  co^a,  con  a?uerdo  delS.*.  A«e<>or  general  como  a«unta 
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Ignalmnta  ae  exigiiH  el  derecho  d«  Alcabalti  al  leapecto  h 
^jtMse  cobre  en  el  puerto  eD  que  se  ejecute  etcomiso  la  que  se  causa 
por  la  primera  venia  de  los  géneros  de  licilo  comercio  que  se  in- 
troducen legítimamenleen  él. — (Y loa  mvnicipalea.) 

8,  De  los  géneros  y  efeciOB  extranjeros  udmiiido^  a  ccimercio 
que  se  decomisaren  en  los  puertos  mayores,  se  cobrará  el  veinte  y 
aneve  por  ciento  de  alinorirazgo;  á  saber  el  (|uince  que  babrian 
pagado  &  su  enir.ida  en  España,  siete  h  lii  í^alidn  piir»  cualquiera 
de  ellos,  y  otro  tanio  á  'a  entrada,  que  señala  el  art.  18  del  Re- 
glamenlo  para  el  eoniercio  lílire  de  12  de  Onubre  de  778. — (¥ 
d  derecho  de  ubicábala,  y  municipales  establecidos.) 

4.  De  los  propios  efectos  y  géneros  csirangeros  admitidos  á 
comercio,  se  deducirá  en  los  puertos  menores  tínicamente  el  quince 
por  ciento  de  Almojíirtfuzgo  que  habrían  pagado  áí'U  entrada  en 
£spafia  pues  aun(|ue  por  el  Real  decreto  de  2B  de  Febrero  de  769 
M  sirvid  S.  M.  declarar  libres  de  todos  derectios,  ¡ncluso  el  de  al- 
cabala ycualquiera  contribución  el  comercio  de  diclios  puertos  de 
aquellos  dominios,  se  entiende  de  los  que  cau^^nrlau  á  >-a  salida  de 
la  Península  los  efectos  europeo»',  y  á  su  entrad»  en  dicbos  puertos, 
y  no  del  referido  quince  por  ciento  que  pagnn  los  estrangeios  á  su 
entrada  en  España,  y  con  que  van  recargados  los  que  se  llevan  á 
ellos  bajo  las  reglas  del  comercio  libre. 

5.  De  1(18  caldos  estrangcros  que  se  decomisaren,  ya  sea  en 
los  puertos  mayores,  ó  ya  en  los  menores,  deben  deducirse,  como 
prohibidos  al  comercio  de  aquellos  dominios,  el  derecho  do  alino- 
jarífazgo  que  habrían  pagado  A  su  entrada  en  España  al  respec- 
to del  quince  por  ciento  que  en  lo  general  se  cobra  en  sus  respec- 
tivas Aduanas  de  lodos  los  géneros  y  efectos  estrangerosj  y  el  de 
Indias  al  veinte  por  ciento,  los  diei  de  salida  |>ara  los  puertos  de 
aquellos  dominio?,  y  otro  tanto  á  su  entrada  en  ellos,  con    arreglo 


39 
ra  este  y  dema»  géneros  estancados  en  estos  Reinos  por  la  Real 
Cédula  é  Instrucción  de  22  de  Julio  de  761,  que  prescribe  el  mé- 
todo de  sustanciar  las  causas  de  contrabando,  rebajándose  del  re- 
ferido precio  únicamente  las  costas  y  gastos,  no  liabiendo  reos  con 
bienes  conocidos  de  que  pagarlos,  y  distribuyéndose  el  Ikjuido  en 
los  mismos  términos  que  los  demás  comisos,  ejecutándose  otro 
tanto  con  el  Tabaco,  Naipes,  Pólvora  y  demás  efectos  estancados 
que  se   decomisaren,   sin  distinción  alguna. 

7.  De  los  géneros  y  frutos  españoles,  sin  distinción  de  clases,    Efeciot 
eujetos  á  contribución,  que  se  descaminaren  en   los   puertos   ma-  leg. 
yores,  por  ir  fuera  de  registro,  se  exigirá  el  6  por  100  de  almoja- 
rifazgo, que  señala  el  art.  17  del  Reglamento  de  12  de   Octubre 

de  778:  el  tres  al  tiempo  de  su  embarco  en  España,  y  otro  tanto 
al  de  su  entrada  en  ellos;  y  ademas  *el  derecho  de  alcabala  y 
los  municipales  que  se  cobra rian  si  hubieran  ido  registrados;  y  de 
los  libres  de  contribución  los  mismos  derechos,  escepto  solo  de 
Almojarifazgo,  de  que  exime  el  art.  22  del  referido  Reglamento. 

8.  De  los  propios  géneros  y  frutos  de  España  y  sus  Islas  que    En  puer- 
co descaminaren  en  los  puertos  menores,  no  se  exigirán  derechos  re», 
algunos  Reales  ni  Municipales  por  la  absoluta  exención  que  go- 
zan de  todos,  incluso  el  de  alcabala,  yendo  registrados,   por   el 
citado  Real  Decreto  de  28  de  Febrero  de  789: 

9.  De  los  frutos  y  efectosde  la  tierra  que  se  comercian  de  un  Efectot 
puerto  á  otro  de  los  Dominios  españoles  de  América,  y  se  decomi-  *  ^^^^ 
saren  en  alguno  de  los  puerto  smayores  por  donde  se  intentasen 
extraer  sin  registr ),  solo  se  deducirá  el  derecho  de  alcabala  que  se 
cansa  por  la  venta  de  ellos  en  almoneda,  respecto  k  que  no  ha- 
biéndose verificado  la  estraccion,  no  se  adeudó  el  de  Almojari- 
fazgo ni  los  municipales  que  estuvieren  establecidos,  y  á  que  los 
pagarán  los  mismos  efectos  siempre  que  se  embarquen;  pero  si  se 
descaminaren  después  de  esportados,  se  cobrará  á  mas  del  derecho 

de  alcabala,  al  respecto  á  que  se  exija  en  la  Provincia  en  que  se  •• 
subasten,  el  2^  por  100  de  almojarifazgo  de  salida  del  puerto 
mayor  de  la  Provincia  en  que  se  aprendieron,  con  arreglo  á  las  le- 
yes 10  y  13,  titulo  15,  libro  8,  y  á  la  citada  Cédula  de  11  de  Ju- 
lio 758;  y  en  los  mismos  términos  se  deducirán  los  municipales 
que  habrían  pagado  si  se  hubieran  registrado,  asi  en  el  puerto  de 
salida  como  en  el  de  entrada. 

10.  {Esceptúa  el  caso  de  que  la  salida  sea  de  puerto  menor  •H' 
tirtud  dd  mismo  Real  decreto  que  cita  el  artículo  8). 

IL     Del  oro  y  plata  en  pasta,  polvo  y  pina  ó  barras  que  se  Comii^s 

1  ^         .  <  v  j     j  V    *  ...  ^     .      de  oro  y 

dsecaminare,  por  haberse  sacado  de  una  a  otra  provmcia  sm  qum-  pii^ta. 
tar  ni  marcar,  6  del  asiento  de  las  mismas  sin  guia  de  la  justicia 
en  defecto  de  ministros  de  Real  hacienda,  con  que  deben  condu- 
cirse estos  metales  á  la  caja  de  fundición  que  hubiere  mas  inme- 
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diat«,  con  arreglo  á  las  Icjm  del  ilt.  lU,  iib.  8  de  Indian,  se  exi- 
girá del  oro  el  tres  por  ciento,  á  que  redujo  la  Real  cédula  de  I? 
de  Marzo  de  T77  los  derechos  del  quinto,  y  uno  y  medio  de  fun- 
dición, ensaye  y  marca,  conocido  en  el  Peiú  por  derecho  de  cobos, 
qneknres  pagaba  este  metal  al  tiempo  de  i^u  fimilicion;  y  de  la 
plata  el  diez,  por  ciento,  á  que  fie  robnjó  también  por  Real  cédula 
de  28  de  Enero  de  735e!  dereclio  del  quinto  que  onieriormenie 
flatisfacia;  y  adcinas  el  uno  y  niodio  por  ciento  de  fundición,  en- 
saye y  marca,  el  cual  se  df:ducf;  primero,  y  del  liquido  que  resulle 
el  diezmo,  en  conformidad  <le  lo  mandado  por  la  ley  19  de  los  ci- 
tados titulo  y  libro  que  csla  en  observancia.  Y  si  el  de^cnmino  se 
hiciere  de^ues  de  haberse  e  si  raído  por  mar  de  un  ptierlo  A  otro, 
se  cobrará  el  derecho  municipal  que  «e  hallare  eslablecidu  sobre 
el  oro  y  piala,  tanio  en  el  de  calida,  como  en  el  de  entrada,  y  ha- 
brían pagado  estos  metales  si  hubieran  Rnlido  registrados. 

IS.  Del  oro  y  plata  en  moneda  tí  en  barras  quintadas  que  se 
decomisare,  por  htil)cr^e  iitlcniado  fucstraccion  ííin  registro,  •aun- 
que sea  para  dominios  estranircros,  no  fec  exigirán  derechos,  res- 
pecto de  que  no  hiiliíi'ndo  llegado  nquel  ca^o,  tampoco  llegó  el 
de  defraudar  los  que  adeudan  estos  metales  á  su  entrada  en  Es- 
paña; pero  si  se  hiciere  el  comiso  de-'ipues  de  evacuada  la  estrac- 
cion  fraudulenta  por  mar  á  otra  provincia,  !:e  cobrará  indistinta, 
mente,  asi  del  valor  de  las  barras  quintada?,  como  de  la  moneda- 
el  respectivo  derecho  municipal  que  estuviere  establecido. 
•■  IS.  {Se  omite  como  referente  al  cfí  so  de  presas  gue  enlos  maret 
deAmhica  te  hagan  íi  enemigos  de  la  corona,  el  cual  ha  de  gober- 
narte por  lai  reglas  conlenidaí  en  la  ordenanza  de  corso  de  20  de 
Junio  de  1801  en  que  se  refundió  la  de\2de  Octubre  de  1796,  y  mo- 
dificaciones posteriores.) 

14     {Se  omite  igwiliiicnte,  porque  contraído  á  los  decomigtB  apre- 
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Itto  del  reconocimiento  de  los  buquet  por  sospecha  ó  denuncia  de  te- 
ner á  su  bordo  algún  contrabandoy  6  por  resultas  de  la  visita  ordina- 
ria  que  hace  el  resguardo ^  se  han  de  graduar  y  distribuir  en  la  clase 
de  comisos  de  tierra.) 

15.  En  ningún  comiso,  sea  de  mar  ó  de  tierra,  se  ha  exigir   Oereoli 
el  derecho   de  avería  que  cobran  los  consulados  de  Indias,  y  les  de  aven 
estk  señalado  sobre  el  valor  de  los  géneros,  frutos  y  efectos  co- 
merciables que  se  eslraigan  o  intioduzcan  por  mar  en  los  puertos 

de  sus  respectivos  distritos,  como  lo  tiene  S.    M.  eápresamenle 
declarado  por  Real  orden  circular  de  14  de  Diciembre   de  796. 

16.  Cuidarán  los  jueces  que  conozcan  en  las  causas  de  comí-  DiMríli 
«08  en  Indias  de  que  tenga  su  debida  observancia  la  Real  drdencion  «««"«^ 
circular  de  7  de  Julio  de  79ü,  por  la  cual  se  mandó  que  á  e8cep-^*^^J|¡^*^ 
cion  de  aquellos  comisos  cuyas  causas  se  remitan  por  apelación  al 

Consejo,  ó  por  consulta  cuando  se  ofreciere  alguna  duda,  todos 
los  demás  que  no  se  hallaren  en  estos  casos,  se  distribuyan 
luego  que  se  sentencien,  quedando  responsables  los  ministros  que 
formaren  las  distribuciones  de  los  errores  que  en  ellas  se  advirtie- 
ren; teniendo  entendido  los  mismos  jueces,  que  confonne  á  lo  re- 
suelto por  S.  M.  sobre  la  citada  consulta  del  Consejo  de  11  de 
Febrero  de  este  año,  deberán  admitir  de  sus  sentencias  las  apela- 
ciones que  fueren  legítimas  para  la  junta  superior  de  Real  hacien- 
da del  distrito,  y  esta  para  el  Consejo  en  sala  de  justicia:  é  igual- 
mente que  aunque  en  el  artículo  240  de  la  ordenanza  de  Inten- 
dentes de  Nueva-España  se  previene  que  estos  sustancien  y  de- 
terminen todos  los  comisos  en  sus  respectivas  provincias  con 
acuerdo  del  teniente  asesor  ordinario,  y  sin  concurrencia  ni  inter- 
vención de  otro  ministro,  no  debe  esto  entenderse  para  con  aque- 
llos parages  en  que  por  providencias  posteriores  á  la  citada  orde- 
nanza se  halle  dispuesto,  que  el  Gobernador  ó  Intendente  proce- 
da en  unión  con  los  ministros  de  Real  hacienda,  ó  de  otros,  en  las 
causas  de  comisos. 

17.  Tendrán  también  presente  los  mismos  jueces  para  su  pun-     Caem 
tual  observancia  la  Real  cédula  circular  de  20  de  Octubre  de  792,  i  S.  M. 
(*)  por  la  cual  se  mandó  que  en  las  causas  de  comisos  en  que  no 
haya  reos  presentes,  y  se   hallen  sustanciadas  y  legítimamente 
concluidas  con  audiencia  del  fiscal  de  Real  hacienda,  se  omita 

dar  cuenta  de  ellas  con  testimonio  íntegro  del  proceso,  bastando  \ 
el  que  se  compulse  socamente  el  inventario  de  los  efectos  comisa- 
dos, su  tasación  con  la  de  las  costas;  remate,  y  la  distribución  de 
su  valor;  pero  que  si  ocurriere  duda,  ó  se  apelase  de  la  sentencia, 
te  remitan  íntegros  los  testimonios,  para  que  con  su  examen  re- 
caiga la  conveniente  resolución. 

(*)    Reeibida  en  la  latendencia  de  la  Habana. 

TOMO  II  6  r 
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Oiaen»  ig.  Sobro  la  citada  consulta  de  primero  de  Junio  de  801  ■« 
JJJ"*^  firvió  S.  M.  declarar,  que  en  los  casoa  de  suplantación  de  efec- 
tOB  y  manufacturas  esLrangeras  por  las  nacionales  que  se  lleveo 
registradas,  poniéndolas  en  unos  mismos  fardos,  baúles  ó  envol- 
torios, se  observe  irremisiblemente  lo  dispuesto  en  el  art.  18  del 
reglamento  del  comercio  libre  de  12  de  Octubre  de  778,  sufrien- 
do los  que  incurrieren  en  eemejantes  delitos  las  penas  que  impo- 
ne de  confíscacion  de  cuanto  les  perteneciere  en  los  buques  y  sus 
cargazones,  la  de  5  años  de  presidio,  y  la  de  quedar  privados  pa- 
ra siempre  de  hacer  el  comercio  de  Indias;  pero  que  no  habiendo 
suplantación,  sino  que  entre  los  géneros  permitidos  al^pomercio 
y  registrados  se  hallaren  otros  de  los  prohibidos  que  clandestina- 
mente se  intentaren  introducir,  si  estos  no  importaren  el  valor  de 
la  tercera  parte  de  todo«  los  otros  que  vayan  con  ellos  en  un  mis- 
mo fardo,  cofre  o  buiío,  solo  ee  decomisen  los  prohibidos,  sin  vi- 
dar  los  demás  registrados,  que  entregarán  á  sus  dueños;  y  que 
m  llegaren  aquellos  al  valor  de  dicha  tercera  parte,  seden  todos 
iadiatintamente  por  decomiso,  entendiéndose  lo  mismo  en  el  prí- 
r  caso  cuando  sea  reincidencia. 
__^_  9.  Sobre  otra  consulta  del  Consejo  de  G  de  Setiembre  de 
biliiUdda  799  se  digno  8.  M.  declarar  que  no  se  extienda  á  los  buques  la 
ntoBcú-  pcQa  de  comiso  cuando  sus  dueños  ó  capitanes  no  sean  cdmpli- 
cea  en  el  fraude;  y  que  para  con  los  de  comercio  se  observe  ge- 
neralmente en  Indias  lo  d¡«puesio  para  el  gobierno  de  los  correos 
maritimos  en  Real  orden  de  1 2  de  Junio  de  787,  comunicada  por 
el  ministerio  de  estado  á  la  dirección  de  correos,  la  cual  está  re- 
ducida á  que  para  contener  lo»  fraudes,  y  en  caso  de  descubrir- 
m  algunos  recaiga  el  castigo  en  los  verdaderos  culpados,  se  en- 
tiendan tas  anteriores  drdenes  sobre  esta  materia  con  todos  loa 
oñciales  é  individuos  de  á  bordo  en  los  respectivos  parages  de  su 
cargo,  de  suerte  ciue  han  de 


Buqoe*, 
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il.  (Se  omUe,  por  que  mandfindo  adjudicar  como  parte  también 
de  la  hacienda  la  cuarta  que  correspondía^  y  de  que  se  desprendie^ 
ron  los  ministros  del  despacho  superintendentes  generales^  la  Real 
cédula  de  7  de  Octubre  de  1814,  y  otras  posteriores  restablecieron 
$u  deducción  en  favor  de  los  mismos  Sers,  supenntend  entes). 

22.  De  la  suma  total  que  corresponde  á  S.  M.  en  cada  comiso  Part«i* 
de  los  que  se  ejecuten  en  lo  sucesivo,  así  por  razón  de  los  Reales  *^*^" 
derechos,  como  por  ¡as  partes  (|ue  según  sus  clames  locan  á  la 

Real  Hacienda,  y  por  las  demás  que  en  los  casos  prevenidos  por 
Reales  disposiciones  se  aplicaren  á  ella  en  las  distribuciones  que 
ejecuten  ios  ministros  á  quienes  corresponda,  se  formarán  estos 
cargos  en  una  sola  partida  en  el  ramo  de  comisos,  de  que  han  de 
al  rir  cuenta  en  el  libro  mayor,  con  espresion  de  ser  por  la  que 
correspondió  á  S.  M.  en  el  comiso  N.  de  que  harán  mención,  re- 
mitiéndose al  folio  del  libro  manual  en  que  ha  de  copiarse  integra 
la  distribución. 

23.  Para  la  aplicación  de  la  sesta  parte  señalada  en  todos  los   Sexu  d 
comisos  á  los  jueces  de  ellos  tendrán  presente  los  ministros  queJ"®^*"* 
hagan  la  distribución  lo  declarado  por  la  Real  cédula   espedida 

á  Nueva-España  con  fecha  23  de  Agosto  de  788,  y  al  Perú  con 
la  de  24  de  Setiembre  siguiente,  sobre  que  en  el  caso  de  princi- 
piar uno  la  causa  y  concluirla  otro,  pronunciando  la  sentencia, 
se  diuida  por  mitad  entre  los  dos;  teniendo  también  advertido, 
que  por  la  misma  regla  si  el  juez  que  principiare  la  causa  de 
cualquiera  comiso  omitiese  dar  sentencia,  remitiéndola  al  Con- 
sejo en  consulta,  5  por  otro  motivo  que  ocurra;  haciendo  el  Con- 
sejo la  declaración  del  comiso,  aunque  se  sacará  en  su  lugar  la 
referida  sesta  parte,  solo  ha  de  aplicarse  la  mitad  al  juez  que  co- 
noció de  ella,  y  al  ramo  de  comiso  la  otra  mitad. 

24.  También  tendrán  presente  los  mencionados  ministros  la 
Real  cédula  circular  comunicada  á  ambas  Américas  con  fecha 
23  de  Diciembre  de  796,  por  la  cual  se  declaró  qne  de  la  referida 
sesta  parte  de  jueces  deben  deducirse  los  derechos  que  por  aran- 
cel correspondan  al  asesor  que  hubiere  dictaminado  en  la  causa, 
tenga  ó  no  salario  por  la  Real  hacienda;  en  inteligencia  de  que 
solo  ha  de  hacerse  la  rebaja  hasta  donde  alcance  la  tercera  parte 

dando  asi  alterada  y  sin  efecto  la  Real  eédula  circular  de  22  de  Mayo  de  1791  q«e  ^ 
decidia  lo  qae  debia  practicarse  en  este  y  otros  semejantes  casos.---Ouando  el  co- 
miso por  8U  cortedad  y  estado  de  los  reos  no  sufraga  para  los  g^^tos  indispensa- 
Kea  dé  oonduecion  derechos  y  socorros  alimeaiicios,  los  aprehensores  no  han  de  re- 
eibár  gratificaciones,  entendiéndose  las  Reales  órdf*nes  relativas  á  la  materia  en 
términos  qne  no  llegue  á  sentir  desfalco  alguno  la  Real  hacienda  en  cnanto  sufra- 
guen los  efectos  aprehendidos;  según  decide  la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1898 
(tomo  21  de  Reales  decretos). — La  de  23  de  Noviembre  de  1831  resolvió  por  pun- 
to geaaval,  que  se  aplique  también  á  los  aprehensores  la  cuarta  parte  qne  perte- 
naea  á  la  Real  hacienda  en  los  comisos  de  géneros  de  licito  comercio,  cuyos  de- 
sechos sscedan  la  mitad  del  valor  en  venta. 


del  importe  b  que  ascienda  la  seata  aplicada  ú  los  jueces,  lu- 
friéadola  por  iguales  partes  cuando  se  divida  entre  dos,  sin  esclu* 
sioa  del  ramo  de  comisos  en  el  caso  prevenido  en  el  capitulo  pre- 
cedente de  aplicársele  su  mitad;  lo  cual  se  entiende  no  habiendo 
reos  condenados  en  lae  costas,  y  con  bienes  para  saiísfacerLas. 
PaHede      85.      Cuidarán  igualiuente  de  que  Icngaau  puntual  observan- 
•prebsn- cia  la  Real  orden  circular  de  11  de  Enero  de  1791,  declaratoria 
Buncittdo-^^  la  anterior  también  circular  de  4  du  Setiembre  de  1786;  por 
tvi-  la  cual  teniendo  S.  M.  en  consídt-racion  que  por  la  pauta  de  comi- 

eoa  del  año  de  785  solo  se  aplicaba  á  los  aprehensores  una  de  las 
cuartas  partes  en  que  se  mandaron  distribuir,  despucs  de  rebaja- 
doe  gastos,  dereclios  y  parte  del  juez,  cuando  no  hubiere  precedi- 
do denuncia,  por  deberla  entonces  llevar  el  denunciador,  deján- 
dolos en  este  caso  sin  parle  alguna,  se  dignd  mandar  que  habien- 
do denunciador  á  quien  corresponde  la  referida  cuarta  parte,  se 
gratifique  á  los  aprehensores  con  la  octava,  sacándola  del  total 
liquido  antes  de  hacer  la  distribución  por  cuartas  partes;  en  inte- 
ligencia de  que  no  habiendo  denunciador,  debe  solo  abonárseles 
la  cuarta  parte  que  á  este  correspondía;  y  no  esta  y  la  octava,  se- 
gún la  inteligencia  dada  por  algunos  ministros  á  la  citada  Real 
drden  de  4  de  Setiembre  de  186.  (3) 
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S6.  [  Se  cede  á  favor  de  los  resguardos  de  Linia,  Buenos-Jlirei 
y  Chile  ía  cuarta  parte  de  comisos  que  correspondia  á  S.  M.) 

27.  En  el  caso  de  que  el  denunciador  sea  también  aprehen- 
«MT  del  comiso,  se  le  abonará  únicamente  la  cuarta  parte  que  en 
calidad  de  tal  denunciador  le  corresponde,  omitiéndose  por  consi- 
guiente deducir  la  octava  mandada  sacar  para  los  aprehensorea 


aplicará  lo  corresrpondiente  á  esta  excedencia:  4?  Y  que  en  cuanfo  á  las  multas  qoa 
te  impoQgran  por  aumcalo  á  los  comis^og,  ó  como  pena  única  por  las  taitas  cometidas^ 
«e  dividirán  en  partes  ipruales  entre  el  AdtninislraJor,  y  el  Couiandanle  las  consiy» 
nada5  partes  á  los  aprehensores."  Cuyo  acuerdo  >e  mandó  cumplir  por  decreto  de 
80  del  propio  mes,   recibiendo  al  año   inmediato  la  modificación  piíTuiente. 

„En  junta  superior  directiva  de  13  de  Mayo  de  1830  í^c  leyó  el  espediente  ná- 
mero  3,  cuaderno  30  de  Cajas  proinovido  por  el  interventor  de  almacenes  de  la 
Real  aduana  marítima  de  esta  plaza,  solicitando  para  ^í  la  parle  de.-icrnada  al  Co- 
mandante del  resguardo  en  la  di>triljurion  mandada  hacer  del  importe  de  las  mul- 
las impuestas,  y  que  se  imponiran  por  aumento  á  los  comiso.«,  ó  como  pena  única 
por  los  escesos  que  se  encuentren  entre  los  cargamentos  de  los  buques  y  sus  res- 
pectivos manifiestos  al  tiempo  del  reconocimiento.  Discutióle  el  particular  con  el 

mayor  detenimiento y  calificánJo>e  en  el  presente  caso  lo  resuello  en  acta 

de  18  de  Ai^osto  último,  acordaron  su  ratificación,  con  la  sola  diferencia  de  que  en 
las  multas  ó  condenaciones  de  que  halla  la  cuarta  reírla,  teñera  una  parte  D.  Tomas 
Yurre,  no  como  vista,  sino  por  su  calida  I  de  interventor,  y  por  las  funciones  espe- 
ciales que  le  están  conferidas,  constiiuyéndole  >ustancialmente  un  fiscal  de  las  ope- 
raciones del  comercio  dentro  de  los  almacenes,  declarando  la  junta  al  propio  tiem- 
po para  mayor  convencimiento  de  su  arrecíala  decisión,  que  el  Sr.  Comandante 
continúa  en  el  goce  de  las  regalías  que  le  corresponden  y  ha  poseido  como  jues 
balanzario,  de  que  no  se  le  ha  despojailo,  ni  pudiera  despojársele  sin  muy  califi- 
cada causa,  no  obstante  la  creación  de  la  plaza  de  interventor,  pues  su  falta  da 
asistencia  al  almacén  no  debe  producirle  perjuicio,  mediante  á  no  ser  arbitraria, 
•ino  procedente  de  su  respeto  á  las  insinuaciones  de  S.  E.,  qjie  le  manifestó  el 
deseo  de  que  se  ocupa-íc  con  preferencia  en  viuílar  la  bahía,  muelles  y  demás  pun- 
tos por  donde  pudieran  hacerse  introducciones  clandestinas,  ya  que  dentro  de  al- 
macenes estaba  asegurada  la  exactitud  con  las  manos  fieles  que  estaban  á  su  fren- 
*®f  y  PPr  n'»e  si  alguna  alteración  conviniese  hacer  en  este  punto,  seiá  cuando  se 
verifique  el  arreglo  pendiente  de  la  Real  aduana  marítima.** — En  la  de  4  de  Junio 
de  1830  sobre  oficios  del  gcCe  administrador  de  la  aduana  de  mar  en  solicitud  de 
que  se  reformase  esta  participación  concedida  al  del  resguardo  en  las  multas  del  3 
por  100  y  del  doble  derecho,  que  determinaban  los  aranceles,  por  deberse  el  descu- 
brimiento á  la  vigilancia  y  celo  en  el  interior  de  la  oficina,  con  el  debido  exámea 
se  acordó;  „que  en  cuanto  á  las  multas  del  2  por  100  que  se  exigen  con  arreglo  á 
la  octava  medida  adicional,  (♦)  se  declara,  que  en  ella  no  es  partícipe  el  Comandan- 
te del  resguardo,  quedando  revocado  este  solo  punto  de  los  acuerdos  suplicados  do 
18  de  Agosto  y  13  de  Mayo  del  anterior  y  el  corriente  año,  pero  subsistentes  y 
en  toda  su  fuerza  los  demás,  por  no  haber  causa  justa  para  la  menor  variación.'! 

Por  lo  que  conveníra  se  recuerda  la  Real  declaratoria  comunicada  al  Inten- 
dente de  Málaga  en  25  de  Junio  de  1828,  „de  que  cuando  la  tropa  auxilie  al  res- 
guardo, sea  partícipe  del  premio  en  los  mismos  términos  que  este;  porque  si  laa 
dos  fuerzas  prestan  al  servicio,  las  dos  deben  ser  remuneradas  con  igualdad.** 

EU  tomo  17  de  Reales  decretos  trae  una  Real  orden  del  17  de  Diciembre  do 
1838  declaratoria,  de  que  los  interesados  en  la  partición  de  comisos  solo  tienen  de- 
recho á  las  multas  de  reglamento  establecidas  como  aumento  ó  parte  de  pena  do 
fraude;  pero  no  á  las  que  imponen  los  fallos  por  hechos  distintos  de  la  defrauda- 
ción, para  corregir  faltas,  abusos,  ó  escesos  cometidos  en  el  lleno  de  las  respecti- 
▼a^  funciones  de  los  empleados  del  resguardo,  ministros,  ó  testigos  del  proceso,  las 
cuales  siendo  de  distinta  naturaleza  pertenecen  á  penas  de  cámara,  y  se  las  deben 
aplicar  cenforme  á  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  27  de  Julio  de  1818,  88  de 
Soiiembrtf  de  25  y  1?  de  Julio  de  28. 

(♦)  ,  Hoy  refundida  en  el  arUculo  8,  capítulo  i^  dt  la  vigente  instruccim  de  adua  na. 


46 
eUARdo  precede  denuncia,  por  quedar  bíeu  premiado  con  la  refe- 
rida cuiu'la  parte;  pero  si  concurrietieD  otros  coa  él  á  la  aprehen— 
■ion  deberá  sacarse  dicha  oolava  parte,  y  distribuirse  entre  eatoa 
Hin  comprender  al  denunciador,  y  si  á  la  tropa  auxiliante  cuando 
la  hubiere,  según  lo  declarado  por  S.  M.  en  Real  lírden  de  II  de 
Mayo  de  792,  comunicada  al  Virey  de  Nueva-España:  enten- 
iR-diéndose  lo  prevenido  en  ella  sobre  que  los  eacribanoa  de  regis- 
tros ó  de  rondas  que  concurran  al  acto  de  la  aprehensión  no  han 
de  tener  parte  en  la  asig-nada  á  los  aprehensores,  ni  mas  aborto  que 
d  de  lat  costas:  que  solo  han  de  llevar  los  derechos  de  actuación 
asignados  por  arancel,  si  no  gozaren  salario  por  la  Real  hacienda; 
pues  teniéndolo,  únicamente  se  ha  de  Baiisfdcer  al  que  actuare  en 
la  causa  el  costo  de  los  testimonios  con  que  se  da  cuenta,  como 
■e  halla  prevenido  en  la  pauta  de  16  de  Agosto  de  763.  (4) 
'*'  S8.  Aunque  la  ley  8,  tít.  17,  lib.  8  de  Indias  aplica  k  los  de- 
,1  anunciadores  en  los  descaminos  de  plata  y  oro  la  tercera  parte  de 
lo  que  montare  lo  aprehendido  y  decomisado,  y  no  mas;  deberá 
ejecutarae  de  solo  la  cuarta  parte  que  lee  está  señalada  en  los 
otros  comisos  de  frutos  y  efectos,  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M. 
•obre  la  citada  consulta  de  1 1  de  Febrero  de  este  año;  y  previ- 
niendo espresamenle  la  ley  7  que  le  precede,  y  k  1 1  subsiguien- 
te, que  da  la  forma  de  hacerse  las  distribuciones  de  todos  los  co- 
misos, que  se  saquen  primero  los  Reales  derechos  y  sexta  parte 
de  juez,  y  del  liquido  la  espresada  tercera  parle  que  señalaba  al 
denunciador  la  citada  ley  8:  cuidarán  Ioíí  ministros  que  practica- 
ten  las  distribuciones  de  tales  comisos,  en  que  lo  hubiere,  de  apli- 
carle la  referida  cuarta  parte,  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  men- 
cionadas leyes,  después  de  sacar  los  derechos,  deduciendo  del  lí- 
quido los  gastos  y  costas,  cuando  no  hubiere  reos  condenados  en 
ellas  con  bienes  de  que  satisfacerlas,  como  se  halla  prevenido  por 
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«emiflo,  sin  dé  se  1a  del  de  las  condenaciones,  con  arreglo  á  la  ex- 
presada ley  8  que  la  coarta,  disponiendo  se  saque  solo  de  lo  que 
montare  el  descamino,  y  no  mas;  la  otra  cuarta  parte  de  áinbo9 
líquidos  al  Consejo,  y  las  otras  dos  restantes  al  ramo  de  comisos. 
— (  Véase  lo  advertido  en  el  capítulo  2 1  sobre  la  cuarta  del  Super» 
interiídente  general,  que  ya  no  pertenece  al  ramo») 

29.  Por  la  ley  8,  tít.  38,  lib.  9  de  las  municipales  se  halla  dis-  Moderen- 
puesto  que  si  las  partes  que  tocaren  en  los  descaminos  á  los  juc-  Jeft^ce*!^ 
ees  y  denunciadores  fueren  escesivas,  se  moderen,  y  que  todos  pa- 
sen por  lo  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  en  el  Consejo,  cuya 
legal  disposición  comprende  también  á  los  aprehensores  á  quienes 
se  ha  dado  parte  después  de  su  promulgación.  Y  estando  declara- 
do por  Real  cédula  circular  de  19  de  Marzo  de  772  que  se  baga 
la  prevenida  moderación  de  las  partes  que  correspondan  á  dichos 
participes  en  todo  comiso  que  escediere  de  50,000  pesos,  única- 
mente se  les  aplicará  en  este  caso  lo  que  les  corresponda,  hacién- 
dose la  distribución  de  solo  los  50,000  pesos,  hasta  que  S.  M.  se 
sirva  determinar,  en  vista  de  lo  que  consulte  el  Consejo,  si  alguno 
por  su  esmero  y  trabajo  en  la  causa  o  aprehensión  del  comiso  es 
acreedor  á  mayor  premio;  aplicándose  la  demás  cantidad  esceden- 
te  de  los  50,000  pesos  á  la  Real  hacienda  en  el  ramo  de  comisos, 
con  arreglo  á  lo  prevenido,  para  este  caso  de  moderarse  las  par- 
tes señaladas  á  los  que  la  tienen,  por  la  ley  7,  tit.  17,  libro  8  de 
Indias. 

Aunque  teniéndose  presentes  V^s  reglas  prevenidas  en  los 
29  capítulos  que  preceden,  no  necesitarán  los  ministros  á  quienes 
toca  su  observancia  de  demostraciones  prácticas  para  formar  las 
distribuciones  de  cada  comiso,  según  sus  clases;  sin  embargo  se 
procede  á  ellas,  p&ra  que  siguiéndose  por  todos  el  mismo  método, 
haya  la  debida  uniformidad  en  cuantas  se  practiquen. — (La  Real 
6rden  de  25  de  Junio  de  839  ratifica  el  deber  deformar  las  oficinoi 
utas  distribuciones  después  de  recaido  el  fallo.) 


PRIMERA  DEMOSTRACIÓN. 

■♦ 

Comiso  de  Uerra, 

De  géneros  prohibidos  al  comercio,  sin 
diferencia  de  puerto  mayor  ó   menor   en               Pesos. 
que  se  aprehendieren,  

Supóneseque  vendidos  en  almoneda 


produjeron 10.000 
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Reaki  dertchoi. 

Et  Ireinta  por  ciento  de  Almojaiifazgo 
de  entrada  en  E?paña,  de  salida  y  entra- 
da en  AinéricQ,  como  se  eepeciñca  en  el 
cap.  S  sobre  los  diez  mil  pesoi  por  la  re- 
gla del  cap.  1 9.000  \ 

Alcabala:  debe  exigirse  al  re^peclo  á  I 

que  se  cobre  en  el  mismo  piierlo  ó  provin-  1 

cia  en  que  se  hiciere  la  aprehensión  por  la  I 

primera  venta  de  los  géneros  europeos  que  ' 

se  introducen  por  el  comercio  licito;  y  su-  ^ 

poniendo  sea  el  cuatro  por  ciento,  impor-  I 

taria 400  \ 

Se  deducen   los  derechos  Municipales  ' 

establecidos,  escepto  el  de  Averia,  (cap. 
15);  y  supóngase  un  dos  por  ciento SOO  / 


Bájanse  los  gastos,  costas  y  alimentos 
délos  reos  que  se  aprehendieron,  no  te- 
niendo bienes  de  que  deben  pagarse:  en- 
tendiéndose por  costas  y  gastos  tínica- 
mente los  que  se  causen  en  el  acarreo  de 
los  efectos,  sn  custodia,  dcreclioa  de  tasa- 
dores, y  del  Escribano  que  actuare  en  la 
causa  no  teniendo  sueldo  por  la  Real  Ha- 
cienila,  y  el  costo  de  los  testimonios  con 
que  se  da  cuenta,  que  debe  abonársele 
aun  que  goce  sueldo 

Habiendo  reos  con  bienes  conocidos  y 


>  4.958  2i 
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Su  aplieacim  por  cuartas  partes 

Al  denunciador 1.239  4^ 

M  Supremo  Consejo  (5) 1.239  4i 

Al  Superintendente  general  de  Ha- 
cienda    1.239  4J 

Al  ramo  de  comisos,  con  aumento  del 
medio  real,  por  no  admitir  división,  por 
cuartas  partes  en  moneda  efectiva 1.239  5 

ADVERTENCIAS, 

If  Si  en  el  caso  de  la  presupuesta  demostración  no  hubiere 
precedido  denuncia,  se  omite  la  deducción  de  la  octava  parte  que 
«e  ha  sacado  para  los  aprehensores,  y  será  el  líquido  divisible  por 
cuartas  partes  el  de  los  cinco  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  pesos 
cinco  j  cuarto  reales,  aplicándoseles  entonces  la  señalada  al  de- 
nunciador, cuando  lo  haya. 

2?  Debiendo  hacerse  les  distribuciones  de  lo  que  corresponda 
á  cada  participe  en  moneda  efectiva  corriente,  y  no  imaginaría, 
tomo  lo  es  la  de  maravedises,  se  han  de  aplicar  en  todas  á  la  Real 
Hacienda  los  quebrados  que  no  lleguen  al  valor  del  cuartillo,  que 
es  la  última  moneda  efectiva  en  América;  y  en  donde  aun  no  cor- 
riere, sin  embargo  de  haberse  mandado  labrar  en  todas  las  casas 
de  Moneda  de  aquellos  Dominios,  se  hark  con  los  que  no  compon- 
gan 6  no  se  acerquen  al  valor  del  medio  real  efectivo  de  plata. 

3?  Este  mismo  método  de  distribución  ha  de  exigirse  en  todas 
las  que  se  practicaren  de  comisos  de  tierra,  sin  otra  alteración  que 
en  la  deducción  de  los  derechos,  así  Reales,  como  Municipales, 
en  que  no  puede  ofrecerse  duda,  por  no  deber  ignorar  los  Minis- 
tros á  quienes  corresponde  ejecutarlas,  los  que  pagarían  los  mis- 
mos efectos  decomisados,  si  hubiiíran  ido  registrados,  y  quedar 
ademas  individualizados  en  los  capítulos  de  la  precedente  Ins- 
trucción, y  aclarados  todos  aquellos  canfiB  en  que  podia  cal^er  al- 
guna duda. 

4f     (Comprende  un  caio  que  ya  no  existe  ni  conduce,) 

(5)  Por  lo  qnr»  hace  á  esta  ciarla  del  estin<rin<lo  Consejo  reBuelve  la  Real 
orden  de  39  de  Noviembre  de  1834  »e  remita  á  la  Prníiisula  „verificándo8e  pop 
«I  conducto  de  este  niini:4terio  (ol  de  hacienla)  y  á  la  orden  de  los  directores  ge- 
nerales de  reatas,  se^uiise  ha  mand,i>lo  recientemente  para  ron  las  demás  Reme- 
tas, que  hayan  de  kacer  al  Real  Tesoro  esas  cajas  (las  de  Cuba),  y  las  de  Puerto- 
Rico  y  Filipinas." 

TOMO  II.  7  r 


i 


SEGUNDA  DEMOSTRACIÓN. 

Comitoí  dt  oro  y  plata  en  tierra. 

Supínese  que  por  declaración  publica  6  secreta  ee  aprehen- 
dieron en  tierra  cinco  barras  de  plata  y  una  de  oro,  sin  la  marca, 
guia,  ni  certiñcacion  que  acreditase  haber  pagado  loa  reales  de- 
rechos del  quinto  y  de  fundición,  ensaye  y  marca.  Lo  primero  que 
ee  debe  hacer  es  llevar  las  barras  al  ensayador  que  hubiere  apro- 
bado con  Real  tiliiluen  el  lugar  donde  se  haga  la  aprehensión,  ót 
el  mas  inmediato  para  que  las  ensaye,  y  regule  su  valor  por  e 
peso  y  ley  que  tuvieren  i^  los  precios  que  se  hallen  establecidos 
y  porque  compran  estos  metales  en  pasta  los  resca'adores,  hacién- 
dose cargo  de  ellas  por  el  mismo  precio  los  Míniéitros  de  Real  Ha- 
cienda, y  abonando  por  las  Cajas  de  su  cargo  lo  que  corresponda 
6  los  participes. 

Supóoese  que  el  peso  de  las  cinco  barros  de   pía- 
í»e> 4.000 

El  de  la  barra  de  oro 3.000 

Valor  del  comiso 7.000 


Rtaleí  derechos. 
Por  el  uno  y  medio  por  ciento  de  fun- 
dición, ensaye  y  marca  sobro  los  cuatro 
tnil  pesos,  valor  de  la  plata  que  se  dedu- 
ce antes  del  quinto,  reducido  al  diezmo 
ton  arreglo  á  la  ley  19,  lii.  10,  lib.  8  de 
Indias  que  se  halla 
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Condenaciones    Valor  liquido 

del  TOmis9. 


1.000  6456 

B&jase  la  sesta  parte  de  Jueces,  que 
ha  de  aplicarse  según  se  ha  esplicado  en 
los  capítulos  23  y  24 166  ^J      1.076 


■ 


833  2|      5.380 

Si  hubiere  precedido   denuncia  para 
la  aprehensión,  se  deduce  en  este  lugar 
la  octava  parte  para  los  aprehensores, 
asi  del  comiso,  como  de  las  condenacio- 
nes, en  esta  forma. 

Por  la  octava  parte  de  aprehensores.         104  li        672  4 

Llquidoe 729  IJ      4.70*4 

Por  la  cuarta  parte  del  denunciador  de 
«olo  el  liquido  del  comiso 1.17'6  7 

Por  la  que  corresponde  de  las  conde- 
naciones aplicable  á  la  Real  Hacienda.         182  2|- 

Por  otra  cuarta  parte  para  el  Consejo 
•obre  ambos  líquidos 182  2i      1.176  7 

A  la  Superintendencia 183  2^      1.176  7 

Al  ramo  de  comisos,  con  aumento  del 
medio  real  del  quebrado  en  las  conde- 
aacione« 182  2|     1.176  7 

Iguales 729  11    4-707  4 

'  "     '.n 

Resumen  de  la  aplicadon. 

Valor  del  comiso  con  las  con- 
denaciones  ••f  6.4)00 

Por  Reales    dere- 
cho8.« 544 

Por  la  cuarta  parte 
que  deja  de  apli- 

Clones  al  deiator.     182  2t/  ' 

I  Por  la  cuarta  parte  .  y  « 

en  condenaciones.     182  2f 
Por  Ídem  el  valor 

dtlcomioo 1.176  7 


es 

Í  En  condenaciones  166  5^  ) 
En  el  valor  del  co-  S  1 .243  Si 

miso 1.076        ) 

.  ,  .        rEncondenaciones.  104  111 

AWaprehen-J  En  el  valor  del  co-  V   776  Si 

..  672  4   j 


sores. 


'  |_   miso . , 


c  En  clvaloi  delco- 
l    miso 


>8000 


1.176  7 
En  condenaciones.     182  2i' 


rEncondenaciones.     182  Zil 
Al  Consejo...  /  En  el  valor  del  co-  >1.359  1^ 

\    mÍBO ,   1176  7   J 

.    ,     c        •      rEncondenaciones.     182  Sil 
A  1.  Superm.  1  gn  el  valor  del  co-  ll.359  IJ 

lende„c......<|^  mi» 1.176  7  / 

No  habiendo  denunciador  se  omitirá  sacar  la  octava  parle 
de  a[vehenB0Te8,  y  el  separar  el  importe  de  las  condenaciones  del 
valor  liquido  del  comiso,  uniéndose  ambas  partidas,  y  distribu- 
yéndose la  suma  total  de  ellas  por  cuartas  paites  aplicables,  la 
una  á  los  aprehensores,  la  otra  al  Consejo,  y  las  dos  restantes  al 
Superintendente  y  ramo  de  comisos. 

TERCERA  DEMOSTRACIÓN. 
Comito»  de  mar. 
Supóneae  que  un  buque   guarda-costas  6  cor- 
sario armado  por  algim  individuo  particular  con  for- 
mal patente  aprehendió  una  embarcación  estrange- 
ra  de  Potencia  amiga  por  encontrarla   en  nuestras 


6ñ 
Reales  derechos. 

Por  el  cinco  por  ciento  sobre  los  do- 
ce mil  pesos,  con  esclusion  de  los  dos  mil 
valor  de  los  estancados,  conforme  á  las 
reglas  que  rigen  y  quedan  espresadas  en 
el  cap.   14 600 

Por  la  octava  partedel  Almirantaz-  ^       2. 100 

go  sobre  los  mismos  doce  mil  pesos. . . .      1.500 


11.900 


Bájause  los  gastos,  costas  y  alimentos  de  los  reos 
en  quienes  no  se  suponen  bienes  de  donde  satisfacer- 
los, por  comprenderse  en  la  presa  todo  lo  que  se  en- 
cuentra á  bordo,  y  se  figura  sean SOO 

Tampoco  se  aumentan  condenaciones  pecunia- 


rias por  la  misma  consideración 1 1.600 

Bájase  la  sesta  parte  de  Juez 19S3  S¿ 

9.666  5t 

Si  precedió  denuncia  para  la  aprehennon,  se  baja 
en  este  lugar  el  diez  por  ciento  para  el  denunciador, 
conforme  h  lo  prevenido  en  las  pautas  de  setecientos 
sesenta  y  dos,  y  setecientos  ochenta  y  cinco;  pero  si 
no  la  hubo,  se  omite  su  deducción,  y  se  procede  á  la 
aplicación  en  la  forma  siguiente. 

A  la  oficialidad  del  buque  apresador, 
8U  tripulación  y  tropa  auxiliante,  si  la 
hubo,  la  mitad 4.833  2J 

La  otra  müad  por  terceras  partes,  \     '         ^ 

Entre  el  consejo,  ramo  de  comisos, 
y  Superintendencia.(») 4833  2|^ 

Reales  órdenes  de  1828  citadas  al  cap,  14  de  la  precedente  Real 
pautay  en  que  se  varia  'el  orden  de  distribuir  los  comisos  de  mar. 

• 

La  de  5  de  Setiembre  de  1835  {mandada  cumplir  por  la  de 
22  de  Enero  ¿e36)  acompaña  ejemplares  de  las  de  31  de  Marzo 
y  10  de  Noviembre  de  1828,  en  que  se  fijan  reglas  acerca  de  las 
presas  de  buques  contrabandistas  que  ejecuten  los  de  la  Real  ar- 
mada, á  fin  que  se  observen  en  esta  isla  de  Cuba  con  toda  pun- 


(♦)    Ha  variado,  como  ?e  va  á  ver. 


tualidod,  con  la  sola  adición  al  ñnaldsl  articulo  S<>de  laprímOTS; 
,,espreíando  la  dútancia  á  que  se  hallaban  de  la$  coHas,  qvt  debe- 
rá morcaraíf  cuando  principien  á  darles  cata." — Y  el  tenor  de  di- 
chas órdenes  es  como  sigue. 

„EI  punto  á  que  hn  llegado  en  el  día  el  descarada  y  eacao- 
daloeo  contrabando  marítimo,  que  tralicantea  iumorales  movido» 
-  de  una  criminal  codicia,  hacen  por  todas  las  costas  de  Etpaña,  y 
los  gravísimos  perjuicios  que  de  aquí  resultan  contra  los  intere- 
■M  generales  del  comercio  legitimo,  y  en  particular  contra  los 
ingTBBOB del  físco,  no  han  podido  menos  de  llamarla  soberana 
atención  del  Rey  nuestro  Señor  sobre  una  materia  de  tanta  enti- 
dad y  fatal  trascendencia.— Por  otra  parte  las  competencias  sus- 
citadas entre  las  jurisdicciones  de  hacienda  y  de  marina,  en  ór" 
lien  al  juicio,  decisión  y  repartimiento  de  varios  buques  contra- 
bandistas capturados  por  los  de  la  Real  armada,  dando  ocasión  á 
interminables  dilaciones  en  los  procedimientos  de  estas  causas 
«un  bfuisa  de  la  justicia,  hacen  ya  muy  urgente  una  decisiva  y 
terminaiUs  resolución  aunque  interina  y  provisional,,  mientras 
9-  M^  Dotengaábien  mandar  otra  cosa  que  ponga  ñn  á  estos  ma- 
les, facilitando  los  medios  de  perseguir  con  todo  empeilio  á  los  osa- 
dos defraudadores  de  la  Real  hacienda,  y  ñjando  al  mismo  tiero- 
Í>o  con  precisión  y  claridad  loa  limites  sobre  el  modo  con  que  en 
os  apresamientos  de  las  naves  de  ilicilo  comer  ció  deberán  respec- 
tivamente conducirse  las  autoridades  de  hacienda  y  de  marina. 
Puestos  de  acuerdo  á  este  efecto  arabos  minisleiios,  y  hecho  pre- 
sente al  Rey  nuestro  señor,  con  el  mayor  deseo  del  acierto  y  el 
mas  puro  celo  por  su  mejor  servicio,  lo  que  han  estimado  conve- 
niente acerca  de  las  medidas  que  podrán  adoptarse  para  el  logro 
del  fin  propuesto;  S.  M.  se  ha  Hervido  nprobar  lan  contenidas  i 
los  artículos  siguientes. — Articulo  1."  Tot' 


hiBué  inventario  de  su  carga  y  efectos,  se  cerrarán  j  sellarán  lai 
escotillas  con  todas  las  precauciones  establecidas  en  las  ordenan* 
zas  de  la  armada  para  semejantes  casos,  y  se  conducirá,  noimpi* 
diéndolo  los  temporales,  al  puerto  mas  inmediato  del  crucero  res-  , 
pectivo  á  la  división  o  buque  apresador,  haciéndose  entrega  de 
todo  al  Gobernador,  Subdelegado  ó  gefe  principal  de  rentas  acom- 

£  añada  de  certificación  de  lo  sucedido,  y  de  las  razones  sobre  que 
ubiesc  recaidola  detención  ó  apresamiento. — 4?  Toda  nave  arti- 
llada, armada  y  municionada  que  se  encontrare  en  la  mar  sin 
patente  que   autorize  debidamente   su  bandera ,   se   declarará 

5 ¡rata  según  el  articulo  4?  del  título  5?  tratado  69  de  las  or- 
enanzas  de  la  armada,  y  como  tal  se  juzgará  por  los  gefe's  do 
marina  con  arreglo  á  las  diclias  ordenanzas;  pero  si  la  carga  de 
dicha  nave  fuese  en  el  todo  ó  parte  de  efectos  de  contrabando,  en- 
tenderá el  Subdelegado  de  rentas  en  la  declaración  y  ejecución 
del  comiso. — 5?  Los  efectos  confiscados  ó  declarados  por  de  comi- 
so, deduciéndose  la  parte  (pie  corresponde  á  la  Real  Hacienda  y 
s^^uzgado,  se  distribuirán  en  solo  los  individuos  del  buque  ó  bu- 
ques apresadores,  entendiéndose  que  no  tendrán  parte  ningún 
gefe  de  marina,  ni  aun  los  individuos  de  los  buques  de  la  misma 
división,  si  estos  no  se  hallan  á  la  vista  en  el  acto  de  verificarse 
el  apresamiento,  como  está  determinado  por  la  Real  orden  de  30 
de  Diciembre  de  1826.  Si  la  aprehensión  se  hubiese  hecho  con  el 
auxilio  del  resguardo  terrestre,  deberá  ser  este  partícipe  del  comi- 
so; y  en  el  caso  de  que  con  los  buques  de  la  marina  Real  concur- 
ra alguno  del  resguardo  marítimo,  percibirá  la  parte  que  le  cor- 
responda como  si  fuese  una  embarcación  de  guerra. — 69  Cuando 
concurra  el  resguardo  terrestre  con  los  buques  de  la  armada,  se 
entregarán  á  estos  las  dos  terceras  partes  del  comiso,  y  á  aquel 
la  restante,  de  la  cual  se  gratificará  también  convenientemente  á 
Jos  Torreros  y  otros  empleados  de  tierra,  según  el  modo  con  que 
respectivamente  hubiesen  contribuido  ala  aprehensión. — 79  El 
dinero  que  se  confiscare,  las  multas  ó  condenaciones  pecuniarias 
que  se  impusieren,  y  lo  que  abona  la  Real  hacienda  por  razón  de 
los  talmcos  aprehendidos  y  demás  géneros  estancados,  deberá 
entregarse  á  los  interesados  inmedialamente  que  las  sentencias 
merezcan  ejecución,  y  sin  esperar  íl  que  se  vendan  los  demás  gé- 
neros comprendidos  en  la  confiscación,  k  fin  de  que  no  se  les  di- 
laten estos  prontos  socorros  y  justa  recompensa  de  su  celo  y  tra- 
bajo. (•) — 8?  El  repartimiento  entre  la  oficialidad  y  gente  de 


(*)  Este  artí  miIo  ch  idénliro  al  26  tic  la  Real  in<«triircioii  de  Guarda-coMa»  qii* 
««pidieron  ambos  ministerio ^  en  1?  de  O.Unbre  de  1803,  y  lo  mismo  el  articulo  4? 
guarda  con.sonancia  con  el  33,  y  el  6?  con  el  25,  de  manera  que  ^e  conoce  que  imí 
tuvo  á  la  víMa  y  hirvió,  para  re  laetar  con  variaciones  esenciales  la  presente 
Real  ór  JcQ. — Ea  el  43  de  dicha  instrucción  de  803  para  foinentar  la  navegacio» 
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los  buques  de  la  nrmada  se  ejecutará  del  mismo  imodo  que  en 
tiempo  de  guerra  se  praclica  con  las  presas  «enemigas;  y  entre  los 
gefea  y  dependientes  del  resguardo  de  lierra  con  arreglo  á  Reales 
órdenes  é  insUucciones. — 9?  Los  comandantes  de  Iqs  buques  de 
guerra  destinados  á  la  persecución  del  contrabando  aientos  siem- 
pre al  mas  c\bal  dese!np3ño  de  nu  encargo,  no  solo  por  medio  de 
su  celo  y  actividad,  sino  por  el  de  su  inteligencíé  y  luces  prácti- 
cas que  ad(|UÍr¡e3e:i  en  el  ejercicio  de  1 1  comisión,  propondrán  al 
ministerio  del  despacho  di  marina  cuanto  conceptúen  ventajoso, 
para  que  poniéndose  de  acuerdo  ron  el  de  hacienda,  se  resuelva 
conpleno  conocuniento  de  lo  ((ue  deba  ejeciuarsc. — 1Ü9  Dichos  co- 
mandantes no  han  de  cuidar  ni  entender  en  el  resguardo  interior 
de  los  puertos,  el  cual  continuará  como  ha^ta  aquí  á  cargo  de  los 
ministros  y  dependientes  de  rentas,  áquienea  no  obstante  presen- 
tarán todo  auxilio  en  los  casos  necesarios. — 1 1?  Los  ministerios  de 
hacienda  y  marina  procederán  siempre  de  común  acuerdo  en  todo 
lo  que  convenga  providenciar  ó  h  icer  presente  al  Rey,   con  res- 

Ccto  al  servicio  de  los  buques  empleados  en  estas  comisiones,  y 
autoridades  subalternas  de  ambos  ministerios  procederán  tam- 
bién del  mismo  acuerdo,  y  se  facilitarán  recíprocamente  las  ooii- 
ciaa  y  auxiliTn  que  puedan  interesar  á  la  mns  activa  persecución 
delcontrabandc. — 12?  Finalmente  deberá  tenerse  entendido  que 
los  precedentes  artículos  en  ningún  modo  alteran  ni  derogan  lo 
establecido  en  las  Reales  ordenanzas  de  la  armada,  y  en  la  de 
corso  sobre  el  conocimiento  y  forma  de  proceder  en  las  presas  he- 
chas á  los  enemigos  de  la  corona  en  tiempo  de  guerra  con  alguna 
otra  potencia,  sino  que  solamente  se  contraen  á  lo  que  habrá  de 
practicarse  en  los  casos  ordinarios  de  apresamiento  de  naves  de 
ilícito  trato  que  hicieren  los  bajeles  de  guerra,  ya  por  casual  en- 
cueniro,  6  ya  porquií  de  pro|v.í^ito  estuviesen  coniísiotiadas  ;i  este 
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,,MinisteTÍo  de  marina  y  hacienda. — Teniendo  presente  el 
Rey  nuestro  Sr.  que  al  espedirse  la  Real  orden  de  31  de  Marzo 
del  año  corriente,  fijando  las  reglas  que  deben  observarse  en  las 
presas  de  buques  contrabandistas  que  ejecuten  los  de  la  Real  ar- 
mada, se  mandó  instruir  un  espediente  separado  sobre  la  designa- 
ción de  la  parte  que  en  ellas  corresponde  á  la  Real  hacienda  y 
á  los  juzgados  según  el  artículo  5?  de  la  referida  Real  orden,  se 
ha  servido  S.  M.  oír  sobre  el  particular  el  dictamen  de  su  Conse- 
jo de  mini^itrod,  y  conformándose  con  él,  y  en  vista  de  las  noti- 
cias y  datps  reunidos  al  efecto,  se  ha  servido  S.  M.  mandar:  1? 
Que  verificada  una  presa  de  contrabando  se  reduzca  á  una  sola 
suma  el  importe  del  buque  y  carga,  separándose  la  cuarta  parte 
para  la  Real  hacienda;  y  deduciéndose  también  las  costas  proce- 
sales si  no  hubiese  reos,  ó  si  estos  fuesen  insolventes:  2?  Que  el 
remate  se  divida  en  ocho  partes  iguales,  una  para  el  subdelega- 
do que  declare  el  comiso,  y  las  siete  restantes  íntegras  para  la  ma- 
rina apresora:  3?  Que  en  el  caso  de  que  con  los  buques  de  mari- 
na concurra  otra  fuerza,  cuando  ésta  no  llegue  á  la  tercera  parte 
de  la  de  aquellos,  se  les  asigne  una  cuarta  del  valor  distribuible; 
ñ  completa  la  tercera  parte  un  tercio  de  dicho  valor,  y  si  compo- 
ne la  mitad  se  le  adjudique  la  mitad  del  valor  repartible:  Y  4?  que 
en  todos  los  casos  se  cuenten  por  fuerza  auxiliar  de  la  marina, 
para  hacer  la  indicada  computación,  los  torreros  y  otros  emplea- 
dos de  tierra,  que  en  algún  modo  concurran  á  la  aprehensión.  De 
Real  orden  lo  comunicamos  á  Y.  para  su  cumplimiento.  Dios 
^arde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  18  de  Noviembre  de  1828.— 
Luis  María  de  Salazar. — Luis  López  Ballesteros." 


Reales  órdenes  que  se  han  espedido  para  reprimir  los  fraudes  en  el 
eomercio  directo  con  los  estrangeros. 


Reglamento  de  la  materia  aprobado  en  la  de  10  de  Febrero  de  1 818. 

Con  fecha  10  de  Febrero  de  este  año  me  ha  comunícalo  el 
Escmo.  Sr.  D.  Martin  de  Garay,  secretario  de  estado  y  del  despa- 
cho de  hacienda  la  Real  orden  siguiente. 

, , Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  se  ha  servido  aprobar  con  la  calidad  de  por  ahora, 
los  21  artículos  del  impreso  que  Y.  S.  acompañó  en  carta  de  21 
de  Agosto  último  comprensivos  de  las  reglas  que  con  acuerdo  de 
esa  junta  superior  de  Real  hacienda,  tiene  adoptadas  y  puestas 

TOMO  II.  8  r 
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enpr6clicA  para  precaver  y  castigar  los  fraudes  en  el  comercio 
directo  con  los  eslrangcros;  con  sola  la  suprcaion  en  el  segundo 
de  la  palabra  defectuoso,  en  el  sesto  las  ó  intentare  desembarcar^ 
para  evitar  liía  intcrpcelacioaes  de  que  eon  suscepiibles.  Lo  que 
de  Rt:al  órilcn  contunicu  ú  V.  S.  para  su  cnmpUiiiiento  y  sali»- 
faccion." 

Y  la  frailarlo  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  ipiR  le  toca,  insertándole  al  erecto  I09  31  articules  apro- 
badas por  S,  M.,  los  cualús  ya  siipiimidas  las  palabras  designa- 
das en  la  ciíada  Real  urden,  son  á  la  letra  como  siguen. 

Artículo  1?  Todo  capitán  ó  sobrecargo  ha  de  entregar  uq 
maniñojlo  jurado  y  firmado  de  su  carga,  que  solo  esprese  por  ma- 
yor los  fardos,  tercios  ti  bultos  en  el  acto  do  la  primera  visita,  qua 
le  bará  el  resguardo  á  la  vela,  ó  inmediatamente  de  haber  fon- 
deado. El  comandante  6  cabo  del  resguardo  certiñcará  estos  raa- 
Jiiüestos  á  su  dorso,  rubricando  cada  hoja  de  por  si,  con  esprcsion 
del  día  y  hora  de  su  entrega,  y  los  pasarii  seguidamente  ¿  la 
administración. 

3?  Si  algún  capitán  ó  sobrecargo  fuere  omi»o  en  este  punto, 
ó  enUegare  nn  manifiesto  falso,  se  le  impondrá  la  multa  de  500 
pesos  sin  perjuicio  de  lo  mas  que  hubiere  lugar.  Si  el  comandan- 
te ó  cabo  del  re=gii:udo  no  cumpliere  con  recoger,  certificar  y  en- 
tregar en  la  administración  el  mismo  maniñeslu,  se  lee;c¡gLrá 
igual  multa  de  5i)<l  posos. 

3?  Dentro  Ai  las  24  Imras  de!  arribo  se  presentará  el  capitán 
¿sobrecargo  personalmente  en  la  administración,  y  en  ella  en- 
tregará otro  manifiesto  individual  y  específico  de  todo  su  carga. 
menlo,  que  llevará  firmado:  yen  presencia  del  Sr.  Administrador, 
de  escribano  y  de  intérprete,  prestará  juramento  solemne  de  no 
conducirse  en  su  buque  oleas  mercancías  que  las  manifestadas. 
El  formul.-ifío  Je  Cdie  juraneiito  se  tendrá  iiii 
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dO0e  su  traducción  por  el  intérprete  de  Real  hacienda,  á  mas  tar^ 
dar,  en  los  dos  dias  siguientes.  Lo  mismo  se  entenderá  respecti»- 
vamente,  si  la  carga  perteneciese  á  diversos  interesados, 

6?  Nada  podrá  desembarcarse  sin  el  debido  permiso  de  la 
aduana,  antes  y  después  de  presentado  el  maniñesto  y  las  factu- 
ras. Por  el  simple  hecho  de  hacerse  algún  desembarque  sin  per- 
miso, aunque  sea  de  efectos  de  poca  entidad,  pagará  el  capitán  la 
multa  de  1000  pesos,  con  absoluta  confiscación  de  lo  desembarca-» 
do  ó  intentado  desembarcar. 

79  Si  dentro  de  bahía  se  trasbordasen,  6  pasasen  efectos  de 
una  embarcación  áotra  sin  permiso  de  la  administración  general, 
el  capitán  de  la  embarcación  que  los  recibiere,  y  todos  los  que 
ayuden  y  concurran  al  trasbordo  y  embarque,  pagarán  el  tres 
tanto  del  valor  de  los  efectos,  y  estos  serán  confiscados  con  el  bu-^ 
que  o  buques  en  que  se  hayan  puesto,  y  los  botes,  lanchas  y  de- 
mas  que  hayan  servido  para  el  trasbordo. 

89  Todos  los  efectos  que  se  aprehendieren  por  el  resguardo, 
estraidos  o  desembarcados  en  fraude,  o  de  contrabando,  ademas 
de  la  irremisible  confiscación  y  multa  al  capitán,  que  espresa  el 
articulo  6.^,  se  avaluarán  inmediatamente  por  los  vistas,  y  si  su 
valor  al  precio  mas  alto  de  la  plaza  importase  400  pesos,  el  bu- 
que con  sus  enseres  y  todo  lo  perteneciente  á  él  quedará  com- 
prendido en  la  misma  pena  de  embargo  y  confiscación. 

99  Las  descargas,  precedido  el  permiso,  se  harán  de  dia  claro, 
por  el  muelle,  o  parage  que  se  designará  á  cada  embarcación. 
Las  mercancías  que  deban  ser  reconocidas,  pesadas  o  medidas, 
DO  podrán  removerse  á  otro  muelle  o  sitio,  sin  permiso  de  la  adua-r 
na,  bajo  la  pena  de  comiso. 

10.  Si  algunos  géneros  o  efectos  manifestados  para  reespor- 
tacion,  se  descargasen  o  pretendiesen  introducir  fraudulentamen- 
te en  el  mismo,  ó  en  otro  puerto  de  la  isla,  no  solo  se  embarga- 
rán y  confiscarán  donde  quiera  que  se  aprehendan;  sino  también 
el  buque  de  que  procedan,  y  los  botes  y  lanchas,  que  se  hayan 
empleado  en  desembarcarlos. 

11.  Si  alguna  embarcación  descargase  efectos,  en  poca  ó  mu- 
cha cantidad,  en  puerto  que  no  sea  habilitado,  incurrirá  en  pena 
de  confiscación  del  buque  con  todo  su  cargamento  y  enseres. 

lí.  Se  manifestarán  los  efectos  de  rancho,  y  pareciendo  esce- 
civos,  pagarán  los  derechos  del  esceso. 

IS.  También  se  registrarán  los  cquipages  de  los  pasageros, 
y  loa  efectos  exentos  de  derechos;  y  si  en  unos  ú  otros  se  descu- 
Ji>riese  fraude,  todo  incurrirá  en  comiso,  pagando  ademas  los  cul- 
pados el  tres  tantode  su  valor. 

14.  Podrán  transportarse  mercancías  de  un  puerto  á  otro  de 
iúB  habilitados  de  esta  isla,  siendo  en  el  mismo  baroo  en  que  9Q 
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hubiesen  introducido  i  manifestado,  y  nfíanzando  ó  satisfaciendo 
ios  debidos  derechos. 

15.  Generalmente,  tanto  en  la  descarga  como  en  la  carga  de 
las  embarcaciones,  todo  lo  que  se  descubra  ó  aprehenda  sin  guin 
6  permiso,  ó  se  intente  introducir  ó  estraer  en  fraude  de  los  Rea- 
lea  derechos,  será  decomisado,  y  los  culpados  pagarán  ademas  el 
tres  tamo  de  su  valor,  cuando  no  hubieie  lugar  á  la  mayor  pena 
espresada  en  el  ariiculo  8? 

16.  En  el  despacho  de  salida  o  retorno,  observándose  los  re- 
quisitos que  están  en  ptáctica,  asi  que  esté  completa  la  carga  de 
cualquier  buque  csLrangero,  se  visitará  y  fondeará  por  el  resguar- 
do; y  encontrándose  efectos  ó  frutos  escedentes  del  registro,  ó 
erabarcado.4  en  fraude  y  sin  conocimiento  de  la  aduana,  serán 
decomisados,  exigiéndose  ademas  al  capitán  el  tres  tanto  de  su 
valor.  Pero  si  el  fraude  fuese  de  plata  ú  oro,  ó  de  tabaco  en  ra- 
ma ó  labrado,  escediendo  su  valor  de  40U  pesos  se  embargará  y 
confiscará  el  barco  con  todos  sus  enseres  y  cargamento. — {En 
Real  orden  de  \6  de  Marzo  de  1829  jo6re  dada»  itcwridas  acerca 
de  la  inteligencia  de  ette  arAenlo  respecto  de  cargadores  de  buena 
Jé,  de  conformidad  con  el  Contejo  se  resuelve:   ,,que  ía  eonjUeacion 

de  qw;  trata,  se  entienda  dirigida  sobre  el  buque  y  propiedad  del 
defraudador  convencido  de  tal,  y  de  ninguna  manera  sobre  los  de- 
mis  cargadores,  que  acreditando  haber  satisfecho  los  derechos  seña- 
lados,  no  tengan  parte  en  el  fravde") 

17.  Ningún  consignalario  despachará  embarcación  de  retor- 
no, mientras  no  haya  sido  visitada  y  fondeada,  presentándosele 
papel  del  comandante  ó  cabo  del  resguardo,  que  asi  lo  acredite, 
bajo  la  pena  de  lüOO  pesos  que  se  le  exigirán  por  la  primera  vez, 
y  formación  de  causa  en  la  segunda  para  lo  demás  que  hubiere 
lugar;  en  inteligencia  de  que  abordo  de  toda  embarcación  debe 
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tolo  en  el  caso  la  conminación  de  sí  usará  de  la  embarcación  que 
nuuíden^  á  menos  que  su  consignatario  se  preste  voluntariamente  á 
responder.) 

io.  Asi  como  se  procederá  con  toda  severidad  contra  los  in- 
fractores convictos,  se  ejercitará  por  esta  Intendencia  la  conside- 
ración que  siempre  merece  la  buena  fé,  consultándola  en  los  ca- 
sos de  faltas  ó  equivocaciones  involuntarias. 

21.  Se  traducirán  estas  reglas  en  ingles  y  francés,  é  impresas 
á  tres  columnas,  se  entregará  un  egemplar  á  cada  capitán  de  bu- 
que estrangero,  por  el  resguardo  que  le  hiciese  la  primera  visita 
de  entrada,  para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  tenién- 
dose siempre  fijas  en  las  puertas  de  la  aduana,  y  circulándose 
á  los  cónsules  y  demás  que  corresponda. — Alejandro  Ramirez." 

Real  arden  comunicada  á  la  Intendencia  de  la  Habana-  en  26 
de  Marzo  de  1829  sobre  la  omisión  en  el  manifiesto  del  buque 
de  unos  cuñetes  de  manteca. 

,,Escmo.  Sr. — Con  carta  de  30  de  Setiembre  último  núm. 
1868  dirigió  Y.  E.  en  copia  el  espediente  instruido  para  declarar 
caidos  en  pena  de  comÍK>o  384  cuñetes  de  manteca  que  el  capitán 
del  bergantín  anglo-americano  Floid  Mr.  Daniel  Tripp  omitió 
en  el  manifiesto.  Enterado  S.  M.  y  teniendo  presente  que  no  ha 
habido  en  este  caso  fraude,  ni  aun  conato  de  defraudar,  mediante 
que  la  manteca  se  halló  comprendida  en  el  sobordo  ó  lista  de  fle- 
tes, y  no  era  ni  del  capitán  ni  del  dueño  del  buque,  por  cuya  ra- 
ason  no  habia  ningún  interés  en  ocultarla;  y  que  la  culpa  que 
únicamente  aparece  en  este  negocio  es  la  de  no  haberse  cotejado 
la  copia  del  manifiesto  antes  de  su  presentación,  ha  resuelto  S.  M. 
que  por  una  gracia  especial,  á  que  inclinan  su  Real  ánimo  las 
consideraciones  espuestas  y  la  buena  fé  con  que  procedió  el  refe- 
rido capitán,  se  le  liberte  de  la  pena  acordada  por  la  junta  supe- 
rior directiva,  y  que  solamente  se  le  exija  el  pago  de  las  costas 
judiciales  á  que  ha  dado  margen  por  su  equivocación,  aunque  in- 
Toluntaria.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  Y.  £.  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento." 

Real  órde^  igualmefUe  comunicada  en  10  de  Setiembre  de  1829 
acerca  del  esceso  que  resultó  en  el  registro  de  unos  cueros,  despa^ 
ckado  por  la  aduana  de  Puerto-Príncipe, 

« 

^Escmo.  Sr —  el  Sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
hacienda  de  España  con  fecha  1?  del  corriente  me  dice  que  con 
la  misma  comunica  á  la  dirección  general  de  rentas  lo  que  sigue. 
-^Enterado  el  Rey  nuestro  Sr.  del  espediente  instruido  á  cónsul- 


ta  áel  Intendente  de  Cataluña  sobre  si  debería  declararse  el  cOr 
miso  de  140  cueroa  al  pelo  que  resultaron  de  esceso  en  la  parti- 
da que  condujo  de  Puerto-Principela  polacra  española  Nuestra 
Sra.  del  Carmen,  por  no  hallarse  comprendidos  en  el  registro, 
aunque  si  en  el  manifiesto  y  nota  declaratoria  presentada  por  eí 
capitán  de  dicho  buque  D.  Francisco  Llenas,  en  el  concepto  de 
que  venían  incluido?  en  aquel  como  dice  lo  sohcitó  en  la  aduana 
de  Fuecto-Prlncipe  después  de  huber  resfístrado  loa  856  cuerea 
primeros;  se  híi  acrrido  S,  M.  resolver  que  ae  despachen  los  998 
cueros  de  toda  la  partida  con  loa  derechos  de  arancel,  y  que  á  Io8 
141)  no  comprendidos  en  el  registro  se  les  exija  la  multa  de  IS 
por  ciento,  dándose  á  su  valor  la  aplicación  que  eslá  declarada  en 
Reales  órdenes.  Al  mismo  tiempo  se  ha  dignado  S.  M.  mandar 
que  se  prevenga  á  las  oficinas  de  Puerto-Principe,  que  por  ningún 
prelesto  dejen  de  abrir  y  comprender  en  los  registros  las  facturas 
que  se  les  presenten  después  de  cerrados.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo 
traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes." 

Otra  para  la  Península  de  conmutación  de  penas  á  reo$  de  conira- 
hando,  ituolventts. 

„Habiendo  dado  cuenta  al  Uey  nuestro  Sr.  del  espediente 
instruido  con  motivo  de  la  duda  ocurrida  al  juzgado  de  Real  ha- 
cienda de  Mallorca,  sobre  ai  en  el  caso  de  no  tener  los  reos  de  con- 
trabando y  defraudación  bienes  con  que  satisfacer  las  condenacio-' 
Dea  pecuniarias  que  les  fueren  impuestas,  ha  de  estarse  á  lo  que 
previene  la  ley  4?tlt.  83  partida  3Í  que  autoriza  á  los  Tribu  nale« 
&  que  hagan  una  conmutación  de  pena;  y  deseando  S.  M.  qua 
los  procesados  por  delitos  de  fraude  y  contrabando,  que  se  hallen 
en  el  caprcsailo  caao,  sufran  peim  proporcionada  á    la  pecuniaria 
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oo  á  ▼.  E.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1831. — Luis  López  Ba* 
Uesteros.'' 


Ordenes  espedidas  á  consecuencia  de  instancias,  para  tomar  parte  d^ 
los  tantos  de  pena  en  fraudes  de  alcabala  y  papel  sellado^  los  ad^ 
ministradores  6  empleados  descubridores. 

Para  la  Península  se  dictrf  y  circulo  la  Real  arden  de  16  de 
Janiode  1818  declaratoria  „de  que  ningún  empleado  sea  gefe  ó 
tfubalteraO}  tenga  derecho  á  la  tercera  parte  de  denunciador  en 
las  causas  de  comisos,  la  cual  solo  es  aplicable  bajo  las  reglas  es- 
tablecidas á  las  personas  que  no  tienen  destino  en  rentas." — £1: 
Itfticalo  49  de  la  Real  instrucción  de  papel  sellado  de  16  de  Fe- 
brero de  1824  manda  aplicar  la  pena  conminatoria  á  los  escriba- 
nos, por  terceras  partes  á  la  cámara,  juez  y  denunciador, — Y  por 
la  de  S  de  Marzo  de  1830,  con  presencia  de  ese  artículo  49,  y 
del  46  capitulo  8  de  la  instrucción  de  rentas  de  1816  sobre  frau« 
des  del  derecho  de  alcabala;  „y  atendiendo  S.  M.  á  que  los  frau- 
des que  se  descubren  contra  los  intereses  de  la  Real  hacienda  tie^ 
nen  señalada  la  multa  del  cuatro  tanto;  se  ha  servido  S.  M.  re-* 
0ol?er,  que  asegurando  para  aquella  el  derecho  que  le  correspon- 
de, y  cobrado  ademas  el  cuatro  tanto  con  que  la  ley  castiga  al 
infractor,  se  dé  á  sn  importe  la  misma  aplicación  que  tiene  el  de 
los  contrabandos  de  géneros  prohibidos,  sea  que  haya  denuncia- 
dor á  quien  se  abonará  la  tercera  parte,  ó  que  el  descubrimiento 
se  haga  solo  por  los  visitadores,  o  acompañados  de  otros;  en  cu- 
yo caso  se  harán  las  distribuciones  entre  la  Real  hacienda,  des* 
cubridores  y  juez,  con  arreglo  á  ordenes;  observándose  por  con- 
secuencia en  su  sentido  literal  el  articulo  49  del  referido  decreto 
de  16  de  Febrero  de  1824,  pues  si  fuesen  los  visitadores  de  las 
provincias  los  descubridores  del  fraude,  recibirán  la  parte  de  de« 
Dunciador,  y  si  no  lo  fueren  no  deben  tener  derecho  á  ella." 

Esta  es  la  regla  dictada  para  la  Península,  pues  en  ultramar 
é  isla  de  Cuba  habiendo  ocurrido  varios  casos  de  administradores 
t|ue  solicitaron  tener  parte  en  la  pena  anexa  á  la  ocultación  de 
alcabalas,  que  ellos  descubrieron,  se  acordó  en  junta  superior  di« 
lectiva  de  £2  de  Agosto  de  1828:  „que  siendo  un  deber  del  oñcio 
délos  ministros  de  S.  M.  el  descubrimiento  de  todo  fraude  contra 
BUS  rentas  Reales,  y  bastante  recompensa  el  sueldo  de  la  dota- 
bion,  con  la  satisfacción  de  desempeñar  los  empleos  con  esmero 
f  actividad,  no  habia  lugar  la  solicitud";  pues  que  la  instrucción 
de  la  Nueva  Granada  qae  se  citaba,  no  regia  en  esta  isla  que  te«> 
ttia  su  peculiar  reglamento. — Y  dada  cuenta  h  S.  M.  con  el  ins- 
tiuido  espediente,  descendió  Real  drden  de  18  de  Agosto  de  18S0^ 
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aprobando  con  el  Consejo  la  consultada  declaración,  y  mandando 
observar  las  instrucciones  ví^^enies,  ({ue^uo  había  motivo  para  va- 


Lgy  ptnal  dtfra'ud es,  dtS  de  Mayo  de  IQSO,  y  proyteto   de  otra, 
en  que  se  pensó  para  la  isla. 

Esta  ley  que  consta  de  c¡nc«  títulos  y  207  artículos,  el  últi- 
mo titulo  Del  procedimiento  judicial  sobre  delitos  de  contrabattáo,  o* 
encuentra  recopilada  en  el  lomo  15  de  Reales  decretos,  y  se  tras- 
ladaría á  esta  colección  como  ya  se  ha  hecho  arriba  de  un  titulo 
conducente,  ai  tuviese  fuerza  en  ultramar.  Puro  aunque  se  comu- 
nic(j,  fu¿  solo  para  noticia,  y  aun  en  la  Península  ha  sufrido  las  aU 
teracioaes,  que  eran  consiguientes  ü  la  publicación  de  la  constitu* 
cion  óe  1837  y  leyes  de  ella  emanadas,  conociendo  juecea  letra- 
dos de  las  causas  de  comiso,  y  llevándose  las  apelaciones  á  las 
Audiencias  lerritorialea;  y  si  bien  se  mandan  aplicar  algunos  do 
sus  artículos  por  la  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1838,  se  in- 
dica sea,  mientras  otra  rosa  no  disponga  la  ley  qae  haya  de  susti- 
tuirse áladeS  de  Mayo  de  183U  (lomo  24). 

Desde  1835  que  en  la  Península  se  trntd  de  reformarla,  se 
creyó  oportuna  la  redacción  y  propuesta  de  otra  que  fuese  aco- 
modada á  las  peculiares  instituciones  de  estas  islas,  y  se  espidió 
en  su  virtud  la  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1835,  que  con  el 
proyecto  k  que  dio  lugar  dicen: 

Real  orden  y  proyecto  de  una  ley  de  amtrahandos  para  la  isla  dt 
Cuba. 
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•liks  en  consecuencia  d.el  informe  de  la  comisión  nombrada  en  el 
Real  decreto  de  31  de  ll(Utyo  próximo  pasado  se  ordene  lo  conve- 
niente para  eda  isla,  uniformando  en  lo  posible  su  legislación  fis- 
cal oon  la  de  la  Penínsiula.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E. 
para  su  noticia  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Octubre  de  1835.— Juan  Alvarez  y  Mendi- 
eabal. — Sr.  Intendente  de  la  Habana." — Y  pasada  al  Asesor 
dio  este  dictamen. 

lyEscmo.  Sr. — Puede  el  Tribunal  de  justicia  de  Y.  E.  lison" 
gearse,  de  que  jamas  ha  seguido  en  las  causas  de  contrabando 
otros  principios  que  los  de  una  laudable  lenidad  en  todo  lo  com- 
patible con  la  importancia  de  precaver  las  empresas  de  fraudes,  y 
la  debida  seguridad  de  los  Reales  derechos.  En  mas  de  nueve  años 
que  llevo  de  Asesor  de  Y.  E.  y  en  los  diez  anteriores  que  serví 
igual  destino  y  de  Intendente  de  Puerto-Príncipe,  no  recuerdo  ha- 
ber impuesto  á  ningún  contrabandista  pena  corporal,  pero  ni  en 
razón  de  multa  mas  que  el  triplo  del  tanto,  y  en  ningún  caso  el 
quintuplo.  Aun  los  arrestos  de  reos  de  fraude  en  las  cárceles  han 
sido  tan  momentáneos  y  raros,  que  no  ha  ocurrido  Pascua  en  tan 
largo  período,  que  por  haber  presos  existentes,  haya  demandado 
la  formalidad  de  visita.  La  única  base,  de  que  se  ha  partido  en 
las  regulaciones  de  tales  procedimientos,  ha  sido  prevenir  los  con- 
trabandos á  fuerza  de  castigar  el  bolsillo,  y  de  confiscar  la  mate- 
ria de  ellos,  dirigiendo  los  trámites  por  la  Real  instrucción  espe- 
dida para  los  juzgados  de  hacienda  de  la  Península  en  8  de  Ju- 
nio de  1805,  y  demás  ordenes  posteriores  recopiladas  en  el  trata- 
dos de  estos  juicios  escrito  por  el  sabio  magistrado  Sr. D.José  López 
Juana  Pinilla,  y  en  lo  penal  por  el  reglamento  aprobado  por  S.  M. 
en  18  de  Febrero  de  1818  para  precaver  y  castigar  los  fraudes  en 
el  comercio  directo  can  los  estrangeros.  Y  así  la  llamada  ley  penal 
de  1830,  que  trata  de  reformarse  en  España,  en  esta  su  provincia 
ultramarina  no  ha  puestdse  en  práctica,  ni  tenido  el  menor  uso, 
por  no  desviarnos  de  las  reglas  de  nuestros  j)eculiarcs  códigos. — 
El  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  España  en  todos 
sus  anículos  demuestra  á  primera  vista  la  sabiduría  v  previsión 
de  8U  autor.  Cuando  se  contrae  á  esta  clase  de  negocios,  no  po- 
día olvidar  la  necesidad  de  conciliar  la  vigilancia  indispensable 
de  parte  de  los  Intendentes  con  su  propia  delicadeza  en  cuanto 
al  participio  de  la  sesta,  y  por  eso  en  el  artículo  240  se  declara, 
que  en  toda  clase  de  causas  de  comiso  procederían  con  acuerdo  de 
su  teniente  Asesor  ordinario  y  sin  concurrencia  ni  intervención  de 
otro  ministro^  admitiendo  los  recursos  y  apelaciones  solo  para  la  jun- 
ta superior  de  hacienda.  Esta  ha  sido  la  constante  pauta  de  V.  E. 
y  su  Asesor,  y  no  ha  habido  el  menor  tropiezo,  ni  motivos  para 
quejas. — Nos  hallamos  por  consiguiente  en  mas  fácil  posición  de 
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cumplir  el  Real  encargo  qut  bq  comete  ¿  V.  E.  por  la  pre>^edeD- 
U  Real  ¿rden,  y  para  llenarlo  con  la  brevedad  que  se  impone,  y 
acostumbra  V.  E.  aplicar  al  desempeño  de  iguales  importantes 
deberes,  se  ha  de  servir  desigiiar  los  tres  empicados  superiores  del 
ramo,  que  han  de  concurrir  con  el  Asesor  y  Sr.  Fiscal  á  la  redac- 
ción del  codito  que  se  previene,  y  ha  de  elevarse  con  informe  al 
alto  Gobierno;  y  mandar,  que  al  efecto  se  haga  á  dichos  Señores 
la  participación  oportuna  para  su  inteligencia,  y  que  puedan  reu- 
nirse á  las  discusiones  y  tiabajos  del  catío;  dándose  conecimienlo 
al  público  por  el  Diario  de  tan  henéüca  como  saUíduble  Real  dis- 
posición. Habana  y  Enero  9  de  1836. — Zamora." — Habana  10 
de  Mayo  de  1836. — Conforme  con  la  precedente  consulta,  nom- 
bro para  la  comisión  de  que  trata  este  espediente  al  Sr.  D.  Ven- 
tura Pascual  Ferrer,  D.  José  Pérez  Santin  y  D.  Tomaü  Agusiin 
Cervantes.  Hágaseles  la  consiguiente  participación.  Y  devuél- 
vase este  espediente  al  Sr,  Consejero  honorario  Asesor  general 
de  Real  hacienda  [xira  loa  correspondientes  efectos. — Villanueva. 
Y  en  su  cumplimiento  se  eslendio,  después  de  discutido  coa 
la  necesaria  detención,  el  siguiente.  (*) 
,J  1.  ,,Para  la  sustanciacion  pronta  y  arreglada  de  juicios  de  sim- 
:- pies  defraudaciones  de  la  Real  hacienda,  por  no  existir  materia 
*^  en  la  isla,  ó  apenas  conocerse  para  los  de  contrabando  de  efectos 
e  estancados  y  prohibidos,  s'e  tendrá  presente  y  continuará  obser- 
vando, mientras  no  se  publique  otra  ley  general  de  procedimien- 
tos mas  acomodable,  la  Real  cédula  de  8  de  Junio  de  IdOd  hasla 
el  articulo  21  inclusive  con  las  siguientes  variaciones. 

3.  No  se  tomará  providencia  alguna  á  menos  que  concurra  la 
indispensable  consulta  del  asesor,  según  prescribe  el  articulo  340 
de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  Espaíla,  conservándo- 
se á  estos  magistrados  la  peculiar  jurisdicción  que  alli  se  airibu- 
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tente  de  juzgado  y  Bcntenciado  que  ofrezcan,  para  no  ser  con- 
ducidos k  la  cárcel,  ó  no  continuar  en  la  decretada  prisión. 

4.  En  este  propio  caso,  una  vez  ministrada  fianza  á  satisfac- 
ción, se  escu sarán  los  embargos  de  bienes,  y  solo  se  hará  efecti- 
vo el  de  los  efectos,  en  (jue  consista  el  fraude  descubierto,  como 
que  han  de  conservarse  en  riguroso  depósito  hasta  la  final  resolu- 
ción del  juicio.  No  prestándose  fianza,  se  decretará  el  embargo 
por  valor  de  cinco  tantos  el  importe  de  los  efectos  aprehendidos 
para  as-guiar  el  pago  de  las  penas  pecuniarias  y  costas. 

5.  Esc  valor  ha  de  regularse  por  los  precios  del  arancel  de 
aduana,  y  en  su  defecto  por  los  moderados  por  donde  se  arregla- 
da el  cobro  de  los  Reales  derechos,  y  que  incmnbe  fijar  á  los  vistas. 

6.  Si  por  recibir  deterioro  ó  algún  perjuicio  los  efectos  dcpo- 
positados,  de  que  se  retengan  en  el  embargo  por  mas  tiempo  del 
preciso  para  las  primeías  diligencias  de  su  cotejo,  reconocimiento 
y  coiiipiobacion  del  cuerpo  del  delito,  los  reos  y  sus  fiadores  soli- 
citasen la  entrega,  se  accederá  de  plano,  siempre  que  aseguren  h 
satisfacción  su  total  importe,  y  que  exhiban  de  contado  el  de  los 
Reales  derechos  que  hubiera  causado  su  introducción  por  las  vias 
legales. 

7.  En  el  caso  de  no  prestarse  esa  seguridad,  y  de  subsistir  el 
riesgo  de  perderse  o  menoscabarse  los  efectos  en  el  deposito,  lo 
informará  así  la  aduana  justificadamente,  y  con  su  mérito  en 
cuaderno  separado  y  citación  se  procederá  á  su  venta  en  hasta 
píiblica,  y  á  depositar  en  arcas  el  producido. 

8.  Se  renueva  la  puntual  observancia  del  artículo  20  de  la 
Real  instrucción  y  pauta  de  comisos  de  16  de  Julio  de  1802,  que 
dice:  ,,Sobre  consulta  del  Consejo  de  19  de  Junio  de  1801  tuvo 
igualmente  S.  M.  á  bien  declarar  que  cuando  el  valor  total  del 
comiso  que  se  aprehendiere,  aunque  sea  de  géneros  prohibidos, 
no  esceda  de  200  ps.,  moneda  de  América,  no  habiendo  otro  deli- 
to, se  proceda  sin  formar  causa,  bastando  solo  para  su  declara- 
ción y  distribución  que  el  escribano  certifique  circunstanciada- 
mente la  aprehensión." 

9.  Cuando  en  causa  de  contrabando  se  justifique  alguna  cua- 
lidad agravante  de  las  ya  indicadas,  á  saber,  resistencia  armada, 
falsedad  de  algún  do'umento,  perjurio  manifiesto  ó  cualquiera 
otra  que  merezca  considerarse  para  penas  mayores  de  las  de  sim- 
ple contrabando,  se  aplicarán  por  este  respecto  las  que  los  códi- 
gos generales  de  la  nación  designen  en  cada  caso  de  los  califica- 
dos, conforme  su  clase  y  circunstancias,  pasándose  para  ese  efec- 
to el  conocimiento  al  Tribunal  ordinario. 

10.  A  reserva  de  así  cumplirse,  se  ejecutaran  desde  luego  en 
el  Tribunal  de  la  intendencia  todas  las  pecuniarias  consistentes 
en  el  decomiso  de  los  géneros  aprehendidos,  confiscación  de  caba* 


llcriiiB,  carruílges  y  biKjued  ctinductoietí,  multas  de  etíOHToiieii- 
to  y  costas,  para  cuya  imposición  obaervará  las  subsecueniav 
reglas. 

1 1 .     Tratándose  de  comercio  estrangero  ó  de  buques  proceden- 
les  de  puertos  cstraDgeros,  deben  presentarse  los  maniñestoa  res- 
pectivos de  su  cargo  por  el  capitán  del  buque  y  consignatarios,  y 
practicarse  las  demás  formalidades,  que  determinan  los  actuales 
aranceles  é  instrucción   peculiar  de  esta  aduana  redactada  de 
conformidad  al  reglamento  aprobado  por  S.  M.  en  10  de  Febrero 
de  1818,  en  los  términos  y  orden  que  allí  se  prescriben. 
AdIguIds      12.     Dentro  las  34  horas  de  arribo,  y  de   entregado  el  primei 
5,4,6  y  11  manifiesto  es  práctica  ei  presentarse  el  capilan  6  sobrecargo  en 
geniaina'-'^  aduana  á  jurar  que  el  buque   no  conduce  maB  mercancías  que 
tracción,   las  manifestadas,  y  dentro  las  13  hábiles  puede  hacer  eo  ese  do- 
cumento las  enmiendas  6  alteraciones  que  á  bien  tenga,  sin  su- 
jeción á  pena  alguna.  Paro  pues  ambos  actos   se  dirigen  á  un  mú- 
mofin,  para  la  práctica  de  uno  y  otro  habrá  en  lo  adelante  igual  tér- 
mino de  12  horat.   Por  no  cumplir  con  cualquiera  de  los  dos,  se 
incurre  en  la  multa  de  mil  pesos. 
Articulo      13.     Pasado  el  término,  cualquiera  bulto  que  se  reconozca 
ll,l3)ii3.o]Q¡t¡do,  será  decomisado,  y   ademas  sufrirá  el  capitán  la  multa 
de  otro  tanto  de  su  valor  deducido  por  los  precios  de  arancel,  todo 
por  declaratoria  del  Tribunal,y  bajo  los  precisos  sencillos  trámites 
del  caso.  Pero  incluyéndose  en  las  notas  detalladas  que  deben 
exhibir  los  consignatarios  dentro  las  48  horas,  como  que  no  hay 
caso  de  fraude,  la  falta  del  capitán  se  escarmentará   Bolamente, 
para  obligar  á  ladeltida  exactitud,  conlamxUta  de  un  50 por  100* 
del  valor  de  lo  que  él  omitió  en  su  manifiesto,  pero  que  ha  compren- 
dldose  en  el  segundo,  quedando  esentos  de  toda  responsabilidad 
los  cargadores  parciales  de  buena  fé,  y  consignatarios  de  los  bu- 
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brán  de  subasUirse  en  líuiiu  st^parudí),  salvo  tjiie  s<!  pida  y  afiance 
su  entrega  debidamente.  ^     30 

16.  Ocurriendo  que  al  cünchiirsc  la  descar<^a,  resulten  bul- 
tos de  menos,  que  con  todo  de  haberlos  comprendido  el  primer 
manifiesto,  no  aparezcan  en  el  segundo,  ni  quien  dé  rnzon  de  su 
existencia  y  contenido;  por  el  fraude  que  se  supone  cometido  con- 
tra la  Real  hacienda,  se  exigirá  al   capitán  ó  sobrecargo  200  ps. 

de  multa  por  cada  pieza  de  las  desaparecidas.  A    7  8 

17.  Las  notas  ó  facturas  de  consignatarios  o  interesados  par- 10,358137! 
cíales  se  producirán  en  las  prefijadas  48   horas  hábiles,  estendi- 
das con  toda  la  individualidad  de  número  de  piezas  consignadas, 

su  contenido,  cantidad,  calidad,  peso  y  niedida  que  dispone  la 
instrucción  de  aduana.  Por  dejar  pasar  el  término,  ó  faltar  algún 
requisito  6  esplicacion  necesaria,  se  incurre  en  la  multa  de  dos 
por  ciento  sobre  el  valor  de  los  efectos  con  sujeción  á  los  precios 
de  arancel  según  el  resultado  de  la  confrontación  prolija  que  se 
practica.  Mas  si  el  defecto  consistiese  en  escesos  encontrados  en 
la  medida  de  piezas,  en  su  peso  ó  número,  la  pena  correctiva 
se  entenderá  de  un  doble  derecho  que  se  exija  bajo  dicho  arreglo 
de  precios  de  arancel. 

18.  Se  supimen  para  el  caso  de  esas  multas  aquellos  sencillos  es» 
cesas  en  número^  peso  y  cantidad,  que  aparezcan  referentes  a  la  es- 
pecie manifestada^  como  por  ejemplo,  si  declarándose  una  caja  con 
90  piezas  de  driles,  se  reconocen  100,  ó  si  incluidas  estas  por  de  30 
varas  cada  una,  resultasen  de  á  40.  Pero  siendo  de  otra  clase,  que 
mas  que  un  descuido,  anuncien  criminales  tentativas  de  introducción 
clandestina,  por  no  haber  referencia,  sino  absoluta  diversidad  de 
unas  especies  can  otras,  ni  poderse  equivocar,  como  si  manifestados 
barriles  con  tantos  quintales  de  clavos  y  calderos,  resultase  el  esceso 
de  quincallería  fina,  habrá  entonces  mérito  para  levantar  formal  pro- 
cedimiento, confiscar  lo  escedente,  é  imponer  de  multa  al  infractor 
otro  tanto  de  su  valor. 

19.  Nada  podrk  desembarcarse  sin  permiso  de  la  aduana  an- 
tes ni  después  de  presentado  el  manifiesto.  Por  el  simple  hecho 
de  ejecutarse  de  efectos  importantes  mas  de  200  ps.  sobre  su  con- 
fiscación incurrirá  el  capitán  6  sobrecargo  en  la  multa  de  1000  ps. 
Si  valiese  lo  aú  clandestinamente  desembarcado  mas  de  100  ps.,  la 
multa  será  de  500;  y  la  proporcional  siendo  de  menos  valor,  y  de- 
maíidándolo  á  primera  vista  la  malicia  del  caso. 

20.  Si  avaluados  por  los  vistas  conforme  al  arancel,  los  efec-     ^^' '®' 
tos  desembarcados  sin  permiso,  pasasen  de  1000  pesos,'ademas  de 

la  multa  de  mil,  se  aplicará  la  pena  de  embargo  y  confiscación  del 
buque  con  sus  enseres,  y  todo  lo  á  él  perteneciente. 

21.  En  iguales  multas  y  penas  respectivamente  incurrirá  tam-  ,„,     g^Jf 
bien  el  capitán  de  embarcación  que  reciba  á  su  bordo  los  efectos  3  tanto. 
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conducidos  de  otra  sin  licencio,  de  mancomún  con  los  que  ayu- 
den ó  concurran  al  trasbordo.  En  cualquier  caso  de  estos  de  co- 
nocido fraude,  se  confiscarán  y  habrán  por  perdidos  los  boEcí,  lan- 
chas ó  embarcaciones  menores  que  hubieren  servido  para  reali- 
zarlo. 
An.  20      ^^-     ^^'  mismo  modo  se  incurre  en  esias  penas  por  descargar 
impone'  efectos  <lel  comercio  c^irangcro  en  cualquier  puerto,  bahía  ó  pun- 
conQscB-  jQ  no  habilíiado  al  efecto. 

buque.  ^3-  £i  la  manireetacionde  efectos  de  rancho  es  práctica,  que 
continuará  ol»scrváii(]o?e,  que  de  lo  que  parezca  cscesivo  á  juicio 
)(_"■  ^prudencial  del  adniíni^^irador,  segiin  el  porte  del  bii(|ue,  se  cubren 
Reales  derechos,  lo  mismo  que  si  fuesen  efccios  pi eí^tn lados  á 
consumo,  dejando  hbre  lo  domas.  En  el  reconocimicnio  de  loa 
equipaos,  de  lo  que  no  deba  llevar  tal  concepio,  se  adeudan  de- 
rechos, y  attn  se  exigirán  dobles,  cuantío  no  se  pueda  conside- 
rar al  ducHo  ó  pasagero  exento  de  maliciu  en  el  caso. 
'^-  24.     Es  advericiicia  que  carfcicndo  lo*  infractores  de  dinero  ó 

bienes,  con  que  «aiií-fnccr  sus  condenas,  el  impone  de  estas  y  de 
las  cosías  se  lomará  de  cualquier  parte  de  la  carga  qite  Iraigan  en 
propiedad,  ó  de  la  cin  ha  roción  i|ue  inanden,  con  reserta  ríe  sude- 
reclio  á  los  due/ios  t  interesados  en  elpijts  de  su  procedencia,í\  menos 
que  los  consignatarios  se  presten  voluntariamente  á  la  res- 
ponsiva. 

25.     En  las  esportacinnes  y  retornos  de  buques  estrangeros,  ó 
que  se  despachen  para  sus  pueitos,  hecho    el   fondeo  y  visiia, 
c|ue  disponen  tos  articules  16  y  17  del  reglamento  de  18,  resul- 
tando notables  esccsos,  se  co'iGscarán,  y  exigirá  mulla  de  otro  tan- 
p    'i''¡ii'. íoai  cnpíian.  Si  la  diferencia  advertida  fuese  de  piala  ú  oro,  en 
pone  el  3  banas  ó  moneda,  y  c.-ccdiesc  de  mil  pesos,  se  embargará  y  con- 
lanio.       jiHcará  el  buque  con  iodos  sus  enseres,  Y  á  igual  pena  de 
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rigurosa  eslrangería,  lo  estarán  igualmente  á  las  reglas  y  p«na8 
de  los  artículos  precedentes. 

28.  De  las  diferencias  resultantes  en  reconocimiento  de  fni-     ^^  •> 
tos  y  efectos  de  tales  buques,  á  tiempo  de  su  despacho  de  entra-  °*^ 

da  por  la  aduana,  se  deducirá  el  do!jle  derecho  de  conformidad  á 
lo  establecido  para  el  comercio  estrangero. 

29.  En  el  de  cabotage  de  puerto  á  puerto  de  los  habilitados     Art  8, 
de  la  Isla,  que  se  hace  con  guias  y  presentación  de  pólizas,  si  en  ^^  ' 
el  acto  del  fondeo  k  la  salida  apareciesen  faltas  ó  escesos  indi- 
cantes de  clandestinidad  en  cargamentos  de  productos  ó  raaim-    . 
facturas  estrangeras,  se  escarmentara  el  propó^-iio  fioudulento  en 
ambos  casos  con  la  multa  de  igual  valor  á  lo  que  falte  ó  aparezca 
escedcntCy  y  también  se  confiscará  el  buque  «/cmprc  que  dicho  valor 

pase  de  500  pesos. 

30.  A  la  entrada  de  estos  buques  de  cabotage,  sufrirán  igual    Art.  11, 
pena  por  el  fraude,  que  se  descubra  á  la  descarga.  Si  fuesen  sim-    ^^' 
pies  escesos  ó  diferencias,  que  resulten  sobre  los  efectos  interna- 
dos, se  exigirá  un  diez  por  ciento  de  multa  conforme  á  los  valo- 
res de  arancel. 

31.  Los  patrones  de  buques  costeros  conductores  de  frutos  y 
proiuccioaes  de  haciendas  déla  isla,  no  son  obligados  á  otra  for- 
malidad, que  á  la  exhibición  del  manifiesto  de  costmnbre.  Si  en  él 
dejasen  de  incluir  alguna  délas  partidaía,  que  conduzcan,  incur- 
ren en  la  multa  de  12  pesos,  que  se  impondrá  de  20,  siendo  efec- 
tos de  aJcudo. 

32.  No  podrán  emplearse  en  el  comercio  de  sal,  sin  las  licen- 
cias necesarias  de  la  respectiva  aduana,  so  pena  de  confiscación 

de  géneros,  y  pérdida  del  buque.   (*)  L^  in^. 

33.  Por  regla  general  toda  aprehensión  de  efectos  sujetos  al  truccion 
adeudo  de  derechos,  haciéndose  la  conducción  clandestinamente,  "°  ^^°j^" 
trae  consigo  la  declaratoria  de  comiso  y  pérdida  de  los  carros  y  este  y  si- 
caballerías,  en  que  se  conduzcan.  Y  siendo  estos  de  procedencia  guiestes. 
estrangera,  de  cualquier  modo  que  se  descubra  el  ánimo  de  intro- 
ducirlos, ó  traficar  en  fraude  de  los  Reales  derechos,  serán  deco- 
misados, incurriendo  ademas  los  reos  y  cómplices  de  mancomún, 

en  la  pena  de  tres  tantos  de  su  valor. 

34.  Los  casos  de  reincidencia  se  castigarán  con  doble  multa, 
y  por  tercera  vez  íerá  materia  de  proceso  criminal  y  penas  corpo- 
rales, que  impondrá  el  juez  competente  con  arreglo  á  las  leyes, 
después  de  evacuado  lo  perteneciente  al  juicio  fiscal. 

35.  Los  empleados  del  ramo,  que  se  descubran  reos  de  con- 
nivencia, serán  juzgados  y  castigados  por  sus  gefes  naturales, 


(*)    Es  conforme  á  una  orden  espedida  para  el  efecto  con  motivo  del  destanoo 
de  la  saL 
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de  quienes  dependan   en  cargue  pioccdcnies  del  oficio. 

36.  Las  costas  en  taltíi  procedí  míenlos  y  alimentos  de  reoa 
presos,  se  erogarán  siempre  por  cuenta  y  cargo  de  culpados;  y  no 
teniendo  bienes,  se  deducirán  del  importe  de  los  comisos  y  bajo  las 
reglas  prescritas  en  la  citada  Real  instrucción  de  1602. 

37.  La  misma  Real  cédula  fija  la  pauta  para  la  distribución  de 
comíeoa  veriñcados  en  mares  y  posesiones  ultramarinas,  y  de  con- 
siguiente ella  continuará  sirviendo  de  regla  con  las  variaciones 
[devenidas  en  Reales  órdenes  posteriores,  como  son  egpresas  pa- 
ra comisos  de  mar  las  establecidas  por  Reales  órdenes  de  31  de 
Marzo  y  18  de  Noviembre  de  1838,  mandadas  guardar  en  la  isla 
de  Cuba  por  la  novísima  de  5de  Setiembre  de  1835. — Habana  y 
Mayo  S6  de  1836." 

acuerdo  de  la  jvnta  íuperior  directiva  de  EiuTo  iJe  1838,  sobre  que 
loi  espedienU»  económicos  de  ocurrencias  en  descargas  de  buques, 
te  resuelvan  sin  irámites  dispendiosns.. 

,,Se  enteró  igualmente  la  junta  del  espendiente  elevado  en 
consulta  por  la  intendencia  de  Cuba,  con  motivo  de  no  prestarse 
conforme  al  dictamen  de  su  adesor,  relativo  á  la  solicitud  del  con- 
signatario  del  bergantín  goleta  español  Palmíra,  procedente  de 
Palma,  sobre  declararse  legitima  la  partida  de  474  botijuelas  de 
aceite, que  habían  detenidosele  por  escedenles  del  registro.  ¥  pe- 
netrada del  saludable  objeto  con  que  se  da  cuenta,  y  es  el  que  se 
propone  el  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  delegado,  de  cor- 
tar  el  perjudicial  abuso  advertido  en  este  y  otros  varios  espedien- 
tes de  ambas  intendencias,  que  versando  sobre  simples  instancias 
y  ocurrencias  de  descarga  de  buques,  ii  otros  particulares,  que 
debion  deslindarse  por  la  vía  gubernativa  breve  y  sencillamente, 
corren  por  manos  de  escribanos,  y  se  les  da  el  asMClo  contencio- 
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pio8  de  reglamento  y  conclusiones  do  dichos  dicuunenos,  sin  dar 
entrada  á  cuestionesjudiciales,  causativas  de  costas,  masque  en 
los  casos  designados  que  las  susciten  las  partes  interesadas,  por 
no  confonnarse  á  lo  resuelto  económicamente,  y  aun  en  ese  even- 
to siempre  por  los  trámites  mas  breves  y  menos  dispendiosos,  que 
permita  el  derecho,  y  en  que  se  salven  los  fueros  de  la  justicia 
y  ramo  de  hacienda,  y  por  sentado  observándose  puntualmente 
el  articulo  20  de  la  Real  cédula  é  instrucción  de  16  de  JuHo  de 
1802,  preventivo  de  que  en  aprehensiones  de  comisos,  que  no  es- 
cedan de  200  pesos,  se  proceda  sin  formar  causa.'* 


TOMO  II.  10  r 


CapftDlo  Viffésfmo  sefondo. 

Renta  de  tabaco. 


ARTICULO  Cf. 


Aunque  las  renta»  del  tabaco  y  bus  agregadas  ten- 
gan directores  generales  encargados  de  su  manejo, que 
por  ahora  han  de  continuar  en  el  mismo  pie,  deberán 
no  obstante  limitar  sus  providencias  á  los  puntos  que 
siendo  trascendentales  t  todo  el  ramo,  piden  sea  una 
sola  mano  quien  los  uniforme,  como  sucede  con  las 
siembras,  abastos  de  papel  y  labores  de  las  fábricas,  y 
otras  ocurrencias  en  que  solo  el  director  puede  tener 
los  conocimientos  necesarios  del  consumo  y  existencias 
del  reino,  para  nivelar  por  él  las  providencias,  de  que 
siempre  han  de  dar  parte  al  Superintendente;  pero  en 
lo  particular  de  cada  provincia,  y  de  la  conducta  de  tos 
empicados  de  las  oñcitias  que  hubiere  en  ella  pertene- 
cientes á  dicha  renta,  serán  los  Intendentes  sus  inmedia- 
tos gefes,  asi  para  conocer  en  primera  instancia  de  las 
causas  y  negocios  contenciosos,  como  para  celar  la  eco- 
nomía, puntualidad  en  las  cuentas  y  manejo  de  cauda- 
les, y  el  cumplimiento  de  las  particulares  ordenanzas 
de  su  gobierno,  en  lo  que  no  se  opongan  á  esta,  y  casti- 
gar &  los  que  lo  merezcan,  haciendo  ejecutar  las  dispo- 
siciones del  Superintendente,  por  cuya  mano  han  de  co- 
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cabalas,  y  cualesquiera  otras,  los  directores,  adminis- 
tradores ó  contadores  generales  donde  Jos  hubiere. — 
{Mas  contraído  este  artículo^  concuerda  sustanciaU 
mente  con  el  79  de  la  ordenanza  de  86.) 

ADICIONES. 

Época  del  estanco  y  antigua  Factoría  de  tabacos  con  noticia  de  al- 
gunas  de  sus  órdenes  hasta  1817  en  que  se  estinguió  el  estable- 
cimiento. 

En  II  de  Abril  de  1717  se  espidió,  y  en  16  de  Diciembre  de 
1718  se  sobrecartó  al  director  general  de  tabacos  D.  Manuel  de 
León  y  Navarro,  la  Real  Cédula  é  instrucción,  por  la  cual  en  mi- 
ras de  atajar  los  daños  resultantes  de  la  saca  de  tabacos  de  la  isla 
de  Cuba  para  reinos  estraños,  dejando  la  Península  sin  el  que 
necesitaba  para  su  abasto  se  prohibió  espresamente,  autorisándo- 
se  á  la  constituida  Superintendencia  dirección  genernl  paA  com* 
prar  todos  los  que  se  cosechasen  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda 
con  la  intervención  del  veedor,  contador  y  tesorero  de  la  dependen- 
cia, y  para  que  al  efecto  constituyese  factores  en  Bayanio,  Trini» 
dad,  Santi-Spiritus  y  Cuba.  Se  fijó  que  el  consumo  de  Europa  y 
y  América,  se  suponia  ser  en  España  de  5.(U)0.Ü()Ü  de  libras,  pa- 
ra reinos  estrangei  os  de  1.500.000;  para  las  islas  Canarias  de 
500.000,  para  Lima  y  Buenos-Airesde  200.000,  Chile  100.00(ky 
500.000  manojos  pmra  Portovelo,  Cartajenay  Campeche.  Sede- 
terminaron  las  porciones  y  precio  de  cada  una  de  las  cuatro  cla- 
ses, á  que  habia  de  reducirse  el  general  beneficio,  á  saber,  real  y 
medio  de  pLita  la  libra  de  tabaco  verdinñor;  por  la  libra  de  taba- 
co seco  molido  y  pasado  por  la  misma  tela  que  el  verdinflor,  un 
real  de  plata;  1 1  reales  plata  por  la  arroba  de  hoja  de  tabaco  para 
cigarros  y  morteros;  y  un  real  de  plata  por  la  libra  de  tabaco  de 
rollo.  Y  con  objeto  de  facilitar  las  compras  y  remesas  á  la  Penín- 
sula se  arregló  igualmente  una  compañía  comercial,  á  la  que  por 
medio  de  su  comisario  en  Cádiz  seentregaban  anualmente  200.000 
pesos  para  el  empleo  de  efectos  de  comercio  libres  á  la  entrada  en 
la  Habana  á  condición  de  devolver  400.000  por  cuenta  de  la  nego- 
ciación de  tabacos. — Por  Real  cédula  de  5  de  Enero  de  1719  se 
le  pedia  al  director  León  la  remesa  de  2.700.000  libras  repartidas 
en  las  clases  de  hoja;  rollo,  verdín  molido,  y  molido  seco,  de  la 
mas  selecta  calidad  que  fuera  posible.  Y  por  otra  de  19  del  misoio 
Enero,  vista  la  repugnancia  que  manifestaba  el  vecindario  álf  co- 
misión de  Leoo,  se  fia  á  la  discreción  y  prudencia  del  GrobeiiuidDr 
para  devolverla  á  aquel  luego  que  realisado  el  establecimiemn  7 
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pasado  algiin  lieiftpo,  se  creyera  conveniente.  Antes  de  estable- 
cerse el  estanco,  voria^  cédulas  se  dirigían  á  recomendar  el  fomen- 
to de  las  siembran,  y  para  comisiones  especiales  de  compras  y  re- 
mesas, como  la  que  tenia  D.  Manuel  Palacios,  á  cuya  disposísíon 
para  su  efeclo  la  de  12  de  Abril  de  1 698  mando  poner  200.000  pe- 
sos, ó  lo  mas  que  existiese  del  buceo  de  buques. 

Una  consecuencia  natural  del  estanco  del  tabaco  decretado 
en  1717  fué  el  establecer  la  Factoría  general  con  el  preciso  des- 
tino de  atender  al  surtimiento  de  la  Península,  y  asi  permane- 
cieron las  cosas  con  alguna  modiñcacion  hasta  la  erección  de  la 
Real  compañía  en  1740,  que  bajo  la  inspección  del  Gobernador 
Capitán  general  como  Juez  conservador  deella,  se  encargó  de  las 
compras  y  remesas  de  los  tabacos  necesarios  al  abasto  de  los  reinoá 
de  Castilla  igualmente  que  del  beneficio  y  conducción  de  loa 
azúcares  y  corambres  de  la  isla,  cuyos  obtenidos  adelantos 
en  su  desempeño  nos  reñere  la  historia  de  Arrale  al  capitulo  29. 
En  1762  entró  de  nuevo  la  Factoria  á  ser  la  esclosiva  compra- 
dorapararemitir  áEspaña  116.000  arrobas  déla  hoja  bajo  la 
anioríd&d  y  vigilancia  de  los  Superintendentes  del  ramo,  que  lo 
fueron  primero  los  capitanes  generales;  desde  1783  los  intenden- 
.  tM  de  ejércilor  y  en  1804  hasta  1817  que  se  dignó  S,  M.  estin- 
goir  el  estanco  hubo  dos  Superintendentes  con  especial  Real 
nombramiento.  Hecha  pues  esta  breve  reseña  de  las  vicisitudes 
qoo  corrió  el  establecimiento  de  Factoria  hasta  su  cesación,  que 
M«fectuó  de  todo  punto  en  cumplimiento  de  un  decreto  de  las 
Cortes  en  Octubre  de  1821,  se  pasa  á  ofrecer  en  estrado  las  dispo- 
siaiones  protectivas  del  ramo,  espedidas  en  esta  primera  época,  y 
seguidamente  las  de  la  segunda  para  su  oportuno  recuerdo  y  ñnes. 


Vegas  destiaadaa  á  cultivo  de  tabaeo.—^Provideneias  y  órdenes  es- 
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tur^  f  labra4>8a  de  vegas  de  tabacoa,  que  no  podrían  impedir  lo§ 
|jfo8«edored  de  corrales  ó  hatos  por  ningún  titulo. 

Con  los  vegueros  del  rio  de  Sagua  se  ofreció  otra  cuestioi^  ^ 
que  la  intendencia  de  ejército  y  Superintendencia  de  tabacos  de- 
cidió por  su  auto  de  17  de  Mayo  de  1786»  acompañando  para  su 
cumplimiento  la  instrucción  formada  por  el  ministerio  iscal,  cu* 
yos  artículos  se  aprobaban,  áescepcion  del  2^  que  prohibia  á  IO0 
vegueros  sembrar  granos  y  viandas  al  tiempo  que  lo  bacian  del 
tabaco,  pues  que  en  todos  podian  practicarlo  para  su  subsistencia, 
como  se  acordó  en  junta  de  Factoría  de  26  de  Enero  1767  (1)  pre- 
viniéndose que  el  arrendamiento  de  las  tierras  fuese  al  precio 
mas  moderado,  y  recomendando  al  Subdelegado  de  Villa-Ciara  la 
protección  y  amparo  de  los  vegueros  para  el  fomento  de  sus  la- 
bores, pero  conteniéndolos  de  manera,  que  no  se  perjudiquen  los  ha- 
cendados en  sus  respectivas  crianzas,  sino  que  se  concillen  am- 
bos importantes  objetos.  Y  el  insinuado  reglamento  que  propuso 
la  físcalia,  para  conciliar  la  justicia  de  todos  los  interesados  con 
fecha  16  de  Febrero  del  citado  año  de  1786,  dice  asi. 

1 .  ,»Que  aunque  la  agricultura  del  tabaco  es  de  privilegio,  por 
lo  que  interesa  el  Real  fisco,  para  que  condescendentes  ó  invo- 
luntarios los  dueños  de  las  haciendas  se  les  permita,  no  con  per* 
jnicio  de  los  fines  para  que  las  tienen,  bien  sea  de  cria  ó  labor,  nj 

del  interés  que  entre  otros  es  gage  del  legitimo  dominio,  es  pra-  * 

ciso  se  determine  el  arrendamiento  que  han  de  pagaren  cada  un 
año  de  los  que  ocupan  el  territorio  á  proporción  de  este,  ó  del  nú« 
mero  de  brazos  que  trabajen  en  la  siembra  de  tabacos. 

2.  Que  se  ha  de  limitar  á  la  siembra  de  esta  especie  en  las 
estaciones  correspondientes,  y  solo  en  los  intermedios  ((ue  haya 
de  unas  á  otras,  les  será  licito  á  los  vegueros  sembrar  granos  y  ber- 
zas para  el  consumo  y  vender  lo  sobrante. 

3.  Que  la  tierra  que  de  acuerdo  con  el  dueño  dé  la  hacienda, 
y  en  caso  de  discordia  resolviese  V.  S.  ó  sus  subdelegados,  ha  de 
labrar,  uno  6  muchos  vegueros  unidos,  se  ha  de  cercar  de  man- 
ga por  estos,  siendo  la  hacienda  de  ganado  mayor  y  caballar,  y 
de  pie  en  las  que  sean  de  cerdos,  6  donde  haya  de  unos  y  otros, 
como  medio  proporcionado  de  redimir  al  dueño  y  arrrendatario  de 
los  mutuos  perjuicios  y  discordias  que  vienen  sin  esta  precaución. 

4.  Que  estas  cercas  no  se  unirán  de  unos  en  otros  vegueros, 
^ino  que  cada  uno  seguirá  su  pertenencia  separadamente,  para 
que  quedando  via  libre  entre  los  estreñios  de  esten¿ion  de  seis  va- 

(1)  En  ella  se  acordó  á  lo-*  labradores  de  tabaco  de  Puerio-Piíiicipc  la  facultad 
de  cultivarlo  alas  márgenes  de  rios  qiic  no  lo  hiciesen  los  duefios  de  las  haciendas, 
»in  perjuicio  de  la  crianza,  y  por  un  moderado  arrendamiento  de  las  tierras  asf  ocu- 
pada%  y  de  las  que  labrasen  para  su  subbístcncia,  y  no  habiendo  acuerdo  en  el  e%r 
non,  lo  arregle  la  justicia. 
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ras  cflelollnnu,  puedan  pasar  francamente  los  ganados  á  pastar 
y  bebsr. 

5.  Qae  laa  fábricas  serán  de  maderas  y  paja,  conforme  á  prác- 
tica, y  en  cuanto  sean  precisas  á  la  habitación  de  loa  vegueros  y 
de  coger  y  benclicior  el  tabaco,  pudiendo  aiiadir  á  estas  princi- 
pales piezas  una  cocina  y  un  gallinero. 

6.  Que  para  construir  estas  casa.^,  ban  de  poder  cortar  las  ma- 
deras redondas  de  costumbre  en  bosques  de  la  propia  hacienda, 
sin  que  por  prelcs;o  alguno  deniben  por  el  tronco,  ni  cortar  ra- 
mas de  los  árboles  fluíales  para  laciia  de  ganados,  principalmen- 
te de  cerda. 

7.  Que  por  tomar  la  paja  qiie  llaman  de  guano,  con  que  han 
de  cubrir  y  formar  los  casas,  no  ban  de  derribar  las  palma?,  sino 
por  medio  do  trepaderas  han  de  corlar  sus  pencas  de  abajo  para 
arriba,  dejindo  siempre  inraclo  el  cogollo  y  las  úlihnas  que  le 
circundan,  á  fin  de  que  no  se  esterilice. 

8.  Que  tampoco  lian  de  poder  cortar  los  racimos  de  palmiche 
estén  sazonados  ó  no,  por  ser  esta  fruta  necesaria  á  la  crianza  de 
cerdos,  que  aprovechan  á  proporción  la  que  va  madurando  y  ca- 
yendo. 

9.  Que  dentro  las  cercas  que  cifíen  el  terreno  que  estuviese 
airendado,  solo  han  de  poder  tener  un  perro  para  la  guarda  de  su 
TCga  y  de  dia  atada;  uno  d  dos  caballos  para  su  servicio:  una  ba- 
ca de  leche,  y  uno  d  dos  cerdos  para  su  gasto  en  corral  ó  chiquero. 

11).  Que  también  será  lícito  á  los  vegueros  el  criar  avea 
dentro  de  su  per|cnencia.  ' 

II.  Que  con  titulo  de  montear  ganados  bravios  que  llaman 
cimarronc'',  castrar  colmena!?,  ni  oíros  motivos  especiosos  de  que 
«iielcn  valerse  los  vegueros,  no  han  de  correr  ni  talar  los  campos  y 
bo.^qUeí  de  la  hacienda  en  que  Leniíail  establecida  la  vega. 
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A  los  vegueros  de  ambos  distritos  Trinidad  y  Piierto^Prín- 
cipe  se  les  mandó  prestar  los  auxilios  necesarios,  para  no  ser  in- 
quietados en  su  posesión  y  cultivo  del  tabaco,  por  Real  orden  de 
11  de  Marzo  de  1798,  la  misma  que  en  apoyo  trae  la  enunciati- 
va de  que  las  tierí'as  situadas  en  las  márgenes  de  los  rios  en  toda  la 
estension  que  estos  las  bañan  con  sus  crecientes^  deben  considerarse 
bajo  el  dominio  privativo  de  la  Soberanía^  y  no  de  los  hacendados 
como  lo  intentan.  (2)  Y  con  el  propio  fin  de  impartimiento  de  au- 
xilios y  como  á  protector  especial  del  ramo  se  le  comunica  la 
correspondiente  orden  al  Capitán  general  en  15  del  citado  Mar- 
zo.— En  otra  de  24  de  Setiembre  del  mismo  ano  espedida  como 
las  anteriores  por  Hacienda,  se  volvió  á  reencargar  la  protección 
á  los  labradores  de  tabaco  por  el  gran  beneficio  que  de  conservar- 
les en  quieUid  redunda  al  Esiado  y  erario. 

Conilnuando  S.  M.  la  dispensación  de  gracias  y  favores  á 
este  cultivo,  se  digno  en  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1801  re- 
levar por  10  auos  de  la  contribución  de  diezmos  los  rompimien- 
tos de  tirrras  eriales  como  se  destinasen  sin  intermisión  á  la  siem- 
bra del  tabaco,  haciendo  estensiva  la  exención  á  los  frutos  y  ani- 
males que  crien  los  mismos  labradores  para  su  alimento,  confor- 
me acordó  la  junta.  Y  por  la  de  23  de  Enero  de  1805  se  acordó 
en  general  la  exención  del  diezmo  de  tabaco  á  los  labradores  que 
se  dedican  á  su  cultivo,  en  los  mismos  términos  que  se  concedió  al 
azúcar  y  café. 

Oi  ra  prueba  del  empeño  con  que  se  procuraba  el  aumento  de 
este  fruto,  la  suministra  el  tenor  de  la  Real  orden  de  25  de  Enero 
de  1801,  rontesiando  al  proyecto  de  comprar  tierras  al  intento 
por  cuenta  de  S.M.  en  el  parí  ido  de  Guanes.  Dice  pues:  „E1  acuer- 
do de  la  factoría  no  viene  acompañado  de  la  instrucción  necesa- 
ria para  la  mas  acertada  resolución,  pues  las  noticias  que  en  el 
se  citan,  en  orden  á  la  concesión  de  los  terrenos,  y  sus  deri- 
vaciones hasta  los  actuales  poseedores,  las  condiciones  de  las  pri- 
mitivas mercedes  ó  gracias,  y  las  reservas  con  que  estas  se  hicie-' 
ron  en  favor  de  la  Corona,  podrían  servir' bien  realizadas  de  otros 
tantos  datos  seguros,  que  condugesen  al  acierto  en  un  asunto,  en 
que  por  estar  de  por  medio  el  respetable  derecho  de  la  propiedad, 
merece  toda  la  atención  á  la  invariable  justicia  de  S.  M.;sin  em- 
bargo no  puede  desconocerse  la  incontestable  regalía  de  tomar 
áe  sus  vasallos  ó  rehaber  las  posesiones,  derechos  y  pertenen- 


(2)  Contra  ente  concepto  ¡«obre  que  descansaba  el  8ui«pen.«o  acto  de  la  Super- 
intendencia de  30  de  Enero  de  1828  en  el  largo  espediente  del  asunto,  que  pende 
jen  8a  tribunal  sobre  el  arbitrio  do  cultivar  vegas  en  las  márgenes  de  rios,  se  nacen 
valer  en  defensa  de  los  hacendados  sus  mercedes  y  títulos  de  dominio  corroboradoa 
entre  otras  órdenes  posteriores  por  la  fundamentsü  del  caso  de  19  de  Julio  de  1819, 
y  aun  no  ha  decididota  el  punto. 
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cías  qM  t»agn  Dor  conveoíetites  dándoles  una  equivaUíUq  r»> 
totni>«D4a,  que  lae  leyes  llaman  buen  cambio,  siempre  que  inter- 
vengan causas  evidentes  de  necesidad  y  utilidad  públioa,  cuya 
regalía  tiene  mas  espedito  uso  y  egercicio  en  los  fondos  ó  pose- 
siones que  proceden  de  egresión  de  la  Corona,  de  cuya  clase  son 
los  terrenos  de  que  se  habla.  Conforme  á  estos  principios  quiera 
S.  M.  que  la  junta  disponga  prontamente  la  compra  de  cuenta 
de  la  Real  hacienda  de  todos  los  terrenos  posibles  en  el  partida 
de  Guanes,  para  distribuirlos  en  suertes  que  se  cultiven  y  produz- 
can, procurando  hacerlo  del  modo  mas  análogo  á  lascircunalan* 
ciaa  de  dominio  absoluto,(i  parcial  que  concurran  en  los  poseedo- 
res ó  propietarios,  para  lo  cual  aera  muy  importante  que  la  junta 
ae  dedique  sin  pérdida  de  momento  á  examinar  las  primitivas 
mercedes,  las  reservas  que  contengan,  y  el  uso  ó  abuso  que  sa 
haya  hecho  de  ellas,  comprobando  del  modo  posible  las  noticias 
que  se  indican  en  la  propuesta  y  acuerdo,  para  que  previas  estas 
indagaciones,  puedan  Elevarse  á  efecto  las  soberanas  disposiciones 
de  S.  M.  Podrá  ser  de  mucho  influjo  para  atraer  á  los  hacenda- 
dos é  una  racional  avenencia,  que  la  junta  se  proponga  observar 
una  perfecta  igualdad  con  todos,  procurando  tomar  de  cada  uno 
las  márgenes  que  permitan  sus  haciendas,  según  su  cabida  y  si- 
tuación, teniendo  siempre  consideración  k  dejar  las  márgenes 
competentes,  en  que  puedan  tener  algún  pasto  y  descanso  sus  ga- 
nados." 

También  á  los  empleados  y  dependientes  de  la  factoría  se 
protegió  con  la  concesión  de  un  fuero  personal,  que  les  declaraba 
la  Real  orden  de  "¿A  de  Marzo  Íi'.  1784,  y  les  mandd  continuar 
la  de  30  de  Noviembre  de  1818,  para  que  en  sus  causas  particula- 
res y  delitos  comunes  de  que  fuesen  reos,  conociese  en  primera 
instancia  el  primer  trefe  del  rniiio;  gracia  hoy  reducida  íi  los  muy 
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ha  restituido  al  trono  de  mis  mayores,  á  procurar  por  todos  me* 
dios  la  felicidad  de  mis  amados  vasallos,  fomentando  la  agricul* 
tura,  el  comercio  y  la  industria  de  mis  reinos,  decaida  enteramente 
por  efecto  de  la  guerra  dilatada  y  desoladora  que  han  sufrido  mié 
pueblos,  establecí  por  mi  real  decreto  de  30  de  Mayo  último,  el 
sistema  que  me  ha  parecido  mas  conveniente  ala  administración 
y  recaudación  de  las  rentas  de  mi  corona,  y  las  economías  posi- 
bles, á  ñn  de  no  gravar  á  mis  subditos  en  mas  de  lo  justo  y  nece* 
sario  para  atender  á  las  cargas  y  obligaciones  que  pesan  sobre  el 
tesoro  real,  proporcionándoles  ni  mismo  tiempo  todos  los  alivios 
compatibles  con  el  sagrado  cumplimiento  de  aquellas.  Continuan- 
do en  mis  atenciones  y  cuidados,  hasta  poner  en  estado  de  per- 
fección todos  los  ramos  de  las  rentas  públicas,  según  he  manifes- 
tado ^n  mi  citado  decreto,  destruyendo  todos  los  obstáculos  que 
se  opongan  á  ello;  y  considerando  por  otra  pane  que  solo  un  co- 
mercio libre  y  protegido  entre  españoles  europeos  y  americanos 
puede  vivificar  en  ambos  hemisferios,  y  aun  restituir  á  su  antiguo 
esplendor  la  agricultura,  el  comercio,  la  industria  y  población,  fi- 
jé mi  soberana  atención  sobre  el  fomento  y  cultivo  de  la  preciosa 
planta  del  tabaco,  tan  importante  por  el  privilegio  esclusivo  que 
la  naturaleza  ha  dado  al  suelo  de  la  isla  de  Cuba  de  producirla 
de  la  mas  esquisita  calidad  del  mundo. 

La  España,  que  tiene  en  este  ramo  agrícola  y  fabril  uno  de  los 
artículos  mas  preciosos  que  conducir  á  todos  los  mercados  de  Eu- 
ropa, se  ha  visto  por  su  estanco  y  por  la  ftflta  de  libertad  en  su 
plantación,  fabricación  y  circulación  privada  en  aquel  pais  de  in- 
mensos capitales,  y  los  habitantes  de  la  Península  del  gusto  de 
disfrutar  de  un  género  que  tanto  aprecian,  y  precisados  al  censa* 
mo  del  poco  saludable  tabaco  del  Brasil  y  de  la  hoja  mas  despre- 
ciable de  la  América  inglesa. 

La  errada  política  que  en  esta  parte  se  ha  observado  bajo  el 
especioso  título  de  celo  por  his  intereses  del  real  erario,  autori- 
zando indirectamente  la  estraccion  de  inmensos  caudales  de  entre 
nosotros,  y  la  privación  en  que  ha  puesto  á  mis  provincias  ameri- 
canas de  poder  estrechar  cada  vez  mas  y  mas  sus  relaciones  mer- 
cantiles con  sus  hermanos  de  la  metrópoli  para  poder  dar  mutua 
salida  á  sus  frutos  y  artefactos,  fué  una  de  las  causas  que  contri- 
buyó á  que  mirasen  con  indiferencia  el  cultivo  de  sus  feraees 
campos. 

Para  acudir  al  remedio  de  estos  males,  elevar  el  cultivo  del 
tabaco  al  grado  de  prosperidad  y  aprecio  de  que  es  susceptible,  y 
dará  mis  vasallos,  aun  los  mas  distantes  en  mis  dominios  de 
América,  una  prueba  sólida  y  efectiva  del  interés  que  Yo  me  to« 
mo  en  hacerles  participes  dól  sistema  de  administración  estable- 
cido en  la  península,  y  con  particularidad  á  los  fidelísimos  habip 
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taniee  d»  la  isla  de  Cubu  por  su  heroísmo,  conelanie  fidelidad  y 
amor  que  siempre  han  conservado  á  mi  Real  Persona  en  medio 
de  las  grandes  convulsiones  de  América:  resolví  que  el  Consejo 
de  aquellos  dominios  me  consultase  cuanto  estimase  convenien- 
te á  combinar  los  intereses  de  aquella  isla  con  los  de  la  metrópo- 
li. Este  tribunal,  correspondiendo  á  mi  confianza  con  el  acierlo 
que  acostumbra,  después  de  haber  oído  á  la  contaduría  general 
de  Indias  y  é  los  fiscales  del  Perú  y  Nueva-Empaña,  me  ha  pro- 
puesto cuanto  le  ha  parecido  conveniente. 

A  fin  de  asegurar  mas  y  mas  el  acierto  en  la  resolución  de 
este  importante  asunto  he  oído  también  á  la  Dirección  general  de 
Rentas,  ala  contaduría  generaldel  ramo  de  tabacos,  y  á  otras  per- 
sonas ilustradas  y  celosas  de  mi  servicio  y  del  bien  común  de  la 
nación.  Todas  las  que  me  han  manifestado  que  los  benéficos  de- 
deseos que  mis  augustos  predecesores  se  habían  propuesto  desda 
principios  del  siglo  último  de  aprovechar  las  ventajas,  que  ofrecía 
el  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  por  su  sobresaliente  calidad  y  esquí- 
silo  gusto,  no  babian  tenido  efecto,  por  haberse  desviado  del  cami- 
no que  diciaban  la  razón  y  los  buenos  principios,  cual  era  el  de 
Ib  libertad  y  protección,  sin  los  cuales  ningún  cultivo  puede pros- 
P^ar.  Asi  sucedió,  sin  embargo  de  que  raí  augusto  tío  y  predece- 
sor Fernando  el  VI  (que  en  puz  descanse)  en  el  año  de  1760  con 
los  objetos  saludables  lie  aliviar  al  común  de  cosecheros  de  esta 
planta,  perfeccionar  su  cultivo,  y  fomentar  las  siembras,  dispuso 
la  erección  de  la  Factoría  que  en  el  día  se  conoce,  prohibiendo  la 
estraccioa  del  tabaco  á  países  estrangeros,  y  consignándola  400000 
pesos  sobre  las  cajas  de  Méjico,  el  puntuül  pago  á  los  cosecfaeros, 
el  aumento  de  precios  según  la  estimación  de  su  calidad,  y  que  se 
^veyese  al  Perú  y  Méjico  de  loque  necesitara,  permitiendo  la 
eslraci'ion  á  l[i  península  con  despacho  y  pago  de  derechos;  en- 
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mejorar  las  vastas  plantaciones,  las  disminuyeron  y  empeoriroll 
con  tal  rapidez  como  era  natural,  que  en  1803  mi  aufpisto  Padr» 
se  vio  en  la  necesidad  de  suprimir  la  junta  de  la  Factoría,  y  nom- 
brar un  solo  director  para  su  gobierno  económico;  y  aun  asi  ea 
el  año  de  1804  no  alcanzó  la  cosecha  para  el  surtido  de  la  isla; 
pues  hubo  que  traer  tabaco  del  norte  de  América;  y  en  los  años 
sucesivos  no  fueron  mucho  mas  aventajados  sus  productos;  de 
suerte  que  jamas  se  han  podido  lograr  los  tabacos  necesarios  para 
la  península.á  precios  cómodos  ni  de  las  calidades  superiores. 

A  la  verdad  que  la  creación  de  un  cuerpo  tan  autorizado  y  lie* 
no  de  facultades,  presentándose  mas  bien  con  el  aparato  de  un 
tribunal  privativo  lleno  de  deudas,  que  como  un  establecimiento 
protector  para  su  fomento,  cual  lo  fué  la  junta  de  la  factoría  para 
entender  en  la  compra  del  fruto;  la  creación  de  visitadores  que 
obligasen  al  mejor  cultivo  de  la  hoja,  como  si  el  interés  personal 
necesitase  tales  estímulos:  la  prohibición  del  comercio  con  el  es* 
trangero  y  con  los  reinos  de  Nueva-España,  Lima  y  Santa  Fé; 
el  separarse  los  comisionistas  de  las  intenciones  del  gobierno  y  dd 
las  máximas  tan  repetidamente  inculcadas  en  las  instrucciones; 
la  prohibición  con  penas  y  amenazas  de  comprar  y  vender  la  ho* 
ja  fuera  de  la  Factoria;  la  destruccien  de  los  molinos  y  tiendas 
particulares  de  polvo  dno;  la  propagación  de  estanquillos;  el  ar^ 
rebatar  al  cosechero  toda  la  hoja;  la  designación  de  precios  arbi- 
trarios y  fundados  en  divisiones  de  siete  clases,  y  con  ellas  sus 
calidades,  tan  injustas  como  ridiculas,  perjudicando  no  solo  á  los 
labradores,  sino  ai  establecimiento;  el  no  pagar  estos  mismos  pre» 
cios  ínfímos  sino  con  abonarés  desacr^'ditados;  la  quema  del  taban- 
co injuriado,  que  podia  ser  útil  á  sus  dueños;  el  costo  inmenso  de 
sus  elaboraciones  comparativamente  con  las  de  los  particulares 
cuando  les  eran  licitas:  el  importe  de  sueldos  y  jubilaciones  de  los 
empleados  que  pasan  de  80000  pesos;  su  conducta  arbitraria,  y  sa 
fin  el  apropiarse  todas  las  utilidades  que  antes  sacaba  el  labrador 
de  los  consumos  interiores,  desconociendo  los  verdaderos  prinei* 
píos  de  economía  política,  no  eran  medios  que  pudieran  produeif 
otros  resultados;  y  convence  hasta  la  evidencia  que  la  Factoria 
y  modificaciones  que  se  han  hecho,  en  vez  de  corresponder  y  con- 
tribuir á  los  fines  de  su  erección,  ocupándose  esclusivamente  en 
el  fomento,  compra  y  elaboración  de  los  tabacos,  ha  conspirado 
directa  é  indirectamente  á  su  destrucción  y  ruina,  y  á  ser  mirada 
en  aquel  pais  como  causa  inmediata  de  la  de  sus  antiguas  y  en- 
vidiables plantaciones,  que  formaban  su  riqueza  territorial,  y  ase* 
giraban  el  surtido  completo  de  la  península  con  beneficio  inmen- 
so de  mis  vasallos  y  de  mi  real  erario. 

Convencido,  pues,  mi  ánimo  de  que  los  privilegios  concedi- 
dos á  la  Factoria  han  sido  la  causa  de  la  decadencia  de  la 
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cha  del  t^aco,  que  ánles  iiscendia  á  60004)0  arrobu,  y  ea  el  día, 
legiiQ  kw  informes  mas  imparciales,  no  llega  á  la  mitad,  y  esto 
«n  fuerza  délas  providencias  que  últimamente  se  han  tomado;  y 
deseando  remover  todos  loe  obstáculos  que  obstruyan  y  puedan  opo- 
nerse á  la  felicidad  de  mi"  ainados  vnsalloB  de  ambos  nemisfejioE, 
correspondiendo,  como  queda  dicho,  íi  la  singular  lealtad  de  loa 
habaneros,  como  lo  haré  por  iguales  causas  con  los  habitantes  de 
loa  demás  países  de  América,  que  por  su  conducta  se  hicieren 
acreedores  á  mi  beneñcencia;  deseoso  de  que  cuanto  antes  esperi- 
mentea  los  efectos  de  ella,  asegurándoles  su  prosperidad  coa  solo 
el  libre  fomento,  cultivo  y  manufactura  de  este  género,  propor- 
cionando á  la  marina  mercantil  espaüola,  como  igualmeute  al 
comercio,  mayor  vigor  y  mayores  ventajas  en  su  navegación;  y 
que  acreditado  este  ramo  en  las  primeras  plazas  maritiinas,  faci- 
lite á  mis  vasallos  el  medio  de  unir  sus  conocimientos,  y  el  de  es- 
tablecer una  confianza  y  tráfico  universal,  cual  les  conviene,  y  á 
MI  me  resulte  la  gloria  de  ver  esta  selecta  planta  en  el  mejor  ca- 
tado de  prosperidad,  y  de  haber  proporcionado  los  cuantiosos  aco- 
pios de  hoja,  que  se  necesitan  para  las  fábricas  establecidas  en  Se- 
villa, Cádiz,  Alicante,  Coruña  y  otra  cualquiera  que  tenga  á 
bien  establecer:  que  mis  vasallos  desde  el  mas  rico  al  naas  pobre 
disfruten  de  un  género  tan  precioso  de  nuestro  suelo,  elaborado 
en  la  península  con  la  perfección  que  tengo  encargado;  que  loa 
tercenas  de  por  mayor  y  los  estanquillos  de  por  menor  estén  com- 
pletamente surtidos,  tomando  en  consideración  loque  resulta  de 
los  antecedentes  que  se  han  promovido  durante  mi  ausencia  acer- 
ca de  este  importante  ramo,  las  reclamaciones  de  la  isla  de  Cuba 
j  del  Consulado  de  la  Habana,  igualmente  lo  que  me  ha  hecho 
presente  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda, 
para  llenar  el  _?ran  ubjeto  ([tie  nie  lie  propiie^lo  de  señalar    todos 
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S?    Que  te  alce  el  estanco  de  tabacos  en  la  isla  de  Cuba. 

3?  El  cultivo,  venta  y  tráfico  de  toda  clase  de  tabacos  será 
libre  en  ella. 

4?  La  vigésima  parte  de  la  cosecha  será  el  tributo  Real  qu« 
deba  pagarse. 

5?  El  pago  de  este  tributo  se  hará  en  especie,  observándose 
exacta  proporción  en  las  clases  primera  y  segunda,  únicas  que  han 
de  conocerse  en  el  género  de  hoja. 

£1  cosechero  que  no  proceda  en  su  pago  con  pureza  é  igual-^ 
dad,  probado  el  fraude,  se  le  exigirá  la  décima  parte  de  toda  la 
hoja  que  recolecte. 

Si  volviese  á  reincidir  en  dicho  delito,  ademas  de  la  pena  re- 
ferida, será  castigado  con  otras  como  defraudador  de  los  intereses 
Reales,  con  arreglo   á  lo  que  previenen  las  leyes  de  Indias. 

6?  Los  fabricantes  de  la  isla  de  Cuba  constituirán  gremio, 
comprendiéndose  en  él  la  casa  de  Beneficencia. 

79  Todo  vecino  particular  de  ella  podrá  elaborar  para  su  con- 
sumo el  tabaco  que  necesite;  y  siempre  que  se  esceda  se  le  sujetará 
al  gremio. 

Si  este  medio  aun  no  fuese  bastante  á  contenerle,  se  le  impon- 
drán las  penas  pecuniarias  y  demás  áque  se  haga  acreedor  según 
la  gravedad  del  delito. 

8?  Por  cada  libra  de  tabaco  labrado  de  cualquier  clase  que  sea, 
contribuirá  el  gremio  con  un  real  de  plata. 

9?  Se  permitirá  la  estraccion  del  tabaco  al  estrangero  en  em- 
barcaciones españolas. 

Se  prohibe  en  estrangeras  bajo  la  pena  de  comiso  del  género. 

10.  Por  derecho  de  estraccion;  ora  sea  para  el  estrangero,  ora 
para  los  tres  puntos  de  la  metrópoli  que  se  designarán,  se  cobrará 
un  real  de  plata  por  cada  libra  de  tabaco  en  rama:  otro  real  de 
plata  porcada  libra  de  rapé:  dos  reales  de  plata  por  cada  libra  de 
tabaco'  torcido:  dos  reales  de  plata  por  cada  libra  de  cigarros,  ya 
sean  puros,  ya  en  papel  6  paja;  y  dos  reales  de  plata  por  cada  li- 
bra de  tabaco  de  polvo,  todo  en  moneda  de  América.  (1) 

Estos  derechos  se  entenderán  sin  perjuicio  por  ahora  de  los 
municipales  establecidos  en  la  isla,  haciéndose  la  exacción  por 
aforos  moderados. 

El  tabaco  que  venga  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  estará 
libre  de  los  derechos  Reales  y  municipales. 

11.  El  gremio,  la  casa  de  Beneficencia  y  los  particulares  po-f 
drán  remitir  el  tabaco  en  rama  ó  elaborado  que  les  acomode  á  loi 


(1)  Para  evitar  en  lo  p09ible  la  extracción  fraadalenta  de  cigarros  {raros  ¿e  U 
Habana,  se  previno  al  intendente  en  Real  orden  de  S4  de  Marzo  de  1885  cuido  del 
«exacto  camplimienío  de  los  articulo  10  y  14  de  este  Real  decreto,  para  que  oq  todas 
las  ostraecíones  do  tabaco,  te  paguen  los  derechos  quo  on  ellos  so  marcan. 
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'  mt  pOArtM  habilitados  de  U  metrrfpoli,  Cádiz,  Coniña  y  Alicante 
If  no  Mío  alguno);  haciéndolo  ea  registro  como  se  hace  coo   loo 
wmat  artículos  de  comercio. 

Loa  envases  del  tabaco  elaborado  no  podrán  ser  menores  que 
de  cuatro  arrobas. 

If.  Los  tabacos  (así  conducidos)  se  depositarán  en  los  alme- 
oeaes  de  cuenta  de  los  interesados  con  intervención  de  la  Real 
Hacienda,  pudiendo  venderlos  (si  lea  acomodase)  para  el  estanca 
fteal,  d  esportarlos  fuera  del  reino  en  embarcaciones  españolas, 
«pn  esclusion  de  los  puertos  situados  en  la  península. 

Todo  tabaco  que  venga  fuera  de  registro  será  decomisado. 

13.  Siempre  que  los  interesados  soliciten  la  estraccion,  se  le» 
permitirá  inmediatamente,  sin  exigirles  otro  derecho  que  el  de  al- 
macenage,  con  arreglo  á  lo  que  está  prevenido  por  reales  ordenes 
■olwe  este  punto. 

14.  Los  particulares  que  traigan  tabaco  elaborado  para  su 
CfHísumo,  ó  de  regalo,  pagarán  á  su  salida  de  la  Habana  el  dere- 
dio  de  estraccion,  y  al  desembarco  en  la  metrópoU  40  rs.  vn.  por 
cada  hbra  de  cigarros,  34  por  la  de  polvo  ñno,  y  1 6  por  la  de  rapé. 

15.  £1  administrador  de  la  aduana  de  la  Habana,  no  faciU- 
lafá  loa  documentos  de  embarque  del  tabaco  elaborado,  sin  que  le 
conste  estar  satisfechos  todos  loa  derechos  Reales. 

Tampoco  los  facilitará  para  la  hoja  en  rama,  sin  que  estén 
Ueguradoa  los  derechos  de  bu  estraccion. 

Todo  tabaco  que  á  su  embarque  no  le  acompañe  el  compe- 
tente documento  del  administrador  de  dicha  aduana,  será  deco- 
misado en  el  mismo  acto,  y  aplicado  á  la  Real  Hacienda,  abo- 
nándose á  sus  apreheusores  en  dinero  la  parle  que  de  él  les  cor- 
responda: y  toda  resistencia  en  el  acto  de  aprehensión  ó  detención 
serácaeli^nda  con  arreglo  á  li 
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positario  y  subalternos  precisos  para  atender  al  gobierno  soomf^ 
micOy  administrativo  y  de  cuenta  y  razón. 

Perseguirá  por  si  y  por  medio  de  los  ministros  de  la  Real 
Hacienda  todo  fraude,  con  arreglo  k  las  leyes  del  pais  que  tratan 
del  contrabando,  y  á  lo  que  se  dispone  por  esta  instrucción. 

Conocerá  de  las  desavenencias  que  ocurran  entre  los  emplea- 
dos de  la  Factoría,  y  de  todos  los  demás  asuntos  contenciosos  y 
judiciales  relativos  al  mismo  establecimiento,  cobro  de  derechos  y 
tributo  Real,  y  demás  incidencias  que  tengan  relación  con  dicha 
Factoría." — (Y  siguen  los  artículos  19  hasta  el  final  43^  prescrUnen* 
do  las  funciones  de  la  reformada  Factoría,  que  habiendo  cesado  ab- 
solutamemte  «n  1821,  parecen  ya  innecesarios.  Dicho  artículo  43  se 
cantraia  también  á  que  los  empleados  cesantes  con  Real  aprobacioAf 
gozasen  de  medio  sueldo  hasta  ser  colocados  en  otros  equivalentes.) 

Como  se  vé,  al  dictarse  el  desestanco,  se  establecieron  tres 
distintos  Reales  derechos,  que  fueron,  el  llamado  tributo  Real  dó 
la  vigésima,  el  de  elaboracian  de  cigarros,  y  el  de  estracciany  de  los* 
cuales  solo  subsiste  el  último. 

En  la  recaudación  del  primero  pulsada  la  dificultad  de  k>* 
grarla  en  especie  como  se  mandaba;  por  providencia  de  4  de  Ma^* 
yo  de  1818  se  sustituyó  como  equivalente  el  pago  de  un  5  por 
ciento  sobre  el  valor  de  factura  ó  el  que  diesen  los  peritos,  exi- 
gible  k  los  compradores  d  negociantes  en  el  acto  de  las  prime- 
ras compras,  que  debian  manifestar  á  las  respectivas  administra- 
ciones subalternas,  recogiendo  guias  de  ellas  en  que  se  certificase 
el  pago  del  Real  derecho,  pues  de  aprehenderse  el  fruto  conduci- 
éndose sin  esa  formalidad,  se  sujetaría  á  la  pena  de  comiso.  En  ór^. 
denes  y  reglamentos  de lasuperintendencia  de  20  de  Julio  de  18X6 
y  25  de  Enero  de  1827  se  fijó  en  un  6,  y  posteriormente  se  redu- 
jo la  exacción  en  alivio  de  cosecheros  y  conductores,  (que  por  el 
hecho  quedaron  redimidos  do  las  travas  y  molestias  que  causa- 
ba á  su  tráfico  el  requisito  de  guias  por  el  interior  de  los  ca^ 
minos),  al  único  derecho  que  se  cobra  á  la  estraccion  del  fruto 
por  los  puertos  habilitados,  que  hasta  1833  exclusive  fué,  ba- 
jo el  aforo  de  100  rs.  el  quintal  del  tabaco  en  rama,  el  de  12 
rs.  en  bandera  estrangera,  6  en  bandera  nacional  para  el  ea- 
trangero,  y  8  en  bandera  y  para  puerto  nacional;  y  de  1833  para 
en  adelante  el  mismo  derecho  con  un  cuartillo  de  aumento.  Al 
tabaco  torcido  hasta  1831  se  cobro  el  derecho  fijo  de  un  realeo 
libra,  y  en  los  años  posteriores  el  de  4  rs.  millar;  asi  como  p6m 
el  tabaco  en  polvo  gobernó  hasta  fin  de  1832  con  el  aforo  de 
loo  rs.  quintal  la  cuota  de  6  4  y  2  según  el  caso,  con  el  techtgt^^ 
del  cuartillo  desde  el  año  33:  y  estas  propias  cuotas  de  6  4  y  2  y 
el  cuartillo  se  cobran  al  tabaco  rapé  con  la  diferencia  át  haoene 
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por  4I  tAm  átént  líbm. — £1  que  se  esporta  para  puertos  de  Km* 
^faÜM  debe  alU  manifestarse  aunque  sea  sobrante  del  consumo  de 
iHpalacioaes  y  pasageros,  como  que  es  fruto  estancado  que  tiene 
■di  preCioa  asignados,  (véanse  en  el  Real  decreto  de  14  de  Di" 
dembrede  1S27),  y  por  sus  tarifas  se  arregla  la  exacción  de  Rea- 
tea  derechos  por  libra.  La  Real  o'rden  de  10  de  Julio  de  1S34 
pteviene  con  tal  motivo,  que  en  el  despacho  de  punidas  de  taba- 
co torcido  y  registros  de  esta  aduana  se  esprese  el  niímern  do  mi- 
llares que  contenga  cada  caja,  exigiéndose  los  derechos  de  rega- 
lía por  el  peso  que  produzcan  en  el  reconocimiento. 

Para  hacer  efectivo  en  un  principio  el  derecho  de  elaboración 
diapoBO  el  superintendente  delegado  como  gefe  superior  del  ramo 
•1  reglamente  ds  25 de  Noviembre  de  1817  constituyendo  en  IS 
aritculofl  el  gremio  de  fabricantes  y  elaboradore?.  Pero  todo  quedrf 
ñn  efecto,  igualmente  que  la  reformada  factoría  que  seguía  en- 
cargada de  la  compra  y  envió  de  tabacos,  por  el  decreto  de  las 
Ctfrtes  de  S8  de  Junio  de  1831,  que  estin guie ndo  dicha  factoría 
OoD  todos  sus  dependencias,  sancionJ  el  libre  cultivo,  fabricación 
y  venta  del  tabaco  en  la  isla  de  Cuba,  sin  preferencia  ni  privile- 
gio en  favor  de  la  hacienda  ni  de  nadie,  quedando  esento  absolu- 
tamente de  todo  tributo,  imposición  d  derecho  de  cualquier  nom- 
bre  y  clase  que  sea;  y  favoreciendo  la  suerte  de  los  que  ocupasen 
i  tuvieran  repartidas  tierras  realengas  para  siembras  de  tabaco, 
de  manera  que  les  fuese  fácil  consolidar  su  propiedad,  ó  redimien- 
do los  cenaos,  ó  dejándolos  constituidos  por  el  capital  correspon- 
diente á  la  renta,  regulado  por  el  valor  de  los  réditos  del  dinero  en  el 
pata,  á  pagar  esta  en  dinero  efectivo.  [El  artículo  7  ditponia  que 
uto»  repartimientos  á  censo  con  tal  objeto  soto  se  hiciesen  de  cuatro 
ttAallaias  á  cada  labrador,  pudiéndose  estender  hasta  diez  cuando 
M  calificase  á  juido  del  Intendente,  que  poseía  un  capital  de  seis  á 
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de  1817,  en  que  se  constituía  el  gremio;  y  sin  embargo  qtie^ 
el  de  SU  de  Julio  de   1826  «e  fijo  una  contribución  periódica  A 
cada  taller  por  su  espendio  y  licencias:  demostrados  en  la  prácti«« 
ca  sus  graves  inconveniehtes  é  insignificante  utilidad  que  rendía 
al  erario;  „las  sanas  reflexiones  que  sobre  este  importante  pun-* 
to  se  han  hecho  en  el  nuevo  espediente  que  mandé  formar:   las 
representaciones  que  con  el  mejor  celo  se  me  han  dirigido  apoya*- 
das  en  razones  de  justicia  para  aliviar  la  triste  suerte  de  los  fa« 
brícantes  de  tabaco:  la  persuasión  en  que  estoy   de  que  no  €9 
posible  por  este  medio  conciliar  el  provecho  de  las  rentas  Reales 
con  la  protección  de  las  producciones  rurales,  objeto  preferente 
de  mi  administración,  porque  estas  se  resienten   necesariamente 
de  las  ventajas  de  aquellas,  cuando  no  están  pesadSs  en  una  ba- 
lanza exacta,  ventajas  que  por  otro  lado  no  pueden  realizarse 
en  su  totalidad  por  el  obstáculo  invencible,  que  presenta  la  mise- 
ria de  las  clases  que  generalmente  se  dedican  á  esta  industria  y 
cultivo;  todo  me  persuadió  á  reformar  y  adicionar  el  citado  últi- 
mo reglamento  en  la  parte  que,  según  resulta  de  lo  actuado,  es* 
té  en  oposición  con  el  progreso  de  este  estimable  fruto,  y  con  el 
amparo,  que  justamente  demandan  los  que  por  medio  de  su  tra* 
bajo  personal^  libran  en  él  su  hornada  subsistencia.''  ,yEn  U8opue$ 
de  las  amplias  facultades  (prosigue  la  superintendencia  delegada  en 
su  orden  de  25  de  Enero  de  1827),  con  que  el  Rey  nuestro  Sr.  se 
ha  dignado  honrarme,  y  queriendo  en  su  Real  nombre  proporcio- 
nará  los  elaboradores  de  tabaco  el  alivio  posible,  y  promover  su 
cultivo  y  renta,  he  venido  en  decretar,  con  acuerdo  de  la  junta 
superior  directiva  de  Real  hacienda,  las  reglas  siguientes,  que  se 
observarán   ínterin  desciende  la   Eoberana  aprobación. — 1?  To- 
do el  tabaco  que  se  estraiga  de  las  vegas  pagará  el  6  por  ciento 
en  lugar  del  derecho  do  vigésima  que  antes  se  cobraba,  ya  satis- 
faciéndolo en  dinero  al  tiempo  de  su  salida,  ó  ya  dando  fiador 
abonado  para  verificarlo  dentro  de  dos  meses. — 2?  Este  derecho         Jto 
se  exigirá  por  un  moderado  justiprecio;  y  para  que  este  sea  cons- .       ^ 
tantemente  hecho  con  equidad,  se  realizará  en  los  pueblos  de  los 
campos  por  un  cosechero  de  tabacoi  que  nombre  para  cada  mes  el 
subdelegado  de  rentas  del  partido  y  un  empleado  ó  dependiente 
de  la  administración»  3?— No  se  cobrará  en  adelante  el  derecho 
de  elaboración^  y  podrán  ejercer  libremente  su  industria  los  taba- 
queros y  cigarreros,  sin  estar  sujetos  á  la  pensión  ó  capitación,  que 
antes  les  estaba  impuesta. — 4?  Todos  los  talleres  de  tabacos  pu- 
ros y  de  cigarros  de  papel,  quedan  relevados  de  la  contribución 
que  se  les  impuso  por  el  articulo  4?  del  reglamento  de  20  de  Julio 
del  año  próximo  pasado,  no  debiendo  contribuir  cantidad  alguna 
por  su  fabricación  y  venta  pública. — 5?  Queda  asimismo  abolida 
la  contribución  de  8  ps.  por  la  licencia  y  4  por  la  refirendacioii 
TOMO  II.  12  r 
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de  ella,  que  también  bc  señalaba  á  los  tnller^s  en  el  espresado  re- 
glamento. En  lo  sucesivo  cualquiera  vecÍDO  ó  iodividuo  podrfc 
ejercitarse  libremente  en  este  honesto  ramo  de  industria  aio  gra- 
vamen de  ninífuna  especie,  debiendo  ein  embargo  loa  dueños  de 
tos  talleres  subsiáteniea  satisfacer  las  cantidades,  que  adeuden 
respectivas  al  ailo  próximo  pasado. — 6?  En  viitud  de  loa  artícu- 
los precedentes,  será  libre  lávenla  del  tabaco,  ya  sea  enrama, 
ys  torcido,  ya  en  cigarros  de  papel,  d  ya  en  cualquiera  fwma  en 
los  puestos  públicos  o  particulares,  sin  necesidad  de  Ucencia  al 
efecto,  y  sin  pagar  derechos  de  ninguna  especie. — 7?  Se  prohibe 
fabricar,  torcer  y  reducir  á  polvo  ningún  tabaco  estrangero,  bajo 
la  pena  de  100  ducados  de  multa  y  confiscación  del  tabaco,  ins- 
trumentos y  molinos  empleados  en  esle  caso." — (Se  omiten  lo$ 
mrtíailos  sigtaentes  hasta  21  contraidos  á  las  reglas  para  lacondu- 
«eion  del  tabaco  bajo  el  requisito  de  guias  y  pena  de  comiso  en  defee~ 
to,  por  haber  cesado  este  sistema  de  gmts  tan  perjudicial  ai  trájieo 
'  interior  del  fruto,  como  lo  seria  al  de  cajas  de  azúcar  y  sacos  de  ca- 
fé ,  habiéndote  refundido  el  derecho  muy  acertadamente  en  el  fUe  le 
cobra  í  la  salida  de  los  puertos). 

Espediente  de  Vegas  á  las  márgenes  de  los  Rios. 

Ya  ee  ha  indicado  en  una  nota,  que  existe  ese  espediente  sin 
definitiva  resolución,  y  que  para  dictarse  hay  que  atender  entre 
otras  Reales  disposiciones  conducentes  al  caso,  á  la  de  16  de  Ju- 
lio de  1819,  y  que  conciliar  el  bencñcio  y  derechos  de  cada  clase. 
Desde  que  se  mando  formar  por  la  circular  de  15  de  Setiembre  de 
1817,  con  que  ocompaiid  la  superintendencia  delegada,  el  Real 
decretoque  alzaba  en  la  Isla  el  estanco  de  tabacos,  se  anunciaron 
tan  justificadas  como  prudentes  miras  por  estas  palabras.  „Entre 
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términos  que  se  han  venido  practicando:  ó  si  perteneciendo  las 
vegas  á  los  dueños  de  loe  fundos  bañados  por  los  rios,  deben  reco- 
brar su  pleno  dominio  en  el  actual  s  stema»  para  aprovecharlas 
por  sí,  espeler  á  los  vegueros,  o  entrar  con  ellos  en  pactos  conven- 
cionales. En  cualquiera  de  ambos  casos  debe  la  autoridad  inter- 
ponerse protectivamente;  ó  á  favor  del  hacendado  para  que  el  ve- 
guero no  abuse  de  su  precario  derecho;  d  á  favor  del  veguero,  pa- 
ra no  dejarle  en  la  mendicidad,  ni  espuesto  tal  vez  á  la  prepoten- 
cia ó  al  rencor  de  pasados  sentimientos.  Interesa  también  en  este 
punto,  el  cultivo  de  la  primera  clase  del  tabaco,  pues  se  opina,  que 
requiere  el  cuidadoso  esmero  de  las  familias  pobres,  y  que  decae- 
ría la  planta,  ó  no  se  lograrla  de  tan  esquisita  calidad  con  las  la- 
bores en  grande,  en  las  cuales  no  es  fácil  aplicar  á  cada  mata  una 
atención  tan  continuada  y  prolija.  Materia  es  esta,  que  con  todas 
las  relativas  al  tabaco  habano,  y  k  los  métodos  de  labrar  y  bene* 
ficiar  el  de  paises  estrangeros,  deberá  tratarse  completamente  ea 
otra  memoria,  para  la  cual  la  sociedad  económica  ha  ofrecido  un 
premio,  que  se  anunciará  en  los  papeles  púbUcos.  Pendientes  es- 
tas investigaciones,  cuya  importancia  no  puede  desconocerse,  dic- 
tan la  razón  y  la  prudencia,  que  en  el  presente  estado  de  los  ve- 
gueros, labradores  de  tabaco,  no  se  haga  novedad  alguna  precipi- 
tada, y  menos  violenta.  Subsistan  por  ahora,  como  se  hallan,  no 
solo  en  posesión  de  las  márgenes  de  rios  que  tengan  aplicadas  á 
este  cultivo,  sino  también  del  cortísimo  terreno  adyacente  ó  late- 
ral, que  se  les  hubiese  concedido  para  sus  conucos  y  viandas  (1). 
Pero  no  abusen  de  esta  concesión,  perjudicando  voluntariamente 
á  los  dueños  de  las  haciendas  en  que  se  halldn  situados.  De  esto 
solo  cuidarán  por  ahora  los  jueces  á  quienes  ha  correspondido  e»> 
te  conocimiento,  dándome  cuenta  de  cualquier  ocurrencia  para  que 
se  haga  la  debida  justicia.  Y  los  hacendados  por  su  parte  no  es  de 
dudar  se  atemperarán  á  esta  esplicacion,  persuadidos  por  su  ilus- 
tración y  patriotismo  de  lo  que  importa  no  aventurar  el  acierto,  y 
de  que  la  ñnal  resolución  de  este  asunto,  será  dictada  por  el  sin- 
cero é  imparcial  deseo  de  conciUar  los  derechos  públicos  con  los 
privados,  y  de  sostener  y  de  afianzar  el  de  propiedad,  de  cuya  só^ 
lida  firmeza  depende  la  prosperidad  general,  como  se  asenten- por 
esta  Intendencia  en  las  reglas  citadas  de  1816,  sobre  terrenos  rea- 
lengos." 

(1)    Se  eora^nia  de  ISfO  vara»,  medidas  desde  la  orilla  del  agua,  ccmíbrme  á  ]m 
prevenoiou  del  articulo  27  de  la  instraccion  de  14  de  Abril  de  1817. 


Capftnlo  ViffésimD  tercer*» 

Tierras  realengeu. 


ARTICULO   CII. 


También  Ber&n  los  Intendentes  jueces  privativos  de 
las  dependencias  j  causas  que  ocurrieren  en  el  distrito 
de  sos  provincias  sobre  ventas,  composiciones  y  repar- 
mientos  de  tierras  realengas  y  de  señorío,  para  lo  que 
«acudirán  á  ellos  los  que  las  pretendan,  é  instruido  el 
«spedieute  con  un  promotor  que  nombrarán  de  mi  Real 
fisco,  lo  determinarán  con  dict&men  de  su  asesor,  admi- 
tiendo las  apelaciones  que  se  interpongan  para  la  Au- 
diencia; y  sí  no  las  hubiere,  le  darán  cuenta  con  los  ari- 
tos originales,  para  que  les  prevenga,  si  échamenos  al- 
gunas diligencias,  y  cuando  ninguna  falte,  se  los  devol- 
verá &  6n  de  que  despachen  á  los  interesados  el  corres- 
pondiente título,  y  se  den  por  dicho  tribunal  las  confir- 
naciones,  observándose  en  cuanto  no  sea  contraria,  la 
Real  instrucción  de  15  de  Octubre  de  1751,  y  la  decla- 
raeion  que  últimamente  hice,  de  que  en  alivio  de  mis 
vasallos  se  omita  la  remisión  de  autos  á  la  Audiencia  en 
el  caso  y  modos  que  esplica  la  Real  cédula  de  23  de 
Marzo  de  1798. — (Varía  este  artículo  del  81  de  la  or- 
denanza de  86  $olo  en  cuanto  á  la  referencia  que  hace 
"  '  1  Real  c ' '   ' 
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curso  á  esla  Corte  para  impetrarla,  siendo  de  poca  entidad,  6  de 
pequeños  sitios,  ó  de  solo  algunas  caballerías  las  que  han  cora- 
puesto  ó  comprado,  y  los  que  acuden  por  ser  de  mayor  conside- 
ración sus  compras,  es  á  gran  costa  por  los  testimonioi  q[iie  para 
ello  tienen  que  presentar,  remisión  de  caudales,  nombramiento 
de  agentes,  y  otros  gastos  indispensables,  que  esceden  regular- 
mente en  mucha  parte  al  costo  principal,  que  han  hecho  en  la 
compra  ó  composición  de  los  mismos  realengos,  ante  los  subdele- 
gados, á  que  es  consiguiente  hallarse  sin  cultura  muchos  sitios  y 
tierras,  que  abastecerian  con  su  labor  y  cria  de  ganados  las  pro- 
vincias inmediatas,  y  el  que  otras  personas  se  mantengan  en  ter* 
renos  usurpados  por  defecto  de  titulo,  sin  darles  sobre  la  cultura 
toda  la  labor  correspondiente  por  temor  de  ser  denunciadorf  y  pro-  ^ 
cesados  sobre  ello;  de  que  igualmente  resulta  perjuicio  á  mí  Real 
hacienda,  asi  en  carecer  del  producto  de  sus  ventas,  como  del 
que  por  consiguiente  dimana  al  común,  y  al  estoido  de  la  labran- 
za y  crianza:  he  resuelto  que  en  las  mercedes,  ventas  y  compo- 
siciones de  realengos,  sitios  y  valdíos,  hechas  al  presente,  y  que 
se  hicieren  en  adelante,  se  observe  y  practique  precisamente  lo 
contenido  en  esta  instrucción. 

1.  Que  desde  la  fecha  de  esta  mi  Real  resolución  en  adelan- 
te quede  privativamente  al  cargo  de  los  Vireyes  y  Presidentes  de 
mis  Reales  Audiencias  de  aquellos  reinos  la  facultad  de  nombrar 
los  ministros  subdelegados,  que  deben  ejercer  y  practicar  la  venta 
y  composición  de  las  tierras  y  valdíos,  que  me  pertenecen  en  di- 
chos dominios,  espidiéndoles  el  nombramiento  ó  titulo  respectivo 
con  copia  auténtica  de  esta  instrucción,  con  la  precisa  calidad  de 
que  los  espresados  Vireyes  y  Presidentes  den  puntual  aviso  á  mi 
Secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Indias,  de  los 
ministros  en  quienes  subdeleguen  respectivamente  en  sus  distri- 
tos y  parages,  ijue  ha  sido  costumbre  los  haya,  ó  pareciese  preci* 
80  establecer  de  nuevo,  para  su  aprobación,  debiendo  continuar 
los  que  al  presente  ejercen  la  citada  comisión:  bien  entendido 
que  estos  y  los  que  en  adelante  nombrasen  los  enunciados  Vireyes 
y  Presidentes,  puedan  subdelegar  su  comisión  en  otros  para  las 
partes  y  provincias  distantes  de  las  de  sus  residencias,  como  an- 
tes se  ejecutaba,  quedando  en  virtud  de  esta  providencia  mi  Con- 
sejo de  las  Indias  y  sus  ministros  inhibidos  de  la  dirección  y  ma- 
nejo de  este  ramo  de  Real  hacienda. 

2.  Que  los  jueces  y  ministros  en  quienes  se  subdelegue  la  ju- 
risdicción para  la  venta  y  composición  de  los  realengos,  procede* 
rán  con  suavidad,  templanza  y  moderación,  con  procesos  verba- 
les, y  no  judiciales  en  las  que  poseyeren  los  indios,  y  en  las  de- 
mas  que  hubieren  menester,  en  particular  para  sus  labores,  la- 
branza y  crianza  de  ganados;  pues  por  b  locante  ¿  las  de  eomn- 
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Bidad,  y  laa  que  lea  están  concedidas  á  sus  pueblos  para  pastos  y 
ejidos,  QO  se  ha  de  hacer  novedad,  manteniéndolos  en  la  pose» 
eioa  de  ellas,  y  reintegrándolos  en  las  que  se  les  hubieren  usur- 
pado, coÉ^diéndoles  mayor  eatension  en  ellas,  según  la  exigcn> 
cia  de  la  población,  no  usando  tampoco  de  rigor  con  las  <]ue  ya 
poseyeron  loa  españolss  y  gentes  de  otras  castas,  teniendo  pre- 
vente para  con  unos  y  otros  lo  dispuesto  por  las  leyes  14,  15,  17, 
18  y  19,  tit.  13,  lib.  4  de  la  recopilación  de  Indias. 

S.  Que  recibida  que  sea  por  cada  uno  de  los  subdelegados 
principales  que  ahora  son,  y  en  adelante  se  nombraren  en  coda 
provincia,  esta  instrucción,  y  el  nombramiento  que  en  la  forma 
referida  en  el  capitulo  primero  se  les  ha  de  espedir,  libren  por  su 
^  parte  órdenes  generales  á  las  justicias  de  las  cabeceras  y  lug&rea 
principales  de  su  respectivo  distrito,  mandando  se  publique  en 
ellos  en  la  forma  que  se  practica  con  otras  órdenes  generales  que 
espiden  los  \ireyea.  Presidentes  y  Audiencias  en  los  negocios  de 
mi  servicio,  para  que  todas  y  cualesquiera  penonas  que  poseye- 
ren realengas,  estando  ó  no  poblados,  cultivados,  6  labrados  des- 
de el  año  de  1700  hasta  el  dia  de  la  notoriedad  y  pubhcacion  de 
dicha  orden,  acudan  á  manifestar  ante  el  mismo  subdelegado  por 
ei  mismos,  ó  por  medio  de  sus  correspondientes  ó  apoderados,  loa 
títulos  y  despachos  en  cuya  virtud  los  poseen,  señalando  para  es- 
ta exhibición  el  término  competente  y  proporcionado,  según  laa 
distancias;  con  apercibimiento  deque  serán  despojados  y  lanzados 
de  las  tales  tierras;  y  se  hará  merced  de  ellas  á  otros,  si  en  el  tér- 
mino que  se  les  asignare,  dejaren  de  acudir  sin  justa  y  legitima 
causa  é  la  manifestación  de  sus  tftulos. 

4.  Que  constando  por  los  títulos  ó  instrumentos  que  así  se 
presentaren,  ó  por  otro  cualquier  medio  legal,  estar  en  posesioa 
de  los  t.ilp.i   realengos  en  virtud    de  venta    ó  composición  hecha 
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que  de  lo  contrario  se  hará  merced  de  ellos  á  los  que  denanciaren, 
cou  la  misina  obligación  de  cultivarlos. 

5.  Que  los  poseedores  de  tierras  vendidas  ó  compuestas  por  los 
respectivos  subdelegados  desde  el  citado  año  de  iTUOiíasta  el 
presente,  no  puedan  tampoco  ser  molestados,  inquietados,  ni  de- 
nunciados ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  constando  tenerlas  confir- 
madas por  mi  Real  Persona,  ó  por  los  Vireyes  y  presidentes  de  las 
audiencias  de  los  respectivos  distritos,  en  el  tiempo  en  que  usaron 
de  esta  facultad;  pero  los  que  las  poseyeren  sin  esta  precisa  cali- 
dad, deberán  acudir  á  impetrar  la  confirmación  de  ellas  ante  las 
audiencias  de  su  distrito,  y  demás  ministros  á  quienes  se  comete 
esta  facultad  por  esta  nueva  instrucción,  los  cuales  en  vista  del 
proceso  que  se  hubiere  formado  por  los  subdelegados  en  orden  á  la 
medida  y  avalúo  de  las  tales  tierras,  y  del  titulof  que  se  les  hubie- 
re despachado,  examinarán  si  la  venta  d  composición,  está  hecha 
sin  fraude,  ni  colusión,  y  en  precios  proporcionados  y  equitativos^ 
con  vista  y  audiencia  de  los  fiscales,  para  que  con  atención  á  to- 
do, y  constando  haber  entrado  en  cajas  Reales,  el  precio  de  la 
Tenta  ó  composición,  y  derecho  de  media  anata  respectivo,  y  ha- 
ciendo de  nuevo  aquel  servicio  pecuniario  que  parezca  correspon- 
diente, les  despachen  en  mi  Real  nombre  la  confirmación  de  sus 
títulos,  con  los  cuales  quedará  legitimado  en  la  posesión  y  domi- 
nio de  las  tales  tierras,  aguas,  o  valdios,  sin  poder  en  tiempo  al- 
guno ser  sobre  ello  inquietados  los  poseedores,  ni  sus  sucesores 
universales  ni  particulares. 

6.  Que  si  por  los  procesos  que  se  deben  haber  formado  para 
las  ventas  y  composiciones  no  confirmadas  desde  el  año  de  1700, 
constare  no  haberse  medido  ni  apreciado  1  )s  tales  realengos,  co- 
mo se  tiene  entendido  ha  sucedido  en  algunas  provincias,  se  sus- 
penda el  despachar  su  confirmación  hasta  tanto  que  esto  se  ejecu- 
te; y  según  el  mas  valor  que  resultare  por  las  medidas  y  avalaos, 
deberá  regularse  el  servicio  pecuniario,  que  ha  de  preceder  á  la 
confirmación. 

7.  Que  igualmente  se  ha  de  contener  en  las  órdenes  genera- 
les que,  como  va  dicho,  se  han  de  librar  por  los  subdelegados  á 
las  justicias  de  las  cabeceras  y  partidos  de  su  distrito,  la  cláusula 
de  que  las  personas  que  hubieren  escedido  los  limites  de  lo  com- 
prado ó  compuesto,  agregándose  é  introduciéndose  en  roas  terre- 
no de  lo  concedido,  estén  o  no  confirmadas  las  posesiones  princi- 
pales, acudan  precisamente  ante  ellos  á  su  composición,  para  que 
del  esceso,  precediendo  medida  y  avalúo,  se  les  despache  titulo  y 
confirmación;  con  apercibimiento  que  se  adjudicarán  al  Real  pa- 
trimonio para  venderlos  á  otros  terceros,  aunque  estén  labradoSi 
plantados  ó  con  fábricas  los  realengos  ocupados  sin  titulo,  si  pa- 
sado el  término  que  se  asignare,  no  acudieren  á  manifestarlo^  y 


9S 

tratar  de  su  composición  y  confirmación  los  intrusos  poseedores: 
lo  que  se  ha  de  cumplir  y  ejecutar  sin  eacepcion  de  personas,  ni 
comunidades,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean. 

8.  Queá  tos  que  denunciaren  tierras,  suelos,  sitios,  aguas, 
valdios  y  yermos,  se  les  dará  recompensa  correspondiente,  y  ad- 
mitirá á  moderada  composición  de  aquellos  que  denunciaren  ocu- 
pados sin  justo  titulo,  y  que  c9lo  ee  incluya  también  en  el  bando 
que  las  subdelegados  que  se  nombraren,  deben  hacer  publicar  en 
sus  respectivos  distritos. 

9.  Que  por  las  audiencias  respectivas  se  despachen  por  pro- 
vincias, y  en  mi  Real  nombre,  las  confirmaciones,  con  precedente 
vista  ñscal  de  ella,s,  como  va  espre^fido,  sin  mas  gasto  judicial  de 
las  partes,  que  el  de  losderechos  de  la  tal  provisión  según  aran- 
cel; á  cuyo  ñn  recogerán  de  los  subdelegados  de  su  distrito  loa 
autos  que  hubieren  hecho,  sobre  la  venta  ó  composición  de  que  se 
jHdiere  la  confirmarion,  con  los  cuales,  y  según  el  valor  en  que  se 
hubieren  regulado  los  terrenos,  y  con  atención  al  beneficio  que  he 
tenido  por  bien  dispensar  á  aquellos  mis  vaballos,  relevándoles  ds 
los  costos  de  acudir  á  mi  Real  Persona  por  las  confirniacíoaes» 
podrán  arbitrar  el  servicio  pecuniario  que  deben  hacer  por  esta 
Dueva  merced. 

10.  Que  á  ñn  de  evitar  costos  y  dilaciones  en  la  espedicion 
de  estos  negocios,  como  sucedería,  si  después  de  despachados  los 
titulas  p»r  los  subdelegados,  acordasen  las  audiencia)'  nuevas  dili- 
gencias de  medidas  y  avalúos,  ú  otras,  deben  los  subdelegados  re- 
mitir en  consulta  á  las  audiencias  respectivas  los  autos  origina- 
les, que  sobre  cada  negocio  se  hubieren  hecho,  y  estimaren  con- 
oluidos  y  en  estado  de  despachar  lod  títulos,  para  que  vimos  por 
ellas,  con  audiencia  de  sus  fiscales,  se  los  devuelvan,  ó  bien  para 
que  eapidan  loa  lUiilospor  no  ofrecerse  reparo,  6  para  evacuar  las 
diligenclua  ()ue  se  les  previnieren,  y  facilitar  de  esla  forma  la  bre- 
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las  confirmaciones,  entre  por  cuenta  á  parte  con  libro  separado 
en  las  correspondientes  cajas  Reales;  y  las  audiencias  y  presiden* 
tes  de  ellas,  los  gobernadores  y  oficiales  Reales  de  los  partidoSp 
me  darán  cuenta  por  mano  de  mi  secretario  del  despacho  de  In- 
dias, de  lo  que  hubiere  producido  este  ramo  de  Real  Hacienda  en 
cada  un  año,  para  que  sobre  sus  noticias  pueda  To  dar  á  este 
caudal  el  destino  que  mas  convenga  á  mi  servicio. 

14.  Respecto  de  que  por  lo  que  se  actuare  por  los  subdelega- 
dos que  se  nombraren  para  la  administración  de  este  ramo,  no  se 
han  de  exigir  de  las  partes  derechos  algunos,  tengo  á  bien  asig- 
nar á  cada  uno,  por  via  de  ayuda  de  costa,  el  2  por  100  de  lo  que 
montaren  las  ventas  y  composiciones  que  hicieren,  como  lo  acor- 
dó el  Consejo  en  su  instrucción  del  año  de  1.Q96;  y  los  escribanoe 
ante  quienes  actuaren,  solo  deberán  percibir  los  derechos  según 
arancel,  de  que  han  de  certificar  al  'fin  del  proct^so,  procediendo 
contra  ellos  las  audiencias  y  gobernadores  respectivos  en  caso  que 
contravengan. 

Todo  lo  prevenido  en  esta  instrucción,  es  mi  voluntad  se 
ejecute  &c.  Dada  en  San  Lorenzo  á  15  de  Octubre  de  1754.— 
Yo  el  Rey. — Don  Julián  de  Arriaga." 

Reales  cédulas  de  23  de  noviembre  de  Í729  y  de  16  de  Febrero  dt 
1739,  suspendiendo  al  ayuntamiento  de  la  Habana  la  facultad 
de  repartir  tierras. 

,-,El  Rey. — Concejo,  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habana:  por  despacho  de  estedia,  he  tenido 
por  bien  de  confirmar  y  aprobar  la  venta  que  José  Rodríguez  hi- 
zo en  27  de  Marzo  de  1721  ante  Miguel  Hernández  Altuno  es- 
cribano público  de  esa  ciudad,  á  D.  Antonio  de  la  Luz,  vecino 
de  ella,  de  unas  casas  y  solares  que  le  pertenecían  en  el  sitio  lla- 
mado el  Molinillo,  concedido  por  vos  el  año  de  1699  á  D.  Pedro 
Garaybuni  y  á  D.  José  Manuel  Alemán,  y  traspasado  por  el  men- 
cionado José  Rodríguez;  y  respecto  que  no  tenéis  facultad  para 
conceder  mercedes,  tierras  y  solares,  y  realizar  las  ventas  y  tras- 
pasos de  ellas,  como  lo  hicísreiscon  los  referidos  José  Rodríguez» 
y  que  esto  me  toca  y  pertenece  privar  i  vamente  para  dispensar 
semejantes  gracias,  y  concesión,  y  en  mi  Real  nombre  á  lossub» 
delegados  que  se  hallan  nombrados  en  esa  ciudad  de  la  comisión 
de  composición  de  tierras,  que  tengo  dada  k  D.  Diego  de  Zúñiga, 
ministro  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  por  despacho  de  5  de  Di- 
ciembre de  1720,  ha  parecido  ordenaros  y  mandaros  como  lo  eje- 
cuto, que  en  adelante  os  abstengáis  de  conceder  merced  de  tier- 
ras y  solares  de  esa  jurisdicción,  que  solo  pueden  hacer  los  refe- 
ridos subde  le  irados  de  la  mencionada  comisión  de  condenaciones, 
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cúmposicioneá  de  tiercaa,  y  cobranza  de  tnultu  en  virLud.de  la 
üunitad,  que  para  ello  tuvieren  de  su  juei  privativo,  que  asi  ea 
mi  voluntad.  Fecha  en  Sevilla  á  ZS  de  Novieabre  de  1729." 

„B1  Rey, ^Concejo,  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habana;  en  carta  de  10  de  Ju&iu  de  1730, 
disteis  cuenta  con  testimonio  del  recibo  de  mi  Real  cédula  de  SS 
de  Noviembre  de  1739,  espedida  para  que  oa  abstengáis  de  con- 
ceder mercedes  y  solares  de  esa  jurisdicción,  porque  solo  podían 
hacer  esto  los  subdelegados  de  la  coinÍBÍon  de  composición  de  tier- 
ras, en  virtud  de  las  facultades  que  para  ello  tuvieran  del  juet 
privativo  de  ella;  y  en  su  iuteligencia  espusisteis,  que  mediante 
^haberlas  repartido  desde  la  fundación  de  esa  república  en  fuer- 
za de  lo  prevenido  por  leyes,  y  Reales  cédulas,  y  siguiéndose  loa 
favorables  efectos  de  verse  abastecida  de  carnes,  gánalos,  y  asi- 
mismo de  todo  lo  necesario  para  el  socorro  de  las  plazas  vecinas, 
armadas,  flotas,  galeones,  -azogues  y  registros,  fuese  servido  man- 
tonetos  la  facultad  de  los  referidos  repartimientos,  y  babiéndose 
visto  ea  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  loa  antecedentes  de  este 
asunto,  y  lo  espuesto  por  el  fiscal,  y  considerándose  los  graves 
perjuicios,  que  pueden  resultar  de  la  permisión  y  facultad  que  ha- 
béis tenido  por  las  ordenanzas  municipales  de  esa  Isla,  no  solo 
por  las  muchas  mercedes  de  terreno  que  habéis  hecho,  dando  lu- 
goráqueos  halléis  sin  egido,  ni  ténninu  donde  paste  el  ganado 
que  se  lleva  al  matadeio,  sino  también  por  haber  cesado  la  nece- 
sidad que  orgia  en  lo  primitivo  del  establecimiento  de  hatos,  y 
distribución  de  solares  con  los  copiosos,  que  se  han  exigido  y  con- 
cedido sin'mas  fábricas  que  unos  colgadizos  de  guano,  espuestos  al 
continuado  incendio  que  se  ha  esperimuntado,  ha  parecido  ordena- 
j  lohago, 'Hie  sin  cinharg'o  de  lo  ([iic    represen  (altéis  i 
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Real  cedida  de  24  de  •Abril  de  1752  de  confirmación  de  Herroi  d€ 
D,  Lorenzo  Montalvo  con  declaratoria, 

„£/  Rey, — Por  cuanto  por  parte  de  D.  Lorenzo  Montalvo^ 
comisario  ordenador  de  marina  y  ministro  principal  del  departa- 
mentó  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  se  me  ha  re* 
presentado,  que  habiendo  ocurrido  ante  D.  José  Galvez,  subdele- 
gado de  tierras  en  la  isla  de  Cuba,  con  los  títulos  y  mercedes  de 
las  haciendas  de  que  estaba  en  posesión,  nombradas  los  hatof 
MacurigeSy  ManjuaríeSy  y  Jabaco^  con  las  dos  leguas  de  resguar- 


e.^ceder^e.  y  harto  hacían  en  ello;  no  deja  de  parecer  inju.^tn  la  inculpación  qne  m 
les  ff>r(na  de  no  haln^r  ejecutado  loque  hoy  facilitan  taAto  los  progresos  del  arte, 
los  desq'iHJes  de  moalej»,  y  les  m  ly  distintos  reiuráos  con  que  se  cuenta  para  to- 
do. El  defecto  e^ítuvo  en  que  la  astucia  del  ínteres  individual  encuentra  siempre  me- 
dios de  barrenar  las  providencias  mejor  combinada;*,  y  se  ocurrió  á  variar  de  MtM»> 
tos  para  conquistar  distancias,  como  qie  desde  ellos  se  habian  de  medir  los  radio» 
de  las  do8,  ó  de  Vjl  una  le^iia.  Por  esta  razón  se  atiende  y  consideran  tanto  las 
seniles  de  los  primitivos,  que  pueden  descubrirse  ó  justificarse,  pues  que  dan  nof^ 
te  seguro  para  no  faltar  álalcgalilal  y  exactitud  de  las  mensuras,  y  por  este 
orden  prefiriendo  las  mercedes  mis  anticuas,  y  aplicando  á  las  modernas  los  so* 
brantes  de  las  circulaciones  enlazadas,  se  salvan  los  respectivos  derechos  de  jus- 
ticia con  lasescepciones,  á  que  den  lugar  y  califiquen  los  Tr  ibunales  en  casos  y  pra* 
cesos  parii'^ula^es.  Pero  habiendo  linleros  conocidos,  han  de  tomarse  por  guia 
como  la  menos  equivoca  para  deducir  y  poner  en  claro  la  periferia  del  fundo  de 
que  se  trate;  y  vlú  ordena  el  auto  circular  de  la  Intendencia  de  ejército  de  8  de 
A-^osto  de  1777:  »,Cl!ie  por  cuanto  muchas  de  las  mercedes  y  títulos  antiguos  de 
los  hito^,  córrale-*,  ingenios  y  estancias  se  han  concedido  bajo  de  todos  6  algunos 
linleros  conocido^  y  que  varios  propietarios  desde  entonces  6  desp'ies  han  ee» 
tablejído  sus  asientos  no  en  el  centr.)  sino  al  canto  del  término  que  les  ha  pa- 
recido mas  útil  por  la  altada  ú  otros  motivos,  con  cuyo  hecho  han  usufructuado  y 
usnfruciúin  una  mitad  mis  de  las  tierras  que  les  corresponden,  por  estenderse  ha- 
cia aquel  lado  como  si  estuviesen  situados  en  el  centro,  causando  este  abuso  gravea 
perjiicios  á  la  Real  hiciendi,  de  q.iiea  es  el  terreno  no  comprendido  en  los  linde- 
ros de  la  merced,  y  tal  vez  á  alg.inos  particulares,  á  qiiienes  le^itimameote  de- 
be tocarles  por  la  suya,  sin  que  haya  losara  lo  esta  Intendencia  general  cortar  tma 
pernicioso  error,  aunque  en  diversos  tiempos  ha  repetido  sus  providencias:  delua 
mandar  y  mandó,  que  con  inser<.:ion  de  este  auto  se  libre  despacho  en  forma.... 
para  que  en  todas  las  dimensiones  que  se  hagan  de  tierras  mercedadas  bajo  de  af- 
ganos términos  y  linderos  conocidos,  no  permitan  absolutamente  se  tiren  lineas 
desde  el  asiento;  sino  que  siguiendo  los  rumbos  por  los  linderos  especificados  en 
el  titulo,  se  le  integre  la  posesión  de  hato,  corral,  ingenio,  6  estancia,  declarándo- 
se todo  el  sobrante  que  re<>ulte  por  realengo,  sino  se  justifícase  ser  de  la  pert^ 
nencia  de  otro  colindante,  contra  cuya  regla  general  no  admitirán  recurso  alguno^ 
aunque  sea  de  la  antiguada  inmemorial  posesión,  como  obtenida  sin  titulo  todo  lo 
que  escede  á  la  rc>pectiva  merced." 

Entre  los  capitules  de  nuevas  poblaciones  se  tstablecia,  (ley  6,  tit.  7^1ib.  4 dé 
Indias:)  qttt  no  n  pueda  conceder  territorio  y  término  en  puertos  de  mar  ni  en  pari$. 
fue  tndgvn  tiempo  pueda  redundar  en  perjuicio  de  níustra  corona  Real  ni  de  la  repA' 
hUem,  porque  nuestra  voluntad  es  que  queden  reservados  para  Abt. — Pero  en  cnamto 
al  resguardo  de  costas  y  playas  nada  hay  determinado  especialmente,  y  si  bien 
existen  realengos  litorales,  que  han  medidose  dejando  hacia  las  costas  del  mar  y 
para  los  usos  de  la  marina  y  públicos  un  resguardo  de  400  varas  que  sirviera  ade- 
mas para  goarsoerse  de  incursiones  de  piratas;  en  otros  no  se  ha  practicado -ni 
existe  una  regla  fija  en  el  asunto  cual  conviniera,  para  no  esoederse.  respetar  co- 
mo se  debe  el  limite  de  las  playas,  y  que  anden  en  concierto  las  acciones  privadss 
óoa  las  públicas  y  del  estado. 
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rio  en  el  citado  Maciiríges,  y  lo»  corrales  titulados  las  Picilms, 
Maauel  Alvarez,  loa  Jardines,  Francisco  López  y  el  Baviney 
Grande,  todas  situadas  treinta  leguas  á  barlovento  de  la  referida 
ciudad  de  la  Habana  á  la  costa  del  Sur,  las  que  compró  al  capi- 
tán D.  Juan  Pérez  Caballero,  en  cantidad  de  33,071  ps.  por  es- 
critura pública,  olorgada  en  8  de  Febrero  de  1746,  unte  FrancifiM 
Bríto  escribano  público;  y  pidiendo  bc  le  espidiese  lüulo  de  pro- 
piedad por  medio  de  una  moderarla  composición,  piiia  la  perpéiiia 
seguridad  de  su  dominio,  mandó  el  nominado  subdelegado  á  don 
Gabriel  de  Torres  agrimensor  público,  procediese  á  su  medida  y 
reconocimiento,  de  que  resultó  por  la  declaración  que  en  su  vir- 
tud hizo,  componerse  las  eí^presadas  hacienílas  de  51  leguas, 
3,033  cordeles  de  tierra  plana  al  respeclo  de  31,488  cordeles  cada 
legua,  en  cuyo  número  están  comprendidas  ll),496  cordeles  de 
que  se  compone  un  paño  de  tierra  nombrada  la  Yuca,  que  habla 
denunciado  por  realengo  el  capitán  D.  Luís  Fernandez  Pacheco, 
la  que  por  auto  de  20  de  Agosto  de  1750  »>e  adjudicó  al  nomina- 
do Don  L.  M.  por  via  ríe  composición,  en  precio  de  1 66  pesos,  3  rs. 
y  3  cuartillos,  que  fué  el  de  eu  tasación,  como  también  las  cita- 
das haciendas  de  los  hatos  Macuriges,  Manjuaries  y  Jabaco  con 
iUB  potesiones,  en  cantidad  de  15UU  pesos  en  que  se  regiiliirno, 
atendiendo  A  los  gravámenes  de  censos  espirituales  con  que  esta- 
ban cargados  sus  pastos,  aguadas  y  abrevaderos,  y  á  la  escritura 
de  dominio,  títulos  y  mercedes  que  presentrf  el  espresado  Don  L 
M.  de  sus  antecesores;  en  vista  de  lo  cual,  y  de  haber  enterado  en 
cajas  Reales  880  reales  por  las  dos  terceras  partes  pertenecientes 
¿  mi  Real  hacienda  por  el  valor  de  la  tierra  de  Fuen,  con  mas  39 
reales  por  el  derecho  de  la  media  anata  y  conducción  á  estos  rei- 
nos, y  asimismo  haber  impuesto  á  mi  favor  censo  redimible  de  loa 
1500  pesos  riel  valor  fie  las  nominarlas  haciendas  á   raznn  ríe  20 
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títulos  en  D.  Juan  Pérez  Caballero,  á  que  los  primeros  causantes 
las  tuvieron  por  merced  y  repartimiento  (jue  les  hizo  la  misma 
ciudad  de  la  Habana  con  las  pensiones  que  se  contienen, /ué  erró* 
nea  la  composición  que  de  ellas  se  pretendió  por  el  referido  Don  L. 
•Af.  ante  el  subdelegado^  pues  la  comisión  para  la  venta  y  composición 
se  limita  á  los  baldíos  y  realengos,  de  cuya  clase  no  son  las  tierrOM 
gue  se  poseen  por  mercedes  hechas  de  las  ciudades,  en  virtud  de  la 
facultad  que  les  concedieron  las  leyes  y  sus  ordenanzas,  aprobadas 
como  lo  fueron  las  de  la  Habana  en  el  ario  de  1640,  hasta  que  se  les 
limitó,  como  está  en  práctica  desde  el  ano  de  1727;  he  venido,  á 
proposición  del  marques  de  la  Regalía,  ministro  de  mi  Consejo 
y  Cámara  de  las  Indias,  k  cuyo  cargo  tengo  puesto  el  privativo 
conocimiento  y  determinación  de  las  causas  y  negocios  pertene- 
cientes á  ventas  y  composiciones  de  tierras,  en  que  ne  despache 
al  mencionado  Don  L.  M.  mi  Real  cédula  de  confirmación  en  la 
forma  que  lo  solicita,  en  atención  á  lo  referido,  y  al  servicio  que 
me  ha  hecho  de  300  pesos  de  á  20  rs.  vn.  cada  uno,  que  por  su 
parte  se  han  entregado  en  mi  tesorería  general,  con  mas  lo  cor- 
respondiente al  derecho  de  media  anata;  y  en  su  consecuencia 
apruebo  y  confirmo  á  favor  del  nominado  Don  L.  M.,  la  propie- 
dad de  todas  las  enunciadas  haciendas  de  Macuriges,  Manjua- 
ríes  y  Jabaco  con  sus  posesiones  y  la  tierra  llamada  la  Yuca  con 
las  medidas  que  quedan  referidas,  y  en  la  forma  que  lo  espresa 
el  título  despachado  por  el  subdelegado  de  tierras  de  la  ciudad  de 

la  Habana.  Por  tanto  ordeno  y  mando anule  y   cháncele 

la  citada  escritura  de  1500  pesos  &c.  Fecha  en  Aranjuez  á  24  de 
Abril  de  1752.— YO  EL  REY.'' 

Real  orden  de  7  de  Enero  de  1777  en  que  se  piden  los  espedientes 
de  realengos. 

„  A  fin  de  evitar  ruidos,  contestaciones  y  perjuicios  á  las  fa* 
milias  de  esa  isla  que  gozan  de  buena  fé,  o  con  otros  títulos,  tier- 
ras, haciendas  y  casas,  que  pueden  haber  ocasionado,  ú  ocasio- 
naren en  adelante  las  denuncias  que  de  cada  clase  se  han  hecho 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  esa  Intendencia:  manda  el  Rey 
que  todos  los  espedientes  de  ellas  procure  V.  S.  remitirlos  con  la 
posible  brevedad  en  el  estado  que  tengan,  no  obstante  que  sean 
muy  voluminosos,  acompañándolos  V.  S.  con  claro  y  distinguido 
informe  que  los  abrace  con  su  parecer,  á  fin  de  que  S.  M.  pueda 
tomar  una  equitativa  resolución,  que  tranquilice  y  asegure  á  los 
interesados  en  las  que  poseyeren.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  7  de  Enero  de  1777. — José  de  Galvez. — Sr.  D.  Juan 
Ignacio  de  Urriza." — Se  reiteró  en  M  del  siguiente  Junio,  y  por 
la  de  19  de  Jfoviembrede  1778  á  consulta  de  dudas  se  declaró,  qus 


lot  dertchii  ¡h  compulsas  y  de  los  informes  se  debían  costear  por  le$ 
mgetos  denunciudos,  npremiúndoseles  ú  ello  en  caso  necesario,  pero 
cuidándose  muy  particularmente  que  sea  coa  la  moderación potibh; 
pero  no  liega  (l  deicemier  esta  equitativa  retolucion.) 

Otra  de  19  de  Mayo  de  i  78U  sobre  realengos  y  propios  de  la  müa 
de  Guanabacoa. 

„Bd  carta  de  7  y  30  de  Enero  y  7  de  Marzo  del  año  da 
1774  el  anteceeor  de  V.  S.  dio  cuenta  coa  autos  de  la  de  nuncia 
que  hizo  D.  José  de  Caro,  de  muchas  tierras  pertenecientes  al 
Rey  que  indebidamente  poüeian  los  vecinos  de  la  villa  de  Gua- 
nabacoa  en  esa  isld,  refiriendo  varios  hechos  que  comprobaban  la 
mala  versación  de  los  regidores  de  dicha  villa  en  el  uso  de  bus 
propíos,  proponiendo  el  embargo  de  ellos  hasta  la  deñnílíva  de 
ioB  autos,  en  razón  de  la  citada  denuncia.  Como  ésta  la  fundif 
Caro  en  que  las  tierras  fueron  concedidas  á  indios  naturales,  que 
ya  no  existen,  y  para  fines  que  actualmente  no  tienen,  y  de  con- 
siguiente ha  reasumido  su  dominio  la  Real  Corona,  y  conocien- 
do  aquellos  vecinos  la  nulidad  con  que  se  las  concedió  el  cabildo» 
obtuvieron  aubrrepticiamente  Real  cédula  para  poner  á  cubierto 
37  leguas  de  territorio,  á  mas  de  8  á  10  realengas  de  que  positU 
vamente  se  abdicó,  mercedandolas  en  ocultas  negociaciones  en 
que  los  regidores  procuraron  sus  particulares  inteieses;  y  como 
quiera  que  el  antecesor  de  V.  S.  con  la  justificación  de  esto,  y 
pretensión  de  varios  hacendados  poseedores  que  pidieron  indulto  Ó 
composición,  no  obstante  la  resistencia  secreta  del  cabildo,  j  que 
esforzaron  ellos  con  proposiciones  ventajosas  y  útiles  á  la  Real 
hacienda,  manifestfí  podria  subvenirse  á  su  pedimento,  reservan- 
do al  cabildo  cTialquiera  derecho  que  (uvicce,  y  añadió  que  de 
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sustanciándole  y  determinándole  conforme  á  derecho  con  audien* 
cia  del  Fiscal  de  Real  hacienda,  quedando  $1  denunciante  obliga^ 
do  alas  resultas  en  el  caso  de  no  probar  su  inientOy  y  desestimares 
por  infundado^  admitiendo  para  el  Consejo  las  apelaciones  que  se 
interpusieren,  sin  innorar  en  punto  á  la  compsicion  de  algunas 
de  las  tierrfiís  que  se  dice  haberse  solicitado  por  sus  poseedores, 
reservándolo  para  la  definitiva,  y  últimamente  que  advierta  V.  S. 
no  venir  en  tiemp,  ni  estar  fundada  la  solicitud  del  embargo  y 
secuestros  de  los  propios  de  la  villa,  y  que  V.  S.  promueva  que  el 
Tribunal  pida  y  tome  las  de  los  referidos  propios  pata  glosarlas, 
en  el  modo  conveniente,  y  ponerlas  los  reparos  que  contemple 
justo,  con  las  prevenciones  oportunas  para  lo  sucesivo,  dando 
cuenta  con  testimonio  de  todo  para  que  con  presencia  de  lo  que 
resultare,  pueda  S.  M.  tomar  la  providencia  que  tuviere  por  ade- 
cuada al  manejo  de  un  ramo  tan  importante  á  la  Real  hacien- 
da.— {En  Reales  órdenes  de  í  6  de  Diciembre  de  1802  y  22  de 
Julio  de  1803  se  designó  una  comisión  especial  para  fallar  las  cueS" 
tiones  de  realengos  suscitadas  con  la  villa  do  Guanabacoa^  dando 
cuenta.) 

Real  cédula  circular  de  23  de  Marzo  de  1798  citada  en  el  inserto 
artículo  102  sobre  facilitar  el  requisito  de  confirmaciones. 

yjEl  Rey, — Por  cuanto  en  carta  de  29  de  Abril  de  1792  re- 
presentó con  testimonio  el  Virey  que  fué  de  Nueva-España  con- 
de de  Revillagigedo,  que  el  juez  de  tierras  de  la  Audiencia  de 
Guadalajara  hizo  presente  con  motivo  de  haberse  rematado  en 
D.  Cristóbal  Félix,  vecino  de  la  villa  del  Fuerte  en  la  provincia 
de  Sinaloa,  dos  sitios  de  ganado  mayor,  y  cinco  caballerías  de 
tierra,  ser  gravosa  y  perjudicial  á  las  partes  la  observancia  del 
artículo  81  de  la  ordenanza  de  Intendentes  en  cuanto  á  la  remi- 
sión de  autos  á  la  junta  superior  para  la  aprobación  y  confirma- 
ción de  títulos  de  valdios  y  realengos  de  corta  entidad  en  provin- 
cias remotas,  por  tener  que  sufrir  en  costos  de  estafeta,  y  otros  de» 
rechos  mas  que  lo  que  valian  las  mismas  tierras;  en  cuya  compro- 
bación le  habia  acompañado  certificación  de  1 4  negocios  de  esta 
clase,  en  que  el  mayor  no  llegaba  á  36  ps.,  sin  otros  que  se  ha- 
llaban pendientes  en  diferentes  Tribunales,  de  que  infería  que 
por  no  erogar  gastos  tan  crecidos,  retendrían  muchos  viciosa  y 
clandestinamente  los  realengos,  y  que  otros,  por  no  ser  procesa- 
dos, abandonarian  sus  crianzas  y  labores,  malográndose  asi  las 
ventajas  que  pudieran  resultar  al  estado,  á  la  industria  y  aplica- 
ción de  los  mismos  vasallos,  por  lo  que,  y  fundando  ejemplar  en 
la  Real  cédula  de  15  de  Octubre  de  1754,  que  en  beneficio  de 
mis  vasallos  revocó  la  de  24  de  Noviembre  de  1735  para  que  los 
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que  habían  de  ocurrir  á  mi  Real  persona  poi  )a  confirinacion  de 
realengos,  acudiesen  en  la  sucesivo  á  las  Aadiencías,  le  pidió  tO' 
inaae  en  el  asunto  la  determinación  conforme,  cuya  instabcia  le 
reiteró  el  actual  Presidente,  Comándame  genera^  é  Intendente 
de  aquellas  provincias  D.  Jacobo  Ugarte  y  Loyola,  por  haber  so- 
licitado D.  Luis  Giménez,  vecino  de  la  jurisdicción  del  pueblo  de 
Ateinatlca,  se  le  dispensara  la  remisión  á  la  junta  superior  del  es- 
pediente del  denuncio  de  tierra  en  el  sitio  llamado  la  Aguazai- 
ea¡  ailadiendo,  que,  aunque  la  espresada  junta  superior  tenia 
diapueslo  últimamente  se  libertase  á  las  parles  del  ocurso  áella 
para  la  confirmación  de  títulos  por  el  servicio  pecuniario  que  se 
me  babia  de  hacer  del  dos  por  ciento  del  valor  de  las  tierras, 
quedaba  no  obstante  en  píe,  la  primera  parte  del  referido  articu- 
lo en  la  remisión  y  devolución  de  autos  originales;  por  lo  que 
consideraba  opoituno  que  los  negocios  cortos  se  esceptuasea  de^ 
solemnidades  y  diligencias  comunes,  y  se  señalase  la.cuantia  ó 
valor  de  aquellos  lealengos  en  que  bb  hubiese  de  practicar  lo  pre- 
venido por  la  ordenanza;  en  cuya  vista,  y  para  resolver  el  punto 
con  el  debido  acierto,  mandó  dicho  Virey  se  llevase  el  espedien- 
te á  la  junta  superior  con  previa  audiencia  ñscal,  y  en  el  acuer- 
do que  celebrd  ^  34  de  Febrero  del  citado  nño  de  92  declaró,  que 
en  atención  á  eslar  precavidos  los  perjuicios  representados  en  la 
providencia  que  había  dictado  la  misma  ¡unta  en  23  de  Julio  de 
1790,  de  que  losque  solicitaran  composiciones  de  tierras,  6  hicie-  ' 
een  denuncio  de  las  valdlas,  fueran  dispensados  de  ocurrir  por  la 
confirmación  de  sus  títulos,  enterando  el  dos  por  ciento  de  su  va- 
lor en  las  respectivas  cajas,  no  habia  ya  motivo  que  obligue  á 
hacer  novedad  en  el  asunto:  por  lo  que  agregándose  testimonio 
de  dicha  providencia,  se  me  diera  cuenta,  como  lo  hizo  el  referí- 
do  Virey,  á  efecto  dn   que    ini'  (liy;na:íe  lomar  Ili   resolución  que 
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Real  hacienda  de  las  referidas  Audiencias»  de  que  se  cumpla  lo 
referido,  y  no  haya  la  menor  contravención,  ni  omisión  en  devol- 
ver las  diligencias  de  venta  y  composición  de  tierras  realengas 
remitidas  á  la  calificación  de  la  junta  superior,  observándose  en 
las  demás  lo  prevenido  en  el  artículo  81  de  la  referida  ordenan- 
za, con  la  modificación  deleitado  acuerdo  de  la  junta  superior  de 
Méjico,  en  cuanto  suprimid  á  beneficio  de  los  compradores  la  se- 
gunda remisión  de  autos  á  ella  para  la  confirmación  del  título  y 
asignación  del  servicio  pecuniario  por  la  dispensa  de  ocurrir  por 
ella  á  mi  Real  persona,  como  se  practicó  antiguamente,  y  después 
á  las  Audiencias 'por  Real  cédula  de  15  de  Octubre  de  1754.  Por 
tanto  mando  á  mis  Virreyes  &c.  Fecha  en  Aranjuez  á  23  de  Mar- 
zo de  1798." 

ReaZ  orden  de  8  de  Junio  de  1814  comunicada  á  la  Intendencia  d^ 
'    la  Habana  para  que  se  guarden  las  leyes  y  se  respeten  los  títulos 
de  tierras, 

„Deseando  el  Rey  prevenir  las  dudas  que  han  empezado  á 
suscitarse  con  motivo  del  decreto  de  4  de  Enero  del  año  próxi- 
mo pasado  relativo  al  repartimiento  de  terrenos,  y  que  desapa- 
rezcan cualesquiera  competencias  prc>ducidas  por  el  olvido,  y  fal- 
ta de  observancia  de  lo  prevenido  en  Icis  leyes  de  Indias  y  or- 
denanzas de  Intendentes  con  grave  perjuicio  del  Real  erario,  y 
de  los  propietarios  que  con  arreglo  á  ellas  hubiesen  obtenido  la 
adquisición  legal,  se  ha  servido  mandar  que  los  Intendentes 
cumplan  exactamente  lo  dispuesto  en  las  mencionadas  ordenan- 
zas acerca  de  la  enage nación  de  tierras,  cuyo  producto  debe,  co- 
mo los  demás  de  la  Real  hacienda  servir,  á  soportar  las  cargas 
de  ella,  y  que  en  los  juzgados  se  atengan  á  lo  prescripto  en  las 
leyes  de  Indias,  y  particularmente  en  la  Real  instrucción  de  15 
de  Octubre  de  1754  no  admitiéndose  el  menor  recurso  de  corpo- 
ración ni  pueblo  alguno  contra  aquellas  tierras,  que  ya  deslin- 
dadas y  medidas  del'en  aplicarse  á  su  dueño  en  virtud  de  titulo 
¿  merced,  composición  ó  compra,  pues  en  manera  alguna  quiere 
S.  M.  que  las  inteipretaciones  en  contrario  de  lo  mandado  perju- 
diquen á  sus  Reales  intereses  ni  á  los  de  sus  leales  subditos  eo 
esos  dominios,  lo  que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su 
inteligencia,  y  que  disponga  su  puntual  cumplimiento." 

informe  ai  alto  ministerio  del  año  de  1797  con  datos  muy  curiosos, 
que  opuso  el  Sr,  D.  José  Pablo  Valiente  al  destructor  proyecto 
de  una  medición  general  de  haciendas^  para  descubrir  realengos. 

§  1 .  {Manifiesta  las  dificultades  por  lo  desordenado  de  los  arcAt- 
toSf  que  ha  tenido  que  vencer  para  evactuir  este  informe.) 
TOMO  11.  14  r 
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2.  La  Isla  de  Cuba  en  los  prímeroa  tiempos  de  su  descubrí* 
miento,  paciñcacion  y  pbblacion  por  los  etipañoles,  estaba  tod& 
hecha  »□  bosque  y  del  mismo  modo  permanece  todavía  á  vuelta 
de  algunos  pedazos  de  tierra,  muy  cortos  con  respecto  &  su  magni» 
tad, que  se  han  desmontado  y  puesto  en  cultivo  al  lededorde  la  Ha> 
baña  especialmente,  y  de  los  demás  pueblos  de  la  propia  Ula,  qn« 
son  bien  pocos  y  bien  pobres. 

S.  La  feracidad  de  est»,  su  situación  local,  sus  puertos,  y 
otras  proporciones,  hacen  justamente  que  se  miren  como  alhaja 
muy  preciosa  de  la  corona;  pero  es  bien  moderno  el  conocimien- 
to ó  el  debido  aprecio  de  sus  calidades.  En  mucho  tiempo  no  se 
ñJ4Í  en  ella  la  atención,  por  que  loa  imperios  y  riquezas  de  Méji- 
co  y  el  Perú  atraían  todas  las  gentes,  y  todas  las  consideracio- 
nes con  preferencia. 

4.  Desestimado  en  estao  circunstancias  su  fértil  terreno  era  co- 
mo de  agradecer,  que  hubiera  quien  quisiera  darle  alguna  aplica- 
ción, y  de  consiguiente  loe  repartimientos  se  hacían  co  i  mano 
pr(ídiga,  y  sin  grandes  escrúpulos  ni  economía  en  las  medidas  co- 
mo de  cosa  inútil  ó  superabundante.  No  se  había  propagado 
aqui  todavía  )a  industria  de  los  ingenios  de  azúcar,  ni  eran  estas 
fincas  proporcionadas  á  lad  cortas  fuerzas  y  actividad  de  los  tales 
cuales  habitantes.  Lo  menos  costoso  y  trabajoso  era  la  crianza  de 
ganados  al  estilo  del  país,  y  elln  fué  la  que  prevalecití  por  largoi 
años. 

5.  Las  especies  han  sido  y  son  reaes  vacunns,  cerdos  y  gana- 
do mular  y  caballar;  y  por  estos  objetos  que  entdnces  eran  \o3  prin- 
cipales, se  repartid  casi  toda  la  isla  en  porciones  circulares,  cuya 
estraHa  costumbre  ha  producido  bien  malas  consecuencias. 

6.  Fueron  los  circuios  mayores  á  menores,  según  su  destino, 
pero  al  arbitrio,  hasta  que  en  virtud  de  comisión  dada  á  la  Capí- 
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8.  Estas  haciendas  no  tienen  amojonamiento,  cerca  ni  mas 
linderos  visibles  que  algunos  árboles  notables,  y  por  uno  y  otro  la- 
do el  mar,  un  rio  li  arroyo,  ú  otra  señal  marcada  por  la  naturale- 
za. En  su  centro  hay  una  casa  de  madera  ó  embarrado  y  paja, 
que  se  llama  el  asiento  del  corral  ó  hato,  y  por  lo  regular  en  na- 
da mas  se  ve  la  mano  del  hombre.  Todo  es  bosque,  á  escepcion 
de  algunos  prados  ó  limpios  naturales  llamados  sabanas  donde 
la  tierra  no  produce  arboleda  ni  maleza.  Los  animales  se  alimcn* 
tan  de  los  pastos  de  estos  limpios,  y  de  las  frutas  silvestres  que 
caen  de  los  árboles,  de  las  ojas  tiernas  de  ellos,  y  de  otras  yervas 
y  arbustos  que  nacen  entre  la  selva.  Se  mezclan  muchas  veces 
con  los  de  las  haciendas  vecinas  para  pastar  y  abrevarse;  pero 
vuelven  después  k  su  querencia;  y  todo  ello  hace  conocer  que  en 
punto  á  demarcación  de  límites  no  se  guarda  exactitud  entre  los 
criadores,  por  que  sobre  no  sufi  ir  el  corto  valor  de  las  hacien- 
das los  costos  de  cercarlas  ó  amojonarlas,  les  importa  muy  poco 
medio  cuarto  de  legua  mas  d  menos. 

9.  Los  repatimientos  desde  el  principio  de  la  población  de  la 
isla  hasta  el  año  de  1727  en  que  cesaron,  se  hacian  por  los  Ayun- 
tamientos de  las  ciudades  y  villas  gratuitamente,  ó   alguna  vez 
con  una  corta  pensión  á  favor  de  los  propios  y  siempre  para  el 
preciso  y  único  fin  de  la  crianza.  Sus  c  aúsulas  aun  que  concebi- 
das con  el  nombre  de  merced^  no  denotan  á  mi  entender  traslación 
de  dominio,  ni  considero  que  podrian  contenerla,  á  menos  que  fue- 
sen ajustadas  puntualmente  á  las  leyes,  y  en  sus  casos,  lo  cual 
no  me  parece,  que  asi  sea  en  tales  cuales  de  estas  mercedes  que 
he  visto,  ni  en  ellas  hallo  que  se  hiciese  en  el  Real  nombre  de 
S.  M.  y  siendo  todo  el  suelo  de  la  Islaperteneciente  al  Patrimonio 
Real,  los  dichos  cabildos  no  podian  donarlos  de  otro  modo,  y  aun 
esto  con  especial  facultad  del   Soberano,  que  estoy  firmemente 
persuadido  de  que  jamas  la  tuvieron  en  semejante  manera  por 
mas  que  la  letra  espresa  de  algunos  documentos  persuade  lo  con- 
trario; y  para  mi  aun  no  deja  de  ofrecer  dudas  lo  que  alegan  pa- 
ra los  simples  repartimientos  en  los  términos  que  lo  verificaban: 
bien  que  aun  cuando  los  hubiesen  hecho  de  su  sola  autoridad  se- 
ria diáimulable,  como  medio  provisional  de  sacar  algún  aprove- 
chamiento de  tan  estensos  bosques  desiertos  6Ín  perjuicio  del  ver- 
dadero Si.,  puesto  que  los  agraciados  ni  podian  cortar  maderas  ni 
dar  otro  destino  al  terreno. 

10.  Una  de  las  pruebas  de  que  no  se  trasladaba  dominio  á  los 
agraciados,  y  si  solo  el  derecho  de  criar^  la  encuentro  yo  en  las  es- 
crituras que  hacian  estos  antiguamente  cuando  vcndian  sus  hatos 
5  corrales,  pues  no  se  tasaba  la  tierra,  ni  se  trataba  de  su  valor 
por  separado,  sino  que  en  globo  se  enagenaba  con  los  ganados  y 
casa.  Modernamente  se  ha  seguido  en  lo  común  el  mi^^moformu- 
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larío;  pero  eu  una  ú  otra  «tritura  he  vioto  iulroducida  la  clátlsu- 
la  del  directo  dominio,  y  de  hecho  se  va  teniendo  mucha  consíde' 
ración  h.  la  calidad  del  suelo,  y  se  tasa  ó  se  eepresa  el  valor  de  ca> 
da  legua. 

1 1 .  Los  poseedores  de  hatos  y  corrales  en  realidad  se  estiman 
por  Terdadi^ros  dueños,  maa  sin  embargo  ello  es  que  no  disponen 
da  estas  haciendas  sino  para  el  primitivo  ño  de  la  crianza,  y  aua 
se  les  impuso  de  muy  antiguo  el  gravamen  que  llaman  pesa,  de 
proveer  cada  cual  en  su  turno  las  carnicerías  de  cieno  número  de 
resea  para  la  maoutencion  de  las  tropas,  á  muy  baJM  precios. 
Cuando  quieren  rotuper  el  terreno  y  destinarlo  á  otro  beneficio  y 
cultivo,  necesitan  hacer  información  ante  el  cabildo  de  la  impo- 
•ibilidad  de  continuar  la  crianza,  y  de  no  ser  útilesya  las  maderas 
de  sus  montes  paia  la  coDslruccioD  de  bajeles  de  la  Real  Armada, 
en  cuya  vina,  la  juma  de  maderas  autorizada  por  S.  M.  les  con- 
cede licencia  para  demoler  que  es  la  espresíon  de  que   se  usa.  (*) 

12  al  15.  (Se  contraen  á  la»  excesivaí  gananciaí  y  utilidadet 
fue  te  sacaban  de  esas  hañendas  así  demolidas,  y  repartidas  en  siter- 
tet  para  ingenios,  cafetales  y  potreros,  de  que  acaso  convendría  en 
la»  sucesivas  demoliciones  aprovecharse,  para  sacar  algtm  partido  Á 
favor  de  lospropioí  ó  de  establecimient'is  de  n/ilidad  pública,  sobrt 
que  pendia  resolución  al  informe  pedido  en  Real  cédula  de  6  dt  Fe- 
brero de  1771). 

16.  Sea  lo  que  fuere  de  la  legitimidad  de  los  títulos  de  do- 
minio de  las  referidas  fincas,  nunca  se  han  denunciado  ni  trata- 
do como  realengas  las  repartidas  por  los  Ayuntamientos,  ni  en  el 
tiempo  que  la  Real  hacienda  corrió  á  cargo  de  los  Gobernadores 
y  oficiales  Rea'es,  ni  después  cuando  se  erigió  por  comisión  no 
juzgado  privativo  de  realengos,  ni  últimamente  desde  que  este 
as  suprimió  y  agregó  á  la  Imendencia.  Siempre  se  han  reducido 
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seedores  de  \\3,t\^  y  corrales  que  de  buena  fé  se  consideran  due- 
ños con  el  título  de  repartimiento  á  sus  causantes,  y  el  de  suce- 
sión á  estos  por  herencia,  compra,  ú  otro  contrato.  El  que  no 
mostrase  concesión  Real  indistintamente  pretende,  que  pague 
costos  y  costas,  y  sea  obligado  á  indultarse  y  componerse  con  la 
Real  hacienda,  que  es  decir:  sufrirán  esta  pena  posiiivamenie 
casi  todos  los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba,  ó  de  los  territorios 
á  que  Saavedra  se  contrae  como  si  tuviesen  culpa;  y  de  camino 
esperimentarán  entre  otros  males  indecibles,  el  de  arder  en  liti- 
gios interminables. 

18,  Naconsia,  como  he  dicho  que  los  títulos  de  dominio  de 
las  haciendas  sean  ilegítimos,  aunque  se  p^iele  presumir.  El  vicio 
de  ellos,  si  lo  contuvieren,  ha  de  consistir,  ó  en  defecto  de  facul- 
tad de  los  cabildos  para  trasladar  el  dominio,  o  en  que  no  se  tras- 
laden ni  intentó  trasladar  con  los  repartimiento:^,  sino  que  los  po- 
seedores abusaron  de  estos,  y  dispusieron  de  aquellas  posesiones 
como  de  cosa  propia.  Si  lo  primero,  esto  es,  si  los  Ayuntamientos 
repartieron  en  el  concepto  malo  ó  bueno  de  que  podían  hacer 
dueños  á  los  agraciados:  si  estos  recibieron  en  el  mismo  concepto: 
si  después  veüdieron  como  tales:  si  los  compradores  ajustaron,  ar- 
reglaron y  desembolsaron  el  precio,  contando  con  la  propiedad;  y 
si  por  una  sucesión  de  iguales  contratos  han  pasado  de  mano  en 
mano  por  siglos  enteros,  no  hay  duda  en  que  los  <ict  nales  posee 
dores  son  inocentes,  y  que  los  cabildos  ó  los  capitulares  serian  los 
responsables.  Mas  si  sucedió  lo  segundo  y  fueron  los  mercedados 
de  hatos  y  corrales  los  que  introdujeron  el  abuso  de  vender  lo  que 
no  era  suyo,  persuadiendo  á  los  compradores,  que  les  trasladaban 
dominio  al  suelo  con  las  cláusulas  ordinarias  de  sus  escrituras, 
tropezamos  en  la  gran  dificultad  de  fijar  quien  fué  el  primer  usur- 
pador. Ninguno  de  los  actuales  poseedores  lo  ha  sido,  porque  ya 
dije  antes,  que  los  repartimientos  cesaron  en  el  año  de  27;  y  por 
el  tenor  de  las  tales  escrituras  tampoco  se  puede  averiguar,  por 
que  aunque  hubiese  alteración  de  dichas  cláusulas  ordinarias  en 
este  género  de  traspasos,  pudo  ser  un  error  del  otorgante  d  del 
escribano:  pudo  provenir  de  otros  motivos;  y  no  es  una  prueba 
segura,  mediante  á  que  se  hallaran  d)cumentos  de  estos,  que  sin 
haber  mudado  de  formulario  antiguo,  se  otorgarían  no  obstante 
en  la  común  creencia  de  que  por  ellos  se  transferia  el  Señorío,  y 
en  esta  fé  giraría  todo  el  contrato  último,  y  muchos  de  los  ante- 
riores, pues  vuelvo  á  decir,  quede  tiempo  inmemorial  solóse  han 
tenido  por  realengos  las  tierras  no  repartidas,  y  que  desde  el  mis- 
mo tiempo  los  habitantes  de  esta  isla  entera  están  en  la  per-«- 
suasion  apoyada  en  ejecutorias  y  otros  documentos,  de  que  son 
verdaderos  dueños  tos  poseedores  de  haciendas  repartidas  por  los 
concejos. 
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19.  Poilra  ilevirae,  y  e^  iiitiy  cierlo,  ijiie  en  un  suelo  que  sin 
duda  h'i  sido  soId  del  Real  pairiiuiinio,  el  fisco  tiene  accíoo  ín- 
coniBstable  para  requerir  á  cualquier  poseedor,  á  que  le  muestre 
lítulo  legitimo,  y  [}ue  no  veriñcándolo,  puede  reaEuinir  el  terreno 
sin  entrní  e;i  oLras  discusiones,  dejando  á  cada  uno  reservado  su 
derecho  contra  quien  hubiese  lug;ar,  pues  ni  el  transcurso  del 
tiempo,  ni  la  dilaiadi  posesión,  ni  la  buen-i  fé,  ni  uiro  alguno  de 
estos,  son  baratantes  á  causar  prescripción  comía  su  dominio,  pero 
este  summum jus,  digiinoalo  a$í.  ¿Seria  conveniente  al  erario  ni  á 
la  Real  hacienda,  ni  conforme  á  tas  benéñca^  intenciones  del 
Rey  para  cjn  sus  vasallos  en  las  circunstancias  empeñadas  en 
que  se  hallan  esiaj  cosas  en  la  isla?  La  equidad  de  V.  E.  lo  gra- 
duará. Yo  poi'  mi  parte  concibo  que  una  providencia  semejante 
abrasaría  y  acabaria  de  arruinar,  y  despoblar  los  pueblos  interiore» 
sobreque  se  ha  proyeciadi;  y  y  auii  diré,  que  seria  la  mas  injus- 
ta en  si  misma. 

20.  El  fisco  de  buena  fé  ni»  puede  desentenderse,  de  que  loa 
hacendados  fundan  s  i  d  iminio  en  los  repartimientos.  Si  para  ha- 
cerlos, y  para  tranífe/ir  á  los  agraciados  la  propiedad  tuvieron  los 
Ayantamieiitoí  RmI  racultal,  d-b:ii'á  coistar  de  sus  archivos,  y 
Qo  en  los  títulos  de  los  p:irticulare'j  poseedores,   á   quienes  no  se 

daba  otro  documento,  que  un  testimonio  del  acuerdo  en  que  se  les 
concedía  la  mjixe  I,  y  [nr  cuisiguicnte  n  >  hay  razón  para  exigir- 
les un  comprobante,  que  ni  lo  tiene  i  ni  lo  deben  tener.  Era  in- 
dispensable entenderse  cjn  loj  mismos  AyuQtamentos,  ó  airope- 

llar  á  los  hacendados. 

21.  (Jlnuncia  los gntves  inconvemerUe»  de  entenderse  conlat 
muaicipalidadM  en  tal  cuistion,  sobre  lodo  por  lo  defectuoso  y  apo- 
lillado  de  los  archivos.) 

el  dominio  de  las   ha- 
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corrales,  y  demás  terrenos  vacantes,  ó  por  repartir. 

23,  24  y  25.  {Aun  para  el  descubrimiento  de  estos  por  me- 
dio del  terrible  proyecto  de  Saavedra  de  una  medición  general^  se 
esp  me  lo  poco  valioso  de  las  tierras  distantes  de  la  Habana  mas  allá 
de  2J  leguasy  pues  que  un  paño  de  18  y  media  planas  cerca  del  ca* 
bo  de  S.  Antonio  se  acababa  de  subastar  en  2175  ps.y  de  que  dedu^ 
eidos  1339  de  costos  de  mensura,  y  costas,  y  4cscontada  la  parte  del 
denunciante,  que  aun  no  se  ha  liquidado,  quizás  no  quedarán  900  ps. 
á  censo  en  favor  de  la  Real  hacienda:  y  que  apenas  en  el  dia  podrian 
descubrirse  girones  6  pedazos  de  corta  estension  intermedios  á  Uu 
hjeiendM,  cuyo  producto,  escasísimo  para  el  erario,  costaría  muchos 
perjuicios  y  aun  ruinas  á  los  vecinos). 

26  y  27.  (Lo  justifica  conque  no  siempre  los  liatos  y  corrales 
tienen  la  circulación  perfecta,  que  les  cercena  la  inmediación  de  un 
tiOf  ó  enlace  de  unos  con  otros  colindantes,  sin  dejar  huecos  reparti- 
bles, en  cuyo  caso  seria  cosa  dura  se  les  gravara  con  las  molestias  y 
crecidas  costas  de  tales  operaciones). 

28.  El  terreno  que  quiere  medir  Saavedra  es  nada  menos 
que  de  una  estension  como  de  180  leguas  á  lo  largo  déla  isla,  y 
de  30,  40  y  48  por  lo  ancho  de  ella:  y  basta  saber  como  se  hacen 
aquilas  medidas,  para  llenarse  de  asombro  al  considerar  los  años, 
los  millares  de  pesos  que  se  consumirian;  que  estas  cantidades 
iban  á  ser  una  derrama  sdbre  los  hacendados  de  la  parte  mas  po- 
bre del  pais,  y  que  por  separado  habian  de  desembolsar,  según  el 
proyecto  el  10  por  ciento  de  la  moderada  composición,  sin  contar 
con  la  distracción  de  asistir  á  la  mensura  por  los  áhs  que  durare: 
de  pagar  otro  agrimensor  y  tasador  si  desconfiaban  de  los  nombra- 
mientos por  el  juez;  y  de  sostener  los  muchos  pleitos,  que  necesa- 
riamente debian  suscitarse. 

29»  Es  obra  mas  prolija  y  costosa  de  lo  que  pnrecela  medida 
no  digo  de  tantas  haciendas,  sino  de  una  sola.  Lo  1?  es  buscar  el 
centro.  En  éi  debe  estar  el  asiento  de  cada  una,  pero  no  permi- 
tiéndolo algunas  veces  el  terreno,  se  ha  fijado  por  tal  en  estos  ca- 
sos una  pirámide,  un  gran  horcón,  un  pozo,  á  otra  seña;  y  sin 
contar  con  1  as  haciendas,  que  no  tienen  ninguna  por  abandono  ó 
por  malicia,  ha  ocurrido  frecuentemente  mudar  los  dueños  del 
asiento,  y  ocasionar  en  esto  grandes  inconvenientes. 

30.  Asi  lo  han  hecho  muchos,  y  la  Intendencia  en  tiempo  de 
mi  antecesor  D.  Juan  Ignacio  de  Urriza,  se  vio  en  precisión  de 
prohibir  por  auto  general  de  8  de  Agosto  de  1777,  que  en  las  me- 
diciones se  tirasen  los  radios  desde  los  asientos,  sino  desde  los  cen- 
tros que  designan  los  títulos;  y  esto  quiere  decir,  que  á  cada  paso 
por  falta  de  ellos  costaría  un  pleito,  sobre  descubrir  el  verdadero 
punto  de  donde  habian  de  principiar  las  mediciones,  tanto  mas  in- 
trincado cuanto  fuese  mas  antigua  la  alteración  del  asiento. 
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SI.  Olro  paso  indispensable  antes  de  empezar  las  medidas  de 
cualquiera  hacienda,  ea  averiguar  ei  su  circulación  se  cruza  con 
la  inmediata,  que  es  co^a  muy  frecuente,  pues  entcínces  debe  co- 
menzar la  medida  por  la  mas  aniigü»,  e^toe?,  por  aquella  cuya 
merced  se  concedió  antes,  para  que  la  mas  modeins  sea  la  que 
pierda  el  terreno,  que  ocupase  el  segmento  del  círculo  de  la  prime- 
ra, á  quien  con  preferencia  se  entera  de  sus  dos  ó  una  legua  por 
cada  viento;  y  asi  sucesivamente,  si  son  muchas  lascirculaciones 
enlazadas. 

32.  De  aqui  resultan  también  disputas  muy  empegadas  sobre 
cual  ha  de  enterarse  primero,  y  aunque  parece  que  nada  debiaser 
menos  cuestionable  cotejando  las  fechas  de  los  I  Huios,  ya  manifes- 
té á  V.  E.  cuantos  trabajos  hay  aqui  en  la  conservación  y  orde- 
nación de  papeles  públicos;  en  los  privados  sucede  lo  mii^mo  y  aun 
ma^,  por  que  no  sé  que  error  ó  peligrosa  confianza  reina  enire 
estas  gentes,  que  noto  en  ellas  una  cierta  desidia  ¿buena  fé,  bien 
general,  que  les  oca-lona  hasta  pérdidas  y  disgustos,  y  con  todo 
DO  escarmientan. 

33.  {Cita  ejemplares  de  tules  reñidísimas  cuestiones,  que  «e  ttw- 
eitan  antes  de  poder  tirar  laprimera  línea,  cuyo  fuego  que  luiría  so- 
lo saltar  una  tjue  otra  chispa,  en  el  plan  de  Saavedra  pondría  en 
combustión  dos  tercios  de  ¡aisla.) 

34.  y  35.  (Que  á  vuelta  de  estas  dificultades  para  lajijaeionde 
centros,  vienen  las  de  los  radios  de  dos  ó  una  leguas  que  hon  de  ti' 
rarse  por  entre  la  espesura  de  los  bosques,  tantos  cuantos  bastase  pa- 
ra las  64  tangentes  con  que  se  redondea  la  operi:cion;  la  cual  kubien- 
do  de  durar  en  cada  huto  por  lo  menos  tres  meses  bajo  el  calculado 
costo  de  8UU  pesos  y  de  la  mitad  en  los  corniles,  no  habia  una  razón 
de  imponer  ese  gravánten  á  los  hacendados,  ni  acabaría  de  ejecutar- 

'  papeles,  el  espíritu    litigioso  y 
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tes  pidan  moderada  composición,  y  entonces  también  cada  caballe- 
ría de  tícrra  realenga  valdrá  tanto  para  el  erario  como  ahora  muchas 
leguas,  cuya  diferencia  y  usura  compensará  muy  bien  la  demora. 

37.  Esta  última  proposision  es  tan  cierta,  como  que  una  le- 
gua cuadrada  consta  de  150  caballerias.  Cada  caballeria  en  las 
quince  ó  veinte  leguas  al  rededor  de  la  Habana,  que  es  á  donde 
llegan  las  demoliciones,  se  vende  comunmente  desde  300  pesos 
hasta  3000;  y  ya  V.  E.  ha  visto  que  á  triple  distancia  diez  y  ocho 
y  media  leguas  solo  han  dado  900  pesos  para  el  Erario,  saliendo 
la  legua á  menos  de  50  pesos  que  viene  á  ser  una  sesta  parte  de 
loque  vale  la  mas  barata  caballeria  en  la  oportunidad  de  romper 
las  haciendas. 

^  38.  Aun  siendo  méno?  dilatada  la  mensura  que  se  proyecta, 
todavía  la  Real  Hacienda  sacaria  poco  interés  de  los  realengos 
con  respecto  á  las  molestias  que  causaria,  y  ni  aun  se  conseguiría 
adelantar  la  población  de  la  isla.  Uj  girón  pequeño  de  tierra 
montuosa  metido  entre  cuatro  haciendas  de  á  cuatro  leguas  cada 
una,  y  estas  rodeadas  de  otras  iguales  20,  30  o  40  leguas  de  to- 
da población,  y  sin  camino  ni  aun  vereda  ¿para  que  puede  apli- 
carse en  el  día?  para  haciendas  no  sirve  por  pe([ueño.  Ninguno 
lo  compraría  para  romperlo  y  cultivarlo  dado  que  se  permitiese, 
por  que  solo  en  abrirse  paso,  gastaría  mucho  mas  de  loque  valie- 
se el  suelo;  y  después  de  los  costos  del  desmonte,  sus  frutos  recar- 
gados con  ellos  y  con  los  de  un  largo  trasporte  á  la  población,  no 
podrían  concurrir  sin  ruina  suya  con  los  de  los  otros  labradores, 
que  teniendo  á  las  puertas  del  lugar  sus  posesiones,  ni  aun  sue- 
len sembrar  ni  emprender  todo  lo  que  pudieran  por  falta  de  consu- 
mo. Solamente  los  dueños  délas  haciendas  colindantes  podrían 
aprovecharlo  para  sus  crianzas;  pero  ya  díge  que  les  importa  muy 
poco  medio  cuarto  de  legua  mas  ó  menos,  y  si  se  confabulaban 
para  no  hacer  postüía  en  el  remate,  el  juez  comisionado  no  sa- 
bría que  hacerse  con  el  pedazo  de  tierra,  y  ellos  quedarían  disfru- 
tándolo como  antes,  pues  que  nadie  podría  quitar  á  sus  ganados 
la  costumbre  de  introducirse  y  de  pastar  allí.  Tal  es  la  constitu- 
ción actual  de  la  isla  en  su  mayor  parte,  y  ciertamente  que  el 
proyecto  de  Saavedra  no  es  el  que  ha  de  mejorarla. 

39.  He  manifestado  como  he  podido,  que  absolutamente  no 
conviene  tocar  en  las  propiedades  de  las  haciendas  ya  demolidas: 
que  acerca  de  las  muchas  que  restan  por  demoler,  propondré  á 
S.  M.  lo  que  me  ocurre  en  otra  oportunidad:  que  los  realengos 
intermedios,  ellos  mismos  se  irán  descubriendo  suavemente  con 
el  tiempo,  y  que  es  inútil,  perjudicial  y  terrible  el  proyecto  de 
Saavedra,  que  devuelvo  á  manos  de  Y.  E.  con  su  representación. 
Dios  ÍLc. — Habana  6  de  Octubre  de  1797. — Escmo.  Sr. — 
Pablo  Valiente.-' 
TOMO  II.  15  r 
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Todos  estos  antecedentes  con  taa  justas  y  benéficas  Realfta 
(lieposictones  de  que  se  ha  hecho  referencia,  sirvieron  de  eólído 
apoyo  y  base  para  lasolemae  y  muy  meditada  acta  de  27  de  No- 
viembre de  1816,  con  que  la  junta  superior  directiva  de  hacienda 
88  propuso  cortar  el  escándala  á  que  habia  llegado  el  seguimien- 
to de  multitud  de  denuncias  de  realengos,  causando  inquietudes  en 
flua  títulos  y  dominio  hasta  á  poseedores  de  cien  años,  y  fijar  laa 
reglas  de  contención  de  tan  perjudicial  abuso,  ínterin  dada  cuen- 
taá  S.  M.  descendían  las  mas  acertadas  de  su  soberana  rectitud, 
(Omo  asi  Be  verificó  con  general  consuelo  y  el  logto  de  la  resta- 
blecida quietud  de  todos  los  propietarios  de  tierras,  por  medio  de 
la  generosa  Real  orden  de  16de  Julio  de  1819.  He  aqui  ambos 
preciosos  documentos. 

Aeta  de  la  /unta  luperwr  directiva  de  Ascienda  de  27  de  JVoffiem- 
6re  de  1816. 

„En  esta  Junta  se  vio  el  espediente  instructivo  sobre  terre- 
no* realengos  y  sus  denunciút,  formado  en  virtud  de  una  minuta 
que  el  Sr.  Superintendente  subdelegado,  Intendente  de  ejército, 
estendid  en  10  de  Octubre  último  pnra  dictar  reglas,  que  consi- 
deró precisas  en  la  materia. 

Los  Sres.  ministros  generales,  en  informe  y  oficio  de  17  del 
mismo  mes,  espusieron  la  necesidad  y  utilidad  de  poner  término 
á  los  ruidosos  y  dilatados  pleitos  de  tales  denuncias,  arreglando 
80  admisión  y  substanciación,  á  la  letra  y  espíritu  de  las  leyes  y 
Soberanas  disposiciones,  desconocidas,  olvidadas  ó  mal  entendi- 
das por  los  denunciantes  y  sus  defensores:  insertaron  oportunos 
y  luminosos  paaages  de  antiguos  informes,  y  de  procesos  y  espe- 
dientes, en  comprobación  de  la  irregularidaid  con  que  se  conce- 
lan  las  antiguas  inercedca.  v  aus  liiltag  de  iiiélodo  v 
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liaba  conforme  á  las  benéficas  intenciones  Soberanas:  que  por  sus 
artículos  se  aseguraba  á  los  propietarios  de  buena  fé  en  la  pose- 
sión de  sus  terrenos,  cuando  estén  labra  <os,  cultivados,  ó  en  el 
uso  que  permita  su  localidad:  se  cortaba  de  raiz  la  arbitraridad 
con  que  se  ha  procedido  en  el  inmenso  cumulo  de  denuncias  que 
continuamente  se  ha  hecho  de  tierras  realengas,  y  la  secuela  de 
estos  juicios,  causativos  de  crecidas  costas,  y  de  perjuicios  insubsa- 
nables, y  abriendo  la  puerta  á  las  delaciones  justas  de  tierras  yer- 
mas, y  baldías,  tendriá  el  Erario  lo  que  le  corresponde,  y  se  ani- 
maría el  cultivo,  lográndose  la  mayor  felicidad  de  esta  preciosa 
y  feraz  isla. 

£1  Sr.  Fiscal,  en  dictamen  de  17  de  este  mes,  tratd  la  ma- 
teria fundamental  y  legalmente:  espuso  que  antes  y  después  de 
su  ingreso  á  la  ñscalía,  habia  observado  la  encarnizada  lucha 
entre  demmciantes  y  poseedores  antiguos  de  terrenos,  dueños  en 
gran  parte  de  haciendas  que  hoy  se  hallan  en  el  mayor  cultivo: 
que  precisado  por  su  ministerio  á  tomar  parte  activa  en  esta  lid, 
reconocia  la  necesidad  de  reducir  tales  juicios  al  orden  sencillo 
de  las  leyes,  de  que  estaban  tan  desviados:  que  se  habian  visto 
denuncias  hasta  de  tierras  rematadas  por  el  fisco:  que  su  mismo 
ministerio  le  obligaba  á  no  apartarse  de  la  ley,  y  á  presentarla  en 
«u  verdadero  y  genuino  sentido;  y  en  este  arreglado  concepto  se 
estendid  á  demostrar  que  en  falta  de  títulos  escritos,  debe  respe- 
tarse el  de  la  posesión  inmemorial.  Fundó  la  legitimidad  del  de- 
recho de  prescripción  con  testos  venerables  de  nuestros  Cddigos, 
doctrinas  y  razones  legales;  desvaneciendo  los  argumentos  que  en 
contrarío  se  han  hecho  en  varios  espedientes.  Analizó  las  leyes 
de  Indias,  la  Real  Instrucción  de  754  y  posteriores  disposiciones 
soberanas  de  este  ramo.  Y  concluyó  proponiendo  algunas  adicio- 
nes y  aclaraciones  k  la  minuta,  en  lo  respectivo  á  terrenos  incul- 
tos, y  al  tiempo  y  pruebas  de  la  prescripción,  opinando  que  en 
todo  lo  demás  era  de  aprobarse  y  circularse,  para  que  tranquilos 
en  sus  posesiones  los  habitantes  de  esta  isla,  se  dediquen  con  mas 
esmero  al  trabajo  de  sus  fincas,  y  aumenten  el  verdadero  interés 
del  estado. 

En  plena  inteligencia  de  todo  lo  referido,  y  del  apéndice 
agregado,  con  las  Reales  cédulas,  órdenes  y  demás  documentos 
que  se  han  estimado  conducentes:  habiéndose  meditado  este  asun- 
to particular  y  detenidamente  por  cada  uno  de  los  Sres.  vocales; 
y  teniendo  presentes  las  saludables  máximas  de  la  economía  pú- 
blica, que  el  Rey  nuestro  Señor  (Dios  le  guarde)  ha  sancionado 
por  su  Real  decreto  de  1?  de  Julio  de  este  año,  sobre  el  derecho 
de  propiedad,  „que  debe  conservarse  en  toda  su  plenitud,  porque 
8U  libre  ejercicio  es  el  estimulo  del  trabajo,  el  móvil  del  interés 
individual  y  el  principio  que  asegura  sobre  el  interés  común  la 
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permanencia  del  orden  y  bienestar  de  U  sociedad;  sucediendo  por 
el  contrario,  que  todas  sus  disposiciones  que  mas  ó  menos  ata- 
can eate  derecho,  destruyen  en  otro  tanto  el  beneficio  del  propie- 
tario, esCinguen  su  anhelo  por  aumentar  y  mejorar  lae  produc- 
ciones de  du  industria,  y  de  consiguiente  se  oponen  á  la  riqueza 
de  loa  pueblos,  y  los  imposibilitan  de  contribuir  al  estado  con  lo 
que  necesita  para  su  mantenimiento  y  decoro."  Aplicando  estas 
luminosas  verdades  al  estado  precario  de  la  propiedad  de  los  ter- 
renos de  esta  isla;  y  para  restituirle  la  firmeza,  que  es  su  mas 
esencial  carácter,  poniéndole  á  cubierto  de  injustos  ataques,  y  do 
violentas  interpretaciones;  am  absoluta  uniformidad  te  acordó; 
que  las  siguientes  reglas,  conformes  á  la  letra  y  tenor  de  las  le- 
yes, y  al  espíritu  de  la  Real  orden  de  8  de  Junio  de  1814,  ae  pu- 
bliquen y  circulen  para  su  exacta  observancia. 

1?  Las  antiguas  mercedes  de  tíeitas  de  los  Cabildos,  que  tu- 
vieron facultad  de  concederlas  hasta  el  año  de  7S9,  se  respetarán 
como  títulos  legítimos  de  dominio,  en  todas  las  haciendas  culü- 
vadas,  y  las  conservadas  en  hatos,  potreros,  estancias,  sitios  y 
corrales,  con  libertad  en  sus  poseedores  de  enagenarlaa,  y  desti- 
narlas á  los  usos  que  juzguen  convenirles. 

2?  A  falta  de  otros  títulos,  se  admitirá  y  respetará  el  de^tifla 
pracripcion;  entendiéndose  por  tal  la  posesión  de  cien  aí^os  en' 
los  terrenos  incultos,  y  de  cincuenta  en  los  cultivados  y  labrados, 
con  tal  que  la  posesión  haya  pasado  de  padres  á  hijos,  6  á  otras 
familias  por  cualquiera  especie  de  contratos  onerosos  ó  lucrativos; 
sin  contradicción  alguna. 

3?  La  prescripción  se  probará  poi  instrumentos,  como  son  es- 
crituras de  venta  y  compra,  testamentos,  divisorias  entre  herede- 
ros, cartas  dótales  y  documentos  que  acrediten  el  pago  de  diez- 
I,  el  de  alcabala  en  Ihs  translaciones  de  dominio,  y  el  de  la 


117 
nunciados  en  los  tales  terrenos,  con  la  única  escepcion  que  «s* 
pilcan  los  artículos  siguientes. 

6^  Asi  en  las  tierras,  habidas  por  mercedy  como  en  las  Icgiti' 
madas  por  prescripción,  se  requiere  tenerlas  cultivadas,  labradas^ 
ó  en  pasto  ó  crianza,  con  el  competente  número  de  ganados  ma- 
yores y  menores;  ó  en  el  uso  y  aproveí  Uamiento  que  admitan,  se-^ 
gun  su  situación  y  calidad,  y  la  costumbre  y  circunstancias  del 
pais. 

7?  Los  que  sin  otro  titulo  que  el  de  prescripción  poseyerea 
mas  terrenos  de  los  que  puedan  beneficiar  y  aprovechar,  con  no* 
table  esceso,  serán  requeridos  con  término  de  un  año  para  que 
los  pongan  en  cultivo,  ó  les  introduzcan  ganados  en  numero  pro- 
porcionado á  su  estension  y  calidad,  ó  los  vendan  ó  arrienden  á 
quien  pudiera  aprovecharlos  mejor:  y  no  cumpliéndolo  se  consi- 
derarán tales  terrenos  como  sol)rantes,  en  la  clase  de  baldíos  y 
yermos  para  hacer  merced  de  ellos  á  sus  denunciantes,  o  á  otro 
que  los  pidiere  con  la  misma  obligación  de  cultivarlos  ó  benefi- 
ciarlos. (•) 

8?  Estando  también  en  la  clase  de  baldíos  y  yermos,  mucho» 
y  grandes  terrenos  habidos  por  merced,  o  por  otro  titulo,  sus  due- 
ños ó  poseedores  serán  igualmente  requeridos  para  que  dentro 
fle  un  año  los  cultiven,  ó  beneficien  en  toda  su  estension,  ó  los- 
enagenen  ó  arrienden  con  la  misma  calidad.  No  haciéndolo  por 
desidia,  ó  absoluta  imposibilidad,  pasado  dicho  término  quedarán 
en  la  clase  de  heredades  parti  -ulares,  de  que  se  podrá  disponer 
á  beneficio  público,  por  autoridad  de  la  ley  satisfaciéndose  su  va^ 
lor  á  los  mismos  dueños.  (1 ) 

Los  dueños  de  terrenos  por  compra,  merced  d  composición, 
que  hubieren  escedido  sus  límites,  agregándose  é  introduciéndose 
en  mas  de  lo  que  conste  por  sus  títulos,  tendrán  obligación  de 
manifestarlti  dentro  de  seis  meses  para  que  del  esceso,  precedien- 
do medida,  avalúo  y  moderada  composición  con  la  Real  hacien-^ 
da,  se  les  despache  títu  o  y  confirmación:  „con  apercibimiento 
que  se  adjudicarán  los  terrenos  asi  ocupados,  en  una  moderada 
cantidad  á  los  que  los  denunciaren,  y  que  igualmente  se  adjudica- 
rán al  Real  patrimonio  para  venderlos  á  otro  tercero,  aunque  estén 

{*)     Articulo  4?  de  la  Real  instrucción  de  754. 

(1)  Eé  conforme  esta  disposición  á  la  del  articulo  61  de  la  ordenanza  de  Inten- 
dentes de  786  y  al  92  de  la  de  803,  que  distinguiendo  entre  heredades  particulares, 
ée  que  he  de  satisfacerse  el  valor,  y  terrenos  Realengos  y  baldio»,  mandan  respec- 
to de  estos  distribuirlos  en  su^es  proporcionadas. — JPara  las  provincias  de  Méji- 
co se  obtuvo  la  benéfica  R^l  cédula  de  18  de  Abril  de  1800  de  autorización  para 
q-ie  las  tierras  vinculadas  se  dividiesen  en  porciones  pequeñas  capaces  de  socor- 
rer una  familia,  con  prohibición  de  no  volverte  4  incorporar,  y  encargo  de  conce- 
derse en  público  remate  al  mejor  jpostor,  constituyéndose  cen^o  reservativo  á  fa- 
vor de  los  poseedores  de  las  vinculaciones  ó  mayorazgo». 
Véase  las  leyes  13  y  14  tft.  13  lib.  4  de  Indias.  >|t    < 
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labrados,  plantados,  ó  con  fábricas  loa  realengos  ocupados  sin  ti- 
tulo, bí  pasado  dicbo  término  de  seis  meses,  no  acudiesen  á  ma- 
nifestarloa  y  tratar  de  su  compoeicion  ó  confirmación  los  intrusos 
poseedores:  lo  que  se  ha  de  cumplir  y  ejecutar  sin  distinción  de 
personas  ni  comunidades  de  cualquier  estado  y  condición  qu« 
sean."  (•) 

10.  Durante  los  plazos  señalados  en  los  artículos  anteriores, 
no  se  ndmitirán  denuncias  que  no  sean  de  terrenos  absolutamen- 
te baldíos  y  yermos,  sin  poseedor  ú  ocupador  conocido.  Las  ad- 
mitidas, y  en  curso  judicial,  que  no  guarden  conformidad  con  es- 
tas reglas  se  suspenderán  arcbivándose  los  espedientes  previa  vis- 
ta Fiscal,  á  menos  que  á  los  interesados  convenga  y  soliciien  bu 
continuación,  para  que  se  determinen  en  justicia  conforme  á  las 
mismas  reglas. 

11.  Pasador  dichos  plazos,  tampoco  se  admitirán  otras  le- 
nuncias  de  terrenos  que  no  sean  baldíos  y  yermos,  ó  de  los  cul- 
tivados y  labrados  en  A  ánico  caso  del  articulo  9. 

13.  Todo  denunciante  de  tierras  cultivadas,  ó  en  plena  crian- 
za, que  formalice  su  denuncia  con  sujeción  k  dicho  articulo  9, 
espresará  en  su  primer  escrito  si  se  obliga  á  seguirla  y  k  probarla; 
y  ante  todas  cosas  se  calificará  su  idoneidad  y  capacidad  de  res- 
ponder de  las  resultas,  en  que  serán  penados  si  no  probasen  sil 
intento,  conforme  ^  Real  orden  4e  19  de  Mayo  de  1780.  En 
cuanto  á  loa  terrenos  baldíos  y  yermos  no  será  necesaria  la  previa 
calificaron  del  denunciante;  y  sus  pruebas  y  diligencias  siempre 
serán  y  se  entenderán  de  oficio. 

'  13.  Cuando  el  denunciante  de  terrenos  labrados  ó  de  crian- 
za, arreglándose  á  dicho  articulo  9,  no  se  obligue  á  la  prueba  ju- 
dicial, pero  diere  suficientes  lucesy  noticias  para  instruirla  de  oñ- 
e  promoverán  al  efecto  las  conducentes  actuaciones  por  el 
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como  está  declarado  en  Real  cédula  de  S  de  Agosto  de  1801. 

15.  En  las  denuncias  de  segmentos,  huecos  y  sobrantes  de 
la  medida  circular,  adoptada  de  antiguo  en  esta  isla,  se  procederá 
con  mucha  circunspección.  El  deslinde  de  los  hatos  y  corrales, 
cuando  deba  practicarse  de  oficio,  ó  á  instancia  de  parte  legitima, 
se  verificará  por  medio  de  sus  centros  conocidos,  ó  en  su  defecto 
se  deducirá  por  sus  linderos,  en  los  cuáles  se  fijarán  mojoneras 
firmes  y  sólidas.  El  poseedor  de  los  segmentos  ó  sobrantes  será 
siempre  preferido,  si  lo  pretendiese  para  su  composición  ó  venta 
real.  Si  á  un  tiempo  denunciasen  ¿  pretendiesen  tales  segmentos 
dos  ó  mas  hacendados  colindantes,  se  destribuirkn  por  ¡guales  par- 
tes, ó  se  procurarán  transigir  estas  diferencias,  á  juicio  de  hom« 
bres  buenos  y  peritos,  sin  dar  lugar  á  pleitos. 

16.  Los  espedientes  que  se  formen  en  virtud  de  estas  reglas 
serán  meramente  instructivos:  las  dudas  que  resulten,  se  consul- 
tarán y  decidirán  de  oficio,  asi  en  las  Intendencias  como  en  la 
respectiva  Superioridad.  En  todos  estos  asuntos  se  procurará  la 
simplificación  de  trámites;  y  ocurriendo  disputas  entre  hacen^ 
dados  colindantes,  que  toquen  á  los  juzgados  de  Real  hacienda, 
se  ejecutarán  con  ellos  todos  los  medios  suaves  de  la  conciliación, 
conforme  á  las  leyes  y  su  genuino  espíritu. 

17.  A  los  subdelegados  y  administradores  de  rentas  Reales, 
pertenecerá  formar  estado  de  los  terrenos  baldíos  y  yermos  de  ca- 
da partido,  y  se  les  remitirá  formulario  é  instrucción  para  que  de 
toda  la  isla  se  adquieran  en  este  punto  los  oportunos  conocimien- 
tos, sin  causar  vejaciones  ni  molestias,  y  con  la  única  mira  de 
procurar  el  mayor  cultivo,  y  el  aumento  de  la  población  y  de  la 
industria  rural. 

18.  Con  acuerdo  de  esta  junta  superior,  en  espediente  sepa- 
rado, se  determinarán  las  cuotas  para  las  moderadas  composicio- 
nes que  resulten  de  estas  reglas,  con  la  misma  mira  del  mayor 
beneficia  y  fomento  de  la  agricultura,  y  la  consideración  que  es 
debida  k'la  clase  mas  útil  de  los  vasallos. 

Se  observarán  estas  reglas,  en  todos  los  juzgados  de  Real 
hacienda  de  esta  isla,  hasta  la  soberana  resolución,  para  la  cual 
con  copia  dtf  lo  actuado,  y  los  demás  documentos  oportunos,  se 
dará  cuenta  á  S."  M.,  sin  innovarse  en  los  casos  y  espedientes  par- 
ticulares de  esta*materia  que  pendan  de  la  misma  resolución  so- 
berana en  consulta  ó  apelación. — Ramírez.— Jaudenes. — Fer- 
nandez. Del  Motite.«-»Figuera. —  Ante  mí,  José  María  Yaldes.** 
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Reaí  ruolMcion  lobre  terrenos  realengo»  y  baldías,  eomimiea¿a  pof 
el  miaiilerio  de  hacienda  de  Indiat  á  la  Intendencia  de  ejército 
de  etta  isla  en  16  de  Julio  de  1819. 

„En  carra  de  IS  de  Enero  de  1817  dj<í  V.  S.  cuenta  con  do« 
cumentos  de  la  ptovíilencla  que  había  dictado  con  acuerdo  de  la 
juata  superior  direciiva,  para  eireglar  al  (enor  de  las  leyes  y  or- 
denanzas el  importante  ramo  de  terrenos  realengos,  cortando  mul- 
titud de  pleitos  de  viciosna  de'nuncias,  y  los  inconvenientes  que 
causaban  en  giave  daño  de  la  agricultura,  y  ein  utilidad  del  ReaJ 
«rario.  Enterado  S,  M,,  y  confocinándoae  con  el  parecer  del  Con- 
sejo supremo  de  las  Indias  en  consulta  de  16  de  Marzo  de  este 
año,  se  ha  servido  mandar,  c¡ue  con  derogación  de  las  disposi- 
ciones anterioreü,  generales  ó  especiales  de  la  materia,  se  obser- 
ven en  toda  esa  isla;  como  propias  y  peculiares  de  ella,  y  ríjan 
«n  los  espedientes  pendientes  en  la  actualidad,  ó  que  se  promue- 
van en  lo  sucesivo,  las  reglas  siguieutes: 

1*  Las  mercedes  de  tierras  comedidas  por  los  Cabildos,  has- 
ta el  año  de  1739,  se  respetatán  como  titnlos  legítimos  de  domi- 
nio, con  libertad  en  sua  po:<eedores  de  enagenarlas,  6  destinarlas 
á  los  usos  que  juzguen  convenirles, 

2?  A  falla  de  otro  tiiulo  se  admitirá  y  respetará  el  de  justa 
prescripción:  entendiéndose  por  tal  la  posesión  de  40  años,  pro- 
bada conforme  á  derecho. 

3?  Los  que  por  merced,  compra,  compo-ícion  ó  ptescripcion, 
hayanadquirí  lo  terrenos,  pueden  disponer  libremente  de  ellos, 
estén  incultos  d  culiivadoa, 

4?  Escepto  en  los  casos  relativos  á  terrenos  yermos  ó  baldíos, 
8Ín  poseedor  ni  ocupador,  nu  nca  se  procederá  de  oñcio,  sino  por  de- 
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.  6^  Aates  de  darse  curso  á  los  espediente»  de  deQuaciMf  jf 
t&mbien  cuando  tengan  estado  de  detenninarse  defiíátivamenie» 
ee  oirá  el  informe  del  ministerio  de  Real  hacienda,  y  en  los  perCe» 
necientes  á  la  jurisdicción  de  la  Habana  se  oirá  también  el  del 
Tribunal  de  cuentas. 

7^  Se  prohibe  en  lo  sucesivo  la  medida  circular;  y  loe  seg- 
mentos, huecos  y  sobrantes  de  la  que  se  ha  practicado  basta  abo* 
ra  en  la  isla,  que  no  estuvieren  ocupados  por  el  tiempo  necesario 
para  la  prescripción  ó  composición  se  repartirán  con  igualdad  en- 
tre  los  hacendados  colindantes. 

8?  L  )s  espedientes  que  se  formen  en  virtud  de  estas  regláis 
serán  meramente  instructivos;  las  dudas  que  resulten  se  cónsul» 
taran  y  decidirán  de  ofício,  así  en  las  Intendencias,  como  en  la 
respectiva  superioridad;  y  siempre  se  procurará  la  mayor  mm^* 
pliñcacion  de  trkitiiies  que  sea  posible. 

9?  A  los  subdelegados  y  administradores  de  reatas  Real«f 
pertenecerá  formar  estado  de  ios  terrenos  baldíos  y  yermos  de  ca» 
da  partido  que  no  tengan  poseedores;  y  se  les  remitirá  formul^^ 
rio  é  instrucción  para  que  de  toda  la  isla  se  adquieran  en  esto 
punto  los  oportuqos  conocimientos,  con  la  mira  de  procurar  tX 
mayor  cultivo,  y  el  aumento  de  la  población  y  de  la  industrio 
rural. 

10.  Con  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  Real  ha» 
cienda  se  determinarán  las  cuotas  para  las  moderadas  qomposw 
cienes  que  se  hayan  de  hacer,  con  la  misma  mira  del  mayor  bo» 
neficio  y  fomento  de  la  agricultura  y  la  consideración  que  es  do* 
bida  á  la  clase  mas  útil  de  los  vasallos. 

Lo  comunico  á  Y.  S.  de  Real  carden  para  su  inteligencia  f 
cumplimiento,  haciendo  que  las  preinsertas  reglas  se  publiquen 
en  la  forma  acostumbrada. — Dios  guarde  á  V-  S.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Julio  de  1819. — José  de  Imaz. — Sr.  Intendente  do 
de  la  Habana." — Se  cumplimentó  el  3  de  noviembre  nguietUt, — El 
mismo  Sr.  Imaz  en  segunda  época  de  ministro  dijo  á  la  Inton» 
dencia  de  Real  orden  1?  de  Marzo  de  1834:  „que  deseando  S.  M. 
proporcionar  á  sus  dominios  de  Indias  la  prosperidad,  de  que  son 
susceptibles,  y  siendo  indispensable  para  conseguirlo,  que  los  qno 
poseen  terrenos  en  ellos,  gocen  de  la  seguridad  y  confianza  d^i» 
da  al  sagrado  derecho  de  propiedad,  se  ha  dignado  resolver  quo 
V.  E.  roe  manifieste,  qué  medios  cree  mas  á  proposito,  para  q«0 
todos  los  propietarios  de  esaisla  y  cuyos  derechos  se  hallan  ro* 
conocidos  por  la  Real  ¿rden  de  16  de  Julio  de  1819,  sin  que  ooD 
arreglo  á  ella  nadie  pueda  perturbarles  en  su  pacifica  posesión» 
ae  provean  de  títulos,  que  acrediten  su  propiedad,  y  designon  ott 
ellos  su  estension  y  límites,  para  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  los 
denuncias  y  litigios,  con  que  por  carecer  de  eolos  docaaonttMitfl 
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hs  molMtailo  i  loB  meticionadow  propielnrJQi." — Unft  Real  cédu- 
dfl  S4d«  Abnl  de  1833  manda,  cumplir  ciertaa  coocenones  de 
terrenofl  realengos  en  cuanto  no  «c  per^tdiqw  de  nm^na  manera  á 
íoi  poteedoret  de  loi  ad<¡uiridoi  por  los  mediot  pracñptoi  en  ¡A 
Real  resolución  de  16  de  Julio  de  1819,  ^ue  era  el  Real  ánimo  te 
llevase  á  cumplido  efecto  en  todas  sus  partes. 


Solares  estimados  realengos  estramuret  de  la  Habana. 

Las  dos  Reales  (írdenes  de  13  de  Enero  de  1618,  y  de  1?  de 
Noviembre  de  16SII  comunicadnsal  Oobemador  Capitán  g^eDerol 
tuvieron  por  objeio  la  instrucción  del  espediente  puramente  mí- 
lilar  que  recomendaba  S.  M.  se  activase  sin  mezcla  en  él  de  nin- 
gún otro  particular,  acerca  del  proyecto  de  adelantar  las  forti- 
iicacionesde  la  plaza  de  lu  Habana  á  la  linea  que  corre  desde  la 
cala  de  S.  Lázaro  al  Puente  Chaves,  para  que  cerrada  dentro  de 
8u  recinto  la  nueva  población,  quedase  en  estado  de  defensa  res- 
petable, y  con  terreno  suficiente  para  aumeniarse.  A  este  mismo 
Íilan  se  referia  también  la  que  el  ministerio  de  hacienda  traa- 
bAó  á  la  Intendencia  en  S7  de  Junio  de  182S  para  aprobarla  bus 
consultadas  medidas  de  enagenacion  de  los  Bolares  realengoa 
justipreciados  en  249, 0S2  ps.  parle  en  venia  real,  parte  á  cenao 
redimible,Wn  perjuicio  de  los  planes  adoptados  para  la  nueva  fortij^ 
eacion  n  la  ñtadaReal  orden  de  13  de  Enero.  Con  tales  antece- 
dentes y  la  reconocida  necesidad  de  estenderse  la  población,  co- 
menzó á  darse  mucha  estimación  á  dichos  solares,  que  algunos 
detentaban  sin  titulo,  y  para  regularizar  au  posesión  y  derechos, 
conciliándolos  con  los  de  la  Real  hacienda,  la  superintendencia 
delegada  hizo  publicar  bando  en  13  de  Abril  de  1836,  renovado 
segunda  vez;  que  decía; 
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tres  números  consecutivos,  para  que  en  el  término  de  1 5  diaa  ocwrk 
ran  los  que  se  hallan  en  el  espiesado  caso,  á  la  Contaduría  gene« 
ral  de  ejército  y  Real  hacienda  con  los  respectivos  títulos  aqiM* 
líos  que  los  tubiesen,  para  que  examinados  se  haga  la  declarato»' 
ría  oportuna,  y  los  que  carezcan  de  ellos,  para  que  practicadas 
las  diligencias  mas  breves  se  pueda  revalidar  su  posesión,  pagan» 
do  desde  luego  á  S.  M.  el  canon  de  5  por  ciento  anual,  asegor 
rándose  con  el  otorgamiento  de  la  correspondiente  escritura;  cier* 
tos  los  que  se  presenten  á  virtud  de  este  exorto,  que  se  les  guar- 
darán todas  las  consideraciones  posibles  en  uso  de  las  amplias  fa- 
cultades concedidas  por  la  dignación  soberana  á  esta  Superinten- 
dencia: Y  apercibidos  que  de  lo  contiario  y  al  finalizar  los  enun- 
ciados espedientes,  habrá  de  procedersc  por  la  via  judicial  y  de 
apremio  á  lanzar  los  que  resulten  detcntadores,  á  imponerles  las 
penas  en  que  hubiesen  incurrido,  y  á  disponer  de  los  terrenos  cual- 
quiera ({ue  sea  su  clase  y  fabrica  como  mejor  convenga  á  los  in- 
tereses de  S.  M." — Su  publicación  produjo  el  ventajoso  resulta- 
do de  que  convirtiendo  crecido  niímero  de  poseedores  ó  detenta- 
dores sus  vacilantes  inciertos  títulos  en  los  formales  y  seguros  de 
propietarios,  y  otros  ad(|uiriendo  los  terrenos  á  censo  redimible, 
haya  asegurado  la  Real  hacienda  un  capital  de  casi  medio  mi- 
llón de  pesos,  que  al  5  por  ciento  es  ramo  que  le  vale  anualmen- 
te unos  22,735  ps.,  á  que  debe  agregarse  la  renta  correspondiente 
al  de  150,000  á  160,000  ps.  en  que  la  junta  de  fomento  tomrf  en 
Agosto  de  39  los  solares  del  jardin  Botánico,  para  fijar  en  ellos  la 
terminación  del  ferro-c»rril  entre  hi  Habana  y  Güines  con  sus  de- 
pósitos, almacenes,  y  demás  oficinas. 

Por  completo  de  todo  lo  relativo  á  estos  solares  estramuros, 
y  que  pueda  consultarse,  cuando  se  necesite,  se  da  fin  al  capitu- 
lo con  las 

^tn>l simas  Reales  órdenes  de  1838  y  1 839  sobre  lo  que  se  ha  de  ob-' 
servar  con  respecto  á  construcciones  ó  reparaciones  de  edificios  dea^ 
tro  la  demarcación  militar  de  la  plaza. 

Ministerio  delaGuerra.  „Escmo.  Sr. —  S.  M.  la  Reina  Gro- 
bernadora  se  ha  enterado  de  varios  espedientes  instruidos  en  esto 
ministerio  de  mi  interino  cargo  en  consecuencia  de  abusos  cometi- 
dos y  de  controversias  suscitadas  en  la  isla  de  Cuba  con  motivo 
de  la  construcción  ó  reparación  de  edificios  públicos  y  particulares 
de  mas  ó  menos  entidad  dentro  de  la  demarcación  militar  de  la 
plaza  de  la  Habana.  £1  origen  de  tan  desagradables  incidentof 
es  sin  la  menor  duda  la  infundada  persuacion,  deque  las  circunfl- 
lancias  particulares  de  la  Habana  la  eximan  completamente  de 
las  reglas  establecidas  en  la  ordenanza  especial  del  arma  da  Ifl^ 
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goAant  j  en  otru  Kealea  órdenes  posteriures  «obre  la  enUnetá^ 
OB  etuw  da  edificios  en  las  plazas  de  guerra,  sin  calcular  los  gra- 
Vm  inconvenientes  que  da  ahí  seBe^uiriao,  y  sobre  todo  que  cual-> 
quiera  modificación  en  materia  tan  importante  debia  proceder  del 
gobierno:  que'con  eate  mismo  y  otros  trascendentales  objetos  pidi6 
al  ingeoiaro  general  por  Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1835  loe 
datos  necesarios,  para  sentar  las  bases  de  un  plan  de  foriiticacioa 
para  la  espresada  plaza,  en  que  se  combinasen  sus  circunstanríos 
particulares,  con  lo  que  requiere  el  interés  de  su  seguridad  yde^ 
fensa: — ^Éa  esta  razón,  y  mientras  no  evacúa  el  in^niero  ^De- 
tal  el  delicado  interesante  trabajo,  que  se  le  pidió  por  la  citada' 
tteal  órdeu  Consiguiente  á  otra  que  comuniqué  al  antecesor  de 
V<  B.  con  la  propia  fecha,  se  ha  servida  S.  M.  resolver  que  seob- 
aerven  puntual  é  invariablemente  con  rcspeclo  á  las  uiiunciadas 
construcciones  y  reparaciones  de  erlificios  públicos  ó  particulares 
dentro  de  la  zona  militar  de  In,  plazn  de  la  Haltin.i,  y  ile  las  de' 
tnas  plaitas  y  puntos  fuertes  íIc  h\  ¡An  de  Cub.i  las  rc<ila3  sisfuien^ 
tes  establecidas  para  la  Peninsulíi  por  la  circular  rlc  3  de  Noviein^ 
Iwede  1834: — ■!?  Se  aulorizíial  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu- 
ba para  que,  previo  informe  del  director  subinspector  del  arma  do 
iDgenieros,  pueda  conceder  licencias  para  ejeniiar  obras  de  mera 
conservación  y  entretcnimienio  en  lo^  diñcios'  construidos  con 
fteal  permiso  en  las  demarcaciones  militares  ilc  las  plazas  y  pun* 
tos  fuertes  del  territorio  de  su  mando;  en  el  concepto  de  que  di- 
chas obras  no  han  de  tener  por  objeto  ni  resultado  el  aumentar 
las  dimensiones  de  la  plantn  y  elevación  dcltodo  ni  de  parle  algu- 
na de  los  indicados  edificios,  ni  acrecentar  su  solidez  bnjo  ningún 
pretesto.— '2?  Para  obtener  dicha  licencia  presentarán  los  intere- 
sados sus  solicitudes  á  los  Gobernadores  mllilarcs  de  las  plazas 
t>  puntos  en  cuya  demarcación  hayan  de  ejecutarse  la?  obran;  loa 
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tltüloB  de  posesión  en  favor  de  los  propielarios,  ni  modificarán  ti 
manera  alguna  las  cláusulas  particulares  á  que  se  haya  sineU*^ 
do  la  construcción  de  dichos  edificios,  al  ser  aprobada  por  8.  M« 
ni  mucho  menos  alterarán  la  condición  esencial  y  común,  por  la 
eual  están  obligados  los  dueños  de  todos  los  edificios  construidos 
en  las  demarcaciones  militares  de  las  plazas  y  puntos  fuertes  á 
demolerlos  á  su  costa;  y  sin  poder  solicitar  indemnización  ni  rein* 
tagro,  siempre  que  lo  exija  el  servicio  del  Estado,  y  sean  reque« 
ridos  al  efecto  por  la  autoridad  militar  competente:-5?  en  conse-' 
enencia  de  lo  prescrito  en  los  anteriores  artículos,  queda  limitada 
k  la  construcción  de  edificios  nuevos  y  á  la  ejecución  de  modifica- 
eioties  en  los  construidos  que  tengan  por  objeto  ó  resultado  el  au- 
mentar las  dimensiones  de  su  planta  y  elevación,  o  acrecentar 
su  solidez  en  cualquiera  forma,  la  necesidad  de  obtener  previa- 
mente Real  permiso,  sin  el  cual  no  se  realizarán  bajo  ningún  ti- 
tulo ni  pretcsto  semejantes  obras,  cualesquiera  que  puedan  ser 
su  entidad  y  circunstancias:—- 6?  Las  instancias  en  solicitud  de 
Real  permiso  para  las  obras  enunciadas  en  el  articulo  precedente 
seguirán  el  curso  señalado  en  el  articulo  3?  hasta  fíegar  al  cnpi* 
tan  general,  quien  dirigirá  el  e^rpediente  con  su  informe  y  el  del 
Director  subinspector  ó  Comandante  exento  de  ingenieros,  á  este 
Ministerio  de  mi  cargo  para  la  conveniente  resolución  de  S.  Mj 
7?  Finalmente  los  gobernadores  de  las  p'azas  y  puntos  fuertes 
harán  publicar  por  bando  en  la  forma  acostumbrada  las  disposi- 
ciones que  contiene  la  presente  Real  resolución,  para  que  cono- 
cidas por  todos  los  individuos  á  quien  tocaren,  tengan  el  mas  pun- 
tual cumplimiento  sin  que  nadie  pu3da  alegar  ignorancia.  Lo 
comunico  to.io  á  V.  £.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes,  en  el  concepto  de  que  estas  reglas  no  deben  en- 
tenderse como  derogatoriars  de  las  dispensas,  que  estén  concedi- 
das á  alguna  plaza  en  virtud  da  especiales  Reales  órdenes,  y  que 
en  todos  casos  es  y  debe  considerarse  el  cuerpo  de  ingenieros  co- 
mo única  y  esclusiva  autoridad,  para  informar  á  V.  E.  y  entender 
bajo  directfis  órdenes  con  arreglo  á  la  ordenanza  particular  de  di- 
cho cuerpo  y  á  las  generales  del  Ejército,  sobre  los  asuntos  á  qoe 
se  refiere  la  presente  Real  resolución,  con  arreglo  á  lo  que  en  ella 
Se  determina,  sin  que  ninguna  otra  persona  ni  corporación  pueda 
intervenir  legalmeote  en  esta  materia  esencialmente  militar 
facultativa  y  peculiar  de  dicho  cuerpo.  Dios  guarde  á  V.  Ew  mitr 
chos  años.  Madrid  30  de  Octubre  de  1838. — Hubert. — Sr.  Ca- 
pitan  general  de  la  isla  de  Cuba.'^-Publicada  por  bando  en  24  de 
£nero  de  1839. 

^Habiendo  manifestado  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  lo  que 
creí  conveniente  sobre  la  Real  drden  de  30  de  Octubre  del  alio 
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próximo  pando  relativo  á  La  fábrica  de  casas  eatramuroa  de  esla 
ciudad,  coQfonná adorne  coa  lo  espuesto  por  el  Directw  lubíospee- 
tor  del  Real  cuerpo  de  Inirenieros  en  la  Isla,  y  por  el  comandan- 
te de  la  misma  arma  de  la  Plaza;  S.  M.  se  ha  servido  resol- 
Ter  :  „que  á  pesar  del  crecido  número  de  casas  que  en  la 
xana  militar  de  1500  varas  de  la  Habana  as  han  fabricado  ain 
Real  permiso,  y  tal  vex  sin  ninguno;  como  una  nueva  muestt& 
de  su  Real  benevolencia  á  los  leales  habitantes  de  la  Isla  ae  ha 
dignado  acceder,  á  que  la  zona  militar  ó  término  en  que  no  pue- 
de fabricarse  delante  de  la^  fortiñcaciones,  se  reduzca  á  ciento 
veinte  varas,  contadas  desde  loa  ángulos  mas  salientes  del  cami- 
no cubierto,  para  lo  que  se  establezcan  hitos  que  marcan  este  li- 
mite, que  en  esta  faja  ó  zona  de  130  varas  no  pueda  absoluta- 
mente fabricarse  de  nuevo,  ni  reparar  de  ninguno,  manera  los  edi- 
ñcios  ya  hechos:  que  eata  gracia  se  entiende  solo  respecto  á  las 
murallas  al  O.  de  la  Habana,  quedando  en  su  vigor  para  las  de- 
más partes  de  esta,  y  fortificaciones  del  resto  de  la  Isla  lo  preve- 
nido en  las  Reales  ordenanzas  militares;  que  desde  las  120  varos 
hasta  el  término  ó  limite,  por  parte  de  la  camparía  del  grupo  de 
caserío  actual  se  pueda  fabricar,  obteniendo  antes  el  permiso  de 
la  Capitanía  general  y  oído  siempre  el  cuerpo  de  Ingenieros  pa- 
ra las  prevenciones  sobre  altura  y  solidez  de  las  casas  y  direc- 
ción oportuna  de  las  calles:  y  en  ñn  que  desde  dicho  limite  ó 
lériafno  de  casas  hacia  la  campaila,  no  estando  aun  determi- 
nada la  linea  de  las  nuevas  defenaas  ,  sea  preciso  obtener  el 
Real  permiso  en  los  rérminos  que  se  previene  en  la  Real  orden 
de  treinta  de  Octubre  ya  citada."  Y  para  cumplir  con  lo  manda- 
do por  S.  M.,  he  dispuesto  se  haga  saber  al  público,  previniéndo- 
le que  no  se  admitirán  solicitudes  para  nuevas  fábricas  ni  repara- 
I  en  la  zona  militar  de  las  ISOvaras,  que  ademas  de  derri- 
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€apft«lo  Yiffésiino  cmrto 

Causas  de  confiscación 

ARTICULO  CIII. 

Sin  mezclarse  los  Intendentes  en  las  causas  de  con«* 
fiscacion  de  bienes,  mientras  se  mantengan  secuestrados 
por  los  jueces  que  de  ellas  conozcan,  será  de  su  priva* 
tivci  cargo  proceder  á  la  enagenacion  y  cobro  de  su  im* 
porte,  SI  llegaren  á  confiscarse  por  sentencia  mandada 
ejecutar,  á  cuyo  fin  les  pasarán  mis  fiscales  instrumen- 
to auténtico  de  los  embargos,  y  desde  entonces  les  per- 
tenecerá el  conocimiento  de  todas  las  instancias  y  plei- 
tos que  se  suscitaren  después  sobre  dichos,  bienes  y  pro- 
cederán como  en  lab  demás  de  Real  Hacienda  con  su- 
bordinación al  Superintendente  y  juntas  superiores.-— 
{Concuerda  con  el  artículo  82  de  la  otra  ordenanza^ 
y  lo  dispositivo  de  la  Real  cédula  de  19  de  noviembre 
de  nSQy  página  4fí2y  tomo  1  del  dpendice.) 

Debe  aqui  recordarse  el  magnánimo  propósito  de  abolir  la  eon- 
fiscacian  absoluta  de  hienesy  que  ya  descubría  el  Real  decreto  de  S 
de  Diciembre  de  1819,  cuando  al  reconocer  la  urgencia  de  redac* 
tarse  un  nuevo  código  criminal  de  principios  de  lenidad  mas  com- 
patible con  la  civilización  y  costumbres  de  la  época,  emite  este 
filantrópico  rasgo  de  justicia.  ,,La  confiscación  absoluta  de  bíe- 
nos,  la  trascendencia  de  infamia  á  los  hijos  por  delito  de  un  pa- 
dre, sin  otro  fruto  que  hacer  perpetuamente  desgraciada  una  fami- 
lia,  la  voz  mal  definida  de  prueba  privilegiada,  la  calificación 
de  indicios  sumergida  en  un  insondable  piélago  de  opiniones,  en 
que  vacila  el  juez  mas  practico,  y  conducen  al  error  al  que  tiene 
menos  esperiencia  de  juzgar,  son  lunares  de  legislación  que  debe 
borrar  mi  paternal  desvelo.** — El  articulo  10  de  la  constitución 
política  de  la  Monarquía  de  18S7  proscribió  la  pena  de  confisca- 
ción de  bienes. 
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^aufragioSf  arrü>ada$,  y  bienes  vacantes. 

ARTICULO  CIT. 

Conocerán  igualoiente  de  los  casos  de  presas,  [*] 
naufragios,  arribadas  y  bienes  vacantes  en  cualquie- 
ra manera  que  lo  estén,  así  pnra  la  averiguacioDt 
.como  para  ponerlos  en  cobro  j  aplicarlos  &  mi  Real 
hacienda,  precediendo  las  diligencias  necesarias  por 
derecho ,  v  dándome  cuenta  por  la  vía  reservada 
de  hacienda  de  Indias,  para  que  por  ella  se  haga 
entender  á  los  Tribunales  respectivos,  y  se  comuniquen 
.á  los  mismos  Intendentes  las  resoluciones  que  conven- 
ffan;  pero  observarán  todos  lo  dispuesto  en  mi  Real  cé- 
.dula  de  19  de  Noviembre  de  1789  en  cuanto  al  jazjtflr 
do  de  bienes  de  difuntos,  [**]  que  siempre  ha  de  perma- 
necer conforme  á  las  leyes  en  un  ministro  de  la  Audien- 
cia respectiva,  de  quien  serán  subdelegados  los  Inten- 
dentes, y  sus  subdelegados  en  loa  partidos. — (Idéntico 
el4enor  al  articulo  83  de  la  ordenanza  de  86  basta  la 
palabra  convelieran,  siendo  adición  lo  demás.) 

Jvxgado  de  arrUtada»,  tu  orígtn  y  funcionet. 

En  cBtas  provincias  ultramarinas  se  cie<j  el  jvutf  ado  de  arri- 
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lai,  aeguros  y  naufragios,  quedando  iolamerUe  en  el  del  Oohema" 
ácr  la  facultad  de  retener  la$  embarcacianesj  que  n  emplean  en  el 
tráfico  marítimoj  ó  permitirlas  su  salida^  por  solo  el  tiempo  de  la 
guerra^  llevando  en  ello  ambos  Oefes  la  mas  perfecta  correspon- 
dencia, y  sirviendo  estas  determinaciones  de  norte  al  nuevo  juzga-' 
do  establecido  en  defecto  de  Consuladoy  y  hasta  tanto  que  se  erija 
este  tribunal,  y  para  que  el  Grobemador  no  consintiese  la  radicación 
en  el  suyo  de  dichos  negocios.  Y  las  de  23  de  Enero  de  1784  y  1? 
de  Marzo  de  1788  á  precaución  del  comercio  clandestino  de  los 
estrangeros,  denegaban  la  entrada  á  puerto  de  sus  buques  con  nin- 
gún pretesto  y  sin  escepcion  alguna  de  bandera,  permitiéndose 
solo  á  los  de  guerra  por  evidente  necesidad,  que  hiciesen  constar  y 
á  condición  de  allanarse  á  la  custodia  del  resguardo.  Pero  insta- 
lado en  1794  el  Real  Consulado  de  la  Habana  (Cap.  17),  y  abier- 
tos nuestros  puertos  al  comercio  estrangero  desde  principios  del 
siglo  con  mcalculables  ventajas,  cesaron  ya  los  motivos  del  rigor 
que  impulso  la  prohibición  de  arribadas,  y  el  Tribunal  mercantil 
es  el  competente  para  el  conocimiento  de  los  tratos  y  negocios  de 
nuestro  vasto  comercio,  reservándose  al  de  la  Intendencia  el  de 
todos  aquellos,  que  directa  ó  indirectamente  puedan  interesar  al 
Erario,  ó  que  toquen  á  funciones  propiamente  dichas  del  juzgado 
de  arribadas,  como  en  Real  orden  de  14  de  Diciembre  de  1794  se 
decidi<5  serlo  el  permiso  solicitado,  para  pasar  al  estrangero  á  la 
adquisición  de  un  buque,  que  se  necesita  para  la  conducción  de 
unos  negros  y  útiles  de  ingenios,  pagándose  los  derechos  de  es- 
trangeria. — En  la  Peninsula  se  suprimió  el  juzgado  de  arribadas 
por  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1829,  agregando  sus  funcio- 
nes á  las  respeclivsis  dependencias. 


Materia  de  naufragios. 

El  Tribunal  mercantil  por  su  instituto  cuida  de  loe  efectos 
salvados  y  de  proveer  en  justicia  á  las  emergencias  comerciales, 
que  traigan  en  pos  de  si  las  desgracias  de  naufragios,  después  que 
la  Real  marina  ha  dictado  las  providencias  de  su  resorte  en  la 
parte  facultativa,  sujetos  así  estos  procedimientos  al  deslinde  cla- 
ro, y  terminante  con  que  marcan  las  facultades  de  cada  jurisdic- 
ción las  siguientes  Reales  disposiciones. 

Real  arden  de  18  de  Setiembre  de  1799  decidiendo  encuentros  en^ 
tre  la  Real  marina  y  Consulado. 

j^Direccion  general. — Escmo.  Sr. — En  26  de  este  mes  se  me 
ha  comunicado  por  la  vía  reservada  de  marina  la  Real  orden  que 
TOMO  II.  17  r 
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dice  aai. — Eocmo.  Sr. — Cun  fecha  16  del  comente  mes  me  dice 
«I  Sr.  minÍBCro  de  Hacienda  lo  siguiente.— „Eacmo.  8r. — Con  luo- 
tiyo  de  varías  disputas  de  jurisdicción  ocurridas  entre  los  juzga- 
dos de  marina  de  la  Habana  y  Buenos-Aires  y  los  consulados  de 
aquellos  puertos,  se  dignó  S.  M.  resolver,  que  se  formase  una  ju^> 
ta  compuesta  de  cuatro  ministros  de  los  consejos  de  Indias  y  guer- 
ra, para  que  examinando  dichas  competencias  propusiesen  loe 
medioa  mas  oportunos  á  ñn  de  evitarlas  en  lo  suceniTo.  La  junta 
ha  evucuado  su  comisión  eaponiendo,  que  el  principal  objeto  de 
estas  disputas  es  el  conocimiento  de  los  naufragios  y  pleitos  mei- 
cantilee,  de  que  tratan  varias  representaciones  del  Consulado  de  U. 
Habana  que  se  le  remitieron  con  los  respectivos  autos  que  les 
acompañaban.  Y  conformándose  el  Rey  con  lo  que  propone  di- 
cha junta  en  todos  los  puntos  que  comprende  su  consulta,  &e  ha 
Bervido  declarar,  que  en  laa  competencias  promovidas  por  el  cita- 
do consulado  debió  el  ministro  de  marina  cumplir  con  lo  dispues- 
to en  él  articulo  17  de  la  Real  cédula  de  erección  de  este  nuevo 
tribunal  sobre  el  moiio  de  dirimirlas,  y  que  se  observe  puntual- 
mente en  las  que  estuviesen  pendientes  y  en  todos  los  demás  ca- 
eos, que  ocurran  en  lo  sucesivo  sin  escepcion  de  ninguno,  como 
^lá  mandado  en  Reales  órdenes  posteriores,  previniendo  ^  aquel 
ipioietro,  que  por  ningún  motivo  ni  pretesto  contravengan  á  ellas^ 
y  que  por  lo  respectivo  al  naufragio  acaecido  en  el  río  de  la  Pla- 
ta á  la  fragata  Ñ.  S.  del  buen  viage  continué  la  junta  de  marina 
de  Montevideo  en  el  conocimiento  de  este  asunto  hasta  su  lotal 
conclusión  conforme  á  lo  resuelto  en  Real  orden  de  14  de  Julio  de 
94,  admitiéndose  para  el  supremo  Consejo  de  guerra  las  apelacio- 
nes que  interpongan  las  partes.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  nue- 
vas controversias  sobre  la  materia  de  naufragios,  ha  tenidoá  bien 
S.  M.  declarar,  que  pertenece  al  juzgado  de  marina  como  asun- 
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de  fio  hubiere  ministro  ó  subdelegado  de  inarina,  desempeñe  sut 
fuociooes  la  justicia  ordinaria,  que  dará  cuenta  á^  los  gefes  de 
marina  y  consulado  para  las  ulteriores  providencias,  que  competen 
á  cada  uno,  circulándose  á  todos  esta  declaración.  Finalmente 
en  cuanto  á  la  disputa  promovida  por  el  ministro  de  marina  de  la 
Habana  sobre  el  uso  de  una  cantera  de  la  cual  sacd  piedra  el  con- 
sulado para  la  obra  de  un  camino  público,  que  costeaba  de  sus 
fondos,  ha  resuelto  S.  M.  que  mediante  haberse  transigido  el  asun» 
to,  se  prevenga  á  unos  y  otros,  que  procedan  siempre  con  la  bue«> 
na  armonía  que  tanto  conviene,  sin  dar  motivo  á  su  ReaP  desa- 
grado.— Dios  &c. — San  Ildefonso  30  de  Setiembre  de  1799.— 
Juan  de  Langara.-Escmo.  Sr.  D.  Juan  de  Araos." — {Habiéndo$e 
arreglado  á  estapatUa  la  Comandancia  general  de  marina  en  un  ea^ 
§0  de  naufragio  del  año  de  1805,  con  el  aviso  al  Real  consulado 
para  el  nombramiento  de  Síndico^  en  que  se  notó  tardanza^  dada 
cuenta  d  S,  JVÍ.  descendió  por  Hacienda  la  Real  orden  de  SO  de 
Marzo  de  1807  imputando  responsabilidad  al  prior  y  cónsules^  y 
previniéndoles^  ser  de  su  obligación  en  tales  ocurrencias  y^nambrarper' 
sana  segura  y  de  toda  confianza^  que  haga  y  promueva  las  düigen' 
tia^  conducentes  en  beneficio  de  los  desgraciados  náufragos^  suplien- 
do todos  los  gastos  del  fondo  de  la  avería^  y  dando  cuenta  y  razofi  á 
los  interesados  de  lo  fue  al  fin  resulteJ*^ 

^Srtículos  conducentes  de  la  ordenanza  de  matrículas  de  mar  de  1802. 

El  artículo  3  del  título  6  indica  en  general,  que  á  lajuris* 
dicción  militar  de  marina  corresponden  las  materias  de  pesca^  na- 
vegación, presasy  arribad^ts  y  naufragios.  £1 10  hasta  el  18  ya  con- 
traidos específícamente  á  lo  que  es  propio  en  estos  casos  de  la  ju- 
risdicción de  los  Comandantes  de  marina,  forman  á  la  letra  el 
testo  de  la  ley  10,  tit.  7,  lib.  6  de  la  Novísima,  ratificando  el  17 
el  concepto  de  limitarse  su  conocimiento  á  la  parte  facultativa  y  cri- 
minal del  hechoy  al  socorro  de  los  náufragos^  y  salvamento  del  buque 
y  cargay  con  todo  lo  demás  que  pertenezca  á  las  cosas  de  mar; 
siá  isitroducirse  á  juzgar  de  las  ma-terias  peculifires  del  comercio^ 
que  ion  de  la  inspección  del  juez  de  arribadas  de  Indias^  ó  de  los 
tribunales  consulares  según  los  casos.  La  de  29  de  Mayo  de  1804 
traida  por  nota  á  dicha  ley  10  y  artículo  17  resuelve:  „que  decla- 
radas por  el  tribunal  de  marina  la  culpabilidad  d  inculpabilidad 
de  la  avería,  (cuyo  conocimiento  facultativo  indispensablemente 
le  corresponde  como  el  de  arribadas),  entiendan  después  los  con- 
sulados sobre  el  cálculo  y  aplicación  de  lo  que  cada  uno  ha  per- 
dido, y  le  corresponde,  y  por  consiguiente  sobre  los  contratos  de 
pérdidas  ó  ganancias,  que  para  estos  respectivos  casos  se  hayan 
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•elebrado,  puu  qna  lodo  et  puramente  meieantíl." — V  la  «ub  unt 
MpUcUade  T  deEnergda  1805  con  la  en  ella  acompaüade  diosa: 

Directiim  gtneral. — „EMmo.  Sr. — Enterado  de  )«  cenealtK 
que  V.  E.  me  hace  en  carta  de  16  Octubre  últirao  eobre  la  ínte- 
Ügencia  del  articulo  15,  llt.  6  de  la  ordenanza  deniatiicuiHk 
acerca  de  la  correspondencia  del  juzgado  de  arribadas  de  que  m 
trata  en  dicho  lugar,  declaro,  que  está  fuera  de  toda  dudi^  qna 
tanto  en  esa  isla  como  en  loe  demás  puertos  del  dominio  de)  Rey 
•on  jueces  naturales  de  arríhadas  de  Indias,  loe  niiniatros  6  sub» 
delegados  de  Real  hacienda,  á  menos  que  por  nombramiento  es- 
pecial »e  hayan  conferido  tales  encargos  á  los  gefes  militare»  do 
marina,  como  puede  acontecer;  pues  de  lo  contrarío  el  articulo 
citado  7  el  1 7  del  mismo  lUulo  manifiestan  con  bastante  clarídad» 
que  regularmente  uno  debe  ser  el  Comandante  militar,  y  otro  el 
juez  de  nrribadas.  Con  este  motivo  y  paia  gobierno  de  la  Coman- 
dancia de  ese  apostadero  en  los  casos  ocurrentes,  acompafto  á 
V.  S.  copia  de  una  Real  (frden,  que  sobre  la  materia  se  me  corao- 
oica  por  la  vía  reservada  de  marina  con  fecha  de  29  de  Noviem- 
bre de  I  SOS. — Digolo  todo  á  V.  E.  eo  respuesta  á  su  citada 
carta  para  los  efectos  convenientes,  rogandoáDios  guarde  su  int- 
portante  vida  muchos  años. — Madrid  7  de  Enero  de  1805. — Fr, 
Francisco  Oil. — Escmo.  Sr,  D.  Juan  de  Araoz."^,Escmo.  Sr.— 
He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  26  de  Setiemlve 
último,  en  que  egpone  las  dos  arribadas  forzosas  del  bergantín 
mercante  nacional  S.  Amonio,  en  su  navegación  desde  la  Haba- 
na á  Santander,  y  que  su  capitán  D.  Juan  Bautista  de  Ooya 
deseoso  de  acreditarlo  asi,  para  recurrir  después  al  tribunal  con- 
sular por  lo  tocante  á  averias,  presenta  instancia  al  comandante 
militar  de  la  matricula  de  la  provincia  con  el  objeto  de  aincerar- 
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géneros  de  los  cuigaiiieiitos  y  perjuicios  que  pueiluii  producir  á 
los  interesados,  corresponde  como  asumo  meramente  mercantil 
al  tribunal  del  consulado,  con  lo  cual  está  conforme  la  citada  or- 
denanza. Y  por  lo  respectivo  al  segundo,  que  no  pueden  fijarse 
las  penas  á  los  patrones,  que  hagan  arribadas  culpables,  antes 
que  se  presenten  los  hechos,  para  discernir  según  la^  circunstan- 
cias las  especies  4e  delitos;  cuyo  principio  de  justicia  debe  guar- 
darse en  el  caso  presente,  y  en  todos  los  que  ocurran  después  de 
información  justificada  de  los  sucesos,  que  llagan  los  comandan- 
tes militares  de  matriculas.  Lo  aviso  á  V.  £.  de  Real  drden  para 
que  asi  lo  haga  saber  al  citado  comandante  de  Santander  y  de- 
mas  á  quienes  convenga  en  la  armada,  á  fin  de  que  procedan  con 
arreglo  á  esta  soberana  decisión. — Dios  &c. — San  Lorenzo  29  de 
Noviembre  de  1803. — Domingo  de  Grandallana. — Sr.  Fr.  Don 
Francisco  Gil." 

Con  referencia  á  los  citados  artículos  de  la  ordenanza  áe 
matrículas,  y  de  resultas  del  restablecimiento  de  ellas  en  Puerto- 
Rico,  y  atribución  que  pretendía  la  Comandancia  y  le  negaba 
la  Intendencia  del  conocimiento  de  asuntos  de  arribadas  y  sus 
incidencias,  recayci  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1817  consul- 
tada por  el  Consejo  de  Almirantazgo,  y  trasladada  el  28  á  la 
Comandancia  general  de  la  Habsuia  decidiendo:  „que  á  los  tri- 
bunales de  marina  es  k  quienes  esclusivamente  compele  el  en- 
tender y  conocer  en  todos  los  asuntos  de  pesca,  navegación  y  to- 
dos los  demás,  que  de  ellos  tienen  de^iendencía,  y  de  que  trata  la 
ordenanza  de  matriculas  de  1802,  la  cual  debe  regir  sin  restric- 
ción de  ninguno  de  sus  articulos,  hasta  que  S.  M.  se  sirva  deteri- 
iiiinar  otra  cosa;  entendiéndose  por  ella  derogadas  cuanta<>  orde- 
nanzas particulares  existen  de  Consulados,  Intendencias  de  Nue- 
?a-Espa!la  y  otras." — Pero  mas  contraída  á  remover  toda  duda 
acerca  del  conocimiento  de  naufragios  y  arribadas  la  Real  or- 
den espedida  por  la  via  de  marina  en  30  de  Diciembre  de  1824 
dice:  ,,He  elevado  á  la  soberana  consideración  de  S.  M.  un  espe- 
diente formado  por  el  Comandante  militar  de  marina  de  Málaga, 
con  motivo  de  la  oposición  que  hizo  el  Tribunal  del  Consulado 
de  aquella  ciudad,  á  que  el  juzgado  de  marina  de  la  misma  en- 
cienda esclusivamente  en  los  pleitos  que  se  susciten  entre  comer- 
ciantes 7  patrones  sobre  el  punto  de  averias  en  la  mar;  y  cercio- 
rado el  Rey  nuestro  Señor  de  que  la  Real  orden  de  29  de  No- 
viembre de  1803  disuelve  todas  las  dudas  que  sobre  esta  mate- 
ria pueden  ocurrir,  sucediendo  lo  mismo  con  la  de  29  de  Mayo 
de  1804,  citada  en  el  articulo  17  de  la  ley  décima,  lib.  6?,  tít.  7?, 
de  la  Novísima  recopilación;  pues  por  el  contenido  de  ambas  está 
muy  clara  y  terminantemente  declarado»  que  en  materias  de  !)a- 
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rulas,  naufragioM,  arribadas,  uburilage?  y  otros  cu  alcací  uiera  fia- 
casos  y  averias  de  mar,  la  {lericia  ó  juicio  faciiliaiivo  para  la  ca- 
liñcacion  de  estos  euceso»  toca  escliisjvamcnie  á  los  gefes  de  nía- 
tina;  y  la  parte  de  gastob,  abonos,  pagos  y  demás  asuntos  de 
cuentas  <iue  dicen  relación  con  los  Iraios  de  comercio,  son  de  la 
CBclusiva  competencia  de  los  tribunales  consulares;  por  tanto 
manda  S.  M.  que  con  referencia  á  las  (loa  citadas  Reales  órdenes 
se  circule  esta  nueva  repoUicioii  en  el  piopio  sentido,  áfin  deque 
comunicada  á  un  mismo  tiempo  por  marina  y  liactenda  á  sus 
respectivas  dependencias,  se  eviten  en  lo  sucesivo  dudas  y  com- 
petencias infundadas  sobre  el  conocimiento  de  las  espresadas  ma- 
terias. Asimismo  qtiicre  S.  M.  que  si  se  tratase  de  hacer  algunas 
alteraciones  en  la  ordenanza  de  uiairiculas,  se  presente  esta  mis- 
ma resolución,  para  aclarar  según  el  tenor  de  ella  el  articulo  17, 
llt.  6?  que  trata  del  particular.  De  Real  orden"  fice. 

RetU  orden  circular  de  20  de  agosto  de  18U4  ya  recopU'ida  en  el 
Suplemento  á  la  JTovUima,  ley  %,  tít.  7,  lib.  6  de  deslinde  de  ¡a 
jurisdicción  de  marina  y  la  de  renías. 

„Para  evitar  en  fo  sucesivo  las  competenciits  que  ban  ocur- 
do  entre  la  jurisdicción  de  marina  y  la  de  rentas  en  materia  de 
naufragios;  declaro,  que  la  jurisdicción  de  marina  ha  de  conocer 
y  tratar  de  las  diligencias  concernientes  al  salvamento  y  seguri- 
dad de  las  embarcaciones  naufragas,  y  de  sus  cargamentos  con 
la  precisa  intervención  de  la  de  reiita^i,  depositándose  los  géneros 
y  efectos  en  las  aduanas;  que  euiíndo  en  ellas  no  haya  comodi- 
dad, ó  por  evitar  gastos  pidiesen  los  interesados  su  colocación  en 
almacenes  pariícnlaies,  cómodos  y  seguros,  se  conceda,  siempre 
que  ambas  juiisdicciotieí  no  liüllen  iiiconienienle,    dúnilose  una 
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ejercicio  de  sus  fundones  precautorias  defraudes  cirntra  el  Erario^  y 
de  vigüanria  así  en  buques  apresados  corno  en  los  corsarios^  cuantas 
ocasiones  lo  tengan  por  conveniente.) 

Real  orden  de  22  de  Mayo  de  1817  espedida  por  marina  en  un  ca- 
so de  naufragio^  que  dio  lugar  á  quejas  del  Consulado  de  San^ 
tander. 

„Que  el  capitán  del  puerto,  después  de  haber  agotado  todos 
los  recursos  que  estaban  bajo  sus  facultades,  puede  y  debe  pedir 
al  Consulado  por  su  justo  precio  los  auxilios  que  necesite  en  los 
casos  urs^entes  para  el  salvamento  de  embarcaciones,  á  lo  que 
no  deberá  negarse  la  referida  csrporacíon,  y  que  ha  cumplido  di- 
cho capitán  con  las  obligaciones  que  le  impone  la  ordenanza  en 
el  artículo  114,  tratado  5,  tit.  7  de  Us  generales  de  la  armada, 
tratando  de  evitar  la  pérdida  del  buque  en  que  se  interesaba  la 
humanidad  y  el  comercio;  debiendo  evitar  en  lo  sucesivo  aquel 
Consulado  las  fórmnlas  y  etiquetas,  que  pudieron  dar  lugar  al 
naufragio  del  bergantín  con  sus  personas  y  carga." 

Jteal  orden  de  12  de  J^oviembre  de  1828  á  la  Intendencia  de  Id 
Habana  sobre  los  manifiestos  que  deben  presentar  los  buques,  y 
auxilios  en  casos  de  arribadas  y  naufragios. 

Ministerio  de  hacienda  de  Indias, — „E3cmo.  Sr. — El  Sr.  Se- 
cretario del  despacho  de  España,  con  fecha  9  del  actual  me  dice 
que  con  la  misma  comunica  á  los  Directores  generales  de  rentas 
la  siguiente. — „Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del 
espediente  promovido  por  el  Administrador  de  aduanas,  de  Cádiz, 
con  motivo  de  oponerse  el  ccinsul  de  Francia  en  aquel  puerto  á 
que  los  buques  de  su  nación  que  arriban  á  él  por  efecto  de  tem- 
poral, o  en  busca  de  convoyes  para  precaverse  de  los  corsarios, 
den  sus  manifiestos  de  la  carga  que  conducen  á  pretesto  de  no 
haber  tomado  plática  de  sanidad;  se  ha  servido  S.  M.  resolver 
que  sin  escepcion  de  casos  ni  banderas,  deben  dar  manifiesto  los 
capitanes  y  patrones,  que  entren  con  sus  buques  en  los  puertos  de 
España,  obligándoseles  á  ello  aun  cuando  por  evitar  gastos  ú 
otros  motivos,  no  quieran  tomar  plática;  y  que  en  las  ocurren- 
cias desgraciadas  de  los  naufragios,  cuiden  las  autoridades  loca^ 
les  de  prestar  los  auxilios  y  tomar  las  intervenciones  que  está 
mandado,  observándose  en  estos  dos  casos  las  artículos  3^  y  69, 
capítulo  7?  de  la  instrucción  general  de  reatas  de  16  de  Abril  de 
1816.— De  Real  o'rden"  &c. 
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Dickoi  artículoi  de  la  Real  imiruccion  dt  1616  arriba  Htado». 

Art.  S°  „Lo3  capitanea  procedentes  del  estrangero  han  de  pr«- 
sentar  al  administrador  á  las  24  horas  de  su  llegada  al  puerto  uD 
manifiesto  jurado  con  dos  copias  eapresando:  primero,  el  nom- 
bredel  capitán,  el  del  buque,  el  número  de  sus  toneladas,  el  de 
su  tripulación  y  el  puerto  de  su  procedencia:  segundo  los  fardos, 
pacas,  frangotes,  barriles  y  demás  piezas  con  sus  marcas,  núme- 
ros,  consignación  y  la  clase  de  mcicadnrias,  i[ue  encierren  de  la- 
nería, lencería,  sedería  quincalla  &c.;  el  número  de  bultos  se  pon- 
drá por  guarismo  y  letra;  tercero  los  cabos  de  tránsito  para  cada 
uno  de  los  puertos  de  España  con  las  marcas,  números  y  especie 
de  8U  contenido:  cuarto  los  géneros  de  tránsito  paia  puertos  es- 
trangeroB  con  la  misma  espresion:  y  si  fuesen  de  los  prohibidos  á 
comercio,  la  especificación  por  menor  de  la  cantidad  de  cada  espe- 
cie, escusándose  esia  última  circunstancia  en  el  solo  caso  de  que 
la  llegada  al  puerto  sea  por  arribada  forzosa,  aunque  no  por  esto 
dejarán  de  estar  obligados  á  dar  manifiesto  de  bu  caiga  en  la  for- 
ma ordinaria;  y  concluirán  poniendo  al  pie,  que  no  conduce  otras 
mercaderías,  iii  ninguna  de  ellas  es  de  la  clase  de  las  prohibidas 
por  recelos  de  peste." — 69.„Cuando  ocurra  naufragio  de  algún  bu- 
que es  trangero  en  las  costas,  los  administradores  contribuirán 
con  BUS  auxilios  á  salvar  su  cargamento,  en  cuya  operación  de- 
ben entender  los  comandantes  militares  de  la  Real  marina,  reco- 
giendo los  administradores  una  llave  de  los  almacenes,  en 
que  se  hagttir  los  depósitos  por  cuenta  de  los  interesados.  Si  los 
buques  náufragos  se  habilitasen  recogerán  su  carga  sin  grava- 
men alguno:  si  se  inutilizasen,  y  los  propietarios  tratasen  de 
reembarcar  sus  efectos,  se  concederá  libremente  con  la  debi- 
da cuenta  y  razón  en  cualquiera  bandera:  si  tes  acomodase  des- 
de entrada  paire   del  farg.imcnlo  de   géneros  ó  efectos 
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representaciones,  que  me  han  dirigido  várioa  ministros  esUangeros 
en  esta  corte,  con  motivo   de  las  dudas  que  recelaban   pudiese 
ofrecer  el  contenido  de  la  soberana  resolución  comunicada  áV.  S. 
en  20  de  Mayo  próximo  pasado,  sobre  las  facultades  que  compe- 
ten k  los  Cónsules  estrangeros  en  los  casos  de  naufragio  de  buques 
de  BUS  respectivas  naciones;  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver,  que 
en  estos  casos  se  atengan  nuestras  autoridades  á  lo  que  sobre  el 
particular  se  espresa  en  los  tratados  con  las  potencias  estrangeras, 
y  señaladamente  en  los  artículos  14  del  convenio  de  1768  y    IS 
del  de  1786  entre  España  y  Francia  que  dicen  así.^ — Articulo  14 
del  convenio  de  1768. — „Estk  declarado  por  Real  orden  de  17  de 
Julio  de  1751  comunicada  al  Intendente  de  marina  de  Cádiz,  que 
siempre  que  bare  algún  navio  francés  en  playa   ó  puerto  de  la» 
costas  del  Reino  por  temporal  ú  otro  accidente,  teniendo  á  su  bor- 
do el  todo  ó  parte  de  la  tripulación,  y   en  cuyos   parages  haya 
Cónsul  o  vice-cónsul  de  la  misma  nación,  se  deje  al  cuidado  de 
estos,  que  practiquen  todo  lo  que  tuvieren  por  mas  conveniente  á 
salvar  el  navio,  su  carfi^a  y  pertrechos,  su  almacenage,  satisfac- 
ción de  gastos,  y  demás  que  tenga  conexión   con  este  incidente, 
sin  que  por  parte  de  los  oficiales  y  ministros  de   marina  y  tierra, 
ni  justicias  se  mezcle  en  otra  cosa,  que  en  facilitar  por  su  justo 
precio  á  los  Cónsules  y  capitanes  de  los  navios  barados,  todo  el 
auxilio  y  favor  que  les  pidieren,  para  conseguir  con  la  mayor  bre- 
vedad y  resguardo,  que  se  salve  todo  lo  posible,  y  eviten  desórde- 
nes y  robos.  En  esta  conformidad  se  ha  convenido,  que  »e  observe 
en  adelante  con  los  navios  franceses  la  práctica  establecida  en 
dicha  orden  de  17  de  Julio  1751,  y  que  para  evitar  competencia» 
ea  el  conocimiento  jurídico  de  los  naufragios,  siempre  que  se  ne- 
cesite  la  autoridad  del  juez  para  la  legalidad  del  inventario  de 
lo8  efectos  naufragados,  deposito  de  ellos  y  otros  incidentes,  que 
padiesen  hacer  sospechosa   la  conducta  de   los  capitanes  de  los 
navios,  se  haya  de  ejercer  esta  jurisdicción  en  España  por  los  mi- 
nistros de  marina  y  en  Francia  por  los  jueces  de  almirantazgo,  co- 
mo queda  prevenid  >  en  las  ordenanzas  de  ambas  coronas.  Las 
mercaderías  salvadas  del   naufragio  se  han  de  depositar  en  la 
adtt&nacon  inventario,  para  que  cuando  llegue  el  caso  de  embar- 
carlas para  su  destino  no  pairuen  derechos  algunos.''  Articulo  IS 
del  conveniode  1786.  „Cuando  sucedan  naufragios  de  navios  fran- 
ceses Y  españoles  estarán  obligados  los  ministros  de  marina  y  del 
almirantazgo,  los  oficiales  de  la  aduana  y  los  guardas  de  los  pa- 
taches de  los  dos  reinos  á  dar  el  aviso  del  parage,  en  que  hubiese 
sucedido,  al  Cdnsul  ó  vice-cdnsul  de  la  nación  residente  en  el 
departamento  respectivo,  para  que  practiquen  las  funciones  que 
les  pertenecen,  sopeña  de  ser  castigados.  Lo  que  comucico  kV.  S. 
de  Real  drden  para  su  inteligencia  y  gobierno,  y  á  fin  de  que  lo 
roMo  II.  18  r 
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haga  saber  y  i-iiiii|>lii'  á  lii^  pereona»  á  quienes  co<Tfiaponda.-^V 
de  la  iiiiüiiia  lo  pongu  en  noticia  de  V.  E  para  que  por  eu  parte 
lo  haga  circular  y  cumplir  por  los  Gobernadores  y  comandantes 
de  loa  pucrioB  de  su  disiríio." 


Bienes  vacantes  y  mottreaeos. 

Las  leyes  11,  lit.  5,  lib.  5 y  6,  rit.  Vi  hb.  8  disponiendo  aque- 
lla el  depósito  pregón  y  remate  del  ganado,  que  se  encuentre  mos- 
trenco ó  sin  dueflo,  y  esta,  que  no  se  mezclase  con  la  cobranza 
'  de  cruzada  la  de  los  bienes  mostrencos,  cuyos  dueños  no  parecie- 
sen hechas  las  diligencias  que  prevenían  las  leyes  de  Castilla,  y 
que  pertenecía  al  interés  del  Real  fisco,  fueron  las  fundamenta- 
les del  ramo.  Las  Reales  cédulas  de  3  de  Julio  de  1749  y  13  de 
Abril  de  I7CI  mandándolas  guardar,  encargan  á  oficiales  Reales 
el  cuidado  de  su  recaudación,  que  no  debia  correr  á  cargo  de  los 
comisarios  de  cruzada.  Y  por  las  de  S2  de  Setiembre  de  1766  y 
19  de  Noviembre  de  1789,  (pág.  402  primer  tomo  del  Apéndice), 
quedó  establecido,  que  hasta  no  declararse  por  la  jurisdiccioo  or- 
oinaria  ó  la  de  bienes  de  difuntos  en  su  caso  la  calidad  de  vacan- 
tes, no  entraba  la  de  hacienda  á  ejercer  sus  funciones  de  cobro  y 
entero  en  arcas. 

Por  las  leyes  y  Real  instrucción  de  1786  insertas  en  el  tít. 
St,  lib.  10  de  la  novísima  el  conocimiento  y  gobierno  del  ramo  de 
▼acantee  y  mostrencos  era  anexo  á  la  Secretaria  de  estado  y  su- 
perintendencia general  de  correos  y  caminos,  á  cuyos  objetos  se 
destinaban  dos  terceras  partes,  reservada  la  otra  para  denuncia- 
dor y  gnstos,  y  se  fiji-rcia  e^-ia  jüilicatura  con  mas  amplitud  de 
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„Ministeiio  <le  gracia  y  juHiicia. — Duna  Isabel  1 1,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  Roina  de  Castilla,  etc.  etc.;  y  en  su  Real  nombre 
Doña  Maria  Cristina  de  Borbon,  como  Reina  Gobernadora,  du- 
rante la  menor  edad  de  mi  escelsa  Hija,  á  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  habiendo  juzgado  con- 
veniente al  bien  de  estos  reinos  presentar  á  las  cortes  generales, 
con  arreglo  á  lo  que  previene  el  artículo  33  del  Estatuto  Real, 
un  proyecto  de  ley  relativo  á  las  adquisiciones  á  nombre  del  es- 
lado,  y  habiendo  sido  aprobado  dicho  proyecto  de  ley  por  ambos 
estamentos,  como  á  continuación  se  espresa,  he  tenido  á  bien, 
después  de  oir  el  dictamen  del  Consejo  de  gobierno  y  del  í'e  nii- 
nistros,  darle  la  sanción  Real.  Las  cortes  generales  del  reino,  dei?- 
pues  de  haber  examinado  con  el  debido  detenimiento,  y  obser* 
vando  todos  los  tráuiites  y  formalidades  prescritas,  el  asunto  re- 
lativo á  las  adquisiciones  á  nombre  del  estado,  que  por  orden  de 
V.  M.  de  20  de  Otubre  del  año  íiltimo,  y  conforme  lo  prevenido 
en  los  artículos  30  y  33  del  Estatuto  Real,  se  cometió  á  su  exa- 
men y  deliberación,  presentan  respetuosamente  áV.  M.  el  siguien- 
te proyecto  de  ley  para  que  V.  M.  se  digne,  si  lo  tuviese  á  bien, 
darle  la  sanción  Real. 

Artícuh)  19  Corresponden  al  Estado  los  bienes  semovientcp, 
muebles  é  inmuebles,  derechos  y  prestaciones  siguientes:  Prime- 
ro: Los  (|ue  estuvieren  vacantes  y  sin  dueño  conocido  por  no  po- 
seerlos individuo  ó  corporación  alguna:  Segundo:  Los  buques  que 
por  naufragio  arriben  á  las  costas  del  Reino,  igualmente  que  los 
cargamentos,  frutos,  alhajas  y  demás  que  se  hallare  en  ellos, 
luego  que  pasado  el  tiempo  prevenido  por  las  leyes,  resulte  no 
tener  dueño  conocido:  Tercero:  En  igual  fórmalo  que  la  mar  ar- 
rojare á  las  playas,  sea  ó  no  procedente  de  buques  que  hubiesen 
naufragado,  cuando  resulte  no  tener  dueño  conocido.  Se  escep«> 
túan  de  esta  regla  los  productos  de  la  misma  mar  y  los  efectos 
que  las  leyes  vigentes  conceden  al  primer  ocupante,  ó  á  aquel 
que  los  encuentra:  Cuarto:  La  mitad  de  los  tesoros,  ó  sea  de  las 
alhajas,  dinero  il  otra  cual(|uiera  cosa  de  valor,  ignorada  á  ocul- 
tada que  se  hallen  en  terrenos  pertcrecientes  al  estado,  obser- 
vándos<'  en  la  distribución  de  los  que  se  encuentren  en  propieda- 
des de  particulares  las  disposiciones  de  la  ley  45,  tit.  28,  partida 
Sf  Las  minas  de  cualquiera  especie  continuarán  sujetas  á  la  le- 
gislación particular  del  ramo. 

Art.  2?  Corresponden  al  estado  los  bienes  de  los  que  mueran 
6  hayan  muerto  intcsítados,  sin  dejar  personas  capaces  de  suce- 
derles,  con  arreglo  á  las  le}  es  vigentes.  A  falta  de  dichas  perso- 
nas sucederán  con  preferencia  al  estado:  Primero:  Los  hijos  na- 
turales legalmente  reconocidos,  y  sus  descendientes,  por  lo  res- 
pectivo á  la  sucesión  del  padre,  y  sin  perjuicio  del  derechp  prefe* 
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iitnle  que  lieiieii  los  iiiiüiiiüa  para  suceileí  á  la  madre:  Segundo: 
El  cónyuge  no  eeparado  por  ¿emünda  de  divon-.io  coiileatada  al 
tiempo  del  fallecimiento,  entendiéndose  que  á  su  muerte  deberÍD 
volver  los  bienes  raices  de  abolengo  á  los  colaterales:  Tercero: 
Loe  colaterales  desde  el  quinto  haala  el  décimo  grado  incluaive, 
computados  civilmente  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión. 

Art.  39  También  corresponden  al  estado  loe  bienes  detenta- 
dos ó  poseídos  sin  tiiulo  legitimo,  los  cuales  podrkn  ser  revíndi* 
cadoe  con  arreglo  á  las  leyes  comunes. 

ArL  49  En  esta  reivindicación  incumbe  al  estado  probar,  que 
no  es  dueño  legitimo  el  poseedor  ó  detentador,  sin  que  estos  pue- 
dan ser  compelidos  á  la  exhibición  de  titules,  ni  inquietadoe  en  la 
posesión  hasta  ser  vencidos  en  juicio. 

Art.  59  El  estado  puede,  por  medio  de  la  acción  competente, 
reclamar  como  suyos,  de  cualquier  particular  ó  corporación  en 
cuyo  poder  se  hallen,  y  en  donde  quiera  que  estuvieren  los  bie> 
nes  eapresados  ea  los  artículos  antenores. 

Art.  69  Los  bienes  que  por  no  poseerlos  ni  detentarlos  perso- 
na ni  corporación  alguna  carecieren  lie  dueiío  coDOcido,  se  ocu- 
parán desde  luego  á  nombre  del  estado,  pidiendo  la  posesión 
real  corporal  ante  el  juez  competente,  que  la  mandará  dar  en  la 
forma  ordinaria. 

Art.  79  Loa  buques  que  naufragaren,  sus  cargamentos  y  de- 
mas  que  en  ellos  se  encontrare,  y  las  cosas  que  la  mar  arroja  eo- 
bn  sus  playas,  según  lo  espreaodo  en  los  párrafos  segundo  y  ter- 
cero del  articulo  primero,  serán  también  ocupados  á  nombre  del 
estado,  á  quien  se  entregarán,  previo  inventario  y  justiprecio  de 
todo,  y  quedando  responsable  á  las  reclamaciones  de  tercero,  sin 
perjuicio  de  la  recompensa  ó  derechos  que  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones que  rigieren,  adquieran  los  que  contribuyen  al  salva- 


141 
dos»  ó  por  reclamación  contra  los  detentadores  sin  derecho. 

Art.  11.  La  prescripción  con  arreglo  á  las  leyes  comunes  es« 
duye  las  acciones  del  estado,  y  cierra  la  puerta  á  sus  reclama* 
ciones  contra  los  bienes  declarados  de  su  pertenencia  en  esta  ley. 

Art.  It.  La  prescripción  en  igual  forma  legitima  irrevocable* 
mente  las  adquisiciones  hechas  á  nombre  del  estado. 

Aru  13.  Loe  bienes  adquiridos  y  que  se  adquirieren  como  mos- 
trencos á  nombre  del  estado,  quedan  adjudicados  al  pago  de  la 
deuda  pública,  y  serán  uno  de  los  arbitrios  permanentes  de  la  ca* 
ja  de  amortización. 

Art.  14.  La  dirección  de  los  ramos  de  amortización,  como  in* 
teresada  en  la  conservación  y  aumento  de  las  adquisiciones  que 
le  proporciona  esta  ley,  adoptará  las  medidas  que  estime  conve- 
nientes para  promover  su  descubrimiento,  ocupación  ó  reclamación. 

Art.  15.  La  misma  dirección  responderá  de  los  gravámenes 
y  obligaciones  de  justicia  afectas  á  las  fincas,  que  adquiere  por  la 
presente  ley. 

Art.  16.  Responderá  también  á  las  acciones  que  con  arreglo 
á  las  leyes  comunes  se  entablaren  contra  los  bienes  que  hubiere 
adquirido;  y  á  la  indemnización  y  saneamiento  de  los  comprado- 
res en  la  forma  establecida  por  derecho.  En  uno  y  otro  caso  solo 
responderá  de  la  cantidad  líquida  que  hubiere  ingresado  en  arcas. 

Art  17.  Todos  los  juicios  sobre  la  materia  de  la  presente  ley 
son  de  la  atribución  y  conocimiento  de  la  jurisdicción  Real  ordi- 
naria; y  las  acciones  se  intentarán  ante  el  juez  del  partido  donde 
se  hallaren  los  bienes  que  se  reclamen. 

Art.  18.  Ningún  particular  podrá  ejercitar  las  acciones  que 
sobre  la  materia  de  esta  ley  correspondan  al  estado. 

Art.  19.  Los  promotores  fiscales  en  primera  instancia,  y  los 
fiscales  de  las  audiencias  y  Tribunales  supremos,  en  las  ulterio- 
res, de  acuerdo  con  el  director  de  los  ramos  de  amortización,  ó 
sus  delegados,  sostendrán  las  adquisiciones  hechas  á  nombre  del 
estado,  y  también  incoarán  y  proseguirán  las  demandas  de  rei- 
vindicación y  demás  que  correspondan  al  estado  en  virtud  de  es- 
ta ley. 

Art.  20.  Queda  abolida  la  jurisdicción  especial  conocida  con 
el  nombre  de  mostrencos,  y  la  subdelegacion  general  de  este  ra« 
mo  y  sus  dependencias. 

Art.  21.  Los  empleados  con  sueldo,  asi  de  la  subdelegacion 
general  y  su  Tribunal  como  de  las  subdelegaciones  inferiores  y 
sus  juzgados,  quedan  cesantes  con  el  haber  que  les  corresponda 
segim  clasificación. 

Art.  22.  Los  pleitos  pendientes  en  la  subdelegacion  general 
y  en  las  subdelegaciones  de  Partido  se  con  tinuarán  y  fallarán  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley. 
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impsdir  n¡  detener  la  entrega  i]ue  i|ueda  [Vevenida,  ni  estorbar 
que  loa  espresados  comisionados  se  posesionen  de  los  bienes  refe< 
rítlofl,  y  los  personas  que  algo  tengan  que  solicitar,  acudirán  á  es- 
ta dirección  general  <i  k  la  autoridad  competente. 

9*  Ejecutada  en  Is  forma  prevenida  la  entrega  de  loe  bienes 
niosirencos  y  demás  á  ellos  anejo,  á  loe  dichos  coiDisionados  ó  sus 
delegados,  nadie,  sioo  estos,  deberá  retener  ni  re<  audar  csniidad 
□i  efecto  alguno  de  los  ya  pertenecientes  por  este  concepto  al  fon- 
do de  amortización,  siendo  de  consiguiente  unos  verdaderos  con- 
traventores á  la  voluntad  de  S.  M.  y  á  la  citada  ley  los  qoe  en 
cualquier  modo  contradigan  6  entorpezcan  estas  disposiciones. 

10.  Los  Inte  lentes  por  medio  de  los  Boletines  oficíales,  6co- 
mo  crean  mas  conveniente,  prevendrán  á  los  que  fuesen  contrí- 
bayeates  por  arriendos  de  fincas  ú  otro  concepto  al  ramo  de  mos- 
trencos, entreguen  á  los  comisionados  de  arbitrios  de  amortiza- 
ción las  cantidades  qoe  deben  satisfacer,  escitándoles  á  que  les 
presten  y  á  las  contadurías  las  noticias  y  datos  que  crean  con- 
ducentes para  el  mejor  servicio  de  S.  M. 

11.  Las  fincas  rústicas  qile  resulten  aplicadas,  por  ejecutoria- 
das como  mostrencos,  á  la  amortización,  se  darán  en  arrenda- 
miento, las  que  ya  no  lo  estén,  por  medio  de  la  subasta  con  laa 
fcrmalidades  prevenidas,  bajo  cuyo  método  xe  arrendarán  de  nue- 
vo las  que  vayan  cumpliendo,  prefiriendo  siempre  el  arriendo  á  la 
administración. 

IS.  De  los  demás  bienes,  muebles  ó  semovientes,  como  de 
cualesquiera  otros  derechosó  pertenencias  que  resulten,  acordará 
k  su  tiempo  y  caso  esta  dirección  general. 

1 3.  Para  el  abono  de  la  tercera  parte  á  los  denunciadores  pot 
bienes  que  denuncien  6  hayan  denunciado,  se  consultará  previa- 
mente por  1o9  comiaionados  principales,  en  imion  de  los  contsdo' 
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dora  con  el  dictamen  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias  acer- 
ca del  espediente  instruido,  para  averiguar^  si  seria  conveniente 
poner  en  observancia  en  esa  isla  la  instrucción  de  mostrencos,  va- 
cantes y  abintestados,  dada  para  la  Península  ea  26  de  Agosta 
de  786  que  remitió  V.  E*  á  este  ministerio  con  carta  número  6301 
de  25  de  Febrero  último:  se  ha  dignado  resolver  que  la  nueva  ley 
de  mostrencos,  vacantes  y  abintestados  publicada  en  16  de  Mayo 
próximo  pasado  se  haga  estensiva  á  esos  dominios  para  su  ejecu- 
ción, supliendo  en  el  modo  que  lo  permitan  las  circunstancias,  la 
falta  de  jueces  de  partido,  á  quienes  por  el  articulo  7  toca  el  ca« 
nocimiento  de  los  asuntos  del  ramo,  las  respectivas  autoridades^ 
dando  la  misma  cuenta  de  los  obstáculos  que  á  ello  se  opon* 
gan,  y  de  los  medios  de  allanarlos,  bajo  la  inteligencia  de  que 
han  de  quedar,  mientras  otra  cosa  no  se  determine,  en  toda  su 
fuerza  y  vigor,  las  facultades  y  atribuciones  designadas  por  leyes' 
de  Indias  á  los  juzgados  de  bienes  de  difuntos.  De  Real  orden  lo* 
comunico  á  Y.  E.  &c. — Julio  23  de  1835  -El  conde  de  Toronow* 
Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

Con  Real  orden  de  8  de  Febrero  de  1836  se  reitera  la,  pro» 
pia  comunicación  á  la  Intendencia  de  ejército  de  la  Habana, 
acompañándola  ejemplares  de  la  publicada  ley  de  mostrencOB 
para  su  cumplimiento  en  la  parte  adoptable  á  esos  dominios^  y  eii 
los  mismos  términos  se  circuló  en  la  isla  de  orden  del  Superior 
Gobierno,  de  Setiembre  de  38,  consecuente  á  oficio  para  ello  de 
la  Audiencia  territoriaL 


TOMO  II  19  r 


Capítulo  TiréKlmo  Mito. 

Prerogativaa,  y/uero  de  Intendentes,  ministros  y  em- 
pleados de  hacienda. 


Sin  perjuicio  de  la  autoridad  que  por  los  artículos 
26  y  52  queda  declarada  al  Virey  ó  Presideute,  ha  de 
ser  asimismo  del  privativo  encargo  de  los  Intendentes 
dar  cumplimiento  á  mis  Reales  cédulas  que  se  espidie- 
ren ¿  cualesquiera  ministros  de  rentas,  y  k  las  órdenes, 
títulos  y  despachos  librados  á  favor  de  ellos,  para  que 
86  pongan  en  ejecución;  como  también  el  hacer  que  se 
guarden  a  todos  los  Bubalternos  y  empleados  en  las  pro- 
pias rentas  las  prerogativas  y  exenciones  que  por  sus 
oficios  les  competieren,  mandando  ñ  los  jueces  subordi- 
nados de  su  provincia  se  les  observen  y  cumplan  reli- 
giosamente, y  exhortando  y  requiriendo,  si  fuere  nece- 
sario, en  mi  Real  nombre  á  los  Capitanes  generales.  Go- 
bernadores y  Comandantes  de  mis  tropas,  que  autori- 
cen y  auxilien  bus  disposiciones;  pues  mi  Real  intención 
es  que  prontamente  las  apoyen  con  la  mayor  eficacia, 
para  que  tengan  su  debido  efecto,  y  se  eviten  las  per- 
judiciales consecuencias  que  podrían  seguirse  á  mis 
Reales  intereses  de  cualquiera  díspul;),  embarazo  ó  di- 
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bailemos  empleados  en  la  dirección,  administración  y 
resguardo  de  mis  rentas  Reales*  tendrán  el  fuero  pasivo 
del  ministerio  de  hacienda  en  las  causas  civiles  ó  crimi- 
nales, que  procedan  de  sus  oficios,  en  que  los  Inten- 
dentes serán  jueces  privativos  con  apelación  á  la  junta 
superior  contenciosa;  pues  en  los  delitos  comunes,  jui- 
cios universales,  providencias  de  policía  y  buen  gobier- 
no, y  en  los  negocios  particulares  que  no  tengan  cone- 
xión con  los  del  empleo,  quedará  espedito  su  conoci- 
miento á  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  con  apelación 
á  las  Audiencias;  y  para  (|ue  así  se  ejecute,  procederán 
toJos  con  la  buena  fó  y  correspondencia  que  conviene 
á  mi  Real  servicio  y  recta  administración  de  justicia, 
y  se  remitirán  unos  á  otros  los  ncf^ocios  que  sean  de 
su  respectivo  conocimiento,  según  lo  que  queda  decla- 
rado.— (Concordante  desde  la  cláusula  pero  los  demás 
ministros  del  artículo  88  de  la  de  86.) 


ARTICULO    CVII. 


Si  para  justificación  de  las  causas,  ó  para  otros 
fines  de  mi  servicio,  necesitare  la  jurisdicción  Real  or- 
dinaria, de  declaraciones  ó  informes  de  dependientes 
de  mis  Reales  rentas,  ya  sea  de  los  que  gocen  el  fuero 
militar,  ó  ya  de  los  que  solo  tengan  el  del  ministerio  de 
hacienda;  deberá  preceder  el  oficio  que  corresponda 
de  la  justicia  al  respectivo  Intendente,  y  su  orden  para 
que  sin  dificultad  puedan  ejecutarlo  judicialmente;  pero 
ni  aun  este  oficio  habrá  de  preceder,  y  deberá  diferirse 
en  los  casos  criminales  ejecutivos,  ó  infraganti^  y  en 
otros  actos  judiciales  en  que  por  ello  tal  vez  se  aven- 
ture la  recta  administración  de  justicia,  hasta  después 
de  evacuadas  las  diligencias  que  pidan  ó  recomienden 
el  secreto,  pues  entonces  se  veiifícará  dicho  oficio  al 
Intendente,  á  fin  de  que  se  atienda  á  mi  Real  servicio 
según  lo  exijan  las  circunstancias;  y  lo  mismo  se  obser- 
vará recíprocamente  por  los  Intendentes,  siempre  que 
su  jurisdicción  necesite  dependientes  déla  ordinaria, 
para  que  declaren  6  informen  judicialmente,  con  la  di- 
ferencia de  casos  que  va  prevenida.  Pero  en  materias 
estrajudiciales  estarán  todos  obligados,  sin  esperar  ór« 
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den  Áe  su  gefe,  á  dar  de  buena  fé  los  informes  que  por 
el  otro  se  le  pidieren  para  su  gobierno:  con  adverten- 
áad«  que  cuando  en  causas  que  se  sigan  ante  la  juris- 
dicción Real  ordinaria  se  ofrezca,  bajo  las  circunstan- 
cias  aquí  prescritas,  tomar  declaraciones  á  los  ministros 
Á  Bubaltemos  que  en  confonnirlad  al  artículo  anterior 
deben  gozar  el  fuero  de  guerra,  ó  bien  ratificar  las  que 
bubieeen  dado,  han  de  pasar  &  ejecutarlo  en  sus  casat 
los  escríbanos,  aun  cuando  estos  lo  sean  de  cámara  de 
alguna  de  mis  Reales  Audiencias  ó  Chancillerías,  res- 
pecto de  que  así  está  resuelto  y  mandado  por  punto  ge- 
neral £n  Real  orden  de  :}0  de  Octubre  de  1773. — (Cwi- 
eordaníe  del  69.) 

ARTICULO    CVIII. 

En  las  causas  y  caeos  en  que  tos  ministros  y  de- 
pendientes de  la  dirección,  administración  y  resguardo 
de  mi  Real  hacienda  quedan  sujetos  por  los  artículos 
antecedentes  al  conocimienlo  de  la  iurisdiccion  Real 
ordinaria,  no  podrán  ser  aprehendidos  por  ella  sin  dar 
parte  antes  ó  después,  [según  la  diferencia  de  los  casos 
eaplicada  por  el  artículo  107  para  las  declaraciones], 
6  aus  inmediatos  getés,  á  fin  de  que  pongan  otro  sugeto 
en  su  lugar,  y  no  ee  esponga  mi  Real  servicio,  ó  á  este 
efecto  se  practique  lo  que  por  el  artículo  1 1 1  se  ordenat 
si  las  circunstancias  lo  exigiesen. — {QmcordanU  del  90)< 


i4y 
les  correspondan,  y  les  estén  concedidas  por^  la  orde^» 
nanza  6  particular  instrucción  del  ramo  en  que  siT" 
Vñn.'^Concuerda  con  el  91  escepto  lo  de  letra  cursivay 
que  se  sustituyó  al  período  rentns  ó  grangerías  lícitas 
que  tuvieren  y  gozaren  ademas  de  sus  sueldos.) 


ARTICULO  ex. 


Es  igualmente  mi  voluntad  que  ni  los  jueces  ordi^ 
narios,  ni  otros  algunos,  impidan  k  los  sugetos  emplea-* 
dos  en  el  resguardo  de  mi  Real  hacienda  el  uso  de  to-« 
das  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  que  eepresamente 
no  les  estubieren  prohibidas  por  mis  especiales  órde- 
nes y  bandos  de  aquel  gobierno,  respecto  de  que  siem^^ 
pre  se  entiende  que  van  de  oficio  como  los  demás  mi- 
nistros y  alguaciles  ordinarios;  confiando  del  celo  de 
los  Intendentes,  bajo  cuyo  mando  sirvieren,  que  no  les 
permitirán  usar  de  puñales,  rejones,  ni  navajas  prohi- 
bidas, por  alevosas  y  sumamente  perjudiciales  á  la  se-» 
guridad  pública,  y  que  les  advertirán  seriamente  no 
abusen  de  las  otras  armns  con  hacer  gala  y  ostentación 
de  ellas,  corrigiendo  y  castigando  á  los  que  contravi- 
nieren á  sus  disposiciones  sobre  este  punto;  pues  lo  que 
1)or  sus  oficios  se  les  permite  para  evitar  y  contener  á 
os  defraudadores,  no  debe  servir  para  amedrentar  á 
los  que  no  lo  son,  ni  para  escandalizar  al  público^^^^ 
{Ckmcordante  del  92.) 


ARTICULO    CXI. 


Por  cuanto  la  esperiencia  ha  mostrado  los  graví- 
simos inconvenientes  que  suelen  seguirse  contra  mi 
Real  hacienda  de  poner  presos  á  los  encargados  de  la 
recaudación  de  algunos  ramos  de  ella,  sin  proveer  de 
modo  conveniente  á  la  seguridad  de  sus  caudales  y  pa- 
peles, y  á  la  formación  de  su  cuenta;  ordeno  y  mando 
que  por  ningún  acontecimiento,  sea  de  la  clase  que  fue- 
re, ni  aun  de  los  crimitmles,  y  demás  que  se  esceptúan 
en  el  articulo  107,  pueda  juez  alguno,  ni  tampoco  los 
taiismos  Intendentes,  poner  preso  á  ningún  sugeto  que 
tenga  6  su  cargo  caudales  de  mi  Real  hacienda,  sin  que 
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80  de  V.  S.  por  contemplarse  sujetos  á  su  jurisdicción,  se  ha  ser- 
vido el  Rey  declarar  á  los  citados  individuos  el  goce  del  fuero  de 
minialerio  de  hacienda  con  inmediata  sujeción  á  V.  S.  como  gefe 
principal  de  ella,  á  ejemplar  del  (¡uc  gozan  los  oñciales  de  )& 
Contaduría  y  Tesorería  de  Marina  conforme  al  artículo  24,  tít. 
2,  folio  25U,  parle  1?  de  las  ordenanzas  de  la  armada,  que  tos 
aujeiaá  los  Intendentes,  úotroa  ministros  principales  de  los  de- 
partomentos,  por  militar  la  misma  razonen  las  Contadurías  f 
Tesorerías  de  ejército;  y  por  consiguiente  ha  resuelto  igualmen- 
te S  M.  que  siempre  que  sea  necesario  que  los  dependientes  de 
ellas  comparezcan  á  declarar  ú  otros  actos  ante  los  Gobernado- 
res 6  justicias  ordinarias,  deban  estos  jueces  impetrar  de  V.  S.  á 
sus  sucesores  en  esn  Intendencia  el  auxilio  correspondiente  para 
que  lo  ejecuten.  Participólo  á  V.  S.  de  su  Real  orden  para  au  in- 
teligencia y  gobierno  consecuente  ásu  carta  de  11  de  Dicie  rabie 
último  relativa  al  aeunio.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aSos.  El 
Pardo  17  de  Febrero  de  1776.— José  de  Calvez.— Sr.  D.  Nico- 
lás José  Rapun." 

Copia  dtl  artículo  <jue  $e  cita  en  la  anterior  Real  arden,  sacada  li- 
teralmente de  las  ordenanzas  de  la  Real  armada  impresas  el  año 
Ae  1748. 

„A  la  jurisdicción  del  ministerio  estarán  sujetos  los  Inlen- 
deotes,  comisarios  ordenadores  de  guerra  y  provincia,  los  Con- 
tadores, Tesoreros,  oficiales  de  Contaduría  de  todas  clases.  Con- 
tadores de  navios  y  maestres  de  jarcia;  los  guarda- ahua  cene  a  ge- 
nerales y  particulares,  con  sus  oficiales;  los  contramaestres,  guar- 
dianes y  otros  oficiales  de  mar  empleados  en  arsenales,  diques, 
parquea  de  artillcria  y  almacenes;  los  dependientes  ciiihareados. 
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t&rgo;  de  ha  dignada  S.  M.«  resolver,  conformándose  con  el  pa^ 
tecer  del  Contador  general  de  Indias,  que  se  observe  lo  dispues^ 
to  en  Real  orden  de  17  de  Febrero  de  1776,  incluyendo  en  su 
lospiritu  y  letra  el  secretario  y  demás  individuos  de  la  secretaria 
de  esa  Intendencia,  gozando  solo  de  fuero  de  Real  hacienda,  co- 
mo en  la  misma  esta  declarado  á  los  de  las  Contadurías  y  Te- 
sorerías de  ejército.  Lo  comunico  á  ¥«  S.  de  Real  drden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Djos  guarde  á  V.  &  muchos  año8« 
Madrid  30  de  Diciembre  de  181 9« — Salmón.— ^Sr.  Intendente  de 
la  Habana." 

Esta  última  Real  orden  se  circuló  á  las  Intendencias  y  co^ 
municd  á  las  demás  autoridades  de  la  isla  pata  su  debido  cono- 
cimiento; pero  como  todavia  no  bastase  á  Ajar  los  conceptos  y 
su  verdadera  inteligencia,  pues  que  volvieron  á  suscitarse  nue- 
vas dudas  y  competencias,  sin  duda  por  el  transciurso  de  los  años, 
y  de  las  novedades  políticas,  hubo  de  interponerse  la  autoridad 
«uperíor  contenciosa  de  hacienda,  para  un  caso  ofrecido,  y  el  auto 
que  proveyó  en  30  de  Setiembre  de  1831  fué  con  entero  arreglo 
á  la  transcrita  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1819.  Y  tam- 
bién por  la  junta  superior  directiva  de  15  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  se  creyd  oportuno  recordar  su  cumplimiento  por  medio 
ilel  siguiente  aviso  al  público. 

^,Habiendo  la  junta  superior  contenciosa  de  Real  hacienda 
decidido  en  auto  de  30  de  Setiembre  del  año  prdximo  pasado  á 
favor  de  la  Intendencia  de  ejército  de  esta  placa  ia  competen- 
tiia  suscitada  entre  el  juzgado  de  la  propia  Intendencia  y  el  de  la 
Capitanía  general  de  esta  isla,  sobre  á  cual  de  los  dos  correspon- 
de el  conocimiento  de  las  causas  de  los  gefes  y  empleados  en  el 
ministerio  y  oficinas  de  ejército  ó  hacienda  militar,  acordd  la 
3unta  superior  directiva  del  ramo  en  la  celebrada  á  15  de  Diciem- 
inre  último,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Sn  Asesor  ge- 
neral ministro  honorario  del  supremo  Consejo  de  hacienda,  que 
con  el  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  nuevas  competencias  y  emba- 
razos en  el  particular,  que  perjudiquen  la  pronta  administración 
úe  justicia  y  los  intereses  de  las  partes  contendientes,  se  publi- 
quen el  citado  auto  y  las  soberanas  resoluciones  en  que  descansa, 
para  que  llegando  á  noticia  de  todos,  sepan  el  Tribunal  en  que 
deben  establecer  sus  demandas,  y  úo  pierdan  tiempo  y  trabajo 
en  hacerlo  en  los  incompetentes  como  hasta  el  presente  ha  suce- 
dido en  gran  parte,  sin  duda  por  ignorar  las  mencionadas  sobera- 
nas disposiciones.'' — „Decretado  por  elEscmo.  Sr.  Intendente  de 
-ejército,  Supcf  intendente  general  delegado  de  Real  hacienda  el 
cumplimiento  de  lo  referido,  se  lleva  h  efecto  poniendo  á  conti* 
.üuacion  las  resoluciones  insinuadas,  con  la  advertencia .  de  que 

TOMO  II.  20  r  . 
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«l4'uwo  del  nkiwtoho  dp  bacienda  d«  i).u*  habla  la  B«ftl  dídsn  d* 
ITdeFebRro  da  1 776  wa  referencia á  lu antiguas  ordenanza*  d* 
la  armada,  -ei  el  político  de  gufrra  concedido  en  loe  artículoa  W 
f  87  de  la  ordenanza  de  Inteadenles  de  Nuera-EsjMBa,  y  taflí- 
cado  por  el  Sr.  D.  Félix  Colon  y  Laireátegul  desde  la  primera  pá* 
gina  Je  bu  obra  titulada  Juzgados  miliiares  de  E^afia  y  aue  la- 
diae,  y  el  mismo  que  el  Rey  nuestro  Sr.  poi'  eu  Real  orden  de  íü 
de  Diciembre  de  1S19,  especial  para  eeta  isla,  eedignd  poner  en 
zllaá  cargo  de  loe  Sres.  Intendentea  en  la  parte  reapedivaá  loa 
individu<i8  pertenecientes  al  ministerio  y  oficinas  de  ejército."  Ha- 
bana 35  de  Abril  de  1832. — Juan  Nepomuceno  Arocho,  secrala- 
lia  M)  comisión." 

Poco  tiempo  después  se  trasladó  á  la  Intendencia  pat  la  Ca^ 
ftitanta  general  erta 

Rtal  orden  de  10  d»  JvUo  de  iSiiderat^ietteiMd*  ¡a  de  180». 

„E¡ttme.  Sr. — Al  Capitán  general  de  Puerto-Rico  con  esta 
fecha  digo  lo  siguiente: 

„He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Sr.  de  cuanto  coatiene  el 
«Acío  de  V.  E.  de  11  de  Diciembre  último,  en  el  que  coD  moliv« 
de  las  contestaciones  con  el  Intendente  de  ese  ejército  y  províit- 
cía  sobre  el  fuero  de  loa  empleados  en  sus  dependencias,  da  par- 
le con  espediente  de  las  dificultades  que  ofrece  la  administracioB 
de  justicia,  por  pretender  aquel  conocer  de  todas  las  causas  de 
estos.  Igualmente  se  ha  insuuido  S.  M.  de  lo  que  el  Consejo  ■» 
pcemo  de  la  guerra,  al  que  tuvo  por  conveniente  oir  en  el  partí* 
cular,  ha  espuesto  en  acordada  de  6  de  Junio  próximo  pasado,  re- 
lativamente al  fuero  miliiar  que  gozan  los  empleados  en  las 
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resolucioQ  de  30  de  Noviembre  de  18S7,  mayormente  cuaado  la 
única  objeción  que  se  opone  por  la  Intendencia  se  óoncreía  á  ha- 
berse derogado  la  drden  de  Diciembre  de  803  por  otra  de  90  del 
mismo  mes  de  1819,  sin  considerar  que  ni  esta  fué  circular  como 
aquella,  ni  puede  dársele  la  fuerza  obligatoria  que  se  pretende,  ni 
la  una  deroga  precisamente  la  otra,  ni  del  caso  que  la  motivtf 
puede  dudarse  mas,  pues  que  se  contrae  al  fuero  de  hacienda  j  al 
ordinario,  cuando  hayan  de  declarar  ante  este  los  empleados  de 
aquella; y  dándose  la  estension  indebida  que  intenta  el  Intendeaí» 
le,  equivaldría  á  un  despojo  del  fuero  de  guerra,  tanto  mas  re|nig* 
nante,  cuanto  que  los  Intendentes  mismos  están  sujetos  al  jus> 
gado  del  Capitán  general  por  el  fuero  de  guerra  que  les  está  de* 
clarado.  Enterado  de  todo  S.  M»,  y  conformándose  con  el  dicté» 
men  de  dicho  supremo  Tribunal,  se  ha  dignado  resolver,  qne  el 
juzgado  ordinario  del  Capitán  general  es  el  competente  para  co>-i> 
nocrr  en  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  empleados  en  láÉ 
Intendencias  de  ejército  y  Real  hacienda  de  sus  dominios  détub 
tramar,  y  que  el  del  Intendente  debe  concretar  su  conocimiento^ 
alas  que  procedan  del  desempeño  en  sus  destinos  de  \úé  citados. 
empleados,  conforme  se  declara  en  la  precitada  Real  drden  doi 
t6  de  Diciembre  de  1803,  que  es  la  voluntad  de  S.  AL  seim* 
prima  y  circule  nuevamente  para  su  exacta  y  puntual  obaerrani^ 
cia,  y  su  tenor  ala  letra  es  como  sigue.— ^, Al  Intendente  hono* 
rario  de  ejército  D.  Juan  de  Pina  y  Ruiz,  qtie  ejerce  funciolies  do. 
propietario  en  el  de  Castilla  la  Nueva,  digo  hoy  lo  que  siguen— i*» 
He  hecho  presente  al  Rey  el  memorial  de  la  marauesa  de  Jau* 
reguizar,  viuda  del  comisario  ordenador  marques  del  mismo  ti* 
tulo,  solicitando  que  no  se  la  moleste  por  el  Tribunal  de  la  Ca[^ 
tañía  general  de  Castilla  la  Nueva  para  el  pago  de  los  alquilerei 
de  la  casa  que  habita  en  Madrid,  hasta  que  el  Consejo  Re&l  dect* 
da  el  juicio  que  penda  en  él  sobre  tasa  y  retasa;  y  le  he  dado 
cuenta  al  propio  tiempo  de  la  representación  que  ha  hecho  V.  S» 
con  este  motivo,  pretendiendo  el  conocimiento  de  toda  instancia 
contra  los  sujetos  al  fuero  de  la  Intendencia  de  su  cargo,  eñ  cu* 
ya  clase  y  caso  presente  considera  Y.  S.  que  se  halla  la  marque* 
sa.  Enterado  S.  M.  de  todo,  y  habiendo  oido  al  supremo  Consejo 
de  la  guerra  se  ha  dignado  resolver,  conformándose  con  su  díc* 
támen,  que  el  juzgado  de  la  Capitanía  general  es  el  competen* 
te  para  conocer  de  este  negocio  y  todos  los  de  su  naturaleza,  por 
cuanto  los  Intendentes,  comisarios  ordenadores  y  de  guerra,  y  de* 
mas  dependientes  del  ramo  de  hacienda  del  ejército,  ño  goaaá: 
otro  fuero  en  sus  causas  particulares  civiles  y  criminales  que  ko 
dimanen  de  sus  oficios,  que  el  ordinario  de  la  jurisdicción  militar 
que  ejercen  los  Capitanes  generales  con  les  auditores  dé  goenot 
j  mucho  menos  sus  viudas  con  arreglo  á  lo  profoaidaaá  b  ér» 
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3  Reales  órdenes  coDccrníen- 


denanzn  de  latendentes  y  postei 
lea  al  asunto." 

De  Real  drden  la  traslado  á  V.  E.  para  bu  inteligencia  y  go- 
bierno. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de 
1833 — Za.mbrano — Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba." 

Y  elevado  lodo  al  Real  conocimieuio  por  la  vía  de  hacienda 
de  Indias,  descendió  la 

Ultima  Real  árdea  dtl  aswOo,  de  12  dt  Febrero  de  l&&Sf  dejando 
■    sm  tfeeto  la  dt  833. 

j.Escmo.  Sr. — En  cartas  de  2  y  30  de  Setiembre  último  nú- 
meros 4356  y  43S3  dio  cuenta  V,  E.  de  lo  arordüdo  por  ks  juntas 
superiores  contenciosa  y  de  Real  hacienda  acerca  del  conocimien- 
to de  las  causas  de  empleados  en  l»e  oñcinas  de  ejército  de  esa 
isla:  consultando  con  este  iiiolivo  si  ha  df.  observarse  ahi  una 
Real  6rden  fecha  10  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  espedida 
por  el  ministerio  de  la  guerra  sobre  la  misma  materia,  y  traslada- 
da á  V.  E.  por  ese  Capitán  general:  enterado  S.  M.  se  ha  servido 
resolver  que  aesi|ran  observando  en  el  particular  las  Reales  órde- 
nes que  han  regido  hasta  aquí,  sin  que  obste  la  referida  de  lU  de 
Julio.  Loque  comunico  á  V.  E.  parasu  cumplijniento  y  efectos 
consiguientes,  y  en  contestación  á  sus  citadas  cartas.  Dios  guarde 
é  V.  E.  muclioaaños.  Madrid  12  de  Febrero  de  1833. — Victoriano 
de  Encima  y  Piedra. — Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

No  es  de  omitirse  que  habiendo  representado  la  Intendencia  de 
ejército  en  Diciembre  de  1827  contra  el  escandaloso  abuso  de  ad- 
mitir algunos  Tribunales  actuaciones  voluminosas  por  demandas 
de  menor  cuantió,  haciéndose  costas  eecedeiites  al  interés  disputa- 
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Julio  de  75  (*),  prevenlivas  de  que  la  distinción  concedida  en  la 
primera  á  los  oficiales  del  ejército  de  pasar  los  escribanos  de  cá* 
niara  á  sus  casas  á  recibirles  declaraciones,  se  entendiese  cuando 
fuesen  dícbos  escribanos  comisionados  para  el  efecto,  y  no  habién- 
dose de  ejecutar  á  la  presencia  del  juez.  Las  de  t8  de  Diciem- 
bre de  1787  y  11  de  Marzo  de  18Ó0  distinguen  el  caso  de  ser 
examinados  ante  jueces  militares  y  auditores,  oficiales  de  capitán 
inclusive  abajo,  del  de  sargento  mayor  arriba,  pues  en  el  primero 
concurriría  el  testigo  á  la  casa  del  que  forma  el  pioceso,  y  en  el 
segundo  á  la  del  capitán  o  comandante  general  k  la  hora  que  se 
convocase  al  efecto.  Pero  para  el  evento  de  producirse  por  testi- 
gos los  mismos  gefes  de  sargento  mayor  arriba  ante  ministro  de 
Audiencia  ó  juez  civil,  y  no  permitir  la  causa  se  comisione  al  es- 
cribano, la  Real  orden  circular  de  12  de  Octubre  de  1805  reno- 
vando las  citadas  de  74,  75,  87  y  800  prescribe:  que  en  tal  caso 
„pase  el  juez  de  la  causa  á  lii  posada  del  Capitán  general  como 
Presidente  de  la  Audiencia,  y  no  existiendo  en  el  pueblo,  lo  ha- 
ga en  la  Audiencia  y  sala  primera  de  ella  en  las  horas  que  se 
halle  disuelto  el  Tribunal;  y  que  cuando  ocurra  la  necesidad  de 
recibir  declaraciones  á  oficiales  de  dicha  graduación  en  los  pue- 
blos, donde  ni  resida  Audiencia  ni  el  Capitán  general,  por  su 
Corregidor,  Alcalde  mayor  6  juez  ordinario  6  delegado  de 
distinta  jurisdicción,  pase  el  uno  á  recibirla,  y  el  otro  á  darla  á 
las  casas  consistoriales." 

En  las  clases  de  los  que  pueden  declarar  por  certificación, 
trayendo  las  ordenes  correspondientes  la  obra  de  juzgados  mili- 
tares (tom.  3?  pág.  340),  incluye  á  los  ministros  de  Audiencia, 
gefes  principales  de  alguna  jurisdicción,  los  oficiales  generales,  y 
las  justicias  que  ejercen  jurisdicción  ordinaria  y  no  pedánea,  á 
quienes  basta  se  pida  una  manifestación  del  hecho,  que  quiera 
comprobarse,  sin  necesidad  de  juramento.  También  á  los  oficia- 
les de  la  Secretaria  de  estado  por  Real  orden  del  año  de  98,  que  se 
estendió  por  la  de  8  de  Setiembre  de  1819  á  los  oficiales  archive- 
ros de  las  Secretarias  de  estado  en  el  caso  ocurrido  de  uno  de  la  de 
Guerra.-Respecto  de  administradores  de  rentas  se  circularon  órde- 
nes del  ministerio  de  hacienda  en  2i)  de  Marzo  de  1790  y  del  de 
guerra  en  23  de  Setiembre  siguiente,  para  que  en  causas  leves  no 
se  les  obligue  á  concurrir  á  declarar  con  atraso  del  servicio,  sino 
que  se  les  prevenga  manifiesten  por  escrito  lo  que  entendiesen; 
pero  que  en  las  graves,  lo  cumplan  á  la  casa  del  juez,  como  lo 
hacen  las  personas  mas  dit^tiaguidas  „bien  que  cuidando  los  jue- 
ces (concluye  la  de  20  de  Marzo)  de  evitar  incomodidades  y  per- 
juicios al  Real  servicio  y  distinción  de  los  empleados."  Sobre  que 


i*)    Véanse  en  el  tercer  tomo  de  los  JvtgaioM  mUiUres  página  351  á  las  537.  - 
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Mía  erkinr  di^Hitas,  m  dictó  por  Guerra  oira  Real  rfrden  de  4  de 
mTÍombre  de  1805  {pkg.  349  de  dicha  obra),  en  que  con  motivo 
d«  la  eacun  deun  regidor  de  Sevilla  de  pasar  á  declarar  á  can 
de  an  ayudante  en  proceso  militar,  se  declara  „que  á  escepcioD 
de  lofl  jueces  ordinarios  ó  delegados,  que  se  hallan  eo  nctual  ejer- 
flicñ  de  la  Real  jurisdicción  ordinaria  ó  delegada,  lodaa  las  de- 
más personas  de  cualquier  clase  y  condición  que  sean  en  la  re- 
pública por  empleo,  ni  otro  moiivo,  puedan  escusarse  á  compare- 
cer á  la  casa  de  oficial  propietario,  ó  que  haga  sus  veces  de  jaez 
Aacal  en  las  causas  militares;  y  que  los  jueces  de  quienes  depen- 
dan, lea  obliguen  á  comparecer  y  declarar,  con  solo  decir  en  los 
oficios  ser  necesario  que  lo  ejecuten," 

Acerca  de  la  forma  de  jurar,  y  si  laque  es  propia  de  milita- 
res competa  á  individuos  del  ministerio  político  y  hacienda  de 
guerra  y  marina,  se  circuló  al  ejército,  y  á  todos  los  Tribunales 
del  reino,  y  se  trasladó  en  14  de  Agosto  de  1805  k  U  Capitanía 
general  de  la  Habana  la  Real  orden  que  dice: 

„SÍBndo  propia  y  peculiar  de  los  militares  la  prerogativa  de 

Srar  poniendo  la  diestra  sobre  la  cruz  de  su  espada,  d  bajn  la  pa- 
bra  de  honor  en  los  declaraciones  que  dan  en  los  juzgados  mi- 
lítales  y  políticos,  quiere  el  Rsy  no  se  vulgarire  esta  distinción 
tan  debida  al  servicio  que  hacen  en  la  ilustre  carrera  de  las  armas; 
y  por  tanto,  coaformáadose  S.  M.  con  el  dictamen  del  suprema 
Consejo  de  guerra,  se  ha  servidn  mandar  que  cata  fónniiln  de 
jurar  en  juicio  se  observe  y  guarde  únicamente  para  con  los  niili- 
lares  vivos  ó  retirados,  sin  perjuicio  de  lo  que  está  prevenido 
acerca  délos  aSciales  ireneraleg;  y  que  los  indlviiluos  del  minis- 
terio político  y  hacienda  de  guerra  del  ejército,  como  los  de  ma- 
rina, presten  el  juramento  en  la  forma  común  que  los  demás  lo 
hacen,  cuando  no  hayan  de  declarar  por  certificación  en  los  co- 
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Real  hacienda  y  demás  individuo«  que  comprende;  m  ba  servido 
S.  M.  con  el  fin  de  evitarlas  en  lo  sucesivo  de<;tttrBii  por  punto 
general  que  los  ministros  de  Real  hacienda  y  demás  que  por  di- 
cha Real  drden  pueden  vestur  uniforme,  y  que  por  sus  servicios 
é  imposibilidad  de  continuarlos  obtengan  jubilación  con  los  hono- 
res y  prerogativas  de  sus  respectivos  empleos,  conserven  no  solo 
el  uso  de  uniforme  que  llevaban  estando  en  actual  ejercicio,  sino 
también  la  insignia  del  bastón  los  que  la  tengan  declarada:  que 
loe  empleados  en  Real  hacienda  que  por  premio  de  aigunos  seña* 
ladoe  servicios  obtengan  honores  de  otros  empleos  de  clase  supe- 
rior á  la  tuya,  podrán  llevar  el  mismo  uniforme  «*.on  las  divisas 
señaladas  y  uso  de  bastón  que  corresponda  á  la  clase  del  empleo 
de  que  se  les  concedan  los  honores  y  prerogativas,  debien  ser 
comprendidos  todos  los  que  los  hubiesen  obtenido  con  anteriori- 
dad á  la  concesión  de  uniforme  i  los  ministros  de  Real  hacienda.** 

Sobre  su  asiento  en  funcionea  de  iglesia  véas#«i9j>éiKftCf  i.  I? 
página  4Sé, 
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Cft»Ualo  %igéalm»  séptimo 

De  Í08  tres  Jiíonte»  pio$.  Miniateñal,  de  Oficinas,  y 
Militar. 

ARTICULO  CXll. 

Para  que  lo  resHcUo  en  el  artícolo  106  y  otros,  acer- 
ca de  la  graduación,  honores  y  fuero»  que  han  de  tener 
■f  gozar  los  Intendentes  de  ejército  y  de  provincia,  y  los 
ministros  de  Real  Hacienda,  contadores  y  tesoreros,  no 
ocasione  dudas  sobre  á  cual  de  los  Montes-píos  deben  re- 
conocer, y  contribuir  unos  y  otros  para  los  fines  de  sa 
erección,  declaro  que  tanto  los  intendentes  de  ejercito, 
cuanto  loa  de  provincia,  se  entiendan  comprendidos 
en  el  Monte-pio  militar,  como  lo  estíin  los  de  estos  mi» 
reinos,  y  sean  incorporados  en  él,  bajo  la  contribución 

Í  descuentos  que  dispone  su  particular  reglamento,  y 
i  de  bida  proporción  al  sueldo  que  gocen;  y  que  respec- 
to de  estar  los  ministros  de  Real  hacienda,  contadores 
y  tesoreros,  asi  generales,  como  principales  y  foráneos 
de  todo  el  distrito  de  América,  incluidos  en  el  Monte- 
pío del  ministerio  que  se  halla  establecido  en  aquello» 
reinos,  conforme  á  los  reglamentos  que  para  su  gobier- 
no están  espedidos,  y  en  consecuencia  haber  contribui- 
do á  su  fondo  correspondientemente,  quiero  que  en  ello 
;  haga  novedad  iilgunii,  no  obstante  la  práctica  ob* 
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Reglamentos^  y  wmeimM  Reales  disposiciones  vigentes 

para  gobierno  de  los  tres  Montes^  agregado  tom- 

bien  el  de  cirujanos  del  ejército. 


Reglamento  para  gobierno  del  Monte-pio  de  viudae  y  pupilos  •  de 
miniitroi  de  Audiencias^  tribunales  de  cuentas  y  oficiales  de  Ha* 
tienda^  que  para  la  ^ueva-España  se  aprobó  en  Real  cédula  de 
7  de  Febrero  de  1770,  y  es  el  que  con  adiciones  rige  en  estas  Anr. 
tillas  españolas. 

El  J2q^.^>„ Habiendo  observado  desde  mi  ingreso  á  estos  do* 
minios,  la  moderada  dotación  que  en  lo  general  tenían  los  minis- 
tros de  justicia  de  dentro  y  fuera  de  la  Corte,  y  el  desamparo  en 
que  por  su  muerte  quedaban  sus  pobres  familias,  concebí  desde 
luego  el  designio  de  mirar  muy  particularmente  por  este  bene« 
mérito  y  respetable  cuerpo,  fijándole  cómoda  dotación,  y  estable- 
ciendo Monte  de  Piedad,  á  ejemplo  del  de  los  militares,  con 
que  asegurase  la  asistencia,  y  amparo  á  sus  viudas  y  huérfanos; 
y  aunque  el  cuidado  y  dispendio  de  la  guerra  me  hizo  suspender 
por  algún  tiempo  esta  determinación,  no  esperé  verla  enteramen- 
te acabada  para  establecer  la  dotación  y  el  Monte,  en  decreto  y 
reglamento  de  12  de  Enero  de  1763,  bajo  los  capítulos  conteni- 
dos.en  mi  Real  cédula  dada  en  San  Ildefonso  á  8  de  Setiembre 
«  del  mismo.  Y  queriendo  que  en  la  propia  forma,  y  bajo  de  dichas 
reglas  se  estendiesen  mis  piadosas  intenciones  á  los  ministros  de 
las  Audiencias,  tribunales  de  cuentas,  y  á  los  oficiales  de  mi  Real 
Hacienda,  que  sirviesen  en  mis  dominios  de  América,  para  que  lo- 
grasen los  beneficios  de  los  de  España,  mandé  espedir  las  órde- 
nes convenientes  á  los  vireyes  de  Nueva-España,  Perú  y  Nuevo 
Reino  de  Granada,  para  que  tanteando  el  modo  de  establecerle, 
y  adaptando  el  método  que  prescribía  el  mismo  reglamento,  á  las 
circunstancias  y  constitución  do  los  referidos  empleos  en  aque- 
llos dominios,  avisasen  lo  que  les  pareciese  mas  conveniente  para 
la  providencia  sucesiva.  En  su  cumplimiento,  se  remitieron  por 
los  citados  vireyes  los  reglamentos,  formados  por  cada  uno  para 
sus  respectivos  distritos,  con  precedente  informe  de  las  juntas  de 
ministros  dé  justicia  y  hacienda,  que  dispusieron  para  su  examen 
y  reconocimiento;  los  cuales  de  mi  Real  drden  se  pasaron  al  mis- 
mo fin  á  las  juntas  del  Monte-pio  del  ministerio  de  España;  y  con 

inteligencia  de  su  dictamen y  del  de  la  junta  especial 

formada  al  efecto conformándome  con  su  parecer,  be 

TOMO  II  ti  r 


tes 

remelUí  qua  por  lo  r«ip«etivo  al  vireinato  da  Nueva-EapaBa  j 
provineiaa  de  Cuba,  Habana  y  Puerto-Rico  aa  obverren  loa  capí- 
tuloa  aipiientea. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Fimioi  y  deieunUoi  para  el  MonU-pio.  (  *  ) 

Artlculod  1?  y  2?  (/mpontan  á  ht  incorporado$  wui  meaadu 
de  cotUribaeion  para  el  monte  á  ht  primera  entrada  en  lot  empleo»,  y 
dt  la  diferencia  del  tutldo  en  loe  aeceneoe  6  promoáontt.  ^umentó- 
«  deepuet  lueeiivamente  á  Iret,  y  á  cvairo,  y  en  virtud  de  lat  Rea- 
leí  órdenee  deZSde  Marzo  deíSWy  lide  ^bril  de  1  SUS  n  oo- 
niCTizé  il  detcuento  de  lat  lei»  meiadat,  gite  ata  en  práctica, paguen 
6  no  media  amata  loe  empleado»,  dt»lribuidi>  tu  cobro  en  S4  me»et 
cuando  tt  dettino  de  primera  tTitrada,  y  en  \itide  atcento.) 

{El  3?  aplica  igualmente  para  fondo  del  Monte  el  detcuento  de 
S  marawditet  en  «teudo  del  total  eueldo  gue  te  percibe.  Lajvnta  de 
Mágico  en  Febrero  de  1 778  acordó  que  te  entendieten  maravediiei 
de  plata  por  peto  fuerte,  y  te  aumentó  el  detcuento  de  ¡o»  S,  primer» 
áii  por  la  Real  orden  de  9  de  Mano  de  1 787,  luego  1 6  por  la  ci- 
tada de  QOO,  y  últimamente  á  18  detde  el  año  de  \809  conforme  6 
Orden  de  diehajunta,  que  también  la  comunicó  m  noviembre  de  1813 
para  tu  percepdon  conttante  del  tuetdo  de  la»  plaza»  aun  en  tacan- 
te». La  Real  orden  de  ÍO  de  Octubre  de  17S9  diipueo,  »e  exigieee 
el  detcuento  de  cualquiera  aeignaeian  aunque  no  fuera  tueldo:  y  no 
abitante  que  ette  articulo  te  contraía  á  que  te  hicien  nn  rebajar  üu 
otrof  exaeeiane*  de  media  awuita  y  mecada*,  »e  verifica  de  »oío  d  Ü-  ■ 
guido  que  percibe  el  empleado  conforme  á  ¡a  Real  cédula  de  18  de 
Febrero  de  1 784  que  aprobó  el  reglamento  del  Monte-pio  de  oficina». 
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Obispados  del  distrito  de  dicho  Vireinato. — {Por  la  Rtdl  arden  de 
9  de  Julio  de  785  ee  amplió  á  6000,  entendiéndose  loe  3000  de  au- 
mento eobre  vacantes  mayores  y  menores,) 

6?  Declaro,  que  se  han  de  reglar  los  descuentos  de  todos  los 
comprendidos,  y  que  se  comprendieren  en  el  Monte,  por  el  suel* 
do  integro  que  gozaren  como  tales  ministros  y  empleados,  sin  que 
se  tengí  respecto  al  origen,  y  cauda  de  su  establecimiento,  y  sea 
mayor  ó  menor  del  que  gozan  los  demás  ministros  de  su  audien- 
cia ó  clase. 

7?  Que  á  los  que  no  gozasen  el  sueldo  de  la  plaza,  ó  del  em- 
pleo, que  les  dá  derecho  al  Monte,  sino  otro  diferente,  se  les  car- 
gue poí  el  que  gocen,  aunque  sea  superior;  y  á  los  que  se  les  ha- 
ya formado  la  dotación  para  el  servicio  de  aquel  empleo  con  dos 
sueldos,  se  les  cargue  por  ambos. 

8?  Que  á  los  ministros  y  empleados,  que  desde  el  principio  del 
Monte  se  jubilen  con  medio  mas  6  menos  sueldo,  no  se  hagan  mas 
descuentos  que  del  sueldo  que  retengan,  sin  embargo  de  que  sus 
viudas  conservarán  la  acción  al  Monte  por  entero  del  sueldo  que 
gozaban  sus  maridos  antes  de  jubilarse;  pero  que  si  hubiere  al- 
gunos, que  hubiesen  sido  jubilados  antes,  han  de  sufrir  el  des- 
cuento con  proporción  al  sueldo  que  gozaren,  y  el  beneficio  de  sus 
viudas  ha  de  ser  correspondiente  al  mismo  sueldo. —  {Lo  de  6a«- 
tardüla  se  ha  tomado  de  igual  artículo  capítulo  S?  del  reglamento  del 
Monte-pio  de  oficinas). 

9?  Que  á  los  ministros  y  empleados  con  ejercicio,  y  con  solo 
medio  sueldo,  )io  se  les  haga  mas  descuentos  que  del  medio  suel- 
do; paro  si  en  este  estado  falleciesen,  solo  dejarán  derecho  á  la 
mitad  de  la  pensión;  y  por  esta  regla,  si  hubiere  algún  ministro 
de  ejercicio  sin  ningún  sueldo,  asi  como  no  hay  que  hacerle  des- 
cuentos, tampoco  dejará  ningún  derecho  al  Monte.^>[La  Real 
orden  de  Í2de  Marzo  de  1817  decide  con  respecto  á  los  empleadoe 
reduci/los  á  la  ley  del  máximum^  se  les  hagan  los  descuentos  de  lo 
que  efif divamente  pirctben^  y  el  Erario  satisfaga  lo  restasUe,) — 
{trotas  l?y2?). 

10.  Que  á  los  ministros  honorarios,  asi  como  no  se  les  admi- 
te al  Monte,  tampoco  se  les  harán  descuentos  del  sueldo  que  ten- 
gan por  otro  empleo,  que  no  sea  de  los  comprendidos  en  el  bene- 
ficio, ni  de  la  pensión  ó  asignación,  que  para  mantenerlos  hono- 
res se  les  haya  concedido;  pero  en  el  caso  de  que  se  les  haya  con- 
ferido el  sueldo  entero,  correspondiente  á  la  plaza  de  que  tienen 
los  honores,  se  les  harán  los  descuentos,  como  si  fueran  de  ejerci- 
cio y  tendrán  derecho  al  Monte. 

(El  1 1,  conforme  al  reglamento  dd  ministerio  de  España^  da 
mUrada  al  Monte  á  oficiales  de  hacienda  que  tuvieren  mi  Real  (t- 
tifZo  6  eoi^brmaeiont  que  ee  la  que  tes  eonttituye  propietarioSf  y  el  It? 


admite  á  daaunloi  á  mmiitros  dt  Itu  mtdimdaí;  &  anUadón»  mo»' 
yore*,  de  remltag  y  ordatadore$;  á  ofiñalet  Reales;  á  ge/et  de  o^ 
cmat  i^c.)  (Véotenota  3?) 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Ptiuionu  del  Monte,  y  he  catoiy  dmmttanciae  en  qm  tienen  lugar. 

Articulo  1?  A  las  viudas  6  pupilos  de  todos  loe  mioistros,  ú 
oñciales,  que  tengan  acción  al  Monte,  siguiendo  la  regla  de  pro- 
porción queenEipaiía,  y  con  re9[»ecto  á  los  descuentos  que  £e  han 
de  hacer  en  Indias,  br  les  acudirá  con  la  cuarta  parte  del  sueldo 
que  gozaban  saa  maridos,  ó  padrea,  en  la  plaza  que  sirvieron  du- 
rante sus  días,  sin  traer  á  colación  comisiones,  sobre  sueldo,  ni 
ayudas  de  costa.  {Por  Real  orden  de  26  de  Setiembre  de  ISOl  te 
reiuelee  que  esta  pensión  eea  una  quinfa  parle,  y  et  la  práctica). 
(Jfolaif). 

3?  {Acción  al  monte  por  la  muerte  que  ocitrra  desde  la  publica- 
ción del  reglamento.) 

39  Cuando  quedare  la  viuda  sin  hijos,  gozará  ella  sola  la  pen- 
sión, mientras  no  tome  otro  estado;  y  lo  mismo  será  aunque  ten- 
ga hijos,  si  los  hubo  en  otro  matrimonio  anterior  al  del  ministro. 

4?  Guando  quedare  la  viuda  con  hijos  de  aquel  matrimonio, 
6  con  hijos  que  el  ministro  hubiese  tenido  en  otro,  percibirá  ella 
sola  la  pensión,  quedando  en  la  obligación  de  educarlos,  y  sus- 
tentarlos á  todos,  hasta  que  los  varones  cumplan  la  edad  25  años, 
y  las  hembras  tomen  estado  ó  mueran.  (.Yola  5?) 

5.  Cuando  la  viuda  con  hijos  del  ministro  muriese,  6  lomase 
estado,  reí  aera  la  pensión  por  entero  eu  los  hijos  que  no  hayan 
cuni[)lido  los  25  luiofí,  y  en  las  hijas  que  no  hiiynn  lomado  L-sta- 
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\ñ),  que  hizo  preciso  en  España  el  arreglo  de  empleados  y  sueldos 
de  7  de  Febrero  de  ÍS27.) 

6.  Según  los  hijos  vayan  muriendo,  ó  llegando  á  los  25  años 
los  varones,  ó  tomando  estado  lasherobras,  irá  recayendo  la  pen* 
sion  en  los  demás  hijos,  é  hijas,  aunque  se  redu2scan  á  uno  solo; 
con  la  prevención,  de  que  reducida  la  pensión  á  un  solo  hijo,  la 
gozará  por  entero  hasta  que  cumpla  los  35  años;  y  reducida  h 
una  sola  hija,  hasta  que  tome  estado  ó  fallezca. 

7.  Cuando  la  pensión  pertenece  á  los  hijos  desde  el  principio, 
ó  después  ha  recaído  en  ellos,  corresponderá  hu  cobranza  y  con- 
servación á  la  persona,  que  para  este  caso  hubiere  nombrado 
el  ministro  en  su  última  disposición;  y  en  su  defecto,  al  tutor  ó 
curador  que  nombrare  la  justicia;  salvo  que  la  junta  del  Monte, 
por  justos  motivos,  en  utilidad  de  los  menores,  disponga  otra  cosa. 

8.  Cuando  la  viuda,  hijo,  o  hija  viviesen  fuera  de  mis  domi- 
nios, no  gozarán  la  pensión;  pero  si  quedase  en  ellos  otro  hijo,  ó 
bija  en  circunstancias  de  gozarla,  se  dará  por  entero  á  los  que 
quedasen. — {Este  concepto  de  no  deberse  gozar  haberes  del  erario  en 
el  estrangero  se  ratifica  por  Real  decreto  de  25  de  agosto  de  1805 
inserto  en  Real  orden  de  20  de  Enero  de  1806.) 

{El  9  priva  de  la  acción  al  Monte  al  que  se  casare  sin  habili^ 
tacion  para  su  goce.  La  Real  arden  circular  á  Indias  de  22  de  JlgoS" 
to  de  1800  lo  declara  á  favor  de  la  viuda  de  un  Contador  de  resul' 
tasj  que  falleció  ratificado  ya  su  matrimonio  contraido  por  poder^ 
pero  sin  haber  llegado  el  caso  de  reunirse;  y  que  sirva  de  regla  ge^ 
neraly^conla  precisa  circunstancia  de  que  no  hayan  sido  culpables 
los  interesados  en  la  separaciony  ó  haya  intervenido  Real  orden  que 
lá  permita.*^) 

CAPITULO  TERCERO. 

Directory  y  ministros  del  Monte:  Protectores  de  las  viudas  y  Pupilos; 
y  de  sus  cargos, 

1.  {La  junta  de  Méjico  se  componia  del  director  y  4  ministros; 
pero  por  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1813  atendida  la  interrup- 
don  de  comunicaciones  con  ella  se  manda  crear  una-  provisional  en  la 
Habana,  y  es  la  que  existe  compuesta  del  Intendente  de  ejército  que 
ha  de  presidirla,  un  Contador  de  cuentas,  el  de  ejército,  y  el  Jldmi^ 
nistrador  de  la  aduana,  para  habilitar  los  goces  de  Monte-pio;  y  se 
auxilia  al  efecto  de  un  secretario  {hoy  el  de  la  Intendencia)  con  la 
gratificación  antuil  de  300 ps.  {Véase  nota  6?) 
.  2.  {Independencia  de  la  junta  de  la  de  España,  y  que  en  casos 
graves  y  dudosos  los  consulte  ú  S.  M.  por  medio  del  Virey.) 

3.  {Constituyendo  protectores  á  los  cuatro  ministros^  en  estas 
antülas  declara  tales  á  sus  respectivos  Oobemadores.) 


4.     (AflMJM  de  la  j'mta  cada  16  diat,  6  eon  lafrtcuentía  fW 

«o  mtnetter,) 

5  y  6.  ( roto  igual  de  lot  vocalet  imn  el  mttituto  de  mirar  por 
la  mejor  dirección  y  aumento»  del  Monte,  y  qtu  no  te  empleen  tu» 
fondot  en  agenot  objeto»  fuera  de  lot  dñ  dotación  de  mudaey  huérfo' 
no»,  que  et  tu  carga  de  rigurosa  jtisticia  á  que  te  eontagran  por 
intención  de  lot  mitmot  contribuyente!;  y  en  cato  de  imponerte  tea  eou 
lat  debidaí  garantiat  y  enfincat  escédente»  lo  menos  doi  tereioi  del 
valor  intrímeeo  al  principal  de  reconocimiento.) 

7.  Los  minislros,  ó  emplendos,  que  en  adelante  hayan  i» 
casarse  (nosíeadode  aquellos  que  para  coatraei  matrimonio  elloa, 
6  soa  hijos  necesitan  mi  especial  Real  permiso,  (*)  Tespecto  de 
Iw  cuales  quedan  las  leyes  en  su  fuerza  y  vigor),  paca  tener  de- 
recho al  Monte,  pedirán  las  licencias  á  sus  respectivos  protecto- 
res, las  que  se  comunicark.n  al  referido  Vírey,  esplicando  la  no- 
bleza y  las  circunstancias  de  la  novia;  y  si  tas  estimaren  corres- 
pondientes, concederán  estas  licencias,  y  se  presentarán  en  la 
junta,  para  que  so  tome  razón  por  la  Contadarfa  del  Monte;  ea 
inteligencia  de  que  los  que  se  casaren  sin  estos  requisitos,  no  ten- 
drán derecha  á  los  beneficios  mencionados,  ni  tampoco  los  que 
declararen  á  su  muerte  loa  matrimonios;  y  á  la  misma  presenta- 
ción en  la  junta,  para  que  se  tome  razan  por  la  Contaduría  esta- 
rán obligadas  los  ministros  ó  empleados,  que  hubieren  obtenido 
rai  Real  permiso  para  casarse,  cuando  llegare  el  caso  de  efec- 
tuarlo. 

8.  (Correipondennia  del  Director  con  lo»  proteetortí.) 

9.  Luego  que  muera  algún  ministro,  6  empleado  de  los  que 
tienen  derecho,  ofrecerá  cl  protecror  á  la  viuda,  y  á  loj  hijos  que 
deje,  todos  los  oficios  de  protección  y  amparo,  y  dispondrá,  que 
paníja  cu  aii  iiiano  un  müinírlal,  pidiendo  la  pensión.  Si  hay  viu- 
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i»  del  igmU  art.  10,  cap.  6  del  regUmenio  del  MonU  de  oficlmae.] 

10.  Cuando  el  mioistroy  6  empleado  deja  hijos,  y  no  muger, 
el  memorial  se  formará  á  nombre  de  ellos  por  su  tutor,  6  curador, 
por  cualquiera  pariente  ó  estraño,  ó  por  el  mismo  protector,  y  re- 
cogiéndose las  fees  de  bautismo,  y  de  matrimonio,  y  co|na  de  la 
licencia,  y  toma  de  razón  de  la  Contaduría  de  la  junta,  si  se  con- 
trajo después  de  este  reglamento,  le  remitirá  el  protector  con  estos 
papeles,  y  su  informe  al  director;  precaviéndose  antes  por  medio 
de  los  estia-judicíales,  que  tenga  por  conveniente  pedir,  como  se 
ha  dicho  en  el  articulo  antecedente. 

11.  Tendrá  la  junta  facultad  para  declarar  por  si  el  caso  en 
que  tiene  lugar  la  pensión,  y  su  cuota,  y  el  en  que  procede 
su  estincion,  y  solo  consultará  los  dudosos  al  Virey,  para  que  este 
lo  haga  k  mi  Real  Persona  con  su  informe,  por  la  via  reservada 
de  Indias,  como  queda  prevenido. 

12.  Declarada  la  pensión  á  la  viuda,  d  á  los  hijos,  y  dado 
aviso  al  protector  respectivo,  deberá  este  vigilar,  para  dar  cuenta 
al  director,  luego  que  la  viuda,  hijo  ó  hija  muera,  ó  tome  estado, 
remitiendo  fe  de  ello  con  su  informe;  y  si  de  algún  matrimonio 
no  pudiere  sacar  fé,  recogerá,  y  remitirá  la  posible  justificación; 
y  no  se  ha  de  tener  por  estado  en  los  hijos,  hijas  y  viudas,  si  en* 
irán  en  religión,  hasta  que  profesen. 

13.  Para  que  de  cuatro  en  cuatro  meses  que  es  el  tiempo 
en  que  se  espiden  en  la  capital  de  Nueva-España  los  libramien- 
tos generales  de  sueldos  y  salarios,  se  hagan  los  pagos  de  las 
pensiones,  será  cargo  de  los  protectores  enviar  al  director  oportu- 
namente una  relación  de  las  pensiones  corrientes,  que  toquen  á 
cada  protector,  nombrando  la  viuda,  hijos,  ó  hijas,  que  estén  en 
goce  de  cada  una,  recordando  la  edad  de  los  hijos,  y  que  las  viu- 
das, y  las  hijas  prosigan  sin  tomar  estado.  Servirá  de  fé  de  vida  á  las 
viudas  hijos,  é  hijas,  que  residan  á  la  vista  del  protector,  solo  su  in- 
forme; pero  si  viviesen  en  otra  parte,  deberán  remitir  con  la  relación 
las  feés  de  vida,  con  informe  sepaiado  en  que  compruebe  su  ver- 
dad.— [Per  orden  de  la  dirección  del  rtuno  de  26  de  Agosto  de  789, 
jpora  ttitar  á  las  piudae  el  coito  de  esos  documentoSf  dehian  darlos 
gratis  los  gefes  de  oficinas^  asegurándose  antes  si  subsistían  sin  ca^ 
sarsCf  6  entrar  de  religiosas^  para  certificar  con  seguridad.  En  defee^ 
to  délas  relacianes  é  irformes,  se  exigen  cerUficadones  de  los  curas 
párrocos^  que  acrediten  no  haber  pasado  á  segundas  nupcias  las  viu» 
daSf  ni  tomado  estado  las  hijas.] 

[Los  artículos  14  y  15  versan  sobre  los  poderes  con  que  hakia 
de  ocurrirse  á  la  capital  para  el  pago,  que  hoy  se  ejecuta  á  hspen^ 
sionistas  que  cobran  de  las  cajas  de  su  asignación,  sin  mas  requisito 
que  la  arden  que  se  comunica  al  efecto  al  tiempo  de  la  deelaradont 
y  el  poder  conféde  existencia.^'Las  Reales  árdenee  de  4  y  17  de 
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OehArt  de  1 830  (Umo  1 5  (k  Realeí  deeretiu),  ptrmÜen  &  tettOttm 
yjubiladot,  y  pemionUtíu  del  JtítimU-pio  que  puedan  reeidir  iibrt- 
fMole  en  cualquiera  punto,  y  cobrar  alli  me  haheree,  siificiettie  parñ 
ello  un  ten  de  la  Contaduría  que  espreie,  ei  el  peneionUta  ee  ka  pre- 
tentado  6  no  para  acreditar  f u  extitenda.  ] 

16.  Quiero  que  I&  inspecctan  de  la  junta  sea  privativa,  con 
mbtbicion  do  toda«  las  justicias  y  tnbuaales,  sin  admitir  conien- 
cionea,  ni  ejercer  jurisdicción  alguna,  y  solo  concedo  la  precisa  á 
loB  protectores,  para  que  bajo  de  la  dirección  de  la  junta  averí- 
guen,  reintegren  y  castiguea  los  agravios  y  fraudes  comeiídcM 
contra  el  Monte,  y  para  que  allanen,  y  terminen  providenciat- 
mente  lad  diferencias,  que  sobre  el  disfrute  da  la  pensión  ocuiraa 
entre  los  comparticipea, 

17.  No  se  termina  en  esta  obra-pia  toda  la  protección,  que 
mi  Real  piedad  quiere  dispensará  un  cuerpo  tan  benemérito; 
Antea  bien  encargo  á  todos  los  protectores,  que  cada  seis  meseti 
envien  al  director  razón  separada  y  exacta  del  estado,  carrera, 
circunstancias,  estrechez,  y  desamparo  en  que  ae  hallen  los  hijos 
de  los  ministros,  que  muriesen  desde  la  publicación  de  este  regla- 
mento, tengan,  d  no  goce  de  pensión,  espresando  con  toda  eince* 
ridad  el  género  de  piedad  ó  de  auxilio,  que  en  au  situación  po> 
drá  dispensárseles;  y  la  junta  con  parecer,  irá  dando  cuenta  al 
Virey,  proponiéndole  los  medios  con  que  se  lea  pueda  atender, 
pero  nunca  le  consultará,  que  se  toque  á  los  caudales  del  Monte. 

CAPITULO  CUARTO. 

De  la  Secretttíría,  Contadwía  y  Tetorería  dtl  Montó,  «m  tUuadot 
y  cargo». 
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Jtotan  eafUMi  con  algunas  de  la*  diapoiieknéi  áü  ftHedMt  H^ 
glamento.  ^ 

If    Poiet  de  un  Monte  á  otro. —  Viudae  de  jubüadoi  rin  iuel^ 

^  do. — Deicuentos  adeudadoe. 

„Que  cuando  un  sugeto  pase  de  un  empleo  &  otro,  en  que 
resulte  variación  del  Monte-pio  del  ministerio  al  militar, «ó  al 
contrario,  solo  deberá  contribuir  al  Mome-pio  donde  pase  del  au* 
monto  del  sueldo,  si  lo  hubiese  de  uno  á  otro  destino.''  Real  tfr— 
den  al  Virey  de  Nueva-España  de  30  de  Abril  de  1776." 

Que  siempre  que  se  verifique  el  pase  del  Monte-pio  militar 
al  de  oficinas,  ó  de  este  á  aquel  se  entregue  de  una  caja  á  otra 
el  caudal  descontado  desde  su  primer  ingreso,  á  efecto  de  que  no 
se  perjudique  el  Monte,  donde  se  ha  de  verificar  la  pensión.»- 
Real  orden  de  1?  de  Setiembre  de  1777,  renovada  por  la  vía  dd 
guerra  en  la  de  7  de  Junio  de  1833  que  se  trasladó  á  la  Inten« 
dencia  de  la  Habana  en  27  de  ese  mes. — (Véase  art.  16,  cap.  7 
del  reglamento  del  Monte  militar.) 

La  Real  orden  que  se  comunicó  á  esta  Capitanía  genera/ 
en  14  de  Marzo  de  1800,  y  ratificó  la  de  10  de  Abril  de  1804  es. 
tablece  lo  siguiente. — ,^Habiendo  hecho  presente  al  Rey  lo  qua 
con  fecha  de  13  de  Agosto  último  representa  la  junta  de  gobier- 
no del  Monte-pio  militar,  relativo  á  los  perjuicios  que  sufre  en 
sus  fondos  en  virtud  de  los  artículos  4  del  capítulo  1,  16  y  17  del 
capítulo  4  del  nuevo  reglamento  ^el  de  oficinas;  proponiendo  sa 
observe  la  recíproca  que  se  prescribe  en  el  articulo  16  del  capítu- 
lo 7  de  su  reglamento;  resolvió  S.  M.  se  formase  una  junta  com- 
puesta de  tres  ministros,  uno  de  cada  Monte,  para  que  ventilando 
en  ella  este  punto  con  la  escrupulosidad  que  exige,  le  consultase 
la  resolución  que  convenga  tomar  en  el  particular.'* 

„A  su  consecuencia  han  hecho  presente  los  ministros  de  di- 
cha junta  los  medios  que  consideran  mas  eficaces,  para  cortar  de 
raiz  las  dudas  y  dificultades  que  han  ocurrido  en  diversos  tiempos, 
cuando  se  verifica  el  tránsito  de  algún  individuo  de  un  Monte  á 
otro.  Con  presencia  de  todo,  y  á.  fin  de  que  no  resulte  gravamen 
ni  detrimento  alguno  á  lo3  fondos  de  estos  piadosos  establecimien- 
tos, ni  á  sus  contribuyentes  en  los  pases  de  uno  á  otro  Monte,  se 
ha  servido  S.  M.  resolver  que  en  los  tres,  ministerio,  militar  y  ofi- 
cinas, se  observe  una  exacta  recíproca;  de  modo  que  si  algún  in- 
dividuo contribuyente  de  los  Montes  de  ministerio  ó  militar  pasa^ 
se  ^  incorporarse  al  de  oficinas,  abonarán  á  este  aquellos  los. des* 
cuentos  y  diferencias  que  durante  su  permanencia  en  ellos  Hu- 
biere sufrido;  y  si  sucediere  que  habiendo  sido  contribuyente  del 
TOMO  II.  22  r 
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djolciila;!,  pagare  a^guao  de  loaolroa  dos,  debctá  devolver  este 
áit^uaUoewlataQiiU  Us  cantidades,  con  que  hubiera  cootribai' 
do  el  intere3ndo,  si  desde  luego  hubiese  estado  incorporado  eo 
ciiali|UÍera  de  los  dos,  quedando  el  resto  á  favor  del  de  oGcÍBas." 

itO-us  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  cap.  1  núin.  1 1  del 
reglamento  del  Monie-pio  miiiisteiial,  no  sean  ndinilidos  en  nin- 
guno de  dic'ioa  tres  Montes  los  honorarios  para  las  contribucio- 
BaS:  ni  pata  las  utilidades,  aunque  se  les  haga  alguna  consigna- 
ñon  para  el  honor  del  emp'cn,  no  siendo  de  igual  cantidad  que 
1a  del  salario  ó  dotación  de  él,  en  cuyo  caso  serAn  incluidos  para 
1^9  cpDtribuciones  y  beneficios  en  el  respectivo  Monte;  y  que  en 
lo  sucesivo  ningún  individuo  pueda  ser  incorporado  en  dos  Mon- 
tcS)  (aunque  quiera  contribuir  con  los  dcEcuenios,  mesadas  y  da 
HIM  ie  uno  y  de  otro,  gozando  las  utilidadt^s  de  áuiboa  loa  que  al 
presente  se  hallan  incorporados  en  dos  de  ellos." 

Por  Real  orden  de  14  de  Diciembre  de  1829  se  aprueba  al 
Intendente  general  de  mnrina  el  que  se  hagan  remesas  por  lot 
.Comadles  del  ramo  en  Cuba,  Puerto- Rico  y  Majiila  del  impoite 
fíelos  descuentos  hechos  á  los  indiviiluos de  marina  por  asigna- 
ciones pagadas  á  sus  familias  en  Europa,  y  por  cuenta  de  los  fon- 
dos del  monte  pío  militar,  entregándose  en  las  pagadurías  del  de- 
partamento, donde  arribe  elhu(|nc,  para  su  aplicación  en  cuenta 
(je  las  conetg  nación  es  sucesivas  de  U  Rual  marina.  ¥  acompa- 
jUndose  copia  de  ella  en  otra  de  6  de  Enero  de  1834  del  ministe- 
rio de  hacienda  de  Indias  á  la  Intendencia  de  la  Habana,  en  res- 
puesta á  eu  pregunta  sobre  el  uso,  que  debiera  hacerse  de  tales 
descuentos,  se  la  encarga  su  cujiipiiiniento,  cuidando  de  recogtr 
,la»  corrtspondimtet  cartas  de  pago,  para  rebajar  tus  valores  dt  la 
conñgnacion  leíialadaá  este  ramo  en  Europa. 

La  Real  orden  de  23  de  Agosto  de  1832  acordada  entre  los 


171 

de  los  sueldos  de  los  maridos  y  padres  en  favor  de  los  MónteÉ 
pios,  se  satisfaga  ó  rebaje  de  las  pensiones  atrasadas  que  tuvi^ 
ren  vencidas  en  los  mismos  Montes  las  viudas  y  huérfanoe^  hé 
determina  así  por  punto  general  la  Real  drden  de  20  de  Julio  dé* 
1814  (t.  1?  de  decretos). — Y  es  notable  la  de  24  de  Febrero  de  SS 
(tom.  20),  que  declarando  el  goceá  las  familias  de  empleados  de 
la  época  Constitucional,  impone  los  descuentos  correspondiente* 
á  lar  época,  que  por  estar  suspensos  dejó  de  abonarse  el  sueldo,  aMi 
deducción  del  período  de  la  contribución  sobre  sueldos  estableció 
da  en  decreto  de  las  Cortes  de  12  de  Mayo  de  822,  por  estar  em* 
bebidos  en  ella  dichos  descuentos. 

^ota  2?  Descuentos  de  Monte-pio  á  empleados  interinos;  y  6  lot 
suspensos  y  si  haya  lugar  la  devolución. — Incorporación  de  Jt« 
que  sirven  al  tanto  por  ciento. 

„Que  al  Contador  D se  le  hagan  los  descuentos  i  An 

vor  del  Monte  con  respecto  al  sueldo  por  entero  desde  .que  eirvid 
interinamente  el  empleo.  ....•  ..y  que  en  adelanté  se  hagaa 
iguales  descuentos  de  los  sueldos  por  entero  á  todos  aquellos  li 
quienes  efectivamente  se  les  reintegren  por  el  tiempo  que  sinrioM 
ron  en  ínterin."  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1778  al  Virey  ÚB 
Nueva -España. 

Por  la  de  20  de  Junio  de  1782  lo&  descuentos  de  Monte-pio 
de  ministros  deben  hacerse  en  los  individuos  que  ascienden á  em* 
pieos  interinos,  porel  sueldo  delque  gozan  en  propiedad  y  resenrao. 

Las  de  28  de  Julio  de  1792  y  18  de  Julio  de  1815  mandan 
exigir  los  descuentos  á  interinos,  sin  que  haya  caso  de  devolver* 
se,  por  que  no  obtengan  la  propiedad,  pues  también  el  Monte^ 
(dice  la  de  1815),  está  espuesto  á  sufrir  sus  contingencias,  cual 
seria  reportar  la  viudedad  del  que  falleciese,  sirviendo  una  inUt* 
rinidnd. 

Otra  de  28  de  Enero  de  1819,  trasladada  por  la  dirección 
de  rentas  á  la  Intendencia  de  la  Habana  declara:  queá  los  cesan- 
tes de  factoría  no  deben  devolverse  los  descuentos  que  hayan  su- 
frido, aun  separándoseles  sin  sueldo,  en  cuyo  caso  cesa  el  des» 
cuento,  quedando  á  beneficio  de  los  fondos  establecidos  lo  que  «e 
les  hubies§.  rebajado  por  tal  razón.  Y  con  referencia  á  la  roismay 
y  al  resflamento  del  Monte  de  oñcinas  se  declara  en  la  de  15  da 
Enero  de  1830  inasequible  la  solicitud  de  un  administrador  de 
rentas  al  tanto  por  ciento  sobre  que  se  le  devolviesen  los  descuen- 
tos, que  se  le  hicieron  por  anterior  empleo;  y  que  seguiria  inoMr- 
poiado,  allanándone  á  sufrirlos  desde  que  salid  de  la  primer  de* 
pendencia. 

La  de  11  de  Abril  de  18S7  en  respuesta  á  carta  de  la  Inl0a^ 
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dMieift  de  la  Habana  n?  8013  y  para  ¡DliU^Deia  la  dii-e:  „LA. 
Reina  Oobaraadoia  no  ha  tenido^  bien  acceder  á  U  sulicitucl  d* 
DI  DtoDisia  Paño,  viuda  da  D.  Maquel  Cano,  escribano  que  fué 
de  hacienda  en  Puerto-Rico,  pidiendo  devolución  de  91  p^.  6  re. 
4  inra.  que  se  descontai  on  á  su  marido,  ó  que  se  la  declare  pea- 
aion  de  Moote-pto,  por  que  ambas  concesiones  están  en  contra- 
dicción coi>las  Reales  drdeDes  de  20  de  Junio  de  1782  y  7  de  Se- 
tiembre de  1804." 

A  eoDiuUa  del  Vírey  de  Nueva-España  sobre  el  modo  de  ha- 
cerse los  descuentos  á  ministros  suspensos  y  que  eslán  con  medio 
sueldo,  Ínterin  se  determinan  sus  causas,  se  le  satisface  en  Real 
trden  de  10  de  Abril  de  1771:  que  debía  observarse  la  mi^a 
|«icticA  que  en  los  Montes-pios  de  España,  es  á  saber:  „á  los  in- 
dividuos suspensos  si  se  les  asiste  con  el  sueldo  entero,  se  les  si- 
guen ios  descuentos  sin  novedad,  sí  solo  se  les  libra  la  mitad,  se 
les  hace  el  descuento  correspondiente  á  soto  ella,  y  si  nada  tam- 
poco nadase  le?  descuenta;  si  terminadas  las  causas  de  la  su»* 
petuioD  se  les  repone  en  sus  ei'ipleos,  y  Libran  como  es  regular 
«n  tales  caaos  los  sueldos  detenidos,  se  les  exigen  los  descuentos 
correspondientes  á  ellos;  y  si  á  la  conclusión  de  las  causas  sigue 
quedar  los  individuos  privados  ó  depuestos  de  sus  empleos,  entón' 
ees  y  no  en  otros  casos  no  solo  se  suspenden  los  descuentos  á  fa- 
vor del  Monte,  sino  que  como  por  el  hecho  de  la  deposición  pier- 
den también  el  derecho  á  los  beneficios  del  mismo  Monic,  se  les 
restituyen  por  este  las  cantiilades,  que  se  les  hayan  exigido,"— 
Conforme  á  esta  orden  se  redacto  el  art,  10,  cap.  3?  del  reglamen- 
to del  Monte  pío  de  oficinas,  y  en  un  caso  ocurrido  en  la  Htibana 
ae  comunicó  el  oficio  conveniente  de  Sfi  de  Enero  de  1787  por  el 
direclordeMéjicoal  Tribunal  de  cuenioíi  para  la  devolución  de  loa 
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con  documento  auténtico,  que  está  cubierta  ó  asegurada  la  Real 
hacienda  del  alcance,  y  entonces  debeián  satisfacer  lo  que  bu- 
hieren  quedado  á  deber  al  Monte  estos  individuos  desde  el  dia  dé 
su  separación  o  deposición,  y  las  pensionen  serán  correspondien- 
tes á  los  sueldos  que  gozaban  al  tiempo  de  la  quiebra,  exigién- 
dose los  descuentos  con  esta  proporción,  que  deberán  entregaren 
la  Tesorería  del  Monte  antes  de  empezar  á  cobrar,  y  asimismo 
las  cuatro  mesadas  de  supervivencia.-' — Y  mas  terminante  aun 
la  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1799  resolvía  por  punto  general: 
que  las  viudas  é  hijos  cuyos,  maridos  y  padres  hayan  fallecido  ó 
fallecieren  suspensos  de  su  empleo  por  cualcjuicra  motivo,  tengan 
derecho  á  los  benefícios  del  Monte,  respecto  á  que  no  son  culpa- 
bles de  los  defectos  en  que  aquellos  incurrid on. 

Las  Reales  órdenes  de  15  de  Abril  de  1817,  y  5  de  Marzo 
de  1818  espedidas  también  para  la  Península,  en  concepto  de  for- 
mar estos  Montes  una  e^specie  de  compañías,  donde  los  emplea- 
dos imponen,  digámoslo  así,  determinadas  cantidades  para  'la 
pensión  de  sus  familias  después  de  s,us  dias,  por  lo  que  su  ob- 
tención era  mas  un  derecho  [*]  que  una  gracia  declaran;  que 
la  justiñcacion  exigida  á  familias  de  empleados  que  sirvieron 
al  gobierno  intruso,  y  murieron  sin  rehabilitación,  no  se  entienda 
de  la  conducta  de  estos,  sino  de  los  interesados  en  la  pensión, 
para  que  de  este  modo  la  obtenga  el  que  no  tuvo  parte  en  lo$  eiira^ 
VÍ08  de  8U  marido  ó  padre^  y  la  pierda  el  que  hubiere  Hdo  parttcipt 
en  ellos. 

Todavía  mas  esplícita  la  de  21  de  Mayo  de  1829  (tomo  14 
de  decretos),  habilito  por  punto  general,  y  con  derogación  de  ar- 
tículos contrarios  de  reglamento  „para  el  goce  de  pensión  todas 
las  familias  de. los  empleados  privados  de  su  destino  al  fallecer 
por  cualquiera  causa  en  el  servicio  y  fuera  de  él,  previa  informa- 
ción legal  de  no  haber  tenido  culpa  en  los  delitos  de  los  causan- 
tes, y  con  la  obligación  de  satisfacer  con  la  pensión  el  adeudo 
de  descuentos y  la  de  que  cuando  la  separación  del  em- 
pleo proceda  de  quiebras  ó  alcance  de  la  Real  hacienda,  la  es- 
presada información  ha  de  ser  una  rigurosa  y  muy  probada  jus- 
tíficacion  de  no  haber  tenido  ninguna  parte  ó  culpa  en  los  alcan- 
ces, quedando  esceptuados  de  darla  los  huérfanos  menores  de 
edad."  Con  cuyo  tenor  conciierdan  á  la  letra  los  artículos  89  y  9? 
del  nuevo  reglamento  de  Monte-pio  de  oficinas  de  26  de  Diciem*- 
bre  de  1831,  citado  al  art.  5.",  cap.  2  del  que  precede. 

Iguales  reglas  constan  aplicadas  al  Monte-pio  de  esta  isla, 
pues  ocurrido  el  caso  de  la  viuda  de  un  administrador  que  falle- 


[*]    Unas  retribuciones  de  justicia  las  califica  también  la  Real  6rdeo  á9  18  Je 
Setiembre  de  1833,  espedida  por  G  jerra. 
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tí¿  *mp9iuo,  causó  la  Real  orden  de  6  de  Julio  <le  1631  en  que 
■e  aeompsBa  á  la  IniendeDcia  para  su  camplimieato  la  espresada 
d«  SI  de  Majo  de  1829,  y  que  la  correspondía  lii  peii^^ioa  regu- 
lada par  el  sueldo  de  dotación  del  marido  bajo  el  rei[UÍ3Ítode  la 
prevenida  informauioa.— Oiro  caao  ee  ofreció  casi  contemporá- 
neamente de  un  emplcfido  depuesto,  que  pretendía  por  ello  la  de- 
volución de  sua  descuentos;  h  que  se  opinia  el  Asesor  con  el  tes- 
to de  laa  indicadas  Realeo  resoluciones  vigentes  en  la  Peninsula, 
que  podían  consultarse  para  su  aplicpcion  en  la  isla,  dm  efecto 
•si  lo  rerificó  la  Superintendencia  delegada,  y  en  coni^ecuencia 
■e  la  comunicaron  la  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1831  para 
U  observancia  en  ella  de  la  citada  de  15  de  Julio  de  1799  y  ar- 
ticulo copiado  del  reglamento  de  1797,  y  la  de  9  de  Agosto  de 
18S8  en  que  para  inteligencia  se  acompañan  laa  pedidas  copiasde 
Ik  misma  Real  orden  y  reglamento. 

JiTota  S^  A  eutU  J^onte  pertenezcan  loi  Intendentes  y  mínútroi  dé 
hatienda. 

La  Real  (írden  de  23  de  Setiembre  de  1780  al  Vi  rey  de 
N.  E.  esecuando  laa  Intendencias  de  la  Habana  Caracas  &c.  con 
Iguales  empleos  incorporados  en  España  en  el  Monie-pio  militar, 
declaraba  en  el  propio  caso  la  Inlendenria  de  Provincias  inter- 
nas. Pero  aunque  subsistiese  vigente  en  la  N.  £.,  donde  se 
hallaban  unidas  á  gobiernos  militares,  por  otia  circular  de  2  de 
Marzo  de  1BÜ2  se  esclareció  el  concepto  de  que  á  Ioh  IniendenlcB 
de  ejército  y  provincia  que  no  tengan  itncxo  i.iiando  miliiar,  no 
deben  hacerse  descuentos  de  inválidos  sino  los  correspondientes  4 
ministros  de  hacienda  en  cuya  clase  han  de  esiiinarsc;  y  en  su 
conformidad  por  acuerdos  de  la  Junta  de  Monte  pío  se  declaró  el 
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pretender»  tque  f»e  Ie<  concurra  con  la  pensión  por  loií  Moniet  i 
que  86  hallen  adictos  los  nuevos  destinos,  y  no  debiendo  í<ervir 
de  eje:7)plar  la  gracia  concedida  á  la  viuda  del  magistrado  N.,  por 
habérsela  el  Rey  hecho  con  atención  á  las  desgracias  y  calami- 
dedes  que  sufrió  en  la  ruina  de  Guatemala.'*  Real  orden  de  29 
de  Marzo  de  1778  al  Virey  de  Nueva  España. 

^ota  5}  Pensión  á  mayores  de  edad,  inhábiles  y  fatuos. 

„Que  el  menor  D.  Antonio  de  Uria  debe  tener  participa- 
ción con  su  hermana  D?  Josefa  Rita,  (ambos  hijos  de  un  Conta- 
dor de  aduana),  en  la  pensión  anual  de  550  ps.  que  han  empezado 
á  gozar  en  el  Monte  pío  de  ministros,  sin  ({ue  para  ello  obste  al 
referido  D.  Antonio  la  circunstancia  de  su  mayor  edad,  median- 
te  áquc  por  sn  insensatez,  embargo  de  potencílis  y  torpeza  de 
sentidos  está  incapaz  para  procurar  su  manutención  por  medio 
de  ocupaciones  decentes  y  propias  á  su  calidad"'  Real  orden  de 
24  de  Agosto  de  1780  al  Virey  de  Nueva  España. 

La  de  8  de  Mayo  de  1815  (tom.  2?  de  Reales  decretos)  re- 
suelve: „que  la  de  24  de  febrero  de  1798  espedida  para  el  Mon- 
te pió  de  ministerio  y  que  concede  á  los  hijos  mayores  de  edad 
dementes  la  mitad  de  la  pensión  de  Monte  pió  cqrrespondiente 
al  sueldo  de  la  incorporación  de  sus  padres,  sea  estensiva  en  ge« 
neral  á  los  hijos  dementes  de  los  empleados  en  Reales  oficinas 
incor|K}rados  al  Monte."  Y  se  confirma  por  el  art.  19  del  nuevo 
reglamento  de  1831  citado  al  artículo  5?  cap.  2  de  este. 

En  Real  orden  de  3  de  Mayo  de  1837  se  hace  referencia  á 
la  de  13  de  Setiembre  de  1796,  que  declaraba  esta  medía  pensión 
álos  fatuos. 

Jfota  6?  Lugar  y  asiento  de  los  vocales  de  la  junta  de  Monte  pió. 

,,E1  Rey  envista  de  la  representación  de  D  Felipe  del 
Hierro,  director  déla  renta  del  Tabaco,  de  23  de  Julio  de  1777, 
sobre  el  lugar  que  debe  ot^upar,  como  tal  director  de  dicha  renta^ 
en  las  juntas  mandadas  celebrar  para  la  formación  del  reg'amenw 
to  del  Monte  pió  de  subalternos,  y  de  la  carta  de  V.  E.  de  27  d« 
Marzo  de  este  año  núm.  1680  con  que  la  remite;  teniendo  pre- 
sente los  documentos  con  que  la  acompaña,  y  el  dictamen  de 
ios  ministros  á  (piíen  encargó  su  examen:  se  ha  servido  declarar 
por  punto  general,  así  para  la  referida  junta,  como  para  cuales- 
quiera otra,  á  que  sean  convocados  los  directores  de  la  renta  det 
tabaco  de  ese  reino,  que  estos  deben  seguir  en  lugar  y  asiento 
después  de  los  Contadores  mayores  del  Tribunal  de  cuentas,  que 
por  sus  oficios  tienen  honores  del  Consejo  de  5«  M.  ú  otros  minis<^ 


176 
Im  ám  tOAjai  6  igaü  carácler:  prefiriendo  al  coot&dor  y  Tesón* 
EO  d«  Ucasa  demoDeda,  y  también  á  oficiales  Reales,  guardán- 
dose el  órdeo  de  antigüedad  personal,  y  no  la  del  empleo  ní  la 
mayoría  de  edad  con  oíros  vocales  que  sean  también  gefes  prio- 
dpaleB,  como  el  de  alcnbalas,  y  demás  en  quienes  conctitra  esta 
circunstancia.  Prevéngolo  á  V.  E.  &c.  San  Ildefonso  á  St  de  - 
Agosto  de  1777. — José  de  Galvez. — Sr.  Virey  de  Nueva-Ea- 
paña" 

Real  6rden  de  17  de  Mayo  de  1779  al  propio  Virey. 

„En  Real  orden  de  9  de  Junio  de  1777  comuniqué  á  V.  E. 
que  el  Rey  se  sirvió  declarar,  que  el  lugar  en  las  juntas  de  Real 
hacienda,  á  que  ha  de  concurrir  D,  Miiíiiel  Piiez  como  juez  ad- 
ininisirador  general  de  [odas  las  alcabalas  de  ese  reino,  y  loa  que 
le  sucedan  en  este  emi>leo,  hn,  de  ser  el  mismo  que  en  la  propia 
junta  han  tenido  loa  juecea  adminiauadores  generales  de  alcaba- 
las y  tributos  por  bu  antigüedad:  de  suerte  que  para  no  dejar  du- 
das en  el  asunto,  quiso  S.  M.  y  espresé  en  su  Real  nomb.e,  que 
el  método  de  precedencia  y  orden  de  asientos  en  la  junta  habia 
de  ser  el  siguiente.  El  Virey,  el  regente  de  la  Audiencia,  el  Oidor 
decano,  el  subdecano,  el  Superintendente  de  la  casa  de  moneda, 
■iendo  ministro  honorario  del  Consejo  de  hacienjja,  el  Regente, 
y  dos  Contadores  mayores  del  Tribunal  de  Cuentas,  el  Superin- 
tendente juez  administrador  de  alcabalas  y  el  de  tributos  por  su 
antigüedad;  y  últimamenie  también  por  su  antigüedad  lo.-;  oficia- 
les Reales  de  las  cajas  matrices  de  Méjico, —  En  30  de  Abril  de 
1778  ocurrieron  esios  oficiales  Reales  á  S.  M.  representando  y 
jastíñcando  con  documentos  la  posesión  inconcusa  en  que  han 
estado,  con  arreglo  á  las  leyes  y  cédula  Real  de  preceder  en  las 
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ni  en  su  forma  ni  en  judicatura  ha  variado  de  su  primitiva  crea- 
eion,  y  por  consiguiente  es  justo,  que  no  se  innove  en  la  dispo- 
■icion  de  las  leyes,  cédulas  y  disposiciones  Reales  qué  prescribie- 
ron el  lugar  que  habia  de  ocupar  en  concurrencia  con  oficiales 
Reales,  en  cuyos  términos  e.ttos  han  de  preceder  en  las  juntas  y 
concurrenciaj  públicas  al  Contador  de  tributos. — Pero  en  cuanto 
al  empleo  de  juez  administrador  de  alcabalas,  no  estando  en  la 
actualidad  en  el  estado  que  tenia  cuando  se  establecieron  dichas 
leyes,  y  se  espidió  la  citada  Real  cédula;  antes  al  contrarío,  ha-^ 
biéndose  variado  y  dado  nueva  forma  al  manejo  de  aquel  ranio^ 
estendido  S.  M.  las  facultades  y  graduación  de  este  gefe,  nom- 
brándole, Cíimo  le  tiene  nombrado,  Superintendente  y  director  de 
las  alcabalas  de  todo  el  reino  de  Nueva-España,  se  ha  servido 
declarar,  que  no  tienen  lus^ar  ni  deben  observarse  tespecto  de  este 
empleo  las  citadas  leyes  y  Real  cédula,  y  es  su  voluntad  que  el 
Superintendente  y  director  de  las  alcabalas  que  al  presente  es  y 
en  adelante  fuere,  prec  da  á  oficiales  Reales  en  las  juntas  y  con- 
currencias espresadas.  De  ¿rden  de  S.  M.  lo  prevengo  á  V.  E.  &c.'* 


Reglamento  para  el  Monte-pio  de  viudas  y  huérfanos  de  empleadoB 
de  Reales  oficinas  y  subalternos  de  ^udiencins  jue  en  virtud  de 
la  Real  cédula  de  10  de  Mayo  de  1776  se  elevó  á  S.  Jkf.  por  el 
Virey  de  J^ueva-España  en  1780,  y  fué  aprobado  por  la  de  ÍS 
de  Febrero  de  1784  con  algunas  modificaciones  ya  refundidas  en 
los  respectivos  artículos, 

CAPITULO  PRIMERO. 

Oficinas  comprendidas  en  el  Monte. 

Artículo  19  En  este  Monte  han  de  comprenderse  los  escriba- 
nos de  cámara,  relatores,  agentes  fiscales,  contadores  y  tesoreros 
de  penas  de  cámara  de  la  Real  Audiencia,  (]ue  gocen  el  sueldo 
señalado  en  el  artículo  3*^  {Sigue  enumerando  multitud  de  oficiales 
y  empleados  subalternos  con  plazas  dotadas  de  los  Tribunales  de 
cuentas j  cajus  Reales  y  foránea s^  ministerios,  hospitales  militares  y 
demos  oficinas  de  hacienda^  inclusos  los  guardas  mayores  y  cabos 
de  rentas  y  concluye  asi):  En  la  isla  de  Cubadla  de  la  Intendencia 
incluso  el  asesor  general,  fiscal  de  Real  hacienda  y  escribano. 
Contaduría  principal  y  Tesorería  de  ejército,  administración  ge- 
neral de  rentas  Reales  y  administración  de  Cuba ypi- 

diéndolo,pueden  incorporarse  los  dependientes  que  no  lo  están  de 
estas  ú  otras  rentas  y  ramos,  según  y  como  lo  determinare  la- 
TOMO  II.  23  r 
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junta  del  Monte  con  ngregncion  á  la.oíicina  de  la  renta,  en  que 
••(¿n  empleados. — (Por  Real  orden  dei$  de  JxUio  de  1815  sem- 
torporó  á  ei(e  Monte  á  fodot  los  empleados  del  ramo  de  lotería  de  la 
Habana.) 

C.      Que  comience  á  gobernar  desde  1?  de  Julio  de  1764). 

S.  No  han  de  ser  ser  coni prendidos  en  el  goce  de  este  Monte 
los  gefes  de  las  oficina*,  que  por  su  carácLer  y  grado  lo  eeiáa  eo 
•1  del  miniaterío,  ó  en  el  del  militar,  ni  loa  empleados  en  las  ofi- 
cinas nominadas  cuyo  sueldo  no  llegue  á  40(J  ps.,  y  solo  lo  serán 
losque  no  se  liallen  en  esios  caaos;  y  para  evitar  recursos  Bcerc& 
de  la  graduación  de  loa  empleot  que  deberán  comprenderse  en  el 
MoDte-pio  de  ministros,  se  consultará  por  la  junta,  según  fuese 
ocurriendo,  lo  conveniente  al  «uperior  gobicrnp,  para  que  deler- 
inine  1»  que  pareciere  mas  arreglado  á  las  Reales  disposiciones, 
7  á  lascircunstanciuB  concurrentes. — (aunque  la  Real  érden  de 
16  de  Enero  de  I83L)  citada  al  pie  del  arí.  7?,  a/p.  3?  in'iica  servo- 
ImUaria  la  ineorporacion  de  lot  qtte  sirven  al  tanto  por  exento,  debe 
tenerse  presente  la  Re-il  ónlen  de  3U  de  .abril  i/e  1835,  que  apro- 
bando el  acaerdo  de  lo  junta 'le  1  de  Junio  rfe  1828,  manila,  que 
kasta  esa  fecha  fuese  voluntaria  la  incorporación,  pero  que  de  ella  m 
adelante  los  provistos  que  gocen  4ÜÜ  ps.  y  de  ahí  para  arriba  en 
taeldo,  6  de  tanto  por  ciento,  no  sea  acto  voluntario,  y  se  les  hagan 
forzosamente  los'  descuentos.) 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Peiuxones  del  Monte  y  sus  ctrcunstandae. 

Articulo  I?  A  las  viudas,  madres  6  pupilos  que  lo  fuesen  de 
loa  empleados  en  dichas  oficinas,  que  al  tÍem|>o  de  su  muerte  lu- 
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tola  la  pensión,  quedando  en  la   obligación   de  educarlos   y  sus^ 
tentarlos  hasta  que  los    varones,  cumplan  la  edad  de  25  años»,  y 
las  hembras  tomen  estado  ó  mueran. 

5?  Cuando  la  viuda  con  hijos  muriese  o  tomase  estado,  re* 
caerá  la  pensión  en  los  lujos,  que  no  hayan  cumplido  los  25  años, 
y  en  las  hijas  que  no  hayan  tomado  estado;  y  del  mismo  modo 
les  corresponderá  desde  el  principio,  si  su  padre  falleció  sin  dejar 
viuda. — {Véanse  Real  orden  de  22  de  Mayo  de  18Ü9,  y  demos 
anotadas  al  art.  5?,  cap.  2'^  del  otro  reglamento). 

6.  Según  los  hijos,  vayan  muriendo,  ó  llegando  á  los  25  año8 
los  varones,  ó  tomado  estado  laa  hembras,  irá  recayendo  la  pen- 
sión en  los  demás  hijos  é  hijas,  con  la  prevención  deque  reducida 
la  pensión  á  un  solo  hijo,  la  gozará  hasta  que  cumpla  los  25  años, 
y  reducida  á  una  sola  hija  hasta  que  tome  estado  ó  muera;  y  en 
caso  que  elhijo  no  hubiese  lomado  los  cordones  á  lo:i  20  años  de 
edad,  aunque  los  tome  después  le  cesará  la  pensión  al  cumplir 
los  25;  y  el  que  á  los  20  hubiese  emprendido  esta  carrera,  goza- 
rá enteramente  la  pensión  hasta  los  mismos  25;  pero  después  so« 
lamente  la  cantidad  que  considerare  la  junta,  con  tal  que  no  lle- 
gue al  sueldo  correspondiente  á  un  alférez,  para  que  cuando  entre 
á  serlo,  verifíque  algún  aumento:  y  si  á  los  32  años  de  edad,  en 
que  ya  tendrá  al  menos  12  de  servicio,  no  hubiese  llegado  &  ofi- 
cial, le  cesará  la  pensión,  por  contemplarse  que  la  falta  de  ascen- 
so en  este  tiempo  no  puede  proceder  sino  de  poca  aplicación,  ó 
menos  arreglada  conducta. 

7.  {Sobre  quien  ha  de  recaudar  la  pensión  por  los  hijos  previene 
lo  mismo  que  el  art.  7?,  cap.  2  del  reglamento  del  Monte-pio  de  mi- 
nistros.) 

8.  Cuando  la  madre  viuda,  ó  algún  hijo  ó  hija  viviesen  fue- 
ra de  los  domioiod  de  España,  no  gozarán  la  pensión:  pero  si 
quedase  de  ellos  otro  hijo  ó  hija  en  circunstancias  de  gozarla,  se 
dará  á  los  que  quedasen,  con  las  restricciones  que  previene  el 
artículo  6,  y  la  viuda,  madre  ó  hijos  del  subalterno,  que  se  halla- 
ren  en  España  ó  pasaren  después  de  su  fallecimie.nto,  deberán 
ocurrir  con  sus  poderes  y  documentos  justificativos  para  el  cobro 
de  sus  pensiones  en  las  respectivas  Tesorerías,  y  en  caso  de  no 
haber  en  ellas  suficientes  fondos  recurrirán  á  la  de  la  capital. 

9.  {Deniega  el  derecho  á  familias  de  empleados  que  mueran  de* 
puestos^  6  en  nuevo  destino  no  incorporado^  ó  que  si  lo  está  pertenez" 
ta  a  otro  Monte^  del  que  corresponlan  los  beneficios. — Pero  esto  ha 
^ariadOi  según  se  deduce  de  lo  anotado  al  art.  3?,  cap.  IV,  y  al.pie 
del  antecedente  reglamento  en  Nota  2?) 

10.  En  el  caso  de  estincion  de  la  plaza  ú  oficina  lendrán  de-: 
recbo  á  el  Monte  las  viudas  que  entraron  al  goce  antes  de  ella, 
y  las  demás  cuyos  maridos,  sin  embargo  de  ú  estincion.  ó  de  re- 
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forma,  coniinúen  contribuyendo  h  el  Monte  con  proporción  al 
■ueldo  que  gozaban,  aunque  se  les  conserve  alguno  menor,  6  ce- 
ae  del  todo:  pero  con  la  calidad  de  que  si  fa'tare  á  hacerlo  en  el 
lérniino  de  un  ailo,  no  han  de  icner  derecho  alguno  al  Moott 
sus  viudas  y  pupilos. 

1 1.  Los  einplendod  que  pe  casaren  desde  que  se  publique  eate 
reglamento  en  adelanic,  si  se  casaren  sin  ]a  habilitación  para  el 
goce  del  Monte,  no  dejarán  acción  alguna  á  él  á  su  muger  ni  á 
sus  hijos,  y  del  modo  de  pedirla  se  irataiá  en  su  lu^nr. — (Real 
orden  de  21  de  Febrero  de  1789  y  la  contiguienle  del  Viny  dieta- 
dap'ira  «u  cumplimiento  en  28  de  noviembre  dejan  tin  direcho  á 
lot  beneficios  del  ¡Monte  á  las  mugeret  ¡¡ue  te  caim  con  mintsCroi  de 
jiuticia  y  hacienda,  que  hayan  cumplido  60  año».  En  España  regia 
la  propia  escluHon  por  Real  arden  de  24  de  Setianhre  de  1 784, 
fve  cita  y  renueva  el  art.  15,  cap.  2  del  reglamento  de  1797,  y  por 
la  de  2  de  J^foviembre  de  1 8l)(l). 

CAPITULO  TERCERO. 

Fondos  dtl  Monte. 

{Por  el  artículo  1  ?  y  3?  se  añgnaban  para  fondo»  con  alguna 
eoríedad  las  mesadas  que  hablan  de  descontarse  al  ingreso,  y  enlat 
promocione»  de  empleos;  pero  por  acta  de  la  jvntade  noviembre  de  , 
1793,  y  especialmente  por  Real  orden  de  }2  de  de  Mril  de  1808, 
quedé  establecida  la  exaccirnfija  de  seis  mesada»  á  la  entrada,  y  de 
otra»  tanta»  de  la  difereacui  en  los  ascensos,  adeúdese  6  no  media 
annata). 

8.  Será  también  fondo  perpetuo  y  sucesivo  el  de  8  mra.  de 
plfilaencad.ipcsD  fiíirt e  del  lii¡iii(lo  de    lo,'!  yiifldo?,  rel)n¡nda  la 
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Monte,  por  ser  estod  oficios  de  comisión,  y  no  haber  necesidad  d« 
que  con  este  pretesto  se  estienda  ó  aumente  el  número  de  indi- 
viduos, cuando  su  erección  se  dirige  precisamente  Á  los  emplea- 
dos  en  Reales  oficinas,  y  entre  estos  se  hallarán  siempre  suje- 
ti>s  de  toda  idoneidad  y  muy  á  propósito  para  el  desempeño  de 
dichos  encargos,  bien  sean  perpetuos,  ó  bien  temporales,  coiiio 
los  de  director  y  ministros. 

7.  ( Que  á  lo9  empleados,  cuya  dotación  no  et  de  cantidad  de* 
Urminaia^  las  mesadas  de  ingreso  se  regulen  por  el  producto  de  la 
administración  fielato  6  receptoría  wti  el  año  inmediata  á  la  posesión^ 
SLSÍ  como  la  pensión  de  viudas  por  su  rendimiento  en  el  próximo  an^- 
teripr  al  fallecimiento. — La  Real  orden  de  Í5  de  Enero  de  1830 
previene  á  la  Intendencia  de  la  Habana  con  respecto  á  los  acímtntf- 
tradores  subalternos  de  rentas  y  demás  empleados  al  tanto  por  100, 
que  si  quisiesen  incorporarse,  se  les  admita  á  condición  de  enterar 
los  descuentos  por  el  tiempo  que  no  lo  hubiesen  hecho,  y  continuarlov 
después,  siempre  que  sus  dotaciones  al  tanto  por  100  pasen  de  los 
400  ps,  de  reglamento^  las  cuales  se  regulan  por  año  común  de  «vi 
quinquefiio,) 

8.  (Igual  al  art,  8,  cap.  19  del  anterior  sobre  jubilados). 

9.  (Concuerda  con  el  9  de  idem  que  habla  de  viudas  de  los  qué 
fallecen  con  medio  sueldo  6  ninguno.) 

JO.  (Contraido  á  descuentos  de  suspensos  traslada  literal^ 
mente  I  i  disposición  de  la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1771  co* 
piada  en  la  Nata  2}  del  inmediato  reglamento.) 

11.  ( Pases  de  un  Monte  á  otro,  de  que  trata  la  Nota  1?  de  id.) 

12.  (Que  si  faltasen  fondos  j  se  constdten  los  auxilios  aplicables 
al  lleno  de  las  cargas.) 

CAPITULO  CUARTO. 

Recaudación  del  fondo. 

(Este  capítulo  en  8  artículos  habla  de  los  pases  y  relaciones 
de  fondos  y  descuentos,  que  cada  oficina  debia  trasladar  á  las  del 
ramo,  que  ya  no  existen,  por  haberse  refundido  esta  atención  en  /os 
comunes  de  los  oficios  principales  de  hacienda.  Lo  observa  con  e#- 
tas  cajas  matrices  la  de  correos,  como  untes  lo  practicaba  la  estingui" 
da  factoría  de  tabacos.) 

CAPITULO  QUINTO. 

Junta  de  dirección  y  ministros  del  Monte. -- Protectores  y  sus 

encargos. 

1 .  {Se  componía  en  Méjico  de  un  director  y  seis  ministros;  perú 
la  establecida  en  la  Habana  entiende  á  la  vez  de  los  negocios  de 
ámkoi  Montes*) 
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i.     {Idéntieo  al  3?,  eapííuh  8  del  anttcedinte.) 
'   3.     {Son  protectoret  lot  minUtroi  vocaltt,  cada  uno  de  lat  viu- 
d»»  di  empleado*  de  aquella  oficina  de  que  eea  gefe.) 
■    4.     {Junt't  se  reúna  ttmanalmente,  6  al  ménoi  cada  15  diat.) 

5  y  6.  (Iguales  á  los  mismos  del  capitulo  3  de  dicho  regla- 
mtnto  sobre  instituto  de  lajuntii.) 

7.  Las  empleados  ijue  en  adelante  hayan  de  casarse,  para 
ieoer  derecho  al  Monie  pediián  Ub  licencias  á  eus  respeclivoB  ge- 
fo8,  eeplicando  las  citcunstanrias  de  ta  novia;  y  bÍ  las  estimaren 
correspondientes,  darán  cuenta  de  lodo  á  la  junta,  para  que  coo> 
cedida  la  licencia  se  tome  de  ella  razón  por  la  Contaduría  de 
Monte:  en  inteligencia  ili-  que  los  que  se  casaren  sin  estos  requí- 
•itoa  no  tendrán  derecho  á  los  beneñcios  del  Monte,  romo  ni  tam- 
poco los  que  üeülaiaren  á  su  muerte  los  niairimonios. — [De  r«« 
Mitas  de  los  defectos  advertidos  míos  esp-ditntes  Je  dos  empleados^ 
Mno  de  factoría,  y  otro  administrador  foráneo  de  rtnlas,  &  cuya  iriu- 
éa  y  m-nores  se  aprueba  el  goce  concedido  de  la  pensión,  por  haber 
contribuid"  alJHonle;  y  para  obviar  inconv<nitntti  ttmunita  por 
Real  orden  de  17  de  Julio  de  1839,  que  los  empltadoatn  hacitndíi 
sea  cual  fu'ie  su  clase  y  aun  los  que  sirvan  amerito  con  nombra- 
miento comp'^lente  obtengan  lic-ncia  de  sus  gf^fes,  ¿mlts  de  contraer 
matrimonio,  cono  proponía  el  Inténtente.  Véant.i  las  órdenes  co- 
piadas á  la  página  230  del  Apéndice  primer  tomo). 

8.  El  párnifo  antecedente  se  entiende  de  los  empleados  en 
las  oficinas  de  Méjico,  y  para  loa  de  fuera  de  esta  capital,  aten- 
diendo á  las  distancias  de  inai  y  tierra,  la  multitud  de  emplea- 
dos, la  diferencia  de  destinos,  y  otras  justas  contideraciones,  les 
concederán  sus  licencias  y  darán  cuenta  á  la  junta  loe  gefee  res- 
pectivos; entendidos  de  que  no  siendo  corresp<'nd lentes  con  pro- 
porción al  empleo  y  á  sus  circunstancias  las  de  las  contrayentes, 
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to  no  ee  pueden  allanar  por  falta  de  noticias  que  no  se  hayan  pre- 
venido, tendrá  la  junta  facultad  de  resolverlas  desde  lue|;Oy  dan- 
do cuenta  sí  la  gravedad  de  la  materia  lo  pidiere." — (f^  aprobü* 
don  recayó  como  se  ha  dicho  arriba  tn  Real  cédula  de  18  deFe^ 
brero  de  1784). 


Regimentó  para  gobierno  del  Monie-pio  militar  en  España  é  IndiaSf 
que  se  insertó  y  mandó  cumplir  en  Retí  cédula  delude  Enero  de 
1796;  y  se  renovó  con  alguna  alteración  por  los  Rtalts  üecrtíoe 
deUde  Julio  de  1828  y   líde  Octubre  de  1834.  (1) 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  etc.  £1  lastimoso  estado 
de  indigencia  á  que  por  lo  común  quedaban  reducidas  las  viuda« 
é  hijos  de  los  oficiales  militares  de  todas  clases,  no  obstante  lat 
copiosas  asignaciones  hechas  sobre  el  Erario  por  los  Reyes  mía 
predecesores  en  alivio  de  su  triste  situación,  movió  el  Real  ánimo 
de  mi  augusto  Padre  á  proporcionar  su  remedio,  estableciendo 
con  este  objeto  un  Monte  de  piedad  bajo  las  condiciones  que  tuvo 
á  bien  dictar  en  él  reglamento  espedido  con  fecha  de  20  de  Abril 
de  1761.  Pero  aunque  entonces  se  hicieron  las  regulaciones  al 
parecer  mas  prudentes,  para  equilibrar  los  fondos  con  las  cargas^ 
y  asegurar  por  este  medio  su  permanencia,  el  cúmulo  de  obliga- 
ciones que  progresivamente  se  fueron  aumentando  hicieron  ver 
lo  falible  de  los  cómputos  sobre  que  se  habla  cimentado  el  esta- 
blecimiento; pues  en  el  año  de  1778  ascendian  las -pensiones  6 
viudedades  á  cerca  de  5  millones  anuales  de  reales  vellón,  cuan- 
do las  contribuciones  y  descuentos  de  todos  los  individuos  com- 
prendidos en  él  no  llegaban  ni  con  mucho  á  la  mitad.  Para  que 
ro  se  extinguiese  pues  una  obra  tan  piadosa  y  digna  de  su  mag- 
nánimo corazón,  concedió  abundantes  auxilios  sobre  los  ramos 
eclesiásticos  de  España  é  Indias,  y  por  una  prudente  procaucioo 
se  redujeron  las  pensiones  á  las  tres  cuartas  partes  de  su  dota- 
ción primitiva,  adoptándose  otras  supresiones  gravosas  que  sa 
tuvieron  por  indispensables  para  evitar  la  pronta  ruina  que  amr- 
nazaba  al  Monte.  Pero  aunque  se  han  reformado  algunas  de  es- 
tas providencias  dictadas  por  la  necesidad,  á  medida  que  se  han 
aumentado  sus  fondos,  y  con  ellos  ha  desempeñado  hasta  ahora 
en  lo  posible  los  esenciales  objetos  de  su  instituto,  no  satisfecho 
mi  Real  ánimo  con  el  antiguo  régimen  de  un  establecimiento, 

(1)  La  Real  orden  de  10  Noviembre  de  1817  decidiendo  la  pensión  que  hl^- 
bia  de  gozar  una  viuda,'y  teniéndole  presente  las  alteraciones  que  'ha  esperi- 
mentado  este  recámenlo  en  varios  de  sus  artículos  y  señalamientos,  auiaiA 
ocuparse  de  la  redacción  de  otro  „que  abrace  cuanto  convenga  para  obrar  acertv 
damente  y  sin  reclamaciones  de  parte  de  las  desgraciadas  huérfanas  familÍM  <!• 
ios  militares  en  adelante.*^  (Tomo  4?  de  Reales  decretos,  página  596). 
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enyu  príineroa  reglas,  como  anterioreB  á  la  eaperiencia  de  lot 
auceaoa,  han  padrcído  ea  el  transcurso  de  34  años  muchan  alte» 
raciones  que  han  hecho  complicada  su  constitución,  diapuse  m 
formase  un  nuevo  reglamento  para  su  mas  sencilla  dirección  y 
gobierno,  /  á  fin  de  que  recaudados  lod  varios  ramus  de  su  ingre- 
Bo  con  la  posible  exactitud,  y  distribuidos  bajo  reglas  claraa  y 
terininanies,  lograsen  las  familias,  que  subsisten  de  bus  auxilios, 
todos  los  que  mi  pied'id  ha  podido  franquearles.  Con  este  fin 
mandé  formar  una  junta  de  ministros,  que  habiendo  examinado 
el  asunto  coa  la  debida  cÍrcun:ipeccion,  y  llenado  mis  Reales  io- 
tencioncB  en  el  nuevo  reglamento  que  me  han  presentado,  he 
tenido  á  bien  adoptarle,  y  derogando  el  antiguo  con  ctiantas  ór- 
denes y  providencias  se  han  espedido  acerca  de  él  desde  bu  pro- 
mulgación hasta  esta  fecha,  es  mi  voluntad  se  guarden,  cum- 
piaa  y  ejecuten  las  contenidas  en  los  capítulos  siguientes. 

CAPITULO  PRIMERO. 

JwUa  de  gobitmo  del  J\(onlt,  tus  ftmdones  y  fácfdtade». 

{Se  omite  ette  capitulo  de  14  artículos,  el  de  obligaciones  déla 
Contaittrta  con  13,  y  el  de  la  Tesorería  de  II,  por  estittgitvrse  en 
Real  decreto  de  M  de  Octubre  de  1834,  mandándote  formar  otra 
junta  con  la  mismi  denotninacion  compuesta  de  un  director  de  ¡a  cía- 
te 'fe  generales,  un  oocal  de  la  misma  clase  del  ejército,  otro  de  ma- 
rina, un  togado,  y  un  Intendente,  supliendo  la  presidencia  por  el  di- 
rector el  vocal  mi!  antiguo,  con  lus  funciones  y  facultades  del  regla- 
mento de  96,  que  se  drja  vigente  en  todo  lo  demás.  El  articulo  4  de 
áicko  ReiU  decreto  dice:  „Los  ínspeclores  y  direetnret  generales  de 
i  y  los  gefcs  ¡irincipütes  </-  Itis  'lemas  depemíeneias  genera- 
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tribientes  merUoríoty  un  portero^  y  un  mozo  de  oficios^  con  los  iuel* 
dos  que  se  detallarán  mas  adelante.  El  stcretario  presentará  los  es» 
pedientes  al  despacho  con  su  dictamen  fundado  en  el  reglamento  y 
órdenes  vigente s."*^) 

CAPITULO  QUINTO. 

Fondos  del  Monte, 

1.  (ítsítilica  la  antigua  consignación  de  GOOO  doblones  anuales 
sobre  el  Real  erario;  la  mismi  que  se  reitera  en  el  artículo  3?  del  ci- 
tado  Real  decreto  de  \\  de  Julio  de  1828). 

2.  {Aplica  las  mismas  tres  mesadas  ya  concedidas  á  los  Mon- 
tes del  m  nist'^rio  y  oficinas  con  resptcto  á  los  sueldos  que  disfruten  los 
indioiduos  contribuyentes  al  tiempo  de  su falU cimiento). 

3  t/  4.  {El  21)  por  ciento  del  producto  de  espolios  y  vacantes 
de  las  mitras  con  encargo  á  su  colector  general  del  cuidado  de  ha» 
cer  las  aplicaciones  cotí  brevedad  y  preferencia.) 

5.  {El  producto  de  las  medias  annatas  eclesiásticas  causadas 
en  Indias  desde  23  de  Octubre  de  1775). 

6.  (Li  tercera  parle  de  las  vacantes  eclesiásticas  mayores  y 
menores  dt  Indias  después  de  deducidas  sus  legitimas  cargas). 

7.  {La  pennon  de  5000  p9.  sobre  el  producto  de  los  espolios  dé 
las  mitras  de  Indias  que  no  estén  dotadas  de  caja  Real), 

8.  {Encarga álos gef es  de  Jlmérica  la  puntual  remesa  de  esos 
fondos  señalados  en  los  tres  inmediatos  artículos). 

9.  {Asignación  de  2[)0.0{)0  rs.  vn.  sobre  temporalidades  deje» 
suitas). 

10.  {Concesión  al  Moni  e  par  a  heredar  á  oficiales  6  individuos 
tontribwj entes  á  él^  que  fallezcan  sin  testamento  y  sin  dejar  herede- 
roSy  que  deban  sucederles  abintestato). 

11.  {Y  el  abono  de  mesadas  y  descuentos  sobre  pensiones  y  suel* 
doSf  cuya  obligatoria  contribución  se  arregle  á  las  prevenciones  del 

capítulo  siguiente). 

CAPITULO  SESTO. 

Retenciones  y  descuentos  á  favor  del  Monte. 

m 

Artículo  1?  A  todo  individuo  que  entrare  á  mi  Real  servicio 
en  cualquiera  de  las  clases  comprendidas  en  este  Monte  se  le  re- 
tendrá á  su  ingreso  una* mesada  entera  del  primer  sueldo  que 
disfrute. 

2.  A  los  que  estaban  ya  sirviendo  en  las  clases  inferiores  del 
ejército  y  armada,  y  ascienden  á  oficiales  se  les  retendrá  la  ¿i/e« 
rencia  liquida  que  corresponda  durante  ub  mes  desde  t).  prest  ó 
TOMO  II  24  r 
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paga  que  disfrutaban,  al  tueldo  que  entren  á  gozar,  y  en  uno  y 
otro  caso  se  hará  la  retención  en  el  eapacio  de  seia  inesea, .  para 
que  les  sea  ménoa  gravosa. 

3.  En  los  ascensos  de  todos  los  individuos  comprendidos  en 
el  Monte  se  les  retendrá  asimismo  k  favor  de  este  la  diferencia 
de  sueldo  de  solo  un  mes,  debiéndose  ejecutar  igual  deducción 
todas  y  cuantas  veces  fueren  promovidos  á  mayor  goce:  bien 
entendido  que  esto  debe  verificarse  en  cualquiera  empleos  á  que 
Yo  los  destine,  siempre  que  sean  de  los  anexos  á  la  carrera  mi- 
litar; pero  ai  fuesen  de  los  inconexos  con  ella,  solo  se  les  descon- 
tará, cuando  asciendan  k  mayor  grado,  la  diferencia  que  corres- 
ponde del  sueldo  del  uno  al  del  otro,  considerados  ambos,  si  fue- 
sen oficiales  generales,  en  calidad  de  empleados. — (Lu  Real  ór- 
detide  Z5de  Julio  dt  1803  declara  por  punto  general,  que  este  ar- 
tícttlo  se  refiere  solo  al  caso  de  ascensos,  „y  no  al  aumento  que  ha 
tenido  á  bien  S.  M.  conceder  en  los  sueldos  del  ejército,  y  por  coir- 
tigtaente  que  el  Jifonle-pio  tolo  tiene  opción  á  la  difereiuia  del  mes 
de  sueldo  de  los  oficiales,  que  sean  promovidos,  y  al  descuento  de 
ÍOí  10  mrs.  en  escudo  de  las  pagas  corrientes  señaladas.") 

4.  A  los  oficiales  generales  que  estén  en  campai^n  no  se  lea 
retendrá  por  via  de  mesada  la  diferencia  del  mayor  sueldo  que 
alli  se  les  señala,  por  considerarse  un  haber  temporal;  y  en  sus 
ascensos  á  mayor  grado  se  ejecutará  esta  retención  de  la  diferen- 
cia dft  un  sueldo  á  otro  con  respecto  k  los  que  disfrularian  en 
cuartel;  pero  si  después  de  campaña  se  les  continuase  el  sueldo 
de  empleados,  se  les  retendrá  entonces  la  diferencia  con  respecto 
á  este  mayor  goce  en  sus  respectivas  graduaciones;  y  lo  mismo 
Be  practicará  cuando  le  obtengan  por  empleos  que  Yo  les  confiera 
en  la  carrera  militarj  ó  en  cualquier  otra. 

5.  De  todas  las  pensiones  que  he  concedido  sobre  mi  Real 
erario,  vías  que  lo  estaban  por  mis  augustos  uredeccBores  en  cual- 
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7.  No  se  hark  novedad  en  los  descuentos  que  se  practican  á 
lodos  los  oficiales  militares  de  Indias;  pues  aunque  su  con-- 
tribucion  actual  suene  de  8  maravedís  en  escudo,  en  realidad  es 
de  10  con  respecto  al  valor  de  aquella  moneda. 

8.  Igualmente  se  ejecutará  el  descuento  de  10  maravedís  por 
escudo  en  España  de  todos  los  sobre-sueldos  y  gratificaciones  que 
gocen  los  individuos  comprendidos  en  este  Monte  por  razón  de 
ayudas  de  costa,  escudos  de  ventaja,  gages  de  secretario,  6  cual« 
quiera  otra  denominación,  escluyendo  solo  los  abonos  que  se  ha- 
cen á  los  gefes  por  razón  de  mesa,  ó  otras  gratificaciones  que 
tuviere  Yo  k  bien  esceptuar.— ^[£n  Real  orden  de  23  de  Aoriem- 
bre  de  1 803  se  manday  que  los  que  disfrutan  del  premio  de  constan^ 
da  de  135  rs,  mensuales  solo  sufran  el  descuentOj  cuando  lleguen  á 
ser  oficiales  efectivos,  y  desde  el  dia  que  empiezen  á  gozar  el  sueldo 
de  tales.] 

9.  A  los  Vireyes,  Capitanes  generales.  Comandantes  y  Go- 
bernadores de  provincias  ó  plazas  de  estos  dominios  y  los  de  In- 
dias, se  les  hará  respectivamente  el  descuento  que  queda  preve- 
nido sobre  el  todo  de  los  sueldos  que  gocen,  aunque  sean  supe- 
riores á  los  que  corresponden  á  sus  grados  de  ejército,  por  repu- 
tarse estos  destinos  anexos  á  la  carrera  militar. 

10.  A  los  oficiales  que  obtengan  gobiernos  militares  y  políti- 
cos, ó  solo  políticos  se  les  hará  por  igual  motivo  el  descuento  so- 
bre el  total  de  su  dotación,  bien  sea  que  tengan  sueldo  por  am- 
bas clases,  ó  separadamente  por  una  ú  otra,  que  sea  pagado  en 
Tesorería,  de  propios  ó  arbitrios,  ó  en  cualquier  otra  forma,  aun- 
que esceda  del  sueldo  de  su  graduación,  deduciéndose  á  los  que 
tengan  los  dos  sueldos  el  todo  de  sus  descuentos  sobre  el  militar 
por  las  Tesorerías  de  ejército  respectivas. 

1 1 .  Los  que  ejerciendo  los  antedichos  empleos,  no  gocen  mas 
sueldo  que  el  que  les  estuviere  señalado  sobre  los  propios  y  arbi- 
trios de  Ibs  pueblos  de  su  jurisdicción,  ó  sobre  cualesquiera  otros 
ramos,  deberán  entregar  todos  los  años  en  la  Tesorería  de  ejér- 
cito mas  inmediata  el  importe  de  sus  descuentos  al  respecto  de 
los  10  maravedís  en  escudo,  sacando  carta  de  pago  que  dirigirán 
al  Sub-director  del  Monte,  para  que  se  pueda  percibir  su  importe 
por  la  Tesoresía  de  él,  y  lo  mismo  se  practicará  respecto  del  cuer- 
po de  escopeteros  de  Andalucía,  cuyos  descuentos  deberán  en- 
tregarse en  la  Tesorería  de  ejército  de  aquellos  cuatro  reinos. 

12.  A  los  Gobernadores  y  Corregidores  de  los  pueblos  de  laS/ 
órdenes  militares  que  tienen  grado  de  ejército,  se  les  harán  los 
mismos  descuentos,  y  los  recaudará  el  Monte  en  virtud  de  la  re- 
lación, que  ha  de  pasarse  todos  los  años  al  Sub-director  de  él  por' 
la  Contaduría  general  de  las  mismas  órdenss  para  hm  cobranza 
en  los  caudales  de  la  mesa  maestral. 
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IS.  Loi  gnfét  é  individuoi  que  eirren  en  roí  Casa  Real,  (eS' 
•esto  loi  oAcialea  de  las  Secretarlas  de  mi  despacho),  los  emba- 
jadores, ministroi  y  enviados  en  Cdrres  eetrangeras,  eecretarios 
da  embajada,  y  de  capitanías  generales,  comandancias  ó  gobier- 
tios,  administrarlores  de  rentas,  y  demás  que  tenieado  carácter 
militar  se  hallan  empleados  en  destinos,  que  no  bqr  precisa- 
mente anexas  á  la  milicia,  aunque  tengan  sueldos  supenoies  á  sus 
graduaciones  en  ella,  solo  he  les  ha  de  exigir  los  lU  maiavedia  en 
escudo  sobre  la  cuola,  que  corresponda  á  su  grado  militar  en  cali- 
dad de  empleados;  y  cuando  los  sueldus  sean  inferióles  á  los  cor- 
respondientes á  sus  graduaciones,  se  lís  liará  el  descuento  con 
proporción  al  liaber  que  disfiutan,bien  cnieiidiiio  que  siempre  que 
Be  conñeran  empleos  en  las  clases  mencionadas  en  este  articulo 
y  el  anterior  á  contribuyentes  al  Monte  mílíiar,  se  pasará  olicio 
por  mi  via  reservada  de  guerra,  noticiándolo  al  gobierno  de  él, 
para  que  pueda  estar  á  la  roira  de  su  exacto  cumplimiento. 

14.  A  los  oñciales  de  inválidos,  á  quienes  declaro  incorpora- 
dos en  el  Monic  desde  la  fecha  de  este  rfglamenio,  y  á  los  re- 
tirados agregados  á  plazas,  que  lo  estaban  ya  antcrioi mente, 
se  les  harán  los  descuentos  correspondientes  á  10  mnravedis  por 
escudo  sobre  sus  rcspsclivos  sueldos,  y  gozarán  sus  familias  de 
los  beneficios  del  mismo  Monte,  siempre  que  se  casen  con  dt  rccho 
áellos  según  las  reglas  establecidas  para  los  demás  individuo» 
contribuyentes. 

{En  lugar  del  artímlo  ÍSte  manda  tn  Real 'arden  circular 
expedida  por  guerra  en  31  de  Marzó  de  1817  subrogar  la  siguiente 
declaración. — „Que  lodo  oficial  que  obtenga  su  retiro  en  calidad  de 
disperso,  y  se  halle  á  lo  menos  con  la  graduación  de  capitán,  esté 
sujeto  al  descutnlo  prevenido  en  el  art.  6?,  cap.  6?  del  reglamento 
del  JM'intC'pio  viilüar  de  1?  de  Enero  de  1?96,  cualquiera  que  sea 
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{El  16  manda  hacer  lot  dttcueiúo$  para  $lfMonte  de  los  ttiel- 
dos  que  se  refundan  en  el  erario  por  licenciaSyprórogas  ó  por  ctuil^ 
<juier  otro  motivo,  y  se  mandó  cumplir  por  Real  orden  de  28  de  Ma^ 
99  de  1801  comunicada  á  esta  Intendenci'i,  á  fin  que  el  Monte  no 
Si  perjudique  en  sus  fondos,  Y  el  17:  que  los  oficios  de  cuenta  y  ra-^ 
z(m  cumplan  inviolablemente  esta  regla,  y  envíen  relaciones  circuns^ 
tanciadas  de  estos  descuentos  para  &u  debido  abono  á  la  caja  del 
ramo,^ 

18.  Si  íilgun  contribuyente  al  tiempo  de  fallecer  quedase  de- 
biendo parte  de  sus  descuentos,  se  retendrán  de  la  pensión  que 
haya  de  disfrutar  su  familia;  y  si  esta  no  tuviese  derecho  al 
Monte,  se  repetirá  contra  los  bienes  que  haya  dejado,  cuando  no 
tenga  sueldos  vencidos,  de  que  se  pueda  deducir  la  deuda. 

{Los  artículos  19,  20  ^  21  se  omiten  por  contraerse  á  los  do^ 
cumenlos  y  tloticias,  que  los  Intendentes  y  contadores  de  ejército  de* 
bian  pasar  al  sub-director  para  la  debida  comprobación  en  las  ofici* 
ñas  del  Monte,  pues  que  han  quedado  suprimidas.  (2) 

CAPITULO  SÉPTIMO. 

Oficiales  y  ministros  incorporados  en  el  Monte-militar. 

(En  15  artículos  declara  incorporados  los  oficiales  generales: 
los  guardias  de  Corps:  los  alabarderos  con  graduación  de  oficial: 
los  ofi:iales  de  Reales  guardias  y  carabineros  Reales:  los  oficiales 
de  los  regimientos  de  infantería  caballería  y  dragones,  cuerpos  y  com* 
pañias  sueltas  regladlas,  y  oficiales  de  milicias  con  grado  de  ejérd* 
to  y  snddf  continuo:  los  oficiales  ds  los  cuerpos  ds  artillería  é  inge* 
nieros  y  graduados  dt  tales  en  el  primero:  los  oficiales  generales  y 
particulares  ds  la  Real  armadx,  efectivos  graduados  6  reformados: 
los  oficiales  de  invíUíos  y  retirados  con  agregación  á  estados  mayo- 
res de  plazas,  y  los  retirados  en  clase  de  dispersos  con  la  distinción 

(2)  El  Real  decreto  de  51  de  Mayo  de  1S23  de  orifanixacion  del  ejército,  cUya 
observancia  en  la  ii<la  de  Cuba  suponen  las  Reales  órdenes  de  21  de  Enero  y  12 
de  Juüo  de  1831,  la  de  25  de  Noviembre  de  1833,  y  la  que  se  comunicó  á  la  In* 
tenJencia  en  16  de  Enero  de  31,  en  sus  articulo»  62  al  66  establece  el  único  don- 
caento  para  el  Monte-pio  inilitar,que  hm  de  sufrir  las  clases  militaras  del  10  por  100 
hasta  capitán  de  compañía  inclusive,  yel61os  tenientes  y  subtenientes  inclusa  toda 
gratificación,  sobre  sueldo  ó  emolumento  militar;  y  la  mitad  del  respectivo  descueo- 
to  de  aquellas  clases  los  gefesy  oficiales  definitivamente  retirados.  £l  Real  decreto 
de  11  de  Julio  del  propio  año  de  38  restableciendo  la  junta  ^e  gobierno  del  Mon- 
te, y  corroborando  las  disposiciones  de  este  reglamento,  man'la  ponerlas  en  armo- 
ota  con  los  citados  arif 'julos  62  al  67.  Y  la  Real  orden  de  19  de  Octubre  de  1829 
(tomo  14  de  decretos)  decide  dudas  ocurridas  con  respecto  &  oficiales  retirados 
con  sujeción  al  reglamento  de  retiros  de  1?  de  Enero  de  IStO,  y  que  gosaban 
antes  de  la  publicación  del  de  3  de  Junio  de  1828.— Pero  en  ultramar  te  conti- 
BÓa  el  antiguo  orden  de  descuento!  por  no  habeiM  recibido  6rd«a especial  en  eeu-» 
trario. 
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frnmida  m  ti  capitvlo  anttrior:  lot  Capitants  genérale»  de  pro- 
vincia Comandanta  Gobernadores  tenientes  de  Rey,  y  dema*  em- 
pltadoi  en  estado»  mayores  de  plazas  am  graduación  militar:  los 
Gobernadores  y  Corregidores  de  las  árdeme  militares  y  demos  qut 
con  la  graduación  de  ejército  obtengan  destinos  políticos  en  España 
é  Indias:  los  Intendentes  de  ejército  y  provinda,  comisarios  ordenado- 
re»  y  de  guerra,  Contadores  y  Tesoreros  de  ejército:  los  Intendentes  y 
comisarios  de  marina.  Contadores  y  Tesoreros  de  los  departamentos, 
o^dalet  primeros  segundos  y  supemuníerarios  de  las  mismas  Conía- 
aarias,  Contadores  de  navios  y  de  fragata:  y  los  secretarios  de  i(W 
Capitanías  generales,  gefes  y  oficiales  con  el  depositario  de  la  Conta- 
duría de  penas  de  cámara  de  la  guerra,  y  los  empleados  del  mistu» 
Monte).  (3) 

16.  Los  individuos  que  siendo  contribuyenleaá  un  Monte  pa- 
raren á  empleos  que  pertenezcan  á  otros,  subsistirán  en  el  primi- 
tivo donde  principiaron  su  carrera;  y  si  por  motivos  eslraordina- 
rios  tuviere  Yo  á  bien  disponer  que  pase  á  ser  contribuyente  del 
Monte  á  que  esté  afecto  su  último  destino,  cnto'nces  se  traslada- 
rán sus  descuentos  al  que  haya  de  tener  la  carga  de  la  pensión 
observándose  en  este  punto  la  reciproca  entre  los  tres  Montes,  mi- 
litar, del  ministerio  y  oficinas,  para  que  á  ninj^uno  le  resulte  el 
menor  agravio,  sin  que  se  entiendan  estas  reglas  con  los  oficiales 
de  mis  Secretarías  del  despacho,  aunque  obicngan  grados  de  ejér- 
cito, por  deber  continuar  como  hasta  aquí,  incorporados  solo  c^n 
el  Monte  del  ministerio,  según  tengo  mandado. — Reiterada  su 
observancia  por  Real  (irden  de  36  de  Julio  de  1817.  (Tomo  4? 
de  decretos.)  [•] 

(3]  ReoiBí  árdencí  de  I?  de  Mayo  ds  leOÍ  y  10  de  Al>riT  de  804  arreglaron  la 
: ^ —  j_  i__  ■_  i_.- .    .      ...._..  i'¡po  del  cuerpo  de  írtilledB  con 
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CAPITULO  OCTAVO. 

Personas  que  tienen  derecho  á  pensión  en  este  Monte. 

Articulo  1?  Declaro  con  derecho  á  posesión  en  el  Monte  mi- 
litar en  primer  lugar  á  las  viudas,  en  segundo  á  los  huérfanos» 
y  en  tercero  á  las  madres  viudas  de  los  oficiales  y  ministros  de 
cualquiera  graduación  de  las  comprendidas  en  él,  que  se  halla* 
ban  casados  antes  de  20  de  Abril  de  1761  que  se  fundd. 

2.  Igual  derecho  tendrán  en  sus  respectivos  casos  las  viudas, 
huérfanos  y  madres  viudas  de  oficiales  y  ministros  políticos  in- 
clusos en  el  Monte,  que  después  de  su  establecimiento,  y  obteni- 
da mi  Real  licencia  hayan  efectuado  o  contrajeren  sus  matrimo- 
nios, teniendo  a  lo  menos  el  grado  de  capitán  en  la  carrera  mi- 
litar, d  el  sueldo  de  40  escudos  de  vellón  al  mes  en  las  demás 
clases  políticas. 

3.  En  la  misma  conformidad  tendrán  derecho  á  pensión  en 
el  Monte  las  familias  de  los  oficiales,  é  individuos  de  las  clases 
qne  se  incorporaron  en  él  después  de  su  establecimiento,  y  se  ha- 
llaban casados  al  tiempo  de  su  incorporación. 

4.  También  tendrán  derecho  á  pensión  en  los  términos  pre- 
venidos las  familias  de  todos  los  oficiales,  que  con  grado  de  capi- 
tán se  hubieren  casado  con  licencia  de  los  Vireyes,  Capitanes  ge- 
nerales, ó  Comandantes  de  Indias  en  virtud  de  la  Real  facultad 
que  Yo  les  hubiere  dado. 

5.  Los  que  habiéndose  casado  de  paisanos  entrasen  á  servir 
en  calidad  de  subalternos  en  las  clases  incorporadas  al  Monte 
adquirirán  para  sus  familias  derecho  á  las  pensiones  que  les  cor- 
responden, siempre  que  hayan  celebrado  sus  matrimonios  antes 
del  15  de  Setiembre  de  1790,  en  que  tuve  á  bien  declarar  que 
se  limitase  este  derecho  á  los  que  viniendo  casados  á  mi  Real 
servicio,  obtuviesen  á  su  ingreso  el  grado  de  capitán  en  la  carrera 
de  las  armas,  ó  el  sueldo  de  40  escudos  en  las  demás  clases.  (4) 

6.  Disfrutarán  pensión  en  el  Monte  las  viudas,  huérfanos  ó 
madres  viudas  de  los  oficiales  o  ministros  que  mueran  en  función 


(4)  La  Real  órdcn  de  28  de  Abril  de  1804  eMendió  ente  beneñcio  á  las  fami- 
lias de  oficiales  vivos  y  retirados  que  se  hubiesen  cacado  antes  de  dicha  fecha  sír- 
Tiendo  en  clases  inferiores  á  las  de  oñcial  con  el  permiso  de  sus  gefes,  y  hayan 
muerto  en  función  de  guerra  6  con  frrado  de  capitán.  Por  la  de  30  de  Abril  de  1834 
en  el  caso  de  la  viuda  del  coronel  D.  Mateo  Casanova  declarándosela  el  goce  se 
previene:  „quetodo  individuo  tanto  en  la  clase  de  pai«ano  como  en  las  de  sargen- 
tos, cabos  y  soldados,  que  hayan  efectuado  sus  matrimonios  antes  de  15  de  Setiem- 
bre de  1790  y  mueran  á  lo  menos  con  el  grado  de  capitán  en  la  carrera  de  las 
armas,  ó  con  el  sueldo  de  40  escudos  en  las  clases  politieat  dejan  derecho  á  tus 
familias  áloi  beneficios  del  Monte.** 
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de  guerra,  ftttnque  ae  hayan  casado  de  luballernoB,  ó  ántei  fie 
tener  el  suedo  prescrito. 

7.  Se  entenderá  por  nuiérte  en  función  de  guerra  el  perecer 
al  golpe  al  frente  del  enemigo,  6  poco  después  de  resullas  de  he- 
ridas recibidas  en  cualquiera  acción  miltiar,  comprendiéndose  bajo 
el  mismo  concepto  los  que  fallecierisn  defgraciadaintnie  en  nau- 
fragios, incendios  y  terremotos  hallándose  en  facción  de  mi  Real 
•ervicio. — (^  este  articulo  en  virtul  de  Rfil  orihnih  3  r/e  Febrtro 
de  1816  debt  sustituir  d  siguiente.' „Las  viudas  de  los  o^cicles  su- 
balternos que  mueren  al  golpe  tn  acción  de  guerra  tendrán  opcicn  al 
tMonte-pio  militar:  asimismo  las  de  aquellos  que  habiendo  sido  he- 
ridos mueran  de  sus  resultus;  peropara  r-pularlas  acreedoras  á  esta 
gracia,  han  de  justificar  por  medio  dejacultativos,  que  la  mtíertefué 
comtzuencia  ininediuta  y  necesañit  de  las  heridas,  sea  cual  sea  el 
tiempo  que  haya  mediado  entre  ellas  y  sit  fallecimvnto." — ¥  sin 
emb  irg3  de  que  este  artículo  sustUuilo  nuevame:iti  mi  especifique  ni 
abrac-í  el  ca;o  d:  nxujmgio,  ni  el  de  incendios  y  terremotos  de  que 
hacin  mención  el  primitivo,  se  resolvió  por  l'via  de  guerra  en  3ll 
de  Julio  de  \Qn,y  en2(j  de  JIgosto  se  comunicó  por  hicitnila  á  la 
foonrís  general:  ,,^ut  no  habiendo  sido  la  inUncion  de  S.  M.  aV 
tusxituir  el  precitado  artículo  dejiir  priroda»  á  ¡a»  familias  de  los 
oficiales  que  han  Julledd)  ó  faVecisren  en  cualquiera  de  los  referi- 
dos tres  C'i  sos  del  derecho  ala  pensión  que  por  esta  circunstoncia  ad- 
fu»  ran,  aun  cuando  se  hubiesen  laiadi,  ctmo  la  J\1endi:abal,  sin  op- 
ción á  ella,  debe  consvlerorse  como  vigente  en  esta  parte  el  citado  (ir- 
ticulo  Ti,  cap.  8  del  reglamento  del  Monte-pio  militar,  y  sobre  enten- 
didos bo  jo  la  palabra  función  de  gurrra  e»  el  nueoaiiiftiie  suitiluido 
los  eapresados  tres  casos  de  n'iufr.j gios,  incendios  y  terremotos,  siem- 
pre que  estos  aconttfcimientoi  desgraciados  acaeciesen  en  fundón  del 
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sando  á  segundas  nupcias,  pierde  la  pensión^  y  recae  en  sus  hijos, 
que  deberán  mantenerla  si  volviese  á  enviudar,  „á  menos  que  por 
la  nueva  viudez  adquiera  mayor  pensión,  en  cuyo  caso  se  suspenr 
€lerá  el  goce  déla  de  los  hijos,  ínterin  viva  la  madre,  y  esta  los 
mantendrá,^^ ) 

(El  12  declara,  que  los  oficiales  y  ministros  viudos  con  hijos 
acreedores  á  pensión,  si  pasasen  á  segunda  nupcias  en  términos  de 
perder  el  derecho  á  los  beneficios  del  Monte,  le  conserven  los  hijos 
del  matrimonio  anterior). 

13.  Si  muriere  un  oficial  6  ministro  en  eplado  de  viudo  de- 
jando hijos  con  derecho  á  los  beneficios  del  Monte  se  les  asistirá 
en  cual(|uier  número  que  sean  con  la  pensión  que  les  correspon- 
da, según  el  grado  y  sueldo  que  obtenía  el  padre  al  tiempo  de 
su  fallecimiento. 

14.  Las  viudas  que  quedaren  con  hijos  de  sus  difuntos  ma- 
ridos, ó  con  enienados,  que  tengan  derecho  al  Monte,  tendían 
la  übliíracion  de  mantenerlos  y  educarlos  con  el  importe  de  las 
pensiones,  que  gozaren  en  él,  hasta  que  los  varones  hayan  cum- 
plido la  edad  de  24  años,  ú  obtenido  colocación  con  renta  ó  suel- 
do, en  cuyos  casos  les  cesará  el  derecho,  conservándole  las  hijas 
hasta  que  tomen  estado  de  casadas  6  religiosas.  Pero  las  dichas 
viudas  no  podrán  pretender,  se  les  aumente  la  pensión,  aun  cuan- 
do los  hijos  sean  muchos,  por  ser  materia  de  rigurosa  justicia,  en 
que  no  cabe  favor,  ni  se  hará  jamas  agravio. 

15.  Siempre  que  la  viuda  que  hubiere  quedado  con  hijos  cí 
entenados  falleciere  ó  tomare  estado  de  religiosa  o  casada,  se  les 
asistirá  á  aquellos  con  el  todo  de  la  pensión,  pagándola  á  los  tu- 
tores que  por  derecho  les  corresponda,  6  al  curador  que  nombra- 
reo,  jufítificando  unos  y  otros,  que  cuidan  de  la  educación  y  ali- 
mento de  sus  pupilos,  y  que  estos  permanecen  en  el  estado  pres- 
crito por  el  articulo  anterior. 

16.  Cuando  por  fallecimiento  de  un  oficial  6  ministro  que- 
daren hijos  de  otros  matrimonios,  y  por  justas  causas  no  les  con- 
viniere vivir  en  compañía  de  la  viuda  que  hubiese  dejado,  dis- 
pondrá la  junta  se  reparta  la  pensión  entre  esta  y  sus  entenados, 
según  el  número  de  ellos  y  el  de  los  hijos  propios,  que  puedan 
haber  quedado  á  la  misma  viuda. 

17.  Las  viudas  sin  hijos,  y  las  huérfanas  que  por  ser  únicas 
gozasen  por  sí  solas  el  beneficio  de  la  pensión,  si  contrajeren  ma- 
trimonio, se  les  reservará  el  derecho,  que  tenían  al  goce  en  el 
Monte  para  el  caso  de  enviudar,  á  menos  que  por  fallecimiento 
de  sus  maridos  le  adquieran  de  nuevo,  sea  en  este  [pues  enton- 
ces se  les  declarará  la  que  les  pertenezca],  ó  en  alguno  de  los 
otros  Montes,  en  cayo  caso  no  estará  obligado  el  militar  á  con- 
tribuirles con  cantidad  alguna. 

TOMO   II.  25  r 
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18.  También  «s  nú  Real  voluntad,  que  á  laa  hijas  de  loa  ofi< 
cialeey  ministros  difuntos  á  cuyo  favor,  por  ser  únicas,  recayese 
el  entero  goce  de  la  pensión,  y  que  llenen  á  tomar  estado  de 
religiofas,  se  les  libre  de  los  fondos  del  Monte  por  una  vez  el 
Impone  de  lo  que  debian  percibir  en  un  año  por  bu  pensión,  en- 
tregando dicha  cantidad  al  que  tenga  su  poder  con  precisa  justifi- 
cación de  haber  profesado,  y  cesará  desde  entonces  en  el  goce  de 
la  pensión. 

19.  Estando  mandado  por  mi  augusto  Padre  en  Real  órdea 
de  S8  de  Mayo  de  1779,  que  todos  los  oñciales  y  ministros  com- 
prendidos en  este  Monte,  que  se  casen  cumplida  la  edad  de  60 
años  no  tengan  derecho  k  sus  beneficios,  á  no  morir  en    funciOR 

•  de  guerra,  es  mi  voluniad,  que  se  observe  esta  consiiiucion  para 
los  que  hubiesen  contraído,  y  efectuaren  sus  matrimonios  desde 
aquella  fecha  en  adelante. — {La  Real  orden  de  induiia  á  mitita- 
rei  de  8  de  noviembre  de  1817  conforme  á  eale  artículo  declara, 
que  no  valga  á  ttmgeres  de  las  qut  hubiesen  efectuado  sus  matrimo- 
nios cumplidos  los  60  años,  ó  en  la  dase  de  subalternos,  ó  coa 
sueldo  menor  de  40  escudos  á  no  morir  el  marido  en  función  de  guer- 
ra, de  epidemia  en  plaza  sitiada,  de  prisionero,  6  muerto  ó  ajus- 
ticiado por  enemigos). 

30.  A  las  viudas,  huérfanos  y  madres  que  gozasen  pensión 
y  les  conviniere  vivir  fuera  de  mis  dominitis,  solo  se  les  asistirá 
con  la  mitad  del  importe  de  la  pensión  señalada  á  las  demás  viu- 
das de  oficiales  de  igual  clase  y  sueldo,  que  existieren  en  estas 
reinos.  (5) 

21.  Solo  tendrán  derecho  á  las  dos  pagas  llamadas  de  tocas 
las  viudas  y  huérfanos,  que  por  no  hallarse  en  los  casos  preveni- 
dos en  los  artículos  anteriores  no  tengan  opción  á  los  demás  be- 
neñciosdel  Monte — (Por  Real  orden  circular  de  17  de  Seliem- 
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1773  como  que  es  la  que  rige  en  ultramar^  cdfUio  que  aqud  pUm 
ha  sufrido  la  variación  que  es  consiguiente  al  transcurso  del  tiempo 
y  aUeradones  de  haberes). 

^  y  ^-  (Q^  aumentándose  los  fondos  pueda  repartirse  par  al» 
guna  vez  algún  estraordinarioi  y  por  el  contrario  no  alcanzando  lo 
haga  presente  la  junta  para  el  prorateo  que  corresponde). 

4.  (Q,ue  las pensionitas  entren  al  goce  del  Monte  desde  eldia 
siguiente  al  fallecimiento  de  aquel  de  quien  dimana  su  derecho). 

5.  (Se  refiere  al  formulario  acompañado  n?  2  para  la  docur 
mentación  de  instancias,  que  han  de  entregar  á  los  inmediatos  ge» 
fes,  espresando  la  Tesorería  de  ejercito  donde  las  convenga  cobrar  ^ 
para  que  se  eleven  con  el  informe  correspondiente  sobre  la  legalidad 
de  los  documentos). 

6.  (Qjue  en  Indias  se  entreguen  á  los  respectivos  Capitanes  ge» 
nerales  ó  Gobernadores,  para  dirigirse  á  la  via  reservada  deguer»  ' 
ra,  y  que  oído  el  informe  de  la  junta  dd  Monte  se  concédanlas  que 
fuesen  arregladas). 

7,8^9.  (Versan  sóbrelos  avisos  que  por  conducto  déla  direc» 
don  del  Monte  se  han  de  comunicar  de  las  concesiones,  á  los  respec- 
tivos Intendentes  de  ejército  de  la  residencia,  por  cuya  Tesorería 
ha  de  satisfacerse  á  las  interesadas  el  haber  anual,  que  deberán 
cobrar  íntegro  y  sin  descuento  alguno,  bien  sea  por  sí,  o  por  medio 
de  apoderados,  sin  precisarlas  á  que  se  valgan  para  ello  de  habi- 
litados ó  de  otras  personas  que  no  hayan  nombrado  espontáneamenr 
te;  y  que  en  mudando  de  residencia  y  Tesorería  se  les  provea  la  cer- 
tificación de  cese  con  la  debida  espresion  y  copia  de  la  orden,  en  t»r- 
^íd  de  la  cual  se  satisface  la  pensión). 

10.  Para  cada  pagamento  deberán  presentar  las  interesadas 
las  correspondientes  certificaciones  de  sus  curas  párrocos  6  cas- 
trenses, que  aseguren  con  la  debida  claridad  que  permanecen  en 
actual  estado  de  viudas  ó  solteras,  y  que  aquellas  cuidati  de  la 
educación  y  asistencia  de  sus  hijos  ó  entenados,  cuyos  documen- 
tos han  de  e^tar  legalizados  en  debida  forma. 

11.  Si  mudaren  de  residencia  6  de  parroquia,  han  de  llevar 
consigo  la  espresada  justificación,  y  presentarla  inmediatamente 
á  su  nuevo  párroco,  para  que  en  su  virtud  y  de  los  informes  que 
deben  tomar,  pueda  certificar  después  el  verdadero  estado  en  que 
se  hallan. 

12.  Los  curas  párrocos  ó  sus  tenientes  al  dar  las  certificacio- 
nes de  viudez  o  soltería,  deberán  cerciorarse  de  la  realidad  de  sus 
relatos,  teniendo  presentes  los  libros  de  matrimonios  públicos  y 
fie  cretos,  y  los  de  matriculas;  tomando  asimismo  informes  reser- 
vados de  personas  fidedignas  ,  que  les  aseguren  de  cuanto 
testifican  en  unos  documentos,  que  sirven  para  el  pago  de  lat 
pensiones  destinadas  únicamente   al  alivio  de  las  que 
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len  eoel  eiladode  viuiias  d  solteras,  y   no  para  laii  que  estati- 
zo casadas  de  secreto  pretenden  disfrutar  un  foodo  piadoso,  con 
^etrimenlo  y  perjuicio  de  Ws  legiLima^  acreedoras,  sobre  que  les 
encargo  sus  conciencias  por  ser  maieria  de  restiiitcion. 

13.  Las  viudas,  huérfanos  y  madres  que  habiéntlose  casado 
-continuaren  cobrando  las  pensiones  que  y»  no  les  competen,  ede- 
mas de  estar  obligadas  á  la  restitución,  junlanienie  con  lea  que 
hubieren  contribuido  al  ftatide,  sufriián  la  pena  de  perder  todo 
derecho  á  los  beneñcios  del  Monre  por  cua](|uier  causa  que  pu- 
dieran adquirirle  degpues;  y  si  llegare  á  descubrirse  se  repetirá 
contra  las  rentas  6  bienes,  que  tengan,  para  indemnizar  los  fon- 
dos del  Monic  de  las  cantidades  que  se  le  hayan   itsurpado. 

14.  Los  participes  de  pensioueK  que  reercf^en  de  Indias,  don- 
de las  Icnian  consignarlas  con  arreglo  á  la  Real  declaración  de 
17  de  Junio  de  1773,  las  cobrarán  al  respecto  de  estos  dominit» 
desde  el  día  que  degciiibari|uen  en  eilos;  y  á  los  qitc  pasaren  á  lof 
de  América  se  les  asistirá  con  las  asignaciones,  que  les  correspon- 
dan por  la  misma  Real  declaración  desde  el  dia  que  desembar- 
quen en  aquellos  puertos,  procediendo  en  uno  y  otro  caso  con  las 
precauciones  que  quedan  especificadas  para  las  viudas,  que  mu- 
dan de  residencia;  y  ademas  precederá  el  aviso,  que  debe  comu- 
nicarse por  la  via  reservadii  de  gucrr^  para  el  pago  de  las  pensio- 
nes en  los  dominios  de  Indias. 

(El  1 5  ratifica  la  consignación  anual  al  Monte  de  las  6000  do- 
hlonei  apHcados  antes  de  su  establecimiento  al  socorro  de  viuda»  de 
oficiales). 

(Él  1 6  manda  abonar  por  Tesorería  á  los  fondos  del  Matde 
laspagat  de  tocas,  que  satisfagan  á  viudas  sin  derecho  á  la  peitr- 
non). 

(El  1 7  establece  el  mes  de  Setiembre  de  caici  año,  para  tota- 
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Retil  perixiiso,  ademas  de  ser  privado  de  su  empleo,  perderá  todo 
el  derecho  que  pudiera  tener  su  familia  á  los  beneficios  de  este 
estifblecimiento;  y  aun  cuando  por  un  efecto  de  mi  Real  piedad,, 
ó  por  alcanzarle  las  gracias  de  algún  indulto  tenga  Yo  á  bien 
perdonar  su  desobediencia  reintegrándole  ó  manteniéndole  en 
su  destino,  no  por  eso  recobrará  para  su  familia  el  derecho  á  loa 
beneñcios  del  Monte,  de  los  cuales  serán  también  escluidos  los 
que  habiendo  obtenido  mi  Real  licencia  se  casen  clandestinamen* 
te  contra  lo  prescripto  por  las  leyes  y  disposiciones  de  la  iglesia. 
— {Reencargado  su  puntual  cumplimiento  por  Real  orden  circular 
de  20  cíe  Febrero  de  1832  pág.  218  primer  tomo  del  Apéndice). 

2.  Todos  los  contribuyentes  al  Monte,  que  con  grado  k  lo  me- 
nos de  capitán  si  fueren  de  laclase  militar  ó  el  sueldo  de  40  es- 
cudos si  lo  fueren  de  las  políticas,  desearen  contraer  matrimonio, 
dí'igirán  sus  memoriales,  pidiendo  mi  Real  licencia  por  mano  de 
6US  coroneles  ó  gefes  respectivos,  los  cuales  los  pasarán  con  su» 
informes  á  los  inspectores  y  demás  superiores,  á  ñn  de  que  con 
su  dictamen  se  trasladen  á  mi  Consejo  supremo  de  la  guerra  por 
medio  de  su  secretario,  y  que  me  haga  la  consulta  conveniente; 
pero  unos  y  otros  gefes  solo  deberán  dar  curso,  y  prestar  su  apo- 
yo á  los  casamientos  que  por  la  calidad  y  circunstancias  de  las 
mugeres  merezcan  mi  Real  aprobación. 

3.  A  este  efecto  deberán  los  gefes  practicar  antes  secretamen- 
te las  diligencias  que  convengan  á  la  seguridad  y  certeza  de  loe 
informes,  con  ((ue  lian  de  acompañar  las  instancias,  pues  de  cual- 
quiera falta  que  después  resulte  contra  el  esplendor  de  una  car- 
rera tan  honorífica  han  de  serme  responsables. 

4.  Al  memorial  del  interesado  deben  acompañar  las  fées  de 
bautismo  legalizadas  de  ambos  contrayentes,  los  consentimientos 
ó  consejos  paternos  autorizados  en  debida  forma,  ó  el  suplemen- 
to judicial  en  caso  de  disenso,  todo  arreglado  á  la  pragmática  de 
23  de  Marzo  de  1776,  y  la  justificación  de  calidad  de  la  novia  — 
{Véanse  á  la pag.  201  y  214  primer  tomo  del  Apéndice  los  requ^ 
titos  de  la  nueva  pragmática  de  803  y  posteriores  disposiciones.) 

5.  Las  nobles  justificarán  su  estado  con  testimonios  de  las 
ejecutorias  que  tengan  de  sus  padres,  ó  los  de  estar  en  posesión 
de  hijos-dalgo  notorios  de  sangre  sin  contradicción,  cuyos  do- 
cumentos se  han  de  sacar  judicialmente  con  citación  del  sindico 
personero  del  común,  ó  se  han  de  presentar  de  modo  que  acredi- 
ten dicha  posesión  ó  estado  de  hidalguía  en  debida  forma,  según 
el  estilo  del  pais  de  donde  procedan;  y  las  que  no  sean  de  mis  domi- 
nios justificarán  su  calidad  con  despachos  de  los  Tribunales,  se- 
nados ó  parlamentos  de  los  reinos  ó  estados  de  donde  trai|^n  su 
origen. 

6.  Las  del  estado  llano  y  general  deberán  justificar  ignul- 


mente  la  limpieza  de  saDgre,  y  aplicación  honrada  de  bus  padrw 
y  abuelos,  acreditando  también  la  misma  interesada  lu  conduc- 
ta honesta  y  recogida,  de  forma  que  de  eetoe  enlaces  no  resulla 
perjuicio  alguno  al  decoro  de  la  distinguida,  catrera  de  las  armaB, 
seguD  el  estcdo  de  la  opinión  pública:  bien  entendido ,  que 
para  unas  y  otras  probanzas  no  deberán  admitirse  certificaciones 
ni  atetitados  de  gugetos  particulares,  por  autorizados  que  sean; 
porquedeben  constar  precisamente  por  documentos  ó  jusdncacio- 
oes  legales,  sacados  ó  recibidas  en  pública  y  debida  fomta. — -{Por 
Real  órdm  de  39  de  Mayo  de  8U6  se  declara  que  la  juttificaeiom 
de  calidad  de  los  padres  de  los  contrayentes  debe  entenderse  por  am- 
bas líneas  á  escepcion  de  las  hijas,  que  espresa  el  artículo  siguiente.'^ 

7.  Las  hijas  de  los  oñcialea  de  mi  ejército  y  armada,  las  de 
todos  los  ministros  de  mí  Consejo  de  guerra,  las  de  los  embajado- 
res y  ministros  plenipotenciarios  en  las  cortes  estrangeras,  y  las 
de  todos  los  individuos  incorporados  en  esle  Monte  no  necesita- 
rán justificar  su  calidad,  bastando  que  presenten  por  su  parte,  con 
los  demaa  documentos  que  las  correspondan,  una  copia  autoriza- 
da ó  testimoniada  de  la  Rttal  patente,  título  ó  nombramiento 
del  último  empleo  de  su  padre.— {La  Real  cédula  espedida  por  el 
Coiuejode  Indituen^'dde  Abril  de  I79U  (pág.  232  primer  tomo 
del  Apéndice^J  dispentaba  á  las  hijas  de  togados  la  Justificación  de 
eaUdad  para  cotUr/ter  matrimonio  con  oficial  de  ejército  bastando 
la  presentación  dM  título  del  padre;  pero  habiéndose  encontrado  el 
Captían  general  de  Sanio  Domingo  con  una  orden  en  conirario  de 
SO  de  Julio  de  97,  constdió  á  cual  se  atendría,  y  de  conformidad 
con  el  Consto  de  guerra  se  determinó  por  la  de  8  de  Enero  de  8U4 
la  observancia  del  inmediato  artículo  5?,  mientras  no  se  dispusiete 
otra  cata.) 

8.  Lasque  se  casen  con  oficiales  militares  ó  ministros  incor- 
porados en  este  Monte,  que  al  olilencniíi  Real  licencia  se  halla- 
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lo  menos  al  valor  de  60000  rs.  vn.,  para  que  puedan  sostener  las 
cargas  del  matrimonio,  que  lándoles  libre  su  limitado  sueldo  pa- 
ra atender  á  la  precisa  decencia  de  su  persona.  Y  la^  mugeres 
con  quien  pretendan  casarse  (no  siendo  hijas  de  oficiales,  minis* 
iros  de  mi  Consejo  de  guerra,  embajadores  y  ministros  plenipo- 
tenciarios, ó  de  contribuyentes  á  este  Monte)  deberán  justificar 
también,  que  tiene^  por  sí  20.000  rs.  de  vn.  de  dote  las  nobles,  y 
50.000  las  del  estado  llano;  cuyos  capitales  han  de  existir  sin 
poderse  enagenar,  ni  hacer  uso  de  ellos  durante  el  matrimonio; 
pues  no  teniendo  las  viudas  é  hijos  de  estos  individuos  derecho  á 
los  beneficios  del  Monte,  á  no  morir  ellos  en  función  de  guerra, 
es  indispensable,  que  se  conserven  escrupulosamente  los  bienes, 
que  afianzan  la  posterior  decencia  de  estas  familias,  sin  compro- 
meter con  su  indigencia  el  decoro  de  la  milicia. —  {Por  Real  or- 
den d€29  de  Mayo  (*)  de  806  se  mandaj  que  cuandoel  valqr délos 
bienes  acreditados  para  dote  y  conveniencids  estuviesen  en  fincas^  se 
agregue  á  los  documentos  la  obligación  precisa  de  no  enagenarlos 
sin  previo  permiso  del  Tribunal^  anotáriiose  en  el  oficio  de  hipotecas 
del  partido^  que  certificará  no  estar  afectas  á  otro  gravamen^  cuya 
certificación  como  los  demos  documentos  han  de  ir  legalizados  por 
tres  escribanos^  Y  por  la  de  19  de  Marzo  de  1807;  que  dichas  con- 
veniencias sea  suficiente  las  compongan  en  su  totalidad  ambos  con" 
trayentes,  ó  que  las  posea  cualquiera  de  -los  dos,  acreditándoUis  y 
conservándolas  para  la  decencia  del  matrimonio  en  la  forma  que 
aqui  se  previene,y  teniéndose  por  adición  dd  reglamento  de  Monte- 
pió  militar.)  (6) 

{*)  o  de  4  de  Julio,. <}iie  es  la  fecha  con  que  la  trae  el  autor  de  Juzgados  mili- 
tares, t.  1?,  pág.  368. 

(6)  Real  orden  comunicada  por  Guerra  á  la  Capitanía  general  de  la  Habana  en  10 
de  Abril  de  1819. — „EUcmo.  Sr. — ^Al  secretario  del  Consejo  supremo  de  la  guerra 
digo  con  esta  fecha  loque  sigue: 

„Por  las  instancias  que  han  hecho  algunos  sargentos  de  diversas  armas  del 
ejército  graduados  de  oficiales  solicitando  Real  licencia  par9  Contraer  matrimonio 
con  dispensa  del  dote  y  demás  requisitos  que  previene  el  reglamento  del  Monte- 
pio  militar,  ó  que  se  les  conceda  sin  otra  obligación  que  la  de  poner  en  depósito 
la  cantidad  que  por  la  dase  de  tales  sargentos  les  correspondía,  ha  llamado  este 
particular  la  atención  del  Rey  nuestro  Sr.;  y  deseando  conciliar  lo  que  exige  el 
decoro  y  lustre  de  la  carrera  militar,  y  la  observancia  de  lo  prevenido  en  el  arti- 
culo 9,  capitulo  10  del  reglamento  del  Monte-pio  militar,  y  en  las  Reales  órde- 
nes de  27  de  Agosto  de  1785,  88  de  Agosto  de  1796,  31  de  Agosto  de  1801,  4  de 
Setiembre  de  1807  y  3  de  Setiembre  de  1817,  con  el  interés  de  dichos  individuos 
y  demás  de  tropa  graduados  de  oficiales,  como  de  los  sargeutos  y  cabos  np  gra- 
duados, se  ha  servido  S.  M.  mandar,  conformándose  con  lo  que  el  Consejo  su- 
premo de  la  guerra  ha  consultado  sobre  este  asunto,  que  en  lo  sucesivo  se  obser- 
ven inviolablemente  las  reglas  que  prescriben  los  artículos  siguientes. 

1.  Los  sargentos  graduados  de  oficiales  por  razón  de  sus  servicios  y  méritot 
que  soliciten  licencia  para  contraer  matrimonio,  estarán  obligados  á  justificar  que 
las  mugeres  con  quienes  pretendan  casarse  tienen  el  dote  que  señala  el  articulo 
9  del  capitylo  10  del  reglamente  del  Monte-pio  militar,  para  las  que  casen  con 
oficiales  subalternos;  pero  á  ellos  se  les  eximirá  de  hacer  constar  por  su  parte  el 
capital  de  60.000  rs.  vn.  que  en  el  mismo  articulo  se  prescribe. 


10.  Si  unos  y  otros  bienes  estuvierea  en  dinero  efecUto,  se 
ba  de  justificar  que  exisCen  depo§itadoa  en  persons  lega,  llana  y 
abonada,  que  ha  de  obligarse  con  loa  suyos  á  tenerlos  b  diaposU 
cioii  de  la  junta  de  gobierno  del  Monte,  la  que  en  efectuáQd9se 
el  mairiinoiiio,  dispondrá  se  impongan  los  capitales  á  ganancia 
en  nianod  seguras,  y  á  satisfacción  de  los  inisinos  interesados, 
percibiendo  estos  sus  productos,  á  ñn  de  que  puedan  subvenir 
-con  mas  desahogo  ú  las  cargas  de  su  estado. 

11.  Si  los  mencionados  bienes  estuviesen  en  fincas,  censos  á 
«tíos  efectos,  deberá  hacerse  constar,  que  pertenecen  á  iimbos  in- 
teresados por  los  capitales  respectivos,  que  deben  llevar  al  ma- 
trimonio, bien  sea  por  heremía,  renuncia,  cesión,  donación  inttr 
mvos,  6  por  otro  cualquier  Ululo  legiiimo;  como  asimismo  su 
efectivo  liquido  valor  y  renta  anual  deducidas  cargas;  todo  lo 
cual  deberá  acreditarse  con  instrumentos  justificativos  y  legales, 
.acompañando  una  certilicacioD  del  oficio  de  hipotecas  del  parti- 
do, por  la  que  conste,  que  las  fincas  no  están  afectas  á  otra  obli- 
gación. 

12.  Si  conviniere  k  los  interesados  emplear  sus  capitales, 
cuando  los  tengan  en  dinero  efectivo,  en  la  compra  de  alguna 
ñnca  qut!  les  proporcione,  mayores  ó  mas  seguros  réditos  que  en 
la  imposición  k  ganancia,  lo  harán  presente  á  la  junta  del  Monta 


farjentOü,  caboi  6  soldador  que  !•  hallen  ^radiiadoii  por  premios  da 
á  loü  35  años  de  «ervicío,  palrin  hacer  constar  el  dolé  >ie  tna  mujeres 
í  prevenida  para  los  graduados  por  Diíritos  y  tcniciOF,  y  en ei^ie  caso 
ni  le-  acomoda,  en  sit.i  ra>peclivos  ciierpas;  pero  en  ■!  de  no  querer  i 
'implír  con  la  preíentucion  de  «lioho  dote,  deberin  jiara  cinaríe  nin  ti 
mero  aua  inv&lldos  o  relira  de  Ordenanza,  <n*cuyaa  claree  dejada  ter 
despre^ado  requiüilo. 

saínenlos  no  sraduados  en  todas  las  armas  han  de  depo'ilar  ellos  4 
s  por  vía  de   doie  ta  cantidad  de  10.000  ra.  en  dinero  i       '" 
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por  medio  y  con  lus  informes  de  sus  inmediatos  gefes,  para  ^ua 
disponga  lo  mas  conveniente. 

13.  L«8  viudas  de  oficiales  y  ministros,  qae  cuando  contraje- 
ron sus  matrimonios  justificaron  su  calidad  y  dote,  si  pasasen  á 
segundas  nuprias  con  otros  de  las  mismas  clases,  no  necesita- 
rán acreditar  aquellas  circunstancias,  bastándolas  que  !os  intere- 
«ados  con  quienes  intenten  contraer  nuevo  matrimonio,  citea 
en  sus  memoriales  el  tiempo  en  que  las  referidas  lo  efectuaron  \m 
primera  vez,  á  fin  de  que  se  busquen  los  espedientes  en  el  archi- 
vo del  Consejo,  y  se  unan  al  de  la  nueva  solicitud. 

14.  Las  mismas  viudas,  cuando  pasen  á  segundas  nupcia» 
con  individuos  de  las  clases  subalternas,  deberéin  justificar,  que 
tienen  existente  el  dote,  según  la  calidad  que  acreditaron  en  su9 
primeros  matrimonios,  sujetando  sus  capitales  á  cuanto  queda 
mandado  en  los  artículos  10  y  11  de  este  capitulo. 

15.  Dispenso  la  justificación  de  dote,  pero  no  de  calidad  á  latf 
mugeres  que  casen  con  oficiales  subalternos,  que  tengan  residen- 
cia fija  en  empleos  de  plaza,  los  agregados  á  ella,  los  del,  regi- 
miento fijo  de  Ceuta,  milicias  provinciales,  inválidos  y  retirados, 
por  que  todos  ellos  ademas  de  no  causar  carga  alruna  á  l08  fon- 
dos del  Monte,  no  están  sujetos  á  los  indispensables  gastos  de 
marchas,  y  otros  que  ocurren  á  los  oficiales  de  los  cuerpo»  vivos 
del  ejército  y  armada.  (*) 

16.  El  Consejo  unidamente  con  la  junta  del  Monte  tendré 
facultad,  para  representarme  antes  ó  después  de  concedidas  las 
licencias  de  casamiento,  ó  cuando  ya  están  efectuados  estos,  todor 
lo  que  se  le  ofreciere  ó  llegare  k  averiguar,  asi  por  lo  que  mira 
á  la  falta  de  legitimidad  de  los  documentos  que  se  hayan  pre-^ 
seíltado  con  los  memoriales,  como  en  orden  á  los  informes  da 
los  superiores  que  los  hubieren  admitido  y  abonado,  á  fin  de  que 
se  pueda  tomar  la  seria  providencia  que  convenga  contra  los  que 
resultaren  culpados,  y  también  para  indemnizar  al  Monte  de 
cualquier  gravamen  que  indebidamente  se  le  pueda  inferir» 

17.  Si  resultase  que  los  bienes  que  se  justificaron  por  doto 
de  los  contrayentes,  no  eran  efectivamente  de  los  donatarios,  ó 
personas  que  los  cedieron,  deberán  apropiarse  los  miamos  bienes 
á  favor  de  los  oficiales  ó  ministros,  que  hubieren  contraído  matri-^ 
monio,  bajo  esta  buena  fé,  y  á  beneficio  de  sus  hijos  y  herederon» 
no  obstante  cualquiera  ley  en  contrario,  que  espresamente  dero-- 
go;  y  si  el  oficial  hubiere  tenido  parte  ó  inteligencia  en  el  frau*' 
de,  ó  hecho  obligación  á  restituir  dichos  bienes  después  de  efee-' 


{*)  Véanse  en  la  obra  del  Sr.  Colon  ibi  pág.  367  las  órdenes  de  19  de  Enero 
de  97  y  9  de  Diciembre  de  804  declaratorias  de  que  los  oficiales  subaltersos  de 
compañías  presidiales,  y  loa  otros  de  que  habla  este  artículo  15  íean  exentos  de  1» 
jttstifiaacion  de  hallarse  coa  bicses  |wra  el  fin  que  te  dispone  eil  el  art.  9é 
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tuado  el  matrímoDÍo,  quedará  prtvl^do  de  bu  empleo,  y  bu  magiar 
é  hijos  no  leiídrán  derecho  á  lae  pensiones  del  Monte. 

18.  -  Si  por  hallsfee  comprometido  el  honor  de  una  muger  ú 
otro  motivo  de  consideración,  tuviere  Vo  á  bien  no  negar  k  om 
oficial  la  licencia  para  casarse,  aunque  en  la  contrayente  no  con* 
curran  las  circunstancias  que  quedan  prevenidas,  es  mi  volanta4 
que  en  tal  ca»o  <)uede  privado  de  su  empleo;  y  cuando  por  algU^ 
na  fuerte  razón  reservada  á  mi  Real  conocimiento  detenninars 
Yo  conservárselo  6  devolvérselo,  no  deberá  el  Monte  quedar  obli- 
gado á  la  pensión  de  su  viuda  é  hijos,  á  no  morir  el  oficial  en 
función  de  guerra. — [Mandado  cumplir  por  Real  cfrden  de  2  de 
SetieiDbre  de  1817,  pág.  214,  del  tomo  ]?  del  .Spémfíce.] 

19.  No  se  admitirá  instancia  sobre  Real  licencia  de  ca^amien-' 
to  ain  venir  por  los  conducios  legítimos  que  quedan  establecidos, 
y  menos  cuando  la  wlicitiid  se  haga  por  parte  de  las  interesadas, 
pues  esta  práctica  esiá  cnferamenie  abolida,  y  las  que  se  consi- 
deren con  algún  derecho  ó  agravio  en  asumo  de  honor  deberán 
acudirá  los  jueces  respectivos  para  que  se  las  administre  justicio,  y 
en  caso  de  acreditarse  que  la  tienen  será  privado  de  su  empleo  el 
oficial  6  ministro  demandado,  por  haber  faltado  á  mis  Reales  de- 

.  terminaciones,  y  á  los  deberes  de  su  honoi  y  conciencia. 

(Eí  art,  SU  kasta  el  23  hablan  de  la  dirección  de  inttawñoM 
para  casarle,  de  oficiales  de  guardias  y  demos  cuerpos  de  Cata  Real 
que  por  conducto  de  los  gefet  han  de  pasar  á  la  via  reservada  con 
ttpreñoH  dd  grado,  empleo  y  sueldo,  para  que  examinados  los  do- 
oaneníos  en  el  Consejo  con  la  audiencia  del  fiscal  militar  consuite 
lo  correspondiente). 

CAPITULO  UNDÉCIMO. 


das,  huérfanos  y  madres  viudas  de  los  individuos  que  tengan 
derecho  á  sus  beneticios,  examinándose  previamente  los  docu- 
mentos en  que  fundan  este  derecho  por  los  fiscales  de  mis  Au- 
diencias, y  en  su  falta  por  los  auditores  ó  asesores  de  guerra,  que 
BÍempre  se  arreglarán  para  dar  su  dictamen  á  lo  que  se  previene 
en  este  res^lamento. 

9.  Formalizados  los  espedientes  de  pensión  ó  tocas^  según 
los  diversos  casos  en  que  se  hallen  las  interesadas,  se  remitirán 
á  España,  para  que  recaiga  sobre  ellos  mi  Real  aprobación. 

10.  £i  artículo  37  de  la  Real  declaración  de  17  de  Junio  de 
1773,  que  trata  del  derecho  que  tienen  al  Monte,  todos  los  que 
entran  casados  en  mi  Real  servicio  deberá  entenderse  con  la  li- 
mitación esplicada  en  el  articulo  5  del  capitulo  8  de  este  regla- 
mento. 

11.  Subsistirá  el  arreglo  de  pensiones,  que  se  insertd  en  la 
citada  Real  declaración  para  todas  las  viudas,  huérfanos  y  ma- 
dres que  deben  gozarlas  sobre  los  fondos  de]  Monte  en  mis  domi- 
nios de  Indias;  peí  o  deberán  graduarse  siempre  por  los  empleos 
efectivOvS,  que  se  hallaren  sirviendo  los  oficiales  al  tiempo  de  siuf 
fallecimientos,  sin  relación  al  mayor  grado  ó  sueldo  que  pudie<« 
sen  disfrutar. 

12.  Las  instancias  pidiendo  mi  Real  permiso,  para  Casarse 
los  contribuyentes  al  Monte  en  mis  dominios  de  Indias,  se  debe- 
rán documentar  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  capitulo  10  de 
este  reglamento,  añadiéndose  á  los  instrumentos,  que  alli  se  pres- 
criben una  copia  autorizada  de  la  Real  patente,  despacho  ó  nom- 
bramiento del  interesado,  á  fin  de  (|ue  en  caso  de  duda  se  puedfi 
resolver  sin  causarle  perjuicio  en  la  demora.  (•) 

13.  Aunque  es  mi  vohmtad  quede  totalmente  derogado  des- 
de la  publicación  de  este  reglamento  el  de  20  de  Abril  de  1761, 
y  demás  ordenes  espedidas  en  su  razón,  quedará  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  la  Real  declaración  de  17  de  Junio  de  1773,  que  de- 
berá observarse  en  mis  dominios  de  Indias  en  todo  lo  que  no  se 
halle  declarado,  ni  se  oponga  á  lo  prevenido  en  los  capítulos 
precedentes. 

Y  para  que  todo  lo  prevenido  en  este  reglamento  tenga  su 
puntual  y  debido  efecto  ordeno  y  mando  etc.  Dado  en  S.  Lorenzo 
el  Real  a  1?  de  Enero  de  l796.~YO  EL  REY«— Don  Miguel 
José  de  Azanza.*' 


{*)  Según  Real  orden  de  1?  de  Abril  de  1817  no  ha  de  darse  curso  4  intt^a- 
eia  alguna  en  solicitud  de  pensión  sobre  el  Monte,  ni  licencia  para  el  casamiento, 
4  menos  que  no  e»tén  instruidas  y  documentadas  conforme  4  este  reglamaaio. 


Rtal áttlamuion  Jeí7deJmúoie  1773  orrifra citada. 

{El  exorJio  de  ella  te  contrae  álantceñdad  de  eiíablecer  m 
órdm  con  que  en  los  oficios  de  cuenta  y  raxon  de  India»  te  proceda 
miformemente  á  los  descuento»  y  rctencion't  de  reglamento.  Lo$  ar- 
ticulo» I?  hasta  el  4?  tersan  sobre  las  justificaciones  que  debüinpre' 
untar  la»  mudas  en  actual  goce  de  pensiones,  para  regularla»  por 
la  tarifa  que  aeompaña  ü  esta  declaración,  á  reserva  de  lo  que  S.  Já. 
renUviete  encala  ca»o  porta  viare»-rva'ia. — £/ 5?  autoriza  álot 
Capitiai'!»  genérale»  para  provideitciar  ¡o  conveniente  á  que  »e  ará- 
t9  mterinamenle,  á  la»  interesadas  que jntiificasen  »u  dereclto,  con  la 
pen»ion  tmalada  »egun  el  grado  del  oficial  difunto;  pero  coa  la  pre- 
cisioQ  de  que  sobre  loa  insirumentOB  justificativos  que  han  de  pre- 
wnutT,  se  ha  de  o'n  al  fidcal  de  la  respeL-tiva  Audiencia,  j  donde 
DO  la  hubiese  al  Auditor  de  guerra  á  Asesor;  en  inteligencia  de 
que  se  hará  responsables  h  unos  y  á  otros  de  lo  qAe  se  pagase 
á  las  interesadas,  si  en  el  examen  que  se  repita  en  la  junta  del 
Monte  de  las  justificaciones  que  hubiesen  exhibido,  y  que  debe- 
rán remitirse  con  la  posible  brevedad,  se  echase  menos  alguna 
circunstancia  de  las  que  se  previenen  en  dicho  formulario." — El 
69  y  79  limitan  esta  facultad  interina  hoIo  á  la  declaración  de 
pensiones  sin  entenderla  al  permiso  para  contraer  matrimonio  que 
Be  ha  de  solicitar  directamente  del  Real  Trono,  con  los  documen- 
tos y  por  los  conductos  prevenidos. — El  8  hasta  el  II  se  dirigen 
á  que  se  tome  razón  en  los  Reales  oficios  de  la  presente  declare- 
aon  á  los  fines  consiguientes  y  para  la  remesa  á  España  del  im- 
porte liquido  de  los  dcs'.-uentos  y  retenciones  que  bou  de  hacerse 
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militares  ó  lorregimienlos  políticos;  y  también  á  los  ministros  d« 
guerra  y  hacienda  de  las  clases  comprendidas  en  el  Monte,  que 
disfrutasen  sueldo;  en  inteligencia  de  que  los  individuos  que  no 
tuviesen  graduación  de  oficiales  militares  del  ejército,  ni  honores 
de  ministros  de  las  citadas  clases,  aunque  sirvan  algún  empleo 
militar,  no  pueden  ser  comprendidos  en  el  Monte,  ni  deben  hacér- 
seles los  descuentos  para  él. 

17.  A  todos  los  oficiales  militares  que  sirviesen  gobiernos  ó 
corregimientos  políticos  en  Indias,  á  otros  empleos,  se  les  debe- 
rán practicar  los  descuentos  y  retenciones  á  correspondencia  de 
los  sueldos  que  efectivamente  disfrutasen  con  sus  respectivos  em* 
pieos,  mediante  que  por  su  graduación  de  oficiales  militares  son 
individuos  del  Monte,  y  deben  contribuir  á  sus  fondos:  bien  enten- 
dido, que  estos  descuentos  y  retenciones  han  de  reglarse  á  lo  dis* 
puesto  en  el  reglamento,  y  Real  declaración  de  S  de  Diciembre 

de  1767, y  practicarse  sin  rebajar  la  parte  de  las  medias  anna* 

tas  respectivas,  qne  percibe  la  Real  hacienda,  ni  la  de  conducción 
de  este  caudal  á  España. 

18.  Los  referidos  oficiales  contenidos  en  el  articulo  antece- 
dente que  sirviesen  gobiernos  d  corregimientos  políticos,  y  perci- 
biesen los  sueldos  asignados  á  sus  empleos  de  los  pueblos  de  su 
jurisdicción,  ó  de  otros  ramos,  que  nu  entren  en  las  cajas  Reales, 
y  por  f  sta  raztm  no  pueda  practicarse  por  ellas  la  competente  re- 
tención, entregarán  en  las  respectivas  cajas  Reales  en  especie  de 
dinero  el  importe  de  las  contribuciones  que  les  correspondiese  ha- 
cer sobre  el  todo  del  goce  que  les  estuviese  asignado,  sacando  para 
su  resguardo  la  equivalente  carta  de  pago  que  lo  acredite;  en  el 
concepto,  que  en  las  relaciones,  que  como  queda  prevenido  en  el 
artículo  8  se  formasen  por  las  mismas  cajas  Reales  de  lo  descon- 
tado y  retenido  por  ellas  á  favor  del  Monte,  se  han  de  incluir  y 
considerar  las  cantidades  que  se  entregasen  en  la  espresada  con- 
formidad, para  que  el  mismo  Monte  pueda  percibir  su  importe. 

]  9  y  20.  {Para  los  oficiales  que  se  hallen  sirviendo  corregimieníos 
ú  otros  empleos  en  Indias  sin  gozar  sueldo  alguno^  dispone  el  19 
contribuyan  al  Monte  únicamente  con  proporción  al  sueldo  asigna^ 
do  á  ofiáales  vivos  de  su  graduación  sin  hacer  cuenta  de  los  «mo- 
lumentos  ú  obendones  que  disfrutasen,  sean  mayores  6  minores, 
afianzando  esta  contribución  ante  los  respectivos  Gobernadores  6 
Jludiencias:  y  el  20  esceptúa  á  los  oficiales  de  la  tropa  de  presidios 
como  no  incluidos  en  el  Monte\. 

2 1 .  (Que  se  remitan  certijicaciones  de  los  descuentos  hechos  á  ofi" 
dales  de  marina  é  individuos  incorporados  de  su  mimstirio  potíHco 
para  que  el  Monte  perciba  su  importe  en  España). 

22.  (jQoe  sean  comprendidos  en  los  descuentos  los  sargentoi  ma- 
yoresy  ayudantes  de  los  cuerpos  de  milicias  de  blancos  de  tpda$  or-^ 
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múi  en  ttins  iila$,  y  tanAien  lodo»  los  denuu  ojtciaUt  qru  goauen 
tiuldo  continuo;  igualmente  que  la  plana  mayor  ríe  blancor  agregada 
áloi  regimientos  y  batallotut  de  miliciat  depardotymormoe,  liem- 
fre  que  obtengan  graduación  ríe  ojicialet  como  índitpnuable  requin- 
to para  la  incorporación  con  el  de  ser  obligados  á  impetrar  el  Real 
permiso  para  eas'irsey 

23  hasta  el  25.  {Disponen  lo  mismo  qw  >oi  arlíeulos  7  8  y  9, 
eap.  9  del  anterior  reglamento  fobre  los  avisos  de  las  coneeiionei, 
jue  han  de  comuñeane  por  la  via  retmala,  y  reqwsitos  para  cobrar 
toando  muden  de  residencia  las  inlereíadas;  y  agrega  ademas  uqtá 
él  24  que  el  pago  se  haga  por  las  respectioas  cajas  sin  distinción  ni 
Méparaeion,  como  que  por  las  relaciones  que  han  de  remitirse  se  han 
ie  hacer  eala  Tesorería  general  los  debidos  reintegros). 

27  y  28.     El  art.  1 5,  cap.  9.  del  reglamento  es  su  concordante). 

89  y  SO.  (Previenen  los  r>  cibos  duplicados  que  han  de  otorgar 
las  pensioTtistas  para  comprobación  de  la  relación  anual  de  paga- 
mentos que  ha  de  remitirse  á  la  via  resenaila  &  los  jines  indicados). 

31.     El  deacueiitode  8  mnravedia  en  esi-.uílo  de  vellón  que 

E eviene  el  reglamento  y  árdanes  poüteriores  y  ae  pmclica  en 
«paña,  ha  de  ser  en  Indias  de  8  maravedU  de  plata  de  aquella 
tnoneda  en  cada  peso  fuerte. 

SS.  Aunque  en  el  articulo  5?  del  capitulo  4  del  rRgInmenio 
¡fiel  Monte  se  dejif  al  arbitrio  de  los  individuos  que  tuviesen  gra- 
duación de  oGciales  militares,  ó  gozasen  honores  de  ministros  de 
guerra  y  hacienda,  de  las  clases  contenidas  en  elreglnmenio,  y  de 
las  que  [nsteríormente  se  han  incorporado  á  61,  el  contribuir  ó  no 
de  los  respectivos  sueldos  que  gozasen,  para  lograr  de  loe  benefi- 
cios del  Monte,  sin  embargo  se  ha  de  entender,  que  no  debe  mi- 
rarse como  acto  voluntario  la  con  triburion,  respecto  de  tener  S.  M. 
declarado  posteriormente  que  á  todos  se  les  debi:i  hncer  las  reten- 
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ó  consignación;  solo  se  esceptúan  las  hechas  con  titulo  de  Urnosna^ 
las  que  no  escedan  de  5  rs.  diarios  de  plata  corrientey  y  las  con* 
cedidas  por  razón  de  viudedad^  y  á  los  hijos  por  causa  de  fidelidad 
de  sus  padres  y  muerte  ignominiosa,  que  estos  hiMestn  padecido) . 

37.  {A  las  viudas  y  huérfanos  de  individuos  comprendidos  €n 
el  reglavtento,  casados  antes  de  empezar  á  servir  y  no  tes  obsta  para 
el  goce  la  falta  de  la  Real  licencia,  precediendo  los  demás  requisi^ 
tos;  sobre  que  debe  tenerse  á  la  vista  lo  que  en  su  razón  dispone  la 
Real  orden  circulada  á  Indias  en  15  de  Setiemire  de  1790.  (*) 

33.  {Es  su  concoidante  el  art.  1?,  cap.  10  del  precedente  re* 
glamentó). 

39.  Que  por  la  vía  reservada  se  envíen  los  cargos  contra  oficiar 
les  y  ministros  incorporados^  que  se  restituyan  de  América  á  Espa- 
ña, sin  habérseles  practicado  los  descuentos  y  retenciones  estableéis 
das  pura  el  Monte). 

40  y  41.     (Hablan  de  ¡as  pensionistas  viudas  d^  oficiales  que 
fallecieron  óntes  de  Mayo  de  1761;  y  de  los  cargos  que  han  de  pau- 
sarse de  unas  cajas  á  otras,  para  que  no  dejen  de  cumplirse  los  des- 
cuentos). 

42.     {Que  en  las  certificaciones  de  cese  despachadas  á  los  que  se 
restituyan  á  España  6  pasen  á  servir  de  unas  á  otras  provincias 
se  haga  constar  el  sueldo  de  que  se  han  hecho  los  descuenioSf  para 
que  se  venga  en  conocimienlo  de  si  en  la  promoción  6  pase  áairp 
destino  adeudan  6  no  alguna  diferencia  para  el  Monte). 

43  y  último.  {Para  que  tenga  efecto  la  concesión  de  las  dos 
pagas  concedidas  para  fondo  dtl  Monte  á  la  muerte  de  cada  ofi^ 
ciál  ó  ministro  incorporado,  exige  la  formación  anual  de  una  Usta 
de  ellos  con  la  necesaria  espresion  que  ha  remitirse  por  ¡a  via  re* 
servada). — Aran  juez  17  de  Junio  de  1773.^^£I  Bailio  Fr.  D.  Ju- 
lián de  Arriaga. 

Tarifa  que  señala  las  pensiones,  con  qtu  han  de  asistirse  en  América 
á  las  familias  de  los  comprendidos  en  el  Monte. 

A  las  de  Capitanes  generales  de  ejército  ó  marina  1125  pa. 
fuertes  anuales;  750  á  las  de  Tenientes  generales;  y  625  á  la^ 
de  Mariscales  de  campo  ó  Gre&s  de  escuadra.  (**) 

A  las  de  Brigadieres  del  ejército  y  Coroneles  de  todas  armas, 
y  empleados  en  estados  mayores  de  plazas  ó  agregados  á  ellaa 
vivos  graduados,  reformados  ¿jubilados,  la  de  500  fuertes  al  año. 


i: 


[*]  Véaüe  en  el  t.  de  Apéndice  de  jnxgados  militares  páf^.  193,  y  el  art.  10  cap.  11. 

**)  Real  orden  de  13  de  Abrií.de  83t  acordada  en  Consejo  de  miBísiros  de- 
elara  á  viudas  de  consejeros  de  ei»tado  la  misma  viudedad  que  á  las  de  Capita" 
Be«  generales,  pagada  por  el  presupuesto  del  ministerio  á  que  pertenesea  el  di- 
íamo  marido. 


sos 

•iempre  que  e)  «leldo  al  tiempo  del  fallecimieDto  llegue  6  paM 
de  IÑM  I»,  anuales,  pues  no  llegando  eerá  el  goce  de  una  ter- 
cera parte. 

A  tai  de  Tenientes  coroneles  de  ejército  de  las  ciíadas  cla- 
■M  375  pem>a  fuertes,  ó  la  tercera  parte  del  sueldo  si  este  no  lle- 
gaba á  11S5  pesos  al  aílo. 

A  las  de  Gonaandanies  de  batallones  y  escuadrones  de  di- 
chas clases  356  fuertes  6  la  tercera  parte  del  sueldo  si  este  no  lle- 
gase á  1068  anuales. 

A  las  de  sargentos  mayores  de  regiiníenlos  de  las  mismaa 
cUaea  319  pesos  6  la  3?  parte  no  llegando  la  dotación  á  957 
a)  año. 

A  las  de  Capitanes  de  ejército  de  ídem  188  fuertes,  <{  tercera 
parte  del  sueldo  que  no  llegue  ¿  564. 

A  las  de  Ayudantes  de  Ídem  con  graduación  de  oñciales  del 
ejército,  hacieudo  constar  que  se  casaron  con  el  competente  per* 
JOMO  6  que  fueron  indultados  por  ello  antea  del  establecimiento 
del  Monto,  aunque  lo  hubiesen  practicado  sirviendo  en  la  clase 
de  subalternos,  se  lasasiatirú  con  la  pensión  anual  de  169  fuertes 
ó  con  la  tercera  parte  del  haber  efectivo  que  disfrutaban  los  mis- 
iDM,  no  llegando  á  507. 

A  las  de  Tenientes  de  ejército  de  ídem  en  la  propia  confor- 
midad que  la  inmediata  clase  anterior,  la  pensión  de  I  SU  pesos  6 
el  tercio  del  haber  que  no  alcanzase  á  36U  anuales. 

A  las  de  Subtenientes  de  ejército  de  ídem  que  se  hallen  en 
el  mismo  caso  de  loa  anteriores,  94  fuenes  ó  tercera  parte  del 
goce  efectivo  que  no  llegase  á  28S  ps.  al  año. 

Marina. — A  las  viudaa  de  Capitanes  generales,  Tenientea 
generales,  Gefes  de  escuadra  y  Brigadieres  la  misma  pensión  que 
loa.de  ejército. — Y  las  de  los  demás  oficiales  se  deben  graduar  con 
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de  Contaduría  principal  200  ps.,  ó  la  tercera  parle  del  goce  efec- 
tivo, que  no  llegase  á  600  al  tiempo  de  su  falleciniieniü. 

A  los  oficiales  primeros  de  Contaduiía  prinripal  de  ideui  y 
de  Guarda-almacenes  generales  de  artillería  y  depósitos,  que  ob- 
tuviesen la  misma  graduación  160  ps.  ó  el  tercio  del  haber  que 
no  llegue  á  480  al  año. 

A  las  de  oficiales  segundos  de  ídem  1S4  ó  el  tercio  del  goce 
que  no  alcance  á  400  al  año. 

A  las  de  Contadores  de  navio  y  oficiales  primeros  de  Conta- 
durías de  arsenales  lOG,  ó  tercera  parte  del  goce  que  no  llegue 
á  320. 

A  las  de  oficiales  segundos  de  idem  con  ejercicio  ó  jubilados, 
que  hagan  constar  haberse  casado  antes  de  la  Real  declaración 
de  Setiembre  de  1770,  que  concedió  la  incorporación  á  los  subal- 
lernos  del  ministerio  político  de  marina,  aunque  lo  hayan  prac- 
ticado sin  disfrutar  el  sueldo  de  40  escudos  de  vellón  al  líies  en 
España  y  40  pesos  en  Indias,  la  pensión  anual  de  94  ps.,  ó  ter- 
cera parte  del  goce  efectivo  que  iio  alcance  á  280  al  año.*^ 

A  las  de  oficiales  terceros  de  idem  y  de  maestres  de  jarcias, 
en  el  mismo  caso  que  la  clase  inmediata  anterior,  80  pesos,  ó  el 
tercio  del  goce  que  no  llegue  á  240. 

A  las  de  oficiales  supernumeriirios  de  Contaduría  principal 
de  marina,  oficiales  cuartos  de  Contadurías  de  arsenales  y  ofi- 
ciales de  teneduría  de  ellos,  en  el  mismo  caso  que  las  dos  clases 
anteriores,  67  fuertes  al  año  ó  tercera  parte  del  goce  que  no  com- 
plete 200. 

Concluye  esta  tarifa  previniendo:  que  todas  las  pensiones 
que  se  satisfagan  en  Indias  se  arreglen  á  ella  dencontándose  el 
esceso  pagado  y  reteniéndose  para  ello  á  las  pensionistas  la  ter- 
cera parte  del  goce  que  al  presente  se  las  señala:  que  á  las  viu- 
das, huérfanos  ó  madres  de  los  oficiales  de  tropa  de  tierra  que  sin 
obtener  al  menos  el  grado  de  Capitán  se  casasen,  no  se  ha  de 
conceder  pensión  en  el  Monte,  á  escepcion  de  fallecer  en  función 
de  guerra,  y  lo  mismo  á  las  de  oficiales  de  marina  que  se  hubie- 
sen casado  sin  tener  la  graduación  de  Teniente  de  fraata,  que 
corresponde  á  la  de  último  Capitán  del  ejército:  y  que  por  lo  to- 
cante á  las  de  subalternos  del  ministerio  político  de  marina  que 
se  casen  sin  dibtfrutar  al  menos  los  40  escudos  al  mes  en  Es- 
paña ó  40  pesos  en  Indias  que  dispuso  la  Real  declaración  de  29 
de  Setiembre  de  1779,  tampoco  se  las  conceda  pensión,  salvo  que 
los  tales  individuos  mueran  en  alguna  acción  de  guerra. — Aran- 
juez  17  de  Junio  de  1773. — El  Baylio  Fr.  D.  Julián  de  Arriaga.'* 


TOMO  II.  27  r 


NUMERO   2. 

Documento»  que  deben  presentar  las  viudas,  huérfano»  y  madm 
nudas  de  oficiales  del  ejército  y  armada,  ministro*  de  guerra  y 
hacienda,  y  'lemas  ¡nJiviiluos  comprendidos  en  el  Monte-pio  mi- 
Hlur  para  obti^er  pensión  de  viudedad  en  él. 

1.  Mcinorial  dirigido  á  S.  M.  en  que  se  esponga  el  falleci- 
tniento  del  marido,  su  empleo  y  grartiiacion,  y  la  Tesoreila  d« 
ejército  por  don<le  conveng^a  á  la  interesada  cobrar  su  viudedad: 
en  el  mismo  memorial  deberá  poner  su  nombre  y  ios  apelüdoa 
palerno  y  materno,  sin  usar  de  los  del  marido,  y  ha  de  venir  ea 
papel  sellado  del  sello  cuarto. 

8.  Copia  autorizada  ó  testimoniada  de  la  última  Real  paten^ 
te,  despacho  6  nombramiento  del  oficial,  ó  ministro  difunlo. 

3.  Certiñcacion  original  de  la  Contaduría  principal  de  ejéf' 
cito  ó  marina' por  donde  cobraba  su  sueldo,  por  la  que  se  baga 
constar  el  que  le  estalm  asignado,  y  que  se  le  practicaron  los  cor- 
respondientes descuentos  á  favor  del  Monts  hasta  el  dia  de  su 
muerte. 

4.  Li  Real  licencia  original  que  debió  preceder  para  el  casa- 
miento á  menos  que  se  hubiese  celebrado  antes  del  establecimieo- 
to  del  Monte,  6  cuando  no  estaba  empleado  en  el  Real  servicio. 

5.  La  fé  de  casamiento  original  que  ha  de  ser  dada  por  el 
cura  ó  teniente  de  la  parroquia  donde  se  hubiere  celebrada  el 
matrimonio;  cuyo  documento  ha  de  estar  legalizado  en  debida 
forma. 

6.  Testimonio  con  inserción  á  la  letra  de  la  cabeza,  cláusu- 
las de  nominación  de  hijos,  de  uno  ó  mas  matrimonios,  é  iostí- 
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rán  acompañar  la  fé  de  muerte  de  su  madre  con  iguales  requi- 
sitos que  la  antecedente. 

10.  Las  madres  viudas  también  remitirán  las  feés  de  casa 
miento  y  de  muerte  de  sus  marido:>,  originales  y  legalizadas; 
igualmente  las  de  bautismo  y  de  eniierro  del  hijo  que  las  da  el 
derecho,  espresándose  en  la  última  el  estado  en  que  hubiese  fa- 
llecido, pues  si  se  hallaba  en  la  clase  de  subalterno  debe  acredi- 
tarse que  murid  en  el  de  soltero,  y  si  obtenia  mayor  irraduacion 
y  falleciese  en  estado  de  viudo,  se  ha  de  justificar  halier  que- 
dado sin  hijos,  y  que  el  matrimonio  se  celebra  sin  perder  el  dere- 
cho á  la  pensión  del  Monte,  para  que  á  falta  de  aquellos  recaiga 
en  la  madre  viuda  del  oficial. 

Para  las  dos  pagas  de  tocas. 

Se  acompañarán  al  memorial  una  certificación  de  la  Con- 
taduría de  ejército  por  donde  se  pagaba  el  sueldo  al  oficial  ó 
ministro  difunto,  que  esprese  el  grado  ó  empleo  que  obtenia,  y  el 
sueldo  que  disfrutaba,  y  las  feés  de  casamiento  y  de  muerte  del 
propio  individuo;  y  si  fuesen  huérfanos  los  que  soliciten  las  tocas 
remitirán  también  la  fé  de  muerte  de  la  madre,  espresando  unos 
y  otros  en  el  memorial  la  Tesorería  de  ejército  donde  les  con- 
venga cobrar  las  tocas." — {Por  Real  arden  de\9  de  Mril  de  1 798 
9e  autoriza  á  los  Gefes  militares  de  Indias  para  declarar  ku  pagas 
de  tocas  á  las  mudas^  que  presenten  memorial,  fé  de  casamiento,  y 
la  certificación  que  deben  proveerles  gratis,  los  oficios  de  cuenta  y 
razón,  en  que  ademas  del  empleo  y  sueldo  del  difunto  se  esprese  d 
dia  de  su  fallecimiento;  y  que  verificado  así  el  pago  sin  necesidad 
deformar  espediente  ni  de  oir  á  los  fiscales,  auditores,  6  asesores  de 
gobierno  se  dirijan  estos  documentos  á  la  via  reservada,  para  ar* 
chivarse  en  la  junta  después  de  obtenida  la  Real  aprobación.) 


Para  contribuir  por  completo  al  mejor  arreglo  y  dirección  de 
las  instancias  en  solicitud  de  pensiones  del  Monte-pio  militar,  se 
agrega  la  siguiente: 

JV*<9to  adicional  de  Reales  decretos  de  época  constitucional  comuni- 
cados á  la  Capitanía  general  de  la  Habafui  en  favor  de  viudas 
de  militares. 

Conduce  á  Ih  calificación  del  derecho,  con  que  se  considb» 
rsn  las  de  escedentesy  retirados,  tenerse  á  la  vista  el  Real  decreta 
h  instrucción  de  11  m  Febrero  de  18S4,  (tomo  19  de  ellos,  pigi- 
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na  6S),  en  ^ue  se  redujeron  á  dichas  do<i  claBCB  las  diferentcB  ci- 
tegüi'ias  lile  gefes  y  oficiales,  que  no  ae  hallaban  en  activo  serri- 
c)i>  prescribiéndose  reglas  sobre  el  pariicular. — Por  otru  Real  de- 
creto de  31) de  Diciembre  del  tni^mo  aüo  ds  34  (dicho  i.  pág.  4S4) 
rehabililándo^e  los  empleos,  honores  y  dislincionea  concedidas 
desde  7  de  Marzo  de  1820  liasta  3U  de  Setiembre  de  1S23  se  Re- 
ciura como  cesantes  tt  loa  que  obLuvieron  Realeo  despachos,  y 
con  eL  huber  que  les  CQries^wnda  conforme  á  las  reglas  eslableci- 
das  de  clasifícacioi);  y  su  ariículo  3?  dice;  „I>a8  viudas  y  huérfa- 
Doa  de  los  que  hubieren  adquirido  derecho  al  Monte-pio  en  la  re- 
ferida época,  le  tendrán  al  goce  correspondiente  á  U  cla^e  &  que 
llegaron  sua  maridos  ó  padres." 

Para  el  mejor  cumplimiento  del  cilado  Real  decreto  de  31) 
de  Diciembre  se  circuló  la  Real  instrucción  de  8  de  Enero  de  1835 
(tomo  211),  que  por  el  articulo  8  dispone:  „Las  instancias  que  se 
entablen  sobre  mejora  de  retiro  ó  de  viudedad,  se  dirigirán  deads 
luego  por  los  gefes  auperiorea  respectivos  al  Tribunal  supremn  de 
guerra  y  marina  las  primeras,  y  las  ae^undas  á  la  Junta  de  go- 
bierno del  Monte-pio  militar,  donde  se  arreglarán  para  tus  con- 
sultas á  la  letra  de  los  ariiculos  2  y  3  del  Real  decrsto." 

„Por  lo  que  respecta  á  las  viudas  de  los  oficiales  muertos  en 
acción  de  guerra,  se  estará  á  la  declaración  de  28  de  Octubre  de 
'181 1;  y  en  cuanto  á  los  oficialea  inutiUzados  en  las  campanas  de 
la  mencionada  época,  se  procede  conforme  á  los  reglamentos  y 
órdenes  vigentes,  tanto  en  la  parte  relativa  á  las  ventajas  da 
sueldo,  como  en  la  que  corresponda  ^  la  juttificacion  de  dichos 
espedientes." 

La  indicada  declaración  de  38  de  Octubre  de  1811  que  se 
cita  y  manda  cumplir,  es  un  decreto  de  las  Corles  generales  de 
\  fecha,  comunicado  con  la  del  3()  de  orden  de  la  Regencia  del 
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con  derecho  al  Monte-pio  militar,  falleciendo  en  función  de  guer- 
ra ó  de  resultas  de  herida:»  recibidas  en  ella,  se  les  asigna  la  pen- 
snon  que  les  corresponda  por  el  último  empleo  de  su  marido,  padre 
ó  hijo.  ' 

3.  Para  los  efectos  espresados  en  el  articulo  precedente  se  con- 
siderarán como  muertos  en  función  de  guerra  no  solo  aquellos 
oficiales,  que  después  de  prisioneros  fueren  fusilados  ó  condena- 
dos á  otra  especie  de  muerte  por  los  enemigos,  sino  también  los 
que  fallecieren  estando  prisioneros  en  poder  de  ellos,  declarándo- 
se á  sus  familias  comprendidas  en  la  gracia  que  se  concedid  en 
Real  orden  de  5  de  Julio  de  1809,  á  las  de  los  que  mueren  de 
epidemia  en  plazas  sitiadas,  siempre  que  se  acredite  en  la  mejor 
forma  posible,  que  en  su  cautiverio  no  tomaron  partido  en  el  ser- 
vicio de  los  enemigos. 

4.  Siempre  que  por  estas  nuevas  pensiones  contra  el  fondo 
del  Monte-pio  militar  llegue  este  a  estinguirse  en  términos  que  no 
pueda  cumplir  sus  primitivas  y  fundamentales  obligaciones,  en 
este  caso  se  suplirá  el  déñcit  por  el  Erario  público. 

5.  Se  asigna  sobre  el  Erario  pitblico  la  pensión  de  un  real  y 
medio  diario  á  las  familias  de  los  soldados;  de  dos  á  las  de  los  ca- 
bos y  tambores;  y  de  tres  á  las  de  los  sargentos,  y  á  las  de  los 
patriotas  que  mueran  en  función  de  guerra,  ó  poco  tiempo  des- 
pués de  resultas  de  heridas  recibidas  en. ella,  considerándose  tam- 
bién como  muertos  en  acción  de  guerra  los  que  perecieren  de 
alguna  desgracia  imprevista  en  facción  del  servicio  como  voladu- 
ra de  almacén,  ó  repuesto  de  pcilvora,  epidemia  padecida  en  plaza 
FÍtiada  y  otras  de  esta  clase;  incluyendo  asimismo  en  la  pensión 
de  ttes  reales  á  las  familias  de  los  que  los  enemigos  condenan 
inicuamente  á  'a  muerte  por  servicios  hechos  á  la  patria.  (*) 

6.  Estas  pensiones  las  disfrutarán  las  mugeres  de  los  espre- 
sados mientras  se  mantengan  viudas;  en  defecto  de  estas  ó  pa- 
sando á  segundas  nupcias,  las  hijas  ó  hijos  hasta  la  edad  de  18 
años,  ó  las  madres  viudas,  ó  padres  pobres  de  los  mismos  indivi- 
dúos  en  falta  de  sus  viudas  é  hijos. 

7.  Serán  atendidos  con  los  retiros  de  inválidos  señalados  á 
los  militares  los  patriotas,  ([ue  por  haber  quedado  inútiles  ó  estro- 
peados de  resultas  de  heridas  recibidas  en  función  de  guerra  no 
puedan  continuar  trabajando  en  sus  respectivos  oficios,  siempre 
que  no  tengan  bienes  con  que  subsistir,  y  mantener  á  sus  familias 


(7)  C«n  motivo  de  habier  pasado  á  ««gandas  nupcias  una  viuda  que  perdió  por 
ello  sus  3  re.  de  pensión,  y  de  haber  fallecido  el  secundo  marido,  dejándola  en  la 
miseria;  se  las  declara  4  todas  en  isrual  caso,  que  recobren  la  perdida  peasipB, 
siempre  que  queden  en  tal  estado  de  pobreza,  ó  sin  hijos  de  cualquier  mariito^e 
las  puedan  mantener,  y  sin  medio  alguno  que  lasi liberte  déla  indigencia  6  nit4#U> 
Rejil  orden  de  3)  de  Junio  de  833.  . 
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debiendo  considerarae  para  el  (roce  como  oficiales  los  que  airTad 
en  clase  de  tales  ea  las  partidas,  y  como  aargeatoa  y  cabos  lot 
<)ue  eii  ellas  ejerzan  estas  funciunes,  justificándolo  en  debidft 
forma.  Lo  tendrá  entendido  el  Concejo  de  Regencia"  Sic  Slc, 

Vianst  otras  novinimat  ReaUt  órdenet  sobre  arregUu  para  d 
pofeo  de  pensionen  ea  el  capitulo  SU  suiíldus  de  empleados  Jl^c— 
y  la  de  11)  de  Mayo  de  1836  por  Guerra  declaratoria  de  que  dtt- 
del?  de  año  le  lugpendieien  los  descuentos  que  se  hadan  de  tut  txm- 
tignaciimet  á  las  viudas  de  los  que  por  hab'  r  estado  imputijitadot  6 
Ha  percibir  sueldo  antes  dn  los  Reales  d'crtios  de  amnistía,  d'y'aro» 
da  pagar  lo  que  corresporulia  al  piadoso  establfcimi'nlo  del  Monte, 
int-rinseamglabaistepuatotn  la  ley  de  presupuestos. 


Reglamento  parí  gobierno  ddMont-^'o  de  los  cirujanos  del  ejérci- 
to y  catedráticos  de  los  Reales  colegios  de  cirugía,  que  espedido 
m  Jl  de  Octubre  dx  ISOS  se  remitió  á  la  Capitanía  general  dt 
la  Habana  con  Real  orden  dt  i'i  de  Dicitmbre  siguiente,  trasla- 
dada á  la  InUndencia  en  oficio  dt  10  de  Sttiembre  de  181)5*. 

,, Habiendo  representado  al  Rey  la  junta  superior  g^uberna- 
tiva  de  cirujja  la  decailencia  que  en  breve  espe  rimen  (aria  el  Moa- 
le-pio  de  e^le  ramo  por  la  escasez  de  sus  entradas,  y  ningún  fon- 
do <|ue  tenia  en  su  establecimiento,  hallándose  ya  sobrecargado 
con  un  cúmulo  de  pensioneri  considerable,  y  las  dificultades  qus 
se  ofrecían  en  el  recaudo  de  dichas  entradas,  proi-edontes  únira- 
mente  de  los  descuentos  de  8  inrs.  en  escudas  que  se  hacen  á  los 
comprendidos  en  él;  v  descando  S.  M.  que  sulisisia  este  piadoso  - 
establecimiento  en  beneficio  de  las  familias  de  unos  individuos 
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lias;  como  también  los  catedráticos,  sustitutos  y  demás  emplea- 
dos de  los  Reales  colegios  de  cirujia,  y  generalmente  cuantos  go- 
cen sueldos  sobre  el  fondo  de  esta  facultad,  y  se  hallen  destina- 
dos en  los  ramos  de  gobierno  d  enseñanza  de  la  misma;  debién- 
dose retener  estos  descuentos  en  las  espreseulas  Tesorerías  y  fon- 
do de  la  cirujia,  no  bolo  de  los  sueldos  que  percibieren  respectiva- 
mente los  interesados,  sino  también  de  cualesquiera  sobresueldos, 
gratificaciones  ó  pensiones  que  gozasen  por  sus  servicios  particu- 
lares en  el  ramo  de  la  facultad;  en  la  inteligencia  de  que  si  á  al- 
guno d  algunos  no  se  les  hubiesen  hecho  los  referidos  descuentos, 
se  han  de  ejecutar  desde  luego,  sin  escusa  ni  pretesto,  tanto  á 
los  destinados  en  los  dominios  de  España,  como  en  los  de  Indias, 
debiendo  ser  los  descuentos  de  estos  de  8  mrs.  de  plata  en  cada 
peso  fuerte. 

2.  £n  las  mismas  Tesorerías  y  cajas  Reales  de  España 
é  Indias,  y  en  el  espresado  fondo  .de  la  cirujia  se  retendrán  tam- 
bién álos  referidos  individuos  ásu  ingreso  en  cualquier  empleo,, 
ademas  de  los  8  mrs.  en  escudo,  dos  pagas  íntegra»  en  el  espa- 
cio de  dos  años,  p»ra  que  no  les  sea  tan  gravoso,  y  el  esceso  que 
tuvieren  de  haber  en  el  primer  mes  de  ascenso,  ó  pase  á  otroem  * 
pleo  d  destino;  ejecutándose  con  todos  aquellos  con  quienes  no 
se  hubiese  verificado  hasta  a(|ui,  según  queda  prevenido  en  el 
anículo  anterior  con  respecto  á  los  descuentos. 

3.  Aunque  los  profesores  que  sirvieron  en  campaña  desde  la 
clase  de  practicantes  de  cirujia  arriba  inclusive  sufrirán  los  des- 
cuentos que  (puedan  espresados  de  8  mrs.  en  escudo,  (pero  no  de 
las  dos  pagas,  ni  del  exceso  de  sueldo  en  el  primer  mes),  según  el 
haber  que  gozasen  por  sus  dcstinosde  campaña,  no  disfrutarán  sus 
familias  de  las  pensiones  del  Monte,  á  menos  que  los  causantes 
sean  comprendidos  en  él  por  tener  alguno  de  los  destinos  que  se 
espresan  en  el  articulo  1?,  en  cuyo  casóse  les  señalará  la  pensión 
correspondiente  al  sueldo  d  haberes  que  dichos  causantes  tuvie- 
ren en  los  espresados  destinos,  y  no  á  los  del  de  campaña,  aun- 
que muriesen  en  esta;  y  cuando  de  estos  destinos  de  campaña 
pasasen  á  los  permanentes  que  espresa  el  artículo  I?,  se  le  reten- 
drán laH  dos  pagas  que  previene  el  artículo  2? 

4.  Las  pensiones  que  ha  de  dar  el  Monte,  consistirán  en  la 
tercera  parte  de  los  sueldos  ó  haberes  que  respectivamente  dis- 
frutaren los  contribuyentes  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  (si  es- 
te sucediese  en  campaña,  será  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior),  y  de  que  acreditasen  los  interesados  á  ellas  ha- 
ber sufrido  el  descuento;  pero  como  las  familias  de  todos  los  con- 
tribuyentes tienen  un  derecho  igual  según  su  contribución  k  go- 
zar los  beneficios  del  Monte,  y  no  siendo  justo  que  las  de  loa  qqe 
contribuyan  mas,  por  la  decadencia  de  eete,  queden  mas  per ju- 
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dictidos,  es  necesario,  en  obsequio  de  la  equidad,  y  con  proporción 
á  la  cantidad  He  las  pensionas,  que  se  le  hagan  Illa  rebajas  queo^ 
presa  el  arficulo  siguicnie. 

5.  A  los  pensionistas  cuyos  causantes  no  hubiesen  contribiú< 
do  al  Monte  por  tiempo  de  10  años  según  el  haber  que  estos  dit- 
fruta^en  cuando  fallezcan,  se  les  señaiarh  la  tereers  parte  de  log 
haberes  que  aquellos  hubiesen  cobrado,  con  la  rebaja  de  6U  mrs. 
por  escudo  si  la  pensión  pagase  de  800(1  rs.  anuales;  de  60  me.  meo- 
do  la  pensión  de  6()UI)  ó  mas  rs.;  ile  40  si  fuese  6  escediese  de 
4000;  de  3ü  si  llegase  ó  pasase  de  3000;  y  de  20  inrs.  si  la  penstos 
fuese  ménüd  de  3U00  is.  anuales.  A  las  pensionistas  cuyos  cau- 
santes hubiesen  pagado  mas  de  10  años,  y  menos  de  SO,  se  hará 
la  rebaja  de  53  inrs.  por  escudo  ¿  las  de  la  primera  dase,  42  é 
las  déla  segunda;  de  32  á  las  de  la  tercera;  de  22  á  las  de  la 
cuarta,  y  de  12  á  las  de  la  quinta.  Y  ñnalmente,  las  familias  de 
los  que  hubieren  contraído  20  años  cumplidos  sufrirán  el  des- 
cuento en  au.^  pensiones  de  44  mrs.  en  escudo  las  de  la  I?;  de  34 
las  de  la  2?;  de  24  las  tle  la  3^;  de  1 4  las  de  la  4?,  y  de  4  las  de 
la  5};  pero  se  dará  integra  la  tercera  parte  del  haberque  gozaban 
á  su  fallecimiento  los  cauaanies,  si  estos  hubiesen  contribuido  poi 
tiempo  de  35  años;  bien  que  si  el  haber  sr;  compusiese  de  distin- 
tos goces,  ha  de  rebajarse  la  parte  correspondiente  en  la  pensión 
que  abone  el  Monte  del  que  6  los  que  hubiesen  obtenido  poste- 
riormente, y  no  hubiesen  sufrido  descuentopor  las  épocas  que  que- 
dan espresadas. 

6.  (Sujeta  las  arAuales  pensiomsías  á  estax  regUu). 

7.  Si  un  individiio  de  los  contribuyentes  al  Monte,  por  jubi- 
lación ó  retiro,  ó  por  pase  á  otro  destino,  gozase  al  tiempo  de  fa- 
llecer un  suelrlo  ó  dotación  menor  del  que  hubiese  disfrutado  no- 
tes, no  tendrÍLu  su  viuda  d  pupilos  derecho  á  reclamar  mayor 
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tho  al  Monte.  Las  hijas  gozarán  la  pensión  h^sta  que  totnen  es* 
tado,  y  los  hijos  solo  hasta  la  edad  de  20  añoé,  si  antes  no  toma» 
ren  estado,  ó  tuvieren  empleo  en  el  Real  servicio,  renta  eclesiás- 
tica ó  de  otra  clase,  oñcio,  arte,  ejércelo,  ó  establecimiento  de  los 
que  proporcionan  subsistencia,  en  cu^os  casos  nunca  deberán  per* 
cibirla.  Las  hijas  é  hijos  sucederán  alas  madres  en  el  goce  de  las 
pensiones,  falleciendo  estas  después  de  habérselas  asignado^  6  si 
pasaren  á  otras  nupcias;  y  los  hermanos  y  hermanas  unos  á 
otros  hallándose  en  estado  competente  para  percibirlas;  pero  no 
sucederán  á  las  viudas  é  hijos  de  los  causantes  las  madres  de 
estos. 

Y  ninguno  generalmente  gozará  de  las  pensiones  del  Mon- 
te, si  los  causantes  no  hubiesen  tomado  posesión  del  empleo,  pa- 
ra el  cual  se  les  hubiese  nombrado,  ni  ^>or  consiguiente  se  admí- * 
tira  ásus  familias  el  importe  de  los  descuentos  por  tiempo  de  dos 
anos  que  previene  el  artículo  anterior,  bien  que  si  antes  de  ser 
nombrados  para  un  nuevo  empleo  tuviesen  otro  de  los  compren-» 
didos  en  el  Monte,  se  asistirá  a  las  viudas  é  hijas  de  los  causan* 
tes  con  la  pensión  correspondiente  al  sueldo  del  empleo  ó  desti- 
no, de  que  estos  estuviesen  en  posesión  al  tiempo  de  fallecer. 

10.  Las  viudas  tendrán  obligación  de  mantener  y  educar  con 
sus  pensiones  á  sus  hijos;  y  cuando  estos  sean  huérfanos  de  ma- 
dre, deberán  ser  educados  con  ellas  por  un  tutor,  que  para  este 
fin  podrá  elegir  la  junta  superior  gubernativa,  si  el  causante  no 
le  hubiese  señalado,  ó  cuando  este  no  procediese  con  la  legali- 
dad correspondiente,  tomando  los  informes  convenientes  para 
que  esta  elección  sea  mas  acertada. 

11.  Que  lajunta  superioi  gubernativa  después  de  examinados 
los  documentos,  que  deben  presentarse  para  el  goce  de  pensiones 
sobre  el  Monte,  previo  informe  de  su  Tesorero  y  Contador,  pase 
oñcios  á  los  Intendentes  de  ejército  de  la  residencia  de  los  inte- 
resados, para  que  por  las  respectivas  Tesorerías  se  les  abone  su 
habrtr  desde  el  dia  siguiente  áel  en  que  falleció  el  causante. 

12.  Los  documentos  que  deban  presentar  los  que  se  crean 
con  dereclio  al  monte  son  los  siguientes. 

1?  Certificación  de  la  Contaduría  de  ejército,  cajas  Reale?,  ó 
fondo  que  acredite  el  sueldo  de  dotación  que  gozaba  su  causante, 
y  que  de  él  se  le  hicieren  los  correspondientes  descuentos  para  su 
Monte,  y  el  tiempo  por  el  cual  hubiese  contribuido  según  los  di- 
ferentes goces  que  tuviere. 

2?  La  fé  de  casamiento,  autorizada  en  debida  forma,  si  el 
difunto  no  fuese  soltero. 

3?     Testimonio  con  inserción  de  la  cabeza,  cláusulas  deno- 
minación de  hijos,  é  institución  de  herederos,  y  pie  del  último 
testamento  bajo  el  cual  hubiese  fallecido  el  causante. 
TOMO  II.  28  r 
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4?  Ltt  f¿  de  entierro  da  eüe,  en  U  cual  ae  eaprotuá  si  t«iUft 
ó  DO  el  difunto. 

fi?  Las  de  bautismo,  ó  de  haber  tomado  «itado  4  fallecido 
kM  hijo0  que  reaulten  del  mismo  te?tainento;  pero  si  el  cansan- 
te hubiese  muerto  iuteetado,  ee  acompañará  una  certificación  del 
cura  párroco  respeciiro,  que  acredite  loe  hijos  que  hubiese  deja- 
Ao  bajo  la^  circunstancias  expresadas. 

Los  tiuéifanoB^in  madre  acoinpaKarén  la  ík  de  muerte  d« 
esta,  ademas  do  los  documentos  referidos. 

Las  Tiudas  y  huérfanos  de  los  que  se  hubtesea  CEisado  des- 
pués de  1?  de  Diciembre  de  1798,  en  que  se  estableció  el  Monte, 
acompañarán  también  la  Real  licencia  que  debitf  preceder  para 
la  celebración  del  matrimonio. 

Las  madres  viudas  acompañarán,  ademas  de  los  documen- 
toe  del  número  1  y  4,  y  el  que  acredite  la  última  disposición,  6 
que  murió  intestado  el  liijo  soltero,  las  fées  de  casanriento  y  ds 
muerte  de  sus  maridos,  y  la  de  í>autismo  del  espresado  hijo  solte- 
ro por  el  cual  adquieren  el  derecho,  y  certificación  del  cura  par* 
TOCO  que  accedÍLe  se  hallaba  viuda  al  tiempo  de  la  muerte  del  hijo. 

f  13.  Qiic  el  memorial  para  lajatita  can  lot  documentot  $e  remi- 
taat  Tesorero  del  Monte-[ño  de  cirugía  milílar  en  Madrid  que  Itm 
revúará  previaiendo  á  lot  pretendieses  el  envío  ó  arreglo  de  lot  fv* 
faJien,  á  Jia  que  informando  ettar  corriente,  y  dada  cuenta  por  d 
Contador  á  la  junta,  determine  etta  el  teñalamiento  que  corriipoHdt)' 

14.  ( Q,ae  las  peiuionei  se  iatisfagan  por  trimeitret,  totalixO' 
di  en  fin  de  año  en  un  reábo  que  kan  de  intervenir  lat  Contadmríat, 
y  $e  acredite  para  cada  pagamento,  que  mbtitten  la*  pentiomatOB 
M el  estado  que  la*  dá  derecho  con  certificación  de  sur  párroeoti. 

15.  {^ue  cuando  mudei de  Tendencia  üeven  consiga  laeerUfi- 
cOrion  d-l   cjte  y  la  fé  de  pf-tmantcer  en  dicho  estado,  pan  que  se  ' 
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21.  ( Cuenta  anual  que  ha  de  presentan  el  Ttsortro^  comprohiU 
da  por  el  Contador,  que  dará  cuenta  enjtmla  para  9U  aprobaewm  ff 
Jimquito  certificado,  si  estuviese  arreglada), 

22.  (Autorización  á  la  Junta  para  imponer  los  sobrq,ntes  dd 
J\íonte  en  fincas  permanentes  y  seguras,  ó  en  vales  Reales  ó  aceioñü 
del  banco,  con  el  fin  de  engrosar  las  entradas,  que  si  deeliHaseOf 
dispondrá  el  proraieo  de  lo  que  dtba  rebajarse  &  las  ptnsionuAa^ 
en  proporción,  consultando  arbitrios  para  evitar  la  sucesiva  deca* 
dencia), 

23.  (Q^?  teniendo  todos  los  contribuyentes  uu  derecho  positivo  y 

legítimo,  y  respectivamente  igual  á  estos  caudales,  la  Junta  no  tem» 

ga  arbitrio  alguno  de  hacer  gracia  de  ellits,  situt  solo  de  conceden 

la  pensión  que  corresponda  (i  las  reglas  establecidas,  y  en  caso  de 

duda  fundada  consultarla  á  S,  M,) 

24.  {Se  deniega  el  derecho  á  las  viudas  é  hijos  de  los  individuos 
comprcmlhlos  casados  6  que  se  casasen  sin  Real  licencia). 

25.  Esta  deberán  solicitarla  los  contribuyentes  al  Monte  por 
conducto  de  la  junta  superior  gubernativa,  acompañada  de  su  fé 
de  bautismo,  de  la  de  la  contrayente,  ambas  legalizadas,  é  in* 
formación  de  la  limpieza  de  sacigre  de  esta,  recibida  en  el  pue* 
blo  de  su  naturaleza,  con  intervención  del  procurador  sííidico  ge- 
neral, en  que  acredite  que  sus  ascendientes  no  han  tenido  ofício  ó 
empleo  vil  ni  bajo  en  la  república.  Igualmente  deberán  presentar 
las  licencias  ó  consentimientos  de  los  padres,  abuelos  ó  tutorea 
&c.  de  ambos  contrayentes,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Real 
decreto  de  10  de  Abril  de  1803. 

26.  (Que  no  se  dé  curso  á  las  imtancias  por  Real  licencia  de 
¡sexagenarios,  y  para  dirigirlas  de  los  que  tuviesen  40  años  deberán 
estos  consignar,  acreditándolo  con  certificación  del  Tesorero,  él  im- 
porte de  los  descuentos,  que  según  su  actual  sueldo  debieran  haber 
sufrido  por  tiempo  de  10  años,  inclusas  las  dos  pagas  íntegras  del 
ingreso,  sin  perjuicio  y  no  ohstanle  lo  pagado  antes:  por  el  de  30 
los  de  edad  de  50:  y  por  el  de  25  los  de  65  anos). 

27.  ( Qiie  en  el  propio  orden,  y  con  sujeción  á  las  mismas  eda*' 
des  se  exijan  las  propias  consignaciones,  antes  de  tomar  posesión  de 
9US  empleos,  a  los  comprendidos  en  esta  contribución,  que  se  $iam^ 
bren  y  entren  á  servirlos,  ya  casados  de  dichas  edades,  o  con  hijos  6 
madre  que  puedan  reclamar  la  pensión,  quedando  por  consiguiente 
excluidas  las  familias  de  los  que  hubiesen  entrado  a  servir  á  la  edad 
de  60  años.  „Pero  de  todos  modos  asi  estos  cotuo  los  demás  que  por 
ütro  motivo  no  tuvieren  ni  ellos  ni  subfamilias  derecho  ól  las  pensuh 
nes  del  Monte,  sufrirán  los  descuentos  ordinarios  de  dos  pagas  y  8 
mrs.  en  escudo.'*^) 

28.  Finalmente,  si  se  comprobase  que  alguno  de   los  intere- 
«ados  en  «ste  Monte  hubiese  procedido  con  fraude,  presentando 


docanieatOB  vícíobmó  flagidos,  no  iolo  wrá  cutigado  coa  la  pe- 
na correspondiente  á  este  eaceao,  sino  que  li  gozase  peoiion,  le 
cebará  esta  inmediatamento,  y  se  le  obligará  i  devolver  de  con- 
-  tado  lo  que  hubiesa  percibido,  aunque  el  fraude  cometido  fílese 
■olo  coB  la  idea  de  percibir  algo  mna  de  la  pensión  que  legttima- 
mente  le  corresponda,  á  de  consignar  alguna  cantidad  ménoa 
que  la  que  deba  según  lo  establecido  en  este  reglamento;  j  en  es- 
te último  caau  la  familia  del  falsificador  perderá  absolutamente 
el  derecho  á  sus  pensiones. 

Este  nuevo  establecimiento  empezará  á  tener  su  ejecución  y 
cumplimiento  desde  1?  de  Diciembre  pfóxinio. — S<n  IjOrenzo  31 
de  Octubre  de  1803. — José  Antonio  Caballero." 


221 

Capítulo  TigrésiniooctaTo. 

Escribanos  de  Hacienda  y  Registros. 

ARTICULO  CXHI. 

ii.n  las  capitales  en  que  hubiere  escribanos  óeneál 
hacienda,  cuyos  oficios  son  vendibles  y  renunciables  en 
mis  dominios  de  las  Indias,  se  servirán  de  ellos  los  In- 
tendentes para  la  actuación  y  despacho  de  todos  los  ne- 
gocios pertenecientes  á  mis  rentas  de  cualquiera  clase 
que  sean,  á  menos  que  en  algunas  de  ellas  le  haya  par- 
ticular, como  sucede  en  la  del  tabaco.  Pero  donde  no 
estuvieren  creados  estos  oficios,  podrán  elegir  escriba- 
nos de  su  satisfacción  que  en  calidad  de  amovibles  los 
sirvan,  y  ejerzan  con  pureza  y  legalidad,  sin  mas  sala- 
rios, gages,  ni  emolumentos  que  los  derechos  señalados 
por  el  arancel  general  de  aquel  reino;  pues  en  caso  de 
no  ser  bastantes  á  recompensar  su  trabajo  en  los  espe- 
dientes de  pobres  y  de  oficio,  propondrán  los  Intenden- 
tes á  la  junta  superior  de  Gobierno  por  mano  del  Super- 
intendente delegado  la  gratificación  6  ayuda  de  costa 
que  deba  dárseles  de  mi  Real  hacienda;  y  señalada  por 
aquella  la  cuota  que  regulare  justa,  me  consultará  su 
dictamen  por  la  via  reservada,  suspendiendo  el  pago 
hasta  mi  Real  aprobación.  Y  los  protocolos  de  cuanto 
actuasen  los  [ntendentes  relativo  ámis  rentas  con  cual- 
quiera de  los  escribanos  dichos,  han  de  existir  de  fijo  y 
con  total  separación  de  los  demás  papeles  en  las  ofici- 
nas del  ramo  á  que  correspondan,  mientras  haya  casas 
propias  de  las  Intendencias  donde  custodiarlos  en  pie- 
zas competentes  destinadas  á  este  fin,  para  lo  que  pro- 
pondrán los  Intendentes  los  arbitrios  que  sin  graváinen 
de  mi  Real  hacienda,  ni  del  publico  les  parezcan  opor- 
tunos.— (£n  el  articulo  95  de  la  otra  hay  la  diferencia 
de  concluir  Orsi;  ^^han  de  existir  de  Jijo  {los  protocolos) 
en  las  mismas  Intendencias  en  piezas  competentes  des^ 
tinadas  á  este  Jin^  sin  que  puedan  removerse  de  estos 
oficios  á  los  propietarios  de  los  mismos  escribanos  aun^ 
que  lo  sean  de  Real  hacienda.^^) 


Reales  órdenes  concernientes  á  escribanías  de  hacien- 
da y  registros. 

La  d«  13  de  Junio  de  1789  declara:  <]uc  en  aut>enc¡a  ó  en- 
fennedades  de|  propieiurio  de  e^toe  oñcícs  sea  propia  y  peculiar 
del  Intendente  de  ejército  la  elección  ilel  ijuc  los  huya  de  ^etvir 
proTÍaionalnienie,  pues  el  escribano  debe  eer  siempre  de  la  sa- 
Ütfaccion  del  juez,  para  que  dependiendo  únicaincnie  de  él,  se 
dMpachen  con  prontitud  y  acierto  los  espedientes,  y  no  padezcan 
hM  Reales  intereses. 

Como  el  articule  43,  capitulo  íá  de  la  instrucción  de  rentas 
da  1816  mandase  recaer  las  escribanías  del  ramo  en  personas  exa- 
minadas de  escribano  Real  sin  otra  ocupación;  se  dudó  de  su 
compatibilidad  con  el  servicio  de  otras  coiiiisioiics,  ocasionando  la 
Real  declaratoria  de  21  de  Julio  de  1817  de  no  ser  incompatibles 
con  las  numerarias,  pero  si  con  las  de  ayuniamienio,  guerra,  ma- 
riña  y  provincia,  y  con  oficios  de  receptores  y  procuradores,  tpie 
por  sus  atenciones  particulares  y  conilinia  asistencia  podrían  sin 
duda  dificultar  muchas  veoes  el  desciripeTio  activo  de  los  asunto» 
de  hacienda.  La  de  7  de  Noviembre  de  1837  [iomol2de  decre- 
to*] manda  se  entienda  la  in>:ompaIíbilidad  con  siijecion  á  las 
circunstancias  de  loí  casos,  y  á  lo  que  se  resuelva  en  cada  uno 
údas  las  oñcinns  y  auiotidades. 

En  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1818  conforme  á  la  pro- 

Eaeata  de  la  Intendencia  de  la  Habana  se  resuelve,  <|ue  el  eecri- 
ano  de  registros  no  tenga  ¡niervcncion  en  las  operaciones  de  la 
aduana  con  respecto  al  comercio  de  estiangeros,  y  el  producto 
de  lo  que  cobraba  portal  razón  se  aplique  á  la  hacienda;  y  asi  se 
cumple  eXigienfloá  buques  estrangeros  con  el  titulo  de  derecho  de 


oficio  de  las  funciones  que  antes  le  incumbían  en  el  despacho  de 
registros  y  descargas  de  buques  españoles;  quedó  asi  igualmente 
aprobada  la  medida  que  con  dictamen  de  asesor  se  dictó  en  Ju- 
lio de  1833  para  la  absoluta  cesación  de  tales  escribanías  de  re* 
gistros  en  toda  la  isla,  sin  consentir  á  sus  antiguos  servidores  la 
presencia  ó  autorización  de  actos  de  las  Reales  aduanas,  para  los 
que  no  los  llamaba  el  reglamento,  aunque  versasen  sobre  registros 
de  buques  nacionales,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  que  fue- 
ra justo  otorgarles. 
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Capitulo  vigésimo  noTcno. 

Mancomunada  responsabilidad  y  obligaciones  de  íog 
minisiros  de  hacienda  en  el  orden  de  pagos,  gasto» 
estraordinariosy  y  traslación  de  caudales  —Deposito». 


Subsir^tir&ii  en  cada  Vireiiialo  Ins  cajns  Reales  pro- 
pietarias que  nctualmeiite  hubiere  con  sus  sueldo»,  y 
Jas  de  la  capital  donde  esté  la-  Superjntriidencia,  serán 
generales  de  ejército  y  líeal  hacienda,  las  de  tas  capi- 
tales de  Intendencias  quedarán  en  clase  ilc  priiicipatcs 
de  provincia,  y  en  la  de  foráneas^  subordinadas  ix  ellas 
cualesquiera  otras  si  las  hnbicre  en  aquel  dit-trito,  y  en 
todas  habrá  dos  ministros  de  Keal  hacienda  conocidos 
con  este  nombre,  que  en  nada  altera  su  mancomunada 
responsabilidad  y  obligaciones  que  las  leyes  señalan  á 
los  oficiales  Reales;  y  los  Intendentes  examinarán  cuida- 
dosamente, si  pueden  ó  no  eslinrruírsc  ali^unas  de  dichas 
cajas,  ó  por  el  contrapio  luere  necesario  aumentarlas,  ó 
trasladarlas  íi  otro  parage,  y  también  el  númePo  y  dota- 
ción Je  sus  empleados,  y  darán  cuenta  instruida  al  Su- 
{)erinlenderite  delegado,  para  que  tratado  y  resuelto  en 
a  junta  superior  de  gobierno,  mande  ejecutar  lo  que 
por  su  Utiliilad  ó  urgencia  un  niirnila  dilación,  y  loe    dé 
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las  leyes  3  y  7  del  mismo  tít.  y  lib.;  en  cuyo  caso  será  la 
responsabilidad  del  que  librare,  y  contra  él  se  sacará 
por  la  Contaduría  do  cuentas  la  resulta,  n  contra  los  mi- 
nistros de  Real  hacienda,  sino  acreditasen  debidamen- 
te haber  cumplido  con  la  obligación  que  les  imponen 
las  citadas  dos  leyes;  pero  se  esceptúan  de  dicha  pro- 
hibición y  reglas  los  pagos  de  aquellos  gastos  que  di- 
manen de  resoluciones  de  la  junta  superior  de  gobierno 
en  las  cosas  y  casos  que  por  esta  instrucción  se  le  per- 
mite acordarlos,  y  en  otros  en  que  conforme  al  espíritu 
de  algunas  de  las  leyes  recopiladas  pueda  y  deba  ha- 
cerlo, aunque  siempre  ligada  á  la  responsabiHdad  y  for- 
mahdades  CbpHcadas  en  el  articulo  22. 


ARTICULO  CXVI. 


Para  todos  los  pagos  de  sueldos,  pensiones,  íj  otro8. 
que  yo  tuviese  á  bien  mandar  ejecutar  por  órdenes,  tí- 
tulos, cédulas  ó  despachos,  ha  de  preceder  su  presenta- 
ción al  Superintendente  delegado,  para  que  poniendo 
el  Cúmplase^  y  mandando  tomar  la  razón  en  la  Conta* 
duría  de  cuentas  y  por  los  ministros  de  Real  hacienda 
respectivos,  verifiquen  estos  sus  pagos  según  correspon- 
da, y  tenga  aquella  la  necesaria  constancia  de  su  origen 
para  gobierno  en  la  toma  de  cuentas;  advirtiendo  que 
siempre  que  los  dichos  pagos  hubiesen  de  hacerse  por 
alguna  de  las  Tesorerías  correspondientes  á  otra  Inten- 
dencia que  no  sea  la  del  inmediato  cargo  del  mismo 
Superintendente,  deberán  presentarse  las  cédulas  ú  ór- 
denes mias  de  que  dimanen  con  su  enunciado  Cúmplase^ 
y  la  toma  de  razón  de  la  Contaduría  de  cuentas  al  In- 
tendente respectivo,  para  que  las  pase  con  su  orden  A 
los  ministros  de  Real  hacienda  que  corresponda,  á  fin  de 
que  tomando  la  razón  que  les  compete,  paguen  loque 
se  ordene  en  los  tiempos  y  plazos  que  dispongan  los 
propios  títulos  sin  necesidad  de  nueva  orden  del  Inten- 
dente ó  Superintendente  delegado. 


ARTICULO  CXVII. 


Cuando  el  pago  procediere  de  resolución  de  la 
TOMO  II.  29  r 
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iunla  superior  de  gobierno,  se  sacará  testimonio  de  8d 
acuerdo,  y  con  el  respectivo  Cúmplase  y  demás  forma- 
lidades prevenidas  en  el  artículo  anterior,  lo  pasara  el 
Superintendente  &  ios  ministros  de  Real  hacienda  de  la 
Tesorería  á  que  corresponda  ejecutarlo;  en  inteligencia 
de  que  los  gastos  estraordinarios  de  esta  clase  siempre 
han  de  ser  interinos  mientras  recaiga  mi  Real  aproba- 
ción, y  de  que  para  sus  pagos  no  estarán  obligados  los 
ministros  de  Real  hacienda  á  hacer,  como  va  declarado, 
las  representaciones  ó  réplicas  que  ordenan  las  citadas 
leyes  3  y  7,  Ut.  28,  lib.  8,  ni  les  quedará  responsabili- 
dad en  tales  casos. 

ARTICULO  CXVIII. 

Los  gastos  extraordinarios  de  la  clsse  indicada,  en 
lo  que  respecte  á  cada  Intendencia,  se  han  de  acordar 
por  una  junta  provincial  de  Real  hacienda,  que  para  tra- 
tar de  ellos  y  caliScar  las  causas  que  lo»  exijan,  deberá 
fonnarse  en  su  capital,  y  componerse  del  Intendente, 
de  su  asesor,  de  los  ministros  principales  de  Real  ha- 
cienda, y  de  su  promotor  ñscal,  con  voto  en  los  casos 
que  no  actuare  como  p;jrte,  guardando  en  sus  asientos 
el  orden  en  que  van  nombrados;  y  con  testimonio  de  lo 
que  se  acordare,  dará  el  Intendente  cuenta  á  la  junta 
superior  de  gobierno  por  mano  del  Superintendente  de- 
le^do,  como  su  presidente,  para  que  visto  y  examina- 
do  en  ella  el  punto  con  la  atención  debida  y  que  reco- 
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da  en  cuanto*al  modo  de  ejecutarlos,  propondrán  la  di- 
ficultad al  Intendente,  y  este  la  resolverá,  ó  si  diere 
lugar  la  materia  ó  lo  mereciese  su  grayedad,  la  consul- 
tará á  la  mencionada  junta  superior;  en  cuyo  caso  no 
serán  responsables  los  dichos  ministros  de  Real  hacien- 
da del  perjuicio  que  pudiere  resultar,  y  repararse  en  el 
Tribunal  de  cuentas  acerca  de  la  tal  determinación,  si- 
no el  Intendente,  ó  la  junta  superior  si  ella  la  hubiese 
dado.  Y  esto  mismo  se  deberá  entender  respectivamen- 
te en  los  negocios  de  partes,  siempre  que  los  ministros 
de  Real  hacienda  rehusasen  algunos  pagainentoB  por 
dudas  ó  faltas  de  justificantes  esenciales  que  deban  pre- 
sentarse; pues  los  interesados  habrán  de  acudir  al  In- 
tendente de  la  provincia,  y  este  oir  las  razones  de  unos 
j  otros,  y  tomar  resolución,  á  la  cual  deberán  atenerse 
los  diches  ministros,  justificando  las  tales  partidas  en  el 
juicio  de  cuentas  con  la  determinación  ú  orden  del  In- 
tendente. 

ARTICULO  CXX. 

En.  el  caso  de  que  al  Superintendente  delegado,  óá 
cualquiera  de  los  Intendentes  le  ocurra  motivo  justo 
para  suspender  alguno  de  los  pagos  que  se  hallaren  en 
corriente,  deberá  prevenirlo  por  escrito  á  los  ministros 
de  Real  hacienda  de  la  Tesorería  sobre  que  estubiesen 
sit^iados,  para  que  no  se  continúen,  y  dará  el  correspon- 
diente aviso  al  Tribunal  de  cuentas  para  su  gobierno 
en  las  que  se  le  tomen. 

ARTICULO  CXXI. 

Cada  Intendente  podrá  dar  giro,  y  mandar  trasla-^ 
dar  los  caudales  de  mi  Real  hacienda  de  unas  á  otras 
Tesorerías  de  las  de  su  provincia,  según  los  parages 
donde  se  necesiten  para  las  atenciones  de  mi  servicio; 
y  solo  el  Superintendente  delegado  tendrá  la  facultad 
de  resolverlo  y  mandarlo  ejecutar  de  las  Tesorerías  de 
una  provincia  á  las  de  otra  generalmente,  comunicando 
para  ello  sus  órdenes  á  los  Intendentes  respectivos,  á  fin 
de  que  dispongan  su  cumplimiento;  con  advertencia  de 


que  en  cualquiera  de  estos  casos  estarán  pbligados  los 
ministros  de  Keal  hacienda  remitentes  a  hacer  eiitos  en- 
víos en  los  términos  que  dispone  ia  ley  12,  tít.  6,Iib.  8de 
la  recopilación,  y  de  que  será  legítima  data  de  los  que 
remitan,  lo  que  sen  cargo  ft  los  que  reciban,  justificán- 
dolo estos  con  la  carta  de  envió,  y  aquellos  con  las  io- 
dicadas  órdenes,  duplicado  del  conocimiento  del  cou- 
ductor,  y  recibo  ó  cargareme  de  la  Tesorería  consig- 
nataría. 

[Df  estos  artículos,  el  114i  concuerda  en  lo  sustan- 
cial con  el  96  de  la  ordenanza  de  17S6,  sin  otra  dife- 
rencia que  haberse  redactado  el  primero  en  términos 
mas  generales,  y  prescindir  de  las  referencias  locales, 
que  hacia  el  segundo,  y  que  determina  especificamente 
•  la  responsabilidad  mancomunada  de  ios  dos  ministros 
de  Real  hacienda,  que  ya  les  imponía  con  las  fian- 
zas anexas  el  articulo  76  y  les  reiteraba  el  100  y  101 
de  la  de  86.--.aZ  96  siguen  en  la  misma  de  86  los  artí- 
culos 97  al  101  inclusive  con  disposiciones  particulares 
para  promncias  de  .Sueva- flspaña^  estableciendo  en 
lugar  de  factor  oficial  Real  un  guarda-almacén  gene- 
ral sujeto  á  responsabilidad  y  fiamas  á  las  inmediatas 
órdenes  de  los  ministros;  fijando  los  sueldos  de  su  do- 
tación con  esclusina  de  gratificaciones^  y  prohibición  de  . 
llevar  emolumentos  y  derechos  algunos  con  ningún  mO' 
tivo  ni  en  ningún  caso;  y  estinguiendo  supuesta  dicha 
responsabilidad  mancomunada  la  inútil  formación  de 
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« 

Sistema  de  la  mancomunidad 

Alteradonts  qut  ha  sufirido- — Fianzas.. 

En  la  Habana  sus  ministros  generales  Contador  y  Tesorero 
de  ejército  desempeñaban  sus  funciones  separadamente  con  total 
arreglo  á  la  Real  instrucción  de  31  de  Octubre  de  1764,  (pág.  19 
primer  tomo. del  Registro)  que  creó  la  Intendencia  de  ejército,  has- 
ta que  erigida  esta  en  Superintendencia  general  delegada  de  ha- 
cienda de  la  isla,  á  que  corriesen  subordinadas  las   Intendencias 
de  provincia  de  Cuba  y  Puerto-Principe,  por  Real  orden  de  23  de 
Marzo  de  1812,  (pág.  13  ibi),   con  las  facultades  y  obligaciones 
prescritas  en  las  ordenanzas  de  ^ueva-España^  se  suprimió  la  no- 
menclatura de  Contaduría  y  Tesorería,  y  los  gefes  de  ellas  con- 
tinuaron sirviendo  mancomunados  con   iguales  funciones,   res- 
ponsabilidad y  fianzas.  Aun  en   1810  por  Real  orden  de  23  de 
Agosto  se  reprendió  el  abuso  de  que  solo  por  libramientos  de  la 
Contaduría  general  pagase  el  Tesorero,  y  ^e  manda  guardar  en 
ello  la  formalidad  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-Es- 
paña que  debia  observarse  en  todo  lo  adaptable.  Pero  habiéndose 
representado  la  necesidad  de  abolirse  este  sietema,  que  no  se  creia 
el  mas  conveniente,  y  menos  en  las  cajas  matrices,  cuyo  agol- 
pamiento y  confluencia  estraordinaria  de  negocios,  y  conteos  de 
dinero  para  recibir  y  pagar  ,  hacian  forzosa  la  separación  de  fun- 
ciones é  inmancomunidad,   para  ocurrir  á  inevitables   atrasos  y 
entorpecimientos  que  resultarian  de  contrario,  hasta  para  la  ren- 
dición anual  de  cuentas;  previno  la  Real  orden  de   13   de  Mayo 
de  1830:  ,,que  cese  desde  luego  la  denominación  de  oficiales  Rea- 
les que  se  dio  á  los  ministros  de  esas  cajas  en   la  Real   orden  de 
23  de  Marzo  de  1812,  quedando  por  consiguiente  abolido  el  sis- 
tema de  mancomunidad,  en  que  hasta   aquí  han   estado,  y  que 
indebidamente  se  dedujo  de  aquella;  que  en  lo  sucesivo  se  deno- 
minen como  anteriormente  Contador  y  Tesorero  de  ejército  con 
lo  demás  que  V    E.  propone,  y   sin  perjuicio  de  las  variaciones 
que  las  circunstancias  puedan  hacer  indispensable."  En  cuyo 
cumplimiento  desde  Enero  de  1831  ceso  la  mancomunidad. 

Igualmente  cesó  la  de  los  ministros  principales  de  las  cajas 
de  Cuba  y  Puerto- Príncipe  en  ñn  del  año  de  1835,  según  lo  acor- 
dado por  actas  de  la  junta  superior  directiva  de  8  de  Octubre  y 
3  de  Diciembre  del  propio  consecuente  á  estas  Reales  drdenes 
circulares  espedidas  por  hacienda  de  Indias. 

„Escmo.  Sr. — Considerando  la  Reina  Gobernadora  que  la 
mancomunidad  de  obligaciones  y  funciones  establecida  por  los 
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arlfculos  76  y  100 de  la  ordenanza  de  Intcndentesde  Nueva-E»> 
paña  de  4  de  Diciembre  de  1786  respectoá  los  Ministros,  Contado- 
res y  Tesoreros  de  las  cajas  Reales  ríelos  dominios  de  India»  amal- 
gama  y  aun' confunde  atribuciomis  y  deberes  tan  diferentes  y 
distintos  como  son,  en  unos  hi  ccladiina,  intervención  y  forma- 
ción de  cuentas  relativas  lí  la  recaudación  é  inversión  de  las  rentas 
de  la  Real  hacienda,  y  en  otros  el  recibo,  custodia,  conservacioo 
y  distribución  légiiiinamenie  oidenada.de  los  productos  de  las 
mismas  rentae;  y  atendiendo  á  i|ue  por  Real  orden  de  13  de  Mayo 
de  1830  se  mandó  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Sres.  ministros,  que  cesase  la  mancomunidad  en  que  estaban 
el  Contador  y  el  Tesorero  de  las  cajas  Reales  de  la  Habana,  ee 
ha  servido  resolver  S.  M.,  que  cese  igualmente  la  referida  mao* 
comunidad  en  obligaciones,  funciones  y  responsabilidad  de  los 
ministros,  Contadores  y  Tesoreros  de  las' cajas  Reales  de  Puerto- 
Principe,  Santiago  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas;  y  que  con- 
■  siderándose  revocados  en  esta  parte  los  citados  arliculoa  76  y  100 
de  dicha  ordenanza  de  4  de  Oicie^obre  de  1786  y  cualquiera 
otras  soberanas  rcsoliicionerí  condrmaturiaH  de  lo  dispuesto  sobrQ 
este  punto  en  los  espresadoa  artículos,  se  reduzcan  y  limiten  loa 
Gontadorefi  y  Tesoreros  á  las  funciones  y  responsabilidad  de  sus 
respectivos  empleos;  dése m peinándose  por  cada  uno  de  estos  mi- 
nistros, los  cargos  de  su  atribución  particular,  co:no  se  ejecuta 
en  la  Habana  y  en  la  Península:  sin  que  deba  responder  cada 
cual  mas  que  de  sus  peculiares  obligaciones  respecto  á  que  no  ha 
de  poder  intervenir  ni  mezclarse  el  uno  en  las  que  correspondan 
al  otro  por  la  especial  naturaleza  de  su  empleo:  pero  sin  que 
queden  ni  se  entiendan  relevados  dichos  ministros  de  la  respoo- 
Bohilidad  que  respectivatnente  les  está  declarada  como  llaveros^ 
que  han  líido  y  deben  continnar  íiieriilo  de  las  cajas  Riíales.  (1)  Es 
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cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca." — Dios  g^uarde  Ice.  IS  d« 
Diciembre  de  1834. — El  conde  de  Toreno." 

„Mín¡9terio  de  Hacienda. — Circular. — Quinfa  Sección.— 
,,Escmo.  Sr. — Cuando  los  oficiales  Reales  de  América  estuvie» 
ron  mancomunados  en  responsabilidad  para  el  desempeño  de 
sus  empleos  respectivos,  ejercieron  simultáneamente  las  mismas 
funciones  en  muchos  actos  como  representantes  de  la  Real  hacien<* 
da;  pero  después  que  por  la  soberana  determinación  de  12  de  Di- 
ciembre de  1834  cesó  aquella  circunstancia  y  quedaron  absolu- 
lamente  independientes,  no  es  conveniente  ni  conforme  k  lo 
mandado  que  continúen  de  aquel  modo;  sino  que  circnnscrw 
biéndose  cada  uno  á  la  esfera  de  sus  facultades  ejerzan  estas  do 
una  manera  adecuada.  Impulsada  la  Reina  Gobernadora  por  es- 
tas consideraciones  se  ha  servido  resolver  por  punto  general  y  co- 
mo complemento  de  la  anterior  disposición  citada,  que  limitan-* 
dose  en  lo  sucesivo  los  Tesoreros  de  ejército  k  la  parte  que  les  es 
peculiar,  sean  solo  los  Contadores  los  que  representen  á  la  Real 
hacienda  asi  en  juntas  de  la  misma,  como  e/i  revistas  de  tropas, 
remates  d  cualesquiera  otros  actos,  y  que  en  el  caso  de  ausencia 
ó  enfermedad  entren  á  suplirlos  los  oficiales  primeros  de  sus  res* 
pectivas  Contadurías.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  in* 
teligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Febrero  de  1836. — Juan  Alvarez  y  Mendizabal.— V 
Sr.  Intendente  de  la  Habana.'' 

Para  esclarecer  el  punto  de  si  separados  así  los  Contadores 
generales  de  ejército,  los  principales  de  hacienda,  y  los  de  las 
aduanas  y  cajas  sufragáneas  del  manejo  material  de  los  cauda- 
les, contiYiuarian  sin  embargo  obligados  á  la  prestación  de  fianzas, 
se  instruyó  espediente  con  audiencia  general  de  ministerios,  en 
que  se  consideró  la  diversa  práctica  y  espíritu  de  ordenes,  qua 
habian  regido  según  el  de  las  épocas;  que  los  ministros  generales 
aáanzaban  su  manejo  con  6000  ducados  basta  1764  que  con  In 
citada  instrucción  de  31  de  Octubre  se  sucedió  el  sistema  de 
Contaduría  y  Tesorería  de  ejército  separp das  por  el  estilo  de  las 
de  la  Península;  que  hasta  el  recibo  y  cumplimiento  de  la  enun-> 
ciada  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1812  no  comenzaron  de 
Htievoá  prestarlas,  verificándolo  en  cantidad  de  10000  ps.,  é  ino- 
poniéndose  á  uno,  cuyo  Real  título  no  lo  advertía,  esa  obligacioQ 
en  Real  orden  particular  de  30  de  Julio  de  1822,  por  correr  ámr 
bos  minislros  sujetos  al  sistema  maticomunado  de  la  ordenanza  de 
IfUetidentes  de  ^ueva-España;  y  que  disuelta  la  mancomunidad 
se  ha.  exigido  á  dos  Tesoreros  de  ejército  sucesivamente  de  Ene^ 
ro  de  18S3  acá  la  fianza  hipotecaria  de  30.000  p9.  en  yirtiid  4Si 
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la  Real  orden  ile  13  de  dicho  Enero.  Se  exaininij  detenidameots 
la  naturaleza  del  deber  y  funciones  de  Contadurías  como  ofici- 
nas interventoras  y  lir[uidadoras,  y  dada,  cuenta  á  S.  M.  con  el 
espediente  y  acuerdo  de  la  junta  directiva,  produjo  I&  siguiente 
Real  (irden. 

„E3cino.  Sr. — Enterada  la  Reina  Gobernadora  de  lo  tnaDÍ> 
fesiado  por  esa  Superintendencia  en  carta  n?  9442  de  23  de  Julio 
deISSSy  del  espediente  que  le  acompaila  relativo  á  dácioo  de 
fianzas  por  empleados  responsables,  S.  M.  ron  formándose  con  el 
parecer  de  la  comisión  consultiva  de  este  ministerio  ae  ha  Berri- 
do declarar,  que  los  Coniatlores  s^enerales  de  ejército,  asi  de  Is 
Habana,  como  de  Puerto-Rico,  como  también  los  principales  de 
Cuba  y  Puerto— Principe,  y  cuantos  bajo  este  titulo  manejan 
la  Real  hacienda  o  sus  valores,  y  por  supuesto  los  administrado- 
res. Contadores  y  Tesoreros  de  la^  rentas  marítimas  y  terrestres 
de  la  Habana,  y  los  empleados  de  csiaa  clases,  ya  principales  ya 
particulares  ó  foránens  déla  isla  de  Cuba,  como  también  loa  de 
Puerto-Rico,  deben  dar  ñanzas  en  la  cantidad  que  pareciere  con- 
veniente, ó  en  la  (¡ue  los  respectivos  Tribunales  de  cuentas  les 
señalaren  y  merecieren  después  la  Real  aprobación.  De  Real  or- 
den lo  di^o  á  V.  E,  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
puarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  Abril  de  1839. — 
Pío  Pila, — Sr,  Superintendente  general  Subdelcgedo  interino  de 
Real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba." 


Gattoi  estraordinarva. 
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ileales  órdenes  de  24  de  Julio  de  1803  y  \4  de  Marzo  de  1807  $(h 
bre  esenciales  obligaciones  de  los  ministros  con  respecto  á  la  res^ 
ponsabilidad  que  contraen  en  el  manejo  y  administración  de  su 
cargo.  ^ 

,,lQ8lruído  el  Rey  de  los  favorables  efectos  que  en  algunos 
parages  de  América  ha  producido  á  la  Real  hacienda  la  puntual 
observancia  de  las  leyes  y  Reales  órdenes,  por  las  que  se  manda 
que  los  deudores  que  hacen  pagos  ó  causan  adeudos  firmen  por 
sí  ó  sus  encargados  en  el  libro  manual  las  partidas  juntamente 
con  los  ministros  respectivos;  que  las  cuentas  se  presenten  al  Tri- 
bunal mayor  de  ellas  en  los  tres  pruneros  meses  del  año  siguien- 
te  á  que  corresponden;  y  que  se  hagan  arcas  el  primer  dia  de 
cada  mes,  y  el  corte  y  tanteo  en  fin  de  cada  año:  y  por  el  con- 
trario, noticioso  S.  M  de  los  abusos  y  malversaciones  que  se  han 
esperimentado  y  esperhnentan  en  otros  muchos  parages  por  la 
inobservancia  de  estas  mismas  leyes  y  ordenes,  se  ha  servido  re- 
solver se  reencargue  á  Y.  S.  que  con  arreglo  al  espíritu  de  las 
leyes  12,  tít.  7,  la  37,  tit.  13,  la  21  y  22,  tít.  8,  lib.  8,  y  á  lo  li- 
teral de  la  Real  orden  circular  de  25  de  Octubre  de  787,  se  fir- 
men precisamente  en  los  libros  manuales  de  las  cajas  Reales  y 
administraciones  de  alcabalas,  y  en  los  libros  tesoreros  de  las  de 
tabaco,  las  partidas  de  adeudos  que  no  se  cobran  de  pronto, 
y   las  de   los  enteros  por   los  interesados  ó  sus  encargados,  y 
los  respectivos  ministros;  y  que  estos  introduzcan  luego  el  dinero 
en  caja,  dando  precisamente  carta  de  pago  ó  certificación  de  lo 
que  recibieren,  con  inserción  de  la  partida  de  cargó  á  la  letra,  ci«- 
tando  el  folio  y  libro  en  que  se  halla  sentada;  firmándola  el  que 
paga  d  su  encargado  y  el  ministro  ó  ministros  que  reciben,  ba.]o 
la  pena  irremisible  de  que  todo  lo  que  en  otra  forma  se  pagare 
sea  nulo,  quedando  obligado  el  deudor  á  volver  á  satisfacer  la 
cantidad  aunque  tenga  carta  de  pago,  y  de  perdimiento  de  oficio 
los  ministros  recaudadores  que  falten  á  cualquiera  de  las  espre- 
sadas formalidades,  que  han  de  publicarse  dos  veces  al  año  en 
todos  los  lugares  por  S.  Juan  y  Navidad,  y  fijarse  en  tablilla  que 
se  pondrá  en  las  mismas  Tesorerías,  Administraciones  ó  recep- 
torías A  la  vista  de  todos  los  que  entran  y  salen,  para  que  no  pue- 
dan alegar  ignorancia:  que  no  haya  el  menor  disimulo  en  el  exac- 
to y  puntual  cumplimiento  de  la  Real  orden  circular  de  3  de  Ma- 
yo de  794  sobre  que  los  Tribunales  de  cuentas  glosen  y  fenezcan 
las  que  le  presenten  dentro  del  año,  bajo  la  pena  de  suspensión 
de  sueldo  a  los  Contadores  mayores  que  no  lo  hicieren,  y  lo  mis- 
mo á  los  oficiales  Reales  y  demás  ministros  en  raso  de   no  pre- 
sentar las  de  cada  año  en  el  preciso  término  de  Ioí»  tres  primeros 
TOMO  H.  30  r 
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meseí  d«l  iaiiifidiato  siguiente.  Y  flnalmenie  quiere  S.  &f.  que 
•Q  MK  Tesorería  general,  y  en  todas  las  detnaa  del  reino,  lauto 
principales  como  for&neas,  y  en  las  del  tabaco,  se  hagan  arcas 
«1  pnmflr  dia  de  cada  mes,  y  el  corte  y  tanteo  en  fin  de  alko  con 
las  formalidades  prevenidas  en  la  ordenanza  de  Intendentes, 
debiéndose  trasladar  mensualmente  los  caudales  de  las  Adminis- 
traciones &  la  Tesorería  principal  de  provincia  ó  foránea  mas  in- 
mediata, y  loa  sobrantes  de  todas  estas  en  fin  de  año,  ó  antes  si 
V.  S.  lo  juzgare  conveniente,  á  la  Tesorería  de  esa  capital,  ó  al 
puerto  del  re^slro,  Y  espera  S,  M.  del  celo  de  V,  S.  no  permitirá 
que  se  contravenga  de  manera  alguna  á  la  observancia  de  las 
espresadas  formalidades,  por  lo  mucho  que  interesa  á  su  Real 
servicio,  queda'ndo  V.  S.  responsable  de  los  perjuicios  que  reciba 
la  Real  hacienda  por  su  falta  de  cumplimiento.  Y  acumpaño  á 
V.  S.  treinta  ejempliires  para  que  los  circule  en  ese  distrito.  Dios  . 
guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Madrid  24  de  Julio  de  I8U3. — So- 
ler.— Sr.  Intendente  de  ejército  de  la  Hiibana." 

„Habana  4  de  Diciembre  de  1816. — No  habiéndose,  según 
{larece,  comunicado  dn  su  oportunidad  á  los  gefes  y  oficiales  de 
esta  isla,  la  Real  orden  espedida  en  24  de  Julio  de  1803,  de  que 
ra  copia  la  presente,  pues  no  consta  cosa  alguna  sobre  el  asuntt^ 
ni  menos  su  toma  de  razón  por  el  Tribunal,  ni  cajis  matrices;  y 
Aunque  la  de  14  de  Marzo  de  1807  se  circuló  á  lodos  los  Gefes 
de  esta  plaza  y  Subdelegados  de  Real  hacienda  del  resto  de  la 
Isla  con  fechas  de  13,  14  y  Id  de  Octubre  del  propio  aili>,  se  ale- 
ga ignorancia  de  ella  por  algunos  subalternos,  siendo  y  debién- 
dose tener  ambas  soberanas  disposiciones  por  fundamentales  paca 
la  re  a  po  osa  bilí  dad,  y  requisitos  de  la  cuenta  y  razón;  se  reimpri- 
mirán para  circularlas,  y  que  se  publiquen  dos  veces  al  año,  como 
en  la  primera  se  previene,  y  se  Iiaga  sabi;r  la  seLtanda,  si:¡run  su 
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batí  ea  la^  Tesorerías  de  mis  rentas  Reales,  k  pesar  de  las  iiis* 
trucciones  y  estrechas  órdenes  dadas  para  que  semanalmente  se 
pusiesen  sus  productos  en  arca  de  tres  llaves,  y  que  los  Intenden- 
tes  las  reconociesen  inensualmente  para  asegurarse  de  si  existían 
en  ellas  los  caudales,  que  según  el  cargo  correspondiese,  y  hacer- 
los pasar  sin  dilación  á  mi  Tesorería  general  ó  á  las  de  ejército; 
y  á  pesar  también  de  la  providencia  tomada  por  el  Superinten- 
dente general  de  mi  Real  hacienda,  para  que  semanal  y  mensual- 
mente  se  le  remitiesen  de  todo  el  reino  los  estados  de  cobranza, 
pagos  y  existencia;  obligaron  á  mi  augusto  Padre,  (que  esté  -eD 
gloria),  á  declarar  terminantemente,  por  su  Real  decreto  de  5  de 
Mayo  de  1764,  cual  era  la  obligación  de  los  tesoreros,  arqueros, 
receptores,  administradores  y  demás  empleados  que  tuviesen  á  su 
cargo  en  todo  ó  en  parte  la  custodia  de  las  rentas  Reales,  y  las 
penas  en  que  incurrirían  los  que  faltasen  á  su  deber  por  malicia, 
omisión,  ó  de  cualquier  otro  modo:  no  habiendo  producido  esta 
Justa  y  necesaria  providencia  los  fines  á  que  se  dirigia,  y  si  con- 
tinuando con  mayor  repetición  y  escándalo  las  quiebras  referidas, 
he  mandado  á  mi  suprema  Junta  de  Estado  que  examine  con  la 
atención  debida  este  punto;  y  conformándome  con  su  dictamen, 
he  venido  en  iresolver  y  declarar,  para  cortar  de  raiz  semejante 
esceso,  que  la^  obligación  de  los  espresados  tesoreros,  arqueros,  re- 
ceptores, administradores  y  demás  empleados  que  tengan  á  su 
cargo  en  todo  ó  en  parte  la  custodia  de  mis  Reales  haberes,  es  y 
debe  estimarse,  según  se  declard  en  el  citado  decreto,  como  de 
verdaderos  regulares  depositarios,  sin  que  puedan  usar  de  ellos 
mas  que  para  hacer  los  pagos  de  los  salarios  establecidos,  y  de 
lo  que  en  virtud  de  mis  Reales  órdenes,  ó  de  las  de  mi  Superin- 
tendente  generarse  les  mandase,  recibiendo  y  entregando  por 
cuenta  y  no  por  facturas  los  caudales  de  mi  Real  hacienda,  con 
absoluta  responsabilidad  de  la  quiebra  ó  falta  que  resultase;  pro- 
hibiéndoles, como  les  prohibe  espresamente,  el  uso  de  ellos  para 
otros  fines,  porque  se  han  de  poner  los  caudales  en  las  arcas  de 
tres  llaves  en  las  mismas  especies  que  se  recibieron,  quedando  en 
las  mismas  arcas  constituido  el  mas  fiel  y  riguroso  depósito  hasta 
6U  traslación  k  mi  Tesorería  general  d  á  las  de  ejército,  en  don- 
de se  observará  la  misma  disposición.  Y  para  que  en  lo  sucesivo 
se  verifique  así  inviolablemente  y  sin  la  mas  mínima  contraven- 
ción, declaro  y  mando,  que  si  faltando  alguno  á  obligación  tan 
precisa  é  indispensable,  abusase  de  mis  Reales  haberes  para  otros 
fines,  aunque  sea  sin  knimo  de  hurtarlos,  y  sí  con  el  de  reponer- 
los y  aprontarlos,  y  aunque  los  apronte,  quede  por  el  mero  he- 
cho privado  del  empleo,  y  de  poder  obtener  otro  alguno  de  mi 
Real  servicio:  que  si  no  reintegrase  el  descubierto  que  por  este 
abuso  resultase  en  el  preciso  término  de  tres  meses  contados  des- 
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dt  «1  dift  en  que  se  descubriese  )a  quiebra,  y  se  enipezftre  á  pr»* 
eeder  eo  la  causa,  ae  añada  á  la  pena  insinuada  de  privación  de 
empleo  la  de  presidio  en  uno  de  los  de  África  ó  de  las  Aioéricas, 
Mgun  parezca,  por  el  tíempo  de  dos  hasta  nueve  años,  se^n  el 
perjuicio  que  haya  causado  á  int  Real  hacienda,  aumentando  la 
calidad  de  que  no  salgan  de  ellos  sín  mi  Real  licencia,  cuando 
la  malicia  ó  gravedad  del  abuso  lo  requiriese:  que  si  la  quiebra 
6  falta  procediese  de  liaber  las  Tesoreros  substraído,  alzado  ú 
ocultado  dolosamente  los  caudales,  se  les  imponga  la  pena  de 
galeras  no  siendo  nobles,  y  á  los  que  lo  fueren,  se  lea  condene  j» 
los  trabajos  de  bombas  de  los  arsenales;  debiendo  esienderse  este 
castigo  á  los  que  cooperasen  y  au^íiliasen  el  hurto,  alzamiento  6 
ocullBcion,  según  ae.  dispuso  por  la  ley  1H,  tit.  14,  partida  7,  que 
quiero  y  mando  se  observe  ínviolablemenie  con  absoluta  respon- 
sabilidad de  los  jueces  y  ministros  de  los  Tríbunoles  que  la  alte- 
rasen: que  00  se  liberten  de  estaa  penas,  uí  haya  minoración  de 
ellas  porque  la  quiebra  ó  falta  haya  dimanado  de  puras  y  leves 
omisiones  suyas,  ó  de  confianzas  prudentes  y  racionales,  con  que 
conciben  tener  á  la  mano  la  satisfacción  de  los  alcances,  ni  tam- 
poco los  ContadorttB  de  provincia,  que  deben  intervenir  las  arca*, 
los  Intendentes  y  Subdelegados,  que  deben  presenciar  estos  ac- 
tos, ni  los  administradores  y  oficiales  mayores  interventores,  low 
cuales  han  de  tener  iguales  responsabilidades  en  la  parte  pecu- 
niaria, escepto  el  administrador,  que  se  tendrá  por  principal  en 
donde  esté  unida  la  Tesorería  á  la  administración,  aun  que  no 
tenga  el  nombre  de  Tesorería.  Y  para  que  nadie  pueda  alegar 
ignorancia  de  esta  mi  resolución  y  declaración,  mando  se  pasen 
copias  de  ella  al  Consejo  de  hacienda,  á  los  Intendentes  y  demás 
Subdelegados  de  rentas,  quienes  la  harán  intimar  á  los  emplea* 
dos  y  que  se  emplearen,  para  que  lodos  se    hüllen  onierailos,  y 
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empleo  con  prohibición  de  obtener  ofroy  puesto  que  „una  de  las  pri- 
iiurctó  obligaciones  de  thdo  administrador  es  la  de  cuidar  y  prarna^ 
ver  los  intereses  de  la  Real  hacienda^  ocurriendo  con  su  vigilttncia 
á  los  fraudes  y  desfalcos  que  puedan  cometerse  contra  ella^  investu 
gando  para  mayor  seguridad  la  conducta  de  sus  subalternos^  á  fin 
de  precuver  con  providíncias  oportunas  todo  perjuicio >'*^ — Por  la  de 
21  de  Junio  de  1829  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  se  estendió 
^on  el  deber  de  fianzas  á  todas  las  administraciones  de  la  renta  de 
'Correos  (tomo  14,  pág.  206.) — ¥  dándosele  nuevo  vigor  por  la  de 
\Q  de  Marzo  de  1833  se  reitera^  que  los  separados  del  manejo  por 
alcances  resultantes^  aunque  los  apronten^  queden  por  el  hecho  pri- 
vados de  sus  empleos,  y  de  poder  obtener  (Aro  alguno. 


Real  cédula  de  7  de  Octubre  de  1764  para  que  no  se  saquen  libros 
y  papeles  de  las  Reales  oficinas. 

El  Rey.^^yyPor  cuanto  habiendo  representado  los  oficiales 
de  mi  Real  hacienda  de  las  islas  FiUpinas,  los  inconvenientes  que 
resultan  de  que  los  Gobernadores  estraigan  como  lo  hacen,  de 
aquella  Real  Contaduría  los  libros  ú  otros  documentos  por  solo 
órdenes  verbales,  suplicándome  fuere  servido  de  tomar  providen- 
cia, para  que  con  ningún  pretesto  saquen  los  tales  libros,  ni  pa- 
peles de  las  oficinas  de  su  cargo,  y  que  si  necesitaren  alguna  ra- 
zón, la  pidan  por  decreto:  y  enterado-de  lo  referido,  y  de  lo  que 
sobre  este  particular  me  hizo  presente  mi  Consejo  de  las  Indias 
en  consulta  de  11  de  Julio  de  este  ano  he  resuelto,  que  con  nin- 
gún pretesto  se  estraigan  los  libros,  y  papeles  que  se  hallan  ar- 
chivados en  mis  Reales  oficinas,  ni  los  entreguen  con  motivo  al- 
guno las  personas  á  cuyo  cargo  estuvieren;  y  solo  en  un  caso 
singular  podrán  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gobernadores,  enviar 
un  ministro  de  la  Audiencia  del  distrito  con  el  escribano  de  Gro- 
bierno,  para  que  por  testimonio  paque  la  razón  que  necesiten,  á 
fin  de  satisfacer  á  los  informes  que  se  les  pida,  ó  para  evacuar 
algún  espediente  donde  se  considere  indispensable  el  tenerse 
presente^  y  en  ios  comunes,  u  ordinarios  que  en  adelante  se  les 
ofrezcan,  en  los  cuales  se  cumple  y  es  suficiente  documento  una 
certificación,  ó  aviso  de  la  persona,  á  quien  corresponda,  que 
comprenda  los  particulares  de  que  se  debe  tener  noticia,  los  pi- 
dan con  (írden  suya,  por  escrito,  6  decreto  á  las  respectivas  ofi- 
cinas. Por  tanto,  mando  etc. — San  Ildefonso  7  de  Octubre  de 
1764.— YO  EL  REY."— (En  la  de  7  de  Noviembre  de  1693  con 
motivo  de  haber  un  teniente  oficial  Real  del  presidio  de  Cuba  en- 
tregado al  juez  comisionado  D.  Manuel  de  Roa  ciertos  libros  y 


338 
papel»,  se  leealrañóel  nclo,  ,, pues  de  Ins  cajas  Reales  no  deben 
aalir  en  manera  alguna  loi  papeles  y  libros  de  ellas,  aunque  los 
ndan  los  jueces,  por  que  caso  de  necesitar  estos  alguna  noticia, 
u  deben  pedir,  y  la  deben  dar  por  certificación  ó  receta,  y  sien- 
do preciso  ver  los  libros,  solo  pueden  pasar  á  rpconoceiios  en  las 
mismas  cajas  Reales,  donde  se  les  maDÍfestnrán  para  loa  efectos 
que  los  necesitaren,  en  cuya  forma  les  advertiréis  se  gobierncA 
en  adelante.") 


Conducción  de  caudales  de  unas  á  otras  cajas. 
Según  la  Real  orden  de  29  de  Oclubr*  de  1816  por  Guerra, 
(tomo  3?  de  decretos),  los  individuos  de  los  resguardos  de  rentas 
han  de  ser  los  que  se  destinen  á  conducir  caudales,  y  solo  pedirse' 
escolta  de  tropa  en  los  casos  precisos  que  dichos  empleados  nece- 
siten auxilio  y  vayan  al  menos  seis  de  ellos. — En  esta  isla  sien- 
do vari  n  la  práctica  consulto  el  Tribunal,  de  cuentas  en  19  de 
Agosto  de  1829  y  se  adhirieron  fiscal  y  asesor  en  25  y  81 :  que 
pues  en  las  contiucciones  de  dinero  de  Matanzas  á  la  Habana  se 
abonaban  6  ps.  diarios  al  cabo  ó  comandante  y  3  á  cada  guarda» 
M  aplicase  la  propia  regla  al  guarda  mayor  que  condujo  de  Sanio 
Espíritu  á  Trinidad  el  dinero  del  vestuario  y  armamento  de 
aquellas  milicias,  se  entendía  de  los  respectivos  fondos,  y  que 
fuese  general  para  ¡guales  casos  ocurrentes. 


Depósitos  judiciales  deben  hacerse  en  arcas. 
La  Real  cédula  circular  de   M  de   Agosto  de  1799  previno 
se  verificasen  en  cajas  Reales,  conforme  se  practicaba  en  ta  Pe- 
nínsula por  las  disposiciones  lecopiladas  en  las  leyes  9  y  10,  liiu- 
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Con  anterioridad  la  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1809 
co^  motivo  de  los  oñcios  ocurridos  entre  la  Intendencia  de  la 
Habana  y  la  Comandancia  general  de  marina  sobre  el  deptfsito 
en  bahía  que  esta  dispuso  de  600.000  ps.  de  unos  donativos  que 
se  condujeron  desde  Cartagena  en  un  buque  de  guerra  ingles,  re- 
solvió: ,,que  en  adelante  se  observe  lo  prevenido  en  reglamento, 
sin  que  partida  alguna  se  deposite  en  otra  parte  que  en  esa  Tesore- 
ría de  Real  hacienda,  de  la  cual  debe  salir  con  el  correspondiente 
registro." — En  oficios  circulares  de  la  Superintendencia  delega- 
da á  todos  los  Tribunales  y  jueces  del  distrito  su  fecha  12  de  Se- 
tiembre de  1817  les  significaba  cuanto  urgía  la  observancia  de  la 
Real  cédula  del  año  de  99  sobre  depósitos  judiciales,  para  servir- 
se de  ellos  el  estado  para  la  compra  de  tabacos  que  autorizaba  la 
Real  orden  de  29  de  Junio  anterior,  sin  perjuicio  de  su  devolución 
el  dia  que  se  reclamase  con  oficio  por  el  juez  o  Tribunal,  que  hubie- 
ra hecho  el  depósito,  teniendo  asi  los  particulares  toda  la  garantía 
necesaria.  Y  la  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1818  circulada  por  Iq. 
Superintendencia  en  29  de  Julio  disponía:  Art.  2?  „Que  se  pongan 
y  estén  siempre  á  disposición  del  Intendente  de  la  Habana  los  de- 
pósitos judiciales  y  los  de  difuntos  ultramarinos;  formándose  al 
efecto  una  caja  separada  de  la  Tesorería  de  ejército,  según  está 
prevenido  en  Real  cédula  de  24  de  Agosto  de  1799  y  Reales  ór- 
denes posteriores  para  su  mayor  seguridad,  de  los  que  no  se  po- 
drá usar  por  motivo  ni  objeto  alguno,  sino  únicamente  cuando 
fuere  preciso  para  compras  de  tabaco  por  cuenta  de  S.  M.,  á  cu- 
ya seguridad  quedarán  hipotecados  los  fondos  de  la  Real  Facto- 
ría, y  lo  mismp  á  su  devolución  en  el  dia  que  se  presente  el  libra- 
miento ó  mandato  del  juzgado  ó  Tribunal  que  haga  el  depdsito, 
sin  gravar  en  cosa  alguna  á  las  partes  interesadas,  á  cuyo  fin  dis- 
pondrá, que  inmediatamente  se  trasladen  á  dicha  caja  todos  los 
caudales  referidos  con  los  debidos  requisitos:  4?  que  el  Intenden- 
te de  la  Habana  en  caso  necesario  con  acuerdo  de  los  gefes  de  los 
respectivos  Tribunales  y  juzgados  disponga  una  visita  á  todas 
las  escribanías,  para  saber  los  depósitos,  que  haya  en  ellas,  los 
que  sin  escepcion  de  Tribunales  ni  de  fueros  se  pasarán  inmedia- 
tamente á  las  cajas  de  depósitos." 


24fl 
Capílulo  Trisésimo. 

Sueldo$  de  empleados  civiles,  cesantes  y  jubilados. 

Pensiones. — Deuda  de  otras  cajas. 

Uno  de  los  deberes  m»s  estrechos  de  los  gefes  en- 
cargados de  la  distribución  de  hacienda  es  sujetarse  eti 
el  ajuste  y  pago  de  cada  clase  de  empleados  á  sus  pe- 
culiares asignaciones.  En  las  de  los  efectivos  de  primer 
entrada,  ó  en  quienes  no  interviene  alguna  circunstan- 
cia particular  que  pueda  hacer  variar  de  concepto,  no 
cabe  di6cultad,  pues  los  sueldos  ó  son  de  reglamen- 
to aprobado,  ó  los  determina  el  Real  despacho  del  nom- 
bramiento, no  permitiéndose  en  ello  aumentos  ni  varia- 
ciones que  previamente  no  se  hayan  sancionado  por  la 
autoridad  legislativa,  ó  cc>mp  rendid  ose  en  los  presupues- 
tos de  cada  ramo,  que  gobiernan  la  marcha  de  sus  gas- 
tos en  todo  gobierno  bien  organizado  y  sobre  todo  en 
los  representativos.  Desde  que  se  entabló  este  orden  en 
la  Península,  se  hizo  estensiva  á  estas  sus  posesiones  ul- 
tramarinas, que  remitieron  con  arreglo  y  puntualidad 
toe  pedidos  presupuestos  de  todos  los  ramos  de  eroga- 
ciones que  cargan  sus  cajas,  y  por  ellos  y  las  Reales 
disposiciones  que  les  conciernen  se  dirije  la  liquidación 
y  abono  de  cualquier  sueldo,  pensión  ó  gasto.  Pero  sien- 
do varios  los  accidentes  ó  caliñcaciones  de  empleados, 


241 

Noviembre  de  1790  prevenía:  que  a  los  nombrados  inlerinanten- 
te  para  servir  empleos  de  hacienda,  que  no  puedan  desempeñarse 
por  subalternos  inmediatos,  se  les  abone  sobre  el  sueldo  del  em- 
pleo que  tengan  en  propiedad  la  mitad  del  esceso  con  que  este 
dotado  el  que  sirvan  interinamente.  Y  la  de  5  de  Enero  de  1804 
lo  amplió  á  los  subalternoy  „que  sirvan  interinamente  empleos  de 
manejo  de  caudales,  con  responsabilidad  y  fianzas,  atendiendo  á 
que  esta  gracia  se  ha  estendído  por  Real  orden  de  12  de  Enera 
de  98  (1)  á  los  oficiales  del  ejército,  que  sirvan  empleos  en  ín- 
terin puramente  militares."  (2) 

Real  orden  de  4  de  Febrero  de  1802  del  sueldo  que  ha 
de  abonarse  á  interinos. 

„Con  motivo  del  nombramiento  provisional  hecho  por  el 
Virey  del  Nuevo  reino  de  Granada  en  D.  Manuel  Santiago  Va- 
llecilla,  para  servir  el  corregimiento  de  la  provincia  de  Mariquita, 
mientras  pasaba  á  desempeñarle  el  propietario  nombrado  por  el 
Rey,  se  dudó  por  aquel  gefe,  si  se  deberian  abonar  á  Vallecilla, 
los  1000  ps.  señalados  al  año  al  referido  destino;  y  habiendo  re- 
suelto S.  M.  que  no  solo  se  satisfagan  al  citado  corregidor  inte- 
rino los  dichos  1000  ps.,  sino  también  se  abone  á  todos  los  em- 
pleados interinos  en  los  cargos  políticos  y  de  justicia  el  sueldo» in- 
tegro de  sus  respectivos  destinos,  no  escediendo  de  1000  ps.,  co- 
mo se  practica  en  los  de  igual  clase  en  el  ramo  de  Real  hacien- 
da, lo  prevengo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca.  Lo  prevengo  á  V.  S.  etc. — Aranjuez  4  de 
Febrero  de J  802. — Soler. — rSr.  Intendente  de  ejército  de  la  Ha- 
bana." 


(1)  La  orden  de  98  dLoponiendo  el  abono  nobre  el  sueldo  del  empleo  propieta- 
rio de  la  mitad  de  la  diferencia  del  conferido  interinamente,  agrega,  que  si  el  nom- 
brado en  ínterin  fuese  algún  individuo  de  milicias  sin  goce  por  no  estar  de  servi- 
cio, se  le  abone  la  mitad  de  la  dotación  del  empleo  interino. 

(2)  Esta  reda  prefijada  desde  entonces  es  aun  la  vigente,  y  que  se  aplica  á 
varios  casoK  ocurridos  en  las  dependencias  de  hacienda  de  la  Habana  y  Cuba. 
Se  aplicó  el  año  de  1808,  en  el  de  un  relator  nombrado  de  conjuez  y  fiscal  interi- 
no de  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe,  á  quien  la  autoridad  superior  acordó  so 
pagase  sobre  su  sueldo  de  relator  la  mitad  de  la  diferencia  del  de  ministro:  al 
asesor  de  la  Intendencia  de  Puerto-Príncipe  que  entró  á  funcionar  de  interino  por 
licencia  concedida  al  propietario,  en  virtud  de  la  Real  orden  de  27  de  Abril  de 
1817,  que  después  del  llamamiento  y  asignación  de  la  mitad  de  la  diferencia  añade, 
como  está  declarado  en  la  ordenanza  y  en  repeiidat  Reales  árdenet:  y  al  ministro  teso- 
rero general,  que  desempeñó  en  ínterin  la  Superintendencia  delegada  de  la  isla, 
por  el  tiempo  que  lo  hizo  con  Real  confirmación  en  1821  y  22  según  lo  resuelto 
en  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1824*  Y  por  la  misma  razoa,  con  el  Contador 
general  que  Hirvió  iáteriaamedte  la  Intendencia  de  ejército  de  4  de  Marzo  á  23  de 
Setiembre  de  39  y  con  el  interino  que  le  subrogó  en  la  Contaduría,  nombrados  de 
Real  orden,  se  cumplió  igual  abono. 

TOMO  fi  31  r 


RuUti  6rdene$  circuladas  á  ultramar  en  S  de  Mago  de  1817,  9  d$ 
Agoito  y  ií  de  .^'ovUmbre  de  1819  deddiendo  dudat  tabre  abo- 
nos en  interinidade»  de  empleo». 

„Para  evitar  las  dudas  y  diapulaB,  que  suelen  BUscitarse  sobre 
el  abonode  sueldos  á  losque  airveD  interinamente  loa  empleos, 
Bp  ha  servido  S.  M.  determinar  por  punto  general,  que  e  n  aten- 
ción 6  serlas  interinidades  délos  destinos  de  escala  una  carga  de 
honor,  que  do  debe  pagarse,  queden  lerogadás  las  Reales  órde- 
nes anteriores,  y  que  solo  se  les  abone  en  lo  sucesivo  á  los  interi- 
nos, ademas  del  sueldo  de  sus  empleos,  los  emolumentos  y  rege- 
Itas  propias  del  que  desempeñen  inlerínamente,  en  los  raiamoa 
términos  que  previene  la  circular  de  20  de  Marzo  espedida  para 
la  península.  Loque  desu  Real  drden  participo  áV.  S., para  que 
circulándola  á  las  oficinas  de  Real  hacienda,  disponga  su  cumpli- 
miento.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  3  de  Mayo 
de  1817. — Garay. — Sr.  Intendente  de  ejército  de  la  Habana." 

„Por  Reales  órdenes  de  9  de  Marzo  de  1800  y  3  de  Mayo  de 
1817  se  previene  por  puntugeneral,  en  que  términos  se  han  de  con- 
•  cederlns  jubilaciones  de  empleados  que  se  soliciten  con  justas  call- 
eas, prescribiendo  como  y  por  quienes  se  han  de  servir  interina- 
mente los  destinos  de  los  quealcancen  su  retiro;  y  que  solo  se  abo- 
nen á  los  interesados  ademas  del  sueldo  de  sus  empleos  propios, 
loe  emolumentos  y  regalías  del  que  pasen  á  desempeñar,  pero 
queriendo  S.  M.  desvanecer  las  dudas,  que  en  adelante  ocurrieren 
acerca  de  si  los  destinos,  que  están  sujetos  á  fianzas,  han  de  ser 
6  no  comprendidos  en  las  espresadas  reglas,  csnformándose  coa 
el  dictamen  de  su  Contador  general  de   la  América  meridional. 
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cuentas  de  Méjico  con  el  sueldo  que  obtenía  como  Contador  de 
resultas,  y  con  el  fin  de  evitar  dudas  y  uniformar  la  práctica  que, 
deba  observarse  en  lo  sucesivo,  se  ha  servido  mandar  porr  egla  ge» 
neral  con  derogación  de  los  privilegios,  que  goza  dicho  Tribunal 
de  cuentas  de  Méjico,  y  cualquier  otro  Tribunal  ú  oficina  que  se 
halle  en  igual  caso,  que  con  respecto  á  los  destinos  de  rigurosa 
escala  se  observe  inviolablemente  lo  mandado  en  la  Real  orden 
de  3  de  Mayo  de  1817,  y  que  en  su  virtud  solo  se  abone  á  los  in- 
terinos ademas  del  sueldo  de  sus  empleos  los  emolumentos  y  re- 
galías propios  del  que  desempeñen  interinamente,  hasta  que  se  re- 
ciba la  aprobación  Real,  y  que  por  lo  tocante  á  los  demás  em-^ 
pieos  de  gefes  y  otros  que  no  son  de  escala,  por  que  sus  eleccio- 
nes penden  absolutamente  de  la  voluntad  de  S.  M.,  si  se  consi- 
derase preciso  nombrar  sugetos,  que  los  sirvan  interinamente,  go- 
cen la  mitad  de  los  sueldos,  en  la  forma  y  con  total  arreglo  á  lo 
prevenido  en  la  Real  orden  de  9  de  Marzo  de  1792  hasta  el  re- 
cibo de  la  de  su  aprobación  o  nombramiento,  y  provisión  de  otro 
propietario.  De  tfrden  de  S.  M.  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
— Madrid  21  de  Noviembre  de  1819 — Salmón. — Sr.  Intendente 
de  la  Habana.^' 


Abono  á  sustitutos  por  ausencia  de  propietarios. 

En  el  caso  ofrecido  de  un  fiscal  sustituto  de  esta  Intendeni- 
€ia  de  ejército,  con  aprobación  del  acuerdo  de  la  junta  supericn: 
directiva  de  hacienda  de  16  de  Diciembre  de  1830  establece  la 
Real  orden  de  14  de  Mayo  de  31  por  regla  general:  „que  los  sus- 
titutos de  empleos  sin  sueldo  gocen  la  mitad  del  señalado  á  los 
propietarios,  cuando  los  impedimentos  ó  ausencias  de  estos  sean 
voluntarias  ó  de  propia  utilidad,  y  escedan  del  término  de  un 
mes:  pues  aunque  en  la  Real  orden  de  16  de  Agosto  de  1826  no 
«e  concede  k  M.  mas  sueldo  que  el  de  los  derechos  que  devengase 
en  la  sustitución,  esto  debe  entenderse  para  los  casos  de  enferme- 
dad ú  otra  ocupación  involuntaria,  ó  sea  de  interés  del  Real  ser- 
tícío  que  distraiga  al  propietario,  mas  no  en  las  ausencias  que  es- 
te haga  por  conveniencia  propia  ó  interés  individual." 


*,9bono  á  promovidos  de  unos  empleos  á  otros. 

„£/  Rey. — Por  cuanto  el  Tribunal  de  cuentas  de  las  provin- 
cias de  Nueva-España  que  reside  en  la  ciudad  de  Méjico  me  ha 
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repvesenlndo  en  caria  de  16  de  Agoslo  del  año  próxima  pnsadtv 
t(iie  habiéndosele  ofrecido  duda  sobre  la -regla  que  debería  obser- 
vnr  parasueldoe  de  los  ministros,  que  se  promuevtMi  de  aquellos 
Tribunalesá  los  de  esios  reinos,  esto  es,  si  había  de  ser  hasta  el 
dia  en  que  se  despiden  del  que  dej>in,  ó  hasta  el  de  au  embarque 
en  Veracruz,  no  habian  hallado  ley  ni  Real  orden  que  lo  decidie- 
ae;  por  lo  que,  y  otras  razones  que  espuso  nne  suplicó,  que  á  6d 
de  que  mi  Real  hacienda  estuviese  siempre  precavida  de  sufrir 
dispendios  no  debidos,  me  sirviese  declarar  por  punto  general 
hasta  cual  de  los  dos  espresados  tiempos  debia  correr  el  goce,  en 
caso  que  no  lo  distinga  la  Real  orden  que  motive  la  promoción. 
Y  visto  en  tni  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  informó  la  ContO' 
duria  general  y  espuso  mi  ñscal,  y  habiéndome  consultado  sobre 
ello,  he  resuelto  que  á  todo  ministro  promovido  de  mía  Tribuna- 
les de  la  América  á  los  de  estos  reinos  se  le  abone  y  pague  el  suel- 
do que^n  aquellos  gozase  hasta  el  dia  de  su  embarque,  para  pa- 
sar á  estos  reinos;  y  desde  aquel,  el  señalado  á  la  plaza  que  vi- 
niere á  servir,  no  interviniendo  voluntaria  detención.  Por  tanto 
mando  &.— Madrid  14  de  Julio  de  1765.— YO  EL  REY."— Y 
se  volvicí  á  circular  y  recordar  su  cumplimiento  por  Real  orden 
de  34  de  Setiembre  de  1789  á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
y  de  3  de  Octubre  al  Virey  de  Nueva-España. 

Rtal  orden  de  6  de  Noviembre  de  1791  al  Virey  de  Kueva-EspaHa. 

„Eacmo.  Sr. — En  vista  de  la  instancia  que  V.   E.  dirige  en 
' -carta  de  7  de  Mayo  de  este  uño  n?  379  en  que   los  ministros  de 
■esas  cajas  Reales  solicitan  sean  comprendidos  todos  los  de  su  cla- 
se en  la  gracia  que  disfrutan  los  ministros  de  justicia,   y  los  mili- 
tares que  se  incorporan  al  ejército  de  ese  reino  en  cuanto  al  goca 
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lacio n  de  unas á  otras  provincias  por  atilirlsd  del  servicio  lí  otra 
consideración,  se  les  prive  del  sueldo,  cuando  mas  lo  necesitan  pa- 
ra los  gastos  del  víage. 

Reai  orden  de  22  de  Junio  de  \S\9  á  la  Intendencia  de  ejército  de 
la  Habana. 

„Con  esta  fecha  digo  al  Virrey  de  N^  E.  lo  que  sigue. — Escmo. 
Sr. — „He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  22  de  Agosto  próximo 
pasado  n?  479  con  que  V.  E.  remite  el  espediente  promovido,  á 
virtud  de  reclamación  hecha  por  D.  José  Domingo  Rus,  Oidor  de 
la  Audiencia  de  Guadalajara,  sobre  que  se  le  abone  el  sueldo  de 
esta  plaza  desde  el  dia  inmediato  al  que,  para  pasar  h  servir- 
la, se  embarca  en  Maracuibo,  donde  era  promotor  fiscal  de  Real 
hacienda,  y  no  desde  la  toma  de  posesión,  como  se  hizo  por  los 
ministros  de  aquellas  cajas  Reales.  En  rista  de  cuanto  resulta 
de  dicho  espediente,  y  estando  terminantemente  prevenido  en 
Real  cédula  de  21  de  Noviembre  de  1796  el  cumplimiento  de  la 
dé  14  de  Julio  de  1765,  por  las  cuales  se  mandó,  en  la  primera 
que  á  los  ministros  promovidos  de  las  Audiencias  de  Indias  á  las 
de  España,  se  abonase  el  sueldo  de  la  plaza  que 'estuviesen  ejer- 
ciendo hasta  el  dia  de  su  embarque,  no  interviniendo  voluntaria 
detención,  y  desde  este,  el  señalado  á  su  ascenso;  y  por  la  segun- 
da que  tanto  á  dichos  ministros  como  á  los  oficiales  Reales  pro- 
movidos de  unos  á  otros  destinos  dentro  de  los  dominios  de  Indias, 
«e  abonase  el  de  los  anteriores,  hasta  tomar  posesión  de  los  nue- 
vos. S.  M.  conformándose  con  el  parecer  de  la  Contaduría  gene- 
ral de  Indias,  al  raismo  tiempo  que  ha  tenido  á  bien  aprobarla 
declaración  hecha  por  V.  E.  de  acuerdo  con  el  asesor  general  de 
ese  vireinato  de  no  haber  lugar  á  la  solicitud  de  Rus,  ha  resuelto 
por  punto  general,  que  en  lo  sucesivo  se  cumpla  y  ejecute  sin  in- 
terpretaciones ni  dudas  lo  dispuesto  en  la  citada  Real  cédula  de 
21  de  Noviembre  de  1796,  y  que,  si  se  hubiesen  satisfecho  algu- 
nos sueldos  contra  su  letra  y  tenor,  se  reintegren  á  la  Real  ha- 
cienda,  como  corresponde,  abonándose  á  Rus  desde  la  toma  de 
posesión  el  de  su  plaza  de  Oidor  de  Guadalajara,  y  hasta  ella  el 
de  su  anterior  destino.'*  „Lo  que  de  Real  orden  traslado  h,  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento/' 


Sueldo  de  emigrados^  cesantes  y  jubilados. 

Las  varias  Reales  órdenes  por  que  se  regula  desde  1814. 
Por  varioa  decretos  de  la??  llamadas  Cortes  generales  y  es- 


traordinarias  se  fijó  la  cuota,  que  habían  de  percibir  los  emplea- 
des,  que  por  las  ocurrencias  de  la  guerra  se  hallaseD  fuerade  mu 
dedtÍDos,  reduciendo  aquella  á  las  dos  terceras  partee  de  su  haber» 
8ÍB  hacerse  distinción  alguna  entre  aquellos  que  el  Gobierno  des* 
tíñase  interinamente,  para  servir  otras  plazas  ó  por  vía  de  agrega- 
ción á  alguna  de  las  oñcinas,  y  los  que  permaneciesen  sin  serví^ 
mas  convencido  el  Rey  de  la  falta  de  proporción,  que  hay  en  que 
loe  empleados  que  á  pesar  de  no  estar  ejerciendo  en  propiedad 
sus  destinos  se  hallan  en  servicio  activo,  bien  por  agregación  á 
«Igtma  oficina,  ó  bien  en  otra  ocupación  sean  considerados  del 
niíimo  modo  que  los  demás  de  su  clase  que  están  sin  ejercicio 
alguno,  dándose  margen  con  tal  disposición,  á  que  se  mire  el  txa- 
tULJo  con  indiferencia  por  ser  igual  la.  recompensa,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver  por  punto  general,  que  lodos  los  empleados  que 
por  cualquier  titulo  se  encuentren  en  tictivo  servicio  gocen  el 
sueldo  entero  de  las  plazas,  que  hubiesen  servido  en  propiedad, 
entendiéndose  el  disfrute  de  solo  las  dos  terceras  partes  para  con 
aquellos  que  estén  sin  ejercicio  alguno  de  sus  empleos,  y  que  se 
consideren  en  calidad  de  cesantes.  Lo  que  de  orden  de  S  M.  co- 
munico á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  á  fin  de  que  disponga  su 
cumplimiento.  Dios  etc.  1814." 

El  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1817  articulo  43  señala- 
ba medio  sueldo  á  los  cesantes  de  la  reformada  factoría  de  taba- 
cos de  la  Habana,  y  se  latifici»  por  Reales  órdenes  de  16  y  28  de 
Enero  de  1819,  y  19  de  Marzo  de  1825. 

Real  orden  de  10  de  Enero  de  182S  previno  el  abono  á  ofi- 
ciales emigradas  de  cuerpos  de  milicias  de  )a  media  paga  de  los 
empleos  que  justifiquen  tener,  y  asi  se  ha  practicado  por  las  ca- 
jas de  la  Habana. 

En  acia  impres.i  de  la  junta  directiva  de  liacienda  de  10  de 
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» 


Real  Srden  de  t6  de  Diciembre  de  1825  á  la  Intendencia  de  la 
Habana. 

Hacienda  de  Indias. — ^Escmo.  Sr. — Conformándose  el  Rey 
nuestro  Señor  con  lo  espuesto  por  su  Consejo  de  Indias  se  ba  dig- 
nado resolver,  que  los  empleados  de  cualquiera  parte  de  Améri- 
ca que  hayan  emigrado  á  esa  Isla  y  á  la  de  Puerto-Rico,  no  go- 
cen en  lo  sucesivo  sino  la  mitad  del  sueldo  señalado  á  su  destino, 
con  tal  que  esta  mitad  no  esceda  de  mil  ps.  fs.  ni  baje  de  300: 
que  los  que  se  hallan  agregados  á  algunas  oficinas  con  las  dos 
terceras  partes  de  su  sueldo  continúen  disfrutándolas  sino  esce- 
diesen tie  dichos  mil  ps.  fs.  rebajándoles  el  esceso  en  el  caso  con- 
trarío; pero  que  en  adelante  no  se  hagan  semejantes  agrega- 
ciones sin  espresa  Real  carden:  que  los  que  se  nombren  de  la  cla- 
se espresada  para  cualquiera  destinos,  ne  disfruten  mas  sueldo 
qtie  el  asignado  á  los  mismos  empleos,  aunque  sea  menor  que  el 
que  hayan  obtenido  en  otros  anteriormente,  y  que  los  empleados 
«besantes  de  la  estinguida  factoría  de  tabacos  s'gao  percibiendo 
los  sueldos,  que  se  les  señalaron  al  tiempo  de  su  pesacion.^ — 
Cumplida  en  13  de  Marzo  de  1826.  La  de  15  de  Octubre  de  1860 
agregó,  se  entendiese  con  los  que  acreditéis  debid^ente,  que  no 
pudieron  emigrar  hasta  el  decreto  de  espulsitHi^^neral  de  J828. 

Real  decreto  de  3  de  Abrü  de  1828  con  el  nuevo  arreglo  de  abono 
de  sueldos  para  empleados  de  todas  clasificaciones. 


„Siendo  una  de  las  medidas  de  economía  que  el  interés  y 
las  circunstancias  del  Real  Erario  reclaman,  para  que  puedan  cu- 
brirse con  los  productos  de  las  rentas  los  moderados  presupuestos, 
á  que  precisamente  se  deben  reducir  las  obligaciones  del  servicio 
en  cada  uno  de  los  brazos  de  la  administración,  el  arreglo  de 
sueldos  no  solo  en  los  empleados  efectivos,  sino  también  de  los 
que  pertenecen  á  las  clases  de  jubilados  cesantes,  suspensos  y 
procesados,  y  de  los  que  de  cualquier  modo  se  hallen  fuera  del 
ejercicio  de  sus  destinos;  he  mandado  formar  espedient|e  instruc- 
tivo de  las  órdenes  y  prácticas  que  estaban  en  observancia  acer- 
ca de  estos  objetos,  con  el  fin  de  establecer  reglas  ciertas  y  uni- 
formes que  al  mismo  tiempo  que  entren  en  el  plan  de  ahorros 
necesarios  para  igualar  los  gastos  con  los  fondos  del  Real  Tesoro, 
fijen  las  épocas  y  condiciones  con  que  por  punto  general  se  han 
de  abonar  los  sueldos  y  haberes  á  los  empleados,  ya  se  hallen  en 
actividad  de  servicio,  ya  en  caso  de  cesación.  Y  habiendo  oido 
al  Consejo  de  Estado  en  esta  importante  materia,  me  consulta 
entre  otras  cosas  parecerle  útil  y  justo,  tiue  dejándose  separadas 


U9 
Us  claaes  mililnres  de  guerra  y  marina,  fuese  eslenaivo  el  arre' 
glo  á  todos  loe  empleados  en  las  cairefas  civiles  que  depeodeD  de 
los  minÍBleríos  de  Escado,  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  Hacienda, 
8Ín  perjuicio  no  obstante  de  las  escepciones  que  tuvo  por  conve- 
nienle  indicar.  En  su  consecuencia  he  venido  en  aprobar  las  re- 
glas  propuestas  en  el  particular  á  mi  soberana  deliberación,  como 
conformes,  aunque  doloiosaa  algunas  de  ellas,  al  orden  indispeU' 
sable  de  economie;  y  en  resolver  como  resuelvo,  que  ee  observeo 
los  disposiciones  siguientes: 

Empleadot  de  activo  servicio  en  propiedad. — Articulo  1?— Lof 
empleados  por  ReaJ  nombramiento  que  se  hallaren  en  actividad 
de  servicio  gozarán  el  sueldo  señalado  por  reglamento  á  sus  des- 
tinos, haciéndoseles  el  abono  desde  el  dia  en  que  principien  á 
servirlos,  si  fueren  empleados  de  nueva  entrada;  y  en  caso  de 
haber  sido  ascendidos  ó  trasladados  de  otros  destinos,  continua* 
rán  gozando  el  de  estos  hasta  que  principien  á  servir  el  nuevo. 

29  Para  verificarlo  deberán  presentarse  dentro  del  término 
prescrito  por  instrucción,  pasado  el  cual  no  se  les  abonará  el  suél- 
alo correspondiente  á  los  días  que  hayan  dilatado  presentarse,  aun- 
<|ue  obtengan  habilitación. 

3?  Ningún  empleado  efectivo  percibirá  sueldo  personal,  sino 
el  que  por  reglamento  esté  señalado  al  deslino  que  sirviere,  con- 
forme á  la  Real  drden  de  20  de  Julio  de  1826  espedida  á  consul- 
ta del  Consejo  de  Eitado. 

4?  A  los  empleados  efectivos  que  estén  usando  de  licencia 
temporal  para  restablecersu  salud,  se  les  abonara  el  sueldo  por 
entero  de  su  empleo  mientras  dure  la  licencia.  Igual  abono  se  les 
tiara  en  las  prórogas  que  se  les  concedieren  para  el  mismo  objeto. 
A  los  que  obtengan  licencia  para  negocios  propios  se  les  abonará 
la  mitad  del  sueldo,  y  nada  en  las  prórogas. 

5?    Los  empleados  efectivos,  á  quienes  la  autoridad  compe- 
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8?  La  dotación  que  ha  de  servir  de  base,  para  designar  el  ha. 
ber  de  las  jubilaciones,  será  la  señalada  por  reglamento  al  empleo 
de  mayor  sueldo  que  por  Real  nombramiento  hubiere  servido  en 
propiedad  el  empleado  que  se  jubile. 

9?  Para  esta  regulación  no  se  considerarán  como  parte  de 
sueldo  los  sobresueldos,  gratificaciones,  ayudas  de  costa,  regalías 
ni  otros  emolumentos,  aun  cuando  hasta  ahora  se  hayan  tenido 
como  anexos  ó  inherentes  á  los  empleos,  y  como  parte  de  su  do- 
tación. 

10.  Los  empleados  que  no  disfruten  sueldo  fijo  del  Real  era- 
rio no  tendrán  derecho  al  haber  de  jubilacitm  sobre  sus  fondos* 

11.  Para  graduar  el  haber  de  las  jubilaciones  se  observarán 
las  reglas  siguientes:  1?  No  tendrán  derecho  á  gozarlo  los  em- 
pleados que  no  hayan  cumplido  15  años  de  servicio.  2?  Los  que 
hayan  servido  mas  de  15  años,  y  no  pase  de  20  el  tiempo  de  ser- 

.  vicio,  gozarán  una  quinta  parte  de  su  sueldo,  regulado  conforme 
á  los  artículos  8?  y  9? — 3?  Los  que  hayan  pasado  de  20  ailos.de 
servicio,  y  completaren  25,  gozorán  dos  quintas  partes.  4?  Los 
que  lleven  mas  de  25  años,  y  no  escedan  de  30,  gozarán  tres 
quintas  partes.  5^  Los  que  completaren  35  años  de  servicio  goza- 
rán de  cuatro  quintas  partes;  y  ningún  jubilado  percibirá  cuota 
mayor.  6?  El  tiempo  de  servicio  se  deberá  contar  desde  que  los 
empleados  en  propiedad  por  Real  nombramiento  cumplan  la 
edad  de  16  años  hasta  el  día  en  que  se  determine  su  jubilación. 

12.  En  el  tiempo  regulado  de  este  modo  se  comprenderá  el 
que  los  empleados  efectivos  hubiesen  servido  en  clase  de  merito- 
rios, aun  cuando  lo  sean  sin  sueldo,  siempre  que  hayan  sido  ad- 
mitidos con  Real  aprobación  ó  en  plaza  de  reglamento;  pero  no 
el  que  hayan  servido  sin  estos  requisitos. 

13.  A  los  empleados  efectivos  que  habiendo  servido  en  la 
carrera  de  las  armas  pasaren  á  las  carreras  civiles,  se  les  contará 
en  estas  para  su  jubilación  el  tiempo  de  activo  servicio  que  hu-* 
bíesen  contraido  en  aquella;  pero  sin  el  aumento  de  tiempo  que 
por  disposiciones  generales  ó  especiales  se  les  haya  concedádo. 

14.  El  tiempo  que  los  empleados  hubiesen  permanecido  ea 
clase  de  cesantes  ó  de  reformados  se  les  abonará  por  mitad  para 
las  jubilaciones,  siempre  que  la  cesación  no  provenga  de  faltas 
que  hayan  cometido. 

1 5.  De  los  años  de  servicio,  computados  en  la  forma  espre- 
sada  en  los  artículos  11,  12,  13  y  14,  se  harán  las  deducciones  si- 
guientes: 1?  Como  regla  constante  y  general:  el  tiempo  que  los 
empleados  hubiesen  estado  suspensos  d  separados  de  destino  en 
virtud  de  providencia  gubernativa  ó  de  sentencia  judicial  en  pena 
de  faltas  ó  escesos  que  hayan  cometido.  2?  Como  regla  acciden^ 
tal  de  las  circunstancias  actuales:  el  tiempo  que  hubiesen  ticrru 
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do  ki  gobierno  intraM  de  Jovi  Boaaparle,  6  perniftDecid*  ea  pne- 
btm  ocupados  ó  domÍDadot  por  ¿1,  j  «1  que  hubteae  mediado  bas- 
ta Mr  empleados  de  nuevo  ea  consecuencia  de  bu  purificación  é 
rehnbiliíacion.  S!>  También  como  regla  accidental  de  las  circuBa- 
ta.ifi.i?  acttialc.a:  el  tiempo  de  activo  servicio  prestado  desde  7 
de  Marzo  de  1620  hania,  el  establecimiento  de  la  Regencia  del 
Teino  en  Madrid  el  36 de  Mayo'de  1823. 

16.  Liin  jubiUcionea,  en  loe  casos  en  que  deben  tener  luf^r, 
ao  solo  podrán  ¡nteniaise  por  loe  empicados  iniercsndoa,  uno  que 
Ids  mismos  gefes  deberán  promoverlas,  instruyendo  espedientes 
en  que  se  justifique  la  impoeibilÍil:id  absoluta  de  que  aquellos 
continúen  sirviendo,  y  las  causas  ríe  que  proceda. 
'  17.  A  dichos  espedienies  han  de  acompañar  la  fé  de  bautis- 
tÉOf  InA  hojas  de  servicio,  y  los  demos  documentos  que  están  en 
práctica  y  fueren  preciaos  para  justificar  legalinenie  la  necesidad 
,de  la  jubilación,  graduar  el  liabcr,  y  determinar  los  años  de  ser- 
vicio de  le^timo  abono  que  han  de  servir  dn  regla  para  ello,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  loa  ariiculoí-  11,  12,  13  y  14. 

18.  Los  geres  no  darán  cur^fo  á  los  espedientes  de  jubilación 
«in  que  en  ellos  esiéti  plenamente  justificados  todos  Ioh  esireinos 
arriba  prevenidos,  tomando  ademas  ias  noticias  é  informes  que 
Mtimen  oportunos  para  asegurarse  de  la  verdad  de  los  hechos. 

19.  Instruidos  los  espedientes  en  l«  forma  esprepada  en  loa  ' 
artículos  16,  17  y  18,  los  (tefes  los  pasarán  con  su  informe  y  pa- 
recer á  la  autoridad  superior  inmediata  de  que  dependa  el  emplea- 
do que  se  deba  jubilar,  á  fin  de  que  me  proponga  y  consulte  por 
conducto  del  respectivo  Secretario  de  estado  y  del  despacho  lo 
que  corresponda  al  mejor  Real  servicio. 

20.  La  retroacciotí  tendrá  lugar  con  los  jubilados  actuales 
ifue  ^zan  mayor  sueldo  que  el  que  les  correspondería  por  el  pre- 


teñf  alcaldes  del  crimen  y  fiscales  de  las  Cbancillérias  y  Audienf- 
cias  que  del  mismo  modo  fueren  jubilados  por  absoluta  imposibi- 
lidad» tendrán  siempre  el  4iaber  correspondiente  á  16  años  de 
servicio  efectivo,  aunque  no  los  hayan  cumplido;  atendiendo  á 
la  preparación  y  estudios  que  exige  la  carrera;  pero  fuera  de  esta 
caso  quedarán  sujetos  á  las  reglas  proporcionales  establecidas  en 
el  articulo  11. 

25.  Los  empleados  de  iks  demás  clases  dependientes  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  no  tendrán  ninguna  escepcion. 

Féinpleados  cesantes, — 26. — Los  empleados  cesantes  6  fuera 
de  servicio  activo,  que  sin  culpa  6  delito  hubieren  quedado  sia 
destino,  gozarán  un  sueldo  ó  haber  proporcionado  á  sus  años  de 
servicio,  el  cual  nunca  podik  esceder  de  la  mitad  del  que  goza^ 
ren  al  tiempo  de  la  cesación, 

27.  Para  el  señalamiento  de  este  sueldo  ó  haber,  sedbserrarán 
las  reglas  siguientes:  1?  A  los  que  no  hubieren  contrario  10  afiOf 
de  servicio  se  les  abonará  la  cuarta  parte  de  su  sueldo»  Sf  A  los 
que  llevasen  mas  de  10  años,  y  no  hubiesen  cumplido  20  de  ser^ 
vicio,  se  les  abonará  la  tercera  parte.  3?^  A  los  que  hubiesen  ser- 
vido mas  de  20  años,  se  les  abonará  la  mitad  del  sueldo.  (1) 

28.  En  la  computación  de  los  años  de  servicio  de  los  cesan- 
tes se  observarán  las  reglas  que  para  los  jubilados  se  contienen  en 
los  artículos  11,  12,  13  y  14. 

29.  Se  escluirán  de  las  regulaciones  de  los  haberes  los  emo- 
lumentos anexos  al  destino,  en  los  términos  que  el  art.  9  pre- 
viene para  las  jubilaciones. 

30.  Los  cesantes  que  accidentalmente,  ó  por  casos  de  conoci- 
da utilidad  «ti  Real  servicio  fueren  ocupados  en  comisión  ó  en 
empleo  vacante  interinamerrte  en  el  pueblo  de  su  residencia,  go^ 
zaráíi  durante  su  desempeño  todo  el  sueldo  del  empleo  que  ser- 
vían en  propiedad  kntes  de  su  cesación.  Si  por  iguales  motivos  y 
objetos  pasaren  á  pueblos  distintos  de  los  de  su  residencia,  goza- 
rán todo  el  sueldo  de  sus  anteriores  destinos,  y  de  una  cuarta 
parte  mas  mientras  dure  la  ocupación.  (2) 

31.  Q  ledan  sujetos  á  las  disposiciones  contenidas  en  los  pre* 
cedentcs  artículos  los  empleados  que  actualmente  se  hallaren 
cesantes. 

Empleados  suspensos  y  procesados, '^í2.-^\a}b  empleados 
suspensos  en  virtud  de  providencia  gubernativa  de  la  autoridad 
competente  por  falta  de  subordinación,  6  de  otras  cometidas  en 


(1)     Habiéndose  tenido  en  consideración  estos  articalos  86  y  97,  para       

la  mitad  de  su  sueldo  i  un  empicado,  de  cuyo  enWo  i  la  Península  se  tr^taba^üi^ 
terin  se  decidía;  fte  aprobó  el  acuerdo  de  la  jnnta  directiva  por  Real  érdca  4etS 
de  Febrero  de  1837. 

(S)    Ratificado  por  Real  orden  de  30  de  Mano  de  1899  (tomo  14  da  decretos). 
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3¿f2 
el  cumplimiento  de  eui  obligucionei,  no  gozaráB  ningún  lueldo 
.por  el  úcnipo  que  hubif  sen  estado  suapeneos;  pero  iÍ  la  autoridad 
■uperior,  con  vista  del  espediente  instructivo  que  debe  formarse 
con  arrqglo  á  la  Instrucción  de  3  de  Julio  tle  lo24,  declarase  ha- 
ber sido  injusta  la  suspensión,  se  les  abonarán  los  sueldos  que 
hubieséD  dejado  de  percibir.  (3) 

33.  A  los  empleados  en  propiedad  por  Real  nombramiento, 
con  sueldo  del  Erario,  que  se  hallen  procesados  judicialmente  en 
loe  Tribunales,  juzgados  ó  comisiones  competentes  por  faltas  en  el 
cumplimieoto  de  su  obligación,  por  delitos  de  infidencia,  ó  por 
otros  comunes  que  no  tienen  relación  con  los  deberes  que  les  in- 
cumben como  á  empleados,  se  les  abonará  mifintrus  lo  estén  la 
parte  de  haber  que  lee  correspondería  como  á  cesantes,  graduán- 
dola en  los  términos  prevenidos  en  los  aniculos  26,  27  y  28. 

34.  Quedan  nulas  y  sin  efecto  en  todo  lo  que  se  oponga  di 
presente  decreto  las  Reales  órdenes  y  disposiciones  dadas  basta 
ahora  eobre  abono  de  sueldos  á  los  empleados  de  los  referidos 
ministerios  de  Estado,  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda. 

Tesdréislo entendido,  y  dispondréis  lo  conveniente  á  su  cum- 
plímienio. — Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M. — En  Barcelona 
á  3  de  Abril  de  1828. — A  D.  Lui^j  López  Ballesteros." 

(S)  RmI  6rdea  de  Jl  ds  E  lero  de  |S8l  (tomo  18)  e-^líen.lr  eKta  dtM^laraloria  i  • 
los  procesados  alMiicltop;  perú  sci;uti  la  ile  Jl  üc  O.rlubru  de  1S31  ii:>  i-e  tonaidc- 
Tari  Mnlencia  plennmenlf  ohsciliKoriB  paiM  este  ele  'ro  la  en  que  rebulle  apercibi- 
éo  el  wpcAiudo,  6  fe  le  imponm  ciialq'iier  pena  par  Miera  qiiF  fuere. — La  de  1? 
(h  Abril  de  13«i(  lomo  II)  mtti.l^ba  H^¡>tír  i  na  emplea'lo  ^uípenao  cm  lodu  el 
sueldo  tiinilado  de  su  dotación  y  qiie  üirvie.-^e  de  regln  para  loa  que  fc  hulla'en  en 
•acMO;  pero  enlaiiln  la  pri-lica  observada  en  varios  cs<o:i  de  mnpenHifhB  iiido  (I 
abono  de  la  milad.  El  Ínie;ro  i  ini  ahtiielius  viene  ya  deterinÍDado  pn  las  ordenan* 
■ss  de  la  Armada  arlluulo  33,  tralado  S,  liiiilo  4. — Beípeolo  del  abono  ijus  haya  da 
haoerH  i  los  empleólos  rniitinBdoo'piir  ícnluncia  indídnl,  en  el  cato  de  un  c^)D- 
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Tratándose  de  Real  orden  de  la  conveniencia  de  estender  el 
antecedente  Real  decreto  á  csta«  provincias  ultra  marinas,  el  ase- 
sor de  su  parte  procuró  ilustrar  el  espediente  con  estas  observa- 
ciones. 

„Escnio.  Sr. — Entre  las  sabias  medidas  dc.cJrden  y  bien  en- 
tendida economía,  con  que  se  reorganiza  de  dia  en  diala  pública 
administración  del  estado  en  todos  los  ramos,  se  numera  con  sa-  ^ 
tisfaccion  el  arreglo,  á  que  en  la  percepción  de  sueldos  deben  su- 
jetarse así  los  empleados  efectivos  de  las  carreras  de.  gracia  y  jus- 
ticia, y  hacienda,  como  sus  jubilados  cesHUtes  ys  uspensos,  conte- 
nido en  Real  decreto  de  S  de  Abril  de  1828." 

„En  todos  sus  artículos. resplandece  la  justicia  y  equidad  del 
soberano,  conciliando  perfectamente  el  beneficio  de  los  emplea- 
dos en  cualquier  situación  que  se  encuentren  y  según  su  carácter 
y  años  de  servicios,  con  las  economías  posibles,  que  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias  redama  en  la  distribución  del  exhautó 
Real  erario.  Y  no  satisfecho  S.  M.  de  haber  dispensado  este 
grandísimo  bien  á  las  provincias  de  la  Península,  quiere  y  manda 
por  Real  orden  de  13  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  de  cuyo 
cumplimiento  se  trata,  que  para  haber  de  establecer  con  respecto 
á  esta  i.sla  bases  análogas  á  las  que  ya  rigen  en  la  metrcípoli  por 
virtud  del  citado  Real  decreto,  informe  V.  E.  muy  circunstancia- 
damente cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca  „manife8tando  la  prác- 
tica, que  se  haya  observado  con  los  antecesores  de  V.  E.  al  que- 
dar jubilados  ó  cesantes,  y  los  términos  en  que  se  haya  procedido 
y  proceda  con  otros  empleados  de  e^a  propia  isla,  que  por  no  ha- 
llarse en  ejercicio,  deben  solo  percibir  una  parte  del  sueldo  que 
disfrutaron  en  sus  empleos." 

La  práctica  aqui  seguida  se  acredita  por  los  informes  de  las 
Reales  oficinas  y  sus  agregadas  listas  de  jubilados,  cesantes  y  emi- 
grados, siendi»  el  resultado,  que  respecto  de  los  Intendentes  de 
ejército  Su|)erintendentes  generales  subdelegados  de  Real  ha- 
cienda de  la  isla  no  ha  habido  ni  hay  regla  fija,  que  pueda  servir 
de  norte  para  el  caso  de  su  reemplazo,  retiro,  ó  jubilación,  por  la 
variedad  con  que  se  ha  procedido  en  las  asignaciones  dispuestas 
de  Real  orden:  y  por  lo  que  toca  á  las  otras  clases,  en  general 
puede  decirse  vigente  para  ellas  la  Real  orden  del  máximum  j 
minimun  de  los  sueldos  espedida  á  consulta  del  supremo  Consejo 
de  las  Indias  en  26  de  Diciembre  de  1825,  con  solo  la  diferencia 
de  que  algunos  cesantes  por  espresas  Reales  órdenes  disfrutan 
mayores  goces,  según  advierten  las  propias  relaciones  unidas  al 
efpediente." 

„E3to  sentado  pasa  el  asesor  á  contraer  sus  observaciones  á 
cada  uno  de  los  cuatro  capítulos,  de  que  consta  el  Real  decreto 
en  cuanto  puedan  creerse  adaptables  k  estos  dominicNi  ullram»- 
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«obre  sUHiíensos  j  procesadOB. — V.  £.  sabrá  ikislrarloi  &c.  titha^ 
na  y  Marzo  26  de  1830. — Zamora." 

Y  con  efecto  el  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  88  se  ritií,  pa- 
ra qne  Hirviese  ie  paula  en  Real  orden  de  22  de  Noviembre  de 
1834,  con  molivo  de  la  resaniia  declarada  á  varios  empleados  de 
Santiago  de  Cuba,  y  en  oira  de  3  del  siguiente  Diciembre. — Las  de 
3S  de  Febrero  y  6  de  Julio  de  1836  conceden  jubilacionee  á  un 
magistrado,  y  á  un  comandante  de  resguardo  con  arreglo  al  haber 
que  les  competa  por  el  citado  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  28 
y  reciente  ley  de  prefiípucslos;  bien  qne  las  particulares  de  8  y  23 
de  Octubre  y  20  de  Diciembre  del  mismo  níto  de  36  las  declaren 
con  sujeción  á  disposiciones  vigentes  en  Indias,  hasta  que  las  Cor- 
tes determinasen  las  reglas,  que  deban  regir  para  susclnscs  pasi- 
vas. Se  trasladarán  pues  las  diaposiciones  conducentes  dictadas 
para  ellas  en  esa  ley  de  presupuestos  de  36  de  Mayo  de  1835, 
con  la  ley  posterior  de  12  de  Mayo  de  37,  que  altera  las  que 
se  referían  a  pensionistas. 

Ditpotieioiut  generalnt  acerca  de  claiei  pasivaí,  anexa»  á  la  lej) 
de  pretupttetíoi  del  35. 

1.  „Toda  pensión  concedida  por  el  gobierno  por  servicios  al 
estado,  será  incluida  en  el  f  resupucRlo  de  hacienda,  y  presenta- 
da á  las  Cortes. 

2.  No  se  consignará  pensión  alguna  ^^obrc  presupuestos  ni 
ramos  separados,  ni  encomiendas.  Serhn  todas  consideradas  como 
cargas  de  la  Tesorería  general,  é  inscritas  en  su  libro. 

3.  Ninguna  pensión  será  trasjnisible  en  lo  sucesivo.  Lat  que 
actualmente  existen,  fenecerán  con  la  vida  del  actual  poseedor. 

'4.     Cesarán  las  pensiones  dadas  por  motivos  inmorales  tj  co- 


257  * 

8.  No  se  Concederán  en  adelante  pensiones  fuera  del  reino  si- 
no con  motivos  muy  graves* 

9.  Se  declaran  vigentes  las  pensiones  concedidas:  1?  por  títu- 
lo oneroso:  2?  á  las  viudas  6  hijos,  padres  ó  hermanas  solteras  de 
los  que  han  muerto  en  servicio  del  estado,  ó  han  sufrido  la  pe- 
na capital,  por  defender  los  derechos  de  lunación::  3?  las  conce- 
didas, aprobadas  o  modificadas  por  las  Cortes  en  sus  ti  es  épocas, 
en  cuanto  no  se  opongan  á  las  reglas  generales  que  ahora  se 
adopten:  4?  las  concedidas  á  las  viudas  ó  huérfanos  de  militares, 
que  se  hallaban  sin  opción  al  Monte-pio  militar:  5?  las  concedi- 
das á  empleados  que  hayan  quedado  inutilizados  en  actos  deser- 
vicio: 6?  las  concedidas  á  establecimientos  de  beneñcencia  é  ins- 
trucción pública. 

10.  En  adelante  ninguna  pensión  podrá  esceder  la  suma  de 
24*000  rs.  de  vn.,  ((ue  se  ñjará  como  máximum.  Nadie  podrá  dis- 
frutar sino  una  sola  pensión. 

11.  Las  pensiones  existentes  sufrirán  por  ahora  una  reduc- 
ción desde  3  á  25  por  ciento,  como  se  practica  Qon  las  del  ramo 
de  guerra. 

12.  Ninguna  viuda  ó  huérfano  gozará  por  el  Monte— pió  át 
su  ramo  de  mas  viudedad  que  la  que  les  corresponda  por  los  res- 
pectivos reglamentos:  la  parte  escedente  será  considerada  como 
pensión,  y  quedará  sujeta  á  las  reglad  establecidas  para  esta  clase. 

13.  £n  igual  caso  se  considerarán  las  viudedades  concedidas 
en  los  ramos  que  no  tienen  Monte-pio. 

14.  Ninguna  viuda  ó  huérfano  que  contraiga  matrimonio  ó 
profese  en  orden  religiosa,  podrá,  bajo  ningún  pretesto,  continiiar 
disfrutando  de  viudedad,  según  previenen  los  reglamentos. 

15.  £1  máximum  de  sueldos  para  jubilados  y  cesantes  seiá  de 
40.000  rs.  vn.,  cualquiera  que  sea  su  destino  y  clase,  no  pudien- 
do  acumular  dobles  sueldos  bajo  preteslo  alguno,  según  lo  man- 
dado por  Real  orden  de  13  de  Junio  de  1833. 

16.  Los  sueldas  de  jubilados  y  cesantes  serán  proporcionados 
á  los  que  disfrutaron  como  empleados  efectivos,  y  á  los  años  de 
servicio,  con  sujeción  á  reglamento,  quedando  desde  luego  abo- 
lidas las  escepciones  personales  con  la  adopción  de  esta  regla. 

17.  No  He  concederán  jubilaciones  sino  á  los  empleados,  que 
pasen  de  50  años  de  edad,  ó  á  los  que  por  sus  achaques  se  hallen 
en  absoluta  imposibilidad  de  servir,  debiendo  en  ambos  casos 
tener  k  lo  menos  20  años  de  servicio. 

18.  A  los  cesantes  que  lo  sean  por  separación  del  destino  que 
desempeñaban,  se  les  abonará  la  cuarta  parte  del  sueldo  si  cuen- 
tan 15  años  de  servicio,  y  la  mitad  si  pasan  de  20.  Pero  los  que 
fneren  destituidos  por  causa  probada,  ni  tendrán  derecho  á  parte 
alguna  del  sueldo,  ni  ¿  ser  reemplazados. 

TOMO  II.  33  r 


19.  Lm  ccHtotes  que  n  bailen  bd  cita  claac  por  aupreñM 
6  reforma  del  empleo  ó  destino  que  desempeñaban,  gozaiéii  de  la 
cuarta  pane  de  sueldo,  ai  cuentan  12  años  efectivos  de  servicio 
al  estado:  la  lercsra  parle  h  los  16,  y  la  mitad  del  sueldo  á  loa  SO 
años.  Pero  á  los  empleados  fjiie  quedaron  privados  de  bus  desli- 
óos á  virtud  del  Real  decreto  de  19  de  Octubre  de  1623,  y  han 
ñda  rehabilitados  por  rl  de  30  de  Diciembre  de  1834,  y  por  ta 
amnistía  coocedida  en  1832  y  sus  declaracioiiee,  se  les  abonara 
por  entero,  tanto  para  la  clase  de  cesantes  como  para  la  de  JU' 
hilados  el  tiempo  trascurrido  entre  ambas  épocas. 

2Ü.  Para  fijar  la  cuarta  parte,  tercera  ó  mitad  del  sueldo  á 
loa  cesantes,  servirá  de  regla  el  empleo  efeclivi-  del  mayor  suel- 
do, que  hayan  desempeñado  en  propiedad  con  Ueal  nombratoien- 
to  6  de  las  C<frtes. 

SI.  A  los  cesantes  por  supresión  6  reforma  del  empleo  ó  des- 
tino, se  les  abonará  por  mitad  el  liempo,  que  permanezcan  en 
esta  clase,  para  las  jubilaciones.  Pero  á  los  que  hayan  sido  sepa- 
rados no  se  les  hará  abond  alguno  de  liempo  desde  1?  de  Enero 
de  este  oilo. 

SS.     A  los  secretarios  del  despacho  y  consejeros  de  estado  que 

hayan  desempeñado  estos  destinos  en  pr'  piedad,  se   le^  abonará 

el  sueldo  de  SD.UÜO  rs.  sin  sujeción  á  años  de   servicio;  pero  si 

cantaren  mas  de  20  en  cualqtiieca  cañera,  optarán  al  máximum 

.    de  40,000. 

23.  Los  embajsdoref,  ministros  encargados  de  negocios  y 
c<ínsules  general  asestarán  sujetos  á  lo  prevenido  en  las  disposi- 
ciones décimaoctava,  décimanooa,  vigfejtma  y  v  i  gési  mases  I  a  res- 
pecto á  los  años  de  servicio.  Para  fijar  la  cantidad  que  les  corres- 
ponde en  clase  de  cesantes  <í  jubilados,  se  supondrá  k  loa  emba- 
jadores el  aiieldü  de  9l).(IUII  ts.  anuales;  á  los  ministros   plenipo- 
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peftado  en  propiedad  con  nombramiento  Real,  ó  de  las  Cortes,  se** 

gun  las  reglas  siguientes.  (4) 

1?  Los  que  hayan  servido  20  años  efectivos  gozarán  dos  quin- 
tas paites  de  sueldo.  2?  Los  que  pa^en  de  25  años  gozarán  tres 
quintas  partes.  3?  Los  que  hayan  completado  S5  años  gozarán 
cuatro  quintas  partes.  4?  Ningún  jubilado  percibirá  cuota  mayor* 
5?  E>  tiempo  de  servicio  se  contará  desde  que  los  empleados  en 
propiedad  hayan  tomado  posesión  de  sus  destinos  con  nombra- 
miento Real  o  de  las  Cortes,  cuniplid^i  la  edad  de  16  años,  antes 
de  la  cual  no  se  abonará  servicio  algimo.  6?  A  los  jueces  y  mi- 
nistros de  los  Tiibunales^se  abonarán  8  años  pai a  completar  loa 
ÍÜ,  que  exige  el  primer  grado  de  jubilación  y  sucesivos,  aten- 
didos los  esludios  y  anticipaciones  que  exige  esta  carrera.  7f 
A  los  catedráticos  se  les  dará  el  mismo  abono  que  á  lostogados. 
8^  A  los  militares  que  hubieren  pasado  ó  pasen  á  las  carreras  ci- 
viles, se  les  hará  en  estas  el  abono  de  campaña  ú  otra  cualquiera 
que  debidamente  judtifí(|uen,  les  correspondía  en  su  anterior  em- 
pleo ó  destino,  con  tal  que  cuenten  25  años  de  servicio  efectivo, 
según  está  prevenido  en  el  reglamento  militar,  y  6jando  seis  años 
por  máximum  de  abono.  9?  Los  militares  que  tengan  retiro  como 
inutilizados  en  campaña  y  pasen  á  las  carreras  civiles,  optarán 
entre  este  y  la  jubilación  que  les  corresponda,  según  les  acomode. 

27.  A  los  cesantes  y  jubilados  que  estén  ó  pasen  á  paises  es- 
trangeros,  se  les  aplicará  la  misma  regla  establecida  par»  pensio- 
nes y  viudedades;  (5)  no  pudiendo  disfrutar  de  sus  respectivos 
haberes  fuera  del  reino  sino  por  el  preciso  término  de  4  meses  im- 
prorogables» 

28.  Las  anteriores  reglas  serán  aplicadas  á  todas  las  cla- 
ses de  pensionistas  y  viudas,  cesantes  y  jubilados,  desde  la  pu- 
blicación de  la  ley  de  presupuestos,  sean  cuales  fueren  los  tér- 
minos de  la  concesión» 

S9.  El  gobierno  propondrá  á  las  Cdrtes  en  la  próxima  legisla- 
tura los  destinos  que  deban  dar  derecho  de  aqui  adelante  á  cesan- 
tías y  jubilaciones  klos  que  entren  de  nuevo  en  ellos.  {8\ 

(4)  Real  orden  de  29  de  Enero  de  36  nam  la  clasificación  del  retiro  de  nn  ofi- 
cial del  minÍ9teric  áp  cuenta  y  rason  del  Real  cuerpo  de  artilleria  manda  abonar  el 
tiempo,  que  sirvió  de  meritorio,  en  atención  i  qne  la  existencia  de  e^ta  clase  am 
apova  en  los  ani';uloi«  de  las  Reales  órdenes  de  organización  de  14  d«  Mayo  y  15 
de  Noviembre  de  806  adicionales  al  segundo  reglamento  de  las  ordenaasas  de  SOS. 

(5)  Conforme  al  articulo  8,  cap.  t  del  reirlamento  del  Monte-pio  ministeriat-^ 
La  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  18S9  comunfoada  T>or  gracia  y  justicia  aJ  Conse- 
jo de  Castilla  renueva  la  observancia  de  las  leyes,  Reales  órdenes  y  decreten  onaa 
to  á  e^^pañolc.o,  que  residen  sin  Real  licencia  en  paises  estrangerot. 

(6)  Deseando  S.  M.  conciliar  el  Ínteres  del  estado  con  el  partieular  do  losem- 
pleadoft  que  han  adquirido  ya  nn  derecho  i  jubilación  resuelve  en  Real  éfdea  4e 
It  de  Noviembre  1838  [tomo  34],  qne  contináe  concediéndose  i  lot  que  eetéa  ea 
«se  caso,  con  arreglo  i  laa  freveaciones  de  la  ley  de  jkresopuettos  de  91 4e  |l^# 
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30.     Queda   autorizado  el  gobierno  para  el  pago  del  pregun- 
to de  estad  clases,  con  sujeción  á  las  reglas  que  iircceden/' 

Real  decreto  de  \2  de  Mayo  de  1837  mandando  guardar  el  de  la» 
Corten  del  dia  antes  sobre  clasificacian  de  pensiones- 

„Doña  Isabel  II  &c.;  sabed:  Que  las  Cortes  han  decretado 
lo  siguiente: 

Las  Cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la 
Constitución  han  decretado: 

Art.  1  El  gobierno  tomará  las  disposiciones  oportunas  á  fin 
de  que  en  el  preciso  término  de  6  meses  desde  la  fecha  del  pre- 
sente decreto  se  haga  un  exacto  deslinde  y  clasificación  de  todas 
las  pensiones  existentes  en  la  forma  que  sigue. 

Primero.     Pensiones  concedidas  ó  aprobadas  por  las   Cortes. 

Segundo.     Por  título  oneroso. 

Tercero.  Por  servicios  personales  al  estado  de  conocida  im- 
portancia y  utilidad. 

Cuarto.  A  las  viudas  ó  hijos,  padres  ó  hermanas  solteras  de 
los  que  hubiesen  muerto  violentamente,  ó  sufrido  en  sus  personas 
o  intereses  por  defender  los  derechos  de  la  nación,  6  hubiesen 
prestado  notoriamente  servicios  importantes  o  estraordinarios  á  la 
misma. 

Quinto.  A  las  viudas  y  huérfanos  de  militares  que  se  hayan 
distinguido  notablemente  en  su  carrera,  ó  hubiesen  muerto  en 
acción  de  guerra,  plaza  sitiada  d  punto  epidemiado,' estando  en 
servicio  activo. 

Sesto.  A  los  empicados  que  hubiesen  quedado  inutilizados  en 
actos  del  servicio. 

Séptimo.  A  los  jóvenes  enviados  por  el  gobierno  á  paises  es- 
trangeros  para  adquirir  conocimientos  arlistíros  ó  científicos.  To- 
da pensión  no  comprendida  precisamente  en  alguna  de  estas  ca- 
tegorías, se  tendrá  por  caducada,  cesando  inmediatamente  su  pa- 
go desde  que  llegue  á  declararse  asi  por  el  gobierno,  sin  perjuicio 
de  que  este  consulte  á  su  tiempo  á  las  Corles  respecto  de  aque- 
llas pensiones,  que  ofrecieren  fundadas  dudas  sobre  el  origen  ó 
motivos  de  su  concesión,  y  la  justicia  de  su  permanencia.  Las 
que  se  hallen  en  este  caso  continuarán  satisfaciéndose  hasta  que 
las  Cortes,  resolviendo  dichas  dudas,  declaren,  si  debe  ó  no  ce- 
sar la  pensión  que  fuere  o)>jeto  de  ellas.  Las  de  la  clase  séptima 
cesarán  asimismo  de  hecho,  si  hubieren  trascmrido  tres  años  des- 

ém  35  y  Reale»  órdenes  poMftrioreí,  quedando  Mijetajt  la«  que  a^i   ?«  olorjuen  i  lo 
qM  «B  BiMvt  ley  se  determine  sobre  clases  pasivas. 
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de  su  concesión,  á  menos  que  el  gobierno  no  baya  prorogado  ó 
prorogase  este  plazo  por  motivos  muy  particulares. 

Articulo  2.  Toda  pensión  concedida,  no  por  servicios  propios, 
sino  por  los  de  los  padrea,  hijos  d  bermanos  del  agraciado,  se  en* 
tenderá  generalmente  por  de  ningún  valor  y  efecto,  si  el  hijo  hu- 
biese cumplido  25  años  de  edad,  escepto  en  el  caso  de  hallarse 
este  moral  ó  físicamente  imposibilitado  de  procurarse  su  subsis- 
tencia, y  la  hembra  pagado  al  estado  de  matrimonio,  reservándo- 
se á  esta  su  derecho  á  la  pensión  para  en  el  caso  de  que  quede 
viuda.  Si  la  concesión  se  le  hubiese  hecho  hallándose  casada,  ce- 
sará desde  luego  el  pago,  á  reserva  también  de  volver  al  goce  de 
la  pensión,  si  quedase  viuda. 

Art.  3.  Se  ñja  el  máximum  de  20  mil  reales  anuales  desde 
1?  de  Enero  del  corriente  año  para  las  pensiones,  que  deban  que- 
dar subsistentes,  á  escepcion  de  las  concedidas  por  titulo  oneroso, 
sin  que  nadie  pueda  disfrutar  en  ningún  caso  sino  desuna  sola 
pensión. 

Art.  4.  Estas  pensiones  continuarán  sufriendo  ademas  por 
ahora  una  reducción  de  3  a  25  por  UH)  bajo  la  escala  establecida 
al  efecto. 

Art.  5.  No  se  satisfará  pensión  alguna  de  fondos  particulares, 
ni  por  ramoso  establecimientos  separados,  sino  que  todas  han  de 
ser  considerada.'?  como  cargas  del  Tesoro  público.  Las  concedidas 
con  este  título,  ó  el  de  asignaciones  á  establecimientos  de  bene- 
ficencia é  instrucción  pública,  se  continuarán  satisfaciendo  sin^ 
embargo  ¿n  el  modo  y  forma  que  lo  hayan  sido  hasta  ahora,  Ín- 
terin que  en  los  próximos  presupuestos  se  fijan  las  reglas  condu- 
centes sobre  este  punto. 

Art.  6.  Ninguna  pensión  será  trasmisible,  debiendo  por  tanto 
fenecer  c-on  la  vida  del  actual  poseedor  las  que  se  hubiesen  con- 
cedido con  aquella  circunstancia,  siempre  que  no  procedieren  de 
título  oneroso. 

Art.  7.  Las  reglas  aquí  establecidas  serán  asimismo  a(riica- 
das  desde  luego  á  las  pensiones  consignadas  sobre  las  cajas  de 
IdS  provincias  de  ultramar. 

Art.  8.  Solo  á  las  Cortes  competerá  en  lo  sucesivo  la  conce- 
sión de  nuevas  pensiones. 

Art.  9.  Luego  que  se  haya  verificado  la  clasificación  de  que 
trata  el  articulo  1,  la  pasará  el  gobierno  á  las-Cdites  disponien- 
do al  mismo  tiempo  que  se  imprima  y  publique  en  los  papeles  ofi- 
ciales para  conocimiento  de  la  nación. 

Art.  10.  Las  presentes  disposiciones  se  tendrán  por  subroga- 
das á  las  contenidas  sobre  el  mismo  asunte  en  la  ley  de  26  de 
Mayo  de  1835,  quedando  estas  de  consiguiente  sin  efecto. 

Palacio  de  las  Cdrtes  11  de  Mayo  de  1837.— Martin  de  los 


sat 

llcrw,  PreaidtQtc. — ¡Pió  Laborda,  Diputado  aecreUrio. — Mwirí* 
cío  Cárloi  <U  Oaía,  Diputado  ncratario." — Por  tanto  manda- 
moa  &c. 


Aban»  í  ettaatet  yjabÜadot  dependietUet  del  minüttrio  dt  la  Omv 
ra,  qut  te  tmpüen  para  comiHoner  dd  tervicio. 

Querrá. — „Deseando  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  poner 
térmiiio  á  las  cotiLinuos  dudas  y  consultas  promovidas  acerca  da 
toa  sueldos  que  liayan  de  abonarse  á  los  empleados,  tanto  en  ac- 
tivo servicio  como  en  la  situación  de  cesantes  y  jubilados,  depen- 
dientes del  ministerio  de  la  guerra,  cuando  á  los  primeros  se  en- 
carga interinamente  el  desempeño  de  empleos  superiores  á  su 
clase,  ó  de  comisiones  especiales,  y  á  los  sea^undos  se  restituye 
con-igual  motivo  y  también  eventualmente  al  servicio  activo,  ba 
tenido  á  bien  mandar,  que  se  observen  las  regalas  siguientes: 

1^  Los  empleados  en  activo  servicia,  á  quienes  se  confiera  el 
deaempeiío  de  una  comisión  eventual  deairo  ó  fuera  del  luRai 
de  su  residencia,  igual  ó  superior  en  categoría  á  la  de  su  empleo 
efectivo,  disfrutarán  el  sueldo  de  éste,  abonándoseles  ademas  por 
cuenta  justificada  los  gastos  de  escritorio,  que  exigiese  el  desem- 
peño de  la  comisión  indicada. 

2?  Los  empleados  en  activo  servicio,  á  quienes  se  -encargue 
un  empleo  evcnlvinl  de  categoría  superior  al  que  obtienen  en  pro- 
piedad, deberán  desempeñarle  como  una  carga  honorífica,  disfru- 
tando el  sueldo  de  su  cm  <leo  y  la  gratificación  qu-  esté  declarat 
da  como  anexa  al  destino  superior,  que  haya  de  servir  en  comisión. 

3.'  Los  cesantes  ó  )ubiladaj  á  quienes  el  gobierno  emplee  en 
cualquier  comisión  eventual  dentro  ó  lucra  Hiil  punto  de  s 
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Kl  fute  torretponda  á  empliadoM  amanUi  en  mo  dé  licmiem* 

El  Real  decreto  de  17  de  Febrero  de  1787  trasladado  á  esta 
Intendencia  para  su  cumplimiento  en  Real  drden  de  24  de  Mayo^ 
en  consideración  á  no  ser  justo,  disfruten  el  mismo  goce,  .los  que 
usando  de  Real  permiso  se  separan  de  sus  destinos,  autnentando 
la  fatiga  y  responsabilidad  de  los  que  permanecen  constantemen- 
te en  ellos;  resuelve,  que  á  todas  las  clases  del  Estado  que  gocea 
sueldo  asi  en  España  como  en  Indias,  cuando  usaren  de  licencia, 
«e  les  abone  por  el  término  de  ella  el  medio  sueldo  correspon- 
diente á  su  clase,  y  ninguno  á  los  que  cumplida,  obtuvieren  pró- 
TOga. — La  Real  orden  de  25  de  Marzo  de  789  declaró;  que  las  li- 
cencias concedidas  para  el  recobro  de  la  salud  sean  sin  el  descuen- 
to prevenido  en  dicho  Real  decreto:  y  la  de  29  de  Octubre  de 
1801;  que  no  espr^sándose  en  las  Reales  concesiones  de  licencias 
eon  arreglo  al  Real  d  creía  de  licencias  y  prórogasy  0d  entendiesen 
con  todo  el  sueldo. — En  la  materia  se  han  comunicado  reciente- 
mente y  rigen  para  Puerto-Rico  la  Real  drden  de  21  de  Junio 
de  1837,  y  para  la  isla  de  Cuba  la  de  1?  de  Noviembre  de  1838, 
que  siguen. 


jjMinisterio  de  Grada  y  Justicia. — Al  Gobernador,  Capitán 
general  de  la  isla  de  Puerto-Rico  digo  con  esta  fecha  lo  siguien- 
te.— „S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  aprobar  la  licen- 
cia darla  por  S.  E.  á  D.  Benigno  Obregoso,  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Coamo,  para  venir  á  la  Península  por  espacio  de  un 
año,  disfrutando  entre  tanto  la  mitad  de  su  sueldo;  pero  al  mis- 
mo tiempo  es  su  Real  voluntad,  que  en  los  caicos  de  igual  natu^ 
raleza  que  puedan  ocurrir,  se  tengan  por  no  dados  los  permisos 
que  se  dispensen  á  los  empleados  públicos  de  ultramar  paia  venir 
á  España  sin  la  aprobación  de  8.  M.;  y  que  cuando  nea  tal  la  ur- 
gencia, qae  no  dé  lugar  á  obtenerla  sin  grave  perjuicio  de  la  cau- 
sa publica  d  de  los  interesados,  proceda  el  Capitán  general  de 
acuerdo  con  la  Audiencia,  dando  parte  al  gobierno  de  S.  M.  de  los 
motivos  en  que  apoye  su  conducta." — De  Real  drden  lo  traslado 
á  V.  S.  para  su  inteligencia,  la  del  Tribunal  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
21  de  Junio  de  1837. — José  Landero. — Sr.  Regente  de  la  Audien- 
cia de  Puerto-Rico." 

^^MinUterio  dt  nacienda.-^9í^  Secdon. — „Escmo.  Sr.-i^De- 
seando  S.  M.  la  ReinC  (Gobernadora  llevar  el  principio  de  la  eoo^ 
iiomia  en  los  gastos  públicos,  hasta  donde  lo  permitan  las  necesi» 
dades  del  servicio  que  los  producen;  y  habiendo  lomado  en 
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lideracion  que  laa  licencias  temporalea,  que  ie  conceden  á  los  em- 
pleados de  ultramar,  para  venü  á  la  Peniíuuta,  no  solo  causan  el 
mal  de  dejar  por  un  tiempo  muy  largo  imperfectamente  servidos 
los  luaa  veces  sus  destinos,  sino  que  ademas  son  uu  motivo  de 
e<cánda!o  en  cuanto  á  que  continuando  aquellos  en  el  percibo 
de.  anos  sueldos  graduados  segua  las  circunstancias  de  los 
países  en  que  lian  de  invertirse,  se  presentan  en  los  dominios  de 
Europa  coa  goces  esorbiíaiites  rej|>eclo  de  los  ([ue  aquí  esCÉn  se- 
ñalados auri  á  lo^  empleados  de  la^  categorías  mas  elevadas;  se 
tía  servido  S.  M.  mandar,  que  cualquiera  que  sea  la  causa  porque 
los  empleados  de  ultramar  obtengan  licencia,  para  venir  á  la  Pe- 
nínsula, no  se  les  abone,  mientras  estén  ausentes  desús  destinos, 
olro  sueldo  que  el  seíialado  á  su  respectiva  d  correspondiente  cla- 
se en  la  Península,  entendiéndose,  que  solo  díafrularáo  integro 
este  mismo  sueldo  aquellos,  á  quienes  fuere  concedida  la  licencia 
por  enfermedad  debidamente  justificada,  y  la  mitad  ios  que  la  <Atr 
tuvieren  por  otros  mutivoa,  escudando  á  estos  últimos  todo  abo 
no  en  los  prórogas,  según  lo  diapuesto  en  el  artículo  4?  del  Real 
decreto  de  S  de  Abril  de  1828;  todo  lo  cual  deberá  tener  efecto 
desde  esta  fecba  para  cuantas  licencias  penden  de  Real  aproba- 
ción, y  para  los  que  en  lo  sucesivo  se  concedieren. — De  Real  dr- 
den  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  1?  de  Noviembre  de 
1838.— El  marques  de  Monicyirgen. — Sr.  Intendente  de  la  Ha- 
bana." 

(Cinuteuaüe  á  la  prectdetde  Real  órdm,  la  de  23  tic  Junio 
dé  1839  apedidapor  Gracia  y  Jutíiaa,  y  circulada  álat^wUat- 
ciat  de  whramar  retntlve,  que  nunca  podrá  utar  iimtdtáneamenie  de 
lüxnciai  moi  que  la  cuarta  parte  de  lui  magutradoi  y  Jitcalet;  y 
que  ñendo  para  ir  ala  Península,  te  enliendan  en  el  cato  de  ler. 
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paguen  por  las  cajas  de  ullramar  sueldos  de  jubilaciones,  cesantías 
y  asignaciones  de  emigrados  de  Aaiérica,  á  las  personas  de  estas 
clases  que  tengan  su  residencia  fija  en  las  islas  á  que  aquellas 
correspondan,  debiendo  las  demás  cobrar  sus  respectivos  haberes 
por  el  tesoro  general  en  la  Península,  S.  M.  conformándose  en 
todo  con  el  dictamen  de  la  comisión  consultiva  de  este  ministerio, 
se  ba  servido  resolver:  1?  Que  los  sueldos  de  jubilaciones  conce- 
didas á  empleados  civiles  de  ultramar  conforme  á  las  reglas  da- 
das para  clases  pasivas  en  la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835  se  pa- 
guen por  las  respectivas  cajas,  dorrde  se  hallare  hecha  la  asigna- 
ción. 2.»  Que  todo  sueldo  de  jubilado  que  esceda  del  máximum 
de  2000  ps.  fs.  anuales,  sea  reducido  á  este  límite  desde  luego.  (*) 
3.0  Que  á  ningún  jubilado  en  la  Península  se  le  asigne  ni  tras- 
lade su  sueldo  de  tal  sobre  ninguna  caja  de  ultramar,  aun  cuan- 
do le  acomode  y  ofrezca  trsfhsferir  su  residencia  á  la  isla  Jrespec- 
tiva;  y  que  tampoco  se  traslade  á  las  tesorerías  de  la  Península 
ninguna  pensión  de  jubilado  de  ultramar.  4?  Que  los  cesantes  en 
ultramar  en  empleos  civiles,  podrán  obtener  licencia  temporal 
para  venir  á  la  Península;  pero  el  sueldo  que  deban  disfrutar  du- 
rante su  uso  no  les  será  satisfecho,  hasta  que  regresen  á  la  isla  de 
su  destino.  5?  Que  ningún  cesante  disfrute  ni  pueda  disfrutar 
arriba  de  2000  ps.  fs.  de  sueldo  anual,  cualquiera  fj^e  sea  la  do- 
tación del  empleo  servido  por  él  al  tiempo  de  acordarse  su  ce- 
santía. De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  14 
de  Julio  de  1839.  Domingo  Ximenez. — Sr.  Superintendente  ge- 
neral subdelegado  interino  de  Real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 
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Mverlencia  relativa  á  los  sueldos  de  interinos. 

Aunque  arriba  en  la  nota' 2  de  este  capítulo  se^ibAn  traido 
con  los  ejemplares  de  empleados  interinos,  á  quienes  se  ha  abo- 
nado la  mitad  de  la  diferencia  de  sueldos,  el  del  actual  Contador 
general  de  ejército,  y  ministro  que  le  subroga  durante  su  interi- 
nidad de  Intendente  en  virtud  de  Real  orden;  se  tiene  entendido, 
que  consultado  el  punto  á  la  junta  superior  directiva  les  acordó 
el  sueldo  entero  con  arreglo  á  la  práctica  observada  en  otros  ca- 
sos de  gefes,  que  han  servido  interinidades  de  grave  responsabili- 
dai^  y  se  han  considerado  comprendido*  por  lo  mismo  en  el  espí- 
ritu de  la  Real  orden  de  1819. 


(♦)     Pende  en  fl  Real  Trono  la  «.úplici  H**  r^le  arlíriilo. 

TOMO  11.  34  r 


Pago  de  peiuüaes  coníignaiai  labrt  loi  ea/as  de  ia  i§¡a. 

Fam  cuín pli miento  en  ella  de  lo  que  disponía  el  trámenlo 
decrelo  de  las  Cdrles  de  1 1  de  Mayo  de  37  b«  han  coinuiiicadv  á 
la  Intendencia  de  ejército,  y  esta  cumplido  y  circulado  las  Rea* 
les  órdenes  de  14  y  24  de  Setiembre  de  1838,  y  las  de  Si  de 
Marzo  y  28  de  Noviembre  de  39,  que  siguen. 

1.  Rtal  órdm  dt  \4  dt  Setitmbre  dt  1838. 

„E'iciiio.  Sr. — Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  las 
dudas  que  en  carta  número  8748  manifiesta  V.  E.  Iiaber  ocurrido 
it  esa  Contaduria  general  de  ejército  en  el  cumpUmicnlo  del  de- 
creto de  lai  Cortes  de  II  de  Mayo  de  1837,  igiialmente  que  del 
fUclámen  que  en  su  razón  dieron  el  Tribunal  de  cuentas  y  miois- 
terio  fiscal,  y  de  lo  acordado  en  consecuencia  por  esa  junta  direc- 
tiva de  hacienda,  se  ha  servido  declarar:  que  previniéndose  let- 
iiiinaniemente  en  el  articulo  7  del  espresado  decreto  que  las  re- 
glas en  este  contenidas  sean  aplicadas  á  las  pensiones  consigna- 
das sobre  las  cajas  de  ultramar,  ninguna  duda  debid  promoverse 
en  la  ejecución  de  los  disposiciones,  que  establecen  el  máximum 
y  descuento  gradual,  á  que  las  pensiones  que  no  soo  de  Monte- 
pío quedaron  sujetas,  asi  como  tampoco  en  la  estincion  de  laa  que 
eo  mayor  número  de  una  de  las  de  gracia  disfrute  una  sola  per- 
sona, y  de  las  que  correspondan  á  varones  de  mas  de  25  años  de 
edad,  ¿  áhembraii  sm  que  se  hallaíea  casadas,  exigiéndose  de  lot 
respectivos  inieresados  lof  documentos  que  acreditasen,  que  no 
perciben  otra  pensión  en  la  Península  igualmente  su  edad  ó  es- 
tado, únle^i  íltí  proceder  ni  papo:  que  no  son  mas  fundadas  las  du- 

Bobre  las  Dcnsionet  (me  debían  sujetarse  á  dichas  reglas,  . 
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pensiones  consignadas  sobre  esas  cajas,  que  ya  disfrutan  la  ven- 
taja de  una  puntualidad  en  el  pago»  que  los  ajpUros  en  que  14 
gxierra  civil  ha  puesto  al  Real  tesoro,  hacen  imposible  respecto 
de  las  que  este  debe  satisfacer;  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  que 
inmediatamente  disponga  Y.  E.  que  se  Ueveu  á  efecto  las  espre- 
sadas reglas  en  esa  isla  bajo  los  principios  que  quedan  sentados, 
sin  perjuicio  de  la  clasificación  prevenida,  y  de  la  cual  queda  en- 
cargada la  misma  comisión,  á  quien  se  cometió  la  de  las  pensio- 
nes de  la  Península.  De  Real  orden  lo  comunico  k  V.  E.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento,  acompañando  copia  de  la  Real  or- 
den de  26  de  Junio  de  1835  con  la  escalade  descuentos  sobre  las 
pensiones,  á  fin  de  que  pueda  ser  también  aplicada  á  las  de  esa 
Isla. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Madrid  14  de  Setiem- 
bre de  1838. — El  Marques  de  Montevirgen.-^Sr.  Intendente  de 
la  Habana." — Y  la  citada  Real  orden  dice. — ^„Acon8ecaencia^ 

10  que  previene  la  ley  de  presupuestos  en  las  disposiciones  10  J 

1 1  del  capítulo  relativo  á  clases  pasivas;  se  ha  servida  declarar 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora:  1?  Que  desde  la  fecha  de  la  publi- 
cación de  dicha  ley,  no  se  abone  en  ninguna  pensión  que  esceda 
de  24000  rs.  anuales,  la  demasía  sobre  esta  suma,  pues  es  la  se- 
ñalada como  máximum,  ni  se  pague  tampoco  mas  que  una  sola 
pensión  á  un  mismo  agraciado:  2?  Que  todas  las  pensiones  exis- 
tentes (no  de  Monte-pio),  se  sujeten  desde  luego  al  descuento 
gradual  que  sigue: 

Desde.  Reales  anuales. 


360  á 500 Sp.g 

501  á 1000 6 

1001  á 3000 10 

3001  á 6000 12 

6001  á. 9000 14 

9001  á 12000 16 

12001  á 15000 18 

15001  á 18000 20 

18001  á 22000 22 


9» 
99 
99 
99 
99 
99 
99 


•  .    •  •  •  •  •      *»*'      JO 


22001  á 24000 25 


99 


De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos 
correspondientes.^Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Madrid 
26  de  Junio  de  1835. — El  conde  de  Toreno. — Sr.  Director  gene- 
ral del  Tesoro." 


%  R4al6rdenM24df.  StíUmireétiSiSálaliüendtnciatytnt- 
íadadapor  Gverra  á  la  CapÜanía  general  enl  de  J^omemin, 

„Eacmo.  Sr. — Conformándose  S.  M.  la  Reina  Gobernado» 
con  la  propuesto  por  la  comisión  especial  encargada  del  examen 
de  los  preai^Bstos  de  la  isla  de  Cuba  y  Puerto-Rico  ptra  este 
1^0,  se  hft  servido  mandar  qne  asi  laa  pensiones  de  Moatcpio 
como  las  de  gracia  y  limosnas,  ^ue  se  abonan  por  las  fcajas  de 
ultramar  á  personas  que  no  residen  en  las  respectivas  islas,  solo 
se  satisfag&o  en  la  cantidad  de  reales  de  vellón,  en  que  están  de- 
claradas o  concedidas,  sin  ningún  aumento  por  diferencia  en  el 
valor  de  la  nwneda  de  aquellos  paieea  respecto  de  la  Penineula, 
y  que  en  lo  sucesivo  no  se  conceda  trasliicion  de  pago  alguno  i 
las  espresadas  cajas,  lino  con  la  condición  precisa  de  residir  kM 
interesados  en  las  islas,  á  que  aquellas  correspondan  respectiva' 
mente.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  &c." 

3.  Reai  orden  de  21  de  Marzo  de  1839. 

Satisfaciendo  á  los  embarazos,  que  nuevamente  se  recomen- 
daban en  carta  de  ^  de  diciembre  número  9828,  y  perjuicios 
que  «casionaria  á  los  pensionistas  la  exigida  justificación  de  Real 
orden  14  de  Setiembre  de  38,  resuelve,  eximiendo  {escepto 
dos  que  se  menciouan),  de  prestar  la  de  no  gozar  otra  pensión  en 
la  Península:  „que  con  esta  circunstancia  se  Hevea  puro  y  de- 
bido efecto  la  referida  Real  orden  de  14  de  Setiembre,  cuidando 
DO  obstante  con  la  mayor  diligencia  de  cerciorarse  de  la  existen- 
cia de  los  interesados,  haciéndose  cargo  de  que  hay  pensiones 
concedidas  en  época  muy  remota,  y  de  las  cuales  algunas  caen- 
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proceden  de  servicios  prestados  en  ella  en  cualquiera  de  los  ra- 
mos del  estado,  no  podrán  ser  trasladadas  en  lo  aucesivo  sobre  las 
cajas  de  ultramar. — Segunda. — Si  por  especial  consideración  fun- 
dada en  grave  motivo,  se  concediese  por  cualquiera  de  los  minis- 
terios la  traslación  á  ultramar  de  alguna  pensión  de  las  que  tra- 
ta el  artículo  que  antecede,  será  preciso  é  indispensable  cir- 
cunstancia de  la  concesión,  que  la  persona  agraciada  haya  de  re* 
sidir  en  la  provincia  de  la  caja  sobre  la  cual  se  con^gne  el  pago, 
y  que  se  haga  este  en  los  mismos  reales  de  vellón  en  que  esté 
declarada  en  la  Península,  sin  aumento  alguno  por  equivalencia 
del  valor  de  la  moneda. — Tercera. — Las  pensiones  de  las  dos  da- 
tes referidas  que  se  pagan  actualmente  en  la  Península,  y  proce- 
dan de  empleados  que  fallecieron,  desempeñando  destino  efecti- 
vo en  ultramar,  se  podrán  trasladar  sobre  aquellas  cajas,  y  perci- 
birse en  la  clase  de  moneda  correspondiente  en  aquellas  provin- 
cias, pero  exigiéndose  la  precisa  residencia  de  los  interesados  en 
la  provincia  en  donde  cobren. — Cuarta. — Si  por  razones  de  con- 
veniencia particular  viniese  á  la  Península  por  tiempo  determi- 
nado algún  pensionista  de  los  que  tratan  los  artículos  anteriores, 
no  percibirá  haber  alguno  en  ultramar  hasta  su  regreso   al  punto 
de  donde   dependa.   De  drden  de  S.   M.   lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  efectos  correspoodientes  en  el  ministerio 
de  su  cargo.*'  De  la  propia  Real  ¿rden  comunicada  por  el  referido 
Sr.  ministro  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes. Dios  guarde  á  Y.  E*  muchos  años.  Madrid  28  de  No- 
viembre de  1839. — El  subsecretario,  José  María  Pérez. — Sr.  Iii^ 
tendente  de  la  Habana.'' — Cumplimentada  por  la  Intendencia  en 
Febrero  de  1840  decretó^  que  según  proponía  la  Contaduría  gene* 
ral  de  ejércitOy  y  siendo  declaratoria  de  la  de  Setiembre  de  38,  se 
tuviese  presente  lo  dispuesto  en  ambas  en  los  casos  que  ocurran.  Di' 
cha  oficina  di6  por  sentado^  que  la  última  era  contraída  á  las  rote- 
vas  pensiones  que  se  trasladasen  en  lo  sucesivoy  y  no  á  las  ya  exis- 
tentes. 

La  de  26  de  Diciembre  de  1838  acompaña  la  lista  de  las 
pensiones  sobre  las  cajas  de  la  isla,  aprobando  su  verificada  cla- 
sificación con  arreglo  al  decreto  de  11  de  Mayo  último,  para  que 
en  su  conformidad  se  abonen,  según  previno  la  Real  orden  de  14 
de  Setiembre  prdximo  anterior.  Se  clasifica  de  asignación  la  de 
3255  ps.  que  viene  en  su  mayor  partedesde  15  de  Agosto  de  I7S7 
en  favor  de  la  casa  de  espósitos,  y  la  de  3000  á  un  Reverendo 
Obispo. 


^mniatiadotf  y  clasíificacioifi  de  empleados  de  épot» 
Comtitut^imíU.  Decretos  y  órdetua  para  la  regtUo' 
cion  de  sus  haberes. 


Real  eédvia  de  8  de  Diciembre  de  1633. 

„Ls.  Reina  Doña  Isabel  II,  y  en  su  R«al  nombre  la  R«ni 
Gobernadora  durante  su  menor  edad. — Giobernadores,  Capitanet 
generales  y  Presideotea  de  las  Reales  Audiencias  é  Intendente! 
de  loa  dominioB  de  Indias  é  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipi- 
008  sabed:  Que  en  22  de  de  Matzo  de  este  afio  se  sirvitf  el  Sr. 
Bey  D.  Fernando  VII  mi  au^sto  Esposo  (Q.  E.  G.  E.)  dirigirá 
sil  Secretario  de  calado  y  del  despacho  universal  de  la  guerra  el 
siguiente  Real  decreto  rubricado  de  su  Real  mano. — Animado 
del  deseo  de  mejorar  la  situación  de  los  in  lividuos  comprendidos 
en  el  Real  decreto  de  amnistía  de  15  de  Octubre  último,  ya  sean 
de  los  que  se  han  restituido  á  España  ea  consecuencia  de  él;  ó  ya 
de  los  que  sin  haber  salido  del  reino  se  hallan  impurificados  y 
privados  de  sus  destinos  por  causas  políticas;  y  queriendo  tam- 
bién, en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  y  graves  atencio- 
nes de  mi  Real  erario,  proporcionar  medios  de  sutúistencia  á  los 
iodividuos  amnistiados,  que  habían  servido  empleos  militares  6  ci- 

S'les  antes  de  las  turbulencias  políticas  de  1820,  para  completar 
:  este  modo  los  beneficios,  que  han  debido  al  amor  y  generosidad 
de  la  Reinami  muy  cara  y  amada  Esposa  en  el  referido  decreto 
de  15  de  Octubre,  y  en  sus  aclaraciones  de  30  del  mismo;  des- 
pués de  haber  oído  á  mi  Cone^ejo  de  ministros  he  venido  tan  de- 
terminar  lo  siguiente. — Articulo  primeio — „Lo3  emigrados  y  des- 
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viesen  mas  de  20  años  de  servicio  en  hi  i'or  ma  entonces  prefijada 
opearán  desde  la  fecha  de  este  mi  Real    decreto  á  una  pensión 
igaal  á  las  cuatro  quintas  partes  del  sueldo  del  re  tiro  ó  jubilación, 
que  para  los  militares  y  plazo   de  25  años  de  servicio,  señala  el 
Real  decreto  de  3  de  Junio  de  1828;  y  los  de  las  carreras  civi- 
les optarán  á  las  cuatro  quintas  partes  del  haber   señalado  en  la 
regla  segunda  del  artículo  1 1  del  Real  decreto  de  3  de  Abril  del 
mismo  año,  teniendo  el  tiempo  de  servicio  en  ella  prefijado. — Ar- 
ticulo cuarto. — Bastarán  15  años  de  servicio  en  la  carrera  militar, 
acreditados  hasta  7  de  Marzo  de  1820,  para  optar  á  la  pensión 
que  concedo  en  el  articulo  anterior  en  los  que  al  presente  pasaren 
de  50  años  de  edad. ^Articulo  quinto. — Los  que  contaren  menor 
tiempo  de  servicio  del  respectivamente  prefijado  en  los  artículos 
tercero  y  cuarto  precedenten,  disfrutarán  por  la  gracia  especial 
que  mi  benignidad  quiere  dispensarles,  tres  quintas  partes  de 
sueldo  de  retiro  ó  jubilación  en  la  forma  designada  en  el  art  3? — 
Art.  sesto. — Los  que  en  la  carrera  militar  proceden  del  estado  ma- 
yor del  ejército,  á  los  cuales  no  son  aplicables  las  disposiciones  del 
Real  decreto  de  3  de  Junio  de  1828,  gozarán  de  los  beneficios' 
dispensados  en  los  artículos  primero  y  segundo  antecedientes,  y 
sus  respectivas  pensiones  serán:  las  de  brigadieres  la  totalidad 
del  retiro  de  los  coroneles  á  25  años  de  servicio:  las  de  los  ma- 
riscales de  campo  una  mitad  mas  sobre  la  de  los  brigadieres:  las 
de  los  tenientes  generales  el  duplo  de  lo  que  se  asigna  á  los  bri- 
gadieres.— Artículo  séptimo. — Son   aplicables  los  beneficios  de 
condecoraciones,  honores,  uso  de  uniforme,  fuero  y  pensiones  que 
espresan  los  artículos  anteriores  en  los  casos,  circunstancias,  y  se- 
gún los  tiempos  de  servicio  que  los  mismos  determinan,  á  los  que 
sin  hallarse  comprendidos  en  la  regla  primera  de  las  circuladas 
en  30  de  Octubre  de  1832,  por  no  ser  de  los  emigrados  ni  dester- 
rados, hablan  perdido  todo  derecho  á  los  goces  respectivos  por 
no  haber  intentado  su  competente  purificación.  ^Artículo  octavo. 
— También  son  estensivos  á  laclase  de  impurificados  los  benefi- 
cios y  pensiones  tales  como  se  determinan  en  los  artículos  ante- 
riores según  las  circunstancias  que  paradlo  se  requieren. — Artí- 
culo noveno. — ^Los  que  por  estar  pendientes  de  purificación  al 
publicarse  el  Real  decreto  de  amnistía,  se  declararon  purificadcs 
por  el  tenor  de  la  regla  sesta  de  las  circuladas  en  30  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado,  obtendrán  en  la  carrera  militar  licencia 
ilimitada,  siendo  procedentes  de  clases  activas;  y  en  todas  las  de- 
más carreras  serán  clasificados  como  los  cesantes  ó  esceden  tes  pu- 
rificados por  los  gefes  6  juntas  encargadas  de  las  respectivas  cla- 
sificaciones.— Artículo  décimo — Para  los  efectos  del  artículo  an- 
terior, el  concepto  de  pendientes  de  purificación  al  publicarse  di- 
cho Real- decreto,  se  estiende  á  los  comprendidos  en  ospedienrea 
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que  había  en  ias  ¡iiiitas  «iii  resolución  iletiniíiva;  á  los  (pie  debí 
■en  pasar  á  dichas  juntas,  luego  que  se  declarasen  comprendidos 
en  la  Real  aclaración  de  16  de  Setiembre  de  1823,respec(o  haber 
pertenecido  á  la  milicia  nacional  voluntaria,  de  cuya  previa  de- 
claración se  hn liasen  pendientes;  y  a  los  que  hablan  formalizado 
instancias  pidiendo  purificación,  nuevo  juicio  ó  revisión  del  an- 
terior, con  Lalquepoi  resolución  mia  ge  hubiese  en  vista  de  ella* 
pedido  nuevos  informes,  dándose  por  este  hecho  curso  y  amplia- 
ción á  sus  espedientes. — Articulo  once. — Los  que  estando  impu- 
rificados en  primera  instancia,  fueron  en  la  carrera  militar  retira- 
dos á  propuesta  de  los  juntas  ó  á  sohcitud  de  los  mismos  intere- 
sados; pero  á  consecuencia  de  la  Real  orden  de  9  de  Marzo  da 
1830  sin  el  resultado  de  la  revisión  en  segunda  instancia,  optarfui 
á  la  mejora  de  retiro  que  les  corresponda  por  sus  servicios  conta- 
dos haata  la  fecha  en  que  obtuvieron  el  anterior. — Arliculo  doce. 
—Comprendiendo  el  Real  decreto  de  amnistía,  salvos  los  casos 
que  escluye,  todos  los  delitos  políticos,  anteriores  al  15  de  Octu- 
bre de  1632,  cualquiera  que  fuere  su  denominación,  resultan  en 
un  todo  aplicables  los  artículos  primero  y  segundo  de  este  mi 
Real  decreto  á  los  que  hubiesen  servido  al  intruso  ó  jurado  al 
usurpador  de  mi  corona  durante  la  guerra  de  1808  á  1814. — Ar- 
ticulo trece. — Son  también  <;oniprend  dos  en  el  mismo  Real  de- 
creto de  amnistía  los  que  hubiesen  lomado  parte  en  la  insurrec- 
ción de  América,  y  los  qtie  después  de  haber  permanecido  en  loa 
paises  insurrección.! dos,  se  hallasen  restituidos  a  su  patria  al  pu- 
blicarse dicho  Real  decreto;  para  quienes  serán  aplicables  segun 
sus  respectivos  casos  y  particulares  circunstancias  las  disposicio- 
nesdel  presente  decreto. — Artículo  catorce. — Las  asignaciones 
6  pensiones  acordadas  por  el  presente  decreto,  serán  abonadas  por 
las  tesorerías  ópagadurias  ilc  las  provincias  ít  que  jienenezcan 
los  interesados;  y  para  poder  gozarlas  se  traalndarán  á'  los  t 
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supremo  de  las  Indias,  para  que  espiisiese  si  convendría  hacerle  es- 
tensivo  á  esos  dominios  con  las  modiñcaciones  adaptables,  lo  veri- 
ficó eocoasnlia  de  12  de  Agosto  último,  haciendo  presente  cuanto 
estimó  oportuno  en  el  particular:  y  coniormándome  en  todo  con  su 
dictamen,  he  venido  en  resolver  que  dicho  Real  decreto  se  lleve  á* 
debido  efecto  en  esos  dominios  con  las  aclaraciones  y  variaciones 
aiguientes. — ^Primera. — Que  para  señalar  los  haberes  ó  pensio- 
nes á  que  conforme  el  decreto  inserto  optan  los  individuos  de  las 
carreras  civiles  comprendidos  en  la  amnistía,  sirva  de  base  sola 
para  este  efecto  la  legla  segunda  del  artículo  once   del  Real  de- 
creto espedido  en  3  de  Abril  de  1828,  sobre  arreglo  de  sueldos 
de  los  empleados  jubilados  y  cesantes  de  la  Península,  y  articu* 
los  á  que  se  refiere;  con  tal  que  aquellos  haberes  nunca  escedan 
en  ella  de  10.000  rs.,  y  en  Cuba,  Puerto- Rico  y  Filipinas  de  800 
ps.  fuertes.  El  contenido  literal  del  articulo  once  del  citado  Real 
decreto  de  3  de  Abril  de  1828  es  como  sigue  [Véase  arriba]. — 
Segunda. — Que  para  la  regulación  de  los  15  años  de  servÍ9Ío,  de 
que  habla  dicha  regla  segunda  del  espresado  artículo  once,   y  h 
que  se  refiere  la  última  parte  del  tercero  de  22  de  Marzo,  se  cuen«- 
te  el  tiempo  de  servicio  activo  prestado  en  esos  dominios  en  la* 
época  Constitucional  de  1820,  hasta  que  se  restableció  el  legiti-- 
mo  gobierno. — Tercera. — Que  el  artículo  13  del  decreto  de  22  de- 
Marzo  se  entienda,  no  solamente  con  los  individuos  de  aquellas 
clases  que  habiendo  tomado  parte  en  la  insurrección  y  permane- 
cido en  los  paises  insurreccionados,  se  hubiesen  restituido  á  su 
patria,  al  publicarse  el  decretó  de  amnistía,  sino  también  con  los 
que  lo  verificasen  dentro  de  seis  meses,  contados  desde  que   se 
publique  en  esas  provincias  el  preinserto  de  22  de  Marzo,  y  no  jus- 
tifiquen debidamente,  que  no  pudieron  emigrar  antes  del  de  espul- 
sion  de  1828. — Cuarta. — Que  respecto  de  los  que  lo  justifiquen 
conforme  á  la  Real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  7  de  Ju- 
lio de  1830,  no  se  haga  novedad;  si  no  que  tendrán  derecho  á  las^ 
pensiones  que  les  correspondan,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
anteriores  acerca  de  emigrados. — Quinta. — Que  á  los  de  las  mis- 
mas clases  que  se  presenten  á  clasificación  se  les  libre  el  oportu- 
no documento  de  ello,  y  mediante  él,  se  les  abone  el  mínimum 
del  sueldo  que  marca  el  artículo,  quinto  del  Real  decreto  de  2^ 
de  Marzo  último,  á  reserva  de  satisfacerles  la  diferencia  que  re- 
sulte á  su  favor,  si  después  de  la  clasificación  tuvieren  opción  á 
mayor  auxilio;  con  tal  que  de  los  documentos  de  presentación 
resulte,  que  en  efecto  eran  tales  empleados  y  con  goce  de  sueldo 
según  los  empleos  que  hubiesen  obtenido  legítimamente,  ó  que 
hubiesen  merecido  la  Real  revalidación. — Sesta. — Quedan  au- 
torizados los  Gobernadores,  é  Intendentes  de  la  Habana,  Puer- 
to-Rico y  Filipinas,  para  que  de  entre  \o6  emigrados  que  gocen 
TOMO  II.  35  r 
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sueldo;  ó  en  sii  di^feclo  de  loa  actuales  empleador,  que  tengan 
por  convetiieiile,  nombren  iinn  junta  compucxia  de  tres  vocalefi, 
uno  de  loa  cuales  hará  de  serretario,  la  cual  entienda  en  la  clasi- 
ficación de  dichos  haberea,  conformes  á  las  reglas ({ue  van  senta- 
das, pru)K>nÍcndo  laa  dudas  que  se  la  ofrezcan  á  loa  doB  gefea 
misinod,  quienes  las  resolverán  según  les  parezca  justo,  y  man- 
darán pomr  en  práctica  sus  determinaciones,  dando  cuenta  de 
aquellas  que  puedan  formar  regla  genersl;  sin  que  á  loa  vocales 
por  el  nuevo  trabajo  se  les  aumente  el  sueldo  que  esián  disfru- 
tando:—Bien  que  yo  lo  lendré  presente  como  un  mérito  para  ios  , 
utleriores  ascensos. — Publicada  en  mi  Consejo  de  las  Indis» 
acordtf  su  cuinplimienio. — Fecha  en  Palacio  á  8   de   Dieiembre 

de  isas.:- 

El  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  I8S4  en  7  artículos 
habilitd  sobre  petición  del  Estamento  de  procuradores  del  reino 
á  loa  que  obtuvieron  títulos,  despachos  ó  nombramientos  Reales 
en  laa  carreras  civil  y  militar  desde  7  de  Marzo  de  !82()  hasta  SO 
de  Setiembre  de  1833  para  el  goce  de  los  honores,  grados  y  dimio- 
ciones  inherentes  á  su  respectivo  iltulo  ó  nombramiento  y  coa 
la  antigüedad  del  mismo;  y  para  que  desde  19  de  Enero  siguien- 
te percibiesen  por  el  presupuesto  del  ramo  respectivo  la  parte  del 
sueldo  que  por  r>-zon  de  sil  empleo  les  corresponda  como  cesan- 
tes confr)rme  á  las  reglas  de  clasificación  establecidas  ó  que  se 
establecieren.— Se  establecieron  con  efecto  por  dudas  ocurridas, 
y  de  conformidad  con  el  Consejo  de  ministros,  las  que  circuladas 
«n  4  de  Abril  de  1835  se  trasladaron  por  Guerra  á  la  Capitanía 
general  de  esta  isla  con  fecUa  7  del  mismo  Abril,  y  dicen: 

If  „E1  sueldo  regulador  para  las  clasificaciones  de  loe  em- 
pleados rehabiliíadod  por  el  Real  decreto  de  30  de  EHciembre  de 
1834,  será  el  seiialndo  por  los  reghinentos  en  el  día 
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3.  „No  bastará  para  dichas  clasiticaciones  la  soi:i  presenlacioh 
de  los  Reales  nombramientos  ó  títulos  de  los  destinos  que  obtu- 
vieron los  interesados,  sino  que  deberán  acreditar  haber  tomado 
posesión  de  los  mismos,  con  la  cual,  y  no  sin  ella,  se  adquiere  el 
derecho  á  los  goces  que  les  están  señalados,  aun  cuándo  los  sir» 
viesjn  por  poco  tiempo,  sin  que  obsie  á  que  se  sigan  las  regla» 
que  rigen  en  cada  carrera  sobre  este  punto." 

4.  „  Queda  sin  efecto  el  Real  decreto  de  22  de  Marzo  de  18S3 
en  cuanto  á  la  clasificación  y  goce  de  haberes  que  por  61  se  de- 
terminó á  favor  de  los  empleados  rehabilitados  por  el  de  3()  de 
Diciembre  de  1834»  en  razón  á  que  les  comprenden  ahora  las 
gracias  concedidas  en  este  último  decreto,  debiendo  no  obstante 
continuar  percibiendo  las  asignaciones  que  por  el  primero  obtu* 
vieron  hasta  I?  de  Enero  del  corriente  año,  en  que  entrarán  á 
disfrutar  las  que  por  la  nueva  clasificación  les  correspondan." 

5.  „Las  mejoras  de  clasificación  de  que  trata  el  articulo  5?  del 
mencionado  Real  decreto  de  SO  de  Diciembre,  se  entienden  sola- 
mente en  favor  de  los  que  habiendo  quedado  cesantes  no  volvie- 
ron k  ser  colocados  desde  1?  de  Octubre  de  1823,  no  compren- 
diendo en  consecuencia  á  los  que  deispues  de  dicha  época  obtu-» 
vieron  destino  activo,  y  se  hallan  hoy  también  cesantes,  los  cua- 
les han  debido  y  deben  continuar  clasificados  con  el  sueldo  res- 
pectivo á  los  mismos  destinos  de  que  últimamente  quedaron  ce- 
santes, con  arreglo  al  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1828  y  su 
articulo  26." 

„6.  Declarado  como  ya  lo  queda  en  el  articub  1?  que  por  las  cla- 
sificaciones de  dichos  empleados  no  se  reconocen  los  sueldos  que 
obtuvieron  por  sus  destinos  en  la  época  desde  7  de  Marzo  de  1820 
á  30  de  Setiembre;  de  1823,  por  deber  referirse  á  los  que  tienen  en 
el  dia  señalados  los  mismos  destinos,  si  existen  ó  han  sido  resta- 
blecidos, se  arreglarán  las  jubilaciones  de  todos  ellos  á  los  suel- 
dos, que  por  los  reglamentos  vigentes  estén  asignados  á  los  em- 
pleos que  se  les  revalidan,  respecto  á  que  para  las  jubilacionew 
rige  por  el  articulo  8?  del  mencionado  decreto  de  3  de  Abril  de 
1828  distinta  regla  que  para  las  cesantías,  cual  es  la  dotación  ma- 
yor, que  por  reglamento  y  Real  nombramiento  en  propiedad  hu- 
biere gozado  el  empleado  que  se  jubila,  entendiéndose  esto  sin 
perjuicio  de  las  variaciones,  que  en  particular  se  hicieren." 

7.  „A  los  que  se  lesdespojd  de  sus  empleos  en  el  año  de  I8i4 
y  que  habiendo  sido  rehabilitados  después  del  7  de  Marzo  de 
1820,  lo  quedan  también  ahora  por  el  Real  decreto  de  30  de  Di- 
ciembre último,  se  les  abonará  el  tiempo  de  servicio  por  mitad 
conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  citado  periodo  de  1814  á 
1820,  como  cesantes." 

8.  „La  clasificación  de  los  que  fueron  empleados  en  la  referi- 


du  época  de  1820  ú  18¿3  en  ramoii  y  dependenciaa  estinguidas 
«D  este  último  ailo,  y  que  no  se  han  restablecido  posteriormente, 
•e  entenderá,  por  lo^  destinos  de  su  carrera  inmediata  anterior,  y 
no  por  la  de  primera  entrada,  cuya  declaración  se  hace  para 
«vitar  toda  duda  en  el  cumplimiento  del  articulo  6?  del  Real  de> 
cnlo  de   30  de  Diciembre." 

9.  „Gn  lardéele  raciones  de  pensiones  de  Monte-pio  álasviudat 
y  huérfanos  de  los  que  Kubieren  adquirido  derecho  á  él  en  la  re- 
ferida época,  según  la  clase  á  que  llegaron  sus  maridos  ó  padres, 
y  á  que  tengan  opción  en  el  día  con  arreglo  al  articulo  39  del  ci- 
tado decreto  de  30  de  Diciembre,  se  procederá  conforme  á  las 
reglas  establecidas  en  los  reglamentos  y  «jrdenes,  con  que  se  go- 
biernan  los  respectivo»  Monte-píos  para  el  goce  de  las  pensiones 
4»  viudedad  y  horfandad,  como  si  el  fallecimienlo  de  los  causan- 
tes ocurriese  ahora." 

10.  ,,Losemp]eftdo9  i[ueendicha  época  manejaron  efectos  y 
caudales  del  gobierno,  acreditarán  para  su  clasiGcacion  haber  ren 
dido  cuentas  por  el  tiempo  de  su  responsabilidad)  y  no  resultarles 
alcance  alguno  en  sus  cargos  y  datas,  aun  cuando  todavía  no 
«stén  finiquitadas." 

11.  „Se  aguardaráy  estará  á  loque  resuelvan  las  Cortes  en 
«uanto  á  la  clasiñcacion  de  sueldos  de  los  secretarios  cesantes  del 
Despacho  para  proceder  con  arreglo  á  ella  á  la  de  los  que  lo  fue- 
roo  en  propiedad  desde  7  de  Marzo  1820  á  SU  de  Setiembre  de 
1883." 

It.  „Todas  las  clasificaciones  que  en  virtud  del  Real  decreto 
de  30  de  Diciembre  y  las  aclaraciones  contenidas  en  esta  resolu- 
ción se  hicieren  por  las  autoridades,  á  quienes  están  encomenda- 
das, se  someterán  á  la  aprobación  de  S.  M.  por  el  ministerio  ó 
ministerio.^  respectivos,  sin  tjiif'  hasta  que  esta  recaiga  y  se  comu- 
á  las  dei^cndencínB  en  que  deban  cobrar  los  clasificados.  ! 
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lo  espuesf o  por  V.   £.  en  caria  número  6097,  acer/^  del  pftgv 
en  pe^aeñae  partidas  de  algunos  créditos  procedentes  del  con- 
tinente americano,  de  la  isla  de  Santo  Domingo  y  de  las  Floridas;; 
y  deseando  S.  M.  que  se  proceda  con  igualdad  y  justicia  en  cl¡<^ 
cho  pago  a  los  acreedores  que  hay  en  la  Península  y  los  que  re-* 
sidan  en  esa  isla  y  en  la  de  Puerto-Rico,  8e  ha  servido  resolver 
que  se  suspenda  desde  luego  en  ambas  posesiones  todo  pago  de  lai 
naturaleza  indicada,  y  que  se  remitan  á  este  ministerio  cuales- 
quiera reclamaciones   pendientes,   y  que  puedan  hacerse  en  lo 
sucesivo,  para  pasarlas  á  la  comisión  de  examen  de  créditos  de 
Améric^  que  está  encargada  de  proceder  ante  todo  al  cálculo  der 
la  deuda  de  dichos  dominios.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E. 
etc  Madrid  7  de  Abril  de  1835. — El  conde  de  Toreno. — Sr.  In- 
tendente de  la^Habana." 

En  \l  de  Junio  siguiente  acordaron  úmbos  gefes  superiores  tt 
debido  cumplimienlOy  y  que  se  publicase  para  inteUgencia  de  que 
no  se  admiürian  reclamaciones^  é  instancia^  sino  para  S.  Jlf.  direC' 
tómenle  y  darlas  el  correspondiente  curso  con  el  objeto  prevenido. 

Ofido  de  la  junta  de  liquidación  de  la  deuda  del  estado  á  la  Intene 
dencia  de  la  Habana,  fecha  19  de  Jlbrü  de  1836  pidiéndola  lo- 
documentos  originales,  que  fallaban  en  algunos  de  los  espedienUe 

„Escmo.  Sr. — Centralizada  la  liquidación  de  la  deuda  en 
estas  oficinas,  alas  que  han  sido  transmitidos  los  espedientes,  que 
existían  en  la  estinguida  comisión  de  exkmen  de  créditos  de 
América  y  en  el  ministerio  de  hacienda  de  Indias,  es  indispensa* 
ble  tener  á  la  vista,  para  proceder  con  el  acierto  debido,  los  docu- 
mentos originales  de  que  dimanan  las  reclamaciones  entabladlM 
según  está  prevenido  por  el  artículo  1?  de  la  Real  orden  de  7  de 
Octubre  de  1835. — ^Varios  son  los  espedientes  de  esta  clase,  que 
ae  hallan  pendientes,  y  que  no  pueden  calificarse  por  esta  circuns- 
tancia, unos  han  sido  dirigidos  por  V.  E.  y  otros  por  el  Capitán 
general  por  conducto  del  ministerio  déla  guerra.  La  junta  celosa 
siempre  de  no  privar  á  los  interesados  del  derecho,  que  puedan 
tener  á  que  les  sean  reconocidos  y  liquidados  sus  créaitos,  y  de- 
seosa de  dar  el  impulso  y  rapidez,  que  la  está  encomendado,  ha 
acordado  se  saque  nota  de  los  espedientes,  cuyos  documentos  ori- 
ginales no  se  acompañen,  y  se  remita  á  V.  E.  como  lo  verifico, 
para  que  se  sirva  hacerlo  saber  á  los  interesados. — Estos  deberán 
entregar  dichos  originales  en  esas  oficinas,  para  que  por  ellas  se 
^aque  una  copia  literal  de  cada  uno  de  los  créditos  que  deberá  que- 
dar en  las  mismas,  para  que  en  caso  del  estravio  del  original  pue- 
dan de  este  modo  acreditar  su  acreencia. — Espero  de  la  activi- 
dad de  V.  E.  no  retrasará  esta  medida  dirigida  á  mejorar  la  suer- 
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(«deestOB  acreedores,  sirviéndose  remitirá  esta f^cína  loB  oñ^i-' 
nale«  conforme  lo  vayao  verificando,  sentando  m  parecer  sobre  Ib 
legitimidad  d  defectos  que  observe  en  cada  uno  de  ellos,  y  yuto- 
curando  que  eatén  acotados  los  pagos,  que  se  hayan  hecho  h 
buena  cuenta. — Dios  Sic." 

Real  órdta  de  23  de  Setiembre  de  1838  lobre  los  crédUoi  alraaa- 
dot  de  ultramar. 

„Escnao  Sr. — Teniendo  presente  S.  M.  la  Reina  (soberaa- 
doTft  lo  dispuesto  respecto  de  Los  créditos  que  multan  contra  el 
estado  en  la  Península  por  obligaciones  anteriores  y  posteriores  á 
la  época  eoque  dieron  principio  loa  presupuestos,  igualmentcque 
lo  espuesto  por  la  comisión  encargada  del  exámes  de  loa  presu- 
Ixw  de  las  islas  deCuba  y  Puerto-Rico  para  el  año  corriente  res- 
pecto de  los  créditos  atrasados  de  ultramar;  y  envista  también 
de  la  urgente  necesidad  de  proveer  al  Real  Tesoro  de  loe  recur- 
sos, que  imperiosamente  reclama  su  situación  para  cubrir  laa  gra- 
ves atenciones  de  lu  guerra;  se  ha  servido  mandar,  que  se  bob- 
penda  en  todaa  las  cajas  de  ultramar  el  pago  de  todo  crédito  aá- 
quirido  por  obligaciones  anteriores  á  la  ley  de  presupuestos  de  t9 
de  Mayo  de  1835,  remitiendo  á  ia  mayor  breveí^  posible  los 
Intendentes  de  aquellos  dominios  á  este  ministerio  relacione* 
espresivas  de  la  caUdad  é  importe  de  tos  créditos  de  dicha  época, 
que  existan  contra  las  cajas  de  su  respectiva  dependencia:  y  que 
reelecto  de  lo8  de  la  época  posterior  se  ordene  su  pago  panhiütu» 
y  sucesivo  en  justa  proporción  y  equidad,  de  modo  que  no  perja- 
dique  al  de  las  obligaciones  corrientes.  De  Real  (kden  lo  comu- 
nico á  V.  E.  para  su  intehgencia  y  cumpUmiento.  Dios  guardeé 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  83  de  Setiembre  de  1838. — El  mar- 
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Capítulo  Trigésimo  primero. 

Libro  de  la  razón  general  de  Real  hacienda. 


ARTICULO  CXXII. 


Nada  será  tan  conducente  al  logro  de  que  los  ramos 
de  mi  erario,  y  aun  los  demás  de  mi  gobierno^  político 
se  dirijan  y  manejen  con  igualdad  y  acierto,  y  se  arre- 
glen y  uniform^i  á  un  método  claro  y  seguro  en  las 
provincias  de  aquel  imperio,  como  el  tdbro  de  la  ra^ 
zon  general  de  mi  Real  hacienda^  que  indica  la  ley  1 
tít.  7  lib.  8  de  las  recopiladas;  pues  por  su  importancia 
le  propuso  D.  Francisco  de  Toledo  siendo  Yirey  del 
Perú;  y  en  su  consecuencia  se  mandó  formar  y  tener 
por  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  )591,  y  se  vol- 
vió á  encargar  por  otras,  y  por  varias  leyes  posteriores, 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  visto  efectuado;  por  tanto 
será  uno  de  los  mas  principales  y  preferentes  cuidados 
de  cada  Int^idente,  sin  perdonar  diligencia  ni  fatiga, 
hacer  formar  el  mencionado  Libro  de  la  razón  gene- 
Ira  de  mi  Real  hacienda  por  lo  respectivo  á  su  provin- 
cia, con  total  sujeción  y  arreglo  á  cuanto  para  ello,  y 
de  ccoiformidad  con  las  leyes  18,  19  y  20  tít.  14,  Ul.  3 
se  previene  en  los  6  artículos  siguientes;  y  concluida 
que  sea,  remitirán  sin  dilación  un  ejemplar  al  Superin- 
tendente delegado,  quien  hará  que  de  todos  ellos  se  for- 
me con  la  posible  brevedad  por  el  Tribunal  de  la  Con- 
taduría de  cuentas,  en  donde  han  de  quedar  archivados, 
uno  g^ieral  del  reino  por  triplicado  y  autorizado  en 
forma;  y  dejándolo  en  la  Superintendencia  de  su  cargo 
remitirá  los  otros  dos  á  mis  Reales  manos,  y  á  la  Con- 
taduría general  de  Indias  por  la  via  reservada  de  ellas; 
de  modo  que  en  todas  las  mencionadas  oficinas,  y  res- 
pectivamente en  cada  Intendencia,  se  deberán  tener 
estas  importantes^  noticias. 

ARTICULO  CXXlII. 

El  enunciado  Libro  de  la  razón  general  de   mi 


Real  hacienda  ha  de  contener  una  noticia  fundameti- 
-  tal  de  todos  loa  ramos  de  ingreso  que  hubiere  estable- 
cidos en  «1  distrito  de  cada  Tesorería^  bien  sean  de  los 
que  componen  la  masa  común  de  iqí  erario,  y  han  de 
cubrir  las  cargas  y  gastos  comunes  á  que  está  sujeto 
-en  Indias,  como  los  almojarifasgos,  tributos,  alcabalas 
y  otros  semejantes,  ó  bien  particularcí',  que  aunc[ue  me 
pertenezcan,  tienen  sus  productos  algún  peculiar  de  ti- 
no en  estos  ó  en  aquellos  reinos,  como  las  mesadas  y 
vacantes  eclesiásticas,  cruzadíi,  penas  de  cámara  y  otros 
de  esta  clase,  ó  bien  de  aquellos  que  pueden  llamarse 
ag«nos  por  su  origen  y  objeto,  y  solo  entran  en  mis 
Traorerías  per  la  especial  protección  que  les  dispanso, 
como  son  los  depósitos,  bienes  de  difuntos,  Mmites-pios 
y  algunos  municipales. 

ARTICULO  CXXIV. 

De  cada  uno  de  los  espresados  ramos  se  ha  de  dar 
«n dicho  libro  individual  razón  y  noticia,  tomando  para 
ello  las  fojas  qne  se  necesitaren,  y  dejando  algunas  en 
blanco,  para  ir  notando  las  variaciones,  que  nn  cada  uno 
tuviere  yo  por  conveniente  ordenar.  De  todo  se  ha  de 
«aplicar  su  origen  y  circunstancias  en  cuanto  se  pudie- 
«e  averiguar;  esto  es,  la  ley.  Real  cédula  ú  orden  en 
cuya  virtud  se  cobra:  sobre  que  materias  ó  sugeUta; 
cuanto  de  cada  uno,  y  en  que  tiempo:  que  cargas  pecu- 
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de  cualquiera  especie,  espresando  en  cada  uno  si  pudie- 
re averiguarse,  la  causa,  razón  ó  antigüedad  de  la  pose- 
sión y  pertenencia,  sus  cargas  propias,  su  recaudación 
por  administración,  ó  por  arrendamiento,  y  sus  produc- 
tos ordinarios  por  año  ó  por  quinquenio. 

ARTICULO    CXXVI. 

Con  la  misma  individualidad  se  han  de  espresar  los 
gastos  fíjos,  dividiéníiolos  por  clases:  1?  De  Real  hacien- 
da: 2?  Política:  3?  Eclesiástico:  4f  Militar:  6f  Pensiones 
perpetuas:  6*  Pensiones  temporales,  expresando  el  ori- 
gen y  fundamento  de  cada  una  de  dichas  pensiones,  y 
reduciendo  á  pesos  ó  reales  de  la  moneda  de  plata  cor- 
riente en  Indias  las  distintas  monedas  antiguas  ó  moder- 
nas en  que  estuvieren  concedidas,  haciéndolo  en  cuan* 
to  á  las  diversas  especies  de  ducados  esplicadas  en 
Real  cédula  circular  de  15  de  Setiembre  de  1776,  con- 
forme á  lo  resuelto  por  ella,  y  regulando  el  ducado  de 
Indias  por  1 1  rs.  y  un  maravedí  de  su  moneda  corriente, 
ó  375  maravedís  de  ella  que  es  lo  propio,  y  por  450  ma- 
ravedís de  los  mismos  el  peso  ensayado,  conforme  á  la 
ley  9,  tít.  8  lib.  8;  de  espresará  también  el  número  y  ca- 
lidad de  empleos  de  cada  una  de  las  clases  referidas  y 
sus  respectivas  dotaciones  anuales;  y  en  fin  todas  las  no- 
ticias que  puedan  conducir  á  dar  un  conocimiento  bien 
fundado  y  cabal  de  lo  que  ha  de  ser  la  materia,  y  ob- 
jeto del  cargo  y  obligación,  celo  y  diligencia,  tanto  de 
los  Intendentes,  á  cuyo  cargo  está  la  administración  por 
mayor,  como  de  los  ministros  de  la  Real  hacienda,  & 
quienes  incumbe  la  recaudación  y  distribución,  ó  admi- 
nistración por  menor  con  las  funciones  anexas  y  decla- 
radas k  este  ministerio;  y  para  que  los  que  al  presente 
lo  ejercen,  y  los  que  entren  á  suceder  de  nuevo,  pue- 
dan hallar  prontamente  en  este  libro  las  noticias  que 
con  frecuencia  deben  buscar  en  él  para  su  gobierno,  se 
pondrá  en  su  principio  un  índice  de  todos  los  ramos, 

Í;astos  y.  separaciones  que  se  hicieren,  señalando  el  fo- 
io  en  donde  se  hallará  cada  cosa,  á  cuyo  fin  se  folia- 
rá todo  el  libro,  intitulándole  con  su  nombre  en  la  pri- 
TONO  II  S6  r 
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mera  foja,  y  se  aiitortzar&  con  la  solemoídad  que  previe- 
ne la  ley  1,tit  61ib.  8. 

ARTICULO  CXXVII. 

Cuando  yo  tuviere  á  bien  mandar  suprimir  perpe- 
tua  ó  temporalinenle  «Iguno  de  los  ramos  arriba  men- 
cionados, aumentar  ú  disminuir  su  cuota  cobrable:  su- 
primir, aumeiitar  ó  diáminuii' algún  punto  ñjo;  enagenar 
ó  vender  cualquiera  finca,  ó  en  fin,  hacer  alguna  varia- 
ción notable  en  las  cosas  que  se  espreaaren  en  dicho 
libro,  se  anotará  en  el  lugar  correspondiente,  citando 
la  Heal  cédula  ú  orden  que  lo  mandare,  y  el  folio  del 
libro  en  donde,  coniiirme  ¿  la  ley  30  tít.  7  lib.  ti  debe- 
rá copiarse;  y  esto  mismo  notar&n  en  su  manual  de  la 
cuenta  los  ministros  de  Real  hacienda,  &  cuyo  cargo  es- 
tá la  administración  por  menor,  para  que  allí  conste  el 
dia  en  que  la  variación  comienza  á  influir  en  la  cuenta 
y  razón. 

ARTICULO     CXXVIII. 

Para  el  mas  pronto  y  cabal  efecto  de  lo  que  en   los 

6  artículos  anteriores  se  ordena,  y  para  que  entretanto 
puedan  los  Intendentes  ir  dando  con  conocimiento  las 
providencias  que  convengan  á  los  mismos  fines  propues- 
tos, de  que  se  dirija  y  maneje  mi  Real  hacienda  con  un 
in.':todo  f'xacto  y  Uniíormo,   es   preciso  que  tomen  des- 
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(^Cancuerdan  á  la  letra  estos  siete  artículos  con  los 
de  la  otra  ordenanza  109  al  115  inclusive.  Solo  se  no- 
ta la  diferencia  de  concluir  dicho  art^  1 1 5  así:  jipara 
que  mande  evacuar  con  prontitud  lo  que  pidan^  como 
que  sobre  estos  puntos  ha  de  tener  toda  la  autoridad 
necesaria^  y  la  facultad^  que  también  le  concedo  de  pre4 
sidir  el  referido  Tribunal  de  la  Contaduría  de  cuentas^ 
siempre  que  regulare  conveniente  su  asistencia^  y  de 
ejercer  privativamente  todas  las  demás  que  por  varias 
leyes  recopiladas  (*)  se  concedieron  á  los  Vireyes  res^ 
pecto  al  mismo  Tribunal^  celando  la  conducta  de  los 
ministros  y  subalternos  que  le  componen^  y  haciéndo- 
les cumplir  sus  obligaciones  con  la  integridad  y  ^xac* 
titud  debidas.^  ^) 

(*)    Ddl  libro  8  tftulo  1  las  leyes  3  4  23  25  34  41  44  53  53  63  64  664  68  73 74  76 
89  91  101  4  105  lOd:  las  5  6    y  9  de  su  tft.  S¡  y  del  libro  8  Ululo  15  la  ley  78. 
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Capílalo  Trlrévim*  MraHd*. 

Jidminiatracion  y  arrendamiento  de  Rentas.  La  gene- 
ral de  las  íerreétres. 

ARTICULO   CXXIX. 

En  las  rentas  que  se  administren  de  cuenta  de  mi 
Real  erario,  celarán  cuidadosamente  loe  Intendentes  la 
exactitud  de  sus  cobranzas,  y  el  mayor  aumento  que  cod 
justicia  j  equidad  se  pueda  dará  sus  productos,  co- 
mo taaibien  sobre  el  desinterés  j  pureza  con  que  de- 
ben proceder  los  ministros  de  Real  hacienda.  Contado- 
res 7  Tesoreros,  los  otros  administradores,  ya  genera- 
les  ja  principales  ó  particulares,  j  los  demás  subalter- 
DOS  á  quienes  estuviere  encargada  su  recaudación,  pa* 
ra  evitar  los  muchos  perjuicios  que  de  lo  contrario  se 
originan  k  mi  Real  erafio  con  no  menores  molestias  de 
los  pueblos;  y  si  necesitaren  de  auxilios  superiores  pa- 
ra contener  y  castigar  á  los  empleados,  darán  cuenta 
at  Superintendente  delegado,  y  observarkn  las  órdenes 
que  les  comunicare. 

ARTICULO    CXXX. 

Si  algún  ramo  ó  derecho  de  mi  Real  erario  estu- 
riere  arrendado  en  todo  ó  en  parte,  cuidarán  los  Inten- 
dentes  de  evitar  laa  demnsiiis  y  violencias  con  que  los 
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proceden  de  su  omisión,  y  ceden  en  perjuicio  de  iniíi 
▼asaltos  por  la  necesidad  de  apremiarlos  en  tales  casos. 

AATICULO  CXXXI. 

También  cuidarán  muy  particularmente  de  que  los 
administradores,  depositarios  ó  recaudadores  de  ramos 
de  mi  Real  erario  en  su  distrito,  pongan  en  las  tesorerías 
respectivas  loque  debieren  á  los  plazos  seRalados,  re* 
conviniendo  en  tiempo  y  con  eficacia  á  los  subdelegados 
y  domas  personas  obligadas  ásu  exacción,  é  informán- 
dose mensualmente  de  los  ministros  de  Real  hacienda 
de  su  territorio  del  estado  de  las  cobranzas,  para  dar 
con  oportunidad  las  necesarias  providencias  contra  los 
renitentes  ó  morosos.— (Cbncteerdan  con  los  artículos 
116,  1 17  y  lis  de  la  ordenanza  de  86  escepío  alguna 
variación  no  sustancial  en  el  final  del  130  correspon- 
diente allM^y  que  este  artículo  131  subroga  los  sub- 
delegados donde  el  118  manda  reconvenir  á  las  justi- 
cias). 

Aduanas  de  Rentas  de  tierra  en  la  isla. 


Administración  general  de  rentas  terrestrei  de  la  Habana. 

La  Real  instrucción  de  1764  dada  á  la  Intendencia  de  ejér- 
cito, desde  el  articulo  69  (pág,  33  t.  19)  fija  las  obligaciones  de 
administradores  generales,  en  el  concepto  de  serlo,  asi  de  las 
rentas  de  la  aduana  de  mar,  como  de  las  terrestres.  Entdnces  era 
compatible  esta  reunión  de  ramos,  pues  que  la  recaudación  de  IO0 
marítimos  apenas  alcanzaba  á  poco  mas  de  S25.000  ps.  que  fué 
la  del  año  de  1765.  Pero  ya  en  la  época  del  mando  de  Sr.  Valien- 
te pulsado  el  inconveniente  del  raal  servicio,  que  producia  ese 
agolpamiento  de  negocios  en  una  sola  oficina,  y  mucho  mas  en 
J  801  que  ya  con  el  mas  amplio  permitido  comercio  rindióla  adua- 
na de  mar  derechos  Reales  1.985.139  ps.,  por  vestuario  74.7S8, 
de  averia  63.524,  y  por  depósito  de  comisos  107.607,  total 
2.231.008,  no  pudo  menos  de  proyectarse  y  realizarse  la  separa-  , 
cion,  que  puesta  en  planta  el  19  de  Enero  de  1802  se  aprolxf  en 
Real  orden  de  10  del  subsecuente  Marzo.  Asi  prosiguió  con  baea 


meeso  huta  1812  que  1&  Real  orden  trasladada  á  la  pígioñ  IS 
fallí)  dióraár^Q  á  que  se  pensase  en  destral»  la  reforma,  retro- 
hadándose  al  sistema  del  siglo  anterior,  el  de  la  intolerancia 
del  comercio  estrangero,  y  continuando  unidas  ambas  aduanas 
con  todoísits  cmbartizoii,  haRiaqiic  en  los  ¡rrimerosoítos  del  actual 
mando  del  Escmo.  Sr  conde  de  Villniíiieva  ee  remediaron  de  to- 
do piuiíü,  volviendo  á  separarse  como  lo  eslán  desde  l?de  Ene- 
ro de  1829,  sujeta  la  terrpsire  á  la  iiisiriiccion  que  para  su  go- 
bierno tse  diclo  eji  20  de  Diciimbre  de  1828,  se  aprobó  en  Real 
orden  de  38de  Marzo  de  1829,  {•)  y  escomo  sigue: 

Instrucción  para  el  gobierno  interior  de  la  Adminis- 
tración general  de  rentas  de  tierra,  con  las  atrüm- 
ciones  y  deberes  de  gefes  y  subalternos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Las  del  Administrador  general. 

Articulo  t?  El  administrador  déla  Real  Aduana  de  tierra 
de  la  Habana,  lo  es  general  de  las  rentas  de  su  ramo  que  se  re- 
cauden en  esla  ciudad  y  su  jurisdicción,  y  su  autoridad  y  facuK 
tades  se  estienden  á  todas  las  administraciones  subalternas  de  su 
distrito  y  dependencias. 

3?  Como  gefe  principal  del  establecimiento  se  le  respetará 
por  todos  sus  empleados  y  dependientes:  tendrá  el  gobierno  inte- 
rior del  ramo  y  de  sus  subalternos  en  todas  las  Administraciones 
situadas  en  la  Provincia  de  esta  Intendenc¡a:'celará  el  cum- 
plimiento  de  sus  respectivas  obligaciones:  amonestará  primera  y 
srtgiinda  vez  á  los  que  tallaren  á  ellas;  y  no  bastando  dará  parte 
á  la  Intendencia  para  su  mas  seria  corrección  ó  pena  á  que  haya 
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6  *  Formará  y  dirigirá  asimismo  las  propu  'stasqae  deban  ha- 
cerse en  terna  para  provisión  de  empleos  vacantes  en  su  oñcina 
y  ramos  dependientes,  observando  el  orden  de  escalffen  los  des- 
tinos siigetos  á  ella,'  á  menos  que  haya  motivos  justos  para  sepa- 
rarse de  este  requisito,  y  teniendo  presentes  para  las  resultas  de 
las  vacantes  á  los  meritorios  de  mejores  conocimientcAs  é  idonei- 
dad, sin  que  respecto  de  estos  se  guarde  orden  ni  antigüedad. 

79  Llevará  la  correspondencia  de  oficio  con  la  Intendencia, 
Admistraciones  subalternas  y  demás  gefes  y  oficinas:  informará 
sobre  espedientes  y  solicitudes  particulares  :  formará  reglamen- 
tos para  el  bu«n  desempeño  de  su  oficina,  circulando  las  órdenes 
convenientes  para  la  mejor  instrucción  de  ellos. 

8?  Para  estos  trabajos  tendrá  un  empleado  á  su  inmediación 
que  con  el  título  de  Oficial  del  administrador  desempeñe  cuanto 
le  eHcarüfuc,  y  un  escribiente  á  sus  órdenes  para  copiar  cuanto 
ocurra.  El  oficial  optará  á  los  destinos  que  le  correspondan  des- 
pués del  de  la  Contaduría  de  esta  Real  aduana  que  goce  de  igual 
dotación  a  la  suya,  y  lo  mismo  el  escribiente. 

9?  El  Administrador  decidirá  verbahnente  las  dudas  que  se 
ofrezcan  en  asuntos  de  corta  entidad,  y  en  los  demás  de  consi- 
deración consultará  con  espediente  á  la  superioridad. 

10.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  de  caudales,  y 
hará  que  diariamente  se  verifique  á  su  presencia  por  el  Contador 
y  Tesorero  el  corte  y  tanteo,  mediante  la  exacta  confrontación 
de  loi  libros  y  asientos  que  ambos  deben  llevar  de  la  entrada  y 
salida  diaria. 

11.  Semanalmente  d  en  alguno  de  los  días  intermedios  que 
lo  tenga  por  conveniente,  trasladará  estos  fondos  á  la  Tesorería 
de  ejército  con  intervención  del  Contador  cuidando  de  que  se  re- 
coja el  recibo  ó  haré  bueno  interino  de  los  ministros  generales, 
que  ha  de  servir  de  resguardo  á  la  caja,  hasta  que  en  ñn  del  mes 
con  presencia  de  estos  documentos  y  del  resto  líquido  de  los  valo- 
res que  se  remitan,  se  espida  por  aquellos  gefes  carta  de  pago 
del  total  de  la  recaudación,  la  cual  ha  de  servir  de  data  legitima 
en  la  cuenta  general. 

12.  Cuidará  de  que  los  administradores  subalternos  hagan 
sus  enteros,  y  presenten  sus  estados  de  valores  de  los  respectivos 
rendimientos  dentro  del  término  que  les  está  señalado,  al  venci- 
miento de  cada  bimestre,  y  dará  cuenta  á  la  intendencia  inme- 
diatamente-que  note  omisión  en  este  esencial  deber. 

13.  Mandará  satisfacer  los  gastos  ordinarios  de  portes  de  car- 
tas de  oficio,  de  jornales,  de  escritorio,  en  que  se  comprende  la 
impresión  de  documentos  preciso»  para  su  oficina,  y  la  devolu- 
ción de  derechos  cobrados  por  alcabalas  previo  decreto  de  la  In- 
tendencia general. 
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14.  IK^wndrá  tu  coraposicionM  j  reparo  que  necesite  sa  ofi- 
cina y  ediñcios  que  lea  seaa  aííexoe,  y  mandará  pagar  su  ímpw- 
te  siempre  qUe  no  esceda  de  3Ül)  pa.,  pues  pagando  de  esa  suma 
consultará  á  la  lalendencia  con  espediente  y  presupuesto. 

15.  El  administrador  general  no  csiá  obligado  á  dar  fianza 
eniazonde  su  empleo;  *  ni  e 8  responsable  de  los  caudales  mien- 
tras no  estén  bajoGU  llave,  ni  de  las  operaciones  aritméticas  y  de- 
más que  sean  del  cargo  y  peculiar  atribución  del  Conindor  con 
presencia  de  reglamentos,  o'rdenes  de  la  Intendencia,  y  demás 
disposiciones.  Solo  responde  de  laa  providencias  gubernativas  y 
económicas  cuando  se  aparten  de  dichos  reglamentos,  órdenes  y 
prevenciones  que  rijan. 

16.  Presidirá  y  dirigirá  los  trabajos  de  lodos  sus  subalternos 
poniéndole  de  acuerdo  para  ello  con  el  Contador  cuando  lo  ten- 
ga  por  conveniente,  y  cuidando  de  que  todos  llenen  su  deber  con 
honor  y  acierto,  amgnestando  á  los  morosos,  y  desaplicados,  y 
alentando  y  distinguiendoálosque  mas  sobresalgan  en  el  desem- 
peño de  su  obligación. 

17.  Estará  siempre  autorizado  para  variar  los  negociados  de 
unas  á  otras  manos,  sin  necesidad  de  esplicar  causales,  porque 
esta  faculiad,  privativa  de  la  superioridad  que  tiene  en  la  direc- 
ción y  demás  operaciones  de  la  dependencia,  lleva  siempre  con- 
sigo la  noble  intención  del  mejor  Real  servicio,  de  cuya  exacti- 
tud es  el  primer  responsable. 

18.  Hará,  que  á  su  oficina  y  empleados  se  guarden  los  respe- 
tos y  miramientos  debidos,  inspirando  á  estos,  para  que  sean  me- 
recedores de  tan  justas  distinciones,  amor  al  orden,  exactitud  en 
el  servicio,  y  la  integridad  y  pureza  con  que  deben  comportarse. 

19.  Guando  ocurran  innovaciones  en  el  orden  de  los  particu- 
lares déla  ailiuinistracion  de  reniña,  hará  las  prevenciones   ncce- 
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ner&l  de  nño,  que  han  de  remitirse  oportunamente  á  la  Intenden- 
cia, deben  autorizarse  por  el   Administrador,  Contador  y  Teso- 
rero. 

22.  Concluida  la  cuenta  del  año:  certificados  por  el  Conta* 
dor  los  cargos  y  datas  de  ellas;  y  formada  la  relación  jurada  con 
presencia  del  libro  mayor,  y  al  tenor  de  sus  cuentas,  que  autori- 
zarán el  Administrador,  Contador  y  Tesorero,  la  remitirá  el  pri- 
mer gefe  á  la  Intendencia  para  su  dirección  al  Real  Tribunal. 

23.  El  Administrador  general  en  caso  de  ausencia,  enferme- 
dad ú  otro  impedimento  legitimo,  será  sustituido  por  el  Contador 
en  todas  sus  funciones. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Obligaciones  y  atribuciones  del  Contador  general. 

24.  El  Contador  lo  será  general  en  todas  las  rentas  que  se 
recauden  por  la  Real  aduana,  y  sustituirá  al  Administrador  en 
su  vacante,  ausencia,  enfermedad  u  otro  legitimo  impedim^to. 
£n  iguales  casos  será  él  sustituido  por  el  oficial  primero  de  la 
Contaduría. 

25.  Estarán  subordinados  á  él  como  á  segundo  gefe  de  la 
dependencia  todos  sus  empleadoii  subalternos. 

26.  En  todos  los  días  del  despacho  concurrirá  á  la  dependen- 
cia desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  y 
cuidará  de  la  puntual  asistencia  de  los  demás  subalternos,  dan- 
do aviso  al  Administrador  general  de  las  omisiones  reparables 
para  la  debida  corrección. 

27.  Como  principal  encargado  de  todas  las  operaciones  arit- 
méticas, formación  de  asientos  y  todo  lo  concerniente  a  la  bue- 
na cuenta  y  razón  de  la  oficina,  que  ha  de  practicar  con  presen- 
cia de  los  reglamentos.  Reales  órdenes  y  demás  disposiciones  de 
la  Intendencia,  cuando  esta  lo  estime  conveniente,  y  aunque 
por  ahora  continuará  despachando  sin  caucionar  su  responsabili- 
dad por  los  errores  aritméticos  conforme  al  sistema  que  ha  regi- 
do, lo  verificará  si  así  se  acordare  por  la  competente  autoridad 
después  de  bien  examinado  el  particular,  con  fianza  competen- 
te que  graduará  el  Real  Tribunal  de  cuentas,  y  a  satisfacción 
del  fiscal  de  Real  hacienda. 

28.  Intervendrá  las  entradas  y  salidas  de  caudales  en  la  Te- 
sorería de  la  aduana  lo  mismo  que  todo  pago  que  por  ella  se  eje- 
cute. 

29.  Es  de  su  obligación  y  responsabilidad  formar  las  liquida- 
ciones de  todos  los  adeudos  que  se  causen,  sentando  sus  cargos 
en  los  libros  respectivos.         * 

TOMO  II.  S7  r 


30.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  de  caudales 
la.  cual  se  balanceará  diariamente,  haciéndoee  una  exacta  con- 
froolacion  entre  Ion  asienios  del  libro  de  caja  de  suoñcina  y  loa 
de  la  Tesorería. 

31.  Intervendrá  las  reiniaiones  de  caudales  que  se  hagan  á 
la  Tesorería  de  ejército  eemanalmente,  ó  cuando  lo  disponga  el 
Administrador  general,  cuidando  de  que  se  recoja  el  recibo  ó  ha- 
ré bueno  interino  que  ha  de  servir  de  resguardo  á  la  caja,  hasUt 
que  al  fin  del  raes  coa  preaeniia  de  ellos,  y  del  resto  liquido qne 
se  remita,  espidan  los  ministros  generales  la  carta  de  pago,  que 
debe  legitimar  la  data  en  la  cuenta  general. 

32.  No  se  hará  liquidación  ni  pago  alguno,  sin  que  el  Con- 
tador la  forme  examine  é  intervenga. 

33.  Autorizará  diariamente  las  partidas  de  cargo  y  dala  de 
loa  manuales,  según  queda  dicho  en  el  articulo  2I>,  y  formará  en 
fin  de  cada  mes  el  estado  de  valores  de  la  aduana,  el  semestre  y. 
el  general  en  fin  de  año  con  las  notas  y  observaciones  que 
estime  oportunas,  los  cuales  deben  ser  remitidos  á  la  Intenden- 
cia., 

34.  Cerliñcará  en  globo  las  partidas  de  cargo  y  data  de  la  cuen- 
ta general  al  fin  de  cada  año,  formando  en  esa  época  también  la 
relación  jurada  respectiva  con  presencia  del  libro  mayor,  que  ao- 
torizará  con  el  Administrador  y  Tesorero  para  su  remisión  á  la 
Intendencia,  por  cuyo  conduelo  debe  pasar  con  las  cuentas  al  Trí- 
banal  de  ellas,  á  fin  de  responder  en  su  particular  á  los  cargos  que 
resulten  de  su  examen  y  glosa. 

35.  Formará  en  cada  seis  meses  la  relación  de  deudores,  asi 
como  la  general  en  fin  de  año  para  su  remisión  á  la  Intendencia. 

36.  Tendrá  conocimiento  de  todas  las  órdenes,  reglamentos 
y  disposiciones  generales  y  parliculaief'  de  la  oficina. 
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cuenta,  reducidos  á  manual,  mayor  y  de  caja,  sentando  en  ellos 
con  la  conveniente  distinción  y  claridad  todas  las  partidas  • 
que  se  enteren  en  Tesorería  por  cualquier  respecto.  Hará 
corte  de  caja  diario  para  que  las  cantidades  que  resulten  de  exis- 
tencia se  depositen  en  el  nrca  de  tres  llaves.  Formará  tambirii 
los  estados  de  valores  mensuales  y  anuales  y  cuantos  mas  se  le 
pidan  y  sean  necesarios. 

Meia  segunda  de  asientos  de  deudores  y  tomas  de  razan. 

Es  á  cargo  de  ella  el  de  los  deudores  hasta  ñn  del  año  cor- 
riente, y  abrir  asientos  á  los  que  en  lo  sucesivo  se  vayan 
presentando  en  todos  los  ramos  de  la  oficina,  escepto  el  de  alca- 
balas, que  corre  á  cargo  de  su  respectivo  oficial,  cuidando  de  que 
dichos  asientos  sean  debidamente  comprobados.  Cuidará  del  re- 
querimiento de  los  deudores  morosos,  y  de  que  se  dé  parte  en  su 
caso  á  la  Intendencia  de  ejército,  para  que  se  proceda  por  la  via 
judicial:  formará  la  relación  de  deudores,  que  en  cada  seis  meses, 
y  en  fin  de  año  debe  dirigirse  ala  misma  Intendencia.  Despacha-, 
rá  las  papeletas  para  los  enteros  en  Tesorería  de  las  cantidades» 
adeudadas  á  los  espresados  ramos;  formará  las  liquidaciones 
necesarias  en  el  de  oficios  vendibles  y  renunciables:  evacuará 
cuantos  informes,  liquidaciones  y  noticias  se  le  pidan  en  mate- 
rias relativas  á  lo  que  tiene  á  su  cargo:  tomará  razón  de  los  es-* 
pedientes  que  con  este  o<)jeto  se  dirijan  á  la  oficina,  de  las  Reales 
cédulas,  ordenes,  reglamentos  é  instrucciones,  que  se  formen  pa- 
ra gobierno  de  la  administración  general  y  sus  subalternos,  y  lle- 
vará el  libro  de  asientos  de  empleados,  anotando  en  él  cuantas, 
novedades  ocurran  en  el  servicio  respectivamente,  para  deducir  y 
formar  las  hojas  de  cada  uno. 

Mesa  tercera  de  álcabaUís, 

Esta  mesa  ha  de  llevar  un  libro  de  asientos  de  deudores 
eil  ramo  hasta  fin  del  año  de  1828,  y.  formar  los  que  desde  el 
siguiente  ocurran .  comprobándolos  con  sus  respectivos  espe- 
dientes. Hará  las  liquidaciones  de  esos  derechos,  espidiendo  las 
certificaciones  para  sus  enteros,  con  las  que  los  contribuyentes 
acrediten  sus  pagos  al  tiempo  de  formarse  las  escrituras  públi- 
cas de  sus  contratos.  Despachará  los  informes  y  noticias  que  se* 
deseen  relativas  é  este  ramo.  Cuidará  de  los  enteros,  que  en  cada 
dos  meses  deben  hacer  las  administraciones  subalternas  con  pre-« 
mentación  de  relaciones  de  valores,  asi  como  de  las  cuentas  que* 
han  de  rendir  por  fin  de  cada  año  en  los  cuatro  primeros  del 
siguiente,  participando  al  Administrador  la  morosidad  que  en 
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ambos  caua  advierta  en  los  encargados.  Debe  cuidar  del  re- 
querimiento de  loa  deudores  al  ramo,  cuyos  térmiuos  se  hubie- 
■en  cumplido,  y  de  que  ae  dé  cuenta  en  su  caso  á  la  Intendencia. 
Formará  la  relación  de  dichos  deudores  en  cada  semestre  y  la  ge- 
neral en  fia  de  aílo  pnra  bu  remisión  á  la  misma  Intendencia. 
Y  cuidarii  también,  de  que  los  escribanoH  públicos  remitan  en  ca- 
da dia  8  del  moa  certificación  de  todas  las  escrituras  otorgadas  en 
•US  registros  en  el  anterior,  acompañando  las  de  la  claae  prime- 
ra despachadas  por  la  oficina;  y  pasado  ese  témtino,  formará  el 
correspondiente  oficio,  que  autorizará  el  Adminie trador  general, 
para  dar  cuenta  de  lo^  morosos  á  la  Intendencia,  á  fin  de  que  se 
haga  efectiva  la  multa  de  50  ps.  señalada  para  tales  caaos. 

Maa  cuarta  de  tráfico. 

Despachará  esta  mesa  todas  las  guias,  así  de  adeudo  de 
Reitles  derechos,  como  libres  que  se  soliciten  para  conducir  géne- 
ros y  efectos  por  tierra  á  los  lugares  interiores  de  la  Isla,  *  cuidan- 
do de  exigir  eu  el  primer  caso  las  correspondientes  fiamas,  y  de 
chancelar  estas  presentadas  que  sean  las  lurnaguias  en  su  tiem- 
po oportuno.  Llevará  un  libro  para  el  asiento  de  dichas  fiantas 
y  otro  para  el  de  las  pólizas  que  presenten  los  interesados  al 
Administrador  general:  cada  dos  meses  formará  relación  de  las 
que  en  ellos  se  hubiesen  despachailo  para  cada  AdmiaistracioD 
■ubalterna,  las  cuales  han  de  acr  devueltas  por  bus  encargados 
con  certificación  al  pie  de  las  que  no  se  les  hubiesen  presentado; 
oon  cuya  vista  se  procederá  á  reclamar  de  los  fiadores  el  impor- 
te de  derechos  que  aquellas  adeudasen,  chancelando  sus  respon- 
sabilidades, satisfechos  que  sean. 
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cilio  y  claro  las  correspondencias  de  oficio.  Y  estará  por  áliiino  á 
la  mira  de  los  espedientes,  órdenes  y  papeles  que  se  estraigan  ba- 
jo la  formalidad  prevenida,  y  cuya  devolución  se  retarde,  dando 
cuenta  de  ello  por  escrito  al  Administrador  general  para  la  opor- 
tuna providencia. 

CAPITULO  TERCERO. 

Obligaciones  y  atribuciones  del  Tesorero  y  su  oficial. 

41.  El  tesorero  es  el  cajero,  depositario,  y  responsable  in- 
mediato de  los  caudales  que  entran  en  la  aduana,  y  como  tal 
tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  en  que  se  guarden. 

42.  Tendrá  un  libro  particular  de  caja  donde  sentar  las  par- 
tidas de  entrada  y  salida  de  caudales,  para  poder  comprobar  los 
balances  diarios,  que  practique  el  contador  con  presencia  del  suyo. 

43.  Todo  documento  de  entero  en  tesorería  ha  de  ser  precisa- 
mente girado  é  intervenido  por  el  contador  y  visado  por  el  Admi- 
nistrador general.  Todo  documento  de  pago  ó  salida  ha  de  ser  dis- 
puesto por  este  último  gefe  con  intervención  del  contador,  y 
cualquiera  partida  que  se  encuentre  sin  estos  indispensables  re- 
quisitos será  del  cargo  y  responsabilidad  del  tesorero,  asi  como 
cuando  ejecute  pagos  á  persona  que  no  sea  legitima. 

44.  Por  mínima  que  sea  la  cantidad  del  entero  6  pago,  se  ob- 
servarán indispensablemente  los  requisitos  prevenidos. 

45.  Asistirá  á  su  despacho  desde  las  ocho  de  la  mañana  has- 
ta las  dos  de  la  tarde,  cuidando  de  lo  mismo  lespecto  de  su  oficial. 

46.  Caucionará  su  manejo  con  fianza  hipotecaria,  quíe  gra- 
duará el  Real  Tribunal  de  Cuentas,  y  á  satisfacción  del  fiscal  de 
Real  Hacienda. 

47.  Responderá  por  si  solo  de  los  caudales  desde  el  momento 
que  los  recibe  hasta  su  ingreso  en  el  arca  de  tres  llaves,  sin  ad-- 
mitírsele  ninguna  disculpa:  de  los  introduci«los  en  dicha  arca  por 
virtud  de  los  balances  será  responsable  con  el  Administrador  y 
contador;  y  en  caso  de  faltas  provenientes  de  usos  indebidos,  el 
tesorero  en  el  primer  caso,  y  los  tres  claveros  en  el  segundo  serán 
privados  de  sus  empleos,  quedando  sujetos  á  formación  de  causa, 
y  á  las  penasT  que  por  leyes  se  hiciesen  acreedores  sin  perjuicio 
del  reintegro  á  la  Real  Hacienda. 

48.  Las  entradas  en  tesorería  se  han  de  verificar  con  las  or- 
denes originales  que  al  efecto  espida  la  contaduría,  con  espresion 
del  dia,  cantidad,  nombre  del  que  la  entrega,  el  motivo  y  el  año 
á  que  corresponda,  en  las  cuales  pondrá  su  recibo  el  tesorero  con 
intervención  del  contador  y  visto  bueno  del  Administrador. 


49.  Autorizará  diHÍomente  en  unión  del  Administrador  y 
coot&dor  las  partidas  de  cargo  y  data  en  los  manuales  para  la 
cuenta  general  de  la  oficÍDa,  según  queda  ya  prevenido,  firmando 
aumiamola  relacionjurada  que  debe  formarse  al  fin  del  aüo,  para 
responder  en  su  particular  á  las  resultas  que  tenga  en  el  examen 
y  glosa,  que  haga  el  Real  Tiibunal  de  Cuentas. 

61).  En  cas»  de  vacante  se  proveeré  su  empleo  á  propuesta  del 
Administrador  general,  y  en  el  de  ausencia  d  enfermedad  podrá  el 
tesorero  nombrar  suatitutobajo  bu  propia  fianza  y  responsabilidad. 

51.  Tendrá  un  oñcial  pora  su  auxilio  en  cuantas  operaciones  , 
ocurra,  quien  debe  llevar  el  libro  de  caja. 

CAPITULO  CUARTO. 

De  los  empleado»  m  general. 

52.  Todos  los  empleados  de  la  Administración  general  de 
Rentas  Reales  de  tierra  asistirán  &  ella  seis  horas  diarias,  qne  ea 
todos  tiempos  se  contarán  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  laa 
doj  de  la  tarde,  y  no  saldrán  hasta  que  el  gefe  mande  suspender 
los  trabajos. 

53.  Si  alguno  tuviere  algun  motivo  particular  que  le  obligue  á 
'  ello  lo  manifestará  al  gefe,  y  eate  le  concederá  d  no  el  permiso, 

conforme  á  la  clase  de  urgencia  del  interesado  y  á  la  que  haya  con 
respecto  al  despacho  de  los  asuntos  pendientes. 

54.  Para  dejar  de  asistir  á  la  oficina  por  mas  de  un  día  debe  ob- 
tenerse permiso  de  la  Intendencia,  que  no  lo  concederá  por  mas  de 
ocho,  sino  por  motivos  muy  calificados  con  espediente  que  ni  efec- 
to  se  formará. 

55     SilasfaUits  de  asistencia  porenfermedadíuesentaD  contí- 
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58.  Aunque  cada  cual  debe  saber  el  modo  de  presentarse  en 
la  oficina,  se  recomienda  noobstante  el  trage  decente,  que  todos  de- 
ben llevar,  la  compostura  que  deben  guardar  en  ella,  y  la  recípro- 
ca armonía  que  demanda  la  buena  educación,  evitando  cuidado- 
samente toda  clase  de  juguete,  ú  otro  entretenimiento  que  obs- 
truya los  trabajos,  ó  altere  la  circunspección,  que  concilla  la  buena 
inteligencia  y  los  miramientos  entre  los  empicados  y  los  particu- 
lares que  concurren  al  despacho,  y  para  mas  aseguraila,  no  se  per- 
mitirá que  en  la  propia  ofícina  se  introduzca  individuo  alguno  sea 
6  no  empleado  con  el  sombrero  puesto;  ni  de  cualquiera  otro  mo- 
do irrespetuoso. 

59.  Cuando  algún  empleado  incurra  en  faltas  leves,  y  amo- 
nestado por  tercera  vez,  no  se  lograse  su  corrección,  y  fuere  de  co- 
nocida mala  conducta,  insuboidinado  indolente,  ó  incidiese  en 
otros  defectos  perjudiciales  al  buen  servicio,  se  calificarán  estdb, 
y  con  oficio  consultará  el  Administrador  general  á  la  Intenden  - 
cia  para  la  conveniente  determinación. 

60.  Toda  solicitud  que  hagan  los  empleados  como  tales  con 
relación  á  sus  funciones,  gracias  ó  ascensos,  ha  de  ser  por  el  pre- 
ciso conducto  de  su  gefe  inmediato. 

61.  Conforme' al  artículo  17  de  esta  instrucción,  el  Adminis- 
trador general  está  autorizado  para  variar  los  negociados  de  unas 
á  otras  manos,  sin  necesidad  de  esplicar  causales. 

62.  No  se  admitirán  entretenidos  ó  meritorios  que  ademas  de 
las  calidades  de  ordenanza  no  hayan  cumplido  diez  y  seis  años 
de  edad  y  acrediten  conocimientos  en  aritmética  y  ottos  indispen- 
sables. 

63.  Tendrá  la  oficina  un  Portero,  el  que  abrirá  y  cerrará  las 
puertas  en  todos  los  dias  del  despacho á  las  horas  señaladas:  cui- 
dará de  su  aseo  y  limpieza  diaria;  y  desempeñará  las  diligencias 
del  servicio,  que  en  caso  preciso  se  le  encomiendan. 

CAPITULO  QUINTO. 

Del  resguardo  de  rentat. 

64.  Estando  el  resguardo  asi  de  á  pié  como  el  montado  desti- 
nado al  servicio  de  todas  las  rentas,  y  siendo  gefe  principal  de  las 
de  tierra  el  Admimistrador  general,  lo  será  también  del  citado  res- 
guardo, que  estará  á  si^s  ordenes  en  lo  respectivo  á  su  ramo.** 


Adminiatraciones  subalternas  de  rentas. 

Provineiat  orieníal  y  central  de  la  itla. 

Tacto,  de  la  Adminiíjliacion  principal  6  Aduana  del  puerto 
de  San(íftgo  de  Cuba,  (jue  lo  e¿  de  Rentas  de  mar  y  tierra,  por 
el  estilo  que  estuvo  servida  la  antigua  del  de  la  Habana,  y  so 
fundó  y  aprobó  en  R*tal  orden  de  5  de  Abril  de  1827;  todas  las 
demás  dependencias  de  rentas  de  la  Intendencia  de  la  proviucia 
oriental  con^liluidas  en  Baracoa,  Bayamo,  Holguin,  Givara  y 
Manzanillo,  y  lad  de  la  Intendencia  de  Puerto  Principe  en  Trini- 
dad, Sanio  Spiritu,  Remedios,  Villa-Clara,  Cienfuegos  de  Jagua 
San  Fernando  de  Nuevitas,  Santa  Cruz,  y  Sagua  la  Grande  soa 
ii  la  vez  Tesorerías  y  AdininisUaciones  sufragáneas  de  Rentas, 
dgnde  se  recaudan  caudales  y  ejecutan  pagos  de  reglamento, 
veriñcanda  sus  cortes  de  caja,  presididos  del  respectivo  subdele- 
gado de  Hacienda,  los  días  primeros  de  cada  uies,  para  remitirse 
á  la  Intendencia  de  que  dependen;  y  por  esta  periódicamente  á  la 
Superintendencia  delegada  de  la  Islu.  Su  actual  planta  se  verá 
abajo  reunida  á  la  que  tienen  hoy  las  Administ raciones  subal- 
ternas  de  la 

Provincia  occidental  de  la  Habana. 

Existe  en  Matanzas  una  Administración  principal  y  á  la 
vez  Tesorería  de  rentas  montada  en  el  pié  que  corresponde,  para 
verificar  su  cuantiosa  recaudación,  principalmente  de  ramos  ma- 
rítimos, habiendo  subido  sus  ingresos  en  1039ái.111438ps.  l^ra. 
deque  son  parte  6,103  de exislencia  anterior;  y  116,504  de  depósi- 
tos. De  ella  es  dependiente  la  sufragánea  del  puerto  de  Cárdelas, 
que  apriibd  la  Real  orden  copiada  á  la  pág.  583  del  tomo  I? 

Y  de  la  general  de  la  Hiibanaíon  sulialiernafl  las  i[ue  espre- 
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de  Cuba  y  Matanzas:  de  las  lesoierías  y  adininislraciones  forá* 
neas  constituidas  en  varias  ciudades  y  villas  de  las  provincias  de 
Cuba  y  Puerto-Príncipe;  y  de  las  administraciones  subalternas 
T3imples  recaudadoras  de  derechos  de  algunos  pueblos  y  partidos^ 
dependientes  de  las  oricinas  generales  de  la  Habana. 
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EMPLEADOS. 


Contador  de  ejér.  con. 
*Íresorero  de  idem . . . . 
Oficial  1?  de  .:ontad?. 

Oficial  29 - 

.Oficiáis? 

Oficial  4? 

Oficial  59 

Ofieial69 

Oficial  79 

Oficial  89 •. .. 

Oficial  99 

Oficial  10 

Oficial  II ^ . . .  • 

Oficial  12 .- 

Oficial  13 

Oficial  19  dt^  lesoreria. 

Oficial  39 

Oficial  49 

Tres  escribientes  de  á. 

Dos  ideni  de  á 

Uno  idem  de  á 

Dos  idem  dea 

Tres  idem  dea 

Dos  idein  de  á 

Dos  idem  de  .^ 

Meritorios  seis  con. . . 

■ 

Portero 


Cajas  mutrices  de 
la  Habana. 


Caías  principale.'^ 
de  Cuba.  Real  or- 
den de  19  de  Abril 
de  1837. 


__, prineípales 

Je  Piierlü-Prínci- 
pc.  Real  orden  de 
7  de  Abrilde  1837 
y  31  deMarzo  de 
1S38. 


4000 

ps. 

2500  ps. 

2500 

4000 

2500 

2500 

1500 

1000 

■ 

1000 

1000 

800 

800 

900  1 

o 

700 

600 

850 

1 

5> 

9» 

800 

53 

9> 

750 

J> 

?3 

700 

»> 

• 

99 

650 

3> 

J> 

600 

>> 

J> 

550 

ÍJ 

5> 

500 

JJ 

» 

480 

JJ 

>> 

450 

)5 

>» 

1200 

900 

700 

900 

700 

3J 

700 

>> 

J> 

600 

J5 

»> 

400 

1  con  450 

2 

con  400 

360 

1  ^  400 
4deá360 

1 

con  350 

350 

1 

con  300 

325 

j> 

»> 

300 

J3 

>^ 

280 

J> 

99 

250 

JJ 

J» 

100 

4  con  1 00 

2  con  100 

350 

360  y  un 
mozo  con  1 50 

300 

(♦)  lííiial  dotación  de  900  p«.  tienen  los  tres  archiveros  de  la  Secretaria  de  14 
Intendencia  Superintendencia  general  dele'^ada;  de  la  Coniaduiía  general  de 
fíjército;  y  del  Tribunal  mayor  de  cueula>.  Y  para  la<i»  Intendencias  de  Cuba  y  Puer* 
ío-Príni-ipe  se  lia  cou»tituid'J  revientemculc  uu  Secretario  archiveru  con  50^so^ 
!neU'íti;tle>. 

TOMÓ  iii  38  r 


EMPLEADOS. 

Adt.iin.ítrttL-, 

AJminisIr.,.. 

Ad 

"":í'"e 

nn ni? i  pal     de 

'""''lii"'°-  ' 

'■'"'■''•'■' 

i^uba. 

'SJáÜj». 

Administrador    ge- 

neral, y  principales 

4.500  p.. 

4.000 

3.000 

2,500       , 

Contador.* 

2.500 

2.200 

2.0O0 

1.600     'I 

Tesorero 

2.500 

2.000 

1.600   - 

'Oficial  I? 

1.200 
900 

1.000 
1  con  900 

1.000 
800 

1.000 

Seis  oficiales  dea.. 

900 

Tres  id.  con 

800 

2  con  80o 

71)1) 

2  con  800 

Tres  id.  con 

loo 

2  con  roo 

2c 

on  600 

700 

660 

500 

600 

600 

55» 

Cuatro  escribientes 

500 

con  e!  sueldo  de. 

500 

1  con  500 

450 

480 

Seis  id.  con  el  de . . 

400 

1  con  400 

400 

440 

Cinco  id.  dea 

350 

1  con  350 

360 

420 

Seis  id.  dea 

300 

2  con  300 

2  con  300 

400 

360 

330 

Interventor   de   al- 

300 

macenes 

8,000 

Vietal? 

1.400 

1.400 

600 

La 

e»  el  <!on 
700 

900 

Vista  2" 

800 

Vista  farmacéutico. 

Guarda  almacén  de 

El  do  papel  co- 

700 

y    D.  fie 

Lóesela? 

géneros 

1.400 

lado    V    b^lla^ 
™n  1.100.— A- 

de 
5W 

peso    con 

vista. 

^H 
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Administraciones  subalternas  Tesorerías  de  Rentas  en  la  protin- 
cia  de  Santiago  de  Cuba. — Real   ¿rden  de   19  de   Setiembre 
de   18S7. 


EMPLEADOS. 


Manzanillo 


1.300  ps* 
800 


Administrador .  • 
Oficial    primero 

interventor. . . . 

Oficial  29 1    600 

Oficial  30 600 

Escribiente 350 

Meritorios lOO 

Interprete 

Comandante   del 

Resguardo...., 

Cabo  montado. . . 
Cuatro    guardas 

montados  cada 

uno  con 


Baracoa. 


1.000  ps. 
600 


Derechos. 

700 
S96 


300 
100 

Derechos. 

600 
S50 


Un  cabo  de  á  pie. 
Cuatro  guardas  de 
á  pie  cada  uno  con 


348 
336 


250 


Jibara. 


Bayamo. 


288      I    200  id. 


l.OOOps. 

600 
400 

300 

Derechos. 

600 
348 


294 

250 

200  id. 


l.OOOps. 

500 
300 


Holffiíia. 


800  ps 
500 

QiUI 


ün  patrón  y  cuatro  mariO  oosmari-^DosmariO 

ñeros,  aquel  con    276$  y  I  ñero»  con  V  ñeros  con  > 

estos  con  216  cada  uno.  J  ^*^  •      J I80  $      J 
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Administraciones  subuUernas  tesorerías  de  Rentas  en  la 
proviocia  de  Puerto-Principe. — Reales  órdenes  de  2  y  27  de  Oc- 
bre  de  1825,  15  de  Agosto  ile  26;  2  de  Junio  28;  30  de  Marzo  de 
ISSH;  9  de  Selieiiibre  de  1831;  3  de  Febrero,  3l  de  Marzo  y  14 
de  Setiembre  de  1838. 


.\ücvi- 

GrunJc 

Smm 

EMPLEADOS 

Tnn,- 

dBli. 

ShiiI» 
E»pl.->1 

¡ifT»..- 

cura. 

Jj?.ia. 

IBdt3í 

Cruz. 
SIiie.14 

<l.:3e. 

Admiui^troJür 

iOOOp. 

¡200  p. 

I3í0p,. 

laoop,. 

liOOp- 

lOOOp.. 

lOOOp, 
(-unes- 
■rihicn 

1000  p:, 

InlervcDior..." 

lOOO 

600 

500 

600 

600 

600 

lescn- 

Oáü,.l!? 

60U 

360 

400 

360 

ñim 

500 

SOO 

Oficiáis'? 

450 

300 

300 

Oficial  4? 

400 

Vitiii 

con  500 

Vi  11 

-Mí  3M 

Viila 
^oiJ  .■iOO 

VijU 

Vj,i« 
■O.1360 

■ 

Oficift[  5? 

í  Mcri. 
áMOp> 

l.n-iit'e, 
•xda 

300 

uSp'^/^' 

deic-li. 

l'O 

re»íui,rdQ... 

liOlJ 

400 

4á0 

Cibodeid 

600 

un 

36(1 

Doce  guarda!,  á. 

Í60 

■Z  aiÓ 

3,líuafd. 

giiard. 

4íUiird 
ron  300 

PuotlO- 
PHii.^ip 

Pwron 

IIiipalr»nynrhi 

marine- 

1        ,,. 

paif. 

palr. 

■4mii- 

TosdeliirsIua.I= 

teniMí.. 

y4mli-| 

6ma- 

on  ^lis 

^H 
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Adm  ínjbtraciones  subaltornas  de  rentas  b^Jo  la  iiim«-diaia  dependencia 

de  las  oAcinas  generales. 


Administraciones  subalternas  á  sueldo  Jijo. 

La  de  Puente  nuevo  aun  después  que  en  1832  se  arregid  el  único 
derecho  de  consumo  de  ganados,  continuó  recaudando  el  corres- 
pondiente al  considerable  de  esta  numerosa  población,  á  cargo  de 
administrador  é  interventor  cada  uno  con  1200  ps.;  de  un  cela- 
dor con  804;  de  tasador  con  .540;  de  un  escribiente  con  500;  de 
corralero  con  480,  y  de  un  oficial  auxiliar  con  los  mismos  480. 
Una  vez  que  se  renueve  el  arrendamiento  del  derecho,  para  que 
hay  proposición  de  516.000  ps.  por  un  bienio,  cesará  la  necesi- 
dad (le  esos  empleados,  que  se  agregan  á  otros  destinos. 

La  nueva  aduana  establecida  en  el  puerto  del  Mariel  12  le- 
guas á  sotavento  d«íl  de  la  Habana  consta  de  un  administrador 
con  1.200  ps.joficialinterventor  vista  800,  guarda-almacén  600, 
escribiente  360,  y  un  tasátdor  celador  con  180;  y  se  cubre  su  vi- 
gilancia por  el  resguardo  de  la  aduana  de  la  capital. 

La  de  Piñal  del  Rio  se  sirve  por  un  Administrador  con- 
1 .000  ps.  un  oficial  dotado  en  600  y  5  receptores  al  6  p§  . 

La  de  San  Cristóbal  consta  de  administrador  con  1.000  ps., 
oficial  600,  tasador  celador  480,  y  un  receptor  que  en  1839  per- 
cibió de  asignación  fija  300  ps-,  y  de  eventual  274  y  6  rs. 

La  de  Guanabacoa  600  el  Administrador  y  300  un  oficia). 

La  de  Bahía-Honda,  615  el  Administrador. 

Puerta  de  la  Güira  600. 

Batabanó  455  y  un  dependiente  360. 

Guamutas  480. 

Santa  Maiía  del  Rosario  296. 

La  del  puerto  de  Cárdenas  á  barlovento  del  de  Matanzas 
se  aprobó'  en  Real  orden  de  3  de  Febrero  de  38  (tomo  1?  pági- 
na 583)  y  se  sirve  por  un  administrador  con  1.000  ps.  bajóla 
subordinación  de  la  principal  de  Matanzas. 

En  la  isla  de  Pinos  hay  organizada  una  dependencia,  y  el 
ministro  de  hacienda  ^que  está  á  su  cabeza  disfruta  1.500  ps. 

Mminisiradones  al  5  por  ciento  de  productos  que  las  correspondió 
ano  de  1831  anterior  al  del  indicado  arreglo; por  ahora  y  hasta 
mieva  reforma. 

A'lministrador.  Celador. 


La  de  la  ciudad  de  Santiago  de   las 

Vegas 1505    2J  360 

Jaruco 1133     7,    Recep.deStf 

Güines ^ 800  Cruz  192 

Bejucal ..,,.. -  295     1 
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AitiQÍnitlr*ilor. 

San  Antoní© 583  7J 

Ceiba- Mocha 998  4i 

Guanajay;  elactualtetijadesueldo.  660 

Madruga 687 

Calvario  y  Managua 283  6 

Fuenies-Grandea 297  S  J 

Regla  y  Luyanó 297  1 

Akcranea 281  7J 

JesUBdelMoDte..... 22U  5 

Tapaste  y  Saa  José  de  las  Lajas. . .  1 86  4 

|4ota:  Hay  ademas  subdelegados  de  hacienda,  que  lo  son  los 
tenienteB  de  Gobernador  políticos  y  mililarea  en  Piñal  del  Rio, 
ciudad  de  Santiago,  isla  de  Pinos,  y  puerto  de  Mariel,  y  confor- 
B»e  á  la  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  1837  se  les  abona  pa- 
ra gastos  de  escritorio  á  los  que  son  subdelegado*  en  el  interior 
SOO  p8.  y  á  loa  de  puertos  300. — Al  del  Caimito  y  Rosario,  surgi- 
deros al  S.  se  haD  abonado  por  eee  encargo  600  ps. 


Y  retptmia- 


Orden  de  tubasíat  de  aTrendameniot  de  Renta*. 
biüdadd 

La  Real  instrucción  de  16  de  Abril  de  1816  en  bus  ar- 
ticules 13  al  21  de  su  capitulo  5  establece  para  la  Península  las 
reglas  para  estas  subastas,  que  han  de  presidir  los  Intenden- 
tes, concurriendo  los  Administradores,  Contadores,  y  Asesor 
con  el  escribano. — Que  al  público  ha  de  enterarse  con  antici- 
pación, primero:  de  que  el  arriendo  es  solo  por  un  año,  que  so- 
lo podrá  ampliarse  de  Real  ¿rden;  segundo,  que  no  se  adiiike  niii- 
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bajo  ñanza  eti  el  acto  por  su  valor,  prefiriéndose  progresivamente; 
primero  á  los  que  anticipen  el  importe  del  arrendamiento;  se- 
gundo á  los  que  ha^n  á  cuenta  mayor  anticipación;  y  tercero  k 
los  que  disminuyan  los  plazos  que  no  han  de  pasar  de  cuadri- 
mestres, sin  que  ninguna  de  estas  ventajas  sea  causa  de  alterar 
el  valor  del  remate. — Y  que  las  fianzas  de  seguridad  han  de  ser 
ó  en  dinero  contante,  ó  en  fincas  libres,  de  fácil  venta,  y  que  su 
valor  ^sceda  en  una  tercera  parte  á  la  cantidad  del  ai  riendo;  pre- 
cediendo dictamen  de  los  Administradores  y  Contadores  á  la 
aprobación  que  toca  á  los  Intendentes  impartir  con  acuerdo  de 
asesor,  bajo  responsabilidad,  y  entonces  estendiéndose  la  escritu- 
ra con  inserción  de  las  condiciones,  se  espida  el  recudimiento  pa- 
ra la  posesión  del  arrendador. — {El  artículo  47  del  capítulo  1  pre^ 
viene,  que  cuando  las  fianzas  de  gef es  consistiesen  en  fincan,  se  han  de 
formalizar  las  diligencias  ante  las  justicias  del  territorio,  en  que  se 
hallen  las  que  se  han  de  hipotecar,  recibiéndolas  las  justicias  de  su 
cuenta  y  riesgo  con  información  de  abano,  y  certifica¡cion  del  anota- 
dar  de  no  estar  ligadas  con  otro  gravamen,  sin  cuya  circunstancia, 
y  la  precisa  de  obligarse  las  mugeres  de  los  fiadores,  serán  nulas). 

£n  esta  isla  se  hacen  las  subastas  de  ramos  y  fincas  en  la 
junta  de  almonedas,  que  mas  adelante  (cap.  42)  se  verá  de  que 
vocales  consta,  siéndolo  ademas  del  Contador  de  ejército,  el  Ad- 
minisirador  general  He  rentas  terrestres  para  remates  correspon- 
dientes á  su  oficina.  En  lo  esencial  rigen  las  propias  reglas  que 
para  lósquese  celebran  en  la  península,  solo  que  el  término  de 
duración  del  arriendo,  y  la  calificación  de  las  posturas  se  acuer- 
dan en  la  musina  junta  bajo  la  presidencia  y  autoridad  del  Supe- 
rintendente general  delegado,  según  los  casos  y  la  mayor  conve- 
niencia del  servicio. 

Sobre  ser  una  de  las  primeras  obligaciones  de  todo  Admi- 
nistrador cuidar  y  promover  los  intereses  de  la  hacienda,  ocurrien- 
do con  su  vigilancia  á  desfalcos  que  puedan  cometerse,  é  investi- 
gando para  mayor  seguridad  la  conducta  de  sus  subalternos,  á  fin 
de  precaver  con  providencias  oportunasUodo  perjuicio;  es  nota- 
ble la  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1817  mencionada  á  la  pá- 
gina 236,  que  declaro  responsable  á  un  gefe  de  la  cantidad  del 
alcance  de  un  estanquero,  que  no  cubriese  su  fianza. 


Recaudación  de  la  aduana  terrestre  en  once  anos. 

Para  ofrecer  aun  golpe  de  vista  su  montamiento  con  dis- 
tinción de  los  varios  ramos  sujetos  á  esta  dependencia,  se  deduce 
di»  sus  estados  generales  de   valores  el  siguiente  resumen. 


Prodnctos  de  los  varios  rAmos  de  rentas 

1829. 

18311. 

1831- 

1832. 

1833. 

Gradiaí8lwic«r. 

Conjumodega- 

nnJo 

1S4.S76 

183.506  ai 

isi.asi 

352.760  1 

311.045  H 

Pnlperiía 

43.076  4i 

Í5.75U  6i 

38.136  ti 

30.745  7i 

1.^.988  a^ 

flai-CJ) 

603  1 

86.706  5 

131.016  7 

1Í7.713  8 

Aloab-definca»^ 

SB1.503  9 

833,710  5 

1G6.704  3 

177.340  3Í 

114.834  S 

WdeMcl.YOí... 

74383  3i 

66.711     i 

44.51U  4( 

50.769  9 

sa«94  I  i     , 

35.756  4i 

37.572  Ij 

28.435  4Í 

I8.SG7     i 

36.787  8i 

13.13a  8 

asi 5  4! 

669  4 

11.096  3 

3.848  6 

Alq»ilt.  de  üacm- 

3.603  4 

3.657  1 

3.059  61 

4.405  G 

1.676  H 

M.,^^re^,co,.... 

1.9e6  7 

5Sa  3 

344  1 

1.111  6 

343  7 

R£Jil08  de  con* 

13.905  e 

12.429  4  i 

11.94S  5S 

19.277  71 

17.392  T 

l.Rn,.m>áel\ta\0! 

B.9SS  5S 

lasoo  5 

11.350  3 

lB.0á3  Si 

B.4U3 

Mftiia.  nnnaia. 

6.015  71 

10.563  81 

5,810  51 

10.169  SI 

7.881  4 

IJ.  ccte«i&s[¡ca» 

510 

2.533 

3.140  6 

1.234  7] 

1.670  i 

MesadHiiidem.. 

1.0.12  a 

isi'.m  h 

Noveno,  renle^ 

38.957  li 

a9!453  5 

2l"4ia  5i 

lÍ'.bS4  " 

Noven  Oída  co..- 

lolidaoion.... 

■16.701 

39.200  7J 

29.336      ■■, 

25.163     í 

26.580  4) 

Oficio»  vandible» 

6.500  7 

13.394  31 

21.544  H 

23,319  3i 

10.931    1 

P»pBl  sellado,.. 

iai.018  Si 

140.620  7 

149.634  3i 

153.437  3i 

136.916  7i 

Papolde  giro.. 

EílBnoodeffallof. 

6.357  4 

31.340  6 

136  4 

822  4 

7.456 

res  y  meaoreF 

B.G72  Ej 

ii.sai  6i 

3.845  21 

6.110  2 

6.803    1 

Venta  <te  reglen- 

56.23»  61 
1.695  i] 

23.678  61 
I.4S4  8 

10,870    i 

19.473  a 
SS.Gtl  6 

10  474  ^ 

TÍta^ó;::;;:;; 

99.785  B 

Derecho  de    h>- 

m  var.:::::: 

«         ", 

12.M9  H 

15.S53  4 

18.773  3 

429  71 

18.063  8 
591 

Venia»  de  líen- 

d«.(i) 

1.287  4 

1.467  3 

Bilaa  de  cruzada 

8.057  " 

7':535  71 

ía67  " 

SBSG  li 

3.7S3  4Í 

Id.  deindniíü... 

220  Si 

1.755  61 

1.383  51 

570  3 

E^polioa 

8  2 

10  2 

6.560  2¡ 

9.20S  61 

21000  3 

Mnuda-pia    für- 

^H 
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terrestres  de  la  Habana  recaudados  en  los  años  de 


1834. 

1835. 

1836. 

1837. 

1838. 

1839. 

M 

>i 

1.408  4 

83  2i 

3.787  4* 

25 

327.359  2i 

35.269  2Í 

114.679  5 

161.173  7i 

64.284  7i 

39.968  4  i 

8.452  7] 

4.7.32  2i 

418  4i 

17.979  3i 

7.965 

312.954  2 
29.935     i 
45.890  3i 
176.406  2 
73.561   1 
32.284  2 
3.715  5 
3.049  7i 
.381  3 
19.896  2i 
9.203  2 

325.876  7i 
25.426  5 
32.406  3 

209.214     i 
99.204  4 
31.902  5i 
12.200 
1.869 
714  7J 
32.107  5 
10.019.2i 

311.413  1 
37.134 
4.917  1 
206.616     i 
99.037  45 
51.323  4i 
11.199  4i 
1.662 
767  fij 
28.602  75 
7.591  5i 

30  9.990  3i 
42.887  7 
067  li 
255.483  2i 
112.275  6 
58.721  3 
10.566  6 
1.485 
614  2i 
25.799  4i 
11.180  5 

370.660  7 
39.875  6i 

222.820  7 
122.183 
52.634  2 
10.800  7 
1.352 
505  íi 
34.103  3 
11.767  6 

6.084  7 
1.660 
581     i 
21.151   1 

5.552  7 
3.993  2i 

22.484  3i 

7.306 
2.337  U 
915  2 
21.040  75 

3'.359  3i 
1.212  2i 

22.393  4 

5.320  3 
1.510 
4.417  6 
26.318  2 

6.687  4 

2.658  7 

702  1 

18.857  3 

31.503  li 

29.783 

29.210  n 

32.418  5 

36.797  2 

27.782  « 

41.051 
13G.S43 

6.959  6i 

38.128     \ 
156.745     i 

10.5)63  4 

27.453  IJ 
164.155  5 

3.621  4 

13.099  65 
159.826  5 

15.118  5 
11.350  5 

23.198  7J 
165.039  2 
41.623  li 
5.378 

13.572 
168.930  3 
41.301  6 
18.438  1 

16.063  U 

21.905  5i 

27.360  4 

19.629  25 

14.005  3 

6.914    i 

12.376  5i 
16.009  7  i 

11.642  U 
1} 

7.131  5i 

2.136  6i 

4.137  5 

II 

3.306  7 
365 

23.171  5 
553     i 

23.756  3 
909  6¿ 

26.161  3 
720  2 

23.533  2 
1.313  3 

33.897  41 
1.127  di 

21.885  3J 
1.222  6 

2.479  45 
5.619  6 
1.295  U 
12.960     5 

1.620  5 
2.901  5  i 
292  6i 
5.343     i 

22.527  1 
6.190  55 
1.521 
3.838  15 

1.341   15 

4.414  U 

499  6i 

4.490  5i 

14.556  6 
4.698  3 
1.227  2 
3.288  7J 

10.502  1 
3.810  G 
701 
657  6 

1.245  6 

1.474  1 
1.708  1 

2.019  4 
24.857  U 

1.984.  IJ 
32.164  45 

1.146  7 
23.032  61 

1.175  7 
31.201     i 

7Í.842  IJ 
205  1 

53.625  5J 
158  3 

1.768 
II 

136 

II 

II 
II 

26.551  4 
19.535     i 

26.551  4 
24.228  3i 

30.468  5 
29.442  7 

29.001  4i 
29.073  7 

29.730  35 
27.197  7\ 

32.835  H 
31.648  6 

4.904  6^ 

5.345  5 

6.071  6 

5.972  5 

6.119     i 

6.645  4^ 

4.000 

« 

II 
11 

II 
606  4i 

II 
9.847  7 

II 
661  4 

}j 

j> 

11 

II 

II 

II 

23.831  2 

28.238  5 

31.778  3i 

32.183     i 

32.943  2 

34.536  7^ 

1.273.982  6 

1.183.730  65 

12Ü3.327  55 

1.207.409  3 

1.350.390  4 

1.353.190     k 

TOMO  II. 
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NOTAS.— (I)     En  la  provln.-ía  de  Pueria-Prini^ipe,  sieaio  inlendenle  el  eom- 
piladorporloB  añosde  ít  ySS,  hiio  eeting-uir  eIsBtanco  de  «al,  dando  cnenM  coa 

eatados  JustiGcativoii  de  que  en  do»  quinquenios  seguidos  al  precio  de  30  reales  fa- 
nega, y  Garando  la  hacienda  con  '.oh  costoi  de  canduccion  dosdu  liis  puertos,  laa 
grdiJas  conataules  de  mermas&c.  siempre  se  gravd,  y  en  ningún  añosaeú  utilidad 
1  eilnnco,  ai  el  pliblico  tampoco,  al  que  te  revendía  el  grano  ápiecios  muy  subi- 
dos. En  Uoceidanial  de  la  Habana  pudo  cemintiar,  y  continuó  atgun  mas  1  lempo, 
ponjae  adquirido  el  grano  poroontrata  i  IS  rs.  fanega,  rendia  utilidade»,  por  sepa- 
rada de  lo  que  valia  el  impuesto  e»traard infrio  de  oíros  30  rc.scardsdoen  el  acia 
de  loa  gefes  superiores  de  17  de  Abril  ds  183S¡  pero  aleaba  por  virtud  del  espe- 
diente que  inslriiyí  la  Superintendaneia  se  hubo  da  eslender  &  toda  la  isla  la  medi- 
da da  eslincion  del  estanco,  ya  efectuado  en  la  provincia  de  Puerto- Principe,    y  se 


<n&losS 


I  del  pi 


5,  asignando  e\ 
mis  30  rs 


legají; 


le  antes 


raordini 


dejando  desde  t 

(3)     Este  ramo  locausa  la  enagenacion  nccuaiquierueniia  da  víveres   o  ropa. 

Techos  marítimos,  eateu  eseatos  de  pagar  alcabala  en  su  espendio  para  consumo  y 
tráfico  iaierior,  es  cosa  diferente  la  venia  en  cuerpo  de  todos  ellos  que  se  verifica 
en  el  traspaso  de  una  tienda,  en  que  se  comprende  lambien  la  estimación  del  local, 
y  viene  i  ser  una  especie  de  coniratu,  que  guardando  mas  semejanza  con  la  ena- 
genacion de  bienes  raices,  sa  diferencia  bastante  de  las  ventas  al  menudeo.  Por  el 
minmo  principio  sin  embarco  que  &  In-i  pulperías  9*  exija  el  dereclio  de  composi- 
sion,  como  para  indemnizar  el  da  alcabala,  que  dejan  de  pagaren  la  uiulllludde  ven- 
tas y  reventas  que  hacen  al  público,  para  surtirle  de  aurarliculos,  na  se  exime  da 
ella  al  lodo  de  la  misma  pulparía  con  íu  puesto,  si  se  traslada  i  otro  en  dominio,  se- 
ta de  ordenanza  y  prictica  corriente. — Visto  que  el  derecho  de  tiendas  por  ad- 


lonj 


noproi 


aiidac 
■a  ld87  ra 


i  que  4334  ps.. 


r,  que  t 


leltr 


o  de  30  ai 


dio  de  su  arrende  miento,  y  acordado  en  acias  de  la  junta  superior  direc'.i  va 
Setiembre  y  34  de  Noviembre  de  1828,  y  verificado  en  seguida  el  remate  por 
rindió  ya  en  el  de  1829,  ps.  891T,ques¡no  ae  ven  anotados  en  e«ie  estado,  i 
ría  el  que  hasta  I83I  se  incluyese  en  atcabatas  defiiiea>,ó  ptdpeHai. 

(3)  Véase  en  el  lomo  I?  de  Apéndice  página  393  la  nota  allí  estampad 
órdenes  que  acordaron  este  derecho  y  Je  las  que  lo  suprimieron  en  dos  i 
épocas;  y  asi  hoy  para  nada  rige  un  reglamento  circunstanciado  que  se  for 
■n  recaudación  en  la    isla  de  Cuba,  y  aprobó  la  Realórdonde  12  de    Di 

de  1834. 

(4)  LahislOrla  ilft  eslCs  derecha  y  d  aoIUal  estado,  MbrO,  y  dflSIino 
anbsisle  con  el  nombre  de  Sisa  de  Zanja  se  ha  referido  A  pltj\na5iS  de  díc! 
'     *         ■  "■      ■  -    .■    .-    li^po-iaion  déla  Real  firdon  de  l!J< 
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tratúones  «tubal teman,  asi  romo  á  ellas  se  trasladan  por  meses  ó  semanas  los  de 
ambas  administJaciones  general'9.«;  igualmente  loa  sobrante:»  de  la  principal  de  Ma- 
tanza», cuya  recaudación  ha  ido  subiendo  ft  término,  que  habiendo  sido  en  1800  so- 
lo de  43.722  p^t.,  en  1805  de  73.299,  en  1810  de  55.383,  en  1815  de  60.120,  en  1820de 
158.934,  en  1825  de  391.600;  ya»ubi6  en  1830  á  739.441,  en  1838  á  934.908  y  eu 
18394  los  1.111.438,  que  arriba  se  han  espresado. 

(7)     De  las  6  partidas  que  se  colocan  en  Tos  años  de  31,  33,  34,  37,  38  y  39  la  1? 
3*,  5*  y  6?  pertenecen  &  los  Santos  Lugares,  y  la  2*  y  4?  &  Redención  de  csutivos. 
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Capitulo  Trigésimo  tercero. 

Tributos  de  Indios, 

(En  7  artículos  desde  el  132,  hasta  el  138  se  com- 
preruie  la  materia  de  esta  especie  de  contribución  per- 
sonal, que  pagaban  los  indios  bajo  ciertas  reglas  de 
tasas  y  esenciones;  pero  se  omiten  por  su  absoluta  estin- 
cion,  gobernando  ya  así  enlapeninsula  comoen  ultra- 
mar otros  principios  mas  justos  y  apropiados  de  con- 
tribuciones al  Estadot  siendo  el  sistema  de  las  indirec- 
tas el  que  mas  ha  prevalecido.,  y  se  acomoda  mejifr  á 
nuestros  hábitos  y  costumbres.) 
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Capítulo  Trigésimo  cuarto. 

Jileábala. — Derecho  de  Hipotecas. — Vendutas. —  Ven- 
tas de  Tiendas. 

ARTICULO    CXXXIX. 

Para  eximirae  algunas  personas  del  justo  derecha 
de  alcabalas,  que  en  Indias  pagan  á  ia  moderada  cuota 
de  6  por  100,  y  de  4  en  las  fronteras  de  enemigos,  ce- 
den, donan  ó  traspasan  fraudulentamente  sus  posesio- 
nes y  bienes  en  hijos  ó  parientes  eclesiásticos,  contra- 
viniendo á  lo  dispuesto  por  leyes  Reales  de  estos  y 
aquellos  dominios,  y  causando  notable  perjuicio  á  mi 
Real  Erario.  Y  á  fin  de  precaver  semejantes  fraudes,  de- 
berán celarlos  con  especial  vigilancia  los  Intendentes, 
Subdelegados  y  Justicias  subalternas,  y  dar  los  prime- 
ros cuenta  justificada  de  ellos  á  la  junta  superior  de  go- 
bierno para  que  me  informe,  y  mande  Yo  poner  el  reme- 
dio conveniente  en  uso  de  mi  suprema  potestad.  Pero 
entretanto  harán  publicar  bandos  en  sus  provincias  para 
que  ningún  escribano,  ni  notario,  bajo  la  pena  que  im- 
pone la  ley  30  tit.  13  lib.  tí.  de  la  recopilación  de  Indias, 
pueda  estender  instrumentos  de  estas  cesiones,  donacio- 
nes ó  traspasos,  aunque  sean  con  nombre  de  ventas,  sin 
que  preceda  su  formal  licencia,  6  del  respectivo  subde- 
legado, para  que  pueda  hacerlo;  los  cuales,  cada  uno  en 
su  caso,  tomarán  á  este  finios  informes  qne  estimen 
oportunos,  y  en  su  consecuencia  dispondrán  ó  represen- 
tarán el  subdelegado  al  Intendente,  y  este  á  la  dicha  jun- 
ta superior,  lo  que  les  pareciere  justo,  según  las  circuns- 
tancias de  las  ocurrencias,  y  con  atención  siempre  á  la 
ley  10  tít.  12.  lib.  4.  de  la  misma  recopilación  de  indias, 
que  es  una  de  las  fundamentales 'de  aquellos  reinos^ 

ARTICULO  CXL. 

Por  el  artículo  8  del  concordato  celebrado  el  año 
de  1737  entre  esta  corona  y  la  Santa  Sede,  se  convino 
en  que  lodos  aquellos  bienes  que  por  cualquiera  titulo, 


y  desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  citada  concordia,  ad- 
quiriesen cualquiera  iglesia,  lugar  pío,  ó  comunidad 
«clesiáBÜca,  j  por  ello  cayesen  en  manos  muertas,  que- 
dasen desde  entonces  perpetuamente  sujetos,  como  tam- 
bien  sus  frutos,  &.  todos  los  impuestos  y  tributos  regios 
que  pagasen  los  legos,  6  escepcionde  tos  bienes  de  pri- 
taera  fundación,  y  coD  la  calidad  de  que  estos  mismos 
bienes  que  hubieren  de  adquirir  en  lo  futuro,  queden 
libres  de  aquellos  impuestos  que  por  concesiones  apos- 
tólicas pagan  los  eclesiásticos.  Y  aunque  en  estos  mi» 
dominios  de  España  se  ha  puesto  y  está  en  práctica  su 
observancia,  se  omitió  hasta  ahora  el  estenderla  &  los  cTe 
Indias;  pero  siendo  mi  Soberana  voluntad  que  en  todos 
ellos  se  cumpla  dicha  disposición,  mando  que  asi  se 
ejecute  para  con  aqnellos  bienes  que  por  cualquiera  ti< 
tuto  entrasen  en  manos  muertas  desde  la  fecha  de  esta 
ordenanza  en  adelante,  y  que  en  su  consecuencia  no  so- 
lo se  cobre  la  alcabala  de  los  frutos  que  ellos  produje- 
ren, sino  también  todos  los  demás  impuestos  que  me 
contribuyesen  los  pertenecientes  á  seglares;  debiendo 
servir  lo  que  en  el  articulo  antecedente  se  prescribe 
respecto  de  los  escribanos  j  notarios,  para  que  no  se 
oculte  alguna  de  las  adquisiciones  indicadas  cuando  se 
verifiquen,  y  hacerse  notoria  esta  determinación  por 
bandos  que  los  Intendentes  mandarán  publicar  en  sus 
respectivas  provincias. 
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dos  en  su  recaudación  y  resguardo,  sin  impedirles  á  los 
que  corresponda^  la  jurisdicción  ¿facultades  coactivas 
economicasj  de  que  han .  de  usar  con  preciso  arreglo  á 
cuanto  queda  dispuesto  desde  el  art.  95  al  101  inclusi-- 
ve  de  esta  ordenanza. — (^Conformes  literalmentt  los  ar- 
tículos 14t2  al  IM  de  la  ordenanza  de  86,  solo  añade  4 
ellos  la  de  803  lo  que  va  de  cursiva^  bien  que  tomándo- 
lo de  lo  que  en  artíctdo  separado^  el  145,  establece  la 
citada  de  86,  sobre  uso  para  los  cobros  de  las  facultades 
coactivo-económica^^  salvando  siempre  el  dfi  lajurisdic- 
cion  contenciosa  solo  para  los  Intendentes^  quepodrian 
delegarla  á  falta  de  subdelegados^  ó  por  las  distancias 
y  dificultad  en  los  recursos  j,cn  los  mismas  administra-' 
dores  en  cuanto  baste  á  que  pongan  las  causas  en  es- 
tado de  sentencia  para  que  asi  se  las  remitan.^^ — La 
Real  orden  de  21  de  JVoviembre  de  1839  aprueba^  el 
acuerdo  de  la  junta  superior  directiva^  en  que  sobre 
consulta  del  administrador  de  rentas  de  Santo-Espíritu 
se  les  faculta  para  hacer  efectiva  por  la  via  ecorídmica 
y  de  apremio  toda  deuda  líquida^  que  corneo  tal  resulte 
en  los  libros.)  ' 


Reglamento  de  alcabala,  que  rige  en  esta  isla  dictado 
por  la  Superintendencia  delegada  de  acuerdo  con  la 
junta  superior  directiva,  en'  26  de  Marzo  de  183(^ 
y  aprobado  en  Real  orden  de  8  de  Setiembre. 

Disposiciones  generalts. 

Articulo  1?  La  alcabala  es  uno  de  los  derechos  Reales  mas 
antiguos  y  jualiflcndoa  <jue  cxisien  en  1?  monarquía  española,  y 
debido  en  estos  dominios  de  1  ndias  desde  su  incorporación  á  la  coro- 
na de  Castilla.  La  cuota  de  su  adeudo  ha  tenido  variaciones  des- 
de el  año  de  1558,  hasta  que  por  Real  cédula  duda  en  San  Lo- 
renzo á  8  de  Noviembre  de  1765,  tiucdó  fijada  y  reducida  á  un 
6  por  ciento, 

2.  Adeudase  este  derecho  ^'enera hílente  de  todas  las  cosos 
que  se  cogieren  y  criaren,  vendieren  y  contrataren,  de  labranza^ 
crianza,  frutos  y  granjerias,  tratos  y  oficios  y  en  oira  cualquiera 
forma,  fl) 

3.  Debe  también  exigirse  de  todas  las  ventas  que  se  lucieren  de 
casas,  halos,  corrales,  ingenios,  sillos,  cafetales,  potreros,  esian- 
ciae,  vegas,  tejares,  carbonerías,  hornos  de  cal  y  demás  haciendas, 
fincas  y  posesiones,  asi  de  campo,  como  urbanas,  y  esto  (antas 
cuantas  veces  vendan,  truequen  y  permuten  las  cosits  antedichas, 
como  también  los  esclavos,  asi  criollos  como  bozales  y  coartadoíí. 

4.  Por  regla  general  se  causa  el  adeudo  de  alcabala  de  toda  ■ 
traslación  de  dominio,  con  las  escepcioncs  y  limitaciones  que 
adelante  se  dirán:  por  lo  tanto  cuando  ¡<e  cambiare  una  linca,  es- 
clavo ó  cualquiera  cosa  ¡wr  otra,  de  todas  se  exigirá  el  6  por  cien- 
to de  su  valor,  como  si  cada  una  de  ellas  se  vendiese  por  dinero. 
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6.  De  toda  especie  de  censo  que  se  impusiereí  ya  sea  consi* 
gnativo,  perpetuo,  redimible  ó  reservativo;  de  los  contratos  eiH 
fitéuticos,  y  en  los  de  locación  y  conducion,  si  fuesen  por  tiem- 
po indefinido  ó  muy  dilatadb,  que  pase  de  diez  años:  se  ha  de  co- 
brar el  propio  derecho,  según  se  previene  en  Real  cédula  de  SI 
de  Agosto  de  1777»  entendiéndose  solo  un  seis  por  ciento^  por  ha- 
berse abolido  la  doble  alcabala  que  se  causaba  ¿ntes  en  las  ventas 
á  censo  reservativo,  según  la  declaratoria  hecha  por  Reales  dis- 
posiciones de  32  de  Febrero  de  1818  y  11  de  Marzo  de  1819, 
que  derogaron  en  esta  parte  la  Real  cédula  de  17  de  Marzo  de 
1774. — (Y  mandaron  observar  en  esta  isla  la  ley  21  tit.  12  lih.  10 
de  la  navírima  recopilación). 

7.  No  podrá  escribano  alguno  formar  escritura  ni  instrumen- 
to público  de  contrato  de  venta  y  compra ,  formación  ó  disolu- 
ción de  compañía,  adjudicaciones  in  solutum,  promesas  de  ven- 
der, ó  de  otra  naturaleza,  ni  de  aopaciofles  en  razón  de  las  ena- 
genaciones  simuladas,  que  acaso  se  intenten  por  ese  medio,  ea 
fraude  del  Real  derecho,  sin  que  antes  se  presente  la  papeleta 
de  la  administración  general  de  rentas  terrestres,  ya  sea  que  se 
adeude  ó  no  la  alcabala,  bajo  la  pena  de  pagar  este  derecho  y  el 
cuatro  tanto  mas,  en  virtud  de  la  ley  29  tit.  S  lib.  8?  de  la  re^pi- 
lacion  de  Indias. 

8.  Tampoco  podrá  ningún  escribano  clausular  en  las  escri- 
turas circunstancias  ni  condición,  que  no  esté  comprendida  en  la 
citada  papeleta;  en  la  precisa  inteligencia  de  que,  el  que  las  hi- 
ciere sin  los  espresados  requisitos,  sufrirá  la  pena  de  100  ducados, 
y  sei^  meses  de  suspensión  de  oñcio;  sin  perjuicio  de  las  que  cor- 
respondan á  los  compradores  ó  vendedores,  en  caso  de  que  |ia- 
ya  ocultación  de  derechos  Reales. 

9.  Como  la  manifestación  que  hacen  los  interesados  del  va- 
lor de  sus  contratos,  es  loque  sirve  de  fundamento  para  la  exhi- 
bición de  la  alcabala,  se  manifestará  precisa  é  inviolablemente  en 
todas  las  escrituras  el  precio  en  que  se  vende,  cambia  ó  permuta 
la  posesión  ó  esclavo,  según  que  en  la  realidad  fuese,  y  los  plazos: 
como  también  en  los  censos  la  cantidad  que  se  impone  y  en  que 
términos  se  hace  el  impuesto;  sin  que  por  motivo,  pretesto  ná  cau- 
^a  alguna  pueda  ocultarse,  ni  tenerse  en  ello  la  menor  confianza. 


t)ue  en  él  se  indican,  y  se  omiten,  por  no  exigirse  ya  semejante  alcabala  de  gana- 
dos, desde  1833  que  etttáen  planta  el  único  derecho  de  consumo,  en  qne  so  reííiD* 
dieron  ese  y  otros,  de  que  se  tratará  en  su  capitulo;  y  por  que  el  tabaco  se  coiidV' 
ce  igualmente  sin  guias,  y  sin  mas  adeudo  de  derechos,  que  los  que  marcan  los 
•aranceles  á  su  esportacion  délos  puertos  (pág.  90  ).  Y  asi  en  28  de  Diciembre  de 
1832  anunció  al  público  la  Real  aduana,  que  deiMie  el  signiente  Enero  quedaba  su- 
primido el  derecho  de  dos  por  ciento  de  iiiternarion  ó  de  tráfico,  y  toda  clase  do 
efectos,  víverei*,  ropas  y  demás  artículos  comerciales  podrían  cir^^ular  libremente 
por  tierra  sin  guias. 

JOMO  zi.  40  r 
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lo  coal  «e  ha  de  cumplir,  sopeña  de  que  no  solo  se  perderá  la  cAif 
tidad  ú  especie  que  se  ocultare,  á  dejare  de  ponerse  ea  la  escríto- 
m,  «ino  también  el  cuatro  tantos  mas,  á  que  seré  reiponsable 
de  nMQcomuD«lm«oíwJuin,  el  comprador,  el  vendedor,  y  cuao- 
tM  nuM  intervengan  en  la  ocultación,  ofreciéndose  al  delator 
la  décima  parte  8Í  se  justificare,  d  gratificación  competente,  fle> 
gun  lo  que  importase  y  circunstancias  que  ocurran.  (S) 

10.  Todos  loa  escribanos  que  tuvieren  protocolo  público  da- 
TáameDS'ialmenle  á  la  administración  general  de  rentas  tene*' 
tres  un  testimonio  relacionada  de  todas  lü  ventas,  que  se  bubie> 
ten  «torgado  ante  ellos  en  el  discurso  del  mes,  con  espresion  da 
los  BUgetoB  que  la  verificaron,  y  precio  de  cada  una  de  ellas:  de* 
tñendo  presentar  dicho  testimonio  dentro  de  los  ocho  dias  primeros 
d«l  figiüeMe,  bajo  la  pena  de  100  ps.  de  multa,  impuesta  por  pro* 
videncia  gubernativa  de  esta  Superintendencia  general  subdele* 
gada.  Dentro  de)  propio  término  y  con  sujeción  á  igual  pena, 
temítirk  el  anotador  de  hipotecas  á  la  misma  administración  ge- 
aera],  otro  testimonio  de  todas  las  anotaciones  que  hiciese  en  el 
mea. 

11.  Si  de  los  espresados  testimonios,  que  deben  dar  los  eaeri- 
ba«D8,  con  juramento  de  no  haber  pasado  ante  ellos  otros  ñinga- 
nos  contratos,  resultare  que  se  ha  hecho  alguna  escritura  sin  el 
pago  oportuno  de  la  alcabala  y  sin  el  conocimiento  de  la  mencio- 
nada administración  general  terrestre,  sufrirá  el  infractor  la  pena 
del  pago  de  la  alcatMila  respectiva,  y  mas  el  cuatro  tanto,  sin  per- 
juicio de  las  demás  establecidas  en  derecho,  como  lo  dispone  la 
ley  29,  til.  13,  lib.  8  de  la  recopilación  de  estos  dominios. 

12.  Siendo  del  cargo  del  vendedor  el  pago  de  la  alcabala,  í 
menos  que  no  sea  condición  del  contrato  que  el  comprador  quede 
obligado  á  satisfacerla;  en  este  último  caso,  no  solo  se  díbraré  el 


315 
ma  alcabalilla,  por  .estij liarse  dicha  obligación  como  mayor  valor 
de  la  cosa  vendida.  (4) 

Escepciones  y  Hméiacianei. 

13.  Están  esceptuados  por  las  leyes  de  pagar  alcabala  el  pan 
cocido,  los  caballos  que  se  vendieren  ensillados  y  enfrenados,  la 
moneda  acuñada,  los  libros  impresos  y  manuscritos,  las  aves  do 
cetrería  y  las  cosas  que  se  dieren  en  dote  para  casamiento.  [5] 

14.  Tampoco  deben  pagarla  los  bienes  de  cualquier  clase 
que  se  dividieren  entre  herederos,  aunque  intervenga  dinero  ú 
otras  cosas  entre  ellos;  siempre  que  sea  bajo  los  términos  prevé* 
nidos  en  Real  drden  de  3  de  Diciembre  dé  1781,  la  cual  dispone: 
,,que  no  han  de  eximirse  del  Real  derecho  de  alcabala  otros  pac- 
tos y  ventas,  que  aquellas  que  en  conformidad  de  His  leyes  reco- 
piladas de  Castilla  é  Indias,  se  reduzcan  á  igualarse  los  herede- 
ros en  el  propio  acto  de  la  división  o  repartimiento  de  los  bienes^ 
con  tal  de  que  se  uerifique  entre.ellos  mismos  bajo  la  precisa  con- 
dición de  que  no  admitan  cómoda  y  fácil  división,  sino  intervi- 
niendo dinero  con  que  se  compensen." — ( Véase  arñcído  28.) 

15.  También  lo  están  todos  los  mantenimientos  que  se  intro- 
duzcan para  vender  por  menor  al  público  en  las  plazas  y  calles, 
y  estramuros  desde  siete  leguas  en  contorno  de  la  ciudad. 

16.  Igualmente  están  exentos  de  pagar  este  derecho  los  ecle- 
siásticos ordenados  in  sacris  por  las  ventas  que  hicieren  de  sus 
bienes,  y  de  trueques  por  lo  que  á  ellos  toca  6  pueda  tocar;  pero 
81  compraren,  o  vendieren  cualquier  cosa  por  trato  de  mercade- 
ría ó  por  via  de  negociación,  de  los  tales  han  de  pagar  alcabala 
como  si  fugseri  legos.  Esta  es  la  letra  de  la  ley  17,  tít.  18,  lib.  8 
de  la  recopilación  de  Indias;  y  con  arreglo  á  ella  y  á  su  espíritu, 
ha  dispuesto  S.  M.  en  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1839,  quo 
para  evitar  dudas  é  interpretaciones  se  obligue  á  los  eclesiásticos, 
que  intenten  vender  sus  bienes  propios,  á  que  acrediten  con  jus- 
tificación espresa  y  legal  la  procedencia  de  ellos  y  el  origen  de 
8u  ad({uisicion,  sin  cuya  circunstancia  no  se  les  concederá  la  pa- 
peleta de  permiso  para  la  enagenacion  6  venta.  (6) 

(4)  A -i  hfi  derlaró  por  pimto  sreneral  á  consulta  de  la  Intendenoia  de  la  Haba- 
na en  Real  orden  de  12  de  Febrero  de  1777. 

(5)  Por  a(*uerdo  de  la  Junta  superior  directiva  de  Mayo  de  1833  8«  declara 
sobre  duda  ocurrida  á  la  Administración  de  rentaíi  de  Puente-nuevo,  exento  de 
aicabaU  al  ganado  mular  y  caballar,  como  lo  está  el  vacuno  y  de  cerda  despoee 
de  arreglado  ííu  derecho  de  consumo. 

(6)  Otra  Real  orden  de  19  de  Setiembre  de  832  motivó  la  formación  del  espe- 
diente número  247  cuaderno  2  de  Reales  órdenes  con  el  acuerdo  de  la  Junta  4i-   * 
reotiva  He  7  'le  Marzo  de  833  de  confoimidod  con  dictámenes  de  los  ministeríof, 
en  que  se  mandó  continuar  la  práctica  seguida  hasta  ahora  en  cabOs  de  ventas  dii( 
ccleuiásiio^v^,  como  arieglaila  á  las  leyes  y  al  tenor  literal  de  Cbte  articulo  !••  — 
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17.  Aunque  la  ley  de  la  recopilacioD  de  Indias  citada  en  el 
articulo  anterior,  comprende  también  á  las  iglesias  y  monasle- 
ríos,  sin  embargo  eatá  diapuesto  por  el  articulo  143  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  Nueva-España,  que  ae  haga  eatensivo 
■  estos  dominios  el  articulo  8.°  del  Concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sede  el  año  de  1737,  por  el  cual  se  convino,  que  todos 
aquellos  bienes  que  por  cualquiera  titulo,  adquiriesen  las  iglesias, 
lugares  píos,  ó  comunidades  eclesiásticas,  y  por  ello  cayesen  en 
manos  muertas,  quedasen  perpetuamente  sujetos,  como  también 
■US  frutos,  á  todos  los  impuestos  y  tributos  regios  que  pagasen 
los  legos,  á  escepcion  de  los  bienes  de  primera  fundación,  y  con 
la  calidad  de  que  estos  mismos  bienes,  que  hubiesen  de  adquiíir 
en  lo  futuro,  queden  libres  de  aquellos  impuestos  que  por  con- 
cesiones apoat^Slicas  pagan  los  eclesiáslicos;  cuya  diepoaicion  se 
tendrá  presente  para  loa  casos  que  ocurran. 

IB.  Por  Reales  (frdenes  de  22  de  Febrero  de  1818  y  6  de 
Agoato  de  1819  se  declaran  libres  del  derecho  de  alcabala  1h 
tierras  montuosas  y  á  mas  distancia  de  35  leguas  de  esta  capi- 
tal, que  sean  enagenndas,  bien  á  censo  6  en  venta  real;  debien- 
do preceder  á  la  formación  de  la  escritura  un  informativo  de  tres 
teatigoa,  practicado  ante  el  juez  pedáneo  del  terñtorío  á  que 
corresponda,  intervenido  por  el  administrador  de  rentas  Reales 
mas  inmediato;  por  el  cual  se  acredite  que  en  efecto  existen  mon- 
tuosas y  á  la  distancia  indicada;  entendiéndose  ésto  en  sus  pri- 
meros ventas,  y  no  en  las  que,  después  de  cultivado  el  terreno, 
se  hiciesen  á  otras  manos,  ó  nuevos  poseedores;  porque  en  este 
COBO  quedan  sujetas  á  la  contribución  de  aquel  derecho,  aunque 
solo  exista  el  paño  de  tierra  adquirido,  con  una  minima  parte 
de  cultivo.  (7) 

19.     Tampoco  ae  paga  alcabala  del  valor  de  Los  esclavos  que 
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cion  del  adinÍDÍstrador  de  rentas  mas  inmediato  el  número  que 
coatenga  cada  una,  estimándose  para  su  baja  al  respecto  de  tres- 
cientos y  cincuenta  pesos  cada  esclavo  de  ambos  sexos  y  de  to- 
das edades  indistintamente*  (8) 

20.  Los  solares  yennos  destinados  para  fóbríca  de  casas,  ú 
otros  edificios,  que  estuviesen  situados  á  mas  de  una  legua  en- 
Gontorno  de  esta  capital,  solo  pagarán  la  mitad  del  derecho  de 
alcabala,  ó  sea  un  3  pcnr  100. — [Véase  en  seguida  para  magmr 
UustradM  la  Real  cédula  de  14  de  Diciembre  de  1828.) 

21 .  No  se  adeuda  el  referido  derecho  de  alcabala  en  las  dona- 
ciones que  se  hagan,  como  no  importen  ó  envuelvan  venta  simu- 
lada, debiendo  preceder  á  la  drden  de  la  administración  general 
para  que  se  forme  la  escritura,  el  juramento  de  las  partes  ante  el 
escribano  de  Real  hacienda,  del  mero  fin  de  liberalidad  ó  grati- 
tud que  mueve  á  hacerlas.  Esto  se  entiende  siempre  que  el  valor 
de  la  cosa  no  esceda  de  500  maravedís  de  oro,  que  hacen  1660 
pesos  y  un  cuarto  de  real,  porque  cuando  es  mayor  se  necesita 
insinuarla  ante  juez  competente,  para  que  no  se  estime  por  nula 
y  de  ningún  valor  por  falta  de  ese  requisito,  siendo  circunstancia 
indispensable,  que  los  donantes  sean  hombres  libres  y  mayores 
de  25  años,  y  les  donatarios  personas  á  quienes  no  les  esté  pro- 
hibida su  aceptación.  Y  no  se  perderá  de  vista  lo  mandado  por  el 
art.  142  de  la  ordenanza  de  Intendentes. — {Igual  alíSQdeladé 
1803  arriba  trasladado.) 

22.  Los  rematadores  de  diezmos  no  adeudan  alcabala  en  la 
adquisición  que  hagan  de  frutos,  reses  y  demás  que  comprenda 
8U  remate;  pero  si  estos  mismos,  después  de  haber  adquirido  el 
derecho  lo  transfieren  en  otra  distinta  persona,  queda  sujeta  al 
pago  del  insinuado  derecho  la  cantidad  en  que  lo  cede,  porque 
se  advierte  en  esto  una  traslación  real  de  dominio  de  ciertas  y 
determinadas  especien;  no  asi  en  los  que  se  verifican  de  contribu- 
ciones en  efectivo,  como  los  de  gallos,  ú  otras  de  esta  natura- 
leza. (9) 

• 

tierras  montuofojí,  con  que  se  eaagenó  una  hacienda  de  infenio,  por  ser  claro,  que 
6  no  hubo  lu^r  i  la  gracia  en  la  primera  enajenación  de  su  repartimiento,  6  debe 
mdeudartie  en  la  segunda^— -Otro  acuerdo  de  dicha  Junta  de  1$  de  Marao  de  1837 

*  prefijó  el  término  de  un  año  de  verificado  el  reparto  de  tierras,  para  que  dentro  de 
él  se  practicase  el  informativo  del  caso  intervenido  por  el  respectivo  administra- 
dor cen  el  objeto  de  asegurar  la  exención,  á  cuyas  peticiones  no  se  daría  entrada 

'  pasado  el  término. 

(8)  La  gracia  fué  concedida  en  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  1816,  y  la  de- 
signación del  avaluó  fijo  de  350  ps.  se  hiso  para  obviar  abusos  en  sesión  de 
la  Junta  directiva  de  11  de  Setiembre  de  1833.— Ha  sucedido  ya  el  caso,  que  por 
llenar  y  aun  esceder  del  total  precio  convenido  de  un  fuado  demolido  la  ascenden- 
cia de  sos  negros  á  los  350  ps.,  no  ha  resuludo  sobrante,  de  qne  tirar  la  alcabala. 

(9)  Este  adeudo  que  se  causa  en  igualas  6  trasoasos  de  los  arrendadores  de 
diesmos  se  decidió  por  Real  cédula  particular  i  la  Intendencia  de  la  Habana  de 
S7  de  Febrero  de  1777  sobre  ua  caso  ocurrido,  «n  que  se  declara  igualmeate  que 
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23.  Están  declaradas  exentas  del  derecho  de  alcabalas  todas 
]aa  ventas  de  embarcacionee  españolas  y  estraogeras,  que  ee  eje- 
cuten eo  los  puertos  de  esta  Isla  á  favor  de  loh  naturales  de  Iw 
dominiofl  de  Espaíia  é  Indias.  (10) 

t4.  Las  ünposicioneB  que  se  realicen  á  favor  de  algún  culto, 
de  capellanías  &c.  serán  también  libree  del  Real  derecho  de  al- 
cabalas, siempre  que  ae  verifiquen  en  finca  propia  del  testador,  y 
por  espresa  disposición  suya. 

DevolvciotKi- 

tS.  Realizado  el  entero  de  la  alcabala  de  cualquier  venta^ 
no  htbrá  lugar  á  su  devolución  por  solo  el  simple  convenio  ó 
acuerdo  entre  las  partes,  aunque  sea  tenido  por  ante  un  juez;  pero 
•i  se  devolverá  la  suma  recibida,  cuando  la  venta  sea  declarada 
Huta  por  sentencia  de  un  juez  competente. — [  Véase  á  conliitua- 
ciíM  ¡a  Rial cédula  del  atmlo  19  de  agosto  de  TiS.] 

.Slmonedas  y  Remate». 
26.     D¿  toda  venta  de  bienes  raices,  muebles  y   semovientes, 


-1  Le'4  D<r  ariarJoA  déla  Jur 

e  de  1827. 

14  Je  Diciembre  de  1794  para 
J  comereio  diaponsa  las  derflchiH  de  estraujeri,!  y  olrOE  cuale^«]l1ieraqlle.te  hnbie- 
•«a  exigido  par  la  niatri::ula  batiilitucion  y  eapedision  de  las  erabareicionei;  de- 
clmraado  la  de  81  de  0;iubre  de  96  comprendiiia  eiUre  e*ias  ?rad«.i  la  da  eien- 
cton  de  dereohoi  al  dinero,  qrie  ge  eslraie^e  para  comprarlas  en  e]  estrangero  bajo 
flama  de  su  ereoliva  inversión  en  ello.  Las  He  14  de  Abril  de  1803  y  30  de  Mano 
de  1611  sirvieron  de  narma  para  la  rs  laccion  de  exe  anicuta  ii.—L.t  de  SS  da 
Noviembre  de  8M  prorog^  por  4  añoi  la  liberial  de)  derecho  de  exirangerla  á  los 
buques  de  coaslriiccion  e'iranijera,  q  ip  perleneiieoica  á  españoles  se  mitricula- 
•eaparaelcomuríiode  A-ní.-ica.-íoi  '    '     ■•-■-■---'-" '-f^- 
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de  frutos,  géneros  y  efectos  que  se  haga  por  almoneda  ó  pregón, 
bien  sea  para  pagar  acreedores,  ó  porque  sus  dueños  los  vendan 
por  su  voluntad,  se  ha  de  pagar  el  derecho  de  alcabala,  á  cuyo 
fin  no  podrán  ejecutarse  las  almonedas,  los  pregones  ni  remates, 
sin  que  primero  se  avise  al  Administrador  general,  á  efecto  de 
que  asegure  dicho  derecho,  sin  cuyas  circunstancias,  los  jueces, 
escríbanos,  ni  ningún  particular  podrán  practicar  la  venta,  inter- 
venir ni  actuar  en  ella,  pena  de  que  se  cobrará  de  ellos  el  impor- 
te de  dicha  alcabala  con  mas  el  cuatro  tanto;  y  asi  se  tendrá  en- 
tendido que  en  cualquiera  de  aquellos  casos,  si  fuere  en  proceso 
la  providencia  de  almoneda  y  remate,  ó  por  disposición  verbal,  ha 
de  preceder  en  lo  judicial  un  decreto  en  los  propios  autos  para 
participarlo  al  Administrador  general,  y  en  lo  verbal  un  recado 
político  con  el  escribano,  con  espresion  de  lo  que  se  saca  á  subas- 
ta, del  dia  y  del  parage,  para  los  fines  referidos  y  bajo  las  enun- 
ciadas penas  conque  desde  luego  se  les  conmina. — ( Véiise  aba^ 
jo  la  disposición  sobre  nuevo  sUtema  para  estas  participaciones  de 
remates,) 

27.  De  las  almonedas  y  remates  que  se  hicieren  en  los  tribu- 
nales y  juzgados  eclesiásticos  se  cobrará  lo  correspondiente  al  re- 
ft^rido  derecho  de  alcabala  con  esta  limitación:  que  si  son  de  bie- 
nes propios  de  eclesiásticos  ordenados  in  sacris  no  se  practicará  por 
estar  esceptuados  de  dicho  pago;  pero  si  fuesen  compradores  de  di- 
chos bienes  ó  vendedores  poc  trato  ó  negociación,  lo  satisfarán  sin 
distinción  como  legos;  para  cuyos  fines,  cuando  llegue  el  caso  de 
celebrarse  las  dichas  almonedas,  ventas  ó  remates,  si  fuesen  judi- 
ciales se  avisará  por  el  juzgado  á  la  administración  general,  como 
va  prevenido  para  los  jueces  legos; y  si  estrajudicial,  por  recado  con 
el  notario,  para  que  se  concurra  á  tomar  conocimiento,  y  arreglán- 
dose á  lo  dispuesto  en  el  art.  13  de  este  Alcabalatorio,  se  deduz- 
ca y  recaude  dicho  derecho:  bien  entendido  que  de  faltarse,  no 
solo  se  promoverán  las  diligencias  para  hacer  efectiva  la  esaccion, 
sino  que  al  notario  lego  se  castigará  con  las  penas  que  se  previe- 
nen en  el  artículo  anterior,  y  el  juez,  que  incurrirá  en  el  desagra- 
do de  S.  M.  con  ooligacíon  de  indemnizar  á  la  Real  Hacienda 
en  cuanto  se  perjudique,  será  requerido  en  debida  forma  y  por  los 
términos  establecidos  en  derecho  para  la  correspondiente  satisfac- 
ción. 

28.  En  los  remates  que  se  hacen  de  bienes  heredados  para 
concluir  las  respectivas  divisorias,  no  se  adeuda  el  derecho  de  al- 
cabala, siempre  que  se  efectúen  entre  los  mismos  herederos  y  con 
el  fin  de  dividirse  entre  si,  como  está  prevenido:  pero  en  admitién- 
dose un  postor  estraño,  aunque  éste  cédalo  rematado  á  alguno,  6 
algunos  de  los  herederos,  en  fuerza  de  la  acción  del  retroacto,  ó 
tanteo,  se  ha  de  pagar  alcabala  de  la  cantidad  que  el  estraño  le 
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ñ}i>  por  precio,  porque  el  hecho  de  .-iiliiiitirfie  iin  poülor  que  no  sea 
de  Uta  mismos  herederos,  escepciona  el  caso  de  la  gracia  conce- 
dida por  la  ley  á  solo  aquellos:  y  lo  m'ismo  sucederá,  cuando con- 
elaidas  dichas  divisorias;  y  estando  en  posesioD  cada  heredero 
de  lo  que  le  pertenezca,  se  subaste  pasado  algún  tiempo  lo  de  uno, 
por  Mr  ejecutado  ó  por  otra  causa,  6  favor  de  otro  cohereden^ 
porque  la  escepcion  solo  se  entiende  al  acto  de  las  adjudicaciones 
cuando  los  bienes  noadmilen  cóinoda  división.  (II) 

(Aqiá  tíUraian  lo»  articuJoi  29  hasta  el  35  incluñtx  referenlt» 
á  la  luprimida  alcabala  de  tráfico  y  conjormet  á  la»  advertenáai  M 
partiaUar  eontenidat  en  ¡os  arancela  de  1 8S0;  pero  ya  rin  efecto  m 
tuiHtuyen,  para  no  interrumpir  la  numeración,  contmuándola  en  loi 
ñgtnteM  que  ñguen.) 

Venlat  de  fincas. 

89.  A  mas  de  las  disposiciones  generales,  escepciones  y  limi- 
taciones contenidas  en  este  Alcabalatono  conviene  advertirse, 
que  el  Real  derecho  de  seis  por  ciento,  que  se  cobra  en  esta  clase 
de  ventas,  ha  de  deducirse  del  liquido  valor  en  que  se  vende,  em- 
peña cf  traspasa  cualquiera  finen,  y  también  de  las  cantidades  que 
■obre  ellas  se  impongan  de  nuevo. 

30.  Las  aseguraciones  de  todas  clases,  como  quiera  que  son 
unas  meras  hipotecas,  no  adeudan  derecho  alguno  al  tiempo  de 
hacerse;  pero  si  lo  causa  integro  cada  vez  que  se  traspasa  la  finca 
ó  esclavo  de  uno  á  otro  poseedor,  como  un  valor  que  debe  stsr  en- 
terado á  BUS  respectivos  dueños  en  tos  casos  de  In  ley. 

31.  En  las  fincas  que  estuvieren  vendidas  con  pacto,  cuando 
BU  pr  imitivo  dueño  intentase  vender  la  acción  al  retro  que  en  ella 
tiene'   adeudará  alcabala  de  solo  el  valor  en  que  Aiese  estimada. 
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FePiía  de  Eiciavos. 

32.  De  estas  ventas  se  cobra  el  mismo  derecho  que  de  las  fin- 
cas, con  la  escepcion  de  que  están  exentas  de  pagar  alcabala  las 
libertades,  ya  sean  graciosas  ó  por  el  importe  que  el  esclavo  exhi- 
ba para  su  rescate;  y  lo  mismo  las  primeras  ventas  que  hacen  los 
que  han  sido  consignatarios,  por  haber  satisfecho  en  su  tiempo 
los  respectivos  derechos  de  introducción,  y  esta  es  la  causa  por 
que  á  la  salida  de  su  poder  ó  dominio  no  se  adeuda." — (Véase de 
página  492  á  495  del  Apéndice  tomo  1?  loi  Redesórdenea  dectgwas 
de  dudas  en  punto  á  la  alcahaia  de  venUu  de  esclavos). 


Real  cédula  de  14  de  Diciembre  de  1828,  sobre  venta  de  solar  esde 
que  se  redactó  el  artículo  20  dd  alcabalaiorio. 

• 

El  Rey. — ^„Por  cuanto  de  resultas  de  haberse  observado,  que 
en  la  isla  de  Cuba  y  otros  puntos  de  las  Américas  se  celebraban 
ventas  de  solares  y  otras  fincas,  paliándolas  con  el  nombre  de  lo- 
cación y  conducion,  en  fraude  del  Real  derecho  de  alcabalas;  y 
que  se  hacían  arrendamientos  de  solares  con  perpetuidad  trans- 
misible y  varias  otras  cláusulas  que  persuadían  en  realidad  ser 
ventas  las  que  se  celebraban  con  nombre  de  censo  redimible, 
ocultando  la  verdadera  esencia  del  contrato,  por  no  pagar  las  dos 
aleadlas  que  adeudaban;  en  lo  que  se  incidía  tan  comunmente 
que  en  laalmcíendas  de  campo,  6  predios  rústicos,  se  había  he- 
cho recibir  con  este  fin  el  censo  reservativo;  se  dispuso,  para  evi- 
tar los  graves  perjuicios  que  resultaban  de  semejantes  fraudes,  en 
Real  cédula  de  21  de  Agosto  de  1777,  que  se  cobrara  y  exigiera 
generalmente  el  Real  derecho  de  alcabala  de  cualesquiera  espe- 
cie de  censo,  ya  fuese  consignativo  ó  reservativo,  coníendo  igua- 
les uno  y  otio  bajo  un  concepto  para  la  regulación,  practicándose 
lo  mismo  en  los  contratos  enfitéuticos:  que  en  cuanto  á  los  de  lo- 
cación y  conducción,  se  examinase  si  esta  era  por  tiempo  indefi- 
nido ó  muy  dilatado,  de  suerte  que  pasara  de  diez  años,  en  cu- 
yos casos  se  habia  de  adeudar  y  cobrar  también  el  derecho  de  al- 
cabala por  el  fraude  que  se  cometía,  ó  se  presumía  en  esta  espe- 
cie de  locaciones,  y  se  declaró,  que  para  que  no  se  causara,  se  ha- 
bían de  hacer  los  arrendamientos  por  menos  tiempo  del  de  los 
diez  años,  y  sin  cláusulas  que  indujeran  perpetuidad  ni  trasla- 
ción de  dominio,  ú  otro  equivalente;  pero  que  sí  la  venta  de  so- 
lares fuese  precisamente  para  fábrica  de  casas  ú  otros  edificios, 
era  la  R^al  voluntad,  que  se  cobrara  solo  la  mitad  de  la  alcabala 
de  su  precio,  atendiendo  al  aumento  y  adorno  de  la  población.  En 
tal  estado,  con  motivo  de  haberse  quejado  D.  Santiago  Peilalver 
TOMO  n.  41 r 
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•  n  )a  SiiperiiiiendcLicia  general  de  Rcul  Hncieiida  de;  la  Habana, 
deque  no  obstante  lodie^iueato  en  dicha  Real  cédula,  se  tralaba 
de  exigirle  en  aquella  ad mí nÍ9t ración  el  pago  integro  de  un  eeis 
por  ciento  por  derecho  de  alcabala  en  los  tertenoB  yermos,  que  tra- 
taba de  repartir,  con  lo  que  se  retraían  los  coIodos  que  antes  los 
solicitaban,  se  instruyó  eEpcdiente  en  razun  de  su  inlcligencia,  y 
sobre  el  modo  y  casos  en  que  debia  exigirse  la  alcabala  en  la 
venta  de  solares  yermos;  y  llevado  á  conocimiento  de  la  Junta 
superior  directiva  de  Real  Hacienda,  acordó  lo  que  creyd  ariegla- 
do  á  las  disposiciones  vigentes  en  este  caso  particular;  proponien- 
do para  lo  sucesivo,  que  bajo  el  supuesto  de  que  la  gracia  de  exen- 
ción de  la  mitad  de  alcabala  á  los  terrenos  yermos,  léjoa  de 
contribuir  bI  aumento  de  la  población,  porque  ella  no  necesita 
de  este  estimulo,  solo  conspira  á  producir  una  baja  en  este  dere- 
cho, que  puede  muy  bien  satisfacerse  por  los  contratantes,  sin  que 
de  modo  alguno,  sea  esto  un  obstáculo  para  que  se  realicen  las  ne- 
gociaciones, me  sirviese  aboliría  para  aquella  ciudad  de  la  Haba- 
na,  y  una  legua  en  su  contorno,  donde  ya  no  es  necesaria  al  ob- 
jeto con  que  se  concedió.  En  su  vista,  de  lo  que  con  este  motivo 
me  hizo  presente  el  Intendente  en  cartas  de  38  de  Setiembre  del 
año  pnjximo  pasado,  y  29  de  Enero  del  corriente,  y  de  lo  consul- 
tado sobre  todo  por  mi  Consejo  de  las  Indias,  he  venido  en  resol- 
ver con  la  calidad  de  por  ahora,  que  cese  la  gracia  concedida  en 
dicha  Real  cédula  de  21  de  Agosto  de  1777  para  la  Habana  j 
una  legua  en  contorno  de  la  ciudad,  por  no  existir  ya  la  causa  ó 
motivo  que  la  impulsó;  subsistiendo  sin  embargo  para  todos  los 
domas  puntos  de  aquella  ¡sla,  por  no  hallarse  en  igual  caso.  Por 
tanto  mando  al  Superintendente  general  de  mi  ReatH  acienda  de 
la  citada  isla  de  Cuba  Síc. — Fecha  en  el  Pardo  á  14  de  Diciem- 
bre de  I8S8.„ 
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«hes,  protestando  unos  no  haUer  mandado  estender  la  escritura, 
oíros  no  haberse  ñrmado  por  ámbets  partes,  y  cuasi  todos  forman- 
do esta  clase  de  recursos  á  los  cuatro,  ó  seis  meses  de  celebrado 
el  contrato,  pagada  la  alcabala,  y  de  estar  en  posesión  de  la  fin- 
ca, hacienda,  o  esclavos  que  compraron;  mas  no  habiendo  tenido 
en  el  asutito  esa  Intendencia  decisión  clara,  especifica,  y  termi- 
nante por  donde  gobernarne,  ni  el  reglamento  de  alcabalas  de 
la  isla,  ni  leyes  del  reino,  pjr  resultar  sus  determinaciones,  según 
el  mérito  de  cada  espediente  y  juicio  (^ue  se  habia  formado  de  las 
circunstancias  de  los  sugetos,  para  comprobar,  si  sus  recursos  eran 
desprendidos  de  todo  artificio  fraudulento,  como  el  abuso  era  gran- 
de, y  casi  todos  los  vecinos  aspiraban  á  recobrar  las  alcabalas  pa- 
gadas por  el  concepto  de  poderse  arrepentir  del  contrato,  mien- 
tras no  firmaban  las  escrituras,  estaba  espuesto  este  ramo,  si  con 
tiempo  no  se  ocurria  á  cortarle  por  medio  de  una  categórica  deter- 
minación, siendo  ageno  de  disputa,  que  los  contratos  se  digan  per- 
fectos, y  acabados,  cuando  el  comprador,  y  yendedor  convenian 
en  celebrarlos,  daban  el  precio  por  las  haciendas,  fincas  ó  escla- 
vos, y  entraban  en  la  posesión  de  ellas,  aunque  después  s^  for- 
malizasen las  escrituras,  siendo  el  caso  preciso,  en  que  se  adeu- 
daba la  alcabala,  por  que  era  un  derecho  inherente  á  todos  los  de 
compra,  venta  y  permuta  el  que  universalmente  ocurria  en  las 
negociaciones  de  los  vecinos  de  esa  ciudad,  y  el  que  ha  fundado 
la  arreglada  providencia  desde  la  creación  del  ramo  de  que  no  se 
hiciesen  los  instrumentos,  mientras  con  anterioridad  no  se  hu- 
biese satisfecho  la  misma  alcabala,  por  que  entonces  ten— 
dria  ser,  y  existencia,  y  nada  mas  necesitaba  mi  Real  hacien- 
da, para  hacer  justa  su  exacción,  no  sirviendo  eíit()nces  el  ins- 
trumento á  otro  efecto,  que  á  la  prueba,  y  perpetuidad  del  do- 
minio, sin  que  pudiera  decirse,  que  las  partes  contratantes  deja- 
sen pendientes  su  consentimiento,  á  aquel  evento,  cuando  de  an- 
temano esplicaban  el  contrario  sistema  con  los  actos  fisicos  de  pa- 
gar el  Real  derecho,  y  sacar  la  papeleta  para  que  se  les  estendie- 
sen  las  escrituras;  respecto  lo  cual,  considerando  era  este  punto 
muy  delicado,  y  que  los  fraudes  en  ella,  nunca  podian  tener  me- 
jor acogida,  que  cuando  se  creia  por  los  vecinos,  que  de  la  escri- 
tura pendía  su  consentimiento  ó  arrendamiento  en  el  contrato 
con  trascendencia  hasta  el  mismo  Real  derecho;  anadia  el  men- 
cionado vuestro  antecesor,  que  sus  perjuicios  serian  repetidos  en 
esta  línea,  y  se  abrirla  un  campo  demasiado  ancho  á  las  cabila- 
ciones,  y  torpes  manejos  de  las  partes,  que  nunca  le  desembara- 
zarian  de  espedientes  de  igual  naturaleza,  ni  á  mis  Reales  ofici- 
nas de  cuenta  y  razón  por  el  trastorno  de  los  asientos  mensua*^ 
les  en  los  libros  donde  se  lleva  la  de  este  ramo,  supUcándomo 
con  atención  á  todo  se  le  diese  la  regla  fija,  que  debía  goberniur 
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«ne-lepArucular,  y  á  qiiecíAese  en  lo  eucesivo  aiis  determina* 
ciones.  VUt«  lo  referido  en  ini  Consejo  de  las  Indius,  con  lo  que 
ep  su  ¡üteli^encia,  y  délo  informado  porU  Contaduría  geoerat, 
e§pu9o  mi  fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  3  de  Diciembre 
<Ib1  citade  año  próximo  pasado;  he  resuelto  ordenaros,  y  manda- 
ros  (como  lo  ejedito),  que  para  precaverlos  fraudes  espresados 
por  vuestro  antecesor,  dispongáis  que  al  tiempo  de  pagarse  la  al- 
cabala firmen  el  vendedor,  y  el  comprador,  y  que  solo  deberá 
.  haber  In^ar  á  la  devolución  de  ella,  cuando  el  contrato  se  decla- 
rase nulo,  ó  se  retcindiese  por  sentencia  de  juez  competente;  por 
«er  asi  mi  voluntad;  y  que  de  esta  mi  Real  cédula  se  lome  ra- 
zoa  en  la  Contaduría  general  del  mencionado  mi  Consejo. — 
Fecha  en  San  lldefoosoá  19  de  Agostode  1788."— ¥0  EL  REY. 


Atol  cedida  de  13  de  Diciembre  de  1778  resolviendo  dvdoi  acerca 
dd  adeudo  de  alíxibala  en  dimlacion  de  compañiat. 
,,£/  Rey.^U.  Junn  Ignacio  de  Urriza,  Intendente  de  Ejército 
j  Real  Hacienda  de  la  isla  dn  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristóbal 
4e  la  Habana:  En  carta  de  12  de  Enero  de  este  año,  disteis  cuen- 
ta de  la  duda  ocurrida  sobre  si  debe  adeudarse  alcabala  en  caso 
<le  disolverse  las  compaíkias  de  comercio,  y  del  parecer  que  acer- 
ca de  ella  did  vuesuo  Asesor,  proponiendo  en  tres  resolucio- 
nes apoyadas  de  los  ma)4  clásicuá  autores  del  reino,  lo  que  de- 
bía ejecutarse  según  los  casos  que  ocurriesen,  añadiendo,  que  pw 
haberos  parecido  arreglado,  lo  mandasteis  observar,  ínterin  me 
dignaba  determinar  lo  que  fuera  de  mí  Real  agrado;  y  visto  en 
mi  Consejóle  las  Indias,  con  lo  informado  por  la  Contaduría 
general,  y  espuesto  por  mi  Fiscal,  reconociendo,  que  por  mudar  los 
casos  da  aspecto,  según  la  diversidad  de  circunstancias  de  que  se 
componen,  nu  puede  darse  regla  general  que  se  ajuste  y    acornó- 
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Yno  lo  ejecuto),  que  enterado  de  estos  principióte,  y  regla  genemf^ 
la  adoptéis  en  los  casos,  que  ocurran  con  proporción  á'las  circuns- 
tancias de  que  se  compongan,  fallando  y  determinaado  bs 
asuntos  según  corresponda,  y  dejando  á  las  partes  libroB,  para 
que  usen  de  su  derecho  como  les  convenga,  por  ser  asi' mi  vulun'^ 
iad. — Fecha  en  Aranjues  á  13  de  Diciembre  de  iTtsy 

Retohu:i<me$  prapuestoi  par  el  asesor  y  á  que  se  contrae  la  tnme;- 
-diata  Real  cedida.  ^ 

1?  Cuando  principalmente  intentan  los  compañeros  dividirse^ 
no  se  adeuda  alcabala  por  que  entonces  se  considera*  un  contra^ 
to  necesario,  que  no  transfiere  en  el  socio  roas  dominio  que  el  que 
antes  tenia,  y  solo  obra  la  claridad  de  reconocerse  realmente  las 
partes  correspondientes  á  cada  uno,  que  sin  la  división  únicamen-^ 
te  percibía  el  entendimiento.  Es  común  entre  loa  docloites,  y  lo 
testifica  Acebedo  esponiendo  la  ley  35,  lib.  9,  tit.  18  de  la  reeopi-^ 
lacion  núm.  15  y  siguientes:  Gutiérrez  en  el  tratado  de  gaveladi 
cuestión  71  número  2? — Parladorio  en  el  libro  1?  de  sus  Cotidif^^ 
ñas  cap.  3,  §  6  número  10,  y  Lasarte  cap.  20  de  décima  vendi«^ 
tionis. 

2^  Cuando  el  principal  objeto  de  los  compañeros  es  venderse 
uno  á  otro  la  cosa  que  tienen  pro  indiviso,  ó  permutársela 
entre  si,  se  adeuda  alcabala,  aunque  para  verificar  el  contrato  se 
haya  de  dividir.  La  razón  es,  porque  en  este  caso  no  se  intenta 
-dividir  la  cosa  común,  sino  adquirir  en  parte,  y  es  por  consiguien-^ 
te  una  propia  y  rigurosa  venta  ó  permuta.  Los  autores  citados. 

3?*  En  ambos  casos  se  adeuda,  euando  interviene  fraude  ú 
insultación  de  la  verdadera  venta  ó  permuta.  Los  autoies  citados. 
Puédese  conocer  si  el  ánimo  de  los  contrayentes  es  vender- 
se ó  permutarse  y  po  dividirse,  lo  primero:  de  que  admitiendo  la 
cosa  común  c((moda  división,  proponga  uno  al  otro  quedarse  con 
toda,  pagándole  el  precio  de  la  parte  que  le  corresponde:  lo  se- 
gundo, de  que  estando  unidos  cUsfl'utando  la  compañía,  sin  mo- 
tivo de  disencion  ó  discordia,  intenten  dividirla,  por  que  el  uno 
de  los  socios  necesite  dinero  pam  otras  atenciones:  lo  tercero,  de 
que  hiendo  herederos  ceda  uno  áotro  por  dinero  ú  otra  cosa  sa 
porción  hereditaria:  y  lo  cuarto,  si  hecha  la  división  y  gozando 
pacificamente  de  sus  partes,  se  las  pasan  entre  si.  Los  autores 
citados. — Habana  18  de  Diciernbre  de  1777." 

{El  Intendente  en  su  consulta  de  12  de  Enero  de  78  dijo^  que  le 
parecía  arreglado  á  razón  el  antecedente  dictamen  de  su  asesor^  y 
que  lo  había  mandado  observar  hasta  la  determinación  de  S.M.) 


Ratl  cédula  eifcular  dt  5de  Setiembre  de  1791,  deelarando  que 
*     alUuian  (üeabala  tai  adjttdicacionei  t»  loliUum. 


„El  Rey.—Toi  cuanto  D.  José  Estacherla,  siendo  presides  le 
de  mi  Real  Audiencia  de  Guatemala,  did  cuenta  con  testimonio 
en  carta  de  1?  de  Enero  de  I7S0  de  que  el  Administrador  general 
^de  alcabalas  de  aquel  Reino,  á  pedimento  del  Fiscal  de  lo  civil, 
habla  pasado  al  conocimiento,  y  determinación  de  la  Superinten- 
dencia de  su  carüo  dos  consultas,  que  le  hicieron  el  Administra- 
dor subalterno  de  )a  renta  de  la  provincia  de  San  Salvador,  y  el 
Receptor  de  la  villa  de  S.  Vicente,  solicitando  e^le  ee  declarase 
debia  exigirse  el  Real  derecho  de  alcabala  de  las  haciendas,  que 
en  pagos  de  débitos  transferían  dominio,  y  señaladamente  las  dos 
nombradas  la  Concepción,  y  San  Juan  de  Vista,  que  al  marque» 
de  Aycinena,  vecino  de  aquella  capital,  habia  cedido  D.  Juan 
de  Taranco,  en  satisfacción  de  mas  de  80.000  pesos,  que  le  debia; 
pues  aunque  el  mismo  Administrador  general  tenia  jeclarado  con 
dictamen  de  Asesor,  que  los  contratos,  y  daciones  ín  tdutmn  no 
adeudaban  el  espresado  derecho,  los  perjuicios  que  había  visto 
acarreaba  esta  deteminacion  á  mi  Real  Hacienda  en  aquella 
provincia,  le  obligaban  á  consultarlo,  pidiendo  al  mismo  tiempo 
igual  declaración  respecto  de  las  ventas,  que  allí  era  común  ha- 
cerse clandestinamente,  y  sin  mas  formalidad  que  un  simple  pa- 
pel, que  aunque  después  solian  formalizar  por  instrumento  públi- 
co, se  creían  los  contrayentes  exentos  de  la  paga  de  alcabala 
mientras  no  sacaban  los  testimonios,  frustrando  por  este  medio  la 
contribución  de  un  derecho  tan  legitimo:  que  en  su  consecuencia 
habiendo  el  Presidente  mandado  pasar  el  espediente  al  referido 
fiscal  de  lo  civil,  rebatiendo  este  el  dictamen  del  asesor  de  la  ren- 
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do  con  la  Real  cédula  de  21  de  Agosto  de  1777»  que  declaro  su- 
jetos á  la  satisfacción  del  referido  derecho  los  cenaos  reservativos 
enfitéuticos,  y  los  contratos  de  locación  y  conducción,  ó  arcf  nda^ 
miento  por  mas  de  diez  años,  en  que  se  discurría  con  mas  yarie-^ 
dad,  y  aun  con  menos  dudaá  favor  de  la  libertad,  por  la  maydr 
distancia,  y  menos  similitud  que  tenian  estos  contratos  con  los  de 
compra  y  venta;  de  que  se  debia  inferir,  que  no  solo  las  verdade- 
ras y  reales  adeudaban  alcabala,  sino  también  las  impropias  y 
similitudinarias,  quedando  por  esto  mismo  desvanecido  el  funda- 
mento del  Asesor  para  eximirlas  de  su  paga,  y  declararlas  com- 
prendidas en  la  citada  Real  cédula;  cuya  decisión  debia  ser  estén 
siva  como  toda  ley  á  casos  iguales.  Y  por  lo  que  respecta  al  otro 
punto  de  las  ventas  clandestinas  manifestó  asimismo,  que  tampo- 
co ofrecía  dificultad  el  quedebian  satisfacer  alcabala,  aunque  na 
se  formalizase  instrumento  público,  porque  el  contrato  quedaba 
perfecto  por  solo  el  consentimiento  de  las  partes  en  la  cosa  y  pre- 
cio; y  desde  que  se  celebraba,  causaba,  y  debia  exigirse  el  Real 
derecho,  aunque  no  otorgasen  escritura,  la  cual  únicamente  ser-^ 
vía  para  acreditar  el  contrato  entre  si,  pero  no  para  con  la  Real 
Hacienda,  que  podia  hacerlo  por  otros  medios;  concluyendo  con 
que  en  una  y  otra  duda  se  declarase  loque  dejaba  propuesto,  y  se 
comunicase  al  administrador  general  de  alcabalas  para  que  lo  hi- 
ciese saber  á  los  foráneos  y  receptores;  y  que  mediante  que  la 
determinación  que  se  tomase  habia  de  servir  de  regla  general 
en  todo  el  reino,  seria  bien  precediese  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo:  que  este  se  escusó  á  darlo  por  los  recursos  legales  que 
á  él  podian  hacer  las  partes;  y  en  su  consecuencia  pasado  el  es- 
pediente en  asesoría  al  Licenciado  D.  Pautaleon  del  Águila, 
adoptó  en  todo  el  modo  de  opinar  del  fiscal,  corroborándolo  con 
doctrinas  de  otros  varios  autores;  y  conforme  el  presidente  con  el 
parecer  y  esposiciones  de  ambos,  por  auto  de  1 7  de  Setiembre  de 
1785  mandó  se  hiciese  saber  al  adminitrador  general  de  alcabalas 
y  al  receptor  de  la  villa  de  S.  Vicente,  para  que  pusiesen  en  prác- 
tica la  exacción  de  derechos  en  los  dos  espresados  casos,  y  que 
se  sacase  testimonio  del  espediente  para  darme  cuenta,  como  lo  ha- 
cia, á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  fuere  de  mi  Real  agra- 
do. Vistoenmi  Consejo  délas  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligen- 
cia y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general  espuso  mi  fiscal, 
y  consultándome  sobre  ello  en  27  de  Mayo  del  corriente  año;  he  te- 
nido á  bien  aprobar  la  declaración  hecha  por  el  nominado  Presiden- 
te de  Guatemala  en  su  citado  auto  de  17  de  Setiembre  de]1785,  de 
que  todos  los  contratos  y  daciones  insolutum^  y  las  ventas  clandes- 
stinas  en  que  no  se  formalice  instrumento  público,  están  sujetas  k 
la  contribución  del  Real  derecho  de  alcabala,  como  verdaderas,  rea- 
les y  efectivas  ventas;  y  al  propio  tiempo  he  resuelto,  que  la  espre- 
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snilaclcclafílcidn  í^íiíign  esteneiva,  para  «u  general  observancia,  á 
Iodos  inia  domiaios  de  las  Indias.  Por  tanto  por  esta  mi  Realcé- 
^uta/ordcno  y  maaffo  &c.^FeCha  en  S.  Ildefonso  á  5  de  Setieui' 
^e  de  1791." 

Concuerda  la  Real  cédula  de  20  de  Diciembre  de  1 799  co- 
municada á  la  Audiencia  territorial  de  esia  isla  en  declart.cion  de 
adeudar  alcabala  las  adjudicaciones  de  bienes,  que  se  hacen  á  los 
acreedores,  y  la  subsecuente  muy  decisiva  Real  rfrdvn  espedida 
por  hacienda.  (Tomo  2U  de  Reales  decretos  página  261.) 

„He  dado  cuenta  áS.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espedien- 
te instruido  con  motivo  de  una  instancia  de  los  arrendadores  de 
las  rentas  provinciales  del  puerto  de  Santa  María  sobre  si  los  bie- 
nes de  D.  Tomas  de  la  Cuesta,  vecino  y  del  comercio  de  Cádiz, 
adjudicados  á  sus  acreedores  en  pago  de  créditos,  deben  satisfa- 
cer el  derecho  de  alcabalas.  Enterándose  S.  M.,  y  coformándose 
con  el  dictamen  de  la  sección  de  Hacienda  del  Consejo  Real  de 
Espa¡\a  é  Indias,  se  ha  servido  resolver,  que  en  la  espresada  ad< 
judicacion  in  solutum  hay  una  verdadera  enagenacion  y  trasla- 
ción de  dominio  á  la  masa  colectiva  de  los  acreedores,'que  deven- 
ga alcabala,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de 
18S2,  la  cual  no  establece  de  nuevo  el  pago  de  la  alcabala  en  las 
adjudicaciones  in  solutum,  sino  que  es  una  declaración  de  que  es- 
tos actos  es  án  sujetos  á  ella;  y  que  si  los  acreedores  dispusiesen 
la  venta  de  dichos  bienes  para  facilitar  la  aplicación  de  bu  impor- 
te á  los  créditos  repectivos,  se  causarla  una  nueva  alcabala,  por- 
que este  derecho  se  devenga  cuantas  veces  se  enagenan  las  cosas 
sujetas  á  su  pago.  De  Real  drden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los 
efectos  correspondientes. — Dios  etc.  Madrid  15  de  Junio  de  1835. 
Toreno." 
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efecto  de  ({oe  los  escríbanoe  franqueasen  tin  limitacieti  loe  tei¿ 
tímonioe  necesarios  de  las  escrituras  ó  remate  de  los  bienes  moe* 
troncos,  celebrados  por  sus  respectivos  oficios.-— Fijada  pues  itN 
gla  en  el  particular  por  las  espresas  Reales  resoluciones,  ee  ha 
dignado  ahora  acordar  S.  M.,  que  la  exacción  de  loe  derechos  d# 
alcabalas,  y  ciemos  de  los  bienes  inosirencos  se  observe  por  pun^ 
to  general  en  todas  las  provincias  de  Castilla  y  Leou,  Val»aci> 
1 2  de  Diciembre  de  1802.— Soler.'* 

Ya  celebradot  hs  rematei  $$  han  dt  parHclfor  á  /¡a  Real  pfieimúL 

Praoidencia  que  n  comunicó  al  efecto  por  oficio  á  la$  úiutoridaim, 

»,E9cmo.  Sr. — Los  Sres.  Contadores  mayores  del  Tribunal  im 
cuentas  en  oficio  de  S4  del  mes  anterior  me  hicieron  presente  qna 
la  glo^a  de  las  cuentas  de  la  administración  general  de  rentas 
terrestres,  ocasionan  frecuentes  pedidos  de  autos  á  los  Tribunales 
con  objeto  de  examinar  si  llegasen  ó  no  á  celebrarse  los  remates 
anotados  como  pendientes  en  los  libros  de  aquella  dependencia» 
con  riesgo  de  obstruir  en  muchos  casos  el  de  la  administradoa 
de  justicia  á  pesar  del  esmero  con  que  cuida  de  sq  pronta  áoro^ 
lucion.  En  consecu^icia  me  han  propuesto  como  medida  qna 
les  parece  mas  conforme  y  menos  gravosa,  que  en  vez  de  partid* 
parse  l»s  subastas  que  decretan  los  Tribunales,  diligencia  que  ha 
venido  á  convertirse  en  una  pura  fórmula  sin  efecto  principalmen* 
te  cuando  el  acto  se  posterga  ó  repite  muchas  veces,  como  sucede 
de  ordinario;  se  haga  esta  participación  al  aprobarse  el  celebra* 
do  remate,  sin  perjuicio  de  la  obligación  inherente  ¿  los  mismos 
Tribunales  de  estar  atentos  al  pago  preferente  de  la  alcabala 
causada  para  cubrir  asi  su  responsabilidad  legal.  Y  pareciendo* 
me  este  sistema  menos  molesto  y  mas  ventajoso  para  el  erario^ 
he  dispuesto  su  aprobación  y  circulación,  conformándome  con  lo 
propuesto  por  el  Sr.  oidor  honorario  fiscal  interino  de  hacienda  á 
cuyo  eft'Cto  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  Unes 
consiguientes.  Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Habana  4  de 
Noviembre  de  1 8S7. — E'^cmo.  Sr. — El  conde  de  Villanueva.-i^ 
Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general." 

ObUgacion  de  he  eecrihanoe  á  la  exhibición  de  proiceoloe. 

„En  carta  de  6  de  Noviembre  de  98,  l?y  5  de  Abril  de  99,  nd» 
meros  46, 56  y  57  dio  parte  el  Tribunal  de  cuentas  de  la  resisten^ 
cia  que  oponían  los  escribanos  públicos  de  esa  isla  para  Inanifts» 
lar,  y  entregar  los  protocolos  de  las  escrituras,  á  fin  de  averiguar 
las  partidas  oorrespomttent/ssi  )a  exacción  del  ramo  de  alcabala^ 
TONO  1 1.  42  r 
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y  (ambieq  de  la  falla  de  libros  lleales  que  había  cu  la  Ctmladu- 

liay   Tesorería  de  ejército, y  habiéndose  pasado  todas  al 

CoDLadür  general  de  Indias  para  ijue  espusieee  en  au  vista  lo  que 
creyese  conveniente,  lo  lia  ejecutiido,  y  conformándose  S.  M.  coD 
«D  dictamen  se  ha  servido  mandar,  que  todos  loa  escribanos  ea- 
Uflgiien  puntualmente  los  protoculos  de  las  escrituras  que  se  les  pi- 
dan por  las  oficinas  de  Real  hacienda,  principalmente  por  el  Tri- 
bunal de  cuentas,  como  lu  previenen  las  leyes,  la  cédula  de  S4 
de  Mayo  de  1759,  los  capítulos  22  y  23  de  las  órdenes  de  la  Real 
aduana  de  Méjico  de  1753,  y  los  de  la  instrucción  dirijida  por  es- 
te ministerio  á  los  oficiales  Reales  de  Guatemala  en  20  de  Fe- 
Ivero  de  1762,que  copia  el  Tribunal  y  tratan  de  este  asunto,  que 
deberán  observarse  en  lo  sucesivo  ain  escusa  ni  prctesto  alguno 
en  cuanto  sea  compatible  con  las  circunstancias  de  la  isla. — Tam- 
bién quiere  S.  M.  que  en  la  Contaduría  y  Tesorería  de  ejército 
■e  lleven  los  libros  Reales  con  la  formalidad,  y  solemnidades  que 
previenen  las  leyes,  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-Es- 
paña, y  las  Reales  ordenes  comunicadas  sobro  este  interesante 
asunto,  y  que  apoyando  V.  S.  las  disposiciones  del  Tribunal,  no 
permita  que  continúe  por  mas  tiompo  en  esas  oficinas  el  desarre- 
glo y  abandono,  con  que  han  sido  tratados  los  Reales  intereses." 
Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Aranjuez  11  de  Marzo  de  I8i)0. 
-^Solér, — Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

(En  SM  atmplimienío  la  adminittracion  general  ínrettrt  cmdÓ 
e'mular  á  las  mbalttmas  de  la  üla  por  oficio  de  31)  de  Setiemhr» 
de  18U3  la  inmediata  Real  árdea  y  copia  tic  los  dot  artículot  de 
la  imtruccion  de  alcabalat  de  Méjico  que  se  citaban,  referenla,  el 
^ála  obligación  de  loi  excribanot  de  no  proceder  al  otorgandento 
de  eacriluras,  sin  aiegwarse  ante»  del  pago  de  la  alcabala  y  ano- 
tarlo, y  cías  ¿la  exhibición  de  protocoíoM  originales,  que  no  pmedem 
'  ""'"  "     lutlíTttc  fine  io-^  iiuiíi.  iniiií  reconnrcr    Iní  documen- 


d  pago  ét  ákabaUu. 
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Jidémat  de  las  disposicioMS  Uraidas  e»  el  tamo  1?  página  25t  d^ 
ben  tenerse  á  la  pista  evanto  á  morcioriae  las  siguknUs. 

„La  junta  superior  directiva  en  la  celebrada  á  6  de  este  moi 
acordd  entre  otras  cosas  lo  siguiente. — Habiendo  notado  la  jun- 
ta la  falta  de  cumplimiento  en  el  entero  de  los  plazos  cumplidos 
por  varios  individuos  agraciados  con  moratorias  para  el  pago 
de  loa  derechos  de  alcabala  6  hipotecas,  en  términos  de  ser 
precisa  la  formación  de  espedientes  para  los  cobro»  judicialmente, 
que  casi  son  los  únicos  que  de  presente  se  actúan,  por  estar.cor- 
rientes  y  sin  atraso  las  demás  contribuciones,  acordó:  que  para 
cortar  tal  abuso,  redimir  k  la  Real  hacienda  de  apuros,  por  no  po- 
der recaudar  oportunamente  las  cantidades  con  qne  cuenta  paim 
sus  ejecutivas  atenciones,  y  no  empeorar  con  costas  la  suerte  ém 
los  deudores,  se  niegue  en  lo  sucesivo  toda  espera  que  solicitaii 
los  que  lo  sean  de  plazos  cumplidos,  por  no  ser  ademas  raertcB» 
dores  de  segunda  gracia,  los  que  no  han  correspondido  á  la  ft^ 
inera  con  la  exactitud  de  sus  compromisos."— Y  lo  traslado  áV  .Su 
para  su  inteligencia  recuerdo  oportuno  y  cumplimiento  en  la  pane 
que  te  toca.  Dios  &c.  Habana  16  de  Agosto  de  1830.— El  conde 
jde  Villanueva. — Sr.  Asesor  general  de  Real  hacienda.^' 

« 

„La  junta  superior  directiva  en  la  celebrada  á26  del  próxi» 
mo  anterior  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente.— -Observó  la 
junta  que  en  algunos  contratos  de  compm  y  venta  babia  un  conta» 
do  suficiente,  para  pagaren  igual  forma  losderecfaos  de  airábala  é 
hipotecas,  y  remediar  con  desahogo  las  urgencias  del  vendedaii 
y  advirtió  también  que  la  solicitud  de  esperas  es  ya  una  costuí^ 
bre  introducida  para  todo  contrato,  que  conviene  arrej^ar,  distin^ 
guien  do  las  que  por  no  mediar  contado,  necesitan  de  esta  gracia 
para  facilitar  su  realización,  que  es  el  espíritu  de  las  Realeo  óBdh^ 
nes  del  asunto,  de  aquellas  otras  en  que  hay  entregas  simultik 
aeas  de  numerario,  porque  entonces  falta  el  fundamento  esen* 
cial  que  pudiera  autorizarla,  al  menos  en  cuanto  á  la  cantidad 
fnetáüca  de  pronta  exhibición.  Discurriendo  pues  la  junta  coa 
maduro  detenimiento,  y  la  recta  mira  de  proteger  la  realización 
de  los  insinuados  contratos  sin  perjuicio  de  la  Real  hacienda,  que 
tiene  sobre  si  obligaciones  de  gran  tamaño,  que  la  empeñan  cons- 
tantemente en  recaudar,  para  cubrirlas,  la  mayor  suma  posible. 
Notando  por  otra  parte  que  el  otorgamiento  de  esporas  con  la  g^ 
neralídad  que  se  pretende,  tiene  inconvenientes  ^vos,  'de  léé 
caalee  es  «no  la  lalta  de  los  agraciados  al  cuMptimienta  de'  los 
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pltZM,  da  qut  tMult»  la  ftirmacioo  da  proMMM  púa  la*  cébtUM- 

2U,  coDw  Mtá  «enditado  por  la  etpariencia,  acordó:  que  en  lo  av 
cañvo  DO  ae  coDcadua  dicnaa  eiperaa  da  láa  canlidadea,  que  ■• 
'«■tiagoaD  al  coattido  como  parte  del  valor  de  la  cosa  que  ae  veB> 
de,  lino  qne  de  ellaa  y  en  la  proporciou  rt-epeciiva,  te  satinfagaa 

tamlÑen  al  cootado  Ion  derechos  Realen,  rcceyetido  la  gracia  dé 
moratoria  «obre  el  rcilo  coiiiraiii(ia  á  plazos,  «iniípre  que  m  jue- 
tifiquen  1d«  motivo*  de  upcesiiiarl  con  ijua  na  impetra,  y  que  esta 
feMilucioi]  se  aoiicie  al  público  por  el  Diario  de  esia  cajiiial  para 
Inteligencia  y  gobierno  de  Ion  interesatloe.'' — Y  lo  traslado  á  V.  íi. 
para  su  iolelii^encÍR  y  cumpliinienio  en  la  parte  que  le  toca. 
Dios  &c.  Habanas  de  Setiembre  de  18iU. — El  conde  de  ViUa- 
oaeua.— ^r*  aaesor  general  de  Real  hacienda." 

^El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  oslado  y  del  despacho  da  ha- 
cienda me  ha  comunicado  con  fecha  de  SÜ  de  Julio  del  preaenfa 
afio  la  siguiente  Real  orden. — Eicmo.  Sr.— He  dado  cuenta  á  la 
Beiaa  Gobernadwa  de  la  carta  de  V.  E.  n9  6.313de3Tde  Febce- 
m  tflümoy  en  que  al  maoüestar  que  ha  dispuesto  el  eumplimien* 
1»de  Beal  diden  de  lOda  Agosto  de  1834,  sobre  moratorias  para 
•1  pago  de  alcabalas,  espoDe  los  peijnicioa  que  pueden  seguirse  i 
la  Real  hacienda  y  al  público;  j  S.  M.  conformándose  con  el  dic^ 
liaiendel  Consejo  Real  de  Espaftaé  Indias,  se  ha  servido  decla- 
nr,  que  eo  los  casos  en  que  las  ventas  de  fincas  y  efectos  sujetoaal 
dencko  de  alcabala  se  bagan  ¿  plazos,  puedan  los  Intendentes  de 
•eneldo  con  las  juntas  directivas,  coaceder  esperas  en  igual  pro» 
porción,  siempre  que  conste,  que  tos  vendedores  no  tienen  otras  ate* 
dios  eapeditoc  de  hacer  el  pago  al  contado,  y  con  la  precisa  con- 
diúoQ  de  quedar  hipotecatiaíi  esclustvamente  las  fincas  á  esta  res* 
lODaabilidad,  sin  que  puedan  gravarse  ni  enagcnarse  de  nuevo^ 


Mi 

dirteto  é  indirecto  de  bienea  ínmneblefi  pagadero  m  ü  oelaie  í#- 
marH  ratm  m  lat  cfeiot  de  UpoUcai.  La  inttruccioa  jpara  recau- 
darlo cootiene  40  arUculosi  y  «e  circuid  en  Real  drden  de  S9  da 
Jallo  de  1830,  declarando  el  6?  que  bajo  la  denominación  de  biér 
nes  inmuebles  se  comprenden  con  arreglo  á  la  ley  9f,  Ut.  16,  Ub. 
10  de  la  novísima  no  solo  las  casas,  heredades,  y  otros  de  esta 
calidad  inherentes  al  suelo,  sino  también  los  censos,  los  tribu- 
tos,  los  oficios,  y  otros  cualesquiera  derechos  perpetuos. 

Ea  la  misma  fecha  de  31  de  Diciembre  se  trasladd  el  Real 
decreto  á  la  Superintendencia  delegada  de  la  isla  para  su  cum« 
plimiento,  que  lo  ha  tenido  desde  Abril  de  183Ü  sin  necesidad  do 
sujetarse  literalmente  á  la  formada  instrucción  acomodada  al  sis* 
tema  de  rentas  de  la  peninsula,  por  haberse  estimado  mas  sencillo 
el  de  aplicarle  el  mismo  drden  y  reglas,  que  gobiernan  la  exaccfaia 
de  alcabala,  (l)conque  este  impuesto  guarda  alguna  analogía,  ot- 
cepto  solo  que  se  paga  de  contado,  y  sin  comprenderre  en  lasequi* 
tativas  moratorias  de  las  alcabalas.  T  por  consecuencia  se  UqoU 
da  el  medio  por  ciento  del  derecho  de  hipoteca  al  mismo  tiemw 
que  el  6  de  la  alcabala,  y  ha  de  preceder  su  entero  á  la  eapedi* 
cion  de  la  papeleta  de  li  Real  cificina,  sin  la  cual  ninguna  eaeri- 
bania  puede  otorgar  escrituras  que  puedan  adeudar  algún  im%» 
cho,  y  por  supuesto  ni  tomarse  su  rason  oa  los  oficioe  de  hipo» 
tecas. 

8o  ba  dicho^  que  guardan  identidad,  pero  oo  absoluta,  pam 
la  base  del  derecho  de  alcabala  es  la  venta  aunque  sea  de  Uenee 
muebles,  y  la  del  de  hipotecas  es  la  traslación  de  dominio  de  loe 
inmuebles.  Tpor  ello  con  dictamen  de  ministerios  se  acordó  poc 
la  junta  directiva  en  19  de  Agosto  de  dicho  año  de  SO:  oue  ot 
ee  exigiera  en  la  venta  de  esclavos  sueltos,  pero  st  de  los  aoserip» 
tos  ó  incorporados  á  las  fincas,  de  que  entonces  formaban  parte 
del  total  valor  hipotecable,  compuesto  de  tierras,  siervos,  anima* 
les,  y  demás  cosas  que  constituyen  un  hato,  ingenio,  ú  otra  finr 
ea  que  se  traslade  en  dominio.— Es  consiguiente,  que  las  gracias 
de  exención  de  alcabala  no  pueden  hacerse  estensivas  á  estotre 
derecho,  sino  lo  manda  espresamente  la  superioridad. 

Conforme  á  la  Real  declaratoria  de  t6  de  Octubre  de  1838 
(tomo  2  de  Reales  decreto»],  de  los  testimonios  que  se  franquean 
de  las  adjudicaciones  que  se  hicieren  á  los  acreedores  de  quie* 
bras  ó  concursos,  se  ha  de  tomar  razón  como  si  fuesen  escrítu* 
tñs  con  n^'eaaH  al  pago  de  alcabala  y  ddimpmeeto  ddmediopo^ 
ciento. 


(1)    Real  Mm  ds  SI  ds  Afotto  ds  1891  aj^tba  tita  dif poaicios  éa  absarvaraa 
al  propio  aétado. 


£1  Real  dacrato  de  29  empieiut  así:  „Con  la  creación  de  los 
oflcÍM  de  bipotecas  deatinadoe  al  regiatro  de  lan  escf  iluraa  públi- 
eu  quiso  mi  augusto  Abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  111  que  coDelaae, 
dv  an  modo  legal  ai  las  fiocaa  vendidu  eataban  ó  no  exentas  de 
giavámenee;  beneficio  imporiante,  que  ya  habiaa  internado  ase- 
tfurar  á  sua  pueblos  mia  ilustres  predeceaorea  D.  Cárloa  I?  y  ao 
Madre  Doña  Juana." — No  será  pues  fuera  del  caso  hacet  aquí 
una  resefia  del  establecimiento  formal  de  loa  oficios  de  anotación 
de  blpolecas  en  las  provincias  ultramarinas,  y  del  acomodamien- 
to en  ellas  de  las  propias  reglas  dadas  en  los  peninsulares  para 
el  registro  de  Instrumentos. 

LaReal  cédula  circular  á  Indias  de  9  de  de  Mayo  de  1778 
previno  al  intento:  que  con.  arreglo  áU  ley  recopilada  y  auto 
acordado  Heyes  1?  y  S?,  ttt.  tfl,  lib.  lü  de  la  novlaima),  en  lodos 
los  dominios  de  América  se  anoten  indiapenaablemetite  en  los  res* 
pectivoB  uficioB  de  hipotccns  cuantas  escrituras  ce  otorgaren  con 
hipotecoa  eapreaaa  y  especiales  sin  escepcionde  ninguna,  como 
aon  las  ^e  centoa  perpetuos  ó  al  quitar,  redenciones  de  ellos,  vin» 
culoB,  y  mayorazgos,  patronatos,  fianzas,  cartas  de  pago  de  estas, 
empeños,  desempeños,  obligaciones,  traspasos  de  bienes  raices  de 
oeoaoaii  juros,  y  de  otra  cualquier  hipoteca,  que  proceda  de  ven- 
taa^  cartea  de  dote,  donacionea,  ó  posesiones  por  herencia  6  sen- 
tencia. Y  la  de  16  de  Abril  de  1783  ordent!,  ae  procediese  desde 
hego  al  establecimiento  de  talea  oficioa  en  todaa  las  cabezas  de 
partido,  haciendo  laa  reapectiiros  Audiencias  la  designación  ds 
pueblos,  y  del  tiempo  para  la  presentación  de  las  escrituras,  pro- 
porcionado á  las  distancias,  igualmente  que  de  loa  derechos  que 
debieran  pagarse  por  la  toma  de  razón  de  docunientos  anterio' 
rea  y  posteriores  al  establecimiento;  y  que  se  entendiesen  esios 
oficios  vendibles  y  renunciabics,  rematándose  en   el  mayor  pos- 
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lo  1  de  la  ley  3  sobre  registros  separadoft,  que  deben  llevarse  parm 
cada  pueblo  con  toda  dUtincion  y  claridad.  £1  7?  y  16  compren* 
den  la  disposición  del  2?  y  10  en  cuanto  á  la  brevedad,  con  que 
ha  de  despacharse  el  registro,  y  al  término,  en  que  ha  de  presen;^ 
tarse  el  documento  para  que  se  verifique,  de  seis  dias  donde  lesi* 
da  el  ánotador,  y  de  im  mes  si  fuere  en  otro  parage,  y  de  lo  con*- 
trario  que  los  otorgados  no  surtirán  efecto,  para  perseguir  las  hi- 
potecas, aunque  lo  surtan  para  otros  ñnes  diversos.  El  8?  igual  al 
3?  de  la  ley  sanciona,  (|uc  la  primer  copia  de  la  escritura,  que  es 
1a  que  se  llama  original,  sea  la  que  se  exhiba  al  intento  (2).  £1 9? 
es  conforme  al  49  sobre  la  individualidad  con  que  ha  de  verificar- 
as la  toma.  Los  artículos  10,  II,  12 y  13  de  la  instrucción  «on 
exactamente  iguales  al  5?,  6?  7?  y  8?  d-i  la  ley  relativos  á  debe- 
res del  anotador,  entre  ellos  el  de  dar  noticias  ó  certificaciones 
que  se  le  pidan  de  las  cargas  que  consten  en  su  registro, sin  nece- 
sidad de  decreto  judicial.  Por  el  14  y  15  se  manda  pagar  en  Mé* 
jico  y  otras  dos  capitales  un  peso  de  derechos  por  el  registro,  sin 
distinción,  otro  por  la  chancelación  dándose  el  mes  y  año,  y  dos 
sino  se  diere;  por  los  testimonios  de  censos,  gravámenes  é  hipote- 
cas, que  reporten  bienes  raicei<  6  habidos  de  tales,  un  peso  de  ca- 
da partida  de  las  que  constasen  en  los  libros,  y  no  habiendo  algu- 
na 20  rs;  y  por  el  reconocimiento  de  los  titules  de  fincas  para  rea- 
lizar el  registro,  tres  granos  por  foja,  sin  incluir  ni  cargar  lo'de 
la  escritura,  como  no  bajen  sus  derechos  por  el  reconocimiento 
de  un  peso;  en  los  demás  partidos  foráneos  5  rs,  10,  6,  y  I2J  re. 
respectivamente,  y  por  el  registro  de  los  títulos  á  dos  granos  poí 
foja,  con  que  no  bajen  los  derechos  de  5  rs.,  sentándolos  el  anota- 
dor en  la  certificación  que  entreguen  ala  parte  (S).  El  17  con 
el  1 1  de  la  ley  consulta  á  la  conservación  de  los  documentoe  pú- 
blicos por  medio  del  envío  de  matrículas  de  los  del  protocolo  de 
cada  año  con  hipotecas  especiales,  que  deben  hacer  los  escríbanos 
á  las  justicias  de  los  partidos.  El  18  y  19  con  el  13  y  15  man^ 
dan  guardar  los  libros  de  registros  precisamente  en  las  casas  ék 
Ayuntamiento,y  en  defecto  en  las  casas  Reales  como  los  documen^ 
tos  de  los  oficios  públicos,  bajo  responsabilidad  no  solo  de  los  ano- 
tadores,  sino  de  la  justicia  y  regimiento,  siendo  jueces  bastanttNs 
para  castigar  los  escesos  ó  descuidos  del  anotador  el  territorial, 
y  aquel  á  quien  se  presente  el  instrumento.  El  20  establece,  que 
no  registrándose  los  instrumentos,  en  que  se  hipotequen  señala- 
da, tspftcial  y  espresamente  bienes  raices  6  tenidos  por  tales^  no  ha- 

(*2)  %Cn  eftta  if^\n  !>e  nhucrva  la  práctica  nnlivlable  do  que  en  el  minmo  protooo- 
lo  al  pie  del  iiistrumento  se  «'stit'n'lH  la  toma  du  razón,  que  He  cumprcnde  aU  ttk 
la  primer  <.opia  que  i*c  t^nniiníMra  á  In».  pnrtcit. 

(3)  A-'i  lo  observa  el  anotador  en  la  Habana  cobrando  por  bus  derechos  Uib 
cuotas  espresadK  ¿  la  página  309  del  tomo  1  de  apéndice* 


gMi  tt  fsn  el  «fíeete  <le pcnoguir,  d  crear  gravadas  1m  fincacBl 
SI,  que  Ui  «acritura*  otorgadas  aoLenornicnie  á  eataa  diapomeki^ 
Wa  ••  rogiitreo  antes  de  presentarse,  graduándose  la  prefeteocift 
jam  «1  orden  de  lafecba  del  registro,  no  pudiéndose  ya  evacuar 
-mposa  de  prasantadaB  en  juicio.  £1 1<,  que  salo  se  regiauen  las 
•■  ^oa  baja  hipoteca  espresa  y  sefialada  de  bienes  raicee  6  te- 
lados por  tales,  y  de  ninguna  manera  las  generales  de  ellos,  6 
aamoTlentee.  Ei  tS,  que  la  toma  de  razón  ha  de  ser  una  cláuau- 
b  general  ypreciaa  en  loB  inBtrunientos.Y  el  34  y  25  disponea  la 
impreaíon  y  drculaeioD  de  ejemplares. 

La$  aoiMmat  Üaofu  órdaut  de  la  iñaitria  dícM  lo  ñguÍMHU. 

Oraeicjijiutieia.—„TorUt  15, 1 16,1.  indalaNov^recopi* 
Ikciofl,  becha  i  petición  de  las  Cortea  de  Toledo  en  el  aiia  de  1 539, 
atmandd,  que  en  cada  ciudad,  Tilla  ó  lugar  cabeza  de  juriadiccioa 
hubiese  una  persona  que  leaga  un  libro  en  que  se  registren  todo* 
loa  contratos  de  censos  &  hipotacns,  y  que  no  legietr&ndoae  dea- 
ti*  da  aeis  días,  después  que  fueren  becbos,  no  bagan  í&,  ni  se 
jugiia  conforme  á  ellos.  Tan  antiguo  y  tan  autorizado  es  el  es* 
cabiáeimienio  del  oficio  da  hipotecas,  con  el  objeto,  según  la  dla- 
W  by,  de  escusar  pleitos  y  engaños.  I^  miatna  disposición  con 
alfunas  ampliaciones,  se  repitió  en  la  pragmáiica  del  ano  1U8; 
■ara  sa  inobservancia  hixn  lugar  á  la  It-y  Sf  del  mismo  titulo  y 
IftcD  ft  consulta  del  Consejo  en  el  bQo  de  |713,  mandando  que. 
los  tribunales,  jueces  6  ministroi  que  cimtrav  i  niegen  á  la  ley  an- 
laridr,  por  el  propio  becho  y  sin  oira  prueba  fuesen  privados  de 
ofteío.  Por  eela  misma  ley  se  fijaron  Ion  miamos  seis  días  para  <^l 
cefistrode  lasescriiurasqne  se  otorgawueutdnce»,  y  de  allí  ade- 
lanta, y  el  l&rmino  Aé  un  aTlo  para  las  ijiie  ya  faiMi&u  oiorírmlaa. 


S87 

cult&dM»  euyoMpirittt  no  et  difkil  conocer.  En  el  afto  de  1774 
se  mandaron  regietrar  todae  lae  escrituras  ein  dietincion  en  el  xét* 
úiino  de  60  dias,  que  despuee  ee  prorogd  por  un  afto,  y  aquellae 
dificultades  y  dudas  fueron  resueltas  definitivamente  por  la  fteal 
cédula  de  tu  de  Manso  de  1778  que  forma  la  ley  ^  del  referiddT 
titulo  y  libro,  en  cuyo  último  articulo  se  prorogd  por  tres  afios  tf 
término  preñnido  en  la  pragmática  de  1768.  Tampoco  se  hiao 
distinción  entre  los  instrumentos  anteriores  y  posteriores  ádiciía 
pragmática;  y  el  sentido  literal  de  la  ley,  su  espíritu  y  la  obeer- 
Tacion  de  que  no  era  regular  señalar  el  largo  término  de  tres 
años,  para  registrar  las  escrituras  otorgadas  en  el  corto  periodo 
de  los  10  últimos  precedentes,  y  nlénos  cuando  habian  debido  re« 
gistrarse  dentro  de  seis  dias,  bajo  la  pena  de  que  no  harían  fé  en 
j aicio,  manifiestan  que  debían  presentarse  al  registro  indistinta* 
mente  todas  las  escrituras  dentro  del  término  de  los  tres  afios;»' 
Sin  embargo  continuó  la  inobservancia  de  las  leyes,  y  continua- 
ron de  consiguiente  las  ocultaciones,  los  fraudes,  la  incertidum* 
bre  sobre  los  gravámenes  que  tenian  las  fincas  puestas  en  circa- 
lacion,  y  con  ello  los  pleitos  y  considerables  perjuicios  á  lerceroe 
y  cuartos  ó  ulteriores  poseedores,  que  habian  adquirido  aqueHas' 
por  herencias,  por  dotes,  por  compras  ó  por  otros  contratos.** 

„E1  gobierno^  siempre  ea  la  idea  de  realizar  el  estableció 
miento  de  los  oficios  de  hipotecas,  pero  menos  firme  en  aplicar 
los  medios  convenientes  para  conseguirlo,  tomó  muchas  disposl*» 
ciones  en  diversas  épocas,  señalando  nuevos  términos  para  el  re* 
gpstro,  y  algunas  veces  con  espresiones  poco  claras,  para  que  de-^' 
jase  de  haber  lugar  á  interpretaciones  acerca  de  si  estaban  cóm*- 
prendidos  en  dichos  términos  tanto  los  instrumentos  anteriorei 
cuanto  los  posteriores  á  la  pragmática  del  afio  de  1768.  Al  mis* 
mo  tiempo  el  estinguido  Consejo  de  CastillH  dispen<«ba  en  casos* 
particulares  la  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes  y  el  trascursir 
de  los  té'  minos  señalidos,  mandando  registrar  las  escrituras,  panr 
las  cuales  se  le  pedia  esta  gracia,  y  el  ««buso  llegó  á  tal  punto,' 
que  en  algunas  partes  no  solo  los  tribunales  superiores  sinotam* 
bien  lo9  inferiores  se  atribuyeron  }a  facultad  de  conceder  la  mis* 
mi  gracia,  sieidr)  el  resultado,  que  después  de  tres  siglos,  desda 
que  se  concibió  y  sancionó  en  una  ley  del  reino  el  |.ensamiento  de 
establecer  el  registro  de  hipotecas,  y  á  pes^ir  de  tantas  y  tan  repe* 
tida^  dií^poMciones  todavia  no  ha  tenido  perfecto  complemento. 
S.  M.  la  Reina  G)bernartora,  atenta  siempre  al  bien  de  sus  pue* 
blo<3,  y  deseando  asegurar  el  sagrado  derecho  de  propiedad  por 
medio  de  un  establecimiento  tan  necesario  y  conveniente  se  pro» 
puso  tomar  una  medida  que  atajase  el  mal  de  raiz,  y  restitujresk 
á  las  leyes  el  vigor  y  el  respeto  que  se  merecen.  Con  este  ñnim 
ñrvió  señalar  en  Real  tfrden  drcolar  de  SI  de  Oetubre  M  «te 
TOMO  II.  43  r 
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próximo  paudo  el  térinÍDO  último  y  peTentorio  de  Ires  ineBCa, 
para  qua  se  verifícase  la  presentación  de  todoa  los  instriiineuUM 
■ujelos  al  registro,  cuya,  diaposicioii  ee  mandcí  suspender  poste- 
liormonLe  con  respecto  á  las  provincias  Vascongadas,  Navarra  y. 
la  uitigua  CataluÜa  atendido  el  estado  de  aquellos  países.  Aun- 
que DO  debia  parecer  breve  aquel  término  á  lo<j  que.  por  su  pro- 
pio interés  y  por  la  seguridad  de  buu  derechos  habían  debido 
atemperarse  á  las  leyes,  á  los  que  han  tenido  todo  el  tiempo  que 
ha  pasado  desdo  que  se  otorgaron  sus  escrituras,  si  son  posteiio- 
cea  al  año  de  1539,  y  á  los  pocos  que  habrá  con  instrumentos  an- 
teriores á  esta  fecha,  que  ban  dejado  correr  en  la  apaiía  y  el  dea- 
cuído  cerca  de  3U0  años,  se  ban  presentado  reclamaciones,  si  no 
para  escusarae  á  cumplir  lo  mandado,  á  lo  menos  para  que  se  con- 
ceda mayor  dilación.  £s  sensible  In  necesidad  de  coniinuar  en  el 
desorden,  porque  se  baya  empezado,  llegando  á  arraigarse  con  la 
repetición  de  actos  y  el  trascurso  del  tiempo;  pero  entre  aquellos 
reclamaciones  hay  algunas  fundadas  en  motivos,  que  supuesto 
lo  sucedido  hasta  ahora  no  dejan  de  merecer  atención.  S.  M.  de- 
cidida 6  poner  términoá  este  negocio  y  k  hacer  que  tengan  pleno 
cumplimiento  las  leyea,  quiere  al  mismo  tiempo,  que  no  quede  el 
menor  protesto  á  ningún  género  de  queja,  y  por  ello  se  ha  servido 
prorogarpor  lo  que  falta  del  presente  año,  el  término  de  tres  me- 
ses, que  se  concedió  en  la  citada  circular  de  31  de  Octubre  últi- 
mo, siendo  este  nuevo  plazo  perentorio  é  improrogable  aun  para 
las  referidas  piovincias  Vascongadas,  Navarra  y  de  Cataluña, 
que  durante  ¿I,  y  mucho  fintes  de  que  espire,  se  verán  libres  de 
la  guerra  desastrosa  que  ahora  les  asóla. — De  Real  orden  &c. 
Madrid  22  de  Enero  de  1836.— Alvaro  Gómez."— [Por  la  de  24 
d*  Octubre  tiguienle,  atendido  el  estado  de  la  guerra  ciml  te  man- 
da, que  iiMaque.  sea  pasaili '-/  a7io  se  ailinUa  el  registro,  renervíiido- 
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quieto  está  mandado  desde  muy  antiguo  por  diferentes  leyes  del 
reino,  cuya  puntual  observancia  se  ha  limitado  S.  M.  í&  recordar 
en  la  mencionada  circular,  concediendo  al  intento  un  nuevo  tér- 
mino, que  por  otra  de  22  de  Enero  último  ha  sido  prorogado  hasta 
fin  de  este  año,  estendiéndose  ademas  á  manifestar  los  »6\iéo§ 
legales  fundamentos  de  dicha  resolución.  Por  lo  mismo  la  pre^ 
tensión  de  la  Dirección  de  rentas  de  arbitrios  de  amortización, 
está  reducida  en  el  último  análisis  á  que  se  dispensen  las  leyev 
respecto  de  los  documentos  indicados;  pero  atendiendo  h,  que  na 
está  en  las  facultades  del  Gobierno  dispensar  el  cumplimiento  de 
las  leyes  de  esta  naturaleza;  que  el  oficio  de  hipotecas  es  el  úni-* 
co  medio  que  tienen  los  particulares,  para  poder  conocer  los  gra- 
vámenes y  cargas,  que  pesan  sobre  las  propiedades  que  traten  de* 
adquirir:  que  la  omisión  de  toma  de  razón  da  margen  á  muchos 
fraudes  y  engaños,  los  cuales  se  ha  tratado  de  evitar  por  el  esta- 
blecimiento de  dichos  oficios  de  hipotecas;  que  la  falta  de  esta 
circunstancia  envolvería  á  la  misma  Dirección  de  rentas  en  un 
gran  número  de  litigios,  teniendo  que  ser  parte  en  ellos  por  la 
obligación  de  eviccion  y  saneamiento,  que  todo  vendedor  de  bie- 
nes, cualquiera  que  sea,  debe  prestar;  á  que  tratándose  en  el  dia 
de  la  enagenacion  de  los  derechos  pertenecientes  al  Estado,  dis- 
minuirian  las  ofertas  en  la  subasta  á  proporción  de  la  incerti- 
dumbre  ó  inseguridad  que  presenta  su  adquisición,  al  paso  que- 
presentándose  en  toda  regla  los  títulos  de  pertenencia  se  facilita* 
rá  su  enagenacion  á  precio  mas  considerable,  lo  cuales  de  un  in- 
terés evidente  del  Estado,  no  ha  tenido  á  bien  S.  M.  acceder  á  la 
espresada  solicitud  de  la  Dirección  de  rentas  y  arbitrios  de  amor- 
tización.— De  Real  drden  ^c.  Madrid  12  de  Marzo  de  1836.**  ' 


Vendutas. 


Para  conocimiento  de  todos  los  trámites  que  corrió  el  anti«- 
guo  grave  espediente  de  Vendutas;  de  las  dificultades  que  hulK^ 
que  conciliar  en  su  definitivo  arreglo  y  conversión  en  ramo  de^ 
hacienda;  de  lus  principios  que  han  guiado  siempre  la  exacciott 
del  derecho  da  alcabala  de  cuanto  se  despache  en  pública  almo-* 
neda,  asi  como  de  la  gracia  de  no  adeudarla  el  espendio  en  laa 
tiendas  de  efectos  comerciables,  que  viene  autorizada  desde  el 
primitivo  alcabalatorio  dado  para  esta  isla  el  año  de  1764;  y  de 
las  reglas  establecidas  para  su  manejo,  bien  corriese  por  remate 
el  oticio  de  vendutero,  bien  por  administración  según  aconteoe* 
en  la  Habana,  se  trasladan  á  continuación  el  dictamen  de  AjU^ 
sor,  que  adoptó  la  Superintendenciai  y  el  reglamento  que«e  es^ 
pidió  de  conformidad.  -  r» 


Dietámeñ  áeí  ataor  m  d  apeáiaút  de  venéiiUu- 

..Emoio.  Sr.— El  proyecto  agitado  desde  Junio  de  1799,  mJx» 
Mteblecer  y  aiTeglar  debidunante  ea  ceta  ciudad  dos  venduta*  ó 
almuDedaa  mercanliles,  eaconlr<í  al  principio  sus  dudas  y  ¿ificul- 
tadei  acerca  de  la  conveniencia  pública  que  ofreciesen,  y  discutí* 
do  el  pensamiento  en  pro  y  contra  ron  reflexiva  detención  en  el 
espediente  que  se  tiene  á  la  viala  creado  por  la  junta  de  gobier- 
no  del  Real  Consulado,  Kubo  al  cabo  de  Eulinitirse  bajo  las  reglaa 
que  prescribió  el  Sr.  D.  Francisco  Arango,  que  entonces  servia  la 
¿odicatura,  endiciámende  29  de  Julio  de  1801,  recayendo  acuer- 
do de  conformidad  en  la  propia  fecha:  y  por  lo  que  respecta  al 
panto  de  lu  alcabala,  que  ha  sido  el  grave  inconveniente,  coa  que 
ae  ba  tropezado  siempre,  se  espUcal»  asi  el  Sr. ,  Arango.  „<2ue  ii 
„w  hubiere  de  pagar  alcabala  de  los  afectos  comerciables,  que  ■» 
nVeodieMn  en  remate,  no  era  ponible  que  se  soetubiesen  tales  ee- 
^tablecimientos;  su  objeto  es  aumentar  la  circulación  de  loe  efeo- 
mIos,  que  habían  de  venderse  en  los  almacenes,  y  ninguna  mxoD 
npiiede  darse  para  cobrar  en  la  venduta  lo  que  no  se  exige  ea 
MSquetlos.  Mas  este  es  punto,  que  por  separado  se  debe  tratar  cott 
^la  Intendencia  general,  y  me  presuado,  que  examinado  á  boaua 
mIm  no  se  podrá  empefiar  en  una  exacción,  que  es  contra  articula 
„eq>reao  del  reglamento  de  alcabalas."  Sobre  cuyo  particultt 
lavado  en  el  acuerjlo  resolvió  la  junta,  que  siendo  comenta  el 
pago  de  alcabala  en  remates  judicisles  de  fincas,  esclavos  y  ara» 
liarcactones,  no  lo  era  en  drden  á  géneros  y  efectos,  b  ciial  >• 
tratase  p»  separado  ante  la  Iniendeocia." 

„Eo  consecuencia  de  iodo  y  con  lo  que  consultó  el  Sr.  O.  Joa6 
Hínchela  como  asesor  general  del  Superior  Oobiernoen  lUde  Di- 
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«A  «itableeimiento»  qu%  note  oponía  á  nueetmt  leyes  y  prácticaii 
7  ee  califieaba  por  útil  y  beneficioiO,  quedando  loe  remnuídores  tu* 
jetos  á  las  resultas.'' 

,,Está  determinación  del  Superior  Gobierno  no  se  coDiUDÍf6 
hasla  el  14  de  Junio  de  ISOff,  qaese  creyó  tiempo  oportunc^  y  eo, 
su  ejecución  se  formó  el  pre  enido  reglamento,  i|Ue  es  el  que  ror« 
re  por  cabeza  del  espediente  número  679  lib.  5?,  y  se  procedió  al 
nombramieuto  de  los  dos  venduteros,  sin  sujetarlas  á  la  propuesta 
calidad  de  subasta,  por  haber  informado  dicha  junta,  que  poi  de 
pronto  no  convenia  en  razón  de  ser  un  ensayo  el  de  que  se  trataba, 
de  lo  incierto  de  su  éxito  y  rendimiento,  como  por  estar  pendiente 
la  real  aprobación,  é  importar  mucho,  se  dirigiese  el  establecí* 
miento  por  personas  de  probidad  y  de  entera  satifaccion  del  Go« 
bierno.'' 

„  A  la  Intendencia  no  se  dio  conocimiento  de  nada  hasta  el  4 
de  Octubre  del  propio  afio  de  1805,  y  encontrándose  entonces  con 
la  prevención  del  articulo  1 5  del  reglemento,  reducido  en  sustancia 
á  declarar  exentos  del  derecho  de  alcabala  los  efectos  y  géneros 
de  ultramar,  que  se  despachasen  en  la  venduta,  por  que  ya  lo  ha- 
bían pagado  á  su  introducción,  y  no  lo  adeudaban  las  ulteriores 
ventas  en  virtud  del  articulo  4?  del  antiguo  alcabalatorio  de  t£  da 
Setiembre  de  1764,  se  hizo  formal  vindicación  de  las  ofendidas 
regalías  del  ramo  en  no  haber  concurrido  á  la  aprobación  del  pro- 
yecto, se  demostrd  la  equivocación,  con  que  se  interpretaba  ese 
articulo  4?,  en  informes  muy  luminosos  que  estendieron  los  Sres* 
administradores  generales,  fiscal  y  asesor  de  Real  Hacienda,  y 
quedó  resuelto  de  acuerdo  con  la  junta  superior  directiva,  que  se 
reelamase  asi  el  desaire  inferido  á  las  facultades  de  la  Intenden- 
cia, como  la  incompetencia  para  la  propuesta  declaratoria  y  dafio 
qve  irrogaba,  cuando  por  el  articulo  17  de  dicho  alcabalotorio  se 
estableció  el  adeudo  de  la  venia  de  bienes  raicee  muMte  y  $enúh 
frieitíeedefrutoeg^neroeyejectoefquesehagaparalmo^ 
hien  eea  para  pagar  acreedoreSi  o  par  que  eue  dueñas  los  vnniien  por 
euvúbmtad;  y  al  intentóse  dirigieron  y  reiteraron  los  mas  enér- 
gicos oficios  al  Superior  Gobierno." 

„  'ilntretanto,  sin  contestarse  satisfactoriamente  continuaban 
las  vendutas,  y  no  variaban  sus  reglas  en  la  parte  que  se  estimd 

{perjudicial  á  loe  derechos  de  S.  M.  y  jepetidas  las  instancias  de 
os  Sres.  Administrador  general  y  fiscal  hubo  por  fin  de  responder 
la  autoridad  gubernativa  en  6  de  Abril  de  1815,  dejando  espedíta 
la  de  Real  Hacienda  para  disponer  lo  conveniente  sobre  el  cobro 
de  alcabala  de  esta  clase  de  almonedas,  pues  que  renovadas  por 
el  pasado  Ayuntamiento  constitucional,  que  las  creyó  de  su  re- 
sorte, no  pudo  ser  el  ánimo,  (asi  lo  insinúa  el  oficio),  oponerse  al 
cobro  del  real  derecho  que  se  adeudaba  „y  solo  si  facilitar  el  piM- 
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,,to  despacliD  de  los  efectos  que  áulea  ee  nouibraluii  qoitmamoM 
„coD  in¿uo8  perjuicio  de  loa  interesados  y  del  Rey,  evitar  las  um- 
,,raa  de  los  que  recibían  alhajaa  á  empeños,  y  facilitar  mas  eataa 
„ventaa  públiuaa  á  beoeñcio  de  los  realea  intereaea."  Coa  lo  cual 
en  juota  superior  directiva  de  9  de  Mayo  de  1815,  se  adoptrf  ef 
medio  propuesto  por  el  Sr.  ñscal  en  comisión,  de  que  para  oeui- 
rir  í  loa  embarazos  que  ae  oponían  á  la  recaudación  de  la  aleaba- 
la,  ae  nombrase  un  interventor  id(íneo  para  cada  venduta  con  sai;- 
nacion  á  au  coala  de  un  proporcionado  sueldo,  que  ae  ajustaría  coa 
los  aloionederos,  concurrinndo  al  efecto  á  la  preaencia  del  Sr.  Id- 
tendente  con  asistencia  del  Sr.  Administrador  general,  y  acordán- 
dose un  reglamento  provisional  con  espresa  declaratoria,  de  que 
la  exacción  se  entienda  de  todo  cuanio  te  wndiete  tm  dútineio» 
tUguna,  deduciéndose  por  la  relación  jurada  de  los  efectos  remata- 
doá,  que  deberia  presentar  el  vendutero  á  la  Real  Aduana  aconi- 
paiiada  de  au  libro  de  asientos  para  la  debida  confrontaeion.** 

,jSin  embargo  de  tan  terminante  prevención,  quefué  dos  ve- 
ces notifícada,  no  consta,  se  la  prestase  su  cumplimiento,  y  «a 
quedaron  las  coaaa  en  ese  estado  hasta  Setiembre  de  18S0,  que 
deseando  saber  la  fiscalía,  si  había  descendido  en  el  asunto  la  im> 
petrada  resolución  de  S.  M.  se  agreg({por  aecrctariala  Real  drden 
de  30  de  Diciembre  de  181 5  aprobatoria  de  las  vendutaa  por  aho- 
ra, y  dii  711c  el  adminUtrador  general  procediete  cok  toda  efieaeú  á 
la  liquidación  de  lo  oue  por  dereduu  de  alcabala  han  debido  pagat 
lo*  tendii\erot,  hacien<iote  eita  operación  por  tut  múmot  Ubrot  dé 
venías,  tpte  la  praeniarÓR  ñn  escuta,  y  que  dacontámiolet  ¡o  que  Au- 
yan  picado,  haga  efectivo  el  alcance  en  cajas  reales,  repitiendo  pa- 
ra  ello  contra  los  mismos  venduteros  6  sut fiadores.  Y  formado  para 
au  debida  ejecución  el  espediente  nlímero  243  cuaderno  1?  da 
Reales  ordenes,  el  actual  Sr.  Intendente  honorario  de  ejército  ad- 
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rechoa,  graduando  el  Escmo.  Ayuntamiento  atribución  tuya  hi 
inspección  le  vendutas  públicas  de  esta  plaza,  y  aun  objeto  de  ar- 
bitrios para  aumentar  sus  fondos  de  propios,  en  tal  concepto  re- 
dactó un  nuevo  reglamento,  sujetando  el  establecimiento  á  la 
vigilancia  de  un  inspector  que  nombraría,  con  cuya  intervención 
se  recaudase  una  quinta  parte  para  dichos  propios  del  tanto  por 
oento,  que  devengase  el  vendutero  por  su  trabajo,  y  elevado  por 
el  Superior  Gobierno  á  la  Soberana  comprensión  tuvo  á  bieD 
mandar  S.  M.  por  Real  orden  de  15  de  Julio  de  182S,  espedida 
por  la  via  reservada  de  hacienda,  que  mediante  no  haberse  oido 
como  debia  al  Consulado  en  que  tuvo  su  origen  el  espediente,  ni 
á  la  Superintendencia^  general  de  Real  Hacienda,  áfin  de  combi- 
nar el  reglamento  en  términos  que  no  se  perjudicase  al  comercio  id 
á  los  reales  interesesy  se  devolviese  para  que  con  audiencia  de  las' 
mismas  dos  autoridades  se  procediera  á  rectificarlo  ó  aprobarlo, 
poniéndolo  en  ejecución,  y  dando  cuenta. 

En  su  obedecimiento  ha  informado  ya  el  Real  Consulado,  y 
organizado  un  reglamento  compuesto  de  23  artículos  y  acompa- 
ñándolo al  Escmo.  Sr.  Gohernsídory  Capitán  general  lo  mismo 
({ue  á  V.  E.  con  oficio  de  3  de  Octubre  último  propone,  primero; 
su  revisión  periódica  á  fin  de  introducir  en  él  las  alteraciones  que 
aconseje  la  espericncia  en  lo  sucesivo;  segundo  la  adopción  de  la 
idea  de  vendutas  ambulantes  en  sus  casos  por  su  conocida  utili- 
dad, y  que  se  hallaban  ya  en  práctica  en  la  Plaza;  y  tercero  la  re- 
comendación para  (|uc  no  se  sujete  á  derecho  de  alcabala  los  efec- 
tos que  ya  la  pagaron  á  su  introducción,  y  no  la  adeudarían  en 
8U  expendio  privado,  por  que  seria  opuesto  al  citado  artículo  4^  del 
antiguo  alcabalatorio,  y  pqx  que  tratándose  de  aumentar  el  movi- 
miento, y  actividad  que  constituye  la  vida  y  esencia  del  comercio, 
la  exacción  de  aquel  derecho  seria  lo  mismo  que  dar  por  el  pie  á 
estos  establecimientos,  que  se  quieren  regularizar,  supuesto  que 
en  la  mayor  parte  de  los  negocios  el  importe  de  la  alcabala  ade^ 
mas  de  los  trámites  embarazosos  que  habrían  de  establecerse  pa« 
ra  asegurar  la  recaudación,  absorberia  la  utilidad  que  pudiera 
grangearse  por  medio  de  la  venduta,  y  vendría  á  fnistiarse  el 
objeto  de  la  empresa.  Sobre  todo  ello  pasa  el  asesor  á  estender  las 
observaciones  que  le  ocurren,  hijas  de  un  buen  celo,  aunque  des- 
confié del  acierto,  hablando  de  una  matería  nueva,  y  que  ha  mar^ 
chado  envuelta  en  la  multitud  de  trámites  é  inconvenientes  que 
presenta  su  complicado  voluminoso  espediente,  no  concluido  en 
30  anos. 

Que  el  reglamento  quede  sujeto  á  periddicas  reformas,  y  qat 
las  vendutas  puedan  en  ciertos  casos  convertirse  en  ambulante^ 
no  ofrece  dificultad  alguna,  y  merece  desde  luego  la  Superior  apro^ 
bacion.   También  son  atendibles  las  razones,  en  que  déVetAsa 
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k  pretendida.  cxencioD  de  alcabala  de  loe  efeetoe  qoe  M  menei^ 
DttD,  j  el  aeeaor  lae  abraza  coaforme  como  b  eetá  en  la  eeenct» 
de  lo  que  deeea  el  Real  Consulado,  m^a  no  en  el  principal  fuoda^ 
monlo,  que  irao  por  apoyo  de  au  solicitud. 

Eí  iaconcuBo,  fuera  de  toda  duda,  y  asi  corre  declarado  coa 
repetición,  que  cuaaio  «  vende  en  almoaedaa  6  por  públicoa  pre* 
gonea  adeuda  alcabala  sin  distinción  conforme  al  tenor  del  anti- 
guo como  del  nuevo  alcabalaior  o;  á  cata  re^la  mientras  no  >a 
altere,  deben  atenerse  las  Reales  oficinas,  y  llenan  su  obli^^acioa 
en  reclamar  eu  obserraocia;  y  ttunciue  ae  alegue  la  rozón  como 
por  vía  de  identidad,  de  que  esos  misiooa  efectos  si  se  venden  eo 
las  tiendas,  no  causan  el  derecho,  á  eso  se  responde  con  la  obvia 
da  que  la  diferencia  ronsíste  que  S.  M.  en  este  último  c%ao  loa  ba 
qaerído  eximir,  y  no  nt>[  en  el  primero  aeguramente  por  la  mayor 
solemnidad  de  que  va  acompañaJa  la  venta  por  pregones,  y  au  ae- 
mejanza  en  las  formas  con  las  de  remate  judiciales. 

Pero  ello  et  cieno  y  positivo,  al  menos  aal  lo  entiende  el 
aaetor  en  consonancia  con  los  principios  del  Real  Consulado,  que 
■i  eata  ex-iccion  ee  planieoae  con  el  rigor  y  formalidad  que  pro> 
pone  la  adminiatracion  general  terreatre,  sería  lo  mismo  que  des- 
truir el  proyecto  de  venduta^  y  dejar  sin  efecto  eus  recomenda- 
das utilidodea  en  favor  del  público  y  comercio.  Debe  pues  pensara» 
en  el  mejor  término  de  conciliarias  de  una  manera,  que  queden 
atendidos  aimultáneameote  loe  reales  intereses,  aegua  es  debido  y 
exige  el  puntual  cumplimiento  de  las  soberanas  dieposicionea  co- 
municadas en  eite  negocio,  y  para  au  logro  viene  perfectamente  el 
arlñtrio,  qne  desde  un  principio  ocurrid  al  Superior  Gobierno,  ano* 

3ue  auspendiéndola  por  de  pronto,  de  que  subastándose  cada  ven- 
uta  para  su  remate  en  el  mejor  postor,  á  quien  asistan  las  cali» 
dadea  requeridas,  y  ae  obligue  á  fianzas  y  demaa  condicionea  del 
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parecido  al  de  remate  de  gallos,  que  ge  celebra  siempre  por  do» 
años,  y  para  mas  fuerza  de  la  idea  tenemos  adelantada  la  venta* 
ja,  de  que  consultándose  por  V.  E.  las  luces  y  práctica  de  los  Sres, 
de  la  junta  consular  sobre  el  necesario  arreglo  de  este  negociadOf 
y  oido  informe  de  una  comisión,  lo  incluyd  á  V.  E.  en  su  oficio  de 
,  contestación  de  14  de  Mayo  último,  contraído  entre  otros  par- 
ticulares, á  fundar  la  conveniencia  de  rematar  el  oficio  de 
vendutero  en  el  mejor  postor  bajo  las  debidas  seguridades,  por 
que  de  ese  modo  podrían  exigirse  garantías  bastantes  á  la  con- 
tención de  abusos  de  confianza,  y  para  indemnizar  á  los  que  fue- 
sen perjudicados  con  la  negligencia  ó  mala  gestión  del  vendute- 
ro, y  por  la  utilidad  que  redundaría  al  erario  de  adquirirse  dicho 
encargo  á  titulo  oneroso." 

„Este  provecho  pues,  puede  considerarse  como  un  buen  cam- 
bio de  la  alcabala,  de  que  solicita  el  Real  Consulado  se  exima  á 
los  efectos  comerciables  enagenados  en  la  venduta,  y  combinar- 
se así  el  beneficio  del  país  y  de  su  abatido  comercio  con  los  dere- 
chos de  la  hacienda,  al  menos  provisionalmente  mientras  S.  M. 
se  digna  ordenar  otra  cosa.  Y  sí  mereciese  la  aprobación  de  Y.  E. 
semejante  temperamento,  podrían  en  ese  concepto  examinarse 
los  artículos  del  reglamento  que  acompañó  el  Real  Consulado,  y 
rectificarse  del  modo  conveniente." 

Por  de  contado  debe  vaViarse  el  artículo  3?  con  estas  ó  igua- 
les espresíones.  „El  oficio  de  vendutero  se  adquirirá  por  remate 
,quc  se  celebre  á  favor  de  la  Real  Hacienda  por  el  tiempo  deter- 
^minado  que  se  acostuinbna  para  otros  ramos  de  los  quesesubas- 
>tan  y  arriendan  en  junta  de  almonedas,  admitiéndose  en  la  con- 
,currencia  de  postores  solo  al  que  llene  las  calidades  requeridas 
4e  fianza  competente  y  demás  de  reglamento,  y  cumplidas  se 
^espedirá  por  la  Superintendencia  general  subdelegada  el  títu- 
»Io,  con  que  ha  de  presentarse  el  rematador  al  ejercicio  de  su  en- 
^cargo,  participándose  al  superior  gobierno,  para  el  impartimiento 
„de  sus  auxilios." 

„El  artículo  18,  supuestas  las  observaciones  que  quedan  re- 
comendadas á  la  luz  de  lo  prescrito  por  los  artículos  49  y  179  del 
antiguo  alcabalatorio  de  1764,  y  por  el  26  del  nuevo  recien  apro- 
bado en  Real  orden  de  8  de  Setiembre  último  acerca  de  no  ser  du- 
dable, que  cuanto  se  vende  por  pregón  adeuda  alcabala,  se  puede 
redactar  en  el  orden  siguiente.  „Respecto  á  que  la  exención  de 
^alcabala,  que  declaraba  el  artículo  49  del  antiguo  alcabalatorio 
,de  las  ventas  trueques  y  negocios  de  efectos  comerciables,  que 
„ya  habían  satisfecho  el  derecho  á  su  introducción,   no  cabe   en 
„el  caso  de  almonedas  mercantiles,  por  resistirlo  el  tenor  del  artí- 
„culo  17  del  mismo  alcabalatorio,  y  el  26  del  nuevo;  para  conciliar 
„el  ¿ien  y  alivio  del  comercio  con  el  interés  de  la  Real  Hacienda, 
TOMÓ  11  44  r 
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,86  ha  dispuesto  proviaiontlmente  por  laSuperíntendcncia  Sub- 
„delegada  de  ella  á  reserva  de  la  determinacioD  Soberana  la  adop- 
,cion  del  piopueato  teinperamcDlo  dn  subastBTse  las  vendutas  en 
ibeneGcio  del  erario,  como  un  equivalente  de  la  alcabala  que  deja 
jde  percibir  de  dichos  efectos  vendidos  en  ulinoneda  mercaniil. 
iiPara  la  deducción  y  seguridad  de  la  que  adeudan  por  el  alca- 
,balatorio  los  dema^j  sujetos  a  la  exacción  asi  como  de  semovien- 
,tes,  esclavos  y  ñncoa,  concurrirá á  losacios  un  empleado  de  ren> 
, las  para  intervenirlos  y  firmarlos,  siendo  obligación  del  vetidu- 
,tero  ponerle  para  ello  de  maniñesto  los  libros,  responder  del  im- 
iporte  del  derecho  que  retendrá  en  su  poder  para  su  entrega,  y 
,ocunir  á  la  admíii ¡si ración  general  terrestre  a  realizarla  ai  mé- 
,iio8  dos  ocasiones  cada  mes  con  nolr.  que  lleve  cspresiva  del  va- 
,lor  de  lo  vendido,  refercn(e  á  los  fdlios  de  sus  asientos,  ínterve- 
„nidtL  del  empleado  de  la  Real  Hacienda." 

„Es  consiguii  Dte  k  lo  anterior  la  supresión  de  los  artículos  30 
y  23,  en  cuyo  lugar  se  sustituyan,  uno  preventivo  de  loa  anuncios 
que  deben  anticiparse  por  los  periódicos  de  Ins  efectos  y  mercan- 
cías que  van  á  rematarse  tal  día  y  hora,  y  otro  para  la  de8Í(rDa> 
cion  de  que  abra  venduta  por  lo  menos  tres  veces  cada  semana, 
alternando  en  los  días  la  una  con  la  otra,  si  ambas  á  la  vez  no 
pudiesen  estar  abiertas  y  en  ejercicio.  ¥  cuanto  á  las  multas  que 
se  impongan,  secspticará,  que  habían  de  exigirse  y  nplicar^e  con 
arreglo  á  las  leyes  del  reino,  la  mitad  para  penas  de  cámara  y  {fas- 
tos  de  justicia,  y  la  otra  mitad  sea  la  que  se  destine  á  estableci- 
mientos piadosos." 

„Con  tales  modificaciones,  6  las  que  acuerde  el  delicado  cri- 
terio de  V.  E.  en  junta  superior,  podrá  correr  desde  luego,  impri- 
mirse, publicarse  y  ejecutarse  el  reglamento,  dándose  cuen  a  ú 
S.  M.,  captíidd  iinlcs    la  arun;ncia  liel  nuperi()r  gobierno, 


347 
),en    I830á   \\8.5\S  fuertes,  y  en  el  precedente  de  1S29  llegó  ¿ 
i,i43.55i*''  Bien  que  depende  de  $er  muy  divena  eu  constitución  y 
b'isesy  en  que  se  comprenda  toda  clase  de  almonedas.) 

Reglamento  para  gobierno  de  las  veniutas  públicas  que  aprobó   la 
Junta  superior  directiva  en  acuerdo  de  17  de  Marzo  ^e  1831. 

Artículo  I?  Habrá  dos  vendutas  piiblicas^  fuera  de  la  esta-* 
blecida  por  la  adiuinistracion  general  de  rentps  maritimai)  parala 
venta  de  efectos  averiados  y  demás  que  ocurren  en  aquella  ofi^ 
€Ína,  cuyo  niíincro  se  considera  suficiente  por  ahora  á  reserva  de 
aumentarlo  mas  adelante  8Í  las  circunstancias  lo  exigiesen. 

2?  Estas  vendutas  Hcran  permanentes  en  local  fijo,  y  podrán 
también  en  ciertos  casos  convertirse  en  ambulantes,  en  ellas  se 
podrán  vender  y  rematar  toda  clase  de  artículos  de  importación 
y  esportacion,  sean  nacionales  o  estrangeros,  asi  como  también 
embarcaciones,  ñncas  urbanas  y  rurales,  esclavos,  alhajas  y  inue- 
bles  del  servicio  doméstico,  animales  de  todas  especies,  y  car- 
ruages. 

3V  El  ofício  de  vendutero  se  adquirirá  por  remate,  que  se  celebre 
á  favor  de  ia  Real  hacienda  por  el  tiempo  determinado,  que  se 
acostumbra  para  otros  ramos  de  losqtiese  subastan  y  aniendanen 
jimta  de  almonedas,  admitiéndose  en  la  concurrencia  de  posto- 
res solo  al  que  llene  las  calidades  re(|uerídas  de  fianza  competen- 
te y  demás  de  reglamento,  y  cumplidas  se  espedirá  por  la  Su- 
perintendencia general  subdelegada  el  titulo,  con  que  ha  de  pre- 
sentarse el  rematador  al  ejercicio  de  su  encargo,  participándose 
al  superior  gobierno  para  el  impariimiento  de  sus  auxilios. 

4?  Darán  una  fianza  hipotecaria  de  8000  ps.  en  finca  urba- 
na, con  cuya  cantidad  responderán  al  público  de  la  fidelidad  da 
sus  operaciones,  y  de  cualquiera  infracción  de  este  reglamento. 

5?  Para  e\  buen  régimen  y  manejo  de  estos  establecimientef 
será  de  la  obligación  de  los  venduteros  llevar  los  libros  siguientes: 
primero,  uno  de  entrada  ó  recibo  de  los  efectos  confiados  ala 
venduta  por  orden  numérico:  segundo,  otro  que  será  diario  de  las 
operaciones  de  la  venduta  en  el  cual  se  anotarán  los  efectos  ven- 
didos con  referencia  al  número  de  entrada,  designación  de  la  per- 
sona á  quien  se  haga  la  venta,  y  todas  las  demás  condiciones  de 
ella:  tercero,  otro  de  salidas  6  séa<e  copia  de  las  cuentas  de  ven- 
tas que  produzcan  á  los  interesados,  y  ademas  en  un  cuaderno 
separado  llevar&n  una  relación  de  las  comisiones  devengadas  y 
cargadas  en  las  referidas  cuentas,  todo  sin  perjuicio  de  los  demás 
cuadernos  y  libros  auxiliares,  qu^quieran  tener  para  e>  mejor  or- 
den de  sus  establecimientos.  Los  dichos  tres  libros  estarán  rubri 
cados  por  los  Sres;  Administrador  general  y  Contador  de  rentas 


Keajes  tertesuea  y  ñnnsdos  por  el  primero,  como  que  han  de  ser' 
TÍri^ecisBinentepam  la  cuenta  del  administrador  subalterno  de 
dichaa  vendutas,  que  tiene  aii  inmediata  dependencia  de  la  ge* 
neral,  donde  debe  hacer  loa  enteros. 

6?  Los  venduteros  serán  responsables  de  los  efectos  depostla* 
&M  en  loa  almacenes  de  bu  venduta,  eeccpto  en  los  casos  fortui- 
tos designados  por  la  ley.  Y  para  que  esta  responsabilidad  sea 
efectiva  darán  al  año  un  recibo  de  dichos  efectos,  eBpecificando 
■u  ndmero  y  calidad,  y  estado  en  que  se  hallen,  sin  cuyo  requisito 
no  se  admitirá  reclamación  alguna  deaquel  sobreesté  particular. 

7?  Las  ventas  se  efectuarán  al  contado,  y  se  pagará  nlm  efec- 
tos en  el  acto  de  su  entrega  bajo  la  responsabilidad  del  vendute* 
tOf  á  menos  que  el  dueito  que  los  puso  en  venta  pública  consienta 
«n  conceder  plazos  para  su  pago,  tomando  seguridades  á  su  ente- 
va  satisfacción,  y  entonces  se  hará  igualmente  cargo  del  cobro  es 
•u  oportunidad. 

89  Loa  venduteros. habrkn  de  recibir  los  efectos,  que  pongan 
en  venta^de  personas  establecidas  y  de  arraigo  en  el  país,  y  no  de 
advenedizos  que  no  pueden  ofrecer  seguridades  permanentes  de 
■er  los  verdaderos  dueños  de  los  efectos  encomendados  á  la  ven- 
duta. Bl propietario  ó  comerciante  consignatario,  al  hacerla  en- 
trega de  los  efectos,  se  constituirá  directamente  para  con  el  ven- 
dutero, y  el  pi^lico  comprador  responsable  de  la  legitimidad  de 
la  propiedad,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  el  vendutero  quede 
exento  por  su  parte  de  responsabilidad  respecto  al  comprador,  á 
quien  deberá  subsanar  délos  perjuicios,  que  ocasionen  por  una 
venta  ilegitima,  quedándole  espedita  su  accicm  contra  el  inme» 
diato  causante. 

9?  El  vendutero  cobrará  por  tus  derechos  y  agencia  sobre  las 
ventas  á  saber;  2  por  ciento   sobre  la  venta  de  los  efectos,  cuyo 


549 
dueño  volverlos  á  rematar  sin  mas  dem&a,  <|uedándole  á  4fl^ 
8u  derecho  para  reclamar  contra  el  primer  odmprador  la  difi^i^- 
cia  que  hubiese  entre  las  dos  ventas. 

13.  En  las  ventas  ó  remates  en  que  sea  preciso  al  vendedor 
formar  escritura  bajo  los  requisitos  que  en  ventas  particulares, 
será  de  la  obligación  de  este  el  proveer  al*  rematador  de  los 
antecedentes  legales  necesarios  para  dejarle  en  perfecta  posesión 
déla  cosa  adquirida  y  con  titulo  bastante  para  poseerla,  y  si  asi 
no  lo  verificase  dentro  de  tercero  dia  después  del  remate,  ocurri- 
rá el  comprador  con  el  vendutero  á  la  autoridad  competente,  pa- 
ra que  obligue  al  dueño  al  cumplimiento,  siendo  de  cuenta  de  es- 
te como  causante  al  pago  de  derechos  y  demás  perjuicios  que  se 
originen. 

14.  Si  resultando  averiados  al  tiempo  de  la  entrega  algunos 
de  1q3  efectos  rematados  como  sanos,  repugnase  recibirlos  el  re- 
matador, quedará  sin  efecto  el  remate,  é  incurrirá  el  vendutero  en 
una  multa  de  3  por  ciento  sobre  el  valoren  venta,  aplicable  á 
obras  piadosas. 

15.  lamediatamente  después  de  realizada  la  entrega  de  los 
efectos,  se  producirá  la  cuenta  de  venta  correspondiente  con  la 
exhibición  de  su  importe. 

16.  Se  prohibe  absolutamente  al  vendutero  comprar  por  si 
ó  por  interposita  persona  ningún  efecto  de  los  que  se  pongan  en 
venta,  bajo  la  multa  que  designe  el  Tribunal,  entendiéndose 
que  habrán  de  exigirse  y  aplicarse  con  arreglo  k  las  leyes  del 
reino,  la  mitad  para  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  y  la 
otra  mitad  se  destine  á  establecimientos  piadosos. 

17.  Cualquier  articulo  que  entre  en  los  almacenes  del  ven- 
dutero, y  por  no  haber  licitadures,  cuando  se  saque  á  remate,  deje 
de  enagenarse,  pagará  el  almacenage  de  costumbre  en  la  plaza  pa- 
sados que  sean  quince  dias  de  hallarse  almacenados,  y  en  los  ca- 
sos en  que  el  dueño  determine  retirarlos  de  la  venduta  por  la 
imposiÚdad,  de  poder  efectuar  su  venta,  abonará  al  vendutero 
por  via  de  comisión  el  medio  por  ciento,  calculado  sobre  el 
valor  que  se  hubiese  indicado  para  la  venta,  siendo  en  todos  los 
casos  de  cuenta  del  dueño  los  gastos  de  conducion  y  arrumage. 

18.  Respecto  á  que  la  exención  da  alcabala  que  declaraba 
el  articulo  4  del  antiguo  alcabalatorio  á  las  ventas  trueques  y 
negocios  de  efectos  comerciales,  que  ya  habian  satisfecho  este  de- 
recho á  su  introducción,  no  cabe  en  el  caso  de  almonedas  roer- 
cantiles,  por  resistirlo  el  tenor  del  articulo  17  del  mismo  alcaba- 
latorio, y  el  26  del  nuevo,  para  conciUar  el  bien  y  alivio  del  co- 
mercio con  el  interés  de  la  Real  hacienda,  se  ha  dispuesto  provi- 
sionalmente por  la  Superintendencia  subdelegada  de  ella,  á  reser- 
va de  la  determinación  soberana,  la  adopción  del  propuesto  tem- 
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mo  un  eqaivnlente  áe  la  alcabala,  que  deja  de  percibir  de  dichoa 
efecioa  vendidos  en  almoneda  mercantil.  Para  la  deducción  y  ee- 
garidad  de  la  que  adeuden  por  el  aicnbalatnrio  los  demás  suje- 
to! á  ia  exacción,  aaí  corno  de  aemovientea,  esclavos  y  fincas, 
concurrirá  ít  loa  itctoe  un  emplea'<o  de  rentax,  para  iniervenirloa 
y  firmarlos,  aiendo  obligación  del  vendutero  ponerle  para  ello 
de  manjñeato  los  libros;  responder  del  impone  del  derecbo  que 
retendrá  en  au  pi^der  para  eu  entrega,  y  ocurrir  ¡i  la  administra- 
cion  general  terrestre  á  realizarla  al  menas  don  ocasiones  cada 
mes,  con  nota  que  lleve  capreaiva  del  valor  de  lo  vendido,  refe- 
rente á  los  folios  de  aU8  asientos  é  intervenida  del  empleado  de 
la  Real  hacienda. 

19.  £1  conocimiento  de  las  causas,  dudas  y  diferencias  que 
ocurriesen  entre  venduteros,  dueños  de  efectos,  caaaa  haciendas 
etc.  y  Bua  reapectivoa  compradores,  pertenecerá  al  Tribunal  de 
comercio,  donde  se  juz^rán  con  arreglo  á  ordenanza,  breve  y  su- 
mariamente, como  conviene  al  comercio  y  principalmente  á  es- 
tos establecimientos. 

SO.  Deberá  preceder  á  las  subastas  el  anuncio  por  tres  Dia- 
rios consecutivos  de  Gobierno,  y  Noticioso  de  los  efectos  y  mer- 
cancías que  sean,  para  que  haciéndose  mas  general  el  conoci- 
miento haya  mayor  concurrencia,  de  liciíadores,  y  no  carexca  el 
acto  de  una  formalidad  tan  necesaria,  indirandoen  dichos  anun- 
cios el  punto,  día  y  hora  en  que  deban  veriñcarse. 

21.  Bn  cada  venduta  debd  á  ponerse  á  la  vista  en  el  lu^r 
donde  se  celebran  las  ventas  un  ejemplar  de  este  reglamento  en 
parage  cdmodoparasu  lectura,  v  de  tal  manera  que  con  el  trans- 
curso del  (ieinpo  no  pueda  hacerse  inoficioso,  bajo  pena  de  25 
ps.  de  mulla  que   imponiírii  el  Trilinnal   dt-l    cunsulado   á  conse- 
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(¡€  acuerdo  con  las  autoridades^  que  deban  tmter  ifUervendon^propom* 
drá  F.  E,  á  S.  M.  para'la  soberana  ret^Mum.'*^) 


Lo  relativo  al  ramo  Venias  de  tieniaSy  que  lo  es  del  general 
de  alcabalas,  queda  ya  esplicado  al  pie  del  estado  pág.  304,  que 
comprende  todos  los  terrestres,  nota  n.  2,  y  se  ilustra  con  las 
observaciones,  que  trae  el  dictamen  de  arreglo  de  vendutas  en  lo 
tocante  á  la  exención  de  lo  que  despachan  las  tiendas  para  el  coa? 
sumo  de  la  población. 

Sobre  Pulperías  véase  mas  adelante  su  peculiar  capitulo. 


Capitulo  Trigésima  quinto. 

Pulgucj  Pólvora  y  J^aipes  — Derecho  de  consumo. 

{De  estas  tres  rentas  que  había  estancadas  en  Me- 
jicOf  agregada  la  de  la  bebida  regional  Pulque  (que 
permitía  la  ley  37,  tít.  1,  líb.  6),  á  sus  aduanas^  y 
las  otras  á  la  administración  de  tabacos,  tratan  y  nian~ 
dan  continuar  su  estanco  los  artículos  142  y  143  de  la 
Ordenanza  de  1803,  y  el  146  hasta  el  149  de  la  de  86. 
Pero  ae  omiten  por  no  conocerse  dicha  bebida  en  estas 
ialaSy  y  porque  en  ellas  la  pólvora  y  naipes  son  artícu- 
los de  comercio,  que  se  importan,  y  adeudan  los  dere- 
chos respectivos  de  2lf,  Hf,  lOf;  y  de  27|,  18^,  y  13J-, 
según  la  bandera  y  procedencia  ,bajo  el  aforo  la  pólvora 
de  144  rs.  quintal,  y  los  naipes  de  96  ía gruesa.) 


Derecho  de  coTisumo  de  a-a-nados. 


Para  el  conveniente  arreglo  de  esle  derecho,  y  que  siendo  úni- 
co, qucdneen  en  su  cuota  refundidos  otros,  que  debian  suprimir- 
se ea  beneñdo  del  público  y  conlribuyentce,  por  elaljvio  que  les 
traería  la  remoción  de  trabas  y  embarazos,  que  producia  antes  el 
sistema  de  guias  en  el  Irññco  interior  de  ganados  y  otros  efectos, 
y  BU  tránsito  de  unos  á  otros  pueblos  de  la  isla;  y  consiguiente- 
mente de  la  mas  sencilla  y  segura  recaudación  de  un  solo  dere- 
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p.n  consecuencia  para  facilitar  el  tranco,  exhniendo  de  toda/raba 
á  sus  contratos  y  demás  operaciones  do  conveniencia  particular 
d  común,  puedan  libremente  dichos  ganados  venderse,  permutar- 
se, y  transitar  sin  guia  de  unos  á  otros  puntos,  menos  en  los  ca- 
sos de  estraccion  fuera  de  la  isla,  ó  de  venta  en  unión  de  las  ha- 
ciendas á  que  pertenezcan,  pues  entonces  continuarían  para  la 
exacción  de  las  alcabalas  las  reglas  en  vigor  actual;  que  á  ñn 
que  este  sistema  de  justa  protección  á  tan  interesante  ramo  no 
fuese  motivo  de  perjuicios  á  las  rentas  por  abusos  contrarios  á  la 
buena  fé,  se  recomendase  k  los  administradores  la  eficaz  y  mas 
esquisita  vigilancia  en  cuidar,  que  las  cuotas  del  único  derecho 
se  satisfaciesen  puntualmente  á  tiempo  de  matar  el  animal  de 
consumo,  según  la  clase  á  que  corresponda,  sujetos  los  contra- 
ventores á  la  multa  de  50  ps.  «n  la  primera  vez,  100  por  la  se- 
gunda, y  en  caso  de  reincidencia,  Á  prisión  y  dejaas  que  hubiese 
lugar,  con  pérdida  en  todos  del  ganado  muerto  clandestinamen- 
te; y  que  por  las  desigualdades  que  resultarían  en  las  dotaciones 
de  administradores  sufragáneos  á  tanto  por  lOO,  se  instruyese 
espediente  separado  para  su  arreglo. — Otro  acuerdo  de  1 5  del 
propio  Noviembre  dispuso,  en  obsequio  def  la  mas  exacta  recau- 
dación del  derecho  de  consumo  el  preferente  sistema  de  asientos 
ó  remates  por  partidos,  y  así  se  puso  en  práctica  desde  principios 
de  1833,  que  ha  rendido  en  la  provincia  lo  que  advierte  el  estado 
general  de  página  304  y  305,  en  que  no  se  comprende  lo  que  se 
recauda  de  los  rematadores  del  partido  de  Matanzas,  porque  es 
ramo  de  ingreso  natural  de  su  tesorería.  La  dependencia  en  que 
rinde  mas  este  derecho  es  la  de  Puente-nuevo  6  de  Chavez  por  el 
gran  consumo  de  ganados,  que  se  hace  en  esta  <:iudad  y  sus  sub- 
urbios, de  que  se  puede  formar  idea  por  los  cálculos  y  datos  apun- 
tados en  el  número  12  del  Apéndice,  pág.  470:  el  primer  biennio 
de  su  remate  produjo  510.000  ps.  y  para  el  que  habia  de  celebrarse 
en  1840  por  otro  biennio  se  contaba  con  la  pregonada  proposición 
de  516,000  pagaderos  por  semanas. 

Al  empezar  el  ensayo  de  los  arrendamientos  de  este  dere- 
cho, se  suscitaron  dudas,  que  consultadas  á  la  Superintendencia 
recibieron  resolución  en  este  orden. 

Dudas  ocurridas. — 1^  Si  los  rematadores  del  citado  derecho 
pueden  proceder  en  los  casos  de  fraude  ó  usurpación  con  otro  cc- 
rácter  que  el  de  denunciantes  y  acusadores  ante  la  autoridad  com- 
petente, exhibiendo  las  pruebas  que  lo  acrediten  para  reclamar  la 
imposición  de  pena  conforme  á  su  grado  y  mérito.— 2?  Determi- 
nar cual  sea  la  autoridad  ante  quien  haya  de  promoverse  la  jus- 
tificación de  aquellas,  ú  otras  infracciones  en  este  ramo.  3?  Se- 
ñalar el  orden  y  proporción,  en  que  deben  distribuirse  las  multas, 
con  designación  del  lugar  de  su  depósito,  y  por  quien  haya  de  ve- 
TOMO  II.  45  r 
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riflcarse  su  flistríbucion. — 4?  Prevenir  la  fonita  de  proccderse  eD 
el  aecueetro,  subast^  y  dialribucion  del  produelo  de  las  carne» 
inuerLas;  cuya  pérdida  hade  tener  lugar  en  cualquier  caao  de  frau- 
de ú  ocullacíon. — 5^  y  última.  Declarar  si  los  conductores  de  car- 
ne beneficiada  en  una  jurisdicción,  que  se  encuentren  espendién- 
dola  «Q  otra  diferente,  han  de  considerarse  coniprendidoa  en  laj 
mismas  penas  seííaladasá  los  otros  contraventores,  deque  he  he- 
cho alusión. 

RetoltKÚm. — En  cuanto  ala  1?,  los  rematadores  proceden  con 
el  carácter  de  denunciantes,  y  no  necesitan  oiru  prueba,  que  no 
haber  llevado  el  duei\o  ó  matador  de  la  res  la  papeleta  corres- 
pondiente.— Respecto  á  la  2?,  cualquiera  autoridad  ea  compelen- 
te  para  admitir  esta  justificación  breve  y  sumaria,  reducida  á  uo 
acto  verbal  de  que  se  eatenderá  certificación. — Por  lo  que  hace  á 
la  3?,  la  multa  ha  de  exhibirse  á  ios  administradores  de  rentas 
Reales  mas  cercanos,  que  harán  au  distribución  entre  el  denun- 
ciante, el  juez  y  la  Real  Hacienda,  paaando  á  la  Adminietracioo 
general  de  Rentas  de  Tierra  noticia  mensual  de  las  que  se  hubie- 
ren impuesto,  y  de  lo  que  ha  correspondido  á  la  Real  Hacienda.— 
La  4?  está  resuelta  en  el  anterior,  pues  las  carnes  muertas  han 
de  venderse  inmediatamente,  y  depositarse  su  producido,  hasta 
comprobarse  el  hecho,  en  cuyo  caao  este  valor  se  aplicará  como 
lamuita,  parte  al  fisco,  juezy  denunciante.— Y  con  respectoá  la 
5*  claro  ea  que  loa  que  de  un  partido  se  introducen  en  otro,  ven- 
diendo carnes  muertaa,  quedan  sujetoa  alas  miamas  penaa  que  lot 
que  no  socan  au  reapectiva  papeleta  para  el  beneficio  de  las  reaea 
eo  el  partido;  bien  entendido  que  esto  no  quila  á  los  pajiicularea 
la  facultad  de  proveerse  para  su  consumo  del  partido  6  puesto 
que  mas  les  acomode,  aunque  sean  de  estr  aña  jurisdicción. — Ha- 
bana y  Marzo  6  de  1883.^ 
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Capíiulo  Tríiretinio  ñeiíto^ 

Amortización  y  Vínculos.  ^^ Gracias  al  sacar. 

Aunque  los  dos  Reales  decretos  que  se  espidieron  en  21  de  A- 
gosto  de  1795  de  imposición  de  un  15  p^  á  los  bienes  que  se 
vinculan,  y  á  los  que  pasan  á  manos  muertas,  se  lecopilaron  en 
la  Novísima  (L.  14.  lit.  17.  lib.  10  y  L.  18  til.  5.  lib.  l)se  tras- 
ladan aqui  por  ser  los  primitivos,  que  importa  tener  á  mano  y  á 
que  se  reñcren  las  posteriores  disposiciones  del  ramo.  Circulados 
desde  entonces  eit  todo  el  reino,  lo  fueron  á  las  provincias  ultra- 
marinas por  Reales  cédulas  de  su  Consejo  de  13  de  Setiembre  y 
2  de  Noviembre  de  1796,  atendiendo  la  una;  á  que  no  e$  menos 
considerable  es/e  perjuicio  en  mis  dominios  de  •Smériat  por  lasfre^ 
cuentes  fundaciones  de  mayorazgos  que  se  hacen  m  ellos:  y  la  otra 
por  igual  frecuencia  de  las  de  casas  religiosas,  colegios  y  demás 
obras  pias  que  se  erigian. 

Reales  decretos  de  21  de  agosto  de  1795  imponiendo  un  15  por 
ciento  de  .Amortización. 

„Por  mi  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1789  tuve  á  bien  de 
resolver,  que  desde  entonces  no  se  pudiesen  fundar  mayorazgos, 
aunque  fuese  por  via  de  agregación  ó  mejora  de  tercio  y  ({uiuto, 
ó  por  los  que  no  tuviesen  herederos,  ni  prohibir  perpetuamente  la 
enagenacion  de  bienes  raices,  ó  estables  por  medios  directos  ó  in- 
directos, sin  preceder  licencia  mia,  ó  de  los  reyes  mis  sucesores, 
que  se  conceder ia  á  consulta  de  la  Cámara,  habidos  los  conoci- 
mientos que  se  espresan  en  el  mismo  Real  decreto  y  cédula  de 
14  de  Mayo  de  dicho  año  que  se  formó  de  él.  Esta  soberana  re- 
solución tuvo  el  importante  objeto  de  contener  la  libertad  abso- 
luta de  hacer  vinculaciones,  que  se  hallaba  introducida  con  gra- 
ve daño  de  la  agricultura,  artes  y  comercio  de  estos  reinos.  Y 
habiéndoseme  propuesto  ahora  entre  otros  arbitrios  ventajosos 
para  auruentar  el  fondo  de  amortización  de  vales  reales  la  impo» 
sicion  de  un  15  por  p  ^  sobre  loe  bienes  que  se  destinen  á  seme- 
jantes vinculaciones,  después  de  haber  oido  á  ministros  de  mi  con- 
ñanza,  he  venido  en  resolver  conformándome  con  el  parecer  uni* 
forme  de  mi  Consejo  de  Estado,  que  se  establezca  desde  luego 
con  este  preciso  y  determinado  objeto  el  derecho  referido  de  15 
por  100  sobre  el  importe  total  de  dichos  bienes,  asi  como  por  otro 
decreto  de  este  mismo  dia  he  resuelto  ejecutarlo  sobre  los  que  pa- 
sen á  manos  muertas,  pues  asi  estos  como  aquellos  se  estrmen 
del  comercio,  y  dejan  de  adeudar  los  derechos  reales,  que  causa- 
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rían  Ins  cnnKenncioiic^,  ijne  cumín  por  \a  naliiraleza  ile  su  tlesti- 
110.  En  conseciicticin  mando,  ijtie  todos  los  bienes  mices,  ó  esta- 
bles, derecfiod  ó  acciones  leales  que  en  adelante  se  vinculen,  ó 
<|Ue  de  cualquier  modo  se  prohiba  su  ena^nacion  (I),  con  licen- 
cia mia  ó  de  Ion  reyes  mis  sucesores,  precedida  la  consulla  de  la 
Cámara  con  los  conocimientos  prevenidos  en  el  citado  Real  de- 
creio,  y  cédula  de  1789,  se  pague  el  15  por  100  de  sil  total  im- 
porte, no  despachando  nunca  la  Cámara  la  licencia  respecti- 
va, sin  que  Be  haya  satisfecho  anlen  este  derecho,  según  y  co- 
mo se  practica  en  las  gracias  al  sacar;  y  aunque  pur  mi  Real 
cédula  de  3  de  Julio  próximo  pasado  he  venido  en  declarar,  que 
no  estén  comprendidas  911  la  prohibición  del  decreto  de  1789  las 
vinculaciones  6  mejoras  de  tercio  y  quinto  con  cláusula  de  no  en- 
agenar,  hechas  por  última  voluntad  ó  teEtameiilo  otorgado  an- 
tes de  la  publicucio'i  de  aquella  providencia  por  testador  que  hu- 
biese inuerio  posteriormente  á  ella,  mi  Real  voluntad  es,  que  es- 
ta declarncton  se  entienda  solo  y  únicamente  para  que  valgan  y 
subsistan  las  vinculaciones,  ó  mejoras  con  prohibición  de  enage- 
nar  las  (|ue  se  hubiereis  hecho,  y  confirmado  en  tales  actos  y 
circunstancias,  pero  no  para  eximirse  del  pago  de  15  por  100,  el 
cual  se  ha  de  exigir  sin  distinción  alguna  de  lodos  estos  bienes; 
de  manera  que  solo  deberán  escepiuatsc  de  esta  contribución  con 
la  calidad  de  por  ahora  los  fondos  que  se  impongan,  aunque 
sea  con  estos  destino?  sibre  mi  Real  Hacienda,  ó  que  se  empleen 
en  vales  reales,  declarando  como  declarA  para  el  exaclo  y  debido 
cumplimiento  de  esta  mi  Real  determinación,  que  á  ñn  de  que 
tengan  efecto  y  valimiento  estable  semejantes  vinculaciones,  ó 
mejoras  anteriores  á  mi  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1769,  el 
primer  llamado  á  la  sucesión  ha  de  presentar  dentro  de  dos  meses 
"  ispiies  de  Iti  ntiiertc  del  lestadnr  ti  testamento,  ó  codiciio  origi- 
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Vnas  ciudades  cabezas  de  partido  donde  las  haya  de  mis  rencas, 
se  admitan  todas  las  cantidades  que  correspondan  á  la  referida 
imposición  de  15  por  100;  debiendo  los  tesoreros  respectivos  dar 
sin  detención  á  las  partes  los  resguardos  equivalentes  á  su  favor, 
para  que  trasladándolos  á  mi  tesorero  general  en  ejercicio,  pueda 
este  despacharles  iguales  cartas  de  pago,  con  cuya  presentación 
en  las  contadurías  correspondientes  se  formalicen  las  notas,  que 
han  de  asegurar  la  legítima  y  pacifica  posesión.  Las  mismas 
cartas  de  pago  servirán  también  para  acreditar  á  la  Cámara  en 
las  fundaciones  de  mayorazgos,  ó  agregaciones  semejantes  ¿star 
cumplido  el  pago  del  15  por  100  que  corresponda,  asegurándose 
asi  la  exacción  del  impuesto  y  pudiendo  proveerse  con  oportuni* 
dad  á  dar  á  su  producto  el  destino  señalado  en  la  caja  de  amor* 
tizacion." 

„Convencido  de  la  suma  importancia  de  consolidar  el  crédito 
público  y  de  extinguir  con  la  mayor  brevedad  y  sin  gravamen  de 
la  industria  de  mis  amados  vasaUos  los  vales  realas  que  ha  sido 
preciso  ir  creando  para  ocurrir  á  los  estraordinarios  gastos  de  la 
gueiTa,  mandé  examinar  á  ministros  de  mi  confianza  los  varios 
arbitrios  que  se  rae  propusieron  á  un  mismo  tiempo  para  atender 
á  estos  gastos  y  para  aumentar  el  fondo  de  amortización  estable- 
cido por  Real  decreto  de  12  de  enero  de  1794  con  aquel  importan- 
te objeto.  Y  habiéndose  visto  después  la  materia  en  mi  Consejo 
de  Estado  con  la  madurez  y  reflexión  correspondiente  confor* 
mandóme  con  su  uniforme  dictamen,  vine  en  resolver  el  es-^ 
tablecímiento  de  aquellos  que  se  han  ido  sucesivamente  publi- 
cando, y  ahora  he  resuelto  que  con  el  preciso  é  invariable  desti- 
no de  extinguir  los  vi. les  reales  se  imponga  y  exija  un  15  por  100 
de  todos  los  bienes  raices  y  derechos  Reales  que  de  aqui  en  ade- 
lante adquieran  las  manos  muertas  en  todos  los  reinos  de  Casti- 
lla, León  y  «lemas  de  mis  dominios  en  que  no  se  halla  estableci- 
da la  ley  de  amortización  por  cualquiera  titulo  lucrativo  ú  one- 
roso, por  testamento  ó  cualquiera  ultima  voluntad,  ó  acto  entre 
vivos,  debiendo  esta  imposición  considerarse  como  un  corto  resar- 
cimiento de  la  pérdida  de  los  Reales  derechos  en  las  ventas  ó 
permutas  que  dejan  de  hacerse  por  tales  adquisiciones  y  como 
una  pequeña  recompensa  del  perjuicio  que  padece  el  público  en 
la  cesación  del  comercio  de  los  bienes  que  paran  en  este  destino; 
Los  foros  ó  enfiteusis,  las  ventas  judiciales  y  á  carta  de  Gracia,  ó 
con  pacto  de  retro  que  se  hacen  en  favor  de  manos  muertas,  las 
permutas  ó  cambios,  las  cargas  ó  pensiones  sobre  determinados 
bienes  de  legos  y  los  bienes  con  que  se  fundan  ca|)ellanías  ecle- 
siásticas ó  laicales,  perpetuas  ó  amovibles,  á  voluntad,  todos  que- 
darán sujetos  á  esta  contribución,  pues  por  todos  se  escluyen  del 
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comercio  temporal  ó  perpetúame iiie  \tís  bienes  ó  pnrte  de  etica, 
6  de  su  valor,  y  solo  se  cscepiumMi)  par  ahora  de  satisfacerla  lot 
capitales  que  impongan  loe  cuerpos  ftctcí<  i  áa  ti  eos  ó  manos  niuerts« 
«obre  mis  rentait  ó  (|iiese  eitipluen  en  vnles  reales  (I ),  declaran- 
do como  (lüclnru,  pnra  ijuitnr  todo  motivo  de  duda,  rpie  para  el  e- 
fecto  ríe  e^ia  contribución  se  eiuíendan  por  manos  muertas  los 
Seminarios  coiicÍ>iarcM,  caiínn  de  uiiduüanKn,  Kospicioi^  y  toda  fun- 
dación piadoso,  que  no  ente  inme,(liMiamente  bajo  mi  soberana 
protección,  6  cuyos  bienes  se  gobiernen  y  administren  por  comu- 
nidotl  6  persona  eclnsiántica.  Esie  ilereclio  He  15  por  IDO  lo  paga- 
gará  precisHiiiente  la  cottiitniílad  ó  mano  muerta  que  adquiera,  y 
se  deducirá  del  importa  de  los  bienes'  en  «pie  se  estimen  por  el 
contrato  entre  las  partes,  ó  en  defecto  de  él  por  el  que  les  dé  un 
perito  por  parte  de  mi  Real  Hacicndd,  que  nombrará  el  intenden- 
te respectivo  ó  su  (Ielo!;ado;  pero  si  fui'se  la  pensión  en  dinero  6 
frutos,  se  entenileiá  capital  para  la  deducción  del  impuesto,  lo  que 
corresponda  al  3  por  lOll  de  la  penaion.  Para  que  este  arbitrio 
tenga  el  mas  efRcí  i vo  cumplimiento  con  v.\  menor  perjuicio  de  los 
que  ledelii:n  satisfacer,  ordetioque  en  elxérmino  preciso  de  un  mes, 
(que  no  se  prorogar:'!  par  ningi.m  cano),  mi:  tome  '.n  razón  de  todos 
los  contratos,  fundaciones  é  iniposicimics  tie  tpic  hc  ha  hecho  men- 
ción, en  las  contaduria^  de  ejército  de  lid  provincias,  y  en  las 
ciudades  cabezas  de  partido,  |>or  la^  personas  (|iie  los  intendentes 
■e¡\alen,  y  ([ire  al  tiempo  de  ella  se  pa^ne  el  impone  del  15  por 
1()U,  en  el  concepto  de  que  sin  estos  requisitos,  cslo  fn,  sin  la  cer- 
tificación correspondiente  de  la  loma  de  r:izon  y  del  pago,  no  ba 
de  poder  producir  efecto  alguno  en  juicio  ni  fuera  de  él  el  instru- 
mento respectivo,  por  declarar  como  declaro  estas  circunstancias, 
cualidad  esencial  de  su  valor.  Y  á  ñn  de  que  esto  se  verifique  sin 
grravar  á  las  partes,  y  con  toda  brevedad,  el  contador  de  intcnden- 
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pública,  asignada  para  el  pago  de  réditos  de  la  deuda  de  imposi- 
ción forzosa  los  siguientes  arbitrios: 

13.     „E1  10  por  100  de  los  propíos  y  arbitrios  de  todos  los 
pueblos  del  reino  y  la  mitad  de  su  sobrante  anual. — El  producto 
del  indulto  cuadragesimal  de  Indias. — Media  annata  de  las  he« 
rencias  en  las  sucesiones  transversales  de  vinculos  y  mayoraz- 
gos.— Veinte  y  cinco  por  cieuto  de  las  vinculaciones  y  adquisi- 
ciones que  se  hagan  por  manos  muertas,  y  media  annata  cada 
25  años  de  las  renta:;  ({ue  se  sujeten  á  amortización  eclesiástica 
por  equivalente  de  la  que  deben  satisfacer  las  de  la  civil  en  las 
sucesiones  transversales.— El  producto  de  la  contribución  estraor- 
dinaria  de  frutos  civiles. —  El  importe  de  todos  los  atrasos  de  los 
arbiuios  que  estuvieron   aplicados  á  consolidación. — Gracias  al 
sacar  de  España  é  Indias. — Quinta  parte  del  producto  de  bula» 
de  Cruzada  para  vivos  y  difuntos  y  una  mitad  de  las  de  ¡lustres 
y  lacticinios,  de  composición,  y  demás  que  se  espidiesen  en  mis 
dominios. —  Los  diezmos  de  exentos,  y  la  mitad  de  los  novales 
con  arreglo  á  la  pragmática  de  1800. — La  mitad  de  los  frutos  y 
rentas  de  todas  las  mitras  de  España  é  Indias  en  sus  vacantes.-— 
Una  anualidad  de  los  frutos  y  rentas  en  las  sucesivas  vacantes 
de  todas  las  prebendas,  conforme  está  prevenido  en  la  pragmáti«< 
ca  de  1800» — -Dos  tere  ios  de  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  las 
mitras  que  puedo  pensionar,  y  una  anualidad  de  las  pensiones 
que  conceda  Yo  sobre  el  tercio  restante. — Una  anualidad  de  las 
pensiones  de  la  orden  de  Carlos  III. — La  anualidad  no  satisfe- 
cha cl(í  todas  las  encomiendas  de  las  cuatro  ordenes  militares,  y 
de  la  de  San  Juan  de  Jerusalen,  provistas  y  que  se  proveyeren 
inclusas  sus  dignidades  mayoi;es  y  menores,  á  escepcion  de  las 
piezas  curadas. — La  contribución  impuesta  para  la  antigua  con- 
solidación sobre  aguardientes  y  licores. — El  producto  del  noveno 
decimal. — ídem  del  escusado. — ídem  de  las  minas  de  plomo, 
con  facultad  de  estraerlo  del  reino,  dando  el  necesario  para  el 
servicio  militar  y  para  los  estancos  al  precio  que  se  fije. — El  de-  - 
recho  sobre  lanas  impuesto  para  Ja  antigua  consolidación  por  la 
pragmática  de  1800.'* 

Reales  órdenes  comunicadas  á  la  Intendencia  de  la  Habana  en  las 
jechas  que  se  espresarány  de  exención^  ó  declaraddn  de  casos  del 
derecho  de  amortización. 

I?  La  de  10  de  Marzo  de  1818. — „En  carta  documentada  de 
10  de  Agosto  de  1813  dio  cuenta  el  antecesor  de  V.  S.  de  una 
solicitud  de  D.  Pedro  de  Je&us  Acosta,  reducida  á  que  deseando 
aseguraren  una  finca  propia  5000  ps.  por  congrua  sustentación 
para  ordenarse,  se  le  eximiese  del  derecho  de  alcabala  y  quince 
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por  cíenlo  de  amorúzncíon,  pticsiíolo  era  por  loa  diasde  su  vida» 
quedando  deapucs  á  favor  de  su*  herederos.  Enterado  el  Rey  mi 
de  esta  solicilud,  como  de  las  «¡uc  anteriormente  hicieron  loo  di- 

SDtudoB  de  la  cnna  de  Beneficencia  de  esa  ciudad,  loa  hospilales 
B  San  Lázaro,  San  Francisco  de  Paulti,  Casa  cuna  de  enpósiloa, 
y  oíros  pariiculare^,  sobre  que  se  lee  concediese  la.  espresada 
exencioir  en  los  lej^ados  que  se  hiciesen  á  dichos  establecimien- 
tos, y  en  las  agregaciones  á  congruas,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver á  consulia  del  Supremo  Con3c)o  de  Indias  de  24  de  Novieni' 
bre  últiuiD,  que  las  imposiciones  bechaa  á  favor  de  la  referida 
casa  de  Beneñcencia,  hospitales  de  San  Juan  de  Dios,  y  San  Lá- 
zaro y  para  congruas  por  la  vida  del  ordenando,  y  algunas  limi- 
tadas hasta  que  la  adquieran  por  olro  titulo,  no  eslán  obligadas 
al  paga  del  15  por  I<)l)dc  amortización,  n¡  Ls  ndquisíciones  que 
se  hiciesen  en  aquellos  establecimientos  piado.«os,  que  estén  inme- 
diataii^enie  bajo  la  Real  protercion,  ó  cuyos  bienes  se  gobiernen 
■y  administren  por  personas  seglares,  pero  que  los  que  no  tengan 
la  primera  calidad,  ó  se  administren  por  personas  eclesiásticas 
quedarán  sujetos  al  pago,  atemperándose  en  cuanto  á  la  alcaba- 
la á  las  reglas  establecidas  y  que  estén  en  práctica." — {En  Seal 
orden  de  25  de  Diciembre  de  1830  ee  declara  sujetos  al  derecho  loa 
milps.  que  el  prepósito  ilel  Oratorio  de  San  Felipe  quería  imponer 
á  censo  redimible  á  favor  del  mismo  Oratorio,  sin  que  se  enoieníre 
contradicción  en  la  Real  cédula  de  2  de  JVovtembre  de  1796  y  la 
Real  orden  de  lU  de  Marzo  de  1818.) 

2?  La  de  5  de  Setiembre  de  1S19. — „Teniendo  el  Rey  en 
consideración  los  dislinguidon  méritos  y  servicios  de  D.  Francisco 
de  Borja  Lima,  marques  de  Santa  Olalla,  vecmo  de  esa  ciudad, 

"i  imposilnlidüd  (|ue  ha  rrpriísen tinto  de  poner  en  caja  del  c 
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bienes  vinculados  por  los  condes  de  San  Fernando  de  Peñalvíer  j 
de  Santa  Inés^  cuyo  espediente  dirigió  V.  £.  con  caria  de  9  de 
Octubre  último,  número  582:  enterado  S.  M.  y  teniendo  presente 
que  el  señalamiento  del  15  por  100  hecho  en  las  Reales  céduláA 
de  dichas  gracias  en  los  años  de  1817  y  19,  fué  una  notoria  equ^ 
vocación  de  la  Secretaria  del  Consejo  y  Cámara  al  estenderlasi 
por  cuanto  en  el  Real  decreto  de  13  de  Octubre  de  1815  se  habla 
aumentado  a(}uel  derecho  al  25  por  100:  se  ha  servido  resolver, 
que  eí?ia  sea  la  cuota,  que  satisfagan  los  mencionados  Condes."—*. 
(Por  Real  orden  de  22  de  Junio  de  1828  rio  obstante  nueva  solicitud 
del  Con  le  de  Santa  Inés  porque  el  servicio  fuese  del  15  por  100  se 
manda  guardar  la  anterior.) 

4?  [La  de  21  de  Mayo  de  1827  admite  al  marques  R.  de  la  F. 
las  proposiciones  que  hizo  sobre  el  p'igo  anticipado  de  los  derechos 
de  lanzasy  media  annaia^  y  25  por  100  de  amortización^  que  debería 
satisfacer  y  cuando  se  verificase  la  fundación  del  mayorazgo.) 

5?  Lado  15  de  Agosto  de  1827. — y^Haeien^  de  Indias. — 
Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey  del  espediente  promovido 
por  el  P.  D.  Mariano  Arango  sobre  que  se  eximan  del  pMgode  loe 
derechos  de  alcabala  y  amortización  los  130  mil  ps.  que  á  su  fa* 
Ueci miento  dejó  Doña  María  Menocal,  de  quien  es  albacea  el 
espresado  presbítero,  con  el  objeto  de  fundar  una  casa  de  mater- 
nidad, ó  sea  una  ampliación  á  la  de  espósitos,  y  las  demás  canti- 
dades que  con  el  tiempo  fuese  adquiriendo  y  se  destinen  al  mis- 
mo ñn;  solicitando  igualmente,  que  se  le  apliquen  los  1255  peeoe 
asignados  del  ramo  de  Sisa  de  Zanja  á  la  referida  casa  de  espósi- 
tos  por  Real  cédula  de  17  de  Junio  de  1763. — Enterado  S.  M.'y 
teniendo  en  consideración  la  utilidad  y  conveniencia  de  un  esta- 
blecimiento consagrado  al  bien  de  la  humanidad  y  alivio  de  la 
inocencia,  se  ha  dignado  conceder  al  mencionado  D.  Mariano 
Arango  las  dos  gracias, que  solicita,  entendiéndosela  última  ó  la 
del  abono  de  los  1255  ps.  desde  la  fecha  en  adelante.*' — {RaÜfi^ 
cada  por  Ruü  ddvla  de\9  de  Febrero  de  1830,  que  se  cita  en  d 
acuerdo  de  la  Junta  directiva  de  \  2  de  Agosto  sigmente,  en  que  st 
denegó  la  devolución,  que  se  pretendía  de  un  derecho  pagado  per  la 
imposición  de  tíerto  capital  a  favor  de  la  antigua  casa  de  espósUos^ 
parque  para  cumplir  la  gracia  al  primer  estabUdmientOf  seria  pr§^ 
€Ísa  espresa  Real  disposición.) 

Real  cédula  de  2  de  Marzo  de  1804  del  arden  de  apreciar  bienes 
para  la  deducción  del  derecho  de  amortización. 

,yEl  Rey. — Intendente  de  ejército  y  Real  Hacienda  de  U 
TOMO  II-  46  r 


wlft  de  Cdba  y  ciud&d  de  S.  GríettÍTal  de  la  Habana.— >Eii  cana 
í»  10  de  Mayo  del  aña  próximo  paiado  hUo  presente  el  Gobierno 
de  ceta  ciudad,  que  para  hacer  tasar  loe  bienes  que  se  dejan  i 
manos  muertas,  y  adeudan  poresta  razón  el  15  por  lOO  con  arreglo 
%  mi  Real  cédula  de  2  de  Ñovietiibre  de  1706  pretendiaia  formar 
#epedieate  por  se^iaiado,  sin  quereros  conformar,  coa  que  en  ios 
juicios  dele^tataentiiriaij,  en  que  debepraciicarse  esta  diligencia, 
asisiaD  lasadoreA  nombrados  por  vuedUa  parle,  para  que  la  verifi- 
queoen  unioa  de  lo4  que  nombre  el  respectivo  juzgado,  y  que 
parecidndole,  que  siguiendo  ente  drden,  se  escusan  costas  y  düa- 
clones  gravosas  áloe  inieresados  sin  perjuicio  de  los  Reales  dere» 
cbos,  lo  ponia  en  mi  Real  noltcia,  pnra  que  me  dignase  determi- 
nar lo  que  luviese  por  mas  conforme.  Visto  en  mi  Consejo  de  los 
Indias  coa  lo  que  en  su  inteligencia  dijn  mi  fiscal,  y  i«niéiidoae 
presente,  que  previniendo  acerca  de  este  punto  la  citada  mi  Real 
cédula  de  2  deNoviembre  de  1796,  que  el  derecho  del  15  por  lUO 
le  pague  precisamente  la  comunidad  ó  mano  mueria,  que  adquie* 
ra,  y  se  deduzca  del  importe  en  que  ae  estimen  lo:i  bienes  por  el 
eOQUatO  entre  partea,  ó  en  su  defecto,  por  el  que  les  dé  un  perito 
por  parte  de  la  Real  Hacienda,  ([ue  uombrark  el  Intendente  res- 
pectivo, ó  sudelegado,  ha  parecido  declarar  como  declaro,  qi4 
para  esto  es  indispensable  furmaf  espediente  como  se  practica  en 
toe  juzgados  de  mi  Real  Hacienda,  respecto  de  todos  lus  casos  y 
puntos,  eo  que  hty  adeudos  de  Reales  dcreclios,  sin  que  se  ofrex- 
ca  reparo  en  que  el  perito  que  nombren,  concurra  con  los  que  elija 
al  juez,  que  entendiese  en  la  testamentario,  á  ejecutar  la  tasación 
«orno  propone  en  esta  parte  dicho  Gubernador,  pero  con  la  calidad 
de  que  verificada,  se  os  pase  aviso  de  su  importe,  para  hacer  la  co- 
braosa  de  lo  que  corresponda  á  mi  Real  Hacienda,  entendiéadoM 
inbus  jueces  por  oficio." 


yorazgo  en  Indias,  auD  de  tercio  y  quinto,  haya  de  preceder  mi 
Real  facultad,  y  para  poder  concederla,  presentar  los  interesado* 
coa  su  poder  especial  la  información,  que  previene  la  dicha  ley  y 
el  informe  de  la  Real  Audiencia,  ó  del  Gobernador  de  la  provincin 
donde  no  la  hubiese,  y  caso  de  no  hacerlo,  se  espida  para  ello  c6* 
dula  de  diligencias:  que  en  la  cédula  de  facultad  se  señale,  según 
las  circunstancias,  una  cuota  fija  para  legítimas,  dotes  y  valimien- 
tos: y  hecha  la  fundación  se  presente  en  dicho  mi  consejo  de  cá- 
mara, para  que  la  examine  y  apruebe,  pena  de  nulidad  de  cuanta 
en  contrario  se  hiciere:  y  para  que  en  esto  no  hubiere  omisión,  des- 
cuido, ignorancia  ó  malicia,  se  tuviese  presente  esta  mi  Real  deli- 
beración en  el  mismo  consejo,  al  tiempo  de  verse  en  él  cualquiera 
pretensión  que  se  hiciere  de  esta  naturaleza,   é  insertase  en   las 
Reales  cédulas  de  facultad  que  se  espidieren,  á  fin  de  que  los  in- 
teresados cuidasen  de  practicar  lo  prevenido,  de  cuya  regla  solo 
quedan  esceptuados  los  pobladores,  conforme  á  la  ley  24,  tit.  13^ 
Ub.  4?  de  dicha  recopilación,  y  que  si  en   algunos  casos  pareciere 
conveniente  dispensar  todas  ó  algunas  de  dichas  diligencias,  haya 
de  ser  precediendo  mi  Real  beneplácito,  con  espresa  derogacicín  de 
esta  resolución,  bajo  la  misma  pena  de  nulidad.   Posteriormente 
con  motivo  de  haberse  visto  en  el  referido  mi  Conspjo  de  cámara 
una  instancia  de  D.  Sebastian  Tgnacio  de  Peñalver  vecino  de  la 
ciudad  de  S.  Cristóval  de  la  Habana,  en  que  solicitaba  se  aproba- 
se el  vinculo,  que  del  tercio  de  sus  bienes  dejd  fundado  su  difunto 
padre  D.  Miguel  de*  Peñalver  y  Calvo,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia espuso  mi  ñscal,  tuve  á  bien  mandar  entre  otras  cosas,  que 
la  citada  mi  Real  resolución  se  circulase  á  todos  mis  dominios  de 
Indias  para  que  se  publicase  en  ellos,  lo  que  se  ejecutó  en  23  de 
Mayo  de  1803.  Últimamente  en  virtud  de  Real  drden  de  15  de  Oc- 
tubre siguiente  me  hito  presente  el  espresado  mi  consejo  k>  que 
tuvo  por  conveniente  en  este  importante  asunto,   en  consulta  de 
S6  de  Enero  de  este  año:  y  enterado  de  todo,  he  resuelto,  que  ob- 
servándose las  reglas  y  circunstancias  prevenidas  en  la  citada 
Real  cédula  de  23  de  Mayo  último,  y  atendiendo,  á  que  el  mayo- 
razgo es  una  especie  de  dignidad,  observe  la  cámara  la  mayot 
circunspección  en  despachar  facultades  para  fundarlos,  concedién* 
dolas  solamente  á  personas  beneméritas  á  la  corona  ó  al  público^ 
de  buen  nacimiento  y  circunstancias,  que  escuse  librarlos  6  pro- 
porcionarlas, cuando  á  lo  menos  no  puedan  producir  los  bienes  de 
la  vinculación  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos  fuertes  de  renta  Uqtli* 
do,  sin  distinción  de  bienes  ni  de  provincias,  estableciéndose  l^ 
incompatibilidad  absoluta  de  todo  mayorazgo  con  cuya  unión  re- 
sulte, que  el  poseedor  tenga  mas  de  diez  mil  pesos  f  uertes.*^-^ 
( CumjdimaUadapor  la nAudkneía  dt  Pmrio  Príncipe  ml9ie  Julio 
éé  1804.) 
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Para  itutiuú  mejor  las  reglas  y  principios  que  gobieroan  co 
la  práctica  de  fundaiioned  de  vínculos,  y  sobre  cuya  inteligenc» 
cuando  no  han  otwenido  la  iRdiapeneablc  Real  aprobauoD,  ee  han 
niicilado  en  la  isla  en  tiempos  anteriores,  ruidosas  controveraiai 
como  sucedió  para  la  defensa  del  mayorazgo  anexo  al  condado  de 
Gibacoa,  es  muy  oportuno  y  conduce  el  relato  y  decisión  de  loa 
daspacbuB,  á  ()ue  díó  lugar  el  pleito  de  ese  mayorazgo,  por  que  en 
BU  contesto  se  encontraron  citadas  todas  laa  leyes  y  Reales  día* 
posiciones  conducentes  a  tan  grave  materia,  y  los  principios  que 
impulsáronla  Real  aprobación. 

Primer  Real  Retcripto  de  \7  de  Eiiero  de  1829. 

„El  Rey. — Presidente,  Regente  y  Oidores  de  mi  Real  Au- 
diencia de  la  isla  de  Cuba,  que  reside  en  la  ciudad  de  Puerlo-PrfD- 
dpe,  por  parte  de  D.  Miguel  Aiitoníode  Herrera,  por  si,  y  on  re- 
preaentacion  de  su  legitima  miiger  D?  María  Ascención  de. la 
Barrera  y  Contreras,  condesa  de  Gibacoa,  vecinos  de  la  Habana, 
•e  me  ha  representado  con  docunjentog,  que  D.  Miguel  de  Eapi- 
oosa  Contreras  y  Juztiz,  canónigo  (¡ue  fué  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Valladolid  de  Mechuacan,  por  escritura  solemne  que 
otorgd  en  la  misma  ciudad  á  12  de  Julio  de  1783,  hizo  dona- 
ción intervivos,  perfecta,  é  irrevocable  A  su  hermano  D.  GerónU 
mo  conde  de  Gibacoa,  de  todos  los  bienes  que  pOEeia  en  la  ciudad 
de  la  Habana,  y  le  pertenecían  por  herencia  palerna  y  materna, 
y  por  oíros  conceptos,  bajo  las  precisas  condiciones  que  se  eupie- 
•aa  en  dicha  escritura,  previniéndole  por  la  segunda  de  ellns  qna 
fundase  un  mayorazgo  á  nombre  del  otorgante,  y  en  favor  del 
eepresado  titulo  de  conde  de  Gibncoa,  vinculando  á  ese  fin  la  ha- 
cienda Gibacoa,  de  que  era  dutñii  propietario  el  dicho  canónigo. 
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luntad,  que  otorgo  de  consuno  con  la  dicba  su  muger  D?  Mioaéli 
de  JuztiZy  en  la  Habana  á  9  de  Junio  de  1787,  y  bajo  la  cual  fa- 
lleció, y  cláusula  t\  y  22  de  ella,  hizo  la  fundación  del  indica- 
do Fínculo  ó  mayorazgo  de  Gibacoa  en  favor  de  este  titulo,  con 
los  llamamientos  correspondientes,  añadiendo  al  final  de  la  21 
que  era  su  voluntad,  que  desde  luego  se  pusiera  en  práctica  la  re* 
ferida  fundación  con  arreglo  a  la  misma  escritura,  y  las  dispon 
siciones  del  derecho:  Que  con  testimonio  de  dicho  testamento  j 
escritura  de  donación,  como  así  mismo  de  la  agregación  que  hizo 
al  mayorazgo  el  tercer  y  último  poseedor  D.  José  María  Espino- 
sa de  Contreras  por  su  testamento  cerrado  de  26  de  Octubre  de 
1821,  la  marquesa  de  San  Felipe  y  Santiago,  y  D.  Andrés  Al- 
varez  Calderón,  Oidor  jubilado  de  esa  Real  Audiencia,  padre  le- 
gitimo de  los  hijos  de  D>  Teresa  Kessel,  que  lo  fué  de  D?  María' 
de  la  Luz  Espinosa  de  Contreras,  parientes  inmediatos  del  fun- 
dador, intentaron  demanda  de  nulidad  del  referido  vinculo  en  el 
juzgado  del  Gobierno  de  la  Habana  en  9  de  Febrero  de  1824» 
apoyados  principalmente  en  que  no  se  habia  obtenido  ni  solicita- 
do mi  Real  licencia,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la  ley  20, 
lib.  2?  tít.  33  de  las  Ind¡a«,  y  ala  ley  12  tit.  17  lib.  10 de  la  novi- 
sima  Recopilación  de  las  de  Castilla:  Que  sustanciada  la  de- 
manda en  juicio  contradictorio,  se  escepciond  por  parte  del  actual 
conde  de  Gibacoa,  poseedor  del  mayorazgo,  con  el  contesto  de  la 
ley  13  del  mismo  titulo  y  libro,  por  haberse  verificado  la  funda- 
ción antes  de  publicarse  el  Real  decreto  del  año  de  1789  conteni- 
do en  ella,  y  con  varios  ejemplares  de  otras  Reales  confirmacionetf 
concedidas  con  posterioridad  á  la  espedicion  de  aquel,  cual  era  la 
Real  cédula  librada  en  20  de  Octubre  de  1818,  en  favor  de  D. 
Die^o  Antonio  Betancourt  y  Aroeteguide  la  Habana,  y  la  de  11 
de  Octubre  de  1793  despachada  por  el  consejo  de  la  cámara  de 
Castilla,  por  la  cual  se  declaro,  no  hallarse  comprendido  en  la  pro- 
hibición del  citado  Real  decreto  de  1789,  la  fundación  del  vincu- 
lo instituido  por  D.  José  Ángel  Ruiz  de  Oteo^  Arcediano  de  Ca- 
lahorra, y  adiccionado  en  el  año  de  1788,  sobre  cuya  nulidad  86 
habia  movido  pleito  por  los  parientes  del  fundador;  y  finalmente 
porque  dicho  Real  decreto  de  1789,  espedido  para  la  Península, 
no  se  habia  hecho  estensívo  á  las  Américas,  ni  se  habia  publica- 
do en  aquella  isla,  y  que  el  titulo  de  Gibacoa  no  tenia  otra  asig* 
nación  para  mantener  el  lustre  y  esplendor  de  su  dignidad;  pero 
que  sin  embargo  de  tan  fundadas  rozones  se  habia  declaiado 
la  nulidad  por  sentencia  de  21  de  Marzo  de  1827,  de  la  cual  ha- 
bia interpuesto  apelación  que  le  fué  admitida  libremente  para  ese 
tribunal  territorial:  Que  la  indicada  ley  de  1 789,  no  podía  en  ma- 
nera alguna  tener  efecto  retroactivo  á  una  fundación  hecha  en 
1787,  en  cumplimiento  de  un«  espontánea  y  solemne  Tolvntad 
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•torgRás  por  •!  fundador  en  I S  d«  Junio  de  1 783,  eeii  añoi  áoiM 
de  ni  6poca,  y  bíd  Ioí  ejemplares  decididoi  conttanteiueata  «n 
fkvor  de  la  validez  de  semejantee  fundarionA,  era  fclara  y  termi- 
nante la  Real  cédula  de  3  de  Julio  de  1795,  inserta  en  la  dotím* 
BU  BecopilacioQ  que  declara  por  punto  general,  que  en  la  ¡volyfai* 
táoD  iinpueiita  por  la  ley  de  1789  no  ee  comprenden  Ui  vincnla- 
cionea  anieriores  á  ella:  Que  por  la  disposición  de  la  leyde  lodiai 
•a  percibe,  que  no  se  encuentra  eslablecida  en  aquella  época  i» 
iSis  la  necesidad  de  tín&preeederüe  Real  licencia  para  mar  de  UB 
derecho,  que  estaba  generalmente  auiorizado  en  la  celebre  ley  da 
1\>ro,y  delque  coa  mas  razón  seria  peimitido  hacerlo  &un  pa- 
rieaie  colateral,  &  un  eclesiástico,  sin  sujeción  á  los  derechos  áñ 
Vna  prole,  cual  era  el  fundador  del  mayorazgo  de  Gibacoe;  y  ñ 
sala  ley  eslablecid  únicamente  las  formas,  nada  alteró,  ní  inéuoa 
derogd  lafaculiad  general  de  hacer  los  fundadores  fiindacionca 
TÍDCulares:  Que  fuera  de  esto,  cuanto  podia  exigirse  de  losfunda- 
dofea  del  vinculo  de  Gibacoa,  ó  de  los  llamados  á  su  goce  era  que 
acudiesen  á  impetrar  mi  Real  aprobación,  y  esto  era,  lan  conforma 
á  la  práctica  observada  en  la  isla  de  Cuba  y  al  cfrden  razonable 
de  las  cosas,  como  lo  demuestra  la  Real  cédula  de  30  de  Ocrubre 
de  1818  quequeila  referida,  y  obtuvo  D.  Diego  Antonio  Befan- 
eourt  S2  años  después  de  la  fundación;  y  asi  es,  que  esa  Reñí  Au- 
diencia acostumbra  en  demandas  de  esa  especie,  fíjar  un  cierlo  iér« 
mino,  para  que  los  interesados  acudan  á  obtener  la  aprobación  So- 
berana: tíltimamente,  que  en  lodo  caso  ninguna  duda  pudiera 
ofrecer  la  de  una  última  voluntad  tan  razonable,  y  lan  solemne- 
mente espresada  por  el  canónigo  Espinosa,  como  ñelmente  eje- 
cutada y  formalizada  porsu  hermano:  Que  su  designio  fué  fuQ* 
dar  un  mayorazg^o,  para  que  fuese  anexo  al  titulo  de  conde  de  Gi- 
bocoa,  y  es  muy  claro,  que  sin  una  dotación  perpetua  y  conve- 
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apeUcipa  que  ¿nte  vos  pende  en  razón  de  la  Tálúbcion  6  nulidad 
de  la  fundación  de  mayorazgo  que  queda  referida,  teniendo  pra- 
senté,  al  pronunciar  vuestro  fallo,  los  principios  que  han  gobernado 
en  los  ejemplares  especificados  por  el  actual  conde  de  Gibacoa,  y 
también  que  por  acuerdo  de  dicha  mi  cámara  de  20  de  Octubre  del 
añj  pasado  de  1824,  está  espresnmente  mandado,  que  los  agracia- 
dos  6  poseedores  de  títulos  de  Casulla  hayan  de  fundar  precisa* 
mente  mayorazgo  en  la  cantidad  que  la  misma  estime  suficiente 
á  mantener  el  decoro  de  sus  dignidades,  y  asegurar  el  pago  de 
Lanzas  y  Medias  annatas,  en  que  tiene  particular  interés  mi  Real 
Hacienda,  como  observareis  por  la  cédula,  que  he  venido  en  man- 
dar espedir  sobre  este  último  punto  con  fecha  de  28  de  Diciembre 
úlrimo,  y  de  que  acompaño  un  ejemplar. — Fecha  en  el  Pardo  á 
17  de  Enero  de  1829.— YO  EL  REY.»* 

En  consecuencia  de  todo,  declarada  valida  y  «ubsistente  la 
fundación  por  sentencias  de  la  Audiencia  territorial  y  del  estin^ 
guído  supremo  Consejo  de  Indias,  el  de  cámara  con.sult<(,  y  S.  M. 
se  digno,  dispensando  al  conde  de  Gibnroa  de  las  diligencias  pre- 
venidas en  Real  ce  lula  de  23  de  Mayo  de  1803,  aprobar  dicha 
fundación,  menos  la  cláusula  de  estar  obligado  cada  poseedora 
agregar  al  mayorazgo  de  su  propio  caudal  la  cantidad  de  Sü.iH)0 
ps.,  que  deberia  quedar  nula  y  sin  efecto,  bajóla  calidad  dem* 
tisfacer  el  25  por  cienfo  del  capital  que  resulte  vimrulado  según  las 
tasaciones  y  demás  féiligenciaSy  que  al  efecto  kan  de  practicarse pre'^ 
eisam^te  para  deducirlo.  Y  termina  este  segundo  Real  despacho 
con  la  prevención  de  que  se  tome  razón  en  las  Contadurías  gene- 
rales de  valores  y  distribución,  espresando  la  primera  haberse  sa- 
tisfecho el  servicio  de  20.000  rs.vn.  señalados  en  la  tarifa  poree* 
ta  aprobación,  y  10.000  por  la  dispensa  da  la  cédul^de  diligen- 
cias co:i  la  correspondiente  media  annata;  y  que  se, cuidase  del 
entero  en  las  cajas  de  la  Habana  del  25  por  ciento  del  total  va- 
lor de  los  bienes  comprendidos  en  la  vinculación.  Fecha  en  i^ala-. 
ció  á  21  de  Setiembre  de  1830. 

Para  cumplir  pues  el  prevenido  entero,  el  conde  promovió 
espediente  ante  la  Superintendencia  delegada  sobre  estos  pun* 
tos.  Primero,  que  se  fije  el  modo  de  regular  y  pagar  el  2¿  por 
ciento  del  valor  de  una  hacienda  como  Gibacoa  toda  reparti- 
da en  caballerías  de  tierra  y  solares  á  un  cinco  por  ciento 
¿e  censo  redimible  entre  varios  colonos,  mediante  á  qué 
siendo  meramente  nominal,  y  de  capitales  que  á  venta  en  mete* 
lico  iolo  importarian  una  tercera  parte,  que  era  el  precio  de  loe 
■úsmos  censoe  en  la  plaza,  debia  exigirse  á  este  respecto  el  deM^ 
cho  de  amortización,  ó  admitírsele  la  cesión  á  la  Real  hacienda 
que  estaba  pronto  á  verificar  de  la  cuarta  parte  de  loe  proptos  t^ r- 
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feílM  en  los  poseedorea  que  se  designen.  Segundo,  que  &1  ÍDbeDUr 
también  w  declare,  como  ha  de  procederee  á  la  tasación  del  po> 
Vero  U  Sierra,  6  de  lat  Caitas,  á  saber  de  las  caballeriaa  de  tierra 
recibidas,  y  de  las  que  faltaban  hasta  el  completo  de  lOO  qoa 
laclamaría.  Y  tercero,  plazos  equitativos  y  proporcionados  al 
apuro  de  Ins  ciTcunstaDcias,  aino  se  le  había  de  admitir  la  ce^on 
en  pago,  y  sien  metálica,  a  ¡reglado  por  el  valor  ¿que  cortinn  loa 
censoa. — Tomados  pues  en  consideración  por  la  junta  superior 
directiva  de  hacienda  en  la  celebrada  á  £4  de  Noviembre  de  1 831 
con  dictamen  de  ministerios  acordó  al  primero:  que  la  dedui-cion 
del  derecho  se  regulase,  según  pedía  el  Sr.  conde,  con  arreglo  al 
precio  de  los  censos,  corriente  en  la  plaza,  cuando  se  enagena- 
baa  á  plata,  por  ser  el  positivo  en  los  de  predios  rústicos,  y  no  el 
puramente  nominal  de  la  imposición,  que  si  gobernase  para  la 
exacción  del  derecho,  ei'avaria  sobre  manera  al  poseedor  déla 
TÍnculacioa:  al  segundo,  que  en  la  olía  finca  se  hiciese  del  valor 
délo  recibido,  á  reserva  de  ciimpHrae  lambien,  cuando  se  entre- 
gasen las  otras  caballerías  de  tierra,  que  completaban  la 'oíali- 
dad  escriturada:  y  al  tercero,  que  pagase  en  plaios  anuales  de 
SJíOOps.,  dándose  cuenta  á  S.  M.  para  dejar  ¿cubierto  con  la 
sanción  soberana  toda  responsabilidad  en  el  présenle  caso,  y  es- 
cuaardudas  en  los  iguales  que  ocurriesen. — Descendid  con  efec- 
to Real  drden  aprobatoria  de  14  de  Febrero  de  1833. 

Conduce  igualmente  á  la  dable  ilustración  de  esta  mate- 
ría  el  exordio  y  conclusión  del  Real  diploma  de  gracia  del  titulo 
de  Castilla  con  la  denominación  de  conde  de  San  Esteban  de 
Cañongo,  y  anexa  facultad  de  vincular,  que  obtuvo  su  primer  pa- 
seador coa  la  fecha  7  de  Julio  de  1816.  El  exordio  hace  mérito 
de  haber  instruido  ante  la  Audiencia  del  distrito  las  diligencias 
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habéis  servido  con  los  20000  rs.de  vn.que  por  tales  permisos  asigna 
el  articulo  primero  del  arancel  de  gracias  al  sacar,  de  S  de  Agosto 
de  1801,  ademas  de  otros  20000  que  deberéis  satisfacer  por  la 
aprobación  de  la  misma  fundación  verificada  que  sea  conforme  al 
articulo  2?  del  mismo  reglamento,  y  que  también  satisfagáis  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  mi  Real  cédula  de  18  de  Setiembre  de 
1796  lo  que  importare  el  15  por  ciento  del  capital  que  vincula- 
reis; y  últimamente  que  en  la  fundación  especifiquéis  vuestros  bie- 
nes y  caudales,  señalando  la  cuota  de  ellos,  que  destinaréis  por 
legítimas  dotes  y  alimentos  á  los  hijos  que  pudiereis  tener  en 
vuestro  matrimonio,  y  que  hecha  la  fundación  remitáis  testimo* 
nio  de  todo  por  mano  de  mi  Gobernador  de  la  Habana,  que  es,  ó 
fuere  al  mencionado  mi  Consejo  de  Cámara  de  Indias,  para  que 
lo  examine  y  apruebe  pena  de  nulidad  de  cuanto  en  contrario  se 
hiciere,  conforme  á  lo  que  acerca  de  este  asunto  tengo  mandado 
por  Real  ce  lula  de  23  de  Mayo  de  IBOS,  y  á  la  práctica  justa- 
mente establecida  para  todos  los  que  funden  mayorazgos  en  es- 
tos mis  dominios,  con  el  fin  de  evitar  por  este  medio  muchas  du- 
das y  pleitos  en  lo  sucesivo.*' 

Término  stñaJado  en  la  Península  para  obtener  Real  cédula  de  tln^ 
culacion  según  Real  orden  de  9  de  Jíoviembre  de  1827,  qu€  jm- 
hlicó  el  Diario  de  24  de  Enero  siguú  nte. 

„He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Sr.  del  espediente  instrui- 
do á  consecuencia  de  la  esposicion  de  V.  SS.  de  24  de  Agosto  úl- 
timo, en  la  que  con  motivo  de  haberse  negado  por  la  Real  Cá- 
mara al  actual  conde  de  Campo  Giro,  vecino  de  Santander,  la 
licencia  para  establecer  el  mayorazgo  que  dejó  fundado  su  tic 
el  primer  conde  del  propio  titulo,  representaba  esa  dirección  ge- 
neral, que  dicha  negativa  puede  haber  procedido  de  suponerse  es- 
traviadas  las  primeras  diligencias  practicadas  en  el  año  de  1818, 
de  las  que  resulta  un  valor  muy  superior  en  las  fincas  destina- 
das á  la  fundación,  al  que  se  lea  ha  dado  últimamente,  con  ob- 
jeto presumible  de  evitar  el  pago  del  25  por  ciento  á  la  Real  caja 
de  amortización:  opinando  por  tanto,  no  obstante  el  contrario 
sentir  de  la  Contaduría  general  de  valores,  que  seria  conducente 
se  examinase  de  nuevo  por  la  Real  Cámara  el  espediente,  en  que 
se  denegó  la  facultad  para  la  fundacÍQn  del  precitado  mayoraz- 
go, teniendo  presente  el  formado  en  1818,  cuyo  estravío  se  su- 
puso: y  S.  M.  conformándose  con  el  dictamen  de  los  asesores 
generales  de  la  Suptrintendencia  de  Real  hacienda  y  Contador 
general  de  valores,  se  ha  servido  declarar,  que  no  debe  obligarse 
al  conde  de  Campo  Giro  á  la  rectificación  del  justiprecio  que  en- 
tiende esa  díreecioo  generali  porque  en  el  caso  de  que  por  la  no 
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vinculo  cío  a  debito  paiar  &  oua.»  tnftnoa,  como  sí  el  difUDto  cOiuU 
buttioR  fallecido  abinteitaio,  lot  heredero»  undráa  buen  cuida- 
do de  reclamarlos  anie  loe  Tribunales  coinpetCDte*,  ai  el  actual 
poseedor  lo  teswtieae;  pero  que  para  evitar  laá  dudas  y  diñeultu- 
des,  que  han  ocurrido  coa  el  conde  de  Campo  Giro,  eilén  obliga- 
doa  todoe  oquelLoB  que  por  cualquiera  de  loo  mediod  que  las  leyes 
establecen,  amayorazvKrea  en  loi-ucesivo  bienes  de  cualquiera 
clase,  á  sacar  de  la  Cámara  en  el  térinino  de  seis  meses  la  Real 
eédula  de  vinculación.  De  Real  orden  Slc.  Madrid  9  de  Noviem- 
bre de  1827." 


Paeiíidadet  otor^adat  en  hencjicio  común  para  demolición  y  re^at' 
lúntento  de  haciendoi  de  erianza  y  tierra»  mncvladat. 

El  articulo  61  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  1786  y  su 
concordante  el  99  de  la  de  1803  autoriza  á  los  de  Indias  para  el 
repartimiento  de  lierras,  que  exija  el  fomento  de  la  agricultura  y 
de  loa  preciosos  frulos  tropicales.  Con  ton  importante  objetóla 
Real  cédula  de  18  He  Abril  de  ISOO  drculadaá  las  Intendencias 
de  Nu^iva-Enpaña  permitía  la  división  de  tierras  vinculadas,  de 
qua  allí  existían  haciendas  de  mucha  estension  de  leguas,  en  por- 
ciones pequeílns,  capaces  cada  una  de  poder  mantener  una  rami- 
lla, coa  prohibición  de  volverse  á  incorporar  al  mayomzgo,  aun- 
que con  espreso  mandato  de  concederse  en  remate  nt  mejor  pos- 
tor, y  de  constituirse  por  su  importe  censo  leservativo  á  favor  de 
las  vinculaciones.  Asiesqne  lampoi-o  en  la  isla  de  Cuba  se  ba 
pulsado  diñcullad,  y  antea  se  ha  estimado  como  una  gran  medi- 
da de  fomento  y  beneficio  común,  la  demolición  en  el  propio  ór- 
den  de  las  muchas  hacieniia^  de  que  ge  componía    el    mayorazgo 
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ChrcLcias  al  Sacar.  . 

Su  pigenU  arancel  y  Real  cédula  de  S  de  JlgMío  de  1801  fw 
dejó  iin  efecto  el  del  om  de  95. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  &c. — Por  cuanto  mendo 
uno  de  los  aibitrios,  que  por  mi  Real  pragmática  sanción  de  SO 
de  Agosto  del  año  último,  me  digné  aplicar  al  pago  de  intereses 
de.lod  vales  reales  y  de  los  préstamos  hechos  á  la  Caja  de  amor- 
tización, con  especial  hipoteca,  el  total  rendimiento  de  los  efectos 
^e  Cámara  concedidos  por  los  de  gracias  al  sacar,  que  se  espiden 
por  miá  Consejos  de  Cámara  de  Castilla  é  Indias,  fui  servido  pre« 
venir  al  de  esos  mis  dominios  en  Real  orden  de  la  misma  fe- 
cha, que  haciendo  estensivos  los  espresados  servicios  á  las  dispen- 
saciones de  ley  que  acuerda,  me  consultase  á  la  mayor  brevedad, 
esperando  úq  su  celo  y  autoridad  los  mayores  aumentos  en  ellos 
por  medio  de  nuevos  aranceles  ó  tarifas  que  dehia  formar.  En 
cumplimiento  de  esta  mi  Real  resolución  me  hizo  presente  la 
Cámara  de  Indias  en  consulta  de  1?  de  Junio  de  este  año  el 
arancel,  qiie  tenia  por  justo  y  arreglado  á  mis  soberanas  inten- 
ciones: y  conformándome  con  su  dictamen,  he  venido  en  aprobar- 
le en  los  términos  siguientes. 

Capítulo  1^  Por  la  faculv^d  para  fundar  mayorazgos,  deberá 
ser  el  servicio  de  2t)0()ü  reales  vellón. 

2?     Por  las  confirmaciones  deidem  20000. 

S?  Por  suplemento  de  edad«para  ser  escribanos,  procuradoreí, 
médicos,  cirujsinos,  boticarios  y  otros  de  esta  clase;  por  cada  año 
de  los  que  les  falten  1200. 

4?  Por  suplemento  de  edad  para  ser  regidor  de  cualquiera 
ciudad  capital  de  provincia,  por  cada  año  que  les  falte  hasta  los 
18,  4500. 

5?    En  las  que  no  lo  son,  1500. 

6?    Y  en  las  villas  y  pueblos  de  españoles  750. 

7?  En  los  suplementos  también  de  edad  para  otros  cuales- 
quiera oficios  de  república,  se  regularán  los  servicios  respectiva- 
mente bajo  las  mismas  cuotas  espresadas. 

8?  Por  suplemento  de  edad  para  acudir  al  Consejo  un  menor 
á  sacar  venia  para  regir  y  administrar  sus  bienes  sin  dependencia 
de  tutor  y  curador,  por  cada  año  de  los  que  le  falten  3500. 

9?  Por  el  suplemento  de  no  estar  confirmado  á  alguna  villa  6 
lugar  comunidad  ó  particular  un  privilegio  por  alguno  de  los 
Sres.  Reyes  antecesores,  por  cada  reinado,  4500. 

10.  Por  dispensación  de  las  leyes,  á  que  están  sujetos  los  ofi- 
cios renunciables,  por  haberse  descuidado  algun  poseedor  en  eom- 
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plir  alguno  de  sus  requísítoB:  se  justiftc&Tá  primero  el  valor  del 
oficio,  y  siendo  el  heredero  el  que  pida  la  dispensa,  se  regukiá 
el  servicio  por  la  niilad  de  au  valor,  y  hc  entenderá  aquella  por 
■oto  los  diaa  de  au  vida. 

11.  Por  el  suplemento  en  un  oficio  renunciable  de  no  habet 
vivido  el  renuncia  ti  tu  los  20  días  de  la  ley  después  de  la  fecba  de 
la  renuncia,  ó  no  presentándose  con  edta  dentro  de  los  70  dias  de 
su  fecha,  la  persona  á  cuyo  favor  se  hizo  para  sacar  au  titulo  d«l 
^fe  B  quien  corresponda  su  espedicioii  en  Indias,  deberá  servirse 
con  la  cuarta  parte  del  valor  del  oficio. 

12.  Por  la  fai-ultad  perpetua  de  poder  nombrar  teniente  que 
sirva  lal  clase  de  oficios,  so  regulará  la  tercera  parte  de  su  valor 
para  el  servicio,  y  ei  fuese  de  por  vida  la  si-sta. 

13.  Por  la  licencia  para  servir  oficios  de  mayorazgos  por  los 
dias  de  la  vida  de  bus  poseedores  en  lasciudades capitales  de  pro- 
vincia, será  el  servicio  de  4500. 

14.  Ed  las  que  no  lo  son,  3800. 

15.  T  en  las  villas  y  lugares  españoles,  800. 

16.  Por  las  exenciones  de  jurisdicción  álos  pueblos  ó  lugares, 
asi  realengos  como  de  señorío  que  se  hacen  villas,  deberán  wtvir 
por  cada  vecino  con  650. 

17.  Por  la  concesión  á  una  ciudad  ó  villa,  para  que  se  piieda 
titular  muy  ttóbh  y  leal,  ó  con  otro  nombre  semejante,  será  el 
servicio,  1500.  • 

18.  Por  la  licencia  para  que  un  particular  pueda  cerrar  y  aco- 
tar algún  coitijo,  ó  tierrsíi  propias  suyas  6  de  sus  mayorazgos, 
deben  preceder  informaciones,  o^ndo  á  los  interesados  que  ten- 
gan participación  en  los  pastos  y  aprovechamientos  en  ella»;  y 
Biemp;e  que  Cdtos  respondan  no  hacerles  falta,  ni  aegiiliveles  per- 
juicio, Bciíi  el  servicio  al  respecto  ile  22  rs.  por  cada  fanega. 
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26.  Por  la  licencia  para  servir  empleos  de  Real  hacienda  en 
ciudad,  capital  de  provincia,  sin  embargo  de  ser  mercaderes  de 
por  menor,  se  servirá  con  9000. 

27.  En  las  que  no  lo  son,  6000. 

29.     Y  en  la  villa  ó  lugar  de  españoles,  con  2800. 

29.  Por  la  licencia  para  ser  á  un  mismo  tiempo  regidor  y  es* 
cribano  en  villas  y  lugares  de  españoles,  se  servirá,  si  fuere  en 
las  de  mayor  población,  con  2800. 

80.     Y  en  las  de  menor,  con  1500. 

31.  Por  la  licencia  á  un  rei^idor  para  que  él  y  los  que  le  su- 
cedan en  el  ofic  o,  puedan  elegir  y  ser  elegidos  por  alcaldes  el 
año  que  les  to<]ue  por  suerte,  con  tal  que  en  él  no  tengan  mas  que 
un  voto;  si  fuese  en  ciudad,  (Capital  de  provincia,  se  servirá  con 
4500. 

32.  En  las  que  no  lo  son,  con  2800. 

33.  Y  en  las  villas  y  lugares  de  españoles,  con  1800. 

34.  Por  la  licencia  para  servir  un  oñcio  de  regidor  de  una 
ciudad,  sin  embargo  de  serlo  en  otra,  se  deberá  servir,  con  1200. 

35.  Pero  convendríi  no  conceder  estas  licencias,  á  causa  de 
ser  incompatibles  y  perjudiciales. 

36.  Por  la  licencia  de  un  regidor  de  que  él  y  sus  sucesores  en 
el  oficio,  puedan  entrar  en  el  ayuntamiento  con  espada,  donde 
no  esté  permitido,  deberá  servir  con  9000. 

37.  Por  la  licencia  para  examinarse  de  escribanos,  sin  pasar 
á  hacerlo  en  las  audiencias  respectivas,  señalarán  estas  el  servi- 
cio pecuniario,  que  \o»  agraciados  deban  hacer,  con  consideración 
á  las  distancias  que  hubiese  desde  ellas  á  los  parages,  en  que  se 
les  permita  ejecutarlo:  sirviéndolas  de  regla,  que  no  siendo  de 
mas  de  50  leguas,  ha  de  ser  el  servicio  de  2800. 

38.  En  pasando  de  esta  distancia  10  leguas,  3000. 

39.  Y  guardando  esta  proporción  en  las  demás. 

40.  Por  la  licencia  para  examinarse  de  médicos,  boticaríoi  y 
cirujanos,  escusándoles  de  pasar  al  proto-medicato,  y  dando  esta 
comisión  partí  que  los  examinen  en  sus  respectivos  partidos,  de- 
berán aquellos  tribunales  señalar  el  servicio  en  los  casos  que 
ocurran  con  consideración  á  las  circunstancias  y  distancias. 

41.  Por  las  dispensas  á  los  provistos  en  empleos  para  jurar 
fuera  del  tribunal  ó  parage  donde  deba  hacerlo:  si  el  juramento 
debiere  ser  en  el  Consejo,  y  el  agraciado  se  hallare  en  la  Penín- 
sula, será  el  servicio  de  1500. 

42.  Pero  si  debiere  ser  el  juramento  en  alguna  de  las  Au- 
diencias ú  otro  tribunal  de  Indias,  ó  en  manos  de  alguno  de 
aquellos  gefes,  unos  y  otros  respectivamente  regularán  la  canti- 
dad del  servicio  con  consideración  á  la  distancia. 

43.  Por  la  licencia  á  un  clérigo,  para  que  sin  embargo  de  iu 
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utatlo  de  aaceidoto  aiendo  abogado,  pueda  ejercer  uta  ÍÍBcahaJ 
cD  las  causas  puramente  civiles,  delierá  serrir  con  t.800. 

44.  Por  las  licencias  para  preseotar  bisneede  mayorasgoi 
•n  todos  lod  de  esta  clnse,  se  deberán  servir  con  5  6(10. 

45.  Por  la  gracia  de  que  pueda  gozar  un  vinculo  su  posedor 
sin  la  precisa  residencia  personal  en  el  lugar  que  pide  bu  fanda- 
eion,  deberé  servirse   con  6000. 

46.  Por  la  licencia  y  facultad  para  subrogar  censos  perteno' 
cientea  á  patronatos  en  oirás  Gncas,  será  el  servicio  de  S.65U. 

47.  Por  el  suplemento  de  ser  hijo  de  padrea  no  conocidot 
para  Mrvir  oficios  de  escribanos,  deberá  servir  con  6000. 

48.  Por  la  legitimación  á  un  hijo  para  heredar  y  gozar,ó  hi' 
jaque  sus  padres  le  hubieron,  siendo  ambos  solteros,  se  serviií 
con  5.500. 

49.  Por  las  legitimaciones  estraordtnarias  para  heredar  y  go- 
zar de  la  nobleza  de  sua  padres  á  hijos  de  caballeros  profeaoa  de 
las  órdenes  militares  y  casados,  y  otros  de  clérigos,  deberán  ser- 
vir nnoB  y  otros  con  33.0110. 

50.  Por  las  otras  legitimaciones  de  la  misma  clase  de  las  an- 
teriores á  hijos  habidos  en  mugeres  solteras,  siendo  sus  padrea 
casados,  con  25.800. 

51.  Por  cada  uno  de  loa  privilegios  de  hidalguía  se  deber  i 
■ervir  cojí  107.000. 

52.  Por  la  declaración  de  la  hidalguía  y  nobleza  da  sangre, 
Bft  deberá  servir  con  proporción  á  la  justificación  que  se  presen- 
te, y  según  loa  entronques  con  los  que  tuvieren  el  verdadero  go* 
ce,  con  «0.000,  80.000  y  100.000. 

53.,  Por  la  merced  de  titulo  de  Castilla  á  sujeto  residente  en 
Indias,  si  le  faltase  enel  todo  ó  en  parte  alguna  de  las  círcuna- 
tancias  prescritas  por  las  leyes  y  demás  Reales  disposiciones,  la 
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06.  V  Porta  licencia  á  idem  para  residir  en  Indias,  se  deberá 
«ervir  con  8.200. 

57.  Por  las  cartas  de  naturaleza  para  Indias  cuando  no  fal- 
leal  interesado  alguna  circunstancia  de  las  prerenidas  por  las 
leyes  será  el  servicio  de  8.200. 

58.  Y  cuando  les  falla  alguna  de  las  indicadas  calidades  en 
el  todo  ó  en  p!irte,y  haya  de  dispensársele,  con  atención  á  lo  que 
sea.  regulará  la  cámara  lo  que  deba  aumentarse  al  espresado  ser-* 
vicio. 

59.  Por  la  licencia  á  encomenderos  para  que  puedan  residir 
en  estos  reinos^seráel  servicio  de  1.400. 

60.  Por  la  gracia  para  poner  cadenas  á  las  puertas:  si  es  á 
comunif'ad,  deberá  servir  con  14.400. 

61.  Y  si  fuese  á  particular»  con  10.800. 

62.  Por  los  títulos,  que  se  espidieren  de  armas  para  alguna 
ciuJad  ó  particular,  se  servirá  por  cada  uno  de  los  de  esta  clasoí 
con  1400. 

63.  Por  la  concesión  del  distintivo  de  Don,  con  1400. 

64.  Por  cada  una  de  las  gracias  no  especificadas  en  este  aran* 
cel,  y  sean  para  obtener  empleos  honoríficos  de  república,  siendo 
en  ciudad  capital  de  provincia,  se  deberá  servir  con  8.200. 

65.  ídem  para  las  mismas,  en  las  que  no  lo  son,  4.200. 

66.  En  en  las  villas  y  pueblos  de  españoles,  con  2. 1 00. 

67.  Por  la  gracia  de  regidor  honorario  y  padre  general  de 
menores,  con  voz  y  voto  en  el  Ayuntamiento  en  las  ciudades 
capitales  de  provincia  se  deberá  servir  con  54,000. 

68.  Y  en  las  que  no  lo  son,  con  41 .000. 

69.  Por  la  dispensación  de  la  calidad  de  pardo,  se  deberá  ha- 
cer el  servicio  con  l.lOO 

70.  Y  idem  de  la  calidad  de  quinterón  se  ^berá  senrir  con 
1.100. 

71.  Algunas  otras  gracias  de  menor  cuantía  pueden  promo* 
verse  en  la  cámara  de  Indias,  y  proponerse  á  S.  M.;  como  son  dis- 
pensaciones de  leyes,  ampliaciones  de  calidades  de  oficios,  y 
otras  á  este  tenor,  en  las  cuales  no  se  puede  dar  regla  fija  porque 
la  estimación  ha  de  recaer  con  consideración  á  las  personas  que 
las  piden,  y  á  la  ciudad,  villa  ó  lugar  k  que  sean  respectivas,  cu* 
yo  juicio  (Úscretivo  será  propio  del  mismo  supremo  tribunal,  para 
graduar  y  señalar  el  servicio  que  estime  correspondiente. 

Asi  las  gracias  espresadas  como  las  demás  que  de  la  misma 
clase  se  concedan  por  la  cámara,  adeudan  el  Real  derecho 
de  media  annata,  y  su  regulación  ha  de  hacerse  respectivamente 
conforme  á  lo  prescrito  bajo  el  número  42  de  la  Real  cédula  de  S 
de  Julio  de  1664,  comprensiva  de  las  reglas  y  condiciones  man- 
cadas observar  para  la  administración  y  cobranza  del  espreeado 
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derecho. — Por  tanto  tnando  á  mis  víreycs  y  Audiencias  de  mis 
dominios  de  ladiaa  hngan  publicaren  sus  respectivos díslritos  «1 
mencionado  arancel,  comunicándolo  á  quien  corresponda,  para 
que  con  su  noticia  pueilan  mis  vasallos  y  demaa  residentes  en 
ellos  instaurar  con  el  debido  conocimiento  sus  pretensiones:  en 
inteligencia  de  que  adaman  del  servicio  señalado  á  cada  una  de 
las  gracias,  han  de  preceder  en  tos  solicitadores  las  circunstancias 
correspondientesá  cada  una,  queha  de  calificar  el  espresado  mi 
Consejo  de  cámara  y  enterados,  asimismo  de  que  en  los  casos  no 
espresos  en  él,  o  de  particulares  circunstancias  pueda  el  referido 
tribunal  graduar  la  cuota  del  servicio,  ó  variar  conforme  le  pare- 
cie»e  justo  y  conveniente,  aumentando  las  que  van  seilal&das.  Y 
de  estacédiila  y  arancel  en  ella  inserto,  se  tomará  razón  en  la 
contaduría  general  de  mi  consejí  de  Indias. — Fecha  en  Madrid 
á  3  de  Agosto  de  1 801 .— VO  EL  REY.  —Por  mandado  del  Bey 
Nuestro  Señor. — Antonio  Porcel." 


Real  6rden  de  30  de  Mano  de  1 827  á  la  Inteadencia  de  la  Ha- 
bana para  pue  no  te  altere  el  arancel  de  gracias  al  tacar  de  18U1. 

„Haeienda  de  Indiai. — „E3cmn.  Sr. — El  Sr.  secretario  del 
despacho  de  hacienda  de  l!^pai\a  con  fecha  37  del  actual  ine  di- 
ce que  con  la  misma  comunica  á  los  direclortrs  generales  de  rea- 
tas lo  siguiente. — „Espedido  el  R^ al  decreto  de  4  de  Febrero  de 
1824,  por  el  que  se  sirvió  S.  M.  estinguir  la  dirección  del  crédito 
público  y  crear  la  Real  caja  de  amortización,  señalándola  arbitrios 
para  desempeñar  sus  obligaciones,  y  siendo  uno  de  ellos  el  pago 
de  eervicioa  por  gracias  al   sacar;  consultó   el  Concejo   deludías 
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Ley  navíiima  de  14  de  Abril  de  1838  y   Real  arden  del  19  eolnt 
formalidades  para  la  concesión  en  la  Península  de  esUn  gracias. 

„Doña  Isabel  II  etc.  sabed:  que  las  Cortea  han  decretado  j 
B08  sancionamos  lo  siguiente. 

'  Articulo  I?  El  Rey  resuelve  todas  las  instancias  sobre  los 
objetos  siguientes:  emancipaciones;  legitimaciones  de  los  hijos 
naturales  según  los  define  la  ley  I?,  tít.  5?,  lib.  10  de  la  noviai- 
ma  recopilación;  dispensado  edad  para  administrar  sus  bienes; 
dispensas  de  ley  para  que  las  viudas  que  pasan  á  segundas  nup- 
cias conserven  látatela;  dispensas  de  examen  álos  abogados  pa* 
r«  revalidarse  de  escribanos;  suplemento  de  falta  de  confirmación 
de  privilegios;  dispensa  de  formalidades  en  los  oficios  renunciar 
bles;  facultad  de  nombrar  teniente  á  los  propietarios  de  oficios 
públicos  enagenados  para  examinarse  en  lugar  distinto  del  de* 
signado  por  la  ley  ú  orden^inza:  para  que  los  clérigos  puedan 
abogar  en  lo  civil;  y  finalmente  toda  dispensa  que  altere  las  con« 
diciones  reglamentarias  de  los  citados  oficios  y  profesiones,  ú  otros 
semejantes." 

2?  „Para  conceder  las  gracias  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior deberán  concurrir  motivos  justos  y  razonables  justificados  de- 
bidamente." 

8?  „No  se  concederá  dispensa  de  edad  para  ejercer  oficio  de 
escribano,  procurador,  médico,  cirujano  y  otros  de  esta  clase,  ni 
la  de  los  cursos  académicos  y  años  de  práctica." 

49  „El  gobierno  no  podrá  relevar  á  los  que  obtengan  cual- 
quiera de  las  gracias  mencionadas  del  pago  de  los  derechos  seña- 
lados en  los  aranceles  6  tarifas  vigentes  sin  el  concurso  de  las 
Cortes." 

„Por  tanto  mandamos  á  todos  etc. — YO  LA  REINA  GO- 
BERNADORA.—En  Palacio  á  i  4  de  Abril  de  1838." 

„La  ley  de  14  de  este  mes  confiere  al  Gobierno  la  facultad 
de  conceder  las  dispensan  de  ley  y  gracias  llamadas  al  sac^^r ,  se- 
ñaladas en  su  artículo  1?  Mas  para  concederlas,  es  necesario  que 
haya  motivosjustos  y  razonables  debidamente  acreditados;  y  con 
el  fin  de  que  esta  justificación  se  verifique  del  modo  mas  seguro 
y  menos  dilatorio  y  dispendioso,  se  ha  servido  S.  M.  disponer» 
qoc  se  observen  las  reglas  siguientes:" 

1?  „Los  que  soliciten  alguna  de  dichas  gracias  o  dispensasi 
acudirán  directamente  á  la  Audiencia  territorial  respectiva,  prs» 
sjcntando  en  ella  la  solicitud  para  S.  M.  y  los  documentos  eo  que 
la  funden." 

2?     „Las  instancias  que  se  presenten  directamente  al  gobier- 
no, «e  dirigirán  por  la  secretaria  de  gracia  y  justicia  bajo  simple 
TOMO  n  48  r 
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cubierta  á  las  Audiencias  correapondientes.  Las  inetaacias  que 
■ean  contrariar  ¿  la  citada  ley,  quedarán  ein  curso." 

Sf  „La«  Audiencias  dirigirán  lao  solicitudes  comprendidas 
en  el  articulo  primero  de  la  miama  ley  al  juez  de  primero  joptac- 
eia  competente,  el  cual  abrirá  un  espediente  informativo:  oirá 
por  via  de  instrucción  sin  figura  de  juicio  á  las  personas  ó  corpo- 
raciones que  puedan  tener  ínteres  en  el  asunto;  admitiré  las  jua- 
tiflcacionesque  los  interesados  ofrecieren;  las  recibirá  en  su  caso 
de  oficio,  y  devolverá  á  la  Audiencia  el  espediente  original  a» 
«1  informe." 

4?  „La  Audiencia  oyendo  al  fiscal,  examinará  si  el  espedien- 
te se  halla  debidamente  instruido;  no  eslándolo,  ampliará  conve— 
nienteigeote  la  instrucción;  y  cuando  esta  se  halle  completa,  ele- 
vará igualmente  original  el  espediente  al  Gobiernocon  la  censu- 
ra fiscal,  informando  por  su  parte  la  que  se  le  ofrezca  y  parez- 
ca. De  Real  orden  etc.  Madrid  19de  Abril  de  1838." 
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Capítulo  Trlféniíno  Méptimkm. 

Minas  de  Méjico j  yd$  la  isla  de  Cuba. 
Ordenanzas  antiguas  y  modernas^  que  gobiernan  al  ramo. 

ARTICULO  CXLIV. 

Bl  recomendable  gremio  de  la  minería  ha  mereci- 
do en  todos  tiempos  los  mayores  alivios  y  atenciones^ 
y  habiéndole  rebajado  al  diezmo  el  Real  derecho  del 
quinto  que  pagaba  en  la  plata,  y  al  tres  por  ciento  el 
del  i)ro,  con  otras  gracias  que  en  el  precio  de  los  abo- 
gues, en  el  de  la  pólvora  y  comestibles  se  le  han  diik 
pensado,  se  erigió  al  fin  en  cuerpo  formal,  como  el  del 
consulado,  bajo  las  ordenanzas  aprobadas  para  Nucva- 
Espafia  en  22  de  Mayo  de  1783,  y  que  por  Real  orden 
de  8  de  Diciembre  de  1785  se  mandaron  adaptar  al  Pe- 
rú; y  deseando  que  estas  providencias  produzcan  los  fa- 
vorables efectos  á  que  se  han  dirigido,  quiero  que  loe 
Intendentes  las  hagan  cumplir  con  exactitud,  y  apliquen 
sus  principales  cuidados  á  fomentar  y  proteger  el  espre- 
sado cuerpo,  cuidando  de  que  lo  lúismo  ejecuten  los 
subdelegados  y  ministros  de  Real  hacienda,  &  quienes 
severamente  castigarán,  si  en  la  venta  del  azogue  6  de 
la  pólvora  cargaren  ó  recibieren  de  los  mineros  mas 
del  justo  precio  que  le  esté  señalado,  y  aunque  sea  con 
el  titulo  de  gratificación  ó  de  derechos  de  oficiales  y 
escribientes  se  lo  harán  restituir  sin  dilación,  enten- 
diéndose lo  mismo  con  los  ministros  del  Real  Ramo  de 
Potosí,  á  cuyo  cargo  corre  y  debe  continuar  el  aspen- 
dio  de  este  ingrediente. 

ARTICULO  CZLV. 

Los  Intendentes  han  de  ser  los  jueces  de  alzadas 
de  su  provincia,  sin  variar  en  lo  demás  lo  dispuesto  en 
el  articulo  13,  del  tít  3  de  la  citada  ordenanza  de  mi- 
nería; y  cuando  sea  tanta  la  distancia  de  la  capital  don- 
de residan  al  mineral,  que  no  permita  llevar  á  eUa 
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gatla;  pero  con  tal  tino  que  no  pur  ello  at  lia^a  al  acreedor  de  peor 
á  miixdtira  conilicion  de  la  que  tenia  ántett  del  ncueaiio. 

5.  Si  le  irabare  ejecución  en  bud  bienes  de  oira  especie,  ao  leí 
reaervarji  siempre  un  cEÜial lo  enfrenado  y  enaillado,  una  muía  da 
carga,  las  armas,,  la  cama  y  la  ropa  de  su  uso  y  el  de  sus  mugeres 
é  iiijoe  en  lo  absolutamente  inrliHpeoaable  para  bu  precisa  decait- 
eia,  quedando  librea  para  el  embargo  las  ropas  preciosas  y  ador- 
nos, joyas  y  alhajas  de  valor. 

6  y  7.  ^Que  le  atienda  á  los  bentmérüot  dt  la  profuiom  primei- 
fobtumU  á  l<u  que  m  dUt  kan  eoiutmido  nu  catutaiet,  y  Itt  d^am 
poranáanot  ó  inválidos  con  empleos  de  los  Reales  y  atieiUoidtmi- 
flsi;  jfá  na  h^oi  y  vieto»  eo»  tos  pólipo;  militare»  y  eccoi.) 

8.  (  (^M  no  la  obsie  el  egereicio  ni  á  tus  admimttradoreM  pan 
H  d*  empUot  numicipaier,  pero  Hn  poder  ser  upreaiadoi  á  tu  acef- 
tacitm.) 

6.  {^^ae  ion  He  ín- atendidos,  respecto  délos  donas,  amu  metf 
ce  su  útil  profesión  en  el  repartimUnlo  de  solares,  alquiler  de  COMU, 
prtmñon  de  tAveres  para  nú  kaeiendas  y  favtUias,  cazar  y  pcMor, 
poMÍar  y  cortar  Uña  como  cualquier  vecino  en  los  tmmtee,  iovfur^ 
rio»,  tridos  y  aguagei  püilieos  y  comtates,  puts  para  el  «m  dt  ¡m 
partieulares  pagarían  lo  justo.) 

10.  (^¿e  los  jueces  y  diputados  les  aemwj  en  y  aun  amonasie», 
upeeialmente  esbania  las  minas  en  bonanza,  paraao  tonnaár  sus 
tánjale»  en  gastas  dtsmtsurados  y  viciosos,  óenvanaslÍberalidMÍit¡ 
y  M  kíMaado  bien  calificada  la  reprensible  conducta  del  ttnsn, 
ettde  el  tribmuil  provteríe  curador  como  á  verdadero  pródigo.)       * 

11.  {¥ que  para  et^ar  los  desórdenes  y  daños espéritSÉoIts y 
temporales,  que  producen  los  Juegos  de  envite  y  azar  y  el  esceso  etilos^ 
permitidos,  se  reitere  su  proÚbiciom  de  ley  y  pragmáticas,  con  ¡adet 
juego  de  dados,  tabas  i/  pehas  de  gaUos,y  d-e  iod-a  clase  de  divff-sii>- 
n«  tscandalosiis,  pnce  no  aolnmente  ocaaionan  la  pérdida  del  tiem- 
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efectos,  pertrechos,  utensilios  é  ingredientes  que  ilirecta  ó  indi- 
rectamente condugeren  al  laborio  de  las  minas  ó  sus  metales^ 
fuesen  exentos  del  citado  derecho  de  alcabala;  pero  no  la  venta 
ó  permuta  de  minas,  iogenios  y  haciendas,  cuyos  contratos  no 
induyao  inmediatamente  en  la  abundancia  de  oro  y  plata." 

,,Que  los  metales  en  piedra  d  beneficiados,  la  greta,  plomo, 
cendrada  y  cualesquiera  especie  que  de  ellos  resulten,  fuesctt 
igualmente  libres;  como  asimismo  el  oro  y  plata  para  monedas, 
bajillas  ó  muebles  preciosos,  conforme  a  lo  prevenido  por  las  le- 
yes de  Castilla  y  de  Indias/' 

,,Tainbien  ileclaró  exentas  de  alcabalas  las  once  eqpeciea 
comprendidas  en  el  bando  de  20  de  Octubte  de  178CI  aprobado  por 
el  Rey,  con  mas  los  instrumentos  de  minas,  y  los  avíos  de  fierro^ 
acero,  bestias,  cuero,  sebo  y  jnrcia,  el  magistraly  la  saltiarra;  pe- 
ro no  los  demás  víveres  y  abastos  que  deben  satisfaceila,  á  exen- 
ción del  maiz  y  trigo,  sobre  lo  cual  mandó  se  guardase  lo  dispueS'- 
to  por  mí,  bailándome  de  visitador  general  de  ese  reino  en  18  de 
Diciembre  de  1769,  cuyas  providencias  aprobó  S.  M.  en  Realórr 
den  de  10  de  Junio  de  1770." 

„ Comunicadas  por  dicho  virey  esta  determinación  af  Iríbu- 
nal  de  la  minerin,  y  á  la  dirección  de  alcabalas;  y  pueeia  en 
práctica  dio  cuenta  á  S.  M.  con  testimonio  de  ella  y  de  los  es- 
pedientes que  la  motivaron  para  su  Real  aprobación.  Antes  de 
resolver  el  Rey  sobre  este  asunto  quiso  oir  el  dictamen  del  con- 
sejo, J,f>ara  ello  se  le  remitieron  de  su  Real  orden  hw  referidoB 
Mitiuionios." 

„Bn  este  estado  se  recibieron  dos  representaciones,  una  del 
^ríbunal  de  mineria  con  fecha  de  28  de  Enero  de  81,  esponienda 
9o8  recursos  que  tenia  hechos  al  virey,  quejándose  de  loe  perjui- 
cios Que  le  causaría  el  nuevo  plan  de  la  administración  de  alca* 
balaélfy  los  qu^a  esperimentaba;  y  la  otra  de  ladireccioo  de  al- 
cabailas  de  6  deMas^o  de  1782  en  que  espuso»  que  para  cortar  loa 
daños  que  resyltabttn  de  la  eq][^ocada  inteligencia  que  se  daba 
á  la  referida  deelanícion  del  Wey  Mayorga  de  24  de  Abril  de 

1781,  habia  eapedi<ío  una  carta  circular,  s<¿re  la  cual  reclama** 
ba  sin  fundamento  el  tribunal  de  núneria:  ofreció  instruir  á  (^i- 
tiempo  no  ser  justo  ni  conveniente,  que  corrielra  la  citada  provir 
denciai^l  virey,  por  lo  mucho  que  ¿scilHuba  los  fraudes,  y  prn^ 
puso  varios  medios  p^ira  evitarlos." 

„En  vista  de  estas  declaraciones  resolvi<{  el  Rey,  y  se  co- 
munico á  ese  Gobierno  en  Real  orden  de  30  de  Setiembre  áf^- 

1782,  que  esponiendo  la  dirección  al  virey  cuanto  se  le  ofreciese 
en  el  asunto,  se  pasase  el  espediente  al  fiscal  de  Real  Hacienda» 
y  con  su  dictamen  se  llevase  sin  retardación  á  junta,  y  puasfto  4^ 
práctica  su  acuerdo  se  remitiese  todo  para  ia  Real  aprobación." 


Reíd  cédula  circular  di  B  de  Setitmbredeí^^X,  decíarando  gue 
*     Meulan altábala  la»  adjudicadaneg  iHgolutum. 

„El  Rey.-~Por  cuanto  D.  Joak  Estoclierla,  siendo  presidente 
<le  mi  Real  Audiencia  de  Guatemala,  diií  cuenta  con  testimonio 
en  carta  de  19  de  Enero  de  17S6  de  que  el  Administrador  general 
^de  alcabalas  de  aquel  Reino,  á  pedimento  del  Fiscal  de  lo  civil, 
había  pasado  al  conncimiento,  y  determinación  de  la  Superinten- 
dencia de  BU  camo  dos  consullas,  qae  le  hicieion  el  Administra- 
dor subalterno  de  la  renta  de  la  provincia  de  San  Salvador,  y  el 
Receptor  de  la  villa  de  S.  Vicente,  solicitando  eHte  se  declarase 
debia  exigirse  el  Real  dereclio  de  alcabala  de  las  haciendas,  que 
en  pagos  de  débitos  transferían  dominio,  y  señaladamente  las  do» 
nombradas  la  Concepción,  y  San  Juan  de  Vísla,  que  al  marques 
de  Aycinena,  vecino  de  aquella  capital,  habla  cedido  D.  Juan 
de  Taranco,  en  satisfacción  de  mas  de  80.Ü00  pesos,  que  le  debia; 
pues  Bunqne  el  mismo  Administrador  general  tenia^lecl arado  con 
dictamen  de  Asesor,  que  los  contratos,  y  daciones  i»  solaíum  no 
adeudaban  el  espresado  derecho,  los  perjuicios  que  había  visto 
acarreaba  esta  deteminacion  á  mí  Real  Hacienda  en  aquella 
provincia,  le  obligaban  á  consultarlo,  pidiendo  al  mismo  tiempo 
igual  declaración  respecto  de  las  ventas,  que  allí  era  común  ha- 
cerse da  ndRstinaniente,  y  sin  mas  formalidad  que  un  simple  pa- 
pel, que  aunque  después  solían  formalizar  por  instrumento  públi- 
co, se  creían  los  contrayentes  exentos  de  la  paga  de  alcabala 
mientras  no  sacaban  los  testimonios,  frustrando  por  este  medio  la 
contribución  de  un  derecho  tan  legitimo:  que  en  su  consecuencia 
habiendo  el  Presidente  mandado  pasar  el  espediente  al  referido 
fiscal  de  lo  civil,  rebatiendo  este  el  dictamen  del  asesor  de  la  n 
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do  con  la  Real  cédula  de  21  de  Agosto  de  1777,  que  declaro  su- 
jetos á  la  satisfacción  del  referido  derecho  los  ceuisos  reservativos 
enfitéuticos,  y  los  contratos  de  locación  y  conducción,  ó  arr^nda^ 
miento  por  mas  de  diez  años,  en  que  se  discurria  con  mas  varié-- 
dad,  y  aun  con  menos  dudaá  favor  de  la  libertad,  por  la  maydr 
distancia,  y  menos  similitud  que  tenian  estos  contratos  con  los  de 
compra  y  venta;  de  que  se  debia  inferir,  que  no  solo  las  verdade- 
ras y  reales  adeudaban  alcabala,  sino  también  las  impropias  y 
similitudinarias,  quedando  por  esto  mismo  desvanecido  el  funda- 
mento del  Asesor  para  eximirlas  de  su  paga,  y  declararlas  com- 
prendidas en  la  citada  Real  cédula;  cuya  decisión  debia  ser  estén 
siva  como  toda  ley  á  casos  iguales.  Y  por  lo  que  respecta  al  otro 
punto  de  las  ventas  clandestinas  manifestó  asimismo,  que  tampo- 
co ofrecía  dificultad  el  quedebian  satisfacer  alcabala,  aunque  na 
se  formalizase  instrumento  público,  porque  el  contrato  quedaba 
perfecto  por  solo  el  consentimiento  de  las  partes  en  la  cosa  y  pre- 
cio; y  desde  que  se  celebraba,  causaba,  y  debia  exigirse  el  Real 
derecho,  aunque  no  otorgasen  escritura,  la  cual  únicamente  ser-^ 
vía  para  acreditar  el  contrato  entre  sí,  pero  no  para  con  la  Real 
Hacienda,  que  podia  hacerlo  por  otros  medios;  concluyendo  con 
que  en  una  y  otra  duda  se  declarase  lo  que  dejaba  propuesto,  y  se 
comunícase  al  administrador  general  de  alcabalas  para  que  lo  hi- 
ciese saber  á  los  foráneos  y  receptores;  y  que  mediante  que  la 
determinación  que  se  tomase  habia  de  servir  de  regla  general 
en  todo  el  reino,  seria  bien  precediese  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo:  que  este  se  escusó  á  darlo  por  los  recursos  legales  que 
á  él  podían  hacer  las  partes;  y  en  su  consecuencia  pasado  el  es- 
pediente en  asesoría  al  Licenciado  D.  Pautaleon  del  Águila, 
adoptó  en  todo  el  modo  de  opinar  del  fiscal,  corroborándolo  con 
doctrinas  de  otros  varios  autores;  y  conforme  el  presidente  con  el 
parecer  y  esposiciones  de  ambos,  por  auto  de  17  de  Setiembre  de 
1785  mandó  se  hiciese  saber  al  adminitrador  general  de  alcabalas 
y  al  receptor  de  la  villa  de  S.  Vicente,  para  que  pusiesen  en  prác- 
tica la  exacción  de  derechos  en  los  dos  espresados  casos,  y  que 
se  sacase  testimonio  del  espediente  para  darme  cuenta,  como  lo  ha- 
cia, á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  fuere  de  mi  Real  agra- 
do. Visteen  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligen- 
cia y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general  espuso  mi  fiscal, 
y  consultándome  sobre  ello  en  27  de  Mayo  del  corriente  año;  he  te- 
nido á  bien  aprobar  la  declaración  hecha  por  el  nominado  Presiden- 
te de  Guatemala  en  su  citado  auto  de  17  de  Setiembre  de]1785,  de 
que  todos  los  contratos  y  daciones  insolutumy  y  las  ventas  clandes- 
stínas  en  que  no  se  formalice  instrumento  público,  están  sujetas  k 
la  contribución  del  Real  derecho  de  alcabala,  como  verdaderas,  rea- 
les y  efectivas  ventas;  y  al  propio  tiempo  he  resuelto,  que  la  espre- 
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Baila  dcclalracion  se  haga  eetensiva,  para  au  general  observancia,  á 
lodos  inía  dominios  de  las  Indiaa.  Por  tanto  por  esta  mi  Realcé- 
'dulb/ordcno  y  mando  &c.-^Fecha  en  S.  Ildefonso  á  5  de  Seliein- 
brede  1791." 

Concuerda  la  Real  cédula  de  SO  de  Diciembre  de  1799  co- 
municada á  la  Audiencia  territorial  de  esia  isla  en  declan.cion  de 
adeudar  alcabala  la^  adjudicaciones  de  bienes,  que  se  hacen  á  los 
acreedores,  y  la  «ubsecuente  muy  decisiva  Real  orden  espedida 
por  hacienda.  (Tomo  2U  de  Reales  decretos  página  261.) 

„He  dado  cuenLaá  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espedien- 
te instruido  con  motivo  de  una  instancia  de  los  arrendadores  de 
las  rentas  provinciales  del  puerto  de  Santa  Maria  sobre  sí  loe  bie- 
nes de  D.  Tomas  de  la  Cuesta,  vecino  y  del  comercio  de  Cádiz, 
adjudicados  á  sus  acreedores  en  pago  de  créditos,  deben  satisfo- 
cer  el  derecho  de  alcabalas.  Enterándose  S.  M.,  y  coformándose 
con  el  dictamen  de  la  sección  de  Hacienda  del  Consejo  Real  de 
España  é  Indias,  se  ha  servido  resolver,  que  en  la  espresada  ad- 
ju^cacton  in  aolutum  bay  una  verdadera  enagenacion  y  traala- 
cion  de  dominio  á  la  masa  colectiva  de  los  acreedoreB,'que  deven- 
ga alcabala,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de 
1833,  la  cual  no  establece  de  nuevo  el  pago  de  la  alcabala  en  las 
adjudicaciones  in  solutum,  sino  que  es  una  declaración  de  que  es- 
tos actos  es  án  sujetos  á  ella;  y  que  si  los  acreedores  dispusiesen 
la  venta  de  dichos  bienes  para  facilitar  la  aplicación  de  ju  impor- 
te á  los  créditos  repectivos,  se  causarla  una  nueva  alcabala,  por- 
que  este  derecho  se  devenga  cuantas  veces  se  enagenan  las  cosas 
sujetas  á  su  pago.  De  Real  drden  )o  comunico  á  V.  S.  para  los 
efectos  correspondentes. — Dios  etc.  Madrid  15  de  Junio  de  18S5. 
Toreno." 
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•feeto  de  que  los  escribanos  franqueasen  sin  Itmltaden  los  teo^ 
flmonios  necesarios  de  las  escrituras  ó  remate  de  los  bienes  mos* 
troncos,  celebrados  por  sus  respectivos  oficios.— -Fijada  pMs  m» 
gla  en  el  particular  por  las  espresas  Reales  resoluciones,  se  ha 
dignado  ahora  acordar  S*  M.,  que  la  exacción  de  los  derechos  do 
alcabala?,  y  cientos  de  los  bienes  mostrencos  se  obser?e  por  puii¿ 
to  general  en  todas  las  provin-ias  de  Castilla  y  Leou,  Yalojicia 
12  de  Diciembre  de  1802.— Soler.** 

Ya  celehradoi  ht  remate$  t$  han  de  partieifor  6  Ai  Real  oficina. 

Praoidenda  que  te  comunicó  al  efecto  por  oficio  á  loe  OMtoridaieo. 

y^Escmo.  Sr. — Los  Sres.  Contadores  mayores  del  Tribunal  im 
cuentas  en  oficio  de  S4  del  mes  anterior  me  hicieron  presente  qua 
la  glo«a  de  las  cuentas  de  la  administración  general  de  rentas 
terrestres,  ocasionan  frecuentes  pedidos  de  autos  á  los  Tribunales 
con  objeto  de  examinar  si  llegasen  ó  no  ¿  celebrarse  los  remates 
anotados  como  pendientes  en  los  libros  de  aquella  dependencia, 
con  riesgo  de  obstruir  en  muchos  caaos  el  de  la  administración 
de  justicia  ¿  pesar  del  esmero  con  que  cuida  de  sq  pronta  deyo« 
lucion.  En  consecuencia  me  han  propuesto  como  medida  que 
les  parece  mas  conforme  y  menos  gravosa,  que  en  ycz  de  partid* 
parse  las  subastas  que  decretan  los  Tribunales,  diligencia  que  ha 
yenido  ¿  convertirse  en  una  pura  fórmula  sin  efecto  príncipalmen* 
te  cuando  el  acto  se  posterga  ó  repite  muchas  veces,  como  sucede 
de  ordinario;  se  haga  esta  participación  al  aprobarse  el  celebra* 
do  remate,  sin  perjuicio  de  la  obligación  inherente  á  los  mismos 
Tribunales  de  estar  atentos  al  pago  preferente  de  la  alcabala 
causada  para  cubrir  asi  su  responsabilidad  legal.  Y  pareciendo» 
roe  este  sistema  menos  molesto  y  mas  venta.joso  para  el  erario^ 
he  dispuesto  su  aprobación  y  circulación,  conformándome  con  lo 
propuesto  por  el  Sr.  oi<ior  honorario  fiscal  interino  de  hacienda  á 
cuyo  efecto  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Habana  4  de 
Noviembre  de  1 8S7. — Eterno.  Sr. — El  conde  de  Villanueva.-i^ 
Escalo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general.'' 

Obligación  i$  los  eecríbanos  á  la  exhibición  de  prolccoloe. 

„En  carta  de  6  de  Noviembre  de  98,  1?  y  5  de  Abril  de  99,  nú» 
meros  46, 56  y  57  dio  parte  el  Tribunal  de  cuentas  de  la  resisten^ 
cia  que  oponían  los  escribanos  públicos  de  esa  isla  para  bianiíes» 
lar,  y  entregar  los  protocolos  de  las  escrituras,  á  fin  de  averiguar 
las  partidas  correspondient/ss4  )a  exacción  del  ramo  de  alcabalas^ 
TONO  II.  42  r 
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y  tambiei)  de  la  falla  de  libros  Ueales  que  había  en  la  Conladu- 

liay   Tesorería  de  ejército, y  habiéndose  pasado  todas  a) 

Contador  general  de  Indioa  para  que  espusíeee  en  au  vista  lo  que 
freyese  conveniente,  lo  ha  ejecutndo,  y  conformándose  S.  M.  con 
ID  dictamen  se  ha  servido  mandar,  que  todos  los  eacribanos  en- 
Uegiieo  puntualmente  loa  protocolos  de  las  escnturas  que  se  les  pí- 
4Bn  por  las  oficinas  de  Real  hacienda,  principalmente  por  el  Tri- 
bunal de  cuernas,  como  lo  previenen  las  leyes,  la  cédula  de  S4 
de  Mayo  de  1759,  los  capítulos  22  y  23  de  laa  órdenes  de  la  Real 
aduana  de  Méjico  de  17^3,  y  los  de  la  ineiruccion  dírijida  por  es- 
te ministerio  á  los  oficíales  Reales  de  Guatemala  en  21)  de  Fe- 
brera de  1762,que  copia  el  Tribunal  y  tratan  de  este  asunto,  que 
deberán  observarse  en  lo  sucesivo  sin  escusa  ni  pretesto  alguno 
en  cuanto  sea  compatible  con  las  circunstancias  do  la  isla. — Tam- 
bién quiere  S.  M.  que  en  la  Contaduría  y  Tesorería  de  ejército 
w  lleven  los  libros  Reales  con  la  formalidad,  y  aoleranidades  que 
previenen  las  leye«,  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-ÍlB- 
paña,  y  \bb  Reales  órdenes  comunicadas  sobro  eate  interesante 
asunto,  y  que  apoyando  V.  S.  las  disposiciones  del  Tribunal,  no 
permita  que  continííe  por  mas  tiempo  en  esas  oñcinas  el  desarre- 
glo y  abandono,  con  que  han  sido  tratados  los  Reales  intereses." 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aftas,  Aianjuez  ll  de  Marzo  de  1600. 
-!-Soler. — Sr.  Intendente  do  la  Habana." 

{Bn  (M  cumplimietUo  la  administración  general  ierratre  cmdó 
eircuíar  á  leu  Kubaltertias  de  la  isla  por  ojicio  de  31)  de  Setienthre 
de  1803  la  inmediata  Real  árdea  y  copia  de  los  dos  aríiatíos  de 
la  initrueeioH  ile  aleabatag  de  Méjico  que  se  citaban,  referentes,  el 
SZála  obligación  de  los  excribatios  de  no  proceder  al  otorgamiento 
de  escrititra»,  sin  asegurarse  untes  del  pago  de  la  alcabala  y  ano- 
tarto,  y  el  23  á  la  exhibicioa  de  proiocoios  oriinnales,  que  no  pvedeñ 
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Moratorias  para  el  pago  de  aUabalaa. 

M§mas  de  las  dUporicümu  (raidai  em  d  temo  1?  página  £5t  d^ 
beñ  tenerte  á  la  jntta  cmuUo  á  moratorias  loe  ngukití^t. 

„La  junta  superior  directiva  en  la  celebrada  á  5  de  este  nm 
acordd  entre  otras  cosas  lo  siguiente. — Habiendo  notado  la  jun- 
ta la  falta  de  cumpliraiento  en  el  entero  de  los  plazos  cumplidos 
por  varios  individuos  agraciados  con  moratorias  para  el  pago 
de  los  derechos  de  alcabala  é  hipotecas,  en  términos  de  ser 
precisa  la  formación  de  espedientes  para  los  cobros  judicialmente, 
que  casi  son  los  únicos  que  de  presente  se  actúan,  por  estar  .cor- 
rientes y  sin  atraso  las  demás  contribuciones,  acordó:  que  para 
cortar  tal  abuso,  redimir  k  la  Real  hacienda  de  apuros,  por  no  po- 
der recaudar  oportunamente  las  cantidades  con  que  cuenta  para 
«US  ejecutivas  atenciones,  y  no  empeorar  con  costas  la  suerte  im 
los  deudores,  se  niegue  en  lo  sucesivo  toda  espera  que  soliciteii 
los  que  lo  sean  de  plazos  cumplidos,  por  no  ser  ademas  meveoe^ 
dores  de  segunda  gracia,  los  que  no  han  correspondido  á  la  pii» 
loera  con  la  exactitud  de  sus  compromisos.** — ^Y  lo  traslado  á  V  .Su 
para  su  inteligencia  recuerdo  oportuno  y  cumplimiento  en  la  pate 
que  fe  toca.  Dios  &c.  Habana  16  de  Agosto  de  ISSO.^El  conde 
jde  Villanueva. — Sr.  Asesor  general  de  Real  hacienda.^ 
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,,La  junta  superior  directiva  en  la  celebrada  á  26  del  próxi- 
mo anterior  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente.^Observó  la 
junta  que  en  algunos  contratos  de  compm  y  venta  habia  un  conta- 
do suficiente,  para  pagaren  igual  forma  losderecfaos  de  airábala  é 
hipotecas,  y  remediar  con  desahogo  las  urgencias  del  vendedoi^ 
y  advirtió  también  que  la  solicitud  de  esperas  es  ya  una  costum- 
bre introducida  para  todo  contrato,  que  conviene  arreglar,  distin» 
guiendo  las  que  por  no  mediar  contado,  necesitan  de  esta  gracia 
para  facilitar  su  realización,  que  es  el  espíritu  de  las  Realeo  áaé^ 
nes  del  asunto,  de  aquellas  otras  en  que  hay  entregas  simultá^ 
nea?  de  numerario,  porque  entonces  falta  el  fundamento  esen- 
cial que  pudiera  autorizarla,  al  menos  en  cuanto  á  la  cantidad 
metálica  de  pronta  exhibición.  Discurriendo  pues  la  junta  coa 
maduro  detenimiento,  y  la  recta  mira  de  proteger  la  realización 
de  los  insinuados  contratos  sin  perjuicio  de  la  Real  hacienda,  que 
tiene  sobre  si  obligaciones  de  gran  tamaño,  que  la  empeñan  cons- 
tantemente en  recaudar,  para  cubrirlas,  la  mayor  suma  posible* 
Notando  por  otra  parte  que  el  otorgamiento  de  esperas  con  la  ge- 
neralidad que  se  pretende,  tiene  inconvenientes  ^v«e,  de  loé 
c«alee  es  vno  la  falta  de  los  agraciados  al  cumpliinlent»  de'  loa 
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fijó  pOT  fffecjo,  porque  el  liedmde  niliuitirne  un  postor  que  no  sea 
de  KM  miamos  herederos,  escepcioiíA  el  caso  de  In  gracia  conce- 
didapor  la  ley  á  solo  aquellos:  y  lo  mismo  sucederá,  cuando  con- 
claidas  dichas  dirlsorias;  y  estando  en  posesión  cada  heredero 
de  lo  que  le  pertenezco,  bb  subaste  pasado  algUn  tiempo  lo  de  uno, 
por  wr  ejecutado  ó  por  oua  causa,  á  favor  de  otro  cohereden^ 
porque  la  escepcion  solo  se  entiende  el  acto  de  las  adjudicaciones, 
CuaDdo  los  bienes  no  admiten- cómoda  división.  (II) 

{^qtíí  «tíroidn  lot  orficuto*  39  hasta  el  35  inclurive  referaUa 
á  la  tupramda alcabala  de  tráfico^  conforme»  á  las  aávertmciai  del 
partiailar  eonienidat  en  los  aranceUt  de  lSSO;peroya  ñn  tfectote 
tuttitiofea,  para  no  interrumpir  la  numeración,  continuándola  en  lot 
vigatíeM  (¡ne  ñgtien.) 

Ventas  de  fincas. 

S9.  A  moe  de  las  disposiciones  generales,  escepciones  y  limi- 
taciones contenidas  en  esle  Alcabalatorio  conviene  advertirse, 
que  el  Real  derecho  de  seis  por  ciento,  que  se  cobra  en  esta  clase 
de  ventos,  ha  de  deducirse  del  liquido  valor  en  que  se  vende,  em- 
peña d  traipasa  cualquiera  finca,  y  también  de  las  cantidades  que 
■obre  ellas  se  impongan  de  nuevo. 

SU.  Los  aseguraciones  de  todas  clases,  como  quiera  que  son 
uoas  meras  hipotecas,  no  adeudan  derecho  alguno  al  tiempo  de 
hacerse;  pero  si  lo  causa  integro  cada  vez  que  se  trasposo  lo  finca 
6  esclavo  de  uno  á  otro  poseedor,  como  un  valor  que  debe  ser  en- 
terado á  sus  respectivos  dueños  en  loi  casos  de  In  ley. 

SI.  En  las  fincas  que  estuvieren  vendidas  con  pacto,  cuando 
su  pr  imitivo  dueíio  intentase  vender  la  acción  al  retro  que  eo  ella 
tiene'  adeudará  alcabala  de  solo  el  valor  en  que  fuese  estimada, 
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FtiUa  de  Esclavos, 

S2.  De  estas  ventas  se  cobra  el  mismo  derecho  que  de  las  fin- 
cas, con  la  escepcion  de  que  están  exentas  de  pagar  alcabala  las 
libertades,  ya  sean  graciosas  ó  por  el  importe  que  el  esclavo  exhi- 
ba para  su  rescate;  y  lo  mismo  las  primeras  ventas  que  hacen  los 
que  han  sido  consignatarios,  por  haber  satisfecho  en  su  tiempo 
los  respectivos  derechos  de  introducción,  y  esta  es  la  causa  por 
que  á  la  salida  de  su  poder  ó  dominio  no  se  adeuda.'' — (Fiase de 
página  492  á  495  del  apéndice  tomo  1?  las  Realesórdenes  decisivas 
de  dudas  en  punto  á  la  alcohola  de  venias  de  esclavos). 


Real  cédula  del  A  de  Diciembre  de  1 828,  sobre  venta  de  solare  sde 
que  se  redactó  el  artículo  20  del  alcabalatorio. 

El  Rey. — ^„Por  cuanto  de  resultas  de  haberse  observado,  que 
en  la  isla  de  Cuba  y  otros  puntos  de  las  Américas  se  celebraban 
ventas  de  solares  y  otras  fincas,  paliándolas  con  el  nombre  de  lo- 
cación y  conducion,  en  fraude  del  Real  derecho  de  alcabalas;  y 
que  se  hacian  arrendamientos  de  solares  con  perpetuidad  trans- 
misible y  varias  otras  cláusulas  que  persuadian  en  realidad  ser 
ventas  las  que  se  celebraban  con  nombre  de  censo  redimible, 
ocultando  la  verdadera  esencia  del  contrato,  por  oo  pagar  las  dos 
alcabalas  que  adeudaban;  en  lo  que  se  incidia  tan  comunmente 
que  en  laa4iaciendas  de  campo,  ó  predios  rústicos,  se  habia  he- 
cho recibir  con  este  fin  el  censo  reservativo;  se  dispuso,  para  evi- 
tar los  graves  perjuicios  que  resultaban  de  semejantes  fraudes,  en 
Real  cédula  de  %l  de  Agosto  de  1777,  que  se  cobrara  y  exigiera 
generalmente  el  Real  derecho  de  alcabala  de  cualesquiera  espe- 
cie de  censo,  ya  fuese  consignativo  ó  reservativo,  coniendo  igua- 
les uno  y  otio  bajo  un  concepto  para  la  regulación,  practicándose 
lo  mismo  en  los  contratos  enfitéuticos:  que  en  cuanto  á  los  de  lo- 
cación y  conducción,  se  examinase  si  esta  era  por  tiempo  indefi- 
nido ó  muy  dilatado,  de  suerte  que  pasara  He  diez  años,  en  cu- 
yos casos  se  habia  de  adeudar  y  cobrar  también  el  derecho  de  al- 
cabala por  el  fraude  que  se  cometia,  ó  se  presumia  en  esta  espe- 
cie de  locaciones,  y  se  declaró,  que  para  que  no  se  causara,  se  ha- 
bian  de  hacer  los  arrendamientos  por  menos  tiempo  del  de  los 
diez  años,  y  sin  cláusulas  que  indujeran  perpetuidad  ni  trasla- 
ción de  dominio,  u  otro  equivalente;  pero  que  si  la  venta  de  so- 
lares fuese  precisamente  para  fábrica  de  casas  ú  otros  edificios, 
era  la  Real  voluntad,  que  se  cobrara  solo  la  mitad  de  la  alcabala 
de  su  precio,  atendiendo  al  aumento  y  adorno  de  la  población.  En 
tal  estado,  con  motivo  de  haberse  quejado  D.  Santiago  Peñalver 
TOMO  11.  41  r 
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•n  la  SiipAr¡iuen(leiii:ia  general  de  Ri'ul  HncJeiida  da  la  Habana, 
deque  no  obstanie  lo dUpuestD  ea  dicha  Real  cédula,  se  Halaba 
de  exigirle  en  aquella  adminiatracion  el  pago  Integro  de  un  eeis 
por  ciento  por  derecho  de  alcabala  en  losterrenoayermos,  que  tra- 
taba de  repartir,  con  lo  que  ae  retraían  los  coloaos  que  ánles  los 
solicitaban,  se  instruyó  espediente  en  razón  de  su  inicligencia,  y 
aobre  el  modo  y  casos  en  que  debia  exigirse  la  alcabala  en  la 
venta  de  solares  yermos;  y  llevado  á  cooociinienio  déla  Junta 
superior  directiva  de  Real  Hacienda,  acordó  lo  que  creytí  an  egla- 
do  á  las  disposiciones  vigentes  en  este  caso  particular;  proponien- 
do para  lo  sucesivo,  que  bajo  el  supuesto  de  que  la  gracia  de  exen- 
ción de  la  mitad  de  alcabala  á  los  terrenos  yermos,  lejos  de 
contribuir  ni  aumento  de  la  población,  porque  ella  no  necesita 
de  este  estimulo,  solo  conspira  á  producir  una  baja  en  este  dere- 
cho, que  puede  muy  bien  Fatisfacerse  por  los  contratantes,  sin  que 
de  modo  alguno,  sea  esto  un  obstáculo  paraque  se  realicen  las  ne- 
gociaciones, me  sirviese  aboliría  para  ai[uella  ciudad  de  la  Haba- 
na, y  una  legua  en  su  contorno,  donde  ya  no  es  necesaria  al  ob- 
jeto con  que  se  concedió.  En  su  vista,  de  lo  que  con  este  motivo 
me  hizo  presente  el  Intendente  en  cartas  de  28  de  Setiembre  del 
año  prdximo  pasado,  y  29  de  Enero  del  corriente,  y  de  lo  consul- 
tado sobre  todo  por  mi  Consejo  de  las  Indias,  he  venido  en  resol- 
ver  con  la  calidad  de  por  ahora,  que  cese  la  gracia  concedida  en 
dicha  Real  cédula  de  21  de  Agosto  de  1777  para  la  Habana  y 
una  legua  en  contorno  de  la  ciudad,  por  no  existir  ya  la  causa  6 
motivo  que  la  impulsó;  gubsisliendo  sin  embargo  para  todos  lo« 
demás  puntos  de  aquella  isla,  por  no  hallarse  en  igual  caso.  Por 
tanto  mando  al  Superintendente  general  de  mí  RealH  acienda  de 
la  citada  isla  de  Cuba  &c. — Fecha  en  el  Pardo  á  14  de  Diciem- 
bre de  1828.,, 
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ches,  preítestando  unos  no  halier  mandado  e.stcnder  la  escritura, 
oíros  no  haberse  firmado  por  ámba^s  partes,  y  cuasi  todos  forman- 
do esta  clase  de  recursos  á  los  cuatro,  ó  seis  meses  de  celebrado 
el  contrato,  pagada  la  alcabala,  y  de  estar  en  posesión  de  la  fin- 
ca, hacienda,  ó  esclavos  que  compraron;  mas  no  habiendo  tenido 
en  el  asufito  esa  Intendencia  decisión  clara,  especifica,  y  termi- 
nante por  donde  gobernarse,  ni  el  rci^lamcnto  de  alcabalas  de 
la  isla,  ni  leyes  del  reino,  pjr  resultar  sus  determinaciones,  según 
el  mérito  de  cada  espediente  y  juicio  (|uese  habia  formado  de  laa 
circunstancias  de  los  sugetos,  para  comprobar,  si  sus  recursos  eran 
desprendidos  de  todo  artificio  fraudulento,  como  el  abuso  era  gran- 
de, y  casi  todos  los  vecinos  aspiraban  á  recobrar  las  alcabalas  pa- 
gadas por  el  concepto  de  poderse  arrepentk  del  contrato,  mien- 
tras no  firmaban  las  escrituras,  estaba  espuesto  este  ramo,  si  con 
tiempo  no  se  ocurria  á  cortarle  por  medio  de  una  categórica  deter- 
minacion,  siendo  ageno  de  disputa,  que  los  contratos  se  digan  per- 
fectos, y  acabados,  cuando  el  comprador,  y  vendedor  convenian 
en  celebrarlos,  daban  el  precio  por  las  haciendas,  fincas  ó  escla- 
vos, y  entraban  en  la  posesión  de  ellas,  aunr^ue  después  se  for- 
malizasen las  escrituras,  siendo  el  caso  preciso,  en  que  se  adeu- 
daba la  alcabala^  por  que  era  un  derecho  inherente  á  todos  los  de 
compra,  venta  y  permuta  el  que  universalmente  ocurria  en  las 
negociaciones  de  los  vecinos  de  esa  ciudad,  y  el  que  ha  fundado 
la  arreglada  providencia  desde  la  creación  del  ramo  de  que  no  se 
hiciesen  los  instnimentos,  mientras  con  anterioridad  no  se  hu- 
biese satisfecho  la  misma  alcabala,  por  que  entonces  ten— 
dria  ser,  y  existencia,  y  nada  mas  necesitaba  mi  Real  hacien- 
da, para  hacer  justa  su  exacción,  no  sirviendo  entonces  el  ins- 
trumento á  otro  efecto,  que  á  la  prueba,  y  perpetuidad  del  do- 
minio, sin  que  pudiera  decirse,  que  las  partes  contratantes  deja- 
sen pendientes  su  consentimiento,  á  aquel  evento,  cuando  de  an- 
temano esplicaban  el  contrario  sistema  con  los  actos  fisicos  de  pa- 
gar el  Real  derecho,  y  sacar  la  papeleta  para  que  se  les  estendie- 
sen las  escrituras;  respecto  lo  cual,  considerando  era  este  punto 
muy  delicado,  y  que  los  fraudes  en  ella,  nunca  podian  tener  me- 
jor acogida,  que  cuando  se  creia  por  los  vecinos,  que  de  la  escri- 
tura pendia  su  consentimiento  ó  arrendamiento  en  el  contrato 
con  trascendencia  hasta  el  mismo  Real  derecho;  anadia  el  men- 
cionado vuestro  antecesor,  que  sus  perjuicios  serian  repetidos  en 
esta  línea,  y  se  abrirla  un  campo  demasiado  ancho  á  las  cabila- 
ciones,  y  torpes  manejos  de  las  partes,  que  nunca  le  desembara- 
zarían de  espedientes  de  igual  naturaleza,  ni  á  mis  Reales  ofici- 
nas de  cuenta  y  razón  por  el  trastorno  de  los  asientos  mensua- 
les en  los  libros  donde  se  lleva  la  de  este  ramo,  suplicándome 
con  atención  á  todo  se  le  diese  la  regla  fija,  que  debia  gobernar 
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«B'e4e  pnriicular,  y  á  que  cíñese  en  lo  eucesivo  sus  determina- 
ciones. Vitte  lo  rel^rido  en  mi  Consejo  de  Itrs  Inilius,  con  lo  que 
«p  8U  tpieli^encia,  y  de  lo  informado  por  la  Contaduría  general, 
«sput»  mi  fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  3  de  Diciembre 
^1  citado  íño  prcíximo  pasado;  he  resuelto  ordenaros,  y  ni&nda- 
roa  (como  lo  eje<í\ito),  que  para  precaver  los  fraudes  espresados 
por  vuestro  antecesor,  dispongáis  que  al  tiempo  de  pagarse  la  al- 
cabala firmen  el  vendedor,  y  el  comprador,  y  que  solo  deberá 
,;  haber  lugar  á  la  devolución  de  ella,  cuando  el  contrato  se  decla- 
rase nulo,  ó  se  refcindieBe  porseotenciadejuez  competente;  por 
•er  asi  mi  voluatad;  y  que  de  esta  mi  Real  cédula  se  tome  ra- 
zón en  la  Contaduría  general  del  mencionado  mi  Consejo. — 
Fecha  en  San  Ildefonso  á  19  de  Agosto  de  1 788."— YO  EL  REY. 


Meaí  cedida  de  13  de  DUUmbre  dt  1778  retiAiñmdo  duda»  acerca 
dd  adeudo  de  alcabala  en  düolucion  de  compañías. 
ttStRíy. — D.  Junn  Ignacio  deUrriza,  Intendente  de  Ejército 
7  Real  Hacienda  de  la  isla  dn  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristóbal 
4e  la  Habana:  En  carta  de  12  de  Enero  de  este  año,  disteis  cuen- 
ta de  la  duda  ocurrida  sobre  si  debe  adeudarse  alcabala  en  caso 
éb  disolverse  las  compañías  de  comercio,  y  del  parecer  que  acer- 
ca de  ella  díd  vuestro  Asesor,  proponiendo  en  tres  resolucio- 
nes apoyadas  de  los  mau  clásicos  autores  del  reino,  lo  que  de- 
Ua  ejecutarse  leguo  los  casos  que  ocurriesen,  añadiendo,  que  por 
habúoB  parecido  arreglado,  lo  mandasteis  observar,  Ínterin  me 
dignaba  determinar  lo  que  fuera  de  mi  Real  agrado;  y  visto  en 
mi  Coneejo^de  las  Indias,  con  lo  informado  por  la  Contaduría 
general,  y  espuesto  por  mi  Fiscal,  reconociendo,  que  por  mudar  los 
casos  de  aspecto,  según  la  diversidad  de  circunstancias  de  que  se 
componen,  im  puede  darse  resla  general  que  se  ajuste  y   acoino- 
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Yno  lo  ejecuto),  que  enterado  de  estos  principio^:,  y  regla  genemf^ 
la  adoptéis  en  los  casos,  que  ocurran  con  proporción  alas  circuns- 
tancias de  que  se  compongan,  fallando  y  determinaMÍo  tos 
asuntos  según  corresponda,  y  dejando  á  las  partes  libros,  para 
que  usen  de  su  derecho  como  les  convenga,  por  ser  asi*  mi  Yulun^ 
iad« — Fecha  en  Aranjuez  á  IS  de  Diciembre  de  1779." 

Resohudtmes  propuestas  por  él  asesorad  que  se  contrae  la  inmer 
•diata  Real  cédula.  * 

1?*  Cuando  principalmente  intentan  los  compañeros  dividirse; 
no  se  adeuda  alcabala  por  que  entonces  se  considera*  un  contra^ 
to  necesario,  que  no  transfiere  en  el  socio  mas  dominio  que  el  que 
antes  tenia,  y  solo  obra  la  claridad  de  reconocerse  realmente  las 
partes  correspondientes  á  cada  uno,  que  sin  la  división  únicamen-^ 
te  percibía  el  entendimiento.  Es  común  entre  los  docttoi^,  y  lo 
testifica  Acebedo  esponiendo  la  ley  85,  lib.  9,  tit.  18  de  la  reeopi-^ 
lacion  núm.  15  y  siguientes:  Gutiérrez  en  el  tratado  de  gáyelas 
cuestión  71  número  2? — Parladorio  en  el  libro  1?  de  sus  Cotidi^v^ 
ñas  cap.  3,  §  6  número  10,  y  Lasarte  cap.  20  de  décima  vendi-^ 
tionis. 

2^  Cuando  el  principal  objeto  de  los  compañeros  es  venderse 
uno  á  otro  la  cosa  que  tienen  pro  indiviso,  ó  permutársela 
entre  si,  se  adeuda  alcabala,  aunque  para  verificar  el  contrato  se 
haya  de  dividir.  La  razón  es,  porque  en  este  caso  no  se  intenta 
■dividir  la  cosa  común,  sino  adquirir  en  parte,  y  es  por  consiguien-^ 
te  una  propia  y  rigurosa  venta  ó  permuta.  Los  autores  citados. 

3?  En  ambos  casos  se  adeuda,  euando  interviene  fraude  ú 
t>cultacion  de  la  verdadera  venta  ó  permuta.  Los  autores  citados. 
Puédese  conocer  si  el  ánimo  de  los  contrayentes  es  vender* 
se  ó  pennutarse  y  po  dividirse,  lo  primero:  de  que  admitiendo  la 
€osa  común  c($moda  división,  proponga  uno  al  otro  quedarse  con 
toda,  pagándole  el  precio  de  la  parte  que  le  corresponde:  lo  se- 
gundo, de  que  estando  unidos  disfrutando  la  compañía,  sin  mo- 
tivo de  disencion  ó  discordia,  intenten  dividirla,  por  que  el  uno 
de  los  socios  necesite  dinero  para  otras  atenciones:  lo  tercero,  de 
(lue  hiendo  herederos  ceda  uno  áotro  por  dinero  ú  otra  cosa  su 
porción  hereditaria:  y  lo  cuarto,  si  hecha  la  división  y  gozando 
pacificamente  de  sus  partes,  se  las  pasan  entre  si.  Los  autores 
citados. — Habana  18  de  Diciembre  de  1777." 

{El  Intendente  en  su  consulta  de  12  de  Enero  de  78  dijo^  que  le 
parecía  arreglado  á  razón  el  antecedente  dictamen  de  su  asesor^  y 
que  lo  había  mandado  observar  hasta  la  determinación  de  S.M.) 
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ACUÑACIÓN  DE  LAS  CASAS  DEPARTAMENTALES. 


ESTADO  demostrativo  Se  las  catUidadeSf  que  desde  14  de  Koviem' 

bre  de  ISÍOy  en  que  comenzó  la  casa  de  mtmeda  de  ZacatecaSy  hta. 

fin  del  año  1839,  se  han  acuñado  en  plata  y  cohrcy  con  disiincian 

de  su  importCy  y  dereclws  que  se  han  cobrada  con  arreglo  á  las  6r» 

denes  de  la  materia. 

PLATA 

PRIMBRA  XPOOA  DESDE  14  DE  VOYIEHBRE  DE  1810  IL  AÑO  DE  1820  IVCLVSITX. 

Periodo»,  Moneda  acuñada.       Gasto»  y  merma».  Derechos, 


Desde  14  de  Nov.  de  810 

hta.  3IdeAg.de  J811.  1.154.902.  .6.  .6..  169.087.  .3.  .6  . . 
De»de5deSet.  de  8llá 

26  de  Marzo  de  8J4...  4.776.971.  .4..  0. .  448.109.*.  3.  .5  .. 
DcRde  3  de  Abr.  de  813  á 

29  de  Julio  de  814....  2.455.000.  .0..0. .  204J222.  .4.  .5  . . 
Desde  30  de  Jul.  de  H14  á 

16  de  Mayo  de  818....  3,635.107.. 6. .0. .  240.977.. 7..6  .. 
Desde  16  de  Jun.  de  818  á 

30deNov.  del  mismo.       63^174.  .3.  .0. .       48.229.. 2.10  .. 

Año  de  1819 1,026.775.. 4.. 0. .       66.H49..1..9  .. 

Añodel820 764.011.. 6..6.,       5a¿12..4..3  .. 


n 
n 
» 

w 
w 


n 


Total 14.450.943.. 6.. 0..  1.230.688.  .3.. 8  .• 

SEGUNDA  ÉPOCA  DE  1821  A  1827  BAJO  LA  DIRECCIÓN  DE  D.  DiONISlO  SaNCHO. 

Bienniodel821y  822..  4.937.155. .7.  .0..  255.103.  .2. . O  ..  336.255.. 4.. 4 J 

Id.  de  823  y  85¿4 8.058.062.  .5.  .0. .  377.291  ..0.  .8  . .  372.628.  .7.  .6 

Id. de  825  y  826 M46.622..0.  .0..  296.289.. 0.. 7  ..  315.464.. 4. .6 

Añodel827 4.010.820.  .0.  .0. .  142.790.  .6.10  ..  18*044.  .7.  .7f 


Total 23.452.660.. 4. .0..  1.071.474.  .2..  1. .  1.207.394.. 0.. O 

TERCERA  ÉPOCA  1828  A  FIN  DE  839  BAJO  LA  DE  D.  VlCENTE  FloRES. 

Año  1828 a880.630..0..0..  121.441. . 5..6  ..  176.392.. 4. 10 

1829  4.505.180.. 0..0..  141.286.  .3.. 9  ..  206.589.  .6.. 3J 

1830 5.1b9.902..0..0..  141.894.  .5.  .4  ..  239.012. .0..8Í 

1831 4.469.450.. 0..0..  145.8/4. .6. .2  ..  204.816. .6. .6 

1832 5.012.00'i..0..0..  179.669.  .5.10  ..  237.461. . 6.  lOi 

1833 5.372.000.. 0.. O..  195.953.. 2.  .IJ. .  241.849.. 3. 11 

1834 5.526.600.. 0..0..  189.669. .7. .4  ..  267.276.  .4.  lOi 

1835 6.154.690.. 0..0..  195.279.  .6.11  ..  267.947.. 3.. O 

1836 5.459.578. . 4.. 0..  159.734..  3  .^11  ..  250.349.  .2.. 4 

1837 5.238.253.. 0.. 6..  168.635.  .6. .8  ..  24I.31Í3..1.  .3 

1838 5.115.930..  1.. 6..  132.644.  .6.  .8*..  239.862?..  4..  6i 

1339 4.745.233.. 7.. 0..  95.435..7..4  ..  210.585.  .0.. 3 


Total 60.669.447.  .5.  .0. .  i.8t7.471.  .3..7  .  .2.783.536.  .5..4J 

TOMO IL  57 r 


.T 


450 
Resumen  de  los  regultadoi  en  Ua  tra  Épocas. 

JUmeia  aamada.       Othl  y  memuM.  Dereelut. 

Ed  [a  primera ípocu....    14.450.943. .ti..O..  1.330.6S8. .3..8.. 

Ea  !■  Miunda V3.452.6CÜ . . 4 . ■  O . .  1.071.474. .S..1..  ÍI.9D7.3»4. .0. .0 

EnlRlercera 60.<>e9.447..&..0..  l.SeK*7l..3..7..  9.7S3J5X..&. -Ü 


Suma  de  los  resuliaJos.  9d573.051..7. .0. .  4.169.63*. .1. .4.;  1990-9»).. 5..41 

Resumen  de  lo  labrado  en  cobre. 

Epteai.  Mmtila  atinada.  GaiUn.  UtOldad  B^fddá. 

Eolasc^uudal .".'"         30.800" .0. .0..    31.120. ."l, , O  ..  9.07^»'.. 7.. O 

Lnlaleroera. 77.749. -4.  .0..    48.872.  .1.  .3». .         S8.8T7.  .8.  8» 

Suma  de  loi  resultadúa.       1U7.949..4.  .0. .    69.99ü'.  .2.  .3^. .         37.957.  .l..Si 

NOTAS.  1?— Todo  el  liem|>o  (jiib  abrazó  la  primera  época  no  cobró  la  Casa 
ningunos  derechoB,  parque  loa  uambios  ile  piala»  se  hioieion  por  las  esiinfuidaí 
Haales  Cajas,  de  duade  ne  pasalmci  las  barras  pata  su  amanedacion,  devolTiíndola* 
el  Dumerariu,  que  resultaba,  con  solo  la  deducción  de  tus  :m,iartes  de  memorial  f 
meimaiu  siendo  de  a  (vertir,  que  ea  el  jirimcr  periodo  se  amone  lÓ  piala  de  12  di- 
neros, da  üiieaia  de  particulares,  quienei  sufrieron  toda  la  pérdidii,  que  por  razón 
natural  debiú  aparecer,  puM  qne  valiendo  un  mi  ruó  de  plata  8  ps.  5  rs.  10)  graao^, 
BBgua  lat  tablas  da  Fagoag-a,  y  tío  sacjindase  de  cada  marco  mas,  que  :i  p».  poco 
mas,  a]  puso  de  gxislHrse  dinero  eo  memorias,  y  fallar  considerable  número  de  mai~ 
coa  de  piala;  era  indis  pan  «alite  el  descalabro,  que  suirió  la  minería  de  Zacateca*, 
i  cambio  de  que  no  se  paraliíase  el  laborio   de  lai<  minas. 

2*  En  loi  roblantes  periodos  de  la  primera  época  se  fabricó  la  moDeds  de 
cueala  del  Rey,  bajo  el  arpéelo  de   10  dineros,  aunque  siempre  luvo  inaa;  pero 
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metales  señahida;  y  la  segunda,  qiie  han  de  labrar  y  dísfnitiir  fai^ 
minas  cumpliendo  lo  prevenido  en  estas  ordenanzas,  de  tai  sueite 
que  se  entiendan  perdidas  siempre  que  se  falte  al  cumpUmienio 
d«  aquellas  en  que  así  se  previniere,  y  puedan  concedérsele  á 
otro  cualquiera  que  por  este  título  las  denunciare. 

TITULO  69 

De  los  modos  de  adquirir  las  minas:  de  los  nuevos  descubrimiientm^ 
registros  de  velas^  y  denuncios  de  minas  abandonadas  ó  per^ 
didas. 

Articulo  I?  Porque  es  muy  justo  y  conveniente  premiar  con 
especialidad  y  distinción  á  los  que  se  dedican  á  los  descubrimien- 
tos de  nuevos  minerales,  venas  metálicas  que  en  ellos  se  crien, 
á  proporción  del  mérito,  importancia  y  utilidad  del  tal  descubrí* 
miento,  ordeno  y  mando  que  los  descubridores  de  uno  6  machos 
cerros  minerales  absolutamente  nuevos,  en  que  no  haya  ningu- 
na mina  ni  cata  abierta,  puedan  adquirir  en  la  veta  principal  que 
mas  les  agradare  hasta  tres  pertenencias  continuas  ó  intermin- 
pidas,  con  las  medidas  que  después  se  dirán;  y  que  si  hubierea 
descubierto  mas  vetas,  puedan  tener  una  pertenencia  encada  ve- 
ta, determinando  y  señalando  dichas  pertenencias  dentro  del  tér- 
mino de  diez  dias. 

S  El  descubridor  de  veta  nueva  en  cerro  conocido,  y  en  otras 
partes  trabajado,  podrá  tener  en  ellas  dos  pertenencias  seguidas 
ó  interrumpidas  por  otras  minas,  con  tal  que  las  designe  también 
dentro  de  diez  diás,  como  se  «lijo  en  el  articulo  antecedente. 

3  El  que  pidiere  mina  nueva  en  veta  conocida  y  en  otros 
trechos  labrada,  no  se  deberá  tener  por  descubridor. 

4  Los  contenidos  en  los  anteriores  artículos  se  han  de  pre- 
sentar con  escrito  ante  la  diputación  de  minería  de  aquel  terri- 
torio, o  á  la  mas  cercana  si  no  la  hubiere  alli,  espresando  en  él 
sus  nombres,  y  los  de  sus  compañeros  si  los  tuvieren,  el  lugar  de 
su  nacimiento,  su  vecindad,  profesión  y  ejercicio  y  las  señales 
mas  individuales  y  distinguidas  del  sitio,  cerro  ó  veta,  cuya  ad- 
judicación pretendieren:  todas  las  cuales  circunstancias,  y  labo- 
ra en  que  se  presentare  el  descubridor  se  sentarán  en  un  libro  de 
registro  que  deberán  tener  la  diputación  y  el  escribano  de  minas, 
si  lo  hubiere;  y  asi  hecho,  se  devolverá  al  descubridor  su  escrito 
proveído  para  su  debido  resguardo,  y  se  fijarán  carteles  en  las 
puertas  de  la  iglesia,  casas  Reales  y  otros  lugares  públicos  de  la 
población  parala  debida  inteligencia.  Y  ordeno  que  dentro  de 90 
dias  ha  de  tener  hecho  en  la  veta  ó  vetas  de  su  registro,  un  poizo 
de  vara  y  media  de  ancho  ó  diámetro  en  la  boca,  y  10  varas  «te 
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Casa  de  moneda  de  Tlálparriy  (departamento  de  Mgico),  por  otro 
nombre  S.  Agustín  de  las  Cuevas. 


PLATA.  ORO.  TOTAL. 


Desde  23  de  Febrero  de  828  que  dio 

principio  hta.  30  de  Jun.  del  mismo.  227.955.  .„••,,  ....„.•..„  227.955 ..„.. ,, 

De  Julio  de  828  á  Junio  de  829 514.990. .7.  .„     95.976 610.966.  .7.  .„ 

De  Jul.de829áJuii.deS30eaquecesó  216.171.. „..„  107.568 323.739..  ,..„ 

959,116.. 7.. „  203.544 l.}62.660. .7..^ 


RESUMEN  de  lo  acuñado  en  las  casas  Departamentales, 

PLATA.  ORO.  COBRE. 


pj*.  rs.         ps .  •  • .  rs.      ps. . . .  rs. 

La  de  Zacatecas  dexde  su  rund.hta  1839.    98.573.051.. 7 „ „  107.949. .4 

Guanajuaio  hasta  1830  (♦) 9.613.041. .5     259.680..,,  ..,„....„ 

Guadalajara  hasta  1839 13.615.707.  .4     307.363.  .4    61.217. .4 

Durangoáidem 18.676.816. .2  1.324.081. .3  ...„....„ 

Sombrerete  de  810  á  812  en  que  cero.. ..       1.561.249.. 2  .•••)) n  •••,•...„ 

Chihuahua  de  811  á  14  en  que  concluyó.       3.603.660..,,  .*>•), »»  •••99*««*»» 

S. LuisPotosi  de  827 á  Dbre.  de  839 13.374.725.  .2 „ „    23.617.  .3 

Tiálpam  de  828  á  830  en  que  cesó 959.116.  .7     203.544.. „  ...,,....„ 

159.977.368. .  5  2.093.686. . 7  192.684.  .3 
I 

9 

Resumen  de  totales. — Plaía 1 59,977.368 . .  .5 , »»••••» » 

Oro 2.093.668.. .7 , „ „ „ 

Cobre 192.684... 3....  „ „••••« w 

Suma  general  de  lo  labrado  en  las  casas 

departamenules 162.263.721. . .  7 


Notas. — 1* — Ademas  de  las  precedentes  casas  departamentales  de  moneda  aca- 
ba el  congreso  general  en  1839  de  autorizar  el  establecimiento  de  otra  en  un  lu- 
Rar  del  departamente  de  Chihu&hua,  llamado  Guadalupe  Calvo  y  muy  próximo 
4  las  minas,  que  se  benefician  en  el  distrito.  De  consiguiente  no  ha  empesado 
todavia  á  acuñar,  advirtiéndose  de  paso,  que  así  esta  casa,  como  las  de  de  Guana- 
juato  y  Purango  corren  á  cargo  de  empresas  particulares  en  virtud  de  contratas 
celebradas  con  el  gobierno. 

2?  Por  un  cálculo  aproximado  se  gradúa  en  30  millones  de  pesos  de  valor, 
el  producto  anual  de  todas  las  minas  mejicanas,  de  consigxiiente  mayor  al  del  año 
de  J805  el  mas  considerable  de  amonedación.  La  anual  sin  embargo  de  todas  las 
casas  de  moneda  juntas  no  pasa  en  el  dia  de  16  á  17  millones;  y  a^í,  lo  demás  se 
esirae  en  barras  de  plata  y  oro  clandestinamente  y  sin  respeto  alguno  á  la  pro- 
hibición legal.  Su  exacto  cumplimiento  se  ha  reclamado  mas  de  una  vez  por  to- 
dos los  departamentos,  y  sin  embargo  el  contrabando  va  en  aumento,  constando, 
que  en  el  año  de  1835,  eu  que  por  razones  particulares  se  concedió  á  una  casa  de 
comercio  de  esta  capital  un  permiso  especial,  para  estraer  mil  barras  de  plata  y 
otros  tantos  marcos  de  oro',  llegó  á  18.6CK).000  ps.  el  valor  de  solo  lo  registrado  en 
las  aduanas  marítimas,  para  exportarse  por  cuenta  de  varios,  alegando  la  gene- 
ralidad del  referido  permiso.  En  ese  año  la  acuñación  no  pa&6  de  11.300.000  ps. 

(*)  EsU.  imita  tasa  departamental^  de  que  hasta  lafetha  no  se  han  redhida  las  no(t- 
cias  oficiales  que  délas  otras,  de  lo  acuñado  de  1831  en  adelante. 
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RESUMEN  GENERAL. 

Le  acuñado  en  U  i^Ua.  de  moneda  de  Mtjico 

desde  leW  hnMa  1833  ÍQdu>[ve  (I) 1.640.493.7S4  ps...e  (om...4i  p. 

EDid.de  1823  i  Diciembre  de  1B39 ^634^1 6 „ 

£ii  ocho  caUB  depártame  ni  ajes  inaiBledaii  eu  di- 
versos pcriodaa,  y  de  lu  que  BJ^^uDua  twn  ce- 

Mdo,y  Ciras  subaisien 162.S63.011 7 „ 

Toul  acuñado  en  150  añoi 1335.591.868p>...3tom.- .4}  f*. 

Sa  affrega  lo  acuñado  eo  cobre  por  la  oar^  de 
Méjicu  desde  1614  ea  que  empeló  Kaala  Ene- 
ro de  1837  en  que  cesó S.060.IT8 31 

Gran  101^  deacuiUcionde  los  tres  melalei.    1.840.653.046  pa..6|  toiD...4t  ga. 

Dülribuidaesla  suin&  en  loa  150  añoa  corridos 
hasta  el  de  1839  iuclusive,  da  por  año  co- 
mún (S) 1Í371.013....96 

IHI 
Méjico  y  Abril  S9  de  1840.— Romualdo  de  Zamora. 

(1)  Puilieand»  i¡  Diario  de  reracruz  de  91  de  Jvlia  de  18S3  n?  473  ti  taU 
mctivádo  en  la  cuja  iMetoiuil  de  Méjicu  en  1821  y  dtide  tu  etíMteimienta  trae  lai  ntmti 
rttptelivat  dt  5.543.S54  pi.  y  de  1.640.506.4S3.  Y  la  conformidad  qíu  guardan  ean  Ut 
éel  fHíinie  miituf icia  eataía,  tacepto  uní  pequeña   ái/ereiuia  t>uipiÍÁenUa  psv  Ua 

CID  mata  demitalei  ammtdaáoi,  aeredUa  e¡  prolijo  timero  dt  tu  formaeúm,  que  tam- 
prueba  cl  cotejo,  i¡ue  tí  haga  con  lat  ienwitraeiimet  de  ía  coleccimt  del  Sr.  Beiemt 
katla  1736,  y  del  dictioaaric  de  hacienda  del  Sr.  Canga  Jlrgüáíct,  rgz  Acuñaciua,  ) 
GDil  el  tttído  q\ufublic6  D.  Jotl  Preíat  a  la  página  IOS  de  tu  Juicio  imiMrcial,  id 
nia  de  1787  ti  dtl  MU,  y  el  qve  ha  hteha  el  padre  del  D.  Romualde  con  dolar  bdr- 
retantliimot,  que  recogía  el  Sr.  eoTnítionada  regio  D.  Juan  Kanum  Oiei  hatta  ditkt 
mU  de  Si,  Puede  puei  confíarH  en  ¡a  exactitud  de  tan  delicado  Iníbaja.  , 

(i)  El  üztarix  eu  nt  Teórica  y  práctica  de  camcrcio  calculando  {en  1724  fSen- 
tribia  página  6)  injD  la  autoridad  del  Dt.  D,  Sancho  de  Mmuada,  y  de  D.  Piir* 
Fernanda  ^faearrele  et  numera  de  mitlonet  de  pt,  inlroducidot  tn  Etpaiia  «m  rcgUtr* 
di  fut  ^méricaí  dtidt  I49S  que  te  detcxArieron,  hace  la  cueiúa  de  itiUit  15  wiltawT 
■nuole*  (D  á  periodo  corrida  dt  15)9haita  1617,  que  hacían  I.536  MÜUmti  de  ÍUTOt;f 
de  13  en  rlanltrioT  v  poiírrjor  hasia  rl  rtjeriáú  aiui  de  17i1;  deduciendo  de  inlrodut- 
e  3.132  CT 
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Minct8  de  cobre  en  la  isla  de  Cuba. 


Jf  olidas  de  antiguas  Reales  cédulas  y  testos  que  han  podido 
gerse  y  examinarse  en  eamprobacian  del  primitivo  deMJnimisnio 
etplatacion  y  beneficio  de  ellas. 

Los  datos  de  inÍDaB  de  oro  y  productos  que  rendían  en  los 
años  del  descubrimiento,  se  esplanan  desde  la  página  60  del  ca- 
pitulo Oeologla  y  Mineralogía  de  la  Historia  fisica  pottíiea  y  na- 
twral  de  la  isla,  con  el  buen  tacto  y  discerniroiento  que  distingue 
á  su  ilustrado  autor  D.  Ramón  de  la  Sagra;  trayendo  notas  y  do- 
cumentos justificativos  de  haberse  enviado  un  total  de  261X000 
ps.  de  oro  recibido  de  la  isla  de  Cuba  desde  el  año  de  1515  al  dt 
1584,  cuya  suma  por  faltar  las  noticias  de  las  otras  remesas,  no 
debía  tomarse  mas  que  como  un  minimum, 

Estmcta  igualmente  á  la  página  65  los  documentos,  que  so- 
bre  el  beneficio  de  las  antiguas  minas  de  cobre  de  Santiago  de 
Cuba  le  suministra  la  memoria  que  espresa,  escrita  en  1802.  Pe- 
ro como  hayan  vuelto  á  esplotarse,  y  sea  ya  un  ramo  de  industria 
muy  lucrativo  en  la  isla  la  considerable  estraccion  de  sus  meter 
les  en  bruto,  que  se  hace  por  el  puerto  de  Cuba,  asi  como  por  el 
de  Jagua  se  esportan  los  del  mineral  Hoyo  de  Manicaragua  des- 
cubierto por  el  malogrado  D.  José  Escalante  á  7  leguas  del  misme 
Jagua,  y  que  se  trabaja  por  una  compañía  de  capitalistas  que  se  le 
asocid  por  escrituras  de  14  de  Diciembre  de  1835  y  14  de  Ab>il 
de  36,  otorgadas  aquellas  en  la  villa  de  Cienfuegos,  y  esta  en 
Villa-clara;  no  estará  demás  ilustrar  todo  lo  posible  estos  datos  se 
guros  de  lo  que  ahora  mas  de  un  siglo  se  discurria  y  ejecutaba  con 
respecto  á  planes  de  beneficio  de  minas,  y  utilidades  fundadas  que 
hacían  concebir,  para  que  el  impulso  ya  comunicado  por  los  ac- 
tuales empresarios  se  fortifique,  y  estimule  á  otros  á  seguir  su 
ejemplo  con  el  auxilio  de  las  ciencias,  y  del  tesón  y  constancia, 
que  sabe  vencer  hasta  dificultades  antes  graduadas  de  insupera- 
bles. Nos  encargaremos  pues,  1?  de  todo  lo  conducente  al  caso  que 
ha  podido  encontrarse  en  apolillados  cedularios,  reconocidos  con 
trabajoso  afán:  y  2?  de  las  nuevas  Reales  órdenes,  que  para  fo- 
mento y  gobierno  del  ramo  se  han  dictado  en  el  presente  siglo. 

Minas  de  Cuba  en  los  siglos  17  i/ 18. 

Dos  Reales  cédulas  de  86  de  Agosto  de  1694  ref trentes  á  las  de 
cobre  de  Santiago  del  Prado  de  Cuba. 

Eq  la  una  se  recomienda,  que  sin  perjuicio  de  ponerlas  en 
asiento  prefiriendo  con  la  equidad  dable  á  los  herederps  del  enti- 
HOTOMo  II.  58  r 
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giio  asenlÍMla  Juan  Eguíiiiz,  y  por  su  defecto  en  adlninislrocíoar 
BB  informe  individualmente  su  eatadu,  y  el  costo  que  tendría  ha- 
c«rlati  fructificar,  y  la  forma  de  administración  que  convendría  du< 
las  co-i  el  cálculo  de  gu  utilidad  para  mayor  alivio  y  creces  de  U 
Real  Hacienda. — Y  el  objeto  de  la  otra  es  con  el  de  instruir  aegun 
el  mérito  de  unos  autos  remitidos  por  el  Gíobernador  de  Cuba  D. 
Juan  de  Villalobos  el  asiento  de  e^toa  mina^  concedido  el  año  de 
I616  al  contador  Juan  de  Egiiihiz  con  varios  capitnloe,  que  en 
parte  ni  él  ni  sus  herederos  habían  cumplido. — Y  acompañándo- 
se copia  de  estas  capítulos,  se  reducen  en  suRiancia,  áque  había  da 
entregarse  de  los  ingenios,  edificios  esclavos  y  demás  cosas  per- 
tetsecientes  á  las  minas,  pagando  todo  lo  erogado  por  S.  M.  en 
ellaa,  y  asimismo  el  costo  hecho  en  la  Habana  en  la  fundición 
de  Ik artillería,  quesera  hasta 363. 15l>'ducados según  las  cuentas 
que  se  había  de  liquidar,  y  lo  demás  que  se  gastare  hanta  el  dia 
que  las  minas  comensasen  á  correr  por  cuenta  de  Eguihtz;  cuya 
paga  habiade  ser,  recibiéndosele  en  cuenta  el  cobre  entregado  á 
R.  M.  á  Dueve  ducados  el  quintal,  y  dando  cada  aíio  21100  quin- 
tales de  una  fundición,  puestos  en  la  Habana  por  su  cuentay  ries- 
go B  tiempo  de  poder  eiobarcariie  en  la-t  Hotad  para  España,  sin 
mas  obligación  de  parte  de  S.  M.  que  darle  20  ooldadoa  de  escol- 
ta para  la  conducción  desdu  el  embarcadero  de  Cuba,  y  no  cnm- 
pliéndolo  reportariael  costo  á  (jue  salieiie  el  cobre,  que  en  otra 
parte  se  comprase:  ijue  bajo  la  misma  responsabilidad  el  cobre  de 
cada  entrega  annual  habia  de  ser  muy  bueno  y  á  propósito  para 
fundir  artillerlaá  juiciode  peritos.y  no  resultando  asi  en  todo  d 
parte  no  ae  le  admitiria,  y  tendría  que  subrogar  otra  porción  en  el 
mismo  aílo,  ó  el  subsecuente  no  siendo  posible;  y  del  metal  que 
se  le  recibiere  por  no  ser  de  bondad  y  calidad  pudiera  disponer,  ne- 
gociándolo dentro  de  la  iiaciun,  mtis  no  fuera  de  ella,  só  las  penas 


459 
vUciis,  y  en  la  casa  de  la  fundición  de  arlílleria;  y  pueda  .  £guilu2 
con  dos  caldereros  y  dos  latoneros  traídos  de  España  labrar  2Ü0 
qti  i  niales  de  cobre  para  ayuda  de  costos;  y  apurándose  las  minas 
y  siendo  necesario  pasar  á  otras,  lo  representaría  á  S.  M.  y  junta 
de  guerra  de  Indias,  sin  pagar  derechos  reales  mas  que  del  cobre 
que  negociase  libremente  dentro  del  reino,  como  se  pagan  de  los 
demás  frutos:  se  le  concede  llevar  de  España  ó  de  Islas  20  veci- 
nos casados  de  los  no  prohibidos  de  pasar  á  Indias  para  mayor 
población  y  seguridad  de  las  minas,  y  la  plena  jurisdicción  en  las 
mismas  por  el  tiempo  del  asiento;  „y  ha  de  remitir  las  apelaciones 
„á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  y  que  pueda  tener  un  algua- 
,,cil,  y  este  haya  de  servir  solo  en  el  distrito  de  las  dichas  minas 
„y  alli  pueda  llevar  vara  alta  de  justicia/^  Concluyen  los  capítu- 
los obligando  Egurlux  por  hipoteca  general  todos  sus  bienes;  por 
especial  las  minas  con  todos  los  ingenios,  artificios,  herra- 
mientas, esclavos  y  demás  cosas  á  ellas  anexas;  y  ademas  pres- 
taria  en  la  Habana  á  contento  de  su  Gobernador  y  oficiales  rea- 
les, una  fianza  de  50.000  ducados,  estensiva  á  que  su  muger  é  hi- 
jos hablan  de  cumplir  con  el  dsíento. — Y  por  Real  despacho  del 
uño  de  1700  consta  haberse  dado  comisión  al  Contador  de  cuen- 
tas D.  Manuel  García  de  Palacios,  para  pasar  á  Cuba  á  poner 
corrientes  las  minas  de  cobre,  cuidar  de  su  beneficio,  y  de  que  sus 
esclavos  se  reduzcan  á  población  y  trabajen  en  ellas,  para  lo 
cual  el  gobernador  de  la  Habana  le  prestarla  el  auxilio  necesario. 

Reales  cédulas  delude  Octubre  de  1117,  y  de  12  de  Abril  ie  1121 
recamendando  eficazmenU  el  beneficio  de  mtru»,  etpecialmente  (as 
de  cobre. 

El  Rey. — „Mi  Grobernador  y  Capitán  general  déla  isla  de  Cu- 
ba  y  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana:  Para  el  virey  de  la 
Nueva  España  he  tenido  por  bien  espedir  este  dia  el  despacho 
del  tenor  siguiente:-„El  Rey  .-Marques  de  Valero,  pariente,  gen- 
til-hombre de  mi  cámara,  mi  virey  gobernador  y  capitán  general 
de  las  ^provincias  de  Nueva  España  y  presidente  de  la  Audiencia 
Real  de  Méjico.  Teniendo  presente,  que  desde  el  descubrimiento 
de  las  minas  de  cobre  que  se  hallan  en  la  Isla  de  Cuba,  y  otras 
parles  de  esos  Reinos  de  la  Nueva  España  y  de  los  del.  Perú  se 
ha  trasladado  y  discurrido  en  varios*  tiempos,  ponerlas  corrientes» 
beneficiar  este  género,  y  conducirlo  á  España  por  las  grandes  uti- 
lidades que  siempre  se  ha  considerado,  resultarían  de  practicar  es* 
te  medio,  asi  á  mi  Real  Hacienda  como  á  todos  mis  vasallos  de 
aquellos  y  estos  dominios,  y  que  no  obstante  el  conocimiento^  de 
este  probable  beneficio  acreditado  con  las  esperiencias  hechas  coa 
poi^iones  de  cobre,  que  di%entes  veces  se  condujeron  de  aquellas 
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minas,  no  se  atendió  á  bu  conservación,  abandonando  coQ  ealpt- 
ble  oiTiision  una  materia  de  tanta  gravedad  y  de  tan   ▼raUJoM 
consecuencias,  mayormente  siendo  como  es  notorio  lea  ( 
bles  cantidades  de  plata,  que  las  naciones  estrangeras,  y 
menie  la  Suecia  han  estraido,  y  estrae^  actualmente  de  misi 
nios  por  el  cobre  que  traen  á  ellos,  valiéndose  de  la  in^>lk 
y  defectos  de  providencias,  que  haeta  ahora  se  haesperimentado  tt 

estns  reinos,  para  conservar  aquellas  miriae  y rear   este  g6> 

aero.  Y  contemplando  cuan  preciso  es,  aplicar  toda  la  may* 
Btencion,áfin  de  que  se  restablezcan  y  (tongan  corrientes  deáds 
luego  las  minaadecobrede  la  isla  deCuba,yla4de  la  provioci* 
de  Mechoacan,  y  que  se  procuren  adelantar  cuanto  sea  posibiem 
l&bricas,  de  suerte  que  beneficiándose  el  cobre  que  ee  aacaieÍB 
ellas  con  la  mayor  legalidad  y  cuidado,  para  que  se  acredite  Mt 
género,  y  tenga  mejor  salida,  pueda  establecerse  este  importan- 
tísimo comercio  en  mis  reinos,  sin  que  se  necesite  en  ellos  el  de 
los  estraftod,  cuyo  transporte  en  tiempo  de  guerra  stiele  ocasionar 
no  pocos  embarazos:  He  resuelto  ordenaros  y  mandatos  como  lo 
ejecuto,  que  luego  que  recibaiseate  despacho  espidáis  laa  mas  pun- 
tuales y  estrechas  órdenes,  para  que  las  fábricas  de  las  mioai 
de  cobre  de  Mechoacan  y  isla  de  Cuba,  y  las  demás  que  hu- 
biese de  este  género  en  la  jurisdicción  de  ese  reino  de  la  Nus- 
va  GspaSa,  se  restablezcan  y  ndelanten,  de  manera  que  se  pueda 
beneficiar  la  mayor  porción  de  e^te  metal,  que  fuere  posible,  pro- 
curando, que  BU  calidad  sea  de  la  bondad  que  se  requiere  para  la 
fundición,  respecto  de  que  en  la  forma  de  beneficiarlos  consiste 
en  que  la  tenga  ó  no,  como  se  csperimentó  el  aFío  de  1646  en  lar 
minas  d«  la  isla  de  Cuba,  de  donde  durante  el  tiempo  en  que  lai 
administró  Francisco  Sanches  de  Moya,  vino  cobre  de  muy  bue- 
na calidadü  estos  reinos,  y   se  fundió  arlilleria  con  él  en  Sevilla: 
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Ira  mayor  satisfacción:  Y  asimismo  os  ordeno,  que  con  toda  la 
brevedad  posible  procuréis  remitir  á  Mechoacan  y  á  la  isla  de  Cu- 
ba los  caudales  de  mi  Real  Hacienda,  que  os  pareciere  pueden 
destinarse,  para  comprar  en  aquellas  minas  al  mas  moderado  pre- 
cio que  se  pudiere  la  mayor  porción  de  cobre  que  sea  posible,  pa- 
ra fundir  artillería,  y  dispongáis  su  conducción  á  estos  reinos 
en  todas  las  ocasiones  que  hubiere,  de  bajeles  mios  ó  de  parti- 
culares, embarcando  en  ellod  todo  el  que  pudieren  transpor- 
tar en  lugar  del  lastre  de  otra  cosa,  sin  menoscabo  ni  em- 
barazo de  lo  restante  de  su  buque  y  carga;  y  estaréis  advertido 
que  para  el  mismo  ñn  del  restablecimiento  de  las  fábricas  de  ks 
referidas  minas  se  dan  por  despacho  de  este  dia  las  órdenes  con- 
venientes á  la  Audiencia  <{e  esa  ciudad,  á  la  de  Santo  Domin- 
go, y  al  Gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  para  que  cada  uno  por 
au  parte  cuide  y  vigile  igualmente  del  mayor  aumento  de  ellas; 
en  que  fio  de  vuestro  celo  y  amor  á  mi  Real  servicio,  obrareis  con 
la  actividad  y  diligencia  correspondiente  á  esta  importancia,  dán- 
dome puntual  cuenta  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de 
cuanto  sobre  ello  ejecutareis  y  resultare,  que  asi  es  mi  voluntad, 
y  conviene  á  mi  servisio. — Fecha  en  San  Lorenzo  á  1?  de  Octu- 
bre de  1716.— YO  EL  REY.— D.  Miguel  Fernandez  Duran.— 
De  lo  cual  he  querido  noticiaros,  para  que  en  su  inteligencia  con- 
curráis por  vuestra  parte  al  restablecimiento  de  las  minas  de 
cobre  de  esaisla,  áfin  de  que  poniéndose  corrientes  logren  mi  Real 
Hacienda  y  esos  naturales  la  utilidad  que  de  ello  les  resultaj». 
Pecho  en  San  Lorenzo  á  l?de  Octubre  de  1717.— YO  EL  REY. 
D.  Miguel  Fenandez  Duran." 

„£/  Rey. — D.  Gregorio  Guazo  Calderón,  brigadier  de  mis 
ejércitos,  mi  Grobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y 
ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana.  El  contador  D.  Juau  Fran- 
cisco de  Sequeira  ha  enviado  relación  de  las  minas  de  cobre  y  otro9 
metales,  que  se  habian  reconocido  en  esa  Isla  por  persona  prácti- 
ca é  inteligente,  que  con  dictamen  vuestro  envió  á  este  fin  en  vir- 
tud de  las  órdenes  que  tengo  espedidas  sobre  el  beneficio  de  las 
que  hubiese  de  cobre,  avisando  al  propio  tiempo  son  tantas  las 
minas  de  este  metal,  que  hay  en  la  circunferencia  de  esa  Isla, 
que  cultivadas  y  aplicándose  las  providencias  convenientes,  pro- 
ducirian  el  que  sea  necesario  no  solo  para  las  fundiciones  de  arti- 
llería, que  se  establecieren,  para  guarnecer  de  ella  las  plazas  de 
mis  dominios,  sino  también  para  abastecer  estos  reinos  del  que  se 

gasta  en  la pero  que  con  especialidad  de  la  mina  llamada 

del  Rosario,  situada  en  parage  fértil  de  agual  y  de  todo  lo  nece- 
sario para  la  conveniencia,  y  en  tierra  realenga,  tres  leguas  de 
un  embarcadero  distante  dos  días  de  viage  por  mar  de  ese  puerto 
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lleal  eiario,  ordeno  y  inancio  (jiie  ningún  minero  se  pueda  introdu- 
cir en  pertenencia  agena,  aunque  sea  por  mayor  profundidad  y 
con  vela  en  mano,  sino  que  cada  uno  guarde  y  observe  los  térmi- 
nos de  la  suya  salvo  que  amigablemente  se  convenga  y  pacte  coa 
su  vecino  el  poder  trabajar  en  su  pertenencia» 
'  15.  Pero  si  algún  minero^  siguiendo  buenamente  sus  labores, 
Uegare  á  pertenencia  agena  en  seguimiento  del  metal  que  lleva, 
ó  descubriéndolo  entdnces  sin  que  el  dueño  de  la  pertenencia  lo 
haya  descubierto  por  su  parte^  ha  de  estar  obligado  á  darle  pron* 
lameote  noticia,  y  á  partir  desde  entonces  entre  los  dos  vecinos  el 
metal  y  sus  costos  por  iguales  partes:  el  uno  por  el  mérito  del  des<« 
'Cubrimiento)  y  el  otro  por  ser  dueño  de  la  pertenencia:  todo  lo  que 
se  observará  asi  hasta  tanto  que  esté  dentro  de  ella,  se  barrene  ó 
comunique,  sea  por  la  veta  ó  por  crucero,  ó  como  mas  fácil  y  co^ 
modo  le  fuere;  en  cuyo  caso,  establecida  guarda^^rayajCadaunose 
mantendrá  en  su  pertenencia.  Pero  si  el  que  descubriere  ó  siguie<* 
re  el  metal  en  la  pertenencia  agena  no  diere  pronto  aviso  á  su  ve- 
cino, no  solo  perderá  la  obcion  á  la  mitad  de  todo  el  que  pudiera 
sacarse»  sino  que  también  pagará  el  que  hubiere  sacado,  con  el  du- 
plo; entendiéndose  que  para  la  imposición  de  esta  pena  ha  de  pre- 
ceder el  que  se  pruebe  liei  mejor  modo  posible,  y  según  el  orden 
prescripto  en  el  titulo  3  la  mala  fe  del  que  sacare  el  espresado 
fiietaL 

16.  Y  en  el  caso  de  que  algún  minero  hubiere  avanzado  tan-* 
lo  en  sus  labores  subterráneas  que  haya  salido  de  los  términos  db 
su  pertenencia,  sea  por  la  longitud  ó  por  la  cuadra,  declaro  que  no 
por  esto  se  le  ha  de  hacer  retroceder  ni  impedir  el  trabajo,  con  tal 
que  se  halle  en  terreno  virgen,  ó  en  pertenencia  de  mina  desam- 
parada; pero  ha  de  estar  obligado  á  denunciar  la  nueva  pertenen- 
cia, la  cual  se  lé  ha  de  conceder  como  no  pase  en  cada  concesión 
de  otro  tanto  mas  de  las  medidas  que  anteriormente  se  le  conce- 
dieron, y  con  la  obligación  de  remover  hasta  los  nuevos  términos 
sus  estacas  para  que  lo  sepan  los  demás. 

17.  El  minero  no  solo  ha  de  ser  dueño  del  trecho  de  veta  que 
principalmente  denunció,  sino  también  de  todas  las  que  en  cual- 
quiera forma,  fígura  y  situación  se  hallaren  dentro  de  su  pertenen- 
cia; de  forma  que  si  una  veta  sacare  la  cabeza  en  una  pertenen- 
cia, y  llevare  la  cola  para  otra  recostándose,  cada  dueño  logre  de 
ella  el  trecho  que  pasare  dentro  de  sus  respectivos  términos,  sin 
que  el  primero,  ni  ninguno  otro  por  haberla  descubierto  en  los  su- 

'  yos,  d  por  tener  en  ellos  su  cabeza,  deba  pretender  que  sea  suya 
eíi  toda  su  estension  y  por  donde  quiera  que  fuere. 
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teria  se  dispusieie,  proc  iirando  unos  y  otrod,  que  ni  cobre  que  te 
cate  le  liabajea  de  calidad,    que  quede  bieu  limpio  y  sin  escoria, 
para  que  de  esta  foruia  se  lleve  desde  los  parages  adonde  se  ha- 
llaren las  minas  k  esa  plaza  de  la  Habana,  y  tenga  en  ella  alma- 
cenado con  seguridad  y  la  cuenta  y  razón  que  se  requiere,  á  fin  de 
que  le  transporten  á  estos  leinos  los  bageles,  que  de  vuelta  á  ellos, 
locaren  en  ese  puerto,  poniéndole  por  lastre  como  es  mi  voluntad 
se  ejecute  asi,  en  Ínterin  se   aplica  providencia,  que  facilite  esta- 
blecer en  esa  Isla  fundición  de  artillería;  y  para  que  haya  medios 
con  que  ocurrir  á  los  gastos  que  ocasionare  el  beneficio  de  las  re- 
feridas minas,  ya  sea  «tlecutándole  de  mi  cuenta  ó  por  asiento,  ha- 
réis que  de  lo»  300.0ÜÜ  y  tantos  pesos,  que  desde  la  Nueva-Espa- 
na  envió  D.  Manuel  de  León  á  esa  ciudad  para  compra  de  taba- 
cos procedidos  del  valor  de  los  efectos  de  Real  Hacienda,  que  Ue- 
vó  á  aquel  reino,  se  separen  50.000  pesos,  sin  embargo  de  cuales- 
quier  órdenes  que  yo  tenga  dadas  en  contrario,  y  que  esta  canti- 
dad se  entregue  á  los  oficiales  reales  de  esas  cajas,  para  que  la  ten- 
ga n  precisamente  en  caja  ap>«rte,  sin  que  por  ningún  caso  se  dis- 
tribuya en  otro  fio  que  en  el  del  cultivo  de  estas  minas  y  saca  del 
cobre,  d  paga  de  él,  si  se  beneficiare  por  particulares  á  los  precios 
4|iie  se  estipulare;  y  por  lo  que  mira  á  las  minas  de  plata  y  oro,  que 
se  esperaba  descubrir  en  la^  cercanias  de  la  del  Rosario,  haréis  te 
reconozcan, y  si  resultase  ser  cierto  las  hay,  lo  participareis  ala 
Nueva-£spaña  á  D.  Juan  José  de  Beitia,  administrador  general 
de  los  azogues  en  aquel  reino,  para  que  os  envié  un  minero  espe- 
rimentado  (con  alguna  porción  de  azogue,)  que  especule  la  cali- 
dad de  ellas,  y  si  serán  ó  no  útiles:  de  cuyo  reconocimiento  y  es- 
peculación me  daréis  cuenta  con  instrumentos  y  toda  formalidad, 
á  fin  de  que  en  su  inteligencia  os  prevendrá  lo  que  hubiere  de  eje- 
cutarse; é  igualmente  dispondréis  se  reconozca  si  es  cierto,  que  en 
el  parage  llamado  J^tjtnbre  de  Dios  y  Baja,  hay  las  dos  m  ñas  de  ^ 
estaño,  que  espresa  la  citada  relación,  y  me  avisareis  con  individua- 
lidad lo  que  resultare,  como  también  en  todas  las ocasionesique  se 
ofrezcan  lo  que  se  adelántate  y  ejecutare  para  el  cultivo  de  cua- 
lesquier  minas  de  cobre,  aplicando  á  este  fin  vu  estro  especial  cui- 
dado por  lo  que  se  interesa  mi  Real  servicio,  en  que  se  pongan 
corrientes  todas   las  que  sea  posible,  para  que  en  mis  dominíss 
haya  la  abundancia  de  este  metel  que  conviene,   sin  recurrir  á 
comprarle  en  los  estraños.  Fecha  en  Buen  Retiro  á  12  de  Abril 
de  1721.— FO  EL  REY:' 

Rtlaeion  que  se  cita  de  las  minas  reconocidas  y  de  las  qne  st  Hene 
noticia^  á  saber. 


i> 


Entre  San  Bartolomé  y  el  corral  Sta.  Cruz  está  ana  mina 
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que  no  se  ha  reconocido,   dislaote  26  leguas  de  esta  ciudad  ftf 
lienv  al  £ete  din  salir  al  mar." 

„Ed  loa  Gramales  y  los  Acostas  bay  minas  de  cobre,  bob 
hao  reconocido  las  veUw  aanqoe  si  los  metales,  dista  60  leguas  por 
tierra,  y  al  mar  5  al  embarcadero  de  Nombre  de  Díosj" 

, , Entre  la  Chorrera,  la  Jagua  y  el  Ancón  está  la  tninaabía< 
ta  que  Uamau  del  Rosario;  la  cual  tiene  un  reveoton  al  oriente, 
que  ea  donde  «e  halla  la  cruz  de  guao,  y  al  poniente  se  halla  otn 
rerenton,  que  maníGeata  lo  úlil  y  grande  de  esta  mina;  dista  et* 
mo  60  leguas,  y  al  embarcadero  del  Rosario  dos." 

„En  hombre  de  Dtoi  y  Baja  se  hallan  dos  minas  de  igial 
especie  de  piedra,  dicen  ser  de  estaflo,  aunque  no  se  ha  reconocido 
BU  metal;  dista  poco  mas  de  60  leguas,  y  det  embarcadero  unay 
media." 

„EntTe  Sania  Lucia  y  Nombre  de  Dios  ae  halla  una  mina 
de  hierro  reconocida  y  fundido  su  metal;  dialante  del  mar  do*  le- 
guas." 

„En  lan  cuchillas  de  Caloña,  loma  que  llaman  de  ratone^ 
á  lo*  nacimientos  del  rio  de  Savina  esta  una  veta  de  cobre  do  re< 
conocida,  dista  56  leguas  por  tierra  y  distante  á  el  mar." 

,,En  S.  Diego  junio  á  Babia— honda  en  un  cuabal  inmediato 
k  las  casas,  esté  una  mina  de  cobre,  sus  vetas  no  «e  han  reconoci- 
Ao\  distante  á  el  mar  legua  y  media;  la  cual  la  manifesttj  D.  Joao 
Tamarfs  y  ofreció  demostrarla." 

„En  la  Catarina  junto  á  la  Candelaria  de  Arveja  40  leguas 
jé  esta  ciudad,  está  una  mina  de  cobre,  de  que  did  razón  IMego 
Martin,  no  eslá  reconocida." 

„Francisco  Guerrero,  mayordomo  de  la,Dominica  inteUgeo* 
te  en  fundiciones  de  metal,  dijo  tener  una  mina  de  cobre,  que  el 
manifestarla  y  darla  metales  y  veta  en  la  mano,  porin-emiodeSOO 
injgmo  moatraLÍaiina  de  om.  de  que  ha  sacado  a)' 


465 

y)fin  el  eorralde  Vajurayabo  7  leguas  de  esta  ciudad  al  Oes* 
te  dicen  estar  una  mina  de  cobre,  que  es  notorio  haber  hecho  ca- 
tas de  ella;  no  está  reconocida.'' 

yyDiego  el  pardo  herrero,  dio  razón  hallarse  una  mina  de  co- 
bre en  un  corral  cercano  á  esta  ciudad,  y  que  pagándole  el  mani- 
fiesto á  persona  que  le  dio  noticia  de  ella  la  mostraría.'' 

„Y  con  el  tiempo,  y  sabiéndose  entre  los  Vaquianoe  delmoiw 
te,  se  trata  del  beneficio  de  dichas  minds;  cada  dia  se  tendrá  no» 
ticia  de  las  que  el  poco  cuidado  no  ha  descubierto,  y  hay  en  las  dis- 
tancias referidas." 


Doctrina  iobre  beneficio  yfimdiciones  del  cobre  de  Indioi^  de  D.  Gf#- 
ránimo  de  Uztariz^  secretario  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias. 

Dio  á  luz  su  Práctica  de  comercio  y  de  marina  año  de  1724,  y 
reimpresa  la  obra  en  1742  por  su  hijo  el  marques  de  Uxtariz,  se 
registra  á  la  página  298  de  la  edición  del  año  de  1757:  que  si  bien 
las  minas  de  España  beneficiaban  poco  del  cobre  reducido  á  bron- 
ce, que  consumían  las  fundiciones  de  artillería  y  campanas,  podian 
proveerlo  abundantemente  las  minas  de  Indias,  especialmente  las 
de  Nueva-España,  Isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Chile,  de  cuyos 
parages  solía  venir  sin  mas  beneficio  que  el  de  la  primera  fundi- 
ción, que  lo  reducia  á  pártelas  redondas  de  á  tres  arrobas  mas  ó 
menos,  para  llevarse  cómodamente  por  lastre,  no  habiéndose  em- 
pleado los  cobres  de  América  por  lo  pasado  en  las  fábricas  de  ar- 
tillería de  España,  por  no  haberse  entendido  en  ellas  el  método  de 
afinarlos,  purificarlos  y  terciarlos  á  la  ley  que  deben  tener  para 
reducirlos  á  bronce,  lo  que  causaba  el  valerse  del  afinado  de  Sue- 
cia,  Hungria  y  otras  partes,  de  donde  se  traiacon  notables  dispen- 
dios, dificultades  y  abusos;  de  modo  que  el  primer  cobre  que  se 
empleó  en  las  Reales' fundiciones,  fué  una  partida  de  728  quinta- 
les de  las  minas  de  Mechoacan  compraba  en  1717,  con  que  se  hi- 
eieron  en  las  Reales  fábricas  de  Sevilla  varias  pruebas,  para  puri- 
ficarle á  la  ley  conveniente  de  labrar  cañones,  morteros  y  otras 
piezas  de  bronce  como  se  fogró. — Que  con  esta  esperíencia,  y  por 
virtud  de  órdenes  muy  estrechas  para  el  beneficio  de  las  minas  de 
Indias,  y  remesas  de  las  mayores  cantidades  del  metal  que  se  pu» 
diesen,  coifto  se  cumplió,  se  repitieron  los  ensayos  en  1 720,  y  hechas 
pruebas  de  afinos  de  cobres  de  Indias,  á  la  vez  que  de  los  de  Ber- 
bería, resultaron  estos  con  la  merma  de  13  á  15  pf-  quedando 
agrios,  duros  y  de  muy  inferior  calidad,  al  paso  que  aquellos  con 
la  sola  merma  de  10  á  12,  aparecían  suaves  y  deselles  al  golpe  del 
martillo,  de  vistoso  color^  y  perfectamente  reducidos  al  punto  ne- 
cesario, para  fundir  artillería  de  bronce,  sobre  cuyo  pie  se  labraba 
4esde  entonces  en  Sevilla,  y  declaró  el  maestro  ftindidor,  ser  es- 
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/m  cobres  de  In:liitt  i'm  comparacíoH  de  machi  mejitr calidOfl  y  m<u 
fitrtaltxa,  tanto  que  igualan,  y  aun  paetlen  tKtder  til  tnejor  de  Sue- 
da  y  d-!  Haigria,  cjinj  lo  acrediía  la  eaperiencía  de  las  muchas 
píezTLs  de  artillería,  que  con  ellos  asi  afinados,  se  habian  fuadidc^ 
y  adiniíidoae  al  Real  servicio  con  las  riguroaat  piuebas  de  fuegoy 
agua  establecidas  para  el  efecto. — Y  que  asi  consideraba  coave- 
nieat^  el  autor,  con  el  doble  objeto  de  aprovechar  dichos  cobres  ú 
los  varios  objetos,  á  que  se  aplican  en  España,  y  el  de  obviai  la  es- 
traccion  de  dinero  para  adquirir  los  eslrangeros,  que  á  lúa  vireyes 
de  Nueva-E^^paña  y  Perú,  y  aun  á  lea  Gobenadoreí  de  ChiU,  y 
dt  lat  itUu  de  Cuba  y  Puertty-RUo  te  hagan  eipecialeM  encargo*, 
para  aumentar  el  benejido  ile  estat  minos,  y  remilír  á  Estaña  ¡at 
tnayoret  cantidades  de  cobre  que  pwlierm. 


Dispo$iaione8  del  siglo  19  para  gobicmo  del  ramo  de 
minas. 


Reales  decretos  de  29  Je  Junio  y  24  de  Jfuvü.mbre  de  1831  en  fa- 
vor de  las  Mejicanas. 

HatAendade  Ultramar, — „E1  Rey  se  ha  servido  dirigirme  el 
Real  decreto  siguiente:  D.  Fernando  Slc. — Las  Cortes  después 
)le  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Codb- 
tilucion,  han  decretado  lo  siguiente:  Ariiculo  1?. — Quedan  abo- 
lidos los  derechos  llamados  de  qaitito»,  uno  por  ñento,  y  leiíoreage. 
2?  A  esto  se  sustituye  una  sola  contribución  de  3  por  lOU  eobra 
plata,  y  lo  mismo  sobre  el  oro,  que  se  pagará  en  la  misma  forma 
que  t>e  observaba  para  los  quiotos.  39  Los  mineros  y  beneficiado- 
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que  al  ñndel  piiiiier  (luiíiqiienio  piitMla  (oin:u'se  el  (¿raiíiio  metlii). 
A  los  ínirodiic lores  se  entregará  en  moneda  el  valor  de  si.s  meta- 
les por  escala  numérica  sin  adelantos  de  preferencia  de  unos  á 
oíros,  y  sin  mas  demora  que  la  del  tiempo  necesario.  5?  Se  cesará 
de  cobrar  los  8  maravedís  por  marco  de  plata,  (|ue  se  pagan  como 
gastos  de  añnacion,  y  los  26  maravedís  impuestos  sobre  la  misma 
cantidad  de  las  pastas  mistas,  que  se  introducen  ó  apartan,  á  ti- 
tulo de  mermas  de  la  plata.  6?  El  aumento  de  plata  á  sus  leyes 
que  resultare  en  la  afinación,  y  el  que  se  esperimenta  en  la  fundi- 
ción de  las  barras  de  plata  y  de  oro,  para  ligarlas  y  reducirlas  á  rie- 
les, deducidos  los  gastos  de  estas  operaciones,  asi  como  el  pro- 
ducto de  los  febles  de  la  moneda,  se  entregarán  al  fondo  dotal  del 
cuerpo  de  mineria;  y  la  diferencia  entre  el  aumento  de  oro  y  ver- 
daderas mennas  de  la  plata  en  el  apartado  se  deducirán  de  I09 
costos  de  esta  operación.  7?  No  se  llevará  por  razón  de  costas  de 
apartado  mas  que  dos  reales  de  plata  por  marco,  que  son  los  que 
ahora  tiene  la  operación,  hecha  la  deducion  indicada  en  el  articu- 
lo anterior,  abonando  á  los  introductores  todo  el  oro,  que  sus  pas- 
tas contuvieren.  Cuando  mejorado  el  procedimiento  los  costos  fue- 
ren menores,  se  rebajará  á  proporción  á  los  introductores  lo  que 
por  esta  razón  paguen,  abonándoles  el  oro  en  la  misma  propor- 
ción, y  siendo  libres  para  efectuar  la  operación  por  sí  mismos  6 
donde  mas  les  conviniere.  8?  Todo  loque  se  ha  dicho  de  la  plata 
es  aplicable  al  oro,  cobrándose  lo  mismo  por  la  amonedación  de 
un  marco  de  plata  que  de  oro,  dispensando  el  derecho  llamado  de 
bocado,  y  reduciendo  el  de  ensaye  á  los  costos  que  esta  operación 
tuviere  como  en  la  plata.  9^  Una  vez  verificado  el  pago  en  las  te- 
sorerías nacionales  del  derecho  de  3  por  100  feobre  la  plata,  y  lo 
mismo  sobre  el  oro,  y  puestos  en  las  barras  ó  tejos  de  estos  meta- 
les los  sellos  que  lo  acrediten,  sus  dueños  son  libres  para  vender- 
los, ó  emplearlos  en  los  usos  que  quieran  sin  fijación  alguna  de  pre- 
cio. 10?  Se  observarán  puntualmente  las  reales  ¿rdenes  de  IS  de 
Enero  de  1783,  12  de  Noviembre  de  1791  y  6  de  Diciembre  de 
1796,  relativas  á  la  franouicia  de  alcabalas  que  se  concede  á  los 
artículos  del  consumo  de  las  minas,  así  como  la  orden  de  las  Cor- 
tes de  13  de  Enero  de  1812  por  lo  respectivo  á  la  sal.  11?  Quedan 
abolidos  todos  los  derechos  establecidos  durante  la  revolución  tan- 
to sobre' los  artículos  de  consumo  de  las  minas,  como  sobre  loe 
metales  en  pasta  ó  acuñados  bajo  cualquier  título  que  se  conoz- 
can. 12?  Cuidará  el  Gobierno  de  remitir  la  mayor  cantidad  posi- 
ble de  azogue,  consignándola  á  las  diputaciones  de  mineria,  para 
que  estas  las  distribuyan  á  los  mineros,  y  de  que  en  lo  sucesivo  las 
remisiones  sean  suficientes,  para  proveer  á  las  necesidades  de  las 
mismas  formando  en  Méjico  un  repuesto  bastante,  para  que  nun- 
ca llegue  á  faltar  aquel  ingrediente  necesario  para  el  beneficio. 
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13?  En  lo  sucesiva  los  empleos  facultativos  da  loa  caja*  de  moiK' 
da  y  apartado,  y  loa  de  ensaye  en  laa  cajas  de  la  capital  y  forá- 
neas, recaeráa  esclusivamente  en  personas  que  tengan  los  cono- 
cimientos de  física,  química  y  mtneralogia,  necesarios  para  des- 
ampeñarloa,  previo  examen  de  facultativos  en  esiaa  ciencias;  y 
«n  los  que  fueren  de  escala  en  los  mismos  establecimientos  aeren 
preferidos  para  las  primeras  entradas  los  alumnos  del  Semíoario 
de  minería.  14?  Estas  providencias  solo  se  entienden  en  cii&ntoá 
U  América  septentrional. — Madrid  8  de  Junio  de  1S21." 

„Por  tanto  mandamos  &,G.-En  Palacio  á  29  de  Junio  de  18S1. 
A  D.  Antonio  Baraja." 

„E1  Rey  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  siguiente: — ^,,0. 
Fernando  7?  Slc. — ,,Laa  Cortea  estraordin arias,  usando  de  la  fa- 
cultad que  se  les  concede  por  la  Constitución  han  decretado:  Ar- 
ticulo 1?  Habrá  una  junta  general  directiva  de  casas  de  mooeda 
en  Madrid,  y  en  Méjico  otra  subalterna.  2?  Se  compondré  la  pri- 
mera por  ahora  de  7  individuos,  una  por  la  química,  otro  por  el 
grabado,  otro  por  el  ensaye,  una  por  la  administración,  otro  por 
la  cuenta  y  razón,  uno  por  la  maquinaria,  y  el  7?  á  elección  del 
golrierno,  con  tal  que  tenga  la  instrucción  correspondiente  en  las 
ciencias  relativas  á  eaie  ramo.  La  presidencia  de  dicha  junta  di- 
rectiva se  ejercerá  por  turno  mensual.  3?  Lat  cuatro  plazas  de 
grabado,  ensaye,  administración  y  cuenta  y  razón  se  pondrán  á 
cargo  del  grabador  general,  ensayador  mayor,  y  del  Superinten- 
dente, y  contador  de  la  casa  de  Madrid,  sin  otro  sueldoque  el  de 
las  asignaciones  que  tienen  por  sus  empleos:  las  tres  plazas  res- 
tantes no  serán  provistas  en  otros  personas,  que  en  aquellas  que 
ya  disfrutan  sueldos  por  otros  deslinos,  sin  sobresueldo  alguno  por 
razón  de  este  encargo.  4?  La  de  Méjico  se  compondrá  del  Superín- 
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«ayes,  grabado,  talla,  maquinaria  y  elaboración,  para  que  apliquen 
BUS  conocimientos  respectivos,  y  puedan  difundirlos  según  fuere 
necesario.  4?  Formar  las  tarifas  según  las  cuales  se  haya  de  reci- 
bir en  las  casas  de  moneda  la  estrangera,  y  verificar  la  ley  de  es- 
ta en  épocas  determinadas.  6?  Proponer  al  gobierno,  previa  opo«- 
cion  los  empleos  facultativos  que  fueren  necesarios  con  arreglo  al 
mérito  respectivo,  sin  atenérsela  la  planta  del  entablecimientOi  y 
llamando  de  fuera  para  el  concurso  personas  instruidas  eo  los  ra* 
mos  respectivos.  6?  Distribuir  los  caudales  existentes  en  las  casas 
según  mas  convenga  al  fomento  del  ramo,  dando  sus  cuentas  á 
la  contaduria  mayor,  y  el  remitir  las  de  las  otras  casas,  después  de 
berberías  examinado  y  puesto  su  dictamen.  7?   Proponer  al  go- 
bierno los  casos,  en  que  fuere  necesario  hacer  visita  en  alguno  de 
los  establecimientos,  para  que  pueda  acordarla  con  conocimiento 
de  causa.  8^  Presentar  anualmente  al  gobierno  una  memoria  so- 
bre el  estado  de  las  casas  de  moneda,  proponiendo  en  ellas  las 
mejoras  de  todas  clases  que  juzgue  convenientes.  9?  Admitir  las 
propuestas,  que  puedan  hacerse  por  particulares,  para  tomar  por 
empresas  la  amonedación  del  cobre.  10.  Hacer 'presente  al  gobier- 
no, para  que  este  proponga  á  las  Cortes,  las  modificaciones,  refor- 
mas y  adiciones  que  hayan  de  haberse  en  los  reglamentos,  para 
uniformarlos  ó  darles  aquella  planta,  que  mas  convenga  á  la  me- 
jora del  ramo.  )  ] .  La  junta  directiva  será  un  centro  de  acción  de 
todos  los  ramos  pertenecientes  á  la  amonedación,  y  por  consi- 
guiente el  conducto  por  donde  las  casas  se  correspondan  con  el 
gobierno,  y  este  con  las  mismas:  de  manera  que  todo  lo  relativo 
al  asunto  se  halle  sujeto  á  su  intervención  y  conocimiento  esclu^ 
sivo.   6?  Las  órdenes  para  este  fin  y  cuanto  fuere  necesario  serán 
dirigidas  á  los  respectivos  gefes  de  los  establecimientos,   que  en 
adelante  se  llamarán  directores  particulares,  á  quienes  incumbe 
el  cumplimiento  bajo  su  responsabilidad.   7?  El  establecimiento 
de  esta  dirección  no  se  opone  al  régimen  actual  de  los  departa-t 
roentos  para  el  mejor  nervicio,  en  virtud  de  lo  cual  los  respectivos 
gefes  continuarán  entendiéndose  con  sus  subalternos  en  cuanto 
pertenezca  al  ramo;  pero  habiéndose  de  comunicar  por  el  conduc*^ 
to  de  la  junta  directiva  todas  las  providencias  de  ejecución  gene« 
ral.  8?  Habrá  un  secretario,  y  tendrá  los  oficiales,  que  el  gobierno 
oyendo  á  la  misma  junta,  juzgue  indispensables.   La  propuesta 
se  hará  por  la  junta  pero  no  podrán  ser  incluidos  en  ella  ¿no  su- 
jetos que  ya  gozen  sueldo. — Madrid  22  de  Noviembre  de  18S1.-^ 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  presidente. — Diego'Medrano^  di-» 
putado  secretario. — Fermin  Gil  de  Linares,  diputado  secretario. 
Por  tanto  mandamos  &c. — En  San  Lorenzo  á  Si4  de  Novicimore 
de  18Í1.— A  D.  Ángel  Vallejo." 


Ordents  de  protección  y  fomento  de  la»  minas  Cubanas. 

Conftfiílit  por  ordenanza  al  celo  de  los  ¡nteotlentesde  Indias, 
tipénitid  se  loco  en  csia  ¡tila  la  posibilirlad  de  renovar  eu  esploU' 
bion;  se  previno  por  orden  déla  Regencia  del  reino  de  12  de 
Agosto  de  ISlt  la  obyei'vancia  de  la  ordenanza  de  mineria  de 
Nueva  Espailív,  y  aun  llegándose  á  vacÜKr  después  como  ramo 
nuevo  y  nada  conocido,  á  que  autoridad  correspoderia,  si  á  la  capi- 
tanía general  cí  á  la  intendencia,  consultado  el  caso,  de  cuofor- 
midad  con  el  concejo  de  Indias  se  decidió  en  Real  6rden  de  1?  de 
Octubre  de  1825,  igue  á  laintendencia  por  falta  del  tribunal  espe- 
cial de  mineria.  (3) 

Can  tan  espresa  declaración,  la  Surpeintendencia  delegada 
lomd  la  iniciativa  en  el  amparo  y  sostenimiento  (|ue  dispenso  des- 
de luei^  k  los  primeros  recoiuendablea  mineros,  que  se  lanzaron 
con  valor  y  tesón  en  la  persecución  de  empresas  de  lal  gravedad, 
y  lo  fueron  D.  José  Bscalanlc  en  la  jurisdicción  de  Villa-Clara 
como  ya  se  Ua  visto,  y  D.  Prudencio  Casamayor  en  el  antiguo  mi- 
neral de  Santiago  del  Prado  en  Cuba;  y  sus  medidas,  providencias 
y  consultas  lian  causado  hasta  el  dia  las  órdenes  siguieniea. 

Orden  de  la  Superíníendenda  comtmieada  á  la  Intendencia  de  Cu- 
ba en  9  de  Febrero  de  1 330  de  exención  dt  derechas  al  minero  Ca^ 


„De  resultas  de  una  nueva  instancia,  que  me  ha  preseniado 
D.  Joaquín  de  Arríela,  apoderado  de  D.  Prudencio  Casamayor.de 
ese  vecindario,  solicitando  se  le  conceda  libre  de  derechos  por  10 
años  la  esportacion  del  mineral  de  cobre,  que  se  propone  sacar  en 

I  descienda  la  Real  a 
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lo  prevenido  en  los  arliculos  1?  y  6V  del  tíiulo  6?  de  laa  ordeniiD- 
Kas  de  niineria  de  Nueva-España,  que  debiendo  considerarse  á 
Casamayor  con  derecho  á  las  gracias  que  S.  M.  dispensa  á  los  in- 
dividuos comprendidos  en  ellos,  se  le  concedan  las  pertenencias 
que  designan  al  respecto  de  200  varas  castellanas  cada  una,  al  te- 
nor del  art.  S?  tit.  8?,  observándose  previamente  lo  dispuesto  en 
el  art.  4?,  tit.  6?,  de  todos  los  cuales  acompaño  copia  certificada. 
Asimismo  he  resuelto,  que  Ínterin  S.  M.  determina  lo  que  sea  de 
su  soberano  agrado  acerca  de  lo  que  en  el  particular  le  consulta- 
re, se  permita  la  estraccion  libre  de  dicho  metal,  y  que  en  lugar 
«lel  10  p|  señalado  en  el  art.  150  de  la  ordenanza  de  intendentes 
de  Nueva-España,  solo  se  cob  e  el  5  p|  por  el  que  se  beneficie  con 
arreglo  á  la  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1829,  cuya  copia  es 
también  adjunta,  y  me  ha  sido  presentada  por  el  espresado  D. 
Joaquin  de  Arrieta^  obligándose  á  responder  de  las  resultas,  si  den- 
tro de  seis  meses  no  se  comunicase  de  oficio  á  esta  Superinteudencia 
general  subdelegada.** 

Real  drden  de  II  de  Enero  de  1829  diada  en  la  antecedenie  comu-' 
nicacion. 

„Eriteradoel  Rey  Nuestro  Señor  de  una  esposicion  de  la  ca- 
sa de  comercio  Casáis  y  Ceriola,  en  representación  de  D.  Gaspar 
Remisa,  solicitando  se  declare  que  el  5  p-|  que  corresponda  á  la 
R<'.al  Hacienda  dsl  cobre  que  se  beneficie,  debe  exigirse  del  de  pri- 
mera fundición,  y  que  de  ninguna  manera  debe  cobrarse  del  cobre 
afinado,  como  pretende  la  dirección  general  de  minas,  se  ha  ser- 
vido S.  M.  resolver,  que  se  exija  por  punto  general  el  5  p|  seña- 
lado de  la  parte  del  cobre  puro,  que  contenga  cada  quintal,  deter- 
minada para  cada  establecimiento  según  la  diversa  calidad  por  la 
dirección  general  del  ramo,  mediando  los  ensayos  oportunos. — De 
Real  orden  &c.— «Madrid  1 1  de  Enero  de  1 829. — Luis  López  Ba» 
llesteros.^^ 

Real  orden  de  3  de  Enero  de  1830  cumplimentada  por  la  Superm- 
tendencia  en  2  de  Abril  relativa  á  la  empresa  de  Éscalaníe. 

„Escmo.  Sr. — En  cartas  de  24  de  Julio  y  27  de  Setiembre 
del  año  pasado  de  1828,  número  1 735  y  1853,  dio  V.  E.  cuenta  de 
la  esplotacion  de  una  mina  de  plata  descubierta  en  las  inmedia- 
ciones de  la  villa  de  Sta.  Clara,  y  de  haber  puesto  en  posesión  de 
ella  al  descubridor  D.  José  Escalante:  enterada  S.  M.  y  confor- 
mándose con  el  parecer  del  director  general  de  minas  se  ha  Berri- 
do aprobar  las  disposiciones  tomadas  por  V.  E.,  como  muy  opor- 
tunas y  arregladas  al  Real  decreto  de  4  de  Julio  é  instrucción  f^- 
▼isional  de  18  do  Diciembre  de  1825,  de  los  cuales  remito  á  V.  E. 
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ocho  cjemplareB  adjuntos,  á  fin  de  que  haciéndose  eat«iuivail 
conocimiento  de  la  mateña,  se  animen  los  de  ese  pñiaíoaam 


E  j  de  advertir,  que  desdo  1 1  de  Enero  de  1 830  ea  uao  de  lü 
muehos  eapedientea  de  dudas  y  arreglos  de  este  negociado,  qneM 
promovían,  había  consultado  el  asesor  Zamora,  que  nxiéatm  M 
fuese  espresa  la  Real  voluntad,  de  que  en  Indias  nos  aturienaw 
también  á  la  novísima  Real  instrucción  provieioaal  espedida  piA 
la  Península,  no  ae  debía  prescindir  de  la  peculiar  que  babia  regi- 
do hasta  hora  en  las  Américas,  formádoae  con  tanta  sabiduria  J 
profunda  meditación,  y  saocionádose  en  S2  de  Mayo  de  1783;  j  qM 
hasta  la  Real  cesolucion  del  caso  se  previniese  ala  íntendenasds 
Cuba,  la  observara  en  lo  adaptable  á  las  circunstancias  y  al  esta- 
do de  infancia,  de  que  aun  no  había  salido  el  ramo  en  la  IsU|  ia- 
formando  detalladamente  cada  cuatrimestre  el  progreso  en  los  en- 
sayos y  descubrimientos,  que  ae  proponía  Casamayor,  y  las  por* 
ciooes  libree  de  derechos,  que  eetiagese  de  aquellos  minerales. 

Ea  visto  que  el  punto  no  se  decidió  en  la  transcrita  Real  or- 
den de  3  de  Eaero  de  30,  y  que  no  se  propuso  el  Keal  ánimo  il 
incluirse  pora  conocimiento  de  la  maieria  las  disposiciones  dictadM 
para  la  Península  é  iálas  adyacentes,  el  darlas  fuerza  le^l  y  ab- 
soluta en  provincias  ultramarinas,  ni  menos  variar  las  reglas,  coa 
que  tan  acertada  y  prósperamente  se  había  gobernado  en  ellas  la 
minería.  Antes  bien  ratiñca  este  concepto  el  tenor  de  la  Real  cai- 
ta acordada  de  10  de  Noviembre  de  1832,  en  que  para  consaltar 
el  Consejo  sebre  la  conveniencia  de  estender  aquellas  6  Indias^  sa 
pidieron  informes  instructivos  de  lo  que  ae  juzgase  mas  oportuno  i 
la  felicidad  pública,  atendidas  nuestras  particulares  circunatanciiu; 
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cedido  por  V.  E.  á  D.  Prudencio  Casamayor  para  espbtacioa  de 
una  mina  de  cobre  en  el  pueblo  de  Santiago  del  Prado  en  Cub^ 
la  esportacion  de  dicho  mineral  á  Inglaterra  libre  de  derechos, 
pagando  sob  á  la  Real  Hacienda  el  5  por  100,  que  designa  la 
real  orden  de  11  de  Enero  de  1829,  y  las  pertenencias  que  en  ta- 
les casos  detalla  la  ordenanza  de  minería,  que  abi  se  observa;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  /  á  fin  de  obviar  el  perjuicio  que  podria  resul- 
tar á  la  industria  indígena  con  la  continuada  libre  esportacioo  del 
mineral  en  bruto,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandar,  que  esta  se  li* 
mite  á  cierta  determinada  época,  (que  podria  ser  de  dos  años),  du- 
rante la  cual  y  habiéndose  hecho  los  oportunos  ensayos,  y  forma- 
lizándose la  empresa  con  la  adquisición  de  facultativos  inteligen- 
tes, podrá  llevarse  á  cabo  en  el  pais  la  fundición  del  mineral  por 
los  medios  conocidos  apropiándose  asi  las  utilidades,  que  de  otro 
modo  habría  de  reportar  sucesivamente  el  estrangero.  Lo  que  co- 
munico á  y.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento.''— (Se  tradadó  étta  intendencia  de  Cuba^  iguaJmenU  que 
enUde  Febrero  de  ISiSÍá  real  arden  de  20  de  Diciembre  de  183!^ 
en  que  de  conformidad  conja  dirección  general  de  renUu  y  junta  de 
aranceles^  se  sirve  S.  M.  acceder  á  la  soUcUud  de  Casamajfor  ek- 
vada  con  carta  nUm.  2879,  de  prorogapor  lO  anos  dd  permiso 
concedido  para  esporiary  Rftre  de  derechoSy  d  cobre  que  espióle  de 
vna  mina  descubierta  en  Santiago  del  Prado.^Y  en  la  misma  con^ 
formidad  y  con  la  propia  gracia  y  término  la  real  orden  de%%  dd 
mencionado  Diciembre  concede  á  D.  Joaquin  Arricia  la  posesión  de 
tres  minas  de  cobre  con  sujeción  á  las  dimensiones  y  reglas  de  orde^ 
nanza.) 

m 

Real  orden  de  21  de  Julio  de  1830  aprobando  una  gracia  de  exm^ 
don  de  alcabala  á  la  mina  S.  Femando,  y  que  se  constdten  otras 
de  fomento. — Acuerdo  sobre  ello.--^  Y  resútas. 

„Exmo.  Sr.:  conformándose  el  Rey  N.  S.  con  los  dictámenes 
del  director  genefal  de  minas,  y  del  contador  general  interino  de 
la  América  septentrional,  se  ha  servido  conceder  á  los  accionis- 
tas, que  esplotan  la  mina  de  S.  Fernando  en  la  villa  de  Santa  Cía* 
ra,  la  escepeion  del  derecho  de  alcabala  que  solicitan  de  los  21 
esclavos  ladinos,  que  han  comprado  para  beneficiarla;  mandando 
S.  M.  al  mismo  tiempo,  que  Y.  E.  proponga  las  disposiciones  y 
gracias  que  juzgue  conocidamente  provechosas  al  progreso  y  au- 
mento de  las  minas  de  esa  isla." 

Acuerdode  la  junta  superior  directiva  de  21  de  Junio  de  18SS. 


^Por  último  se  presen td  el  espediente  núm.  107  cuaderno  S? 
TOMO  II  60  r 


ñé  reales  ordenes  forinatlo  pora  4:uiiiplir  lu  de  21  de  Julio  de  ISJO, 
fÜti  Xn  ciial  sé  concede  exención  de  alcabala  á  Ion  accionistas  de 
I&  ibjna  de  S.  Fernando  en  Villa-Clara  por  los  21  esclavos,  que 
compraron  para  beneficiarla,  y  ae  mandan  proponer  las  enciu 
qñe  se  juzguen  provechoBaa  at  progreso  y  aumento  de  todas  lu 
m  lá  ÍÉia.  LeyÉroiise  literalmente,  y  se  disiíutieron  con  deteni< 
mietilo  las  esposicionea  de  la  administración  general  de  rentu 
lerrestres,  del  ministro  tesorero  interino  de  las  cajas  principales  de 
^erto  del  Principe  D.  Antonio  Morales,  i^ue  ejerció  funcione*  ie 
Inspector  de  la  mencionada  mina,  cuando  desempeílaba  el  em^eo 
dt  admití istrador  de  rentas  reales  en  la  espresada  víUh,  del  tribu- 
nal de  cuentas,  j  de  los  señores  contador  general  de  ejÉrcito^ 
lítítal  y  asetor  de  real  Hacienda,  consejeros  honorarios,  y  por  con- 
tihifliún  se  acordcf:  que  todas  las  gracias,  que  por  ahora  pueden  y 
deben  concederse  á  los  que  se  dediquen  al  descubrimiento  y  be- 
déficio  de  las  minas  de  esta  isla,  atendidas  con  discreción  sus  par- 
ticulares circunstancias,  son;  1?  libertad  de  alcabala  de  los  escla- 
TD^  qae  ae  apliquen  á  los  trabajos  de  ellos  {* ):  S?  igual  líbertáj 
ide  ló^  derechos  de  esportacion  del  maieiiul,  que  produzcan  I¡ü 
^pias  minas  pitra  su  beneñcío  donde  mas  cueulá  tenga  á  los  in< 
tferesados,  por  solo  el  tiempo  de  10  aííos  ya  concedido  por  el  Rey 
ti.  Sr.  en  reales  órdenes  de  20  y  22  de  Diciembre  del  próximo 
Itnteiior  á  D.  Prudencio  Casamayor  y  á  D.  Joaquín  de  Aiñeía 
KrnprésatiOs  de  las  que  han  demarcado,  y  3?  lá  de  recomendar  en 
lAoiiifaTe  de  S.  M.  al  Gscmo.  3r.  Gíobernador  de  esla  i-apítal,  cap¡- 
ItUí  general  de  la  isla,  que  consigne  á  los  empresario*  el  número 
suficiente  ó  posible  de  negros  emancipados  cun  destino  á  los  in< 
«nuados  trabajos,  pues  al  paso  que  se  da  á  estos  individuos  une 
Aplicación  qne  aleja  loa  riesgos  de  su  aglomeración  dentro  de  las 
ablaciones,  se  protege  el  ramo  de  una  manera  directa  y  eficaz 
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concedida  á  aquellos  dos  españoles  tuvo  por  objeto  esclusivo  el  au- 
xiliarlos en  los  gastos^  que  han  de  ocasionaries  los  ensayos  doci- 
másticos,  y  establecimiento  de  talleres  de  refino  del  metal,  fin  á 
que  úebeñ  encaminarse  todos  los  eafuerzids  de  la  autoiida4  en  es- 
ta materia,  y  que  no  se  coDseguirá,  ú  falta  «1  coaveüDctmiento  de 
que  ha  de  cesar  la  libertad  de  la  esportacion  del  mineral  eA  bnite, 
erji  la  real  voluntad,  que,  si  como  parece,  le  ha  hecho  funeral  la 
gracia  dispensada  i  los  primeros,  quede  desde  luego  lediicida  ate 
limites  en  que  áááó  enftenderae  0ok)  comprendida;  «*ikp*fiiÉff 
V.  E.  las  medidas  que  crea  mas  convenieniai,  para  que  esta  dis- 
posición se  lleve  á  ^cto  sin  violencia;  pero  teniendo  síetnpie  A  la 
vista  la  preferencia,  que  merecen  ios  inteceses  nacionalea,  lo  cfue 
é  estes  importa  el  desarrollo  At  la  industria manufaavrera  deles 
metales  en  esa  isla,  y  en  la  península,  cuyas  relaciones  oaoier- 
^ales  no  pueden  dejar  de  estar  fundadas  en  razonesde  convenien- 
4Úa  paiticular  reciproca;  y  últimamente  que  si  loeestrangeFeBsgn 
iügnos  de  toda  protección,  cuando  confunden  «us  intereses  con 
los  nuestros,  ayudándonos  á  estender  los  medios  del  tcabajo,  no 
4o  son  tanto,  ouande  el  fin  principal  de  sus  especulaciones  «s  pur 
el  contsario  la  eatensiop  del  trabajo  en  su  propio  pais,  aunque  fw- 
rczca  que  fomentan  algo  al  nuestro." .(  *) 

-Real  órdeu.  de  l^  de  Diekmbre  de  1833,  que  aunque  no  amstejckm" 
lada  á  ¡a  Habaam  puede  ameemt  se  tenga  presente. 

Iliciistarío  del  fomento  general  del  reino.'^^S.  Af .  laiReioa  Go- 
l)etnadork  se  ha  enterado  de  lo  espuesto  por  Y.  S.  igualmente  que 
for  latluntade  foigt«foto  de  la  riqueza  ¿el  reino,  y  D.  Ja^cobo  Ma- 
-ria  de  Parga,  sobre  la  inteligencia  que  lia  de  darse  al  arUonlo  «tS 
del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  combinado  coa. el -B^. del 
imismo,  en  orden  al  tiempo  pr^iso  en  que  los  descubridoces,  res- 
tauradores y  compañías  de  minas,  deben  hacer  uso  del  .privilegio 
•t)ue  por  el  priiig^ero  de  dichos  artículos  se  les  concede  de  fioder  to- 
-mar  hasta  tres  pertenencias  contiguas  Bobre  un  mismo  'Cffiadefo,«y 
-conformándose  S.  M.con  el  dictamen  de  los  informantes  ya  citli- 
dos,  se  ha  servido  declarar,  que  los  concesionarios  conserven  in- 
definidamente el  derecho  á  la  pluralidoíd  de  pertenencias  conti- 
guas sobre  iln  mismo  criadero,  siempre  que  el  terreno  esté  libre  y 
franco.  De  real  drden  lo  comunico  á  Y.  S.  pera  su  inteUgencia^y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarden  Y.  8.  muchos  sfhoti.  Mftdrid 
1 3  de  Diciembre  de  1638. — Burgos.— -Sr.  Director  general  de  nu- 
nas.»' 


{*)  Véü^é  ma»  abajo  lo  que  en  h\\  raxoa  míoroió  la  ¡yuperinlendrncia. 
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VltímoMÓrdenet  dtfntteeim  de  tmprettu  de  tiüiuu. 

Cootinuaado  el  minuterio  de  hacienda  de  Indüs  aua  coa» 
nicacíoties  en  eitA  maleria  de  fomento,  hasta  que  se  dict4  el  emú* 
ciado  datlinde  de  Diciembre  de  1837,  trasladó  á  la  SuperínteB- 
daneia  delegada  las  Reales  tírdenes  de  8  de  Octubre  y  S5  de  K 
ciembrede  1835,  6  de  Mayo  y  19  de  Junio  de  1836,  encargándott 
may  fMTticuIartnente  por  cuantas  medios  dependiesen  da  sus  &• 
eiiliades,  la  protección  del  descubrimiento  y  laboreo  de  mínai,i 
cuyo  efóeio  se  recomiendan  lap  empresas  de  las  casa«  inglent  da 
Williams,  RoberttoQ,  Andcuia  y  Wilson,  y  de  Tepaon  Uddy  j 
HitcheL — La  primera  de  este  géneio  que  se  recibió  poi  el  coiK 
duelo  de  la  Cíobernacion  de  ultramar  (anterior  á  la  del  dealindib) 
toé  la  de  7  de  Noviemlve  de  1836  comunicada  á  emboa  gefea  «H 

£  ñores,  preventiva  con  motivo  de  representación  documento^ 
Isaac  Golsmid  Boberteoa  y  otros  subditos  de  S.  Áf.  B-  de  qse: 
19  sin  perjuicio  de  lo  que  determinasen  judicialmente  conformei 
ley  hu  autoridades  de  la  Isla,  ¿quienes  correspondiese  el  coooci- 
míeoio  del  ramo  de  minería,  arreglen  sus  procedimientos  parala 
medieioo  y  adjudicación  de  los  terrenos  denundados  al  Real  d^ 
arelo  de  4  de  Julio  de  1825  y  concordantes  diaposícioaes:  (*)  tf 
que  asi  declarado  lo  oportuno  «obre  el  modo  de  adquirii  j  consei- 
var  naóonoles  6  estiañgeios  la  propiedad  de  minos,  no  exijiaeua 
declaneion:  3?  que  no  venia  S.  M.  en  acceder  á  la  Ubre  esporto- 
eion  de  materiales  sin  beneficio,  que  se  sujetarian  á  las  reglaa  de 
aiancel,  eoD  encargo  del  fomento  de  fUiricas  de  fundición  dentre 
del  pais,  para  asegurarle  las  venttüas  de  eMvnduatria:  y*  4?  qnc 
con  respecto  ¿  los  agentes,  de  que  debieran  valerse  para  tales  na- 
gocios,  se  observase  lo  dispuesto  eo  el  código  de  comercio. 
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reiteró*  á  consecuencia  de  la  real  rfrden  arviba  ettractada  de  fethm 
1 9  de  mayo  de  38;  y  seguramente  no  eeti  distante  el  dia,  de  que 
los  dueños  de  minerales  piensen  seriamente  en  economizar  á  su 
beneficio  lo  mucho,  que  se  merma  y  pierde  en  acarretos  y  oondue- 
ciones,  y  los  crecidísimos  costos  de  tanto  ToUmen  y  número  de« 
toneladas,  que  exige  el  transporte  de  cargameotos  de  minerales  á 
los  talleres  de  fundición  de  Inglaterra.  Probablemente  vencido 
que  sea  el  término  de  la  gracia,  se  habiftii  ya  establecido  iguales 
talleres  dentro  de  la  isla,  según  conviene  al  fomento  de  su  inditf» 
tría,  y  á  los  respetables  cuanto  útilísimos  reales  encargos  dirigi- 
dos á  su  mayor  ensanche. 

A  la  sombra  de  tan  saludables  medidas  de  ampara,  lo  recibe  bas- 
tante el  real  de  minas  de  Santiago  del  Prado,  donde  se  ha  fijado  el 
ingeniero  D.  Joaquín  Eizagoirre  ingeniero  de  minas  destinado  á  es- 
ta isla  en  real  orden  de  18  de  Setiembre  de  8S7  con  el  sueldo  de 
31 .333  rs.  vn^  pagaderos  por  estas  cajas,  y  ademas  500  pesos  al 
afio  el  tiempo  que  esté  en  viages,  y  con  calidad  de  reintegra 
del  fondo  de  dichas  minas. 

Por  los  datos  6  pólizas  agregadas  á  los  espedientes  de  registros 
de  salidas  de  buques  estrangeros,  que  se  agregan  como  compro- 
bantes de  las  cuentas  de -administraciones  marítimas,  se  dedoce: 
que  en  1837  salieron  por  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  12.086 
toneladas  y  16  quintales  de  mineral  de  cobro  en  bruto;  y  por  el 
de  Jagua  913  con  10.  T  en  1838' por  el  primero  10.074  y  4  quin- 
tales, y  por  el  segundo  1400.  Mas  respecto  del  afio  de  18S9  se 
sabe  ya,  que  la  estraccion  de  minerales  por  el  de  Cuba  pasó  de 
16.000  toni^das,  y  ^ue  será  aun  mayor  en  el  prosente  de  1840; 
y  asi  las  acciones  de  ekas  rícas  minas  corren  en  gran  estima  y  co^ 
mo  dinero  efectivo  en  el  primer  mercado  y  boUÚBi  del  mundo  co- 
mercial. ¡Qué  perspectiva  tan  l^lagüefia,  y  qué  digna  de  todo 
favor  del  alto  gobierno! 


'Minas  de  eofbmi. 


Su  feliz  descubrimiento  en  la  isls,  y  las  inmensas  ventajas  j 
ganancias,  que  las  asegura  como  en  Inglaterra  la  actual  época  de 
rápidas  comunicaciones  raaritimas  y  terrestres  á  fuerza  del  vapor, 
se  demuestran  con  los  datos  oficiales,  pruebas,  ensayos  y  recono- 
cimientos, que  publicrf  el  Diario  de  22  de  Diciembre  de  1839,  de 
la  escelente  calidad  de  carbón  de  piedra,  que  ya  esplotaba  la  mi- 
na Prosperidad  situada  en  el  partido  de  S.  Miguel  á  tres  leguas 
de  distancia  de  la  Habana,  y  una  y  media  del  embarcadero  de 
Guasabacoa;  de  lo  pingüe  y  abundante  que  se  presentaba  aun  en 
sus  primeras  capas  y  vetas  y  sin  necesidad  de  profundizar  mvclio; 
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yebauceconütiilaB,  y  preferencia  marcaila  (|iie  sin  duila  mereeii 
en  él  consumo  doméilico  y  para  máquinas  de  vapor.  Por  ello  esta 
dase  de  inapreciable  focil,  que  ee  tau  difícil  de  reeDiplaEor  por 
otro  combustible,  y  ramo  en  Inglaterra  de  mayores  productos  que 
«1  total  de  los  de  minas  de  plata  y  ora  de  las  Amérícos,  se  reco- 
mieoda  por  el  alto  gobierno  con  la  eficacia  que  ya  se  lút  visto  á 
1a  página  344  primer  tomo  del  Registro;  y  también  causo  esta 

mal  Stdea  tírettlada  por  el  Mhuaierio  de  ¡a  Gobemaeion  Penítam- 
larta  il  de  8etienü>re  de  1S36  tabre  pertenencias  de  minat  dt 


„A.tendiendo  S.  M.  la  Reina  Crubernadora  al  modo  particular 
da  presentarse  tas  fonnacionefl.de  carbón  de  piedra,  á  los  grandes 
capitales  que  generalmente  hay  que  anticipar  para  bu  beneficio^ 
y  al  corto  precio  de  la  materia  comparado  con  au  volumen,  y  cou- 
farmándoBe  con  lo  propuesto  por  V.  S.,  (el  director  general  de  mi- 
na*), de  acuerdo  con  la  junta  consultiva  ha  tenido  á  bien  resolver 
1«  siguiente: — I?  Cada  pertenencia  ¿e  mina  de  carbón  de  piedra 
ten^  en  lo  sucesivo  600  varas  de  long:itud  y  100  de  latitud. — 
S?  Los  compañías  ó  particulares  que  se  hallen  en  cualquiera  de 
iM  casos  que  señala  el  articulo  13  del  real  decreto  de  4  de  Julio 
db  1B25,  podrán  obtener  el  número  de  pertenencias  queen  él  mis- 
IHO  se  «apresan,  demarcándose  unas  á  continuación  ó  al  lado  de 
las  Mtñ»,  según  mas  coDrinisre  4  loe  interexados  y  al  mejor  re- 
putimiento  de  los  terrenos,  con  la  precisa  circunstancia  de  f|ue  no 
queden  e^cioe  francos  intermedios. — S9  Las  compWias  ya  es- 
tableciéas  podrán  solicitar  y  obtener  de  esa  direcffion  la  ampliacioa 
de  BUS  pertenencias,  siempre  que  loa  terrenos  lo  permitan  y  do 
r«u]le  perjuicio  de  tercero." 
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TABLA  de  la  impartadon  y  esporlacion  Je  metales  nreciosos  en  la 
Isla  de  Cuba  durante  el  decenio  de  1829  á  \S38  fundada  can 
arreglo  á  sus  balanzas  gef^rales. 


IMPORTACIÓN. 


PLATA. 


ESPOBTACIOV. 


1889... 
1830... 
1831... 
183^... 
1833... 
1634... 

^35.. t 

1837... 
18|I8... 


Pt.ft. 
546.786. 
169.69S. 
105.918. 
196.465. 
1.450.146. 
814.941. 
867.205. 
875.356. 
510.891 . 
772.736. 


Tot..  6.411.311. 


Pasta.      Ps.fs,     Pasta., 

„       525.394..  1.068.' 

4.432.   258.155..  3.280. 

2.308.  227.496..   1.600. 

1.227.  S18.140.. 15.568. 

258.782..   1.865. 

892.079..  2.152 

217.370. .       „ 

1.061.242.. 

1.382.906. . 

461.061  •• 
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7.967  5.502.625    26.653. 


En  Onzas  4  17  ps.fs. 
1.286.748..     361.741.. 

982.686.. 

851.035.. 

373.242.. 

925.699.. 

663.201 .  p 
1.116,671.. 

493.926.. 
1.072.St74.. 
1.478.994.. 


745.389.. 
243.64é. . 
560.418.. 

85.122.. 

72540.. 

49.653.. 

^.421 . . 
731.391.. 
366.381.. 


Pasta 
6.426 

f 
13.! 

1.5^ 
••»  • 

•  '19    • 
.  ,„    . 

.  .^    . 

•  ••*    • 

•  ■  • 


I        9.244176-3312.302    31^9 


Resulta., 


19    Cine  la  piala  en  pesos  fuertes  importada  en  el 

decenio  ascienJJe  á '. .  •     6;41JI.213 

ffí    Clue  la  e»portacion  de  la  misma  fué 5.60BJBt5 

3?    Diferencia  á  (aror  de  la  Isla 908,687 

■  II  ■ 

4?    Cti^  Im  onsas  im^rt^da^  faerqa    ep  valer  de 

'     pesos  fuertes 9.244.1T6 

6?    Su  jevponaciop  en  Ídem 9^31SJI92 

6?    bifersi^oia  á  favor  de  la  Isla. $JBHJBIf4 

7S    (^ne  el  mucho  mas  oro  que  plata,  que  se  iqi- 
^  '  porta  y  queda  en  la  Isla,  dimana  de  la  ven- 
taja que  en  ella  «e  da  al  primer  jOíQtal  re«* 
f             pectp  al  neigundo 
8?    Ctue  las  dos  diferencias  unidas  suman 6.840.461 
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C*Mtnlo'  Trirékimo  oetutm. 

Papel  sellad»  y  de  giro* 

AKTICat.0  CXLTIII. 

Aunque  los  ramos  de  papel  sellado,  j  de  lanzas  j 
medias  annatas,  han  estado  sujelos  &  jueces  privatÍTos 
que  cuidaban  de  su  dirección,  la  espericncia  na  acredi- 
tado los  mayores  goslos  que  esto  ocasionaba  k  mi  Real 
Hacienda,  con  detrimento  desús  productos,  por  loque 
se  puso  ya  el  espendio  del  primero  en  Méjico  y  lAtoA  i 
cat^  de  los  administradores  de  Tabaco,  dándose  las 
órdenes  convenientes  para  su  gobtei  no,  y  quiero  que  ai>i 
continua,  j  que  se  estienda  igual  método  á  los  denias 
reinos  donde  no  se  hubiere  establecido,  observándose 
en  todos  la  Real  orden  circular  de  17  de  Julio  de  1796 
sobre  el  uso  y  aumento  del  precio  del  papel  sellado. 

(£/  articulo  i  56  de  la  de  86  agrega,  que  el  e«0m- 
dio  á  cargo  de  dichoa  admüwtradores  corra  bajo  el  mo- 
derado premio  de  ^ptft  100  aohre  loa  productos,  y  ta 
seguridad  de  fianzaa  correspondientes  al  vtUor  que  se 
¡es  conJiarCf  que  habrán  de  caiijicar  los  ministro*  df 
Beal  Hacienda,  como  que  han  de  ser  los  «ANg-ados  are» 
cií>tr  los  aelloSy  á  llevar  su  cuentUy  y  distribuirlos  para 
el  conaumo,  y  á  recaudar  loa  líquidos  de  los  administra' 
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rintendente  delegado?^  Y  él  157:  que  él superintená^n* 
te  haga  para  ello  formar  una  ordenanza  particular  con 
audiencia  del  trU>unal  de  cuentan  y  fiacah  y  que  acor- 
dándose en  junta  directiva^  se  ponga  en  práctica  inte^ 
rinamente.) 

IniUacian  di  la$  órdenes^  de  donde  emana  la  iniermncUm  de  los 
Gobemadorei  en  los  actos  dehabilUadmí  de  sdlos^  y  de  la  forma- 
lidad con  que  se  ejecuta. 

La  Real  cédula  de  27  de  Julio  de  1768  al  paso  que  aprueba 
el  acuerdo  de  la  junta  de  hacienda  de  la  Habana  de  17  de  Diciem- 
bre de  67,  habido  en  la  urgencia  de  habilitar  el  papel  común  para 
el  89II0  S?  y  4?  y  el  sobrante  del  1  ?  y  2?  de  esta  manera  Valga  para 
los  anos  de  1768  y  69;  se  previene  ^^que  en  lo  sucesivo  el  acto  de 
habilitación  del  papel  común,  y  resello  del  sobrante  de  otros  liños 
lo  ejet/Uta^  el  Intendente  de  ejército  con  intervención  del  Go« 
bernador  de  la  Plaza.**  Y  asi  á  representación  del  Gobernador  in- 
terino D.  Domiago  Citbello  se  desaprobó  por  Keal  cédula  de  6  da 
Octubre  de  179S,  qua  se  hubiese  ejecutado  un  resello  sin  e«i  Ant* 
malidad;  y  en  consecuencia  se  cumple  hasta  hoy,  tirándose  1%» 
necesarias  estampillas  de  las  rúbricas  de  ambos  gefes  superiom^ 
y  del  gefe  «administrador  de  la  rentq,  que  con  los  troquele»  del  re- 
sello se  mantienen  guardadas  en  arcas  reales,  y  de  que  solo  se  ha- 
ce uso  en  los  casos  precisos,  á  la  presencia  de  un  Contador  ma- 
yor, del  administrador  6  contador  da  lamenta,  del  escribano  de  ha- 
cienda, el  gadHtdor,  y  un  portero^  recojiéndose  las  llaves  del  arca 
j  pieza,  donde  se  hace  la  operación,  cada  dia  de  los  que  dura,  para 
su  entre^  y  recogimiento  al  otro  dia,  del  gefe  presidente;  bien 
que  para  escusar  estos  actos  todo  lo  posible,  está  mandado  se  cal- 
cule con  anticipación  el  número  de  resmas  que  demande  el  con- 
sumo de  cada  sello,  y  se  avise  para  las  competentes  remesas  que 
con  efecto  se  liacen  de  la  Península. 

Real  arden  circular  de  11  de  Julio  de  1798  á  que  se  refiered 
cripto  artículo  1 48. 

Después  oue  dispone,  se  haga  estensivo  á  indias  el  aumento 
ó  doble  tasa  de  los  sellos  1?  2?  y  3?  que  para  los  reinos  de  Espa- 
ña se  habia  ya  establecido,  por  no  resultar  de  semejante  arUtrio 
gravamen  alguno  al  tasdllo  pobre^  ni  i  los  indios  conrideraios  tome 
talesy  pues  que  no  se  altera  la  tasa  del  pap^ide  ellos,  se  dechura: 
„Todas  las  certificaciones  que  á  instancia  de  partes  dieren  las  ■ex- 
cretarías y  contadurías  se  estenderán  en  papel  del  sello  tercero^ 
como  equivalente  al  cuarto  que  se  usa  en  estos  reinos,  respecto  á 

TOMO  II  61  r 
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qiie  eete  b^  liullii  ilesiiiüiiln  i>n  í-noa  |>nru  loa  negónos  ele  o^cio, 
y  paní  los  jndioá  y  polirea  ile  auleiiiriiilatl.  Loh  CiHiierciant£s,  in^r- 
eaileres  y  (lemas  personíis  de  traios  y  negocios  en  todo  lo  respec- 
tivo á  sua  ^ros,  negociaciones  y  comercio  usarán  en  sus  liWxv 
principales  fehacientes  á  estilo  de  comercio,  en  In  primera  y  úl- 
tima hoja  del  sel'o  tercero.  En  el  propio  sello  se  imprimirán  la> 
ordenanzas  de  los  gremios,  cofradías  y  demás  cuerpos  políticos 
gremiales,  ó  de  cualquiera  clase  quesean.  Y  del  propio  eeltoteTT 
cero  será  la  primera  y  última  hoja  de  los  memoríale^  aJM8ta4o(^ 
y  apiintamienio  de  los  relatores,  y  dem^  papeles  en  derecho  que 
se  imprimieren." 

Qtic  en  lat  tasaciones  ie  eoitai  se  abane  de  prefereaeia  y  ña  prant- 
teét  am  otra»  partidus  la  de  diferencias  adeu'tadat  por  el  pñpd 
M  f  uc  ddñera  haberse  actuado,  ó  de  reintegro  dt  stUos  mi  rame. 

flatÑendo  la  superintendencia  dirigido  un  oficio  d^  exciu- 
cioD  al  efecto  al  tribunal  superior  de  justicia  con  fecha  t  de  A^t 
de  18S9,  á  úfl  que  la  renta  de  papel  sellado  no  eeperimeiitBM  ' 
perjuicio  en  eu  recaudación)  se  satisfizo  con  el  conteste  certMcatu 
del  tasador  de  costas  y  escribanos  de  cámara  de  que  siempre  se  k» 
deducido  ittUgra  la  partida  correspondietite  á  la  iHdemmxgcUm  M 
cjwpfite  mUor  del  papel  sellado  en  los  casos  y  tasaciones  qme  ha» 
oemridojf  $e  ka  hecho  proraieo,  pasándose  la  cantidad  temUtva  al 
rettptorie  aquel  ramo  con  lu  amprobante. 

hformatüonei  de  ptbrez»,  Rtgku  didadé»  para  ni  admuÍMi. 

GoD  motivo  del  abuse  representado  álaSu[>erintend^icHLik 
U.facilidad  en  admitir  esl^s  infonnativos,  y  declarai:  pobres  pwa^ 
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■ 

dii^pensa  solo  al  (Hibre  de  soliMiinidad  en  la  própcccucion  de  «as 
derechos,  unos  hombres  muy  dí»tante8  de  poderse  incluir  ^n 
su  goce,  y  que  acaso  se  acogen  al  beneñcio  con  ñnes  nada 
decentes;  sino  que  en  manos  de  estos  se  convierten  en  arma 
vedada,  de  que  suele  «(basarse  torpemente  en  la  desgraciada 
corrupción  de  nuestro  foro,  para  hacer  crecer,  bajo  el  seguro 
de  no  reportar  erogaciones,  los  gruesos  volúmenes,  á  que  de  or* 
dinarío  ascienden  los  procesos  de  concursos  y  testamentarias,  para 
proporcionarse  buena  parte  de  honorarios  y  derechos,  cuando 
mandan  tasar  costas  de  montón  y  Cubrirse  de  la  masa:  para 
citar  multitud  de  artículos  con  desigual  ventaja  respecto  del  coa- 
trario  obligado  al  pago  de  los  derechos  de  causidicos,  y  al  desem- 
bolso correspondiofite  al  papel  del  sello  terceto,  que  consume  ea 
^s  escritos:  y  para  turbar  en  el  fomento  de  pleitos  injustos  y  rui- 
nosos el  sosiego  da  familias,  que  conservan  sus  bienes  de  fcNrtBaa 
en  honrada  tranquilidad.  En  una  {lalabra,  la  declaratoria  de  íiip' 
solvencia  en  manos  de  tales  litigantes,  entregados  á  rábulas  y 

fácapleitos  es  un  salvo  conducto,  para  sorprender  impunemeaCa 
a  buena  fé  á  incomodar. á  quien  se  quiera^  hasta  mcaliar  el  {muv 
tido,  que  se  propone  la  desvergonzada  |ieCulancía  cannm  la  firop» 
dente  deferencia  del  vecino  pacificp,  que  se  asusta  y  teme  coa  ti 
zon,  vorse  envuelto  en  los  enredos  forense6.-i-  Próbidat  f  saU 
las  leyes  del  reino  franquaan  al  infeliz,  al  queabPolut8mente«a^ 
rece  de  med^  parli  sostener  sus  derechos  y»acciones  en  jasticía,*! 
camino  fácil  y  espedito  de  que  se  le  administra  sin  gastos,  j  aaa 
por  leyes  terminantes  del  tít^^||e  audiencias  reales  y  chanciUorlOB 
de  Indias  se  mandan  preferir  eri  el  detfpacho*  los  {doitos  de  loa 
pobres  á  los  demfe.  ^odavia  se  ensancha  mas  el  favor  declaráadoae 
en  novísima  Real  orden  tiásladada  por  el  ministerio  de  haoÍMdá 
ét  España  al  de  gracia  y  justicia  en  2!  de  Julio  últkno  y  fK)r  «ata 
al^nsejo  Real  en  15  de  Agosto,  ser  muy  atendible  ia))R>vídMcia 
que  circuid  en  la  Península  aquel  supremo  tribunal  para  la  admi* 
sion  de  los  que^ecian  información  de  pdbreaa  en  j^apal  de  aaa 
clase  7  sin  ademo  de  derechos,  por  que  reconoce  lot  Teoometida- 
bles  principios  de  facilitar  á  los  pobres  que  eran  bastaalesaa  ia  pio«- 
vincia  de  Asturias  y  demás  del  reiao,  el'tiue  sin  dispendio  de  jo»* 
teres,  de  que  carecen  puedan  pedir,  y  obtener  jiusticia  y  con  aOa 
llegar  á  posee^y  á  contribuir  á  la  Real  Hacienda.— -Está  visto 
pues,  el  ofa^to  def  privilegio  y  su  manifiesta  justicia  restringido  á 
las  personas  verdaderamente  polares  y  /niserables,  á  quienes  'se 
concede*por  bien  del  estado,  y  de  ninguna  manera  ampliado  á  ged^ 
tes  sin  oficio  conocido,  aptas  para  el  trabajo,  y  en  paises  como  isa 
tropicales,  en  que  hay  feucilidad  de*  adquirir  segim  la  dedicación  y 
kooradez  del  individuo,  6  qae  posea  algun  mediano  pasar,  fmpm 
•coarrir  i  los  precisos  gastos  del  pleito,  |Mir  que  la  dispensa  eaión- 


CMCODlnrurta  las  mÍMias  miras  benéficas  da  la  equidad  del  !>• 
guiador  eo  jwtjuicio  grave  de  su  Real  Eraño  y  del  orden  públin. 
Para  que  en  semejaotes  caeos  no  quedan  la  menor  duda  de  qoit- 
DM  fiíenn  ew»  pobres  eientos  de  la  erogación  de  coetaa  y  papd 
dal  mIIo  tareero^  han  «ido  siempre  consiguientes  las  aobenuuf 
naoluciones  dictadas,  para  discernir  sn  calidad,  desde  la  crea- 
ción de  esta  renta  hasta  nuestros  dias.  La  ley  de  en  eatableciinieB' 
lo  pata  Indias  en  28  de  Diciembre  de  1638,  a8Íg:aa  el  um  dst 
«narto  lelto  para  todos  los  despachos  de  oficio  dq  pobres  de  wlem- 
iridad,  y  de  los  indios^  y  para  Úb  soldados  ordinarios  y  qne  ostftn  ea 
pMtdios  rf  en  «1  ejCroho  atendidss  su  necesidad  y  pobresa.  La 
Beal  inatnicdooy  cédula  sobre  papel  sellado  de  Julio  de  179< 
ya  recopilada  en  la  novfñna  en  au  articulo  83,  {>ara  «acusar  fia»- 
db  ea  la  aTerigoadoD  y  probaosa  de  la  calidad  de  pobre  de  so- 
lunidad,  prawtibe  se  veiifique  con  inAmnacion  de  (rea  testigos 
•■(•  escribaoo  y  juei,  oue  DO'han  de  llevar  derechos  alffuiKM.— 
Anmentkdt  la  taaa  de  las  toes  primeras  clases  de  papel  asllads 
pgr  Realiírdelide  l7de  Julio  de  1798,  en  nada  se  ianovd  la  del 
oUa  MaitOk  eonio  iwamdo  para  negodos  de  oficio,  y  de  los  de  iit- 
dÍTi4aoe  y  patirea  de  solemnidad. — Y  por  fin  el  oorlñmo  Real  de- 
creto de  la  materia  espedido  en  16  de  Febrero  de  1824  trae 
4m  "ankales  el  60  y  61,  renovando  en  el  primero  la  citada  dis- 
'  ÍM  da  la  Beat  cédula  de  1794,  y  haciendo  por  el  aegaado 
íHn  h  nwíiinn  á  los  establecimientos  de  beneficencia,  qae 


_  I  «Me  piiffilig^  á  los  jornaleros  que  se  mantienen  con  ss 
■■raal,y'BO  tieMB  propiedad  quoKxadnzcK  tresdentos  ducadoi^ 
liiiilidasiNiliiiiilüii»iii[i>ii  lili  mil  lililí  iTii  i  iiiiiiniii  iiiiiii.  ji  dipntacis- 
Ms  de  oarÜaa;  pereque  no  podría  usarle  el  qué  tenga  Tincokv 
legado  ▼ilalioio^  memoria  6  ci^nllania,  sueldo  por  el  gobiernoé 
ttaiñ  de  cualquiera  clase,  que  pase  de  trescienlos  ilucadoa. — Aho- 
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del  suplicante."  Y  concluyendo  este  dictamen  coa  que  m  ttitla- 
dasen  laé  observaciones  con  recomendación  ¿  los  tribonalati  i  Um 
fines  oportunos  de  ley,  y  el  de  no  admitirse  ninguna  i 
de  insolvencia  sin  citación  contraria»  tuvo  ¿  bien  la 
dencia  adoptarlo.  (La  Jiudimieia  prtíorial  de  U$ 
eietUe  acordado  de  24  de  Febrero  de  184Ü  am  r^evtmia  úl 
lo  41  de  la  Real  cédula  de  12  de  Febrtro  de  1830,  ms  0Íe§o  m 
traeladaj  propende  á  tu  ri¡^da obeervanda  eom  lammtíaade  ftts  let 
imformaüvoe  de  ineolvenda  eeredbanpor  loe  wiemeejmMí  mfé  Hü» 
jHnuabilUO'í^jf  de  que  se  publique  en  loe  periídieoe  el  emiofm  lé^ 
declare,  eiempre  que  él  miolvaáe  noperteuetea  eemmáitmiB  á 
de  las  clases  eseeptuadas.) 


Poco  tiempo  después  la  Superintendencia  delaga¿a  fseüri^ 
cumplimentó  y  circuló  la  novtsima  Real  cédula  6  instmeripn  egsé 
rige  en  la  materia,  y  conque  se  ocurrióá  laa  Tanas  dndii  fionwl 
tadas,  y  es  como  sigue. 

^eal  cédula  ¿  imtruecio»  de  Febrero  de  1980  pmmgábtesm  4$  iñ 
refUa  de  papel  seUado  ea  uUranuar. 

, JB/  /Zgf. — Las  varias  dudas  {mmovidas  m  la  Ua  4»  ClÉN^ 
por  (aferentes  personas  y  corporaciones  sobm  al  ivo-delpipal»* 
liado,  y  las  consultas  que  con  este  motivo*diri|^  mi  tta||mftlaiN 
dente  general  de  Real  hacienda  de  la  propia  isla»  iiiehioieMflM^ 
nocer  la  necesidad  de  dicta^^  reglas  claras  y  teminántas^  qua  «f 
moviendo  los  obstáculos  que  á  cada  paso  se  qMoani.no  saaotiMH 
pezca  el  curso  de  Uíadministracion  de  justicia,  ni  se  eluda  por  ma^ 
dio  de  exenciones  sensibles  á  la  generalidad  de  mis  fieles  súUKlaa 
la  cooperación,  de  todos  por  un  medio  tan  suave  fi  cubrir  laa  mw 
gentes  atenciopes  de  mi  Real  Erario.  Para  llenar,  pues,  con  acier» 
to  mis  deseos  tuve  á  bieff  mandar  á  mi  Consejo  Supremo  de  laa 
Indias  que  examinase  el  espediente  instruido  en  raaon  de  esla 
asunto,  con  pre^ncia  de  las  leyes  y  demás  disposioloneaadoplaf 
das  hasta  el  día,  no  solo  para  aquellos  dominios,  sino  también  pft^ 
ra  la  Península;  y  en  su  cumplimiento  me  hizo  presente  lo  qua 
estimó  oportuno  en  consulta  de  veinte  y  seis  de  Octubre  del  lAo 
próximo  pasado,  y  de  conformidad  con  su  dictamen  he  venido  aa 
resolver  que  para  lo  sucesivo  se  observen  por  punto  general  las  re- 
glas siguientes: 

Articulo  l^  Habrá  seis  clases  de  sellos,  con  el  nombre  de  IIus» 
tres,  Primero,  Segundo,  Tercero,  Cuarto  de  oficio,  y  de  Polnrea. 
Cada  uno  tendrá  la  inscripción  que  declare  la  clase,  el  biennip 
en  que  ha  de  correr,  y  su  valor,  con  las  Armas  Reales  y  el  barto 
del  soberano  reinante. 


486 
%,     El  valor  del  pliego  lie  Ihiaireeseráde  sesenta  y  cuatro  ro- 
In:  el  del  sello  iiríincru  An  cuureata  y  oclto:  el  del  «ello  aeguoda 
dedooe:  el  del  leccero  de  cualro:  el  del  cuarto  de  ofitüo^  y  eldepo- 
bcM  uieilio  real. 

Uto  y  aplicaeiom. 

ILUSTRES. 

t.  S%  usará  de  «ote  papel  para  todos  loe  Despachos  7  tltolos 
ds  hodores,  gracias,  mercedes,  empleos  y  oficios  que  se  espidierea 
^  loe  Préudeates,  Oobernadorea,  Capitanet»  generales.  Reales 
AudienciaB,  Iniendentcs,  CoDsuUdoa  y  otros  cualquiera  Miois- 
troB  7  autoridades  civiles,  eclesiásticas,  militares  ó  de  hacienda; 
y  )m  Oert^caciones  de  servicios,  plazas,  puestos,  7  las  patentes, 
Hw&oias  7  suptemenlDs,  ñendo  de  oficioso  eiripleos cuya  dotacioa 
HigiM  ¿  (fuiaientos  pesos  aúnales.  (1) 

4.  Las  escrituras  publicas  de  administraciones,  tutelas,  TeB< 
tas,  censos,  tributos  y  redeacione^  de  ellos^  las  de  donacíoneey 
«Migaflitmes,  fianzas,  abonos  7  conocimientos,  poderes  para  co- 
brar, ú  otfo  cualquier  género  de  escrituras,  y  las  qtie  toquen  á  la 
Real  hacienda  y  Mini^Lros  ó  Justicias,  siendo  sobre  cantidad  de 
tn^mH  pesos,  y  de  ahi  arriha,  en  una  ó  muchas  sumas,  cu  dios- 
n,  oapBcie  ú  otro  cualquier  género  ó  cosa,  regulándose  el  princi- 
pal, «I  1m  qoe  Aieren  sobre  ventas  á  razón  de  veinte  mil  al  mí- 
Hat,  yonlas^neínereojiobre  derechos  inciertos,  como  transacio- 
BM,  paniinciacioBes,  lesiones,  ó  compromisos,  por  la  sentencia  si 
lahubíare;  7  ao  habiéndola,  ee  teodrñ  en  consideración  ta  eanti- 
diwi  del  pedtmeato  ó  demanda. — {La  Rmlérñenéeíñde  Setiem- 
yn49%A,  gunetrasladó  á  U  Audienoia  de  Pmrto-Fríneipe  e»  11 
de  Octubre  manda,  que    Ina  esrrihiras  <le  etnprrsiilo  n  perrinitri,  df 
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I,  Las  de  particiones,  hijuelas,  divisiones  de  bienes,  tasacio- 
nes, adjudicaciones  y  almonedas,  cuyo  valor  ascienda  á  tres  mil 
pesos. 

8.  Loa  testamentos  en  que  haya  mejoras  de  tercio  y  quinto,  ó 
legados,  siempre  que  estos  ó  aquellas  asciendan  á  tres  mil  pesos* 

9.  Los  mandamientos  de  ejecución  o  de  pago  por  la  misma 
cantidad. 

10.  Los  poderes  que  otorgaren  los  Qrandes  y  Títulos  para  ad- 
ministrar sus  bienes. — {En caria  acordada  del  CoHsefo  de  il  de 
%Agoito  de  32  seresuehe  can  respecto  apoderes  de  los  no  tUtdoAikSf  foc 
rijan  lásreglas  4,  14  y  20  segund  caso  y  cantidad  de  la  cobnmza.) 

II.  Las  pruebas  ó  informes  de  nobleza,  y  los  autos  ó  senten- 
cias definitivas  aprobándolas  ó  reprobándolas. 

12.  Las  licencias  para  salir  navios  y  para  comerciar  én  géne- 
ros que  necesiten  licencia;  los  registros  y  fletamentos  da  oavíosi 
los  de  minasj  y  los  despachos  que  sobre  ellos  se  dieren. 

íi.  Los  testamentos  en  que  se  ordenare  fundación»  dotación 
d  memoria  perpetua. 


SELLO   ^RIMERO. 

14.  Las  escrituras  públicas,  testamentos  y  mandamieiKofi  de 
ejecución  ó  de  pago  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  cuyo 
interés  nojlegue  á  tres  mil  pesos,  y  pase  de  dos  uiil. 

15.  Los  fiaiquitocí  ó  certificaciones  de  ellos  que  se  dieren  por 
«1  Tribunal  de  Ementas,  ú  otras  cualesquiera  oficinas  donde  se  rin- 
dan^ ti  el  cargo  pisare  de  dos  mil  pesos. 

H.  Loe  títulos  de  empleos  ú  oficios  y  certificaciones  de  qdd 
hablan  los  artículos  anteriores,  cdya  dotación  llegare  á  cuatrocien- 
tos peeos. 

1  v  Lf»  licencias  y  cartas  de  examen  de  todos  los  oficios,  y  las 
que  sé  concedan  para  tener  tiendas,  bodegones,  figones,  tabernas, 
foodlMi^  casas  lie  posada  y  demás  ^e  este  género. — {En  Mayo  áe 
IBSO  dieéksró  la  Superintindenciai  que  las  simples  licencias  que  conce- 
de ^  Vhibierno  á  las  personas  pobres^  que  vienen  á  residir  en  el 
jmMs,  ¡fd^Hcairse  á  algún  oficio^  no  se  comprenden  en  las  de  que  haÜa 
este  artículo^  y  pueden  estenderse  en  el  sello  3?,  con  que  se  atiendt  el 
favorú  ia  cokmiafacion,) 

18.  ixn  Kbroi  de  ios  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vmoia,  loe  de  las  ciudades,  los  de  las  catedrales,  y  los  de  los  con- 
sulados y  compañías  de  comercio,  autorizadas  por  el  Grobierno,  y 
las  de  eegoros  de  cualquier  clase. 

19.  Los  informes  de  limfiieza  de  sangre,  méritos,  servidos, 
vida  y  codtumbres,  y  lOi^  »uU)s  definitivos  que  sobre  ello  se  dieren. 


SELLO  SISUHDO. 

SO.  Lat  eKiitursa  páblieas,  testamentos,  maodamJeiitM  ds 
•jseucioa  ó  de  pago-de  que  habíanlos  articules  anteriores,  cujo 
inieraa  llegare  á  dos  mil  pesos;  j  loa  podsrea  para  pleitos. 

31.  LasflniquitoB  ó  certificaciones  de  ellos  que  se  dieren  pocel 
Tribunal  de  cuentas  (i  otras  cualesquiera  oficinas  donde  se  rindan, 
Ú  el  cargo  no  posare  de  dos  mil  pesos,  y  llegare  á  míL  (^Bn  or- 
den de  la  Sttptrvtitndencia  de  21  de  Mayo  de  3S  le  preteribe  d  w 
4»ltdloífípararáaaonesjviradat,y  el  evmplimiento  de Iom  ortíadM 
65,  66  y  78  del  Real  decreto  de  16  de  Febrero  de  1824  lobrceíór- 
dm  de  graduación  para  faúquUot.) 

S2,  Loe  titules  de  empleos  á  oficios,  y  cettificaciones  de  qne 
hablaa  los  articulos  aoteñores,  cuya  dotacioa  do  llegare  á  cuatio- 
cientoe  pesos. 

as.  Loe  libros  de  Ayuntamientos  de  las  villas,  los  de  las  igle- 
sias colegiatas  y  paiToquIales,  loe  de  loi  comerciantes  y  compe- 
Sias  de  comercio  particulares,  y  los  de  los  gremios  y  coftadias. 

84.     Las  probanzas  que  se  hicieren  para  presentar  en  juicio. 

25.  Las  compulsas  de  autos  que  se  d&n  á  las  partes,  para  acu- 
dir al  superior  en  apelación,  ó  para  guarda  de  su  derecho. 

S6.  Las  prorisioaes  que  se  espidaa  por  las  Audiendaa  Reales 
á  tnstaDcia  de  parte. 

■ELLO    TERCERO. 

Vi.  Eo  este  sello  se  han  de  estender  todas  las  actuaciones  ju- 
^dales  en  negocios  de  partes,  peticiones,  alegaciones,  notificacio- 
nes, autos,  memoriales  ajustados,  papeles  en  derecho,  asi  en  los 
juzgados  ordinarios,  como  ea  los  eclesiásticos,  militares  y  demaa 
especiales  establecidos,  sin  que  pueda  presentarse  ni  recibirse  pw 
ningún  Juez,  Aul.oriitad,  Secretaria,,  escribanía  ú  oficina  instancia 
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30.  Los  pliegos  intennedios  de  toda  escritura,  testamento» 
fundación,  líiulo,  certificación,  libro,  probanzas  judiciales,  ó  cuaU 
<iuiera  otro  documento  que  exija  sellos  de  clase  superior,  la  cual 
so  ha  de  entender  siempre  y  sin  cscepcion  para  el  primero  y  ulti- 
mo pliego  solamente. 

31.  Los  pliegos  intermedios  do  las  compulsas  de  autos  que 
so  den  por  principal  á  las  partes,  para  ocurrir  al  superior,  6  para 
guarda  de  su  derecho. — {Cimfomies  este  articulo  y  el  anterior  y  el 
37  cm  la  disposición  de  la  Real  cedida  dt  W  de  Febrero  de  1815 
del  Consejo  de  Cnsti/lay  y  de  la  Real  orden  que  se  comunicó  álanir 
tendencia  de  la  Habana  en  I  o  de  Febrero  de  1827.) 

32.  Los  finiquitos  y  certificaciones  que  se  dieren  por  los  Tri- 
bunales de  cuenta<3  íi  otras  cualesquiera  oficinas  donde  se  rindan, 
hi  el  cargo  no  llegare  á  mil  pesos. — {Véase  el  art,  21.) 

33.  Las  ccrtiricaciones  (|ue  se  diesen  por  las  contadurías,  se- 
cretarías, escribanías.  Justicias,  Ministros  ó  autoridades  eclesiás- 
ticas ó  seculares,  ó  por  cualquiera  oficina,  de  lo  que  constase  en 
8US  asientos  o  libros. — {En  acuerdo  habido  por  los  gef^s  superiores 
de  la  Habana  en  6  de  Junio  de  1 829  se  manió  el  uso  del  sello  3?  pa- 
va  ce.rlificalos  ó  memoriales  de  militares  como  correspondiente  al  49 
prescrijdo  en  España  por  los  artículos  del  caso  del  Reol  decreto  de 
lü  de  Febrero  de  1824  y  Real  aclaratoria  de  \9  de  Junio  de  27. ) 

34.  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y  tomar  pleitos,  con- 
sultas, espedientes,  informes,  ü  otros  cualesquieía  cuadernos  da 
Secretarios,  Escribanos  de  Cámara,  Notarios,  Relatores,  Procura- 
dores y  Agentes;  y  los  de  entradas  y  salidas  de  presos,  de  visitas 
y  de  acuerdos. 

SELLO    CUARTO    DE    OFICIO. 

35.  El  uso  del  papel  de  oficio  continuará  como  hasta  aqui,  y 
con  las  aplicaciones  que  ha  tenido  desde  su  origen,  escribiéndose 
en  él  las  actuaciones  judiciales  o  estrajudiciales  que  procedan  de 
oficio,  y  se  comprenden  en  los  artículos  anteriores  contraidos  á  los 
negocios  de  parte. 

36.  Los  libros  de  conocimientos  de  los  fiscales. -^^Cím/brwie  & 
la  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1784  dirigida  al  Gobierno  é  m» 
tendencia  de  la  isla^  y  á  reales  cédulas  de  23  de  Junio  de  1794  y  20 
de  Enero  de  95  cada  tribunal  debe  constituir  un  fondo  de  gastos  de 
jusiiciay  de  domle  st  deduzca  el  papel  del  sello  4?  que  necesiten^  puse 
que  la  receptoría  no  lo  debe  entregar  sin  la  exhibición  de  su  valor.) 

37.  Los  pliegos  intermedios  de  las  compulsas  de  autos,  que  se 
mandaren  dar  por  duplicado  ó  triplicado  á  las  partes  litigantes, 
para  ocurrir  al  Superior,  ó  para  guarda  de  su  derecho,  constando 
que  se  sacó  el  principal  en  el  sello  tercero,  y  anotándose  por  el  Es- 
cribano en  las  sacas  sucesivas  y  en  el  protocolo.  Esta  determina- 

TOMO  II.  62  r. 


490 
cipn  no  se  enLíemle  en  loa  sacas  do  las  escrituras  dul  prolocokt  ó 
regÍBiro  d«  V-a  Escribanos;  pues  cuanlos  veces  las  dieren  por  ti  ó 
de  inandamieDlo  de  Juez,  ha  de  ser  eu  el  papel  del  seMo  corres- 
pondiente, según  Vd  especificado. 

38.  Eli  lus  oficinas  piincípales  de  Real  hacienda  y  demaa  de- 
pendencias del  ramo  eu  que  d^ban  formarse  libros  de  cargo  y  da* 
ta  d^  efectos  ó  caudales,  contratos  con  las  Rentas  ú  oíros  objetoi 
que  exigen  una  rigorosa  intervención,  se  usará  en  aquelloK  de  pa- 
pel común,  á  escepcion  del  primero  y  último  pliego,  que  sent  del 
de  oficio,  eslainpándofe  en  la  primera  foja  el  deslino  del  libro,  ho- 
jas que  contiene,  inclusas  las  selladas,  y  firmándola  con  firma  en- 
tera los  Gefes  principales,  por  quienes  se  rubricarán  las  restante?. 
Los  otros  libros  de  asiento  particular,  ó  que  para  su  gobierno  lle- 
van lod  Tesoreros,  Contadores  ó  AdininiKLradores  de  Rentas,  po- 
drán ser  en  papel' común;  pero  siempre  foliailos  y  rubricados  por 
loB  respectivos  Gefes. — [La  Reai  orden  de  9  de  Febrero  de  1831 
por  Guerra  autoriza  el  mo  del  papel  común  para  las  copiiu  de  1m 
documeníoi  que  se  obliga  d  quepresenien  loa  Gefes  y  ofcialet  ilimi- 
tadoí  é  indefinidos.) 

39.  No  se  hará  novedad  en  la  práctica  establecida  para  la  es- 
pedicionde  guias,  licencias  de  sacas,  pasaportes  y  salvo— conduc- 
tos de  mercaderías,  frutos  y  ganados  con  respecto  al  tráfico  interior; 
nitampocoen  las  que  se  espiden  paia  la  conducción  de  frutosy 
efÍBctoa  por  mar  de  puerto  á  puerto  de  la  dependencia  de  una  mismii 
d^itanta  general. 

SKLLO    DE    FOBKEB. 

40.  De  este  sello,  y  no  del  cuarto  de  oficio,  usarán  lo  pobreade 
solemnidad  en  loa  actos  que  les  ocurran,  en  que  á  los  demás  se 
exige  pa^l  sellado,  probando  aquella  calidad  con  información  bas- 

'  iiilidg  en  el  misino  papel,  resti- 
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16,  UL  23,  lib.  8?,  en cuanlo  á  la  nulidad  é  insubsistencia  quede* 
clara  de  todo  insuuniento,  que  ise  escriba  en  papel  no  correspcm- 
diente,  como  (|uc  es  un  re(|uisiio  que  se  auade,  por  forma  suslaar 
cial  á  los  demás  que  se  exigen  para  la  fé  y  validación  del  docu- 
mento. 

43.  Ademas  de  la  impuesta  nulidad,  y  de  la  obligación  al  re« 
sarciimento  de  danos  y  perjuicios  que  de  ello  se  originen,  incur^ 
rirán  los  infractores  en  las  otras  penas  de  la  Ley;  entendiéodotf 
las  multas  que  ñja,  para  que  con  ningún  motivo  se  dejen  de  ini« 
poner,  y  cese  la  impunidad  y  tolerancia,  de  50  pesoii  por  lapri- 
inera  vez,  100  por  la  segunda,  y  por  la  tercera  200,  aplicados  por 
terceras  partes  á  la  Real  Cámara,  Juez  y  denunciador,  y  ademas 
las  penas  pro|)orcio nadas  á  que  dé  lugar  el  esceso,  haetta  la  de  sus- 
pensión y  privación  de  oficio  á  los  Jueces,  solicitadores,  defenao- 
res  y  escribanos,  según  los  grados  de  malicia  que  les  resulten, 

44.  Se  harán  efectivas  estas  penas  bajo  responsabilidad  por 
el  Juez  ó  autoridad  ante  quien  se  produzcan  los  documentóse 
papeles  escritos  en  otro  sello  del  que  corresponda,  por  ser  una  ilL' 
cidencia  del  asunto  principal,  que  ha  de  evacuarse  breve  y  sumft^ 
riamcnte.  Mas  si  el  infractor  perteneciese  á  otra  jurisdicción,  des- 
pués de  cxigírsele  las  penas  pecuniarias,  será  remitido  á  su  fuere 
natural  para  la  imposición  de  las  otras  arbitrarias  en  que  pueda 
haber  incurrido] 

45.  Lo  mismo  se  practicará  por  las  respectivas  intendeiMÉjP^ 
cuando  se  les  denuncien  documentos  ó  protocolos  no  arregladcKi 
la  instrucción  de  papel  sclLido,  de  que  conocerán  para  el  efeoto 
de  purificar  la  falia  y  exigir  las  multas  declaradas,  sin  perjuicio 
de  oficiar  en  los  demás  casos  á  los  jueces  y  tribunales  indepen- 
dientes para  la  corrección  y  castigo  de  los  abusos  que  notaren  en 
desempeño  de  sus  principales  obligaciones,  que  son  las  de  impedir 
fraudes  a  la  Real  hacienda. 

46.  Tendrán  cuidado  los  escribanos  de  estender  las  escrituras 
de  contratos,  testamentos  y  donas  en  su  protocolo  á  continuación 
unas  de  otras  en  los  cuadernos  que  tengan  formados  del  sello  ter- 
cero, según  está  mandado,  sin  dejar  blanco  alguno. 

47.  Pero  en  la  1?  y  sucesivas  sacas,  las  cuales  han  de  esten- 
der en  los  sellos,  que  quedan  especificados,  no  podrá  escrihinie 
mas  qAie  un  aolo  instrumento  de  una  contestura. 

48.  A  fin  de  evitar  fraudes,  tendrán  obligación  los  escribajoos 
de  poner  al  pie  de  las  escrituras,  despachos  y  recaudos  que  forina- 
licen,  el  día  en  que  se  sacan,  y  cómo  se  sacaron  en  el  sello  cor- 
respondiente, anotándolo  asimismo  al  máigen  de  los  protocolos,  f 

•dando  fé  de  ello;  todo  bajo  las  penas  declaradas. 

49.  Si  los  testamentos  ó  codicilos  cerrados,  ó  lasmempriss  á 
<}ue  se  remiten  los  testadores,  se  escribiesen  en  papel  coAun,  des- 
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Jleutuíeien  de  la  casa  de  tnoMeda  de  Méjico  de  1690  a  1839,  y  de 
la$9irñi  departamentates  dude  m  rtsyectho  teiahiecimknto  qm 
fué  sucedwndote  ¿«  1810  m  adelante. 

AI  influjo  eficaz  de  las  sabias  ordenanzas  de  minería,  que 
kan  ínsertádose  fué  consiguiente  el  asombroso  aumento,  que  ae 
logró  en  la  elaboración  de  metales.  Y  por  lo  útil  y  curioso  quese» 
ria  el  conservar  un  estado  de  su  annuaí  progreso  ó  pie  basta  e) 
dio,  se  aprovecha  la  ocasión  de  la  residencia  actual  allí  de  D* 
Romualdo  de  Zamora  en  arreglo  de  intereses,  comprometiéndose» 
le  á  la  evacuación  de  tan  penosa  tarea,  que  ha  desempeAado  á  fat 
mayor  satisfacción,  venciendo  para  ello  muchas  dificultades  que 
fué  natural  se  presentasen  á  un  hombre  nuevo  en  aquel  pais  pan 
llenar  la  recomendación  de  su  padre,  hasta  grangearse  la  benevo» 
leneia  de  gefes  y  la  libre  entrada  en  oficinas,  para  los  prolijos  re- 
eottocimientosqae  necesitaba,  y  poder  compilar  ordenada  y  exac* 
tamente  lamukitud  de  guarismos  esparcidos  y  datos  apreeiable^ 
qoe  ofrece  la  siguiente: 
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capitanes  de  partido  y  demás  miniüros  se  pongan  á  cubierto  de 
la  responsabilidad,  que  les  resultaría  en  el  uso  de  papel  del  sello^ 
que  no  corresponde,  por  no  haberlo,  harán  que  se  entregue  suim* 
porte  en  las  receptorías;  y  tomando  recibo  de  los  espendedorei, 
lo  acompañarán  á  las  dilij^encias  á  que  pertenezcan. 

55.  Estando  d¡«?puo..sío  por  la  ley,  que  por  ningún  juez  6  mi- 
nistro se  pueda  habilitar  el  papel  común  en  seljado,  ó  de  un  bie^ 
nio  para  otro,  cuando  falte  ó  se  dificulte  adquirirlo,  se  dará  ét  la. 
superintendencia  subdelegada  con  la  necesaria  anticipación  el  a- 
viso  que  previene  la  ordenanza  de  intendentes,  para  que  permita 
la  habilitación  del  que  fuere  preciso  bajo  las  reglas  acordadas." 

56.  En  este  ca^o,  si  la  habilitación  fuere  reducida  á  conver* 
tir  el  papel  común  en  sellado,  se  pondrá  á  su  cabeza  sello  tal  (el 
que  fuere),  valga  para  los  años  de  tantos:  lo  mismo  si  fuese  de 
bienio  anterior;  y  si  solo  fuese  de  un  sello  para  otro,  v.  gr.  elcuar« 
to,  se  pondrá:  valga  para  el  sello  cuarto  de  oficio;  rubricando  en 
todos  estos  casos,  conforme  está  mandado  y  se  practica,  el  gober- 
nador ó  gefc  que  mandase  en  lo  político,  el  intendente  o  subde- 
legado respectivo,  y  el  ministro  ó  tesorero  de  real  hacienda. 

57.  Verificada  en  este  orden  la  habilitación,  el  tesorero  se  ha- 
rá cargo  en  el  libro  real  del  número  de  pliegos  habilitados,  con 
distinción  de  sus  clases;  y  por  conducto  de  los  intendentes  se  re- 
mitirá certificada  la  partida  á  la  superintendencia,  para  que  le 
conste  y  se  tome  la  debida  razón  en  el  tribunal  de  cuentas. 

58.  En  las  capitales  de  provincia  ó  grandes  poblaciones  en 
que  sean  ¡ndispensable-^  roceptor^'s  de  papel  sellado  para  su  mena* 
deo,  y  que  no  se  difícil  \c  á  los  interesados  en  cualquieía  hora  del 
dia,  se  nombrarán  los  necesarios  al  tanto  por  ciento  establecido  de 
lo  (jue  esf)endicscn,  bajo  la  responsabilidad  y  fianzas  que  minisr 
tre  .  á  saiisfa-cion  de  los  principales  encargados.  En  los  demás 
pueblos  los  .serán  los  respectivos  administradores  de  rentas:  y  en 
los  partidos  distantes  se  constituirán  en  el  orden  ya  indicado,  pa- 
ra remover  todo  pretesto  de  no  usarse  del  papel  correspondiente 
por  no  haberle  á  la  mano,  ó  ser  dificil  su  adquision. 

59.  El  de  oficio  se  expenderá  aun  en  dias  feriados  6  festivos 
para  lo  que  pueda  ocurrir  de  su  clase,  y  ni  aun  en  las  horas  cs- 
traordinarias  de  la  noche  se  escusarán  los  espendedores  de  entre- 
gar el  que  se  pida  por  su  valor  de  orden  de  algún  Juez  ó  autori- 
dad, que  lo  necesite  para  urgencias  del  servicio. 

60.  En  ninguna  recepíoria se  recibirán  otros  pliegos  errados 
que  los  de  los  cuatro  primeros  sel'os,  que  al  formarse  6  estenderse 
los  despachos,  instrumentos  y  actos  judiciales,  se  hubiesen  errado 
y  por  ningún  caso  aquellos  cuya  primer  hoja  se  hubiese  llegado  á 
escribir  enteramente.  La  devolución  en  tal  evento  se  verificará 
ton  los  requisitos  y  en  los  términos,  que  dispone  la  ley  níunicipal. 
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61.  Tampoco  !tií  reoiliiiArr  \oa  kh  i|iie  rr  liiibíexe  veriñcaáo  k 
errata,  acabado  el  toslriimenio  ion  las  refrcndulns  y  BinscrípcioMí 
([lie  lo  cierren;  loa  que  Ueorncná  estar  cosidon;  ni  loa  pliegDsA  me- 
dios que  en  mtiteriascontencios.ia  estén  firmados  por  Io9  nbogik- 
dos  ó  procuradores;  ni  los  que  so  hallen  con  decretos  y  anloe  de 
k»  Tribunales  ó  Juntas,  ^lorqne  todos  estos  no  eon  errados  pn 
Accidente  ó  casualidad,  y  eladmitirloscausariurraiides  y  ahoMe. 

OS.  Debiendo  guardarse  la  regla  esiablecida  para  el  recibo  de 
toBaelk»  cortados  de  loa  mismos  ctiniro  primeros  ^Dos,  no«e  reribi- 
lá  ninguno  de  los  juzgados  ordinarios  y  oficiales  públicos,  sinoúni- 
careente  los  de  Ion  pliegos  que  se  errasen  por  accidente  en  lo»  de»- 
pachoe  de  la^  Audiencias,  GobicrnoM,  Capiíanina  generales,  Joa- 
taiaiipcriores,  Intendencias  y  Tribunales  mayores  de  Cuentas, 
con  tal  que  vayan  rubricados  por  los  escrilianos  de  ciiinnra,  secre- 
tarios y  oficiales  de  papeles  de  los  mismos  tribunales  y  juzgados, 
á  quienes  soto  se  les  permite  esta  confianza. 

69.  Pudiendo  resultar  al  fin  del  bienio-existencia  de  papel  se- 
llado en  los  tribunales,  oficinas  y  persoiiasque  lo  hubiesen  sacude 
para  consumo,  lo  devolvcriin  al  cncari;:ido  del  espendio  en  Ioa  pri- 
meros quince  dias  de  Bnero,  y  recibirán  igual  número  de  pliegos 
corrientes  en  cambio:  pasado  el  termino  no  se  han  de  ndiiiilir,  y 
M  castigará  a  las  persnna.:,  en  ipie  se  encontrasen  con  la  pena  es- 
tablecida en  el  arliculo  43,  y  doblada  siendo  escribano  sin  perjui- 
cio de  las  demás  proporcionadas  á  que  dé  lugar  el  ^rado  de  mali- 
cia qite  se  justificase,  hasia  la  de  falsedad,  si  llegasen  á  hacer  del 
pape)  un  uso  reprobado. 

64.  Sin  embargo  de  qtie  se  tomarán  las  providencias  oporta- 
nM»  para  que  no  fuUe  nunca  el  pa¡)cl  sellado  corriente  en  los  do> 
minios  de  Indias  y  en  cada  uno  de  sus  distritos;  si  por  algiin  in- 
cidenle  imprevisto  llegase  á  faltar,  se  procederá  al  resello  de   k» 
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papel  acUailü  ikl  nnierior,  se  suscribirá  poniendo  hiijo  dol  sello! 

Valga  para  el  reinadu  del  Sr.  D y  añus  de con  las  rúbricas 

de  estampilla. 

66.  A  nin¡riin  tribunal,  juez,  .oficina,  ministro  político  ó  per- 
dona, que  pueda  umv  el  papel  de  ofício,  se  le  franqueará,  sin  que 
pagfuen  primero  su  valoi*  al  contado,  no  obstante  cualquier  dispo- 
sición ó  costumbre  en  contrario,  que  debe  quedar  sin  efecto;  pues 
al  intento  está  mandado  en  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1784, 
y  se  reitera,  que  todos  los  jueces  seculares  en  que  se  incluyen 
loa  de  real  hacienda,  constituyan  un  fondo  de  gastos  de  justicia 
de  donde  se  deduzca. 

67.  En  todas  las  oficinas  y  dependencias  por  donde  deben 
correr  estas  materias  habrá  ejemplares  de  esta  instrucción  para  su 
conocimiento  y  observancia,  ()ue  se  celará  por  todos  los  jueces  j 
autoridades. 

Por  tanto  onleno  y  mando&c,  y  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR* 
Arzobispos,  RR.  Obispos  y  á  los  VV.  Deanes  y  Cabildos  de  las  i- 
glesias  metropolitanas  y  catedrales  &c..  Fecha  en  Palacio  á  do- 
ce de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta, — Yo  el  ret." 

Establecimiento  de  un  tasador  de  costas^  revisor  de  tasaciones  para 
promover  la  recaudación  de  las  partidíu  del  ramo  de  papel  st^ 
llafio. — Final  arreglo. 

Fué  acordado  en  acta  de  la  junta  directiva  de  25  de  Junio  de 
1829  el  ofício  de  tasador  de  costas  de  todos  los  ramos  de  hacienda 
sujetos  á  la  superintendencia,  para  que  también  llenase  las  fun- 
ciones que  se  le  agregaban  de  revisor  de  todas  las  tasaciones  de 
costas,  en  que  pudiese  haber  partidas  pertenecientes  al  ramo  de 
papel  sellado  para  activar  su  reintegro  {pág.  262  delJlpíndiceh  y 
un  año  después  se  erigió  con  real  aprobación  en  oñcio  vendible  y 
renunciable,  como  lo  está  al  presente.  Mediante  un  auto  asesora- 
do de  la  Intendencia  de  ejercito  de  7  de  Abril  de  1831  escitando  á 
que  no  se  tasasen  derechos  de  actuaciones  que  indebidamente'BC 
hubiesen  escrito  en  papel  no  correspondiente,  se  convino  por  el 
del  superior  gobierno,  que  cuando  los  tasadores  adviertan  en  ello 
algún  defecto,  suspendan  la  liquidación  de  costas,  y  lo  avisen  al 
tribunal;  y  regularmente  se  subsana,  agregando  al  proceso  testa- 
das y  con  la  firma  del  tasador  las  hojas  del  sello,  que  haya  debi- 
do usarse.  A  todo  se  ha  ocurrido  con  el  novísimo  arreglo,  come- 
tiendo á  los  mismos  tasadores  <le  costas  la  recaudación  de  esae  di- 
ferencias, el  cual  prescrito  en  junta  superior  directiva  de  5  de  - 
Abril  de  1838,  y  aprobado  en  Real  orden  de  14  de  Setiembre  ei- 
guiente,  dice: 

t 
„Tráj09e  de  nuevo  á  la  vista  el  espediente  núin.  21 1  cua- 
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Atíüo  15  de  admiDísliraciones  sobre  encargar  á  lúa  t&a&áotn  is 
cMtae  procesales  de  la  recaudación  del  importe  de  la  difereocu  «t 
el  valor  del  papel  sellado,  que  debe  abonarse  á  la  Real  Hociendiv 
hechas  ya  por  las  oficinas  conforme  al  acuerdo  de  18  de  Enero  íé 
este  añu  las  reflexione»  opoiiunas  acerca  de  algunas  insinuacie- 
nes  que  constan  de  lo  actuado,  convenientes  á  la  prosperidad  de 
la  rema,  y  con  preíciicin  de  la  Real  orden  iie  30  de  £eiieinbered« 
1834.  Observóse  por  la  iiinia  la  vcntnjoEB  d°mosirnci<>n,  que  k 
hace  por  la  real  ¡idiian;i  tcriesMc,  comparando  loa  6739  pesos  7 
reali^s  vecaudadoá  en  seis  meses  por  los  eEpresados  tajadores,  y 
los  3984  con  3J  de  iguul  época  á  cargo  del  primer  receptor  de  es- 
ta capital,  con  el  aiiinenlo  de  2765  pesos  3^  reales  en  favor  del 
manejo  de  loa  primeros:  bastando  este  resulladoj  para  persuadir  la 
Utilidad  de  que  segregándose  este  ramo  de  dicha  primera  recep- 
toria,  quede  á  cargo  de  loa  espresados  tasadores,  por  la  mayor  h- 
cilidad  que  por  razón  de  sus  oficioit  deben  tener  para  la  exac- 
ción de  su  importe  al  tiempo  de  formar  las  respectivas  regulaci»- 
nee:  y  estando  en  unánime  mentir  la  citada  administración  genetsl 
terrestre,  el  tribunal  de  cuentas  y  el  ministerio  ñscal  acerca  de 
ello;  examinadas  con  detención  las  reglas  que  propone  la  prime- 
ra dependejicia,  y  hechas  en  su  virtud  las  consiguientes  considc 
raciones,  se  acorrió:  19  que  toda  la  vez  que  lo  aconseja  la  prove- 
chosa insinuada  eeperiencía,  quede  eximido  el  primer  receptor  d« 
recaudar  el  importe  de  la  referida  diferencin,  en  cuyo  encarg^o  con- 
tinúen los  tasadores  He  cosías  procesales:  29  que  cada  uno  de  es* 
tos  lleve  un  libro  fohado  y  rubricado  por  el  Sr.  administrador  ge' 
Deral  de  remas  terresires,  en  donde  abrirán  tamas  cuernas  cuantas 
sean  las  escribanías  y  oficinas,  cuyas  tasaciones  de  costas  le  ror< 
respondan,  asentando  en  ellas  con  la  debida  separación  las  parti- 
das que  en  cuda  proci^so  pertenezcan  á  la  Real  Hacienda,  v  se- 
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mes  6  meses,  á  que  se  contraigan  de  cada  tina  de  las  escribanías  y 
oficinas,  que  en  la  misma  se  anotarán:  5?  que  para  llenar  la  in« 
dicacion  del  tribunal  de  cuentas  respecto  al  comprobante  de  las 
partidas  del  cargo,  cuya  formalidad  prcscríbe^l  articulo  7?  de  la 
memorada  Real  orden,  se  despachen  certificaciones  mensualmen- 
te  por  cada  escribanía  con  referencia  á  los  enteros  de  negocios  de 
su  radicación,  las  cuales  sean  remitidas  por  los  respectivos  jueces 
con  oficio  á  la  administración  general  terrestre,  por  corresponder 
ásus  naturales  funciones  en  el  ramo:  6?  que  de  cada  entero  que 
verifiquen  los  precitados  tasadores  en  la  administración  general 
terrestre,  se  les  espedirá  la  consiguiente  carta  de  pago,  con  que  en 
oportunidad  justificarán  ^u  data  en  el  tribunal  de  cuentas:  7?  y 
último,  que  siendo  asi  que  por  virtud  del  propuesto  sistema  se  al- 
tera lo  establecido  por  la  Real  cédula  de  doce  de  Febrero  de  1830, 
se  dé  cuenta  á  S.  M.  de  esta  benéfica  variación  para  su  apro- 
bación soberana;  y  que  se  digne  preceptuar  la  observancia  en  eso 
tos  dominios  de  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1834,  com- 
medio  el  mas  seguro  de  arreglar  convenientemente  dicho  ramo.** 

Real  orden.— „E8cmo  Sr. — Enterada  S.  M  la  Reina  Groberna- 
dora  de  lo  espuesto  por  Y.  E.  en  carta  número  9233,  sobre  las 
ventajas  ya  obtenidas  por  ensayo  en  esa  capital,  de  generalizar 
el  método  establecido  en  la  Península  por  real  orden  de  30  Se- 
tiembre de  1834,  para  recaudar  el  importe  de  las  diferencias  de 
papel  sellado  correspondiente  y  dejado  de  usar  en  los  juicios,  se 
ha  servido  mandar,  que  sea  estensivo  á  esa  isla  lo  dispuesto  en  la 
espresada  Real  orden  de  183'i,  quedando  sin  efecto  taparte  de  la 
Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  1830,  quepor  aquella  se  modifi- 
ca*; y  que  sobre  los  demás  puntos  administrativos  se  observen  las 
reglas  acordadas  por  esa  junta  superior  directiva  de  hacienda,  sin 
perjuicio  de  hacer  en  ellas  las  enmiendas  que  la  esperienria  exi- 
giese, como  indií>pensables,  y  que  la  misma  junta  puede  adoptar 
en  uso  de  sus  facultades.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  in- 
cluyéndole un  ejemplar  de  la  referida  Real  orden  de  30  de  Setiem- 
bre de  1834,  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  14  de  Setiembre  de  1838.  El  marques  de  Montevír- 
gen. — Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

Real  orden  circular  1? — Ministerio  de  Hacienda. — "Al  director 
general  de  rentas  estancadas  he  dirigido  las  cuatro  Reales  órdenes 
del  tenor  siguiente. — "Habiendo  tomado  en  consideración  S.  M.  la 
Beina  Gobernadora  las  dudas,  á  que  ha  dado  Ingar  la  inteligen- 
cia del  artículo  28  del  Real  decreto  de  16  de  Febrero  de  1824, 
promulgada  en  real  cédula  de  12  de  Mayo  del  propio  año,  sobre 
uso  del  papel  sellado  en  las  escrituras  de  empréstito  ó  permutas, 
y  la  contradicción  que  se  advierte  de  lo  mandado  en  el  mismo  ar- 
ticulo con  la  escala  gradual  establecid|L  en  el  25  del  citado  decreto 
TOMO  II.  63  r 
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pnra  ul  |>;i|m;I  di-  I  .s  le^p.i'livotí  nellus,  cu  ijiie  lian  lif  Bt^;riliine U 
cotiiraids;  t;e   hii  il¡viiit<iu  S.  M.  ii-isulver,  ilc  cüiiformiiliKl  ccmb 

Sropueslo  por  el  Ciiiisejo  ^neml  ele  K^pnrcH  é  India»  en  seccici 
e  iiacientla;  se  reforme  la  dispo»icion  del  artículo  28  del  vgfit- 
Mulo  Real  «lecrein,  (|iie  «e  redaciará  y  cumplirá  en  Ins  lérmitintn- 
guíentela. — „AftÍciito  28:  las  escrituras  de  empréstito  ó  p>^rmiiia 
de  cualesquiera  i;éneroj  ó  especteíi,  se  enfenderán  coiiipreodidn) 
en  las  de  (|ue  habla  el  ariiciilo  25,  y  se  eeicribiráD  en  el  papel  se- 
llado correspondienie  á  Sil  importe,  con  sujeción  á  la  em;ala  gnt- 
dwal  que  en  el  misino  arilailo  se  establece.  De  Rral  orden  lo  «v 
munico  á  V,  S.  para  su  inteligencia,  circulación  y  demiis  eferloa 
Oerrespon diente 9.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año^.  Madrid  17 
Setiembre  de  1 834.— Toreno." 

8?  „He  dado  cuenta  á  S.  i\f.  la  Reina  Gobernadora  del  e;^'*- 
¿íente  instruido  á  coQfccuetici^  de  las  reclamaciones  del  M.  R. 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  y  RR.  Obispos  de  CarisgeDa  j 
Tuy  para  la  derogación  ó  reforma  del  articulo  50  del  Keal  decreto 
de  16  de  febrern  de  1834,  promulgado  en  Real  cédula  de  19  ila 
Mayo  d«l  misiiio  ano;  en  la  parte  que  ee  dispone  se  lleven  en  p.v 
|m1  del  sello  citarlo  los  libros  de  las  iglesias  colegialas  y  pamv 
quiales  fundados  en  ios  perjuicios  ijue  se  siguen  de  ?ii  ejecucit». 
y  canfor  tu  ándosc  S.  M-  con  lu  eepiiesto  por  esa  dirección,  y  coa 
«1  dictamen  dado  por  el  Consejo  real  de  Espaua  é  Indias  enaec' 
oíon  de  hacienda,  sn  ha  dignado  resolver,  que  los  libros  parroquia' 
lu  llamados  sacrainentaleí  puedan  llevarse  en  papel  coinun,  «■ 
DUyo  solo  éntrenlo  quedará  sin  efecto  el  articulo  50  del  Real  de- 
creto citado,  mandando  al  propio  tiempo,  que  á  loa  ordinarios  e- 
olesiásticos  se  baga  el  mas  estrecho  encargo  de  prevenir  á  los 
párrocos,  que  no  den  bajo  toda  responsabilidad,  ceilificactoiies  de 
partidas  de  Bautismo,  casamiento  <j  defunción  contenidas  eit  di- 
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de  conformidad  con  el  diciámt-n  de  la  iui>inA  dirección  y  del  Con<* 
9^Ío  Real  de  España  é  Indias  en  sección  de  hacienda,  que  el  be* 
nefícfo  del  uso  del  papel  del  sello  de  pobres  .^le  dispense  á  las  cor— 
porfieiones  y  personas  que  oblenp^an  renta  de  cnal((uícra  clase,  ó 
sueldo  por  el  gobierno  que  no  pase  de  cicnio  cincuenta  ducados 
anuales,  y  á  las  viudas  que  no  gocen  mas  de  doscientos  de  viu- 
dedad, á  cuyas  cantidades  se  reducen  las  designadas  en  el  cita- 
do articulo  61,  quedando  vigente  en  todo  lo  demás  que  compren- 
de. De  Real  drden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  iiteligencia,  cir- 
culación y  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á  Y.  S.  mu«« 
chos  años.  Madrid  80  de  Setiembre  de  1 834. — Toreno." 

4?  „Hedado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espe- 
diente instruido  y  consultado  por  esa  dirección  general  acerca  de 
la  necesidad  de  adoptar  medidas  que  eviten  la  falta  de  reintegro 
que  esperímenta  la  Real  hacienda  por  la  diferencia  que  hay  del 
precio  de  papel  de  los  sellos  menores,  ó  sea  el  llamado  de  oñcio  y 
de  pobres  con  que  se  forman  muchos  procesos  al  de  los  sellos  ma- 
yores en  que  deberían  haberse  escrito,  cuyo  reintegro  tiene  lugar 
cuando  en  los  fallos  definitivos  se  impone  condenación  de  costae 
y  hay  parte  que  lasabone,  y  S.  M.,  de  conformidad  con  el  dicta-* 
men  dado  por  el  consejo  real  de  España  ¿  Indias  en  sección  de 
hacienda,  se  ha  servido  mandar,  con  el  objeto  de  asegurar  la  re- 
caudación del  reintegro  del  espresado  papel,  que  se  observen  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  siguientes:  1?  En  las 
capitales  de  provincia  en  que  haya  Audiencia,  se  pondrá  la  re- 
caudación á  cargo  de  los  repartidores  ó  tasadores  de  pleitos:  2?  Es  • 
toe  repartidores  ó  tasadores  de  pleitos  exigirán  puntualmente  de 
los  escribanos  las  cantidades  cpie  deban  percibir  y  perciban  por 
reintegro  de  papel  sellado:  3?  Los  mismos  repartidores  ó  tasadores 
presentarán  cada  trimestre  en  la  administración  de  rentas  rela- 
ción certificada  por  duplicado,  de  todas  las  cantidades  recaudadas 
durante  el  trimestre  con  espresion  de  las  causas  y  escribanías  de 
que  proceden:  4.^  Terán  examinadas  las  relaciones  pcjr  la  contadu- 
ría y  administración  y  se  hará  sin  demora  entrega  formal  del  di- 
nero en  tesorería,  quedando  en  contaduría  una  relación,  y  la  otra 
en  la  administración,  en  cuyas  oficinas  deberán  conservarse  para 
que  sirvan  de  comprobante  en  cualquiera  visita  que  pueda  giraii* 
se:  5?  Pe  abonará  á  los  citados  repartidores  ó  tasadores,  por  pre- 
mio y  responsabilidad  del  trabajo  en  la  recaudación,  el  seis  por 
ciento  de  lo  que  recauden  y  entreguen  en  tesorería  en  la  manera 
y  forma  prevenida  en  la  regla  anterior.  6?  También  se  abonará  á 
los  escríbanos  de  las  mismas  capitales  por  premio  y  responsabili- 
dad, el  cuatro  por  ciento  de  lo  que  recauden  y  entreguen  á  los  re- 
partidores y  tasadores:  7?  En  las  capitales  de  provincia,  donde  no 
hay  audiencia,  y  en  todos  los  partidos,   los  jueces,  cualquiera 
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que  aea  su  denominación,  exigirán  de  loa  eicríbaaos  de  iiis  ju* 
gados  respec(ÍT03  las  Teclainaciones  indicadas,  y  {ioniéndolÑ  d 
visto  bueno  las  pasarán  á  las  administraciones  ile  los  mismos  pu- 
lidos para  los  ñnes  inrIicadoB  en  el  articulo  3?,  Iím  cuales  cui^ 
tan  de  que  se  verilíigue  por  los  escribano»  la  entrega  en  tesorería 
según  queda  prevenido:  8.'  A  lo^  mencionados  escribanos  se  les  s- 
bonará  por  premio  y  responsabilidad  el  cuaLro  poi  ciento  de  iorjue 
r«cauden  y  entreguen  en  la  tesoreiia  ó  depositarla  respectiva,  se- 
gún queda  espresado  en  los  artículos  anteriores:  99  Cualquiera  o- 
•uitacion  de  estos  intereses  s«  castigará  indefectiblemente  ctío  la 
pena  del  quintuplo  que  d.:l)ür;í  exigirse  prontamente  del  oculta- 
dor: lO.  Si  los  actuales  repartidores  ó  tasndores  de  pleitos  delai 
audiencias  no  se  prestan  á  hacer  la  recaudación  en  los  término* 
espresados,  los  mismos  tribunales  ó  los  intendentes  los  reempl*- 
Earáa  con  otros  sugctos,  para  que  este  nuevo  orden  rija  uniforme* 
mente  por  los  respectivos  ministerios:  11.  Los  escribanos  anotarán 
en  los  procesos  y  espedientes  lo  que  perciben  por  razón  d»  cosías 
y  papel  sellado,  aun  en  los  casos  en  que  se  proceda  á  su  pago  lin 
preceder  ta  tasación;  y  no  podrán  eacusarac  de  manifeatnr  á  lo* 
recaudadores  los  procesos  y  espedientes,  si  los  piden  para  su  ins- 
trucción, con  la  calidad  de  no  sacarlos  de  su  oficio:  12  Lacarlade 
pago  ó  documento  que  acrediie  que  la  Real  Hacienda  está  reia- 
legrada  del  papel  en  los  casos  que  tiene  lui>ar,  se  unirú  ni  proce- 
so que  corresponda,  p^ra  t[ue  conste  en  él  estar  cumplida  esta 
parte  de  lacondcnacion:  1:}.  Todos  los  tribunaleí  y  juz^adoi  au- 
xiliarán y  protejerán  eñcazjiiente  con  sus  providencias  la  mencio- 
nada recaudación:  14.  En  atención  á  las  csiraordinarias  rircuns- 
lancias  que  concurren  en  la  conc,  no  se  hará  novedad  por  ahora 
en  el  plan  adoptado  por  el  cstinguido  conjiejo  de  Hacij^ndn  para 
la  recaudación  mencionada  en  elli.  De  Real  orden  lo  coiniinico  á 


501 
Sello  de  testimonios  y  compulsas- 

Reñí  orden  circuíanle  31  de  Enero  de  1833  comunicada  por  Gufr^ 
ra  á  esta  Capiianiagcncr  d  instrtándole  lude  fíaciinda  del  12 de 
dicho  mes  sobre  el  particular. 

"A  la  dirección  general  de  rentas  digo  con  esta  fecha  12  de 
Enero  lo  sigiiienie. — He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Sr.  del  es- 
pediente instruido  en  la  secretaria  del  despacho  de  mi  cargo  coa 
motivo  de  una  esposicion  del  Gobernador  político  y  militar  de 
Cartagena,  en  la  que  solicitaba  (jue  se  declarase  si  pidiéndose  k 
un  escribano  testiiiionib  de  cosa,  que  contenga  cantidad  señalada^ 
ha  de  librarlo  en  papel  del  sello  cuarto,  o  en  el  que  corresponda  á 
la  suma  que  en  él  se  designe;  y  teniendo  presente  S.  M.  lo  es- 
puesto por  V.  E.  y  V.  SS.  en  4  de  Octubre  último,  manifestando 
que  á  pesar  de  estar  mandado  por  el  artículo  46  del  Real  decre- 
to de  16  de  Febrero  de  1824,  inserto  en  la  Real  cédula  de  12  de 
Mayo  siguiente  y  por  Real  orden  de  2  de  Mayo  último,  que  las 
primeras  sacas?  de  las  escrituras,  que  se  llaman  originales,  lasque 
di'spiies  se  haij^an  y  los  traslados  que  se  den  de  cualquiera  otros 
insfruineníos  otorgados  ante  escribanos  y  protocolizados,  se  estien- 
dan ó  escriban  el  primero  y  últiino  pliegos  en  el  papel  sellado  y 
correspondiente  á  su  cuantía  y  asignado  á  cada  instrumento,  y  los 
pliegos  intermedios  en  el  del  sello  cuarto,  ^e  ha  entendido  de  otro 
modo  por  el  Ayuntamiento,  por  los  juzgados  eclesiásticos  y  de 
marina  y  por  una  de  las  Bailias  de  Menorca,  que  parece  admiten 
los  testimonios  y  copias  de  dichos  documentos  escritos  del  todo 
en  papel  del  sello  cuarto,  y  no  en  el  que  lo  fueron  los  llamados 
origínale?:  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  los  testimonios  deben 
librarse  escribiéndose  el  primero  y  último  pUego  en  el  papel  se- 
llado asignado  á  la  cantidad  de  su  contenido,  y  los  pliegos  in- 
termedios en  el  del  sello  cuarto,  escepto  los  que  hubieren  de  que- 
dar en  autos  por  la  devolución  de  cualquiera  escritura  original 
que  hubiese  sido  presentada  en  ellos  por  exhibición,  cuya  sobe- 
rana declaración  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  circule  á  todas 
las  autoridades  del  reino  por  las  respectivas  secretarias  del  despa- 
cho, encargándolas  al  propio  tiempo  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  citado  artículo  46  del  Real  decreto  de  16  de  Febre- 
ro de  1824  y  en  la  enunciada  Real  orden  de  2  de  Mayo  de  1830 
aclaratoria  del  mismo  artículo." — ^Y  de  la  misma  Real  óAien  lo 
^  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  para  que  disponga  lo  con* 
Veniente  á  su  puntual  y  e^^acto  cumplimiento,^' 
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rormen  los  rcspcclivos  asieiiius,  y  rcmila  partida  certiñcada  á 
la  Superintendencia  para  su  constancia,  y  que  se  tome  la  debida 
razón  en  el  Tribunal  de  cuentas. 

12.  En  el  caso  de  que  se  disponga  la  habilitación  de  papel, 
ya  sea  de  bienios  anteiiores,  ó  de  un  sello  para  otro,  se  datará  el 
Tesorero  del  número  de  pliegos  que  salgan  de  su  poder,  con  dis- 
tinción de  sellos,  comprobando  la  partida  con  la  orden  que  debe 
preceder,  y  al  mismo  tiempo  se  Imrá  cargo  en  el  mismo  libro 
Real,  del  número  d»'  pliegos  habilitados,  con  distinción  de  sus 
clases;  mas  si  la  habilitación  fuere  solamente  reducida  á  conver- 
tir el  papel  común  en  sellado,  solo  se  formará  el  cargo  correspon« 
diente,  con  distinción  de  sellos,  observándose  las  demás  formali- 
dades indicadas  en  el  anterior  articulo. 

13.  Cuando  haya  en  almacenes  papel  sellado  inaplicable  su 
espendio,  por  averiado  ú  otras  causas,  se  avisará  á  la  Superinten- 
dencia para  que  disponga  su  reconocimiento,  con  asistencia  del 
escribano  que  certificará  su  estado,  designando  los  sellos  y  bienios 
á  que  pertenezcan;  en  cuyo  caso  ser^  destinado  á  cartuchos,  pre- 
cediendo resolución  superior,  y  el  que  se  corten  ó  testen  los  sellos. 

1 4.  Entonces  se  datará  al  Tesorero  del  papel  sellado  desecha- 
do, espresando  el  número  de  pliegos,  sellos  y  bienios  á  que  corres- 
pondan, refiriéndose  á  las  diligencias  instruidas,  y  acompañando 
recibo  de  la  persona  que  lo  perciba. 

15.  La  persona  señalada  en  la  ¿rden  que  se  espida  al  efecto, 
dará  recibo,  que  intervendrá  el  Administrador  y  el  Contador,  en 
concepto  de  que  9\n  estas  formalidades  no  se  admitirá  en  data. 

16.  En  primero  de  año  formará  q1  mismo  Tesorero  un  estado 
que  demuestre  el  papel  sellado  recibido  y  entregado  en  el  ante- 
rior inmediato,  con  distinción  de  sellos  y  bienios,  para  deducir  la 
existencia,  que  deberá  calificar  con  la  misma  intervención  del  Ad- 
mioistrador  general  y  Contador,  que  se  previene  en  el  articulo 
anterior. 

1 7.  Con  el  fin  de  adquirir  el  papel  sellado  necesario  al  snrti- 
mienio  de  la  Isla  en  cada  bienio,  formará  la  Administración  ge- 
neral estados  aproximados  al  consumo  que  pueda  hacerse,  cuidan- 
do de  pasarlos  en  oportunidad  á  la  Superintendencia,  para  su  di- 
rección al  Ministerio  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda. 

18.  Para  que  estos  estados  se  formen  con  la  posible  exactitud, 
los  rainistroi  principales  de  las  Reales  cajas  de  Santiago  de  Cuba 
y  Puerto  del  Principe,  y  el  Administrador  de  Matanzas,  remitirán 
cada  seis  meses  por  conducto  de  la  respectiva  Intendencia  y  sub- 
delega^ion  de  Real  hacienda,  á  la  Superintendencia  general  dele- 
gada, que  la  pasará  á  la  Administración  general  de  tierra,  una  no- 
ticia que  abrace  los  consumos  que  liaya  habido  por  cíasela  ju- 
cho tiempo»  tanto  en  la  capital  como  en  las  demás  poblaciones  de 
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sn  jurisdicción,  á  cuyo  ün  lo»  AdininÍBlradores  y  colectores  buImI- 
l«rnoá  de  cltaá,  les  dirigirán  oportunainenic  los   dato»  necesahoi 
para  su  formación. 

19.  Igual  noticio,  remitirá :i  directamente  á  la  Admtniatradon 
general  de  tierra,  las  subaliernaá  de  ella  en  la  jurUdiccioo  de  U 

Habana. 

20.  Con  estos  dato^,  cuidará  la  misma  Administracioo  gene- 
ral  de  hacer  con  la  debida  nnticipiícion  y  del  modo  (fue  sua  mu 
econo'mico  para  el  Real  Erario,  las  reinesa.sdel  papel  que  calcule 
euñciente  para  su  cspendio  en  cudu  bienio,  á  los  ministroa  prioci- 
pales  de  8antia«^  de  Cuba  y  Puerto  del  Principe,  y  á  la  adininis- 
tracion  de  MLitanzas,  «{uicncs  por  su  parte  las  harán  en  los  pro- 
pios términos  á  lo^  Administradores  y  Colectores  Hubalternoa  de 
sus  respectivas  ¡urisiliccioncs,  dirigiéndoles  las  correspondientes 
facturas,  espresivas  del  número  y  clases,  y  noticia  de  la  cantidad 
en  (]iie  se  baya  ajustado  el  Hele  q  trasporte  á  cada  punto,  que  w 
pagará  en  él,  después  de  la  fiel  entrega.  La  Administración  geite- 
ral  de  tierra,  dura  aviso  á  la  Superinicadencia  de  las  remesas  que 
haga,  para  que  enterados  los  respectivos  Intendentes  y  Subdele- 
gado, cooperen  al  mejor  éxito. 

21.  Las  entregas  á  los  Receptores  y  Administradores  sobal- 
ternus  de  la  Habana  y  su  distrito,  ^e  harán  también  por  la  Admi- 
nistración general  de  [ierra,  de  modo  que  nunca  les  falte  para  el 
espendio  diario,  coa  cuyo  fin  cuidarán  dichos  Receptores  y  Admi- 
nistradores de  hacer  los  pedidos  en  tiempo,  antes  que  llegue  eats 
caso. 

22.  A  efecto  de  que  la  administración  del  papel  sellado,  ae 
verifique  con  sencillez  y  claridad,  se  abrirán  en  el  libro  Real  las 
separaciones  siguientes:  una  de  cargo  para  el  papel  sellado  en  es- 
pecie que  se  reciba,  y  otra  de  data  para  el  que  se  venda;  mas  como 

sia  del";  prodm 
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de  Ilustres,  1?,  2?  y  3?,  en  los  casos  espfesados  en  Idi  arttcttlc» 
60  y  61  de  la  citada  Real  cédula  de  12  de  Fdl>0ero  úb  li8S0^«b 
estenderán  por  los  Administradores  y  Receptores  encargados  éñ 
su  espendio,  las  respectivas  partidas,  en  el  drden  sigoiente. 

27.  En  la  cuenta  de  especie:  en  tal  fecha  me  hago  cargo  4ñ 

tantos  pl;egos  del  sello tantos  &c.>  devueltos  por  errados  jxxr 

D.  N formándome  con  esta  fecha  el  cargo  de  tantoe  pesos  qao 

importan  dichos  pliegos  al  respecto  de  medio  real  cada  uno. 

28.  ^n  la  de  numerario:  en  tal  fecha  rae  hago  cargo  de  tan» 
tos  pesos  que  han  importado  á  razón  de  medio  real  cada  uno,  los 
gliecros  errados  devueltos  por  D.  N . .  •  •  en  este  día. 

29.  En  la  de  especie:  en  tal  fecha  me  son  data  tantos  pliegos 
del  sello  tal,  tantos  &c.,  entregados  en  este  dia  á  D.  N. . . .  ea 
reemplazo  de  igual  número  de  pliegos  y  sellos  que  ha  devoello 
por  errados. 

30.  Cuando  haya  motivo  de  proceder  por  infracción  en  el  Uso 
del  papel  sellado  correspondiente,  y  resulte  pena  pecumarÍB,  eá- 
trará  sü  importe  én  poder  del  encargado  del  espendio,  forniánÍÉt)se 
cargo  en  la  separación  de  productos,  en  esta  forma:  en  tal  dia  me 

son  cargo  tantos  pesos  entregados  por  D.  N pornohabíDr 

usado  del  papel  sellado  correspondiente,  según  consta  de  proví» 

dencia  del  Sr.  N y  certificación  del  escribano  de  la  causa  «|iib 

sirve  de  comprobante  á  esta  partida. 

31.  Siendo  nulo  é  insubsistente  cuanto  no  se  escriba  ed  pa- 
pel del  sello  correspondiente,  según  el  espreso  tenor  de  la  ttovisi* 
ma  Real  cédula  de  12  de  Febrero  último  que  encabeza  esta  ins- 
trucción, queda  abolido  el  abuso  de  subsanar  el  defecto  de  los  se- 
llos, con  recibos  de  la  diferencia  del  valor,  que  suelen  sentarse  al 
margen  de  los  escritos. 

32.  En  el  caso  de  aumentarse  el  número  de  Receptores  en 
cualquier  población,  como  se  ha  verificado  en  esta  de  la  HalnAA» 
»e  entenderán  siempre  con  el  mas  antiguo  los  pases  de  las  rela- 
ciones mensaies  que  incumben  á  los  tasadores  de  costas,  y  se  les 
previene  de  nuevo  en  el'art.  50  de  la  repetida  Real  cédula,  y  al 
mismo  harán  los  escribanos  los  pagos  de  las  diferencias  que  asÉedi- 
ten  dichas  relaciones,  dándoseles  conocimiento  de  esta  disposícUm 
para  su  observancia.  (1) 

33.  Cuando  tengan  efecto  estos  enteros,  se  dará  el  correspeé- 
diente  recibo  conforme  al  mismo  articulo  50  de  dicha  Real  cédu- 
la, estendiéndose  en  el  libro  respectivo  la  siguiente  partida. 

(1)  Par»  pl  eMpendk)  dé  la  Hftbsna  j  suburbio»  hay  coastmüdos  3  reo^fiohm 
rie  papel  sellaJo  á  un  3  por  100.  En  Real  orden  de  9  de  Mayo  de  1817  apMbó  8.  la. 
el  nombramiento  en  Ú.  Bernardmo  Viaha  con  el  5  por  100  <)ac  ehióñúéñ  disM^ 
tabí,  y  la  calidad  dfí  abonar  de  esa  abisnacicn  400  p».  anoal^  aplioádMí  |>#r  tgmi 
á  íúh  oáciales  de  la  real  oicina  encargado»  de  flevar  la  cuenta  y  raxoA  del  tpt^ 
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'  34.  Mé  800  cMgo  tantos  pesos  enteradoe  por  D.  N. . . .  pocel 
importe  de  papel  sellado  que  dej<Í  de  usarse  en  la  causa  segnidK 
contra  D.  N. . . .  según  consta  de  la  tasación  que  airve  de  compfo- 
batite  á  esta  partida,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  50 
de  la  espresada  Real  cédula. 

35.  En  los  casos  de  habiliíacion  de  papel  común  á  sellado^ « 
foimark  el  respectivo  cargo  de  esta  manera:  me  hago  cargo  de 
tantos  pliegos  de  papel  del  sello  tal,  tantos  &c.,  sellados  en  esta 
capital  de  la  Habana,  ó  donde  fuere,  para  el  uso  y  aplicación  qne 
dispone  la  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  1830. 

36.  Si  se  resellasen  de  un  bienio  para  oiix>,  se  formará  la  par* 
tida  de  cargo  siguiente;  me  hago  cargo  de  tantos  pliegos  de  pa- 
pel.del  sello  tal,  tantos  &c  ,  que  se  han  habilitado  de  los  sobran- 
tes  del  bienio  pasado  de  tal,  cuyos  sellos  se  especificaa  en  la  par- 
tida de  data  que  resulta  de  dicha  habilitación. 

37.  Esta  será  como  signe:  me  son  data  tantos  pliegos  del  se- 
llo tal,  tantos  &c.,  que  resultaron  sobrantes  del  bienio  pasado  de.. 
y  han  sido  habilitados  para  el  corriente  de  tantos. 

38.  Cuando  la  habilitación  sea  de  un  sello  para  otro  del  cor- 
riente bienio,  se  estcnderá  la  partida  de  cargo  del  modo  siguien- 
te: me  hago  cargo  de  tantos  pliegos  del  sello  tal,  tantos  &c.,  qus 
han  sido  habilitados  por  falta  de  estos  sellos  para  sil  respectin 
uso  y  aplicación. 

39.  La  partida  de  data,  sei^  la  siguiente:  me  son  data  tantos 
pliegos  de  papel  del  sello  tal,  tantos  &c<  del  corriente  bienio  que 
fueron  habilitados  para  los  sellos  que  espresa  la  partida  de  caigo 
que  en  esle  dia  se  ha  formado. 

40.  Los  receptores  y  cspendedores  presentarán  todos  los  meeei, 
al  tiempo  de  hacer  los  enteros  de  los  productos  en  la  Administra- 
cion  de  que  d<!(iéndaii,  los  [illcgos  errtwtos  que  tengan  exilíenles,  á 
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liado  en  tal  tiempo;  cuyas  partidas  firmarán  los  interesados. 
.43.  Tanto  los  receptores  y  espendedores  de  la  Hcbana,  como 
los  de  los  demás  parages  del  resto  de  la  Isla  donde  los  haya,  ren- 
dirán sus  cuentas  á  los  respectivos  Administradores  6  ministros  de 
que  dependen,  quienes  las  incorporarán  en  las  suyas  para  su  pre- 
sentación al  tribunal  de  su  glosa." 


Papel  de  giro.-Real  decreto  de  su  establecmiento  y  órdenes  espresi^^ 
vas  de  sus  clases  y  precios  para  ultramar. 

Habana  5  de  Agosto  de  1837. — ^Habiendo  resuelto  en  otro 
decreto  de  esta  fecha  recaido  al  espediente  formado  sobre  esten- 
der á  esta  isla  el  sistema  de  documentos  de  giro,  conforme  esti 
dispuesto  en  Real  orden  de  diez  y  siete  de  Julio  del  año  próxi- 
mo pasado,  cuyo  cumplimiento  se  habla  detenido  hasta  la  lle- 
gada de  dichos  documentos  recientemente  sucedida,  que  se  pro- 
ceda á  6U  observancia  en  esta  capital  desde  el  lunes  7  del  cor- 
riente, y  en  el  resto  de  la  isla  desde  el  dia  posterior  al  en  que 
se  publique  en  cada  parage,  hágase  saber  para  general  go- 
bierno por  el  Diario  y  Noticioso  Lucero,  con  co  pias  á  continua- 
ción en  ambos  periódicos  de  la  citaba  Real  orden  y  disposi- 
ciones en  ellas  mencionadas. — Villanueva. — Juan  Ji'epomuceno 
de  Arocha^  secretario  en  comisión." 

Real  orden. — „Escmo.  Sr. — Con  el  objeto  de  hacer  estensivo 
á  los  dominios  de  Indias  el  sistema  de  documentos  de  giro  creados' 
por  la  ley  de  26  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  calculando  los 
precios  según  la  diferencia  del  valor  de  la   moneda,  y  siguiendo 
lo  mas  aproximativamente  posible  el  testo  de  dicha  ley,  se  %\vf\6 
la  Reina  Gobernadora  mandar  se  instruyera  espediente  reunidos 
al  efecto  todos  los  datos  conducentes.  En  vista  de  ellos  han  es- 
puesto  su  dictamen  la  sección  de  Indias  del  consejo   Real  y  la 
dirección  general  de  rentas  estancadas;  y  enterada  S.   M.  se   ha 
servido  resolver,  que  el  precio  del  impuesto  gradual  sobre  los  do- 
cumentos de  giro  en  esos  dominios  sea  en  todo  igual  al  de  los  de 
la  Península,  con  solo  la  diferencia  de  que  los  reales  de  vellón 
de  que  trata  la  tarifa,  se  entienda  en   reales  de  plata,  cobrando 
real  y  medio  de  esta  moneda  en  los  documentos  paia  giro   hasta 
dos  mil  reales  de  plata,  por  ser  irrealizable  el  equivalente  del  pre- 
cio de  un  real  y  catorce  maravedices  vellón  marcada  por   la   ley 
para  los  de  aquí;  que  esta  se  ponga  desde  luego  en  práctica  en 
esos  dominios  acomodándola  en  cuanto  sea  adaptable,  para  lo  cual 
incluyo  seis  ejemplares,  y  de  la  aclaración  posterior  de  22  de  Fe- 
brero último:  Aoe  como  de  presente  no  se  tiene  noticia  del  sur- 
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tid?  HeceBario  para  el  consumo  de  un  ajlo,  se  cometa  á  la  direcctao 
general  dp  reotati  eslancHdad  el  encargo  de  que  verifique  el  eom 
en  i^vnd&nLes  remesad,  que  no  habrá  necesidad  de  iaulilizar  el 
caso  de  sobrantes,  puesto  que  llevan  para  indicar  el  a5o  Alla- 
maro tS3....  coa  el  objeio  de  que  poniendo  el  último  goñtua» 
que  corresponda  al  en  que  se  inscribe,  tenga  aplicación  dicho  sur- 
tido para  un  decenio.  V  á  fin  de  que  en  adelante  se  reguUiricen  e«* 
tas  remisiones,  quiere  8.  M.  i{ue  V.  E  haga  en  tiempo  lo8  pedidw 
por  el  mismo  óiúen  que  lo  verifica  con  los  del  papel  sellado.  Fi- 
Qalmepte  iucluyo  á  V,  E.  en  copia  In  tarifa  eaunciada,  previoién- 
doLe  dé  cumplimienlo  áesta  soberana  resolncioo,  circulándola  y 
haciéndola  observar  puntualmente.  De  Real  orden  lo  comunicn 
^V.E.  para  los  fines  indicados.  Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años. 
(ladríd  17  de  Julio  de  1636.— Félix  D'Olhaberriague  y  Blaoco. 
1— Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

Ji(ia,Utmo  de  Hacienda. — S.  M.  la  Reina  Gobernadora  te  ha  ttr- 
ttído  dirigirme  detde  ■Aranjuex  con  fecha  26  dt  Mayo  úJlüao  el 
Ueal  decreto  ñgitiente: 

I, Pona  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios,  Reinado  Castilla  &c. 
49Í^d:  Que  habiendo  juzgado  conveniente  al  bien  de  estos  reiooi 
presentar  á  las  Co'ries  generales,  con  arreglo  á  lo  que  previese 
•larticulo33del  Estatuto  Real,  un  proyecto  de  ley  relativo  al  im- 
puesto sobre  documentos  de  giro;  y  habiendo  sido  aprobado  dicho 
proyecto  de  ley  por  ambos  Estamentos  como  á  continuación  se 
^spreaa,  he  tenido  á  bien,  después  de  oir  al  Consejo  de  Oobierno, 
y  conformándome  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Ministros,  darle 
ía  sanción  Real. — „Seiiora:  La^  Cortes  generales  del  Reino,  des- 
pués de  haber  exinuinadocofi  el  debido  detenimiento,  y  observan- 
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pedidas  por  cuenta  del  Estado  en  los  propios  términofl  qiié  el  pa« 
peí  sellado;  y  todos,  como  este,  llevarán  los  sellos  ó  r  timbres  de 
costumbre.  Articulo  3?  No  podráh  circular  sino  en  la  forma,  yá 
indicada,  pues  de  lo  contrario,  ademas  de  perder  su  fuerza  el  dcKí 
cumento,  quedarán  sujetos  los  infractores  á  las  peñas  que  sedé<¿ 
terminarán.  Articulo  4?  Los  citados  documentos  sellados  para 
el  giro  de  caudales  se  venderán  impresos  y  en  blanco  á  tenor  dé  loi^ 
adjuntos  modelos  números  19,  2?,  39  y  49  Unos  y  otros  deberán 
usarse  desde  luego;  pero  las  personas  que  quisiesen  estampar  sua 
láminas  con  emblemas  mercantiles  ú  otras  contraseñas  qué  acos- 
tumbren, podrán  compraren  blanco  los  ejemplares  que  neceeiiteh,» 
y  liacer  después  el  estampado,  con  tal  que  los  sellos  no  sufran 
deterioro  alguno.  Articulo  59  Las  clases  y  precios  de  estos  mis- 
mos documentos^serkn  proporcionados  á  las  cantidades  que  por 
ellos  se  giren,  en  esta  forma." 

Clases.  Cantidades.  Precios. 

R<s.  va.  Rs.  vn^ 


1?  hasta. . . .  2,000. .  inclusive 1  14  tAú. 

2?  hasta 2,001 .  á      5,000 3 

3?  desde 5,001.  á     10,000 6 

4?de 10,001.  á    20,000 12 

5?de 20,001.  á     30,000 18 

6?  de 30,001 .  á     40,000 24 

7?de 40,001.  á  50,000 3Ó 

8?  de 50,001 .  á  60,000 36 

9?  de 60,001 .  á  70.000 42 

lOíde 70,001.  á  80,000 48  . 

11?  de 80,001.  á  90,000 54 

12?  de ..... .  90,001 .  á  100,000  >  g^ 

y  de  aqui  adelante.  J 

„Art{culo  69  En  nenguno  de  los  espresa^os  documentoü^ 
podrá  girarse  maá  cantidad  que  aquella  que  esté  asignada*  en  lóéf 
mismos.  Artículo  79  Para  el  giro  dé  cada  suma  no  se  entregará' 
más  que  un  solo  ejemplar  en  las  administraciones  ó  e6tanco)|f 
dónde  se  espendan,  aunque  se  duplique  ó  triplique.  Arllcti- 
ló  89  Las  letras  ó  documentos  que  se  inutilicen  por  iniütévísióll' 
dé  las  personas  que  hubiesen  de  llenarlos,  se  podrán  devolver  á  \tfá 
administraciones  ó  Estancos  donde  se  hubiesen  conl prado,  en- 
tregándole k  los  que  los  presenten  otros  de  la  propia  clase.  Attt- 
cli  10  99  Los  mismos  documentos  que  librados  en  él  estrangero  há^ 
yTf.  n  de  preslsutafse  para  su  realización  en  cualquiera  punto  déf 
Réi  no,  no  producirán  obligación  ni  otro  efecto  algtmo,  si  no  váhf 
a¿'o  mpañados  dé  un  ejemplar  sellado  y  timbrado  de  la  clase  cor- 
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reBp6ti¿Íeiite  á  la  cantidad  girada,  en  el  cual  se  estenderá  b 
aceptación,  tachando  la  no  acomodable  á  este  objeto.  ArlícuTo  10. 
La  pena  común  del  fraude  que  se  cometa  en  laa  letras  de  can- 
tño  y  demás  documentos  de  giro  de  que  se  ha  hecho  mención,  ar- 
ia une  multa  igual  al  tres  por  ciento  de  la  cantidad  librada,  aa 
perjuicio  del  reintegro,  que  hn  de  hacerse  del  tinporte  del  eello  de- 
fraudado; adviniendo  que  esta  multa  no  pasará  nunca  de  treanlil 
reales,  aun  en  loa  casos  en  que  el  tres  por  ciento  sobre  la  suma  á 
quese  refiera,  produjese  una  canúdad  mayor.  Articulo  II,  Toda 
leí ra  de  cambio,  libranza  ú  la  orden,  pagaré  ó  carta— <}rden  de 
crédito  por  cantidad  fija  que  ae  gire,  negocie  ó  circule  después  de 
la  publicación  de  esta  ley,  sin  tener  el  sello  que  se  establece,  será 
ilegal  y  no  tendrá  fuerza  alguna  Bt  no  es  purgada  de  bu  vicio^ 
uniendo  á  ella  otra  del  sello  correspondiente,  y  acreditando  ha- 
ber satisfecho  la  mulin  impuesta  en  el  articulo  anterior.  Articulo 
12.  Los  tenedores  de  los  documentos  de  giro  ilegales  serán  obli- 
gados ásatisfacer  la  condeDacion  pecuniaria  que  corresponda  i 
la  defraudación  perpetrado,  reservándoles  su  derecho  contra  el 
librador  d  endosante.  Articulo  13.  Los  endosantes  de  estos  docu* 
mentos  de  giro,  que  los  pongan  en  circulación  sin  el  requisito  or- 
denado  por  la  presente  ley,  se  considerarán  auxiliadores  del  frau- 
de  que  haya  cometido  el  librador  al  espedirlos,  y  de  que  se  hicift- 
roQ  cdmplices  recibiéndolos  ó  haciendo  uso  de  ellos." 

„For  esta  cooperación  á  la  defraudación  satisfarán  una  muí* 
ta  equivalente  á  la  mitad  que  corresponda  al  librador,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  este  punto  por  la  ley  penal  de  3  de  Mayo  de 
1830.  Árt.  14.  Los  jueces  que  admitan  en  cualquier  juicio  d  dili- 
gencias, en  que  interpongan  su  autoridad,  documentos  de  esta  es- 
Kcie,  que  no  se  hallen  estendidos  con  los  esqulsiios  ordenados,  J 
I  escribanos  que  déo  fé  en  estos  mismos  casos,  ó  ante  quienes 
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dispuesto  en  el  articulo  127  de  la  ley  penal  de  3  de  Mayo  de 
I831K  Artículo  18.  Los  juicios  sobre  defraudación  del  derecho  im- 
puesto en  los  documentos  de  giro  serán  sumarisimos,  y  se  determi« 
narán  de  plano,  precedido  que  sea  el  reconocimiento  del  reo.  Ar- 
ticulo 19.  El  importe  de  las  multas  que  se  impongan, 'será  distri- 
buido por  mitad  entre  el  Fisco  y  los  aprehensores  del  fraude,  con 
tal  que  no  sean  jueces  de  la  causa;  pues  siéndolo  se  aplicará  todo 
al  Fisco.  Artículo  20.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  contraríen  ose  opongan  al  tenor  de  lo  mandado  en  la  presen- 
te ley,  que  se  hace  estensivaá  todos  los  dominios  españoles.  San- 
ciono  y  ejecútese.-YO  LA  REINA  GOBERNADORA.-Aran- 
juez  á  26  de  Mayo  de  1 835. — Como  Secretario  del  Despacho  uni- 
versal de  Hacienda,  el  conde  deToreno. — Por  tanto  mando  y  or- 
deno que  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  presente  ley  como  ley 
del  Reino,  promulgándose  con  la  acostumbrada  solemnidad  para 
que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  y  antes  bien  sea  de  todos 
acatada  y  obedecida. — Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento.  —Está  rubricado  por  S.  M." 

,,De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Madrid 
S  de  Junio  de  1835.— £¿  Cande  de  Tareno.'' 

Dirección  general  de  Rentas  estancadas  y  Resguardos, — Do- 
cumentos de  eiro. — Circular. — „E1  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Hacienda,  con  fecha  22  del  corriente, 
ha  comunicado  á  esta  Dirección  la  Real  orden  que  sigue:*' 

„Escmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  Grobernadora  de  la  consul- 
ta de  y.  E.,  fecha  24  de  Diciembre  último,  y  conformándose 
S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias,  ha 
tenido  á  bien  declarar:  que  el  artículo  7?  de  la  ley  de  26  de  Ma- 
yo de  1835  no  autoriza  á  librar  en  papel  común  los  segundos  do- . 
comentos  de  giro,  que  deben  ser  estendidos  lo  mismo  que  los  ter- 
ceros, cuando  haya  necesidad  de  usar  de  ellos,  en  papel  del  Gro- 
bieino,  con  el  sello  y  timbre  de  costumbre,  mandando  por  tanto 
que  á  los  infractores,  endosantes  y  tenedores,  y  en  su  caso  á  los 
jueces  y  escribanos,  se  apliquen  las  penas  marcadas  en  la  citad^i 
ley.  De  Real  drden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  corres- 
pondientes á  su  cumplimiento." 

La  transcribe  á  V.  S.  la  Dirección  para  los  mismos  fines  en- 
cargándole su  mayor  publicidad  correspondiente.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.— Madrid  24  de  Febrero  de  1836." 
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iiJIAiiwteno  de  Hacieada. — Tarifa  d*  los  prtícios  para  losd 
eumeiibw  de  giro  en  los  dominios  de  América  y    Asia,  forniai 
coa  arralo  ala  Real  orden  de  19  de  Eaero  de  1836." 


1*  haata. . . .     2,000  inclueive 1 } 

^desde...     2,001  é       5,000 3 

3fd6 5,001  á     10,000 6 

4íde lO.OOli    20,000 12 

«de 20,001á    30,000 18 

S*de 30,001é    «,000 24 

Tfde 40,001á    50,000 30  s 

8f& 60,001  á    60,000 36 

8»d 60,001á    70,000 42 

lOíde 70,001á    80,000 48 

llfdft. 80,001á    90,000 54 

l»de 90,001  á  100,000  >  _ 

y  de  aquí  en  adelante. .  i 

Madrid  19  de  Febfero  de  1836. — Hay  una  rúbrica.* 


0. 
I 
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Capitulo  tricésimo  noreno^ 

Lanzas  y  Medias  annatas. 

Conclusión  del  artículo  143. 

Y  por  lo  tocnnte  al  juzgado  de  Lanzas  y  Medias  annar 
fas,  deberá  estinguirsey  correr  su  administración  ei>  los 
términos  prefinidos  en  mi  real  orden  circular  de  I.  ®  de 
Abril  de  1789. — (Esta  real  orden  reunid  la  administra-' 
cion  de  esos  derechos  al  cuerpo  general  de  los  de  real  ha- 
cienda cometiendo  su  regulación^  {que  hoy  ejecutan  las 
mismas  reales  oficinas  según  las  reglas  dictadas^  para 
cada  caso\  á  un  contador  mayor ^  6  subalterno  espedito 
del  tribunal  de  cuentas j  sin  aumento  de  sueldb.  T  asi 
quedó  reformado  el  artículo  1 58  ck  {a  real  ordenanza  de 
17  86,  en  cuanto  dejaba  subsistente  la  contaduría  par- 
ticular de  dichos  ramos^  mandando  se  gobernasen  por 
las  reglas^  que  se  prescribirán  en  la  peculiíxr  ordenan^- 
za  que  he  mandado  form^r^  y  se  espedirá  á  sn  tiempo.) 


una  idea  dd  origen  y  constitución  de  la  Media  annataj  y  sus  prin- 
cipedes  regtasy  orden  de  gobierno  en  líulias. 

Por  los  años  de  1632  y  33  el  derecho  de  media  annata,  ó  séase* 
la  contribución  de  una  mitad  del  sueldo  y  aprovechamientos  de' 
un  año,  que  ya  habla  establecidose  en  ios  reinos  de  España,  pam' 
atender  á  las  urgencias  del  estado,  se  estendió  á  loe  de  AméricA' 
bajo  las  reglas  de  un  minucioso  arancel,  en  gran  parte  alterado; 
que  en  155  artículos  y  21  declaraciones  copia  el  Gazophilaeio^ 
Peruano,  pág.  257,  y  de  que  algunas  se  advierten  recopiladas 
en  el  tit.  19  lib.  8  de  las  ultramarinos,  asi  como  algunos  artl* 
culoQ  de  la  real  cédula  circular  de  3  de  Julio  de  1664,  que  re- 
formó otros  de  la  anterior  de  2  de  Junio  de  1632.  La  imposición 
de  dicha  mitad  de  lo  correspondiente  á  un  año  comprendía  toda 
clase  de  nombramientos,  gracias  y  mercedes,  y  la  regulación,  pa«- 
ra  deducir  la  de  títulos  ú  oficios  que  se  adquiriesen  por  la  utilidad 
de  los  emolumentos,  debia  graduarse,  computando  el  valor  que 
constase  y  un  tercio  mas  á  renta  de  veinte  rail  el  millar,  para  co- 
brar de  lo  que  saliere  la  mitad  por  la  media  annala.  A  la  mer- 

TOMO II  65  r  ' 
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cedde  ttlulo  de  Castilla  se  fixó  la  Ae  1500  ducados  (1)  y  miiul 
por  la  de  vizconde,  y  en  euceaíones  la  mitad  de  lo  que  se  a«gu 
á  la  primera  creación  del  titulo  para  las  rectas,  y  el  todo  en  tu 
transversales.  Para  los  oficios  de  alcaldes  ordinarios  y  de  la  her- 
mandad, se  estime  al  respecto,  de  30  ducados  por  cada  cien  veci- 
nos, para  cobrar  Ires  ducados  porcada  30  de  ellos,  coa  que  Janii- 
dta  anasla  no  pase  de  30  ducados  (2).  De  los  de  examen  como 
abobados,  médicos,  cirujanos,  boticarios  &c.,  doce,  seis  y  enalto 
ducados.  Y  es  de  estatuto,  que  no  ha  de  darse  posesión  del  emplea 
ú  oñcio,  sin  pagarse  antes  ó  afianzarse  el  derecho,  so  pena  de  res- 
^poiuabíltdad. 

Ettraeto  de  variat  reaUs  órdenes  de  tnédia  annata. 

1*  Lade  18  de  Enero  de  1758  (pág-  185  primer  tomo)  exiini^ 
de  BU  pago  á  los  500  ps.  asignados  de  gratificación  á  tenientes  go- 
bernadores politicoa. 

Sf  4  de  mayo  de  1760 — Que  á  los  oficiales  militares  no  ee  exi- 
ja ni  lleve  media  annata,  y  los  despachos  se  les  espidan  giado- 
samente. — La  de  34  de  Mayo  de  1779  declara  comprendidos  ea 
esa  escepcion  ahora  y  siempre  al  secretario,  oficiales  y  archivero 
de  la  secretaria  de  Gíohierno  y  Capitanía  general  de  la  Habana. 

3f  Real  cÉdtUa  de  27  de  Eaero  de  1768. — Que  todo  empleado 
que  se  jubile  sea  de  oficio,  ó  á  su  instancia,  no  la  debe  pagar,  bíeo 
se  le  deje  todo  el  sueldo  y  emolumentos  correspondientes  al  em- 
pleo, bien  la  mitad. 

4^  Real  órdea  de  II  de  Abril  de  Í'76Q.—Q,}je  loB  einpleadoay 
sobrestante  de  plaza  de  que  se  trata,  como  nuevamente  creados 
en  Puerto  Rico  sean  libres  y  exentos  de  la  paga  por  aquella  vez, 
„á  que  se  agrnga  que  ol  sobrante  como  destino  eventual  y  provi- 
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mentosy  honoriñco.  {Real  cedida  de  Z9de  Ago$to  de  1781  ttmi 
sercion  de  varias  reglas  exime  á  los  de  lugares  de  señorío.) 

6?  Lade26  de  mayo  de  174. — „Que  los  vireyes,  goberoadores, 
ministros  de  las  audiencias  y  demás  provistos  para  Indias,  satís- 
fagan  integramente  la  inedia  iinnata  del  primer  empleo,  descon- 
tándoseles por  cuartas  partes,  (*)  y  si  fallecieren  antes,  de  solo 
el  tiempo  que  sirvieron  sus  empleos  desde  el  dia  de  la  posesión  á 
prorata,  sin  obligarles  á  dar  fianzas  ni  imponerles  otro  graráinen* 
Que  los  ministros  togados,  ofícial»'.s  Reales  y  demás  empleados 
en  el  ministerio  político  y  de  hacienda  sujetos  á  la  paga  del  refe* 
rido  derecho  sin  escepcion  de  clases,  que  ascendieren  de  las  Au- 
diencias ó  cajas  menores  á  las  mayores,  ó  dentro  de  las  secretarias 
contadurías  y  oficinas  en  que  sirvan,  le  contribuyan  solo  del  au- 
mento del  sueldo  que  les  sobrevenga,  en  la  propia  forma  y  dentro 
de  dos  años.  Que  los  alcaldes  del  crimen  y  fiscales  de  las  Audien* 
cias,  que  gozando  el  mismo  sueldo  que  los  oidores,  ascendieren 
á  estas  plazas,  paguen  únicamente  y  en  el  plazo  de  un  año  la  dé- 
cima parte  del  sueldo  por  razón  de  lo  honorífico:  entendiéndose 
lo  mismo  con  los  oficiales  Reales  y  otros  empleados,  que  sin  au- 
mento de  sueldo  sean  ascendidos  á  destinos  de  mayor  graduación 
y  descanso;  pero  no  se  ha  de  hacer  descuento  alguno  á  aquellos, 
en  quienes  se  verifique  remoción  ó  paso  á  destino  de  igual  honor 
y  sueldo;  y  finalmente  que  á  los  empleados  puramente  militares 
sin  mezcla  de  político  ni  administración  de  Real  hacienda  se  les 
continúe  laesencion  de  que  gozan." 

7?  La  de  8  de  Mayo  de  1778. — Que  todos  los  sugetos,  que 
hallándose  en  actual  servicio  de  empleos  temporales,  sean  promo- 
vidos ó  provistos  en  otros  de  la  misma  clase,  paguen  únicamente 
la  media  annata  del  aumento  del  sueldo  y  de  lo  honorífico,  si  se 
verificase;  que  este  método  se  practique  también  con  aquellas 
personas  que  habiendo  servido  dichos  empleos  y  cesado  en  ellos, 
se  les  asciende  6  vuelve  á  colocar  en  otro  de  la  misma  línea;  pe- 
ro con  la  precisa  calidad  de  que  unos  y  otros  hayan  pagado  inte- 
gramente la  media  annata  del  primer  empleo  quehubieren  servi- 
do; y  que  esta  regla  se  observe  con  igualdad  respectiva  con  las 
personas,  que  interinamente  nombren  los  Vireyes. — Y  consecuen- 
te á  esta  Real  declaratoria,  y  á  otra  de  24  de  Enero  de  1779,  la  de 
9  de  Febrero  de  1793,  deros^ando  las  que  imponían  por  nueva  ó 
segunda  media  annata  un  décimo  del  sueldo  de  cadft  año  á  los  Gro- 
bernadores,  que  continúan  sirviendo  pasados  los  cinco  de  la  gra- 
cia, por  separado  de  la  integra  adeudada  á  su  ingreso;  repite  por 

{*)  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  834  por  hacienda  de  Hispana  accediendo  á 
las  repetidas  instancias  de  varios  magistrados  hace,  extensiva  la  gracia  de  pagar 
la  media  annata  en  cuatro  años  á  todos  los  que  ejercen  en  el  dia  6  entren  áejer- 
cer  el  poder  judicial. 


¿16 
plinto  geiiftral  que:  „lns  prorognHofi  en  loe  referUlos  empleos  tem< 
porales,  bien  acA  esprexn,  ó  táciinmente  por  que  iv>  "0  les  noinbrrn 
sucexores  que  los  releven,  no  deben  pngar  cosa  nlguna  por  'ozoa 
de  media  annata,  el  lo  hubieren  hecho  del  tiempo  de  su  provisión 
por  el  mas  que  airvíeren,  mediante  á  que  no  se  veriñca  aunienb) 
de  flueMo  ni  mas  honor." 

8?  La  de  5  de  Diciembre  de  178S. — Que  ciHindo  se  coDcedan 
faoUotVB  df.  oidor  ó  alcalde  del  crimen  de  las  Audiencias  de  Indias 
con  antigüedad  d sin  ella, deben  pagarlos  agraciados  por  ruoo 
de  media  annata,  cien  ducados  de  plata  vieja,  que  hacen  S.076  rs. 
y  *mrs.  vn.jcon  masel  18  p|- de  su  conducción  á  España. — T 
BB  reiteró  por  Real  orden  circular  espedida  por  Hacienda  de  Iih 
dias  en  98  de  Setiembre  de  1793.' 

^Real  cedida  circrtlar  de  24  de  Dieiemhre  de  1799. — Que  loa 
Gobernadores  y  Presidentes  de  las  Audiencias  de  In  dias  haciendo 
su  juramento  donde  es  práctica,  paguen  la  media  annata  de  loa 
sueldos  asignados  á  esos  empleos,  esceptuada  únicamente  la  cuo- 
ta que  correíiponde  al  grado  militar,  que  el  agraciado  obtenga  si 
tiempo  de  lu  nombramiento. 


De  empleot  que  no  etceden  de  301)  pe.  OMuialet  de  ttuldo  no  te 
adeuda  el  derecho  de  media  annata. 

10?  Real  orden  de%ide  Julio  de  1777  declara  exentos  á  todos 
los  dependientes  de  rentas  y  guardas,  cuyos  sueldos  no  escedan  de 
300  pe.  anuales. — Otra  de  16  de  Abril  de  178U  espedida  para  Mé- 
jico: que  si  juntos  los  emolumentos  del  empleo  con  el  sueldo  es- 
ceden de  los  300  ps.  se  baga  la  regulación  para  el  abono  del 
valor  total  de  unos  y  otros. —  La  de  2i  de  JVohiembre  de  1792 
manda  á  la  intendencia  de  la  Habana  observe  las  declaratorias 
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brc  (le  1784  en  el  caso  del  regenie  Herrera  aclara:  que  no  venia 
8.  M.  en  relevarlo  del  18  por  ciento  del  importe  de  la  inedia  aM-> 
nata,  por  no  ser  aplicable  el  ejemplar  que  citaba  de  lo  dispue^tf 
para  la  de  oñcios  vendibles,  respecto  á  que  se  contrajo  á  que  na 
ee  cobrase  el  18  del  importe  de  sus  ventas  y  renuncias,  como  coa 
error  se  habia  practicado  en  algunos  parages,  pero  si  por  el  dere- 
cho de  la  media  annata,  que  asi  se  dejó  subsistente. — La  Real 
cédula  de  9  dt  Setiembre  dt  1789,  repitiéndolo,  nmnda,  qne  no  «e 
robre  media  annata  de  emolumentos  de  dichos  oficios.  Y  la  4$ 
SI  de  Diciembre  ¿e  1798  circulada  en  la  isla  en  22  de  Julio  de 
1817  establece:  que  el  derecho  de  media  annata  de  oficios  vendU 
bles  se  deduzca  al  respecto  de  dos  y  medio  por  ciento  ( J )  confior* 
me  las  reglas  del  arancel  de  todo  el  valor  en  venta  o  remate,  y 
nada  por  el  de  sus  emolumentos,  como  que  debe  comprenderse  en 
dicho  total  valor,  según  resolvió  la  Real  cédula  circular  de  9  de 
Setiembre  de  1789;  y  tampoco  se  adeude  cosa  alguna  por  razón 
de  lo  honorífico  de  los  mismos  empleos. — Otra  circular  de- 26  de 
Setiembre  de  1800  reitera  lo  propio  de  cobrarse  el  dq^echodel  to* 
tal  valor  con  ^u  18  por  ciento  de  conducción;  y  que  en  los  easof 
de  permitirse  á  los  interesados  hacer  en  América  los  servicío« 
que  deberian  en  España  por  las  gracias  al  sacar,  se  siga  la  prác* 
tica  general  de  cobrar  por  las  cantidades,  que  adeudadas  en  loi 
reinos  de  España,  se  satisfacen  en  los  de  Indias,  peso  fuerte  p^r 
el  de  128  cuartos,  sin  exigir  en  este  caso  18  por  ciento  de  con* 
duccion,  ni  otro  premio  alguno.  La  Real  cédula  particular  de  26 
de  Abril  de  1817  deshaciendo  una  equivocación  cometida  en  Hol« 
guin  en  el  cobro  de  derechos  á  un  oficio  de  escribano  público» 
manda  guardar  las  de  2  de  Agosto  de  771  y  26  de  Setiembre  do 
800  con  la  regla  29  de  la  ley  4.  tit.  19.  lib.  8.  Y  por  último  la  de 
7  de  Agosto  de  1837  á  consulta  del  intendente  de  Puerto-Rico  de 
lo  que  debia  satisfacer  un  regidor  por  media  annata,  resolvió  que 
el  2^  por  ciento  del  valor  en  que  se  gradué,  y  el  18  por  cielito  de 
conducción. 

Media  annata  de  empleos  de  intendentes  efectivos  y  honorarias. 

12?  Reolórdend^  X^deFehreroie  1801  amunicada  al  intendente 
cl<  ejército  de  la  Habana. — „Annqúe  sean  ciertos  los  ejemplaree 
que  cita  la  Contaduría  de  ejército,  y  las  demás  oficinas  de  ew 
isla  en  los  informes  que  incluye  la  carta  de  V.  S.  de  14  de  Setiem- 

(1)  CoacediénHo.«e  en  Real  célula  de  5  de  Marzo  de  1787  al  escribano  de  Puer- 
to PHticipe  doaKdtébaa  Ca«iellauna  la  fauMltad  de  nombrar  teoienie  porfl  ^eryí^o 
(le  100  p>.,  se  declara  «^atiüfecho  el  2^  por  ciento  de  ellos,  por  raaron  d^  la  media  %p» 
nnta,  y  que  loi«  teniente:*  t»ati<ra£:an  la  correspondiente  á  su  ingreso,  conforme  A  !«s 
regias  ücl  arancel  de  cale  derecho. 
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bre  úUimo  núin.  131,  para  acreditar  la  exención  del  pago  de  U 
media  annata  del  empleo  de  intendente,  que  el  Rey  ha  confeñdn 
é  V.  S.,  aia  embargo  teniendo  en  consideración  los  apuro^  del  Real 
Erario,  y  las  repetidas  consultas  del  consejo,  para  que  ninguno 
esté  exento  en  lo  sucesivo  de  dicho  pago,  se  ha  servido  S.  M^ 
confonnándoie  con  su  dictamen,  mandar,  que  todos  por  punto  ^- 
neral  queden  sujetos  al  pago  de  dicha  media  annata,  aunque  sean 
militares,  empleados  en  la  renta  de  tabacos,  y  demás  que  no  la 
satisfacian  anteriormente:  en  consecuencia  dispondrá  V.  S.  que  se 
cobre  puntualmente  asi  la  que  por  dicho  empleo  le  corresponde, 
como  laque  deben  pagar  los  que  se  hallen  en  el  mismo  caao,pre* 
viniendo  á  las  oficinas  de  esa  isla  el  cumphmiento  de  esta  deter- 
minación, que  de  orden  de  S.  M.  comunico  á  V.  S.  en  contesta- 
ción á  la  citada  carta." 

Eata  Real  drden  con  la  de  26  de  Abril  de  1810,  que  negd  al 
intendente  de  ejército  D.  Juan  de  Aguilar  su  solicitud  de  exen- 
ción de  la  media  annata,  por  no  hacer  g'emplar.  Be  agregaron  ea 
copia  al  espediente  nñm.  356  cuaderno  30  de  cajas,  en  que  el  in- 
tendente de  Puerto  Rico  D.  M.  S.  solicitaba  igual  exención  pot 
su  anterior  empleo  de  intendente  de  ejército  de  Caracas,  á  titulo 
de  serlo  militar,  é  informando  los  ministros  gcnerciles  con  fecha 
líde  Mayo  de  1830,  oponían  ala  instancia,  que  pagan  el  derecho 
hasta  los  que  obtienen  honores  de  intendente  de  ejército,  regula- 
do en  325  pe.  2}  rs. — (Por  los  honorts  de  intendente  de  prorinei* 
te  iaÜífaceit  ISU  dacadot,  qat  con  el  ISpor  denlo  componen  el  total 
tntero  de  344  ps.  4  rs.;  y  por  los  de  consejero  de  hacienda  se  exigió 
al  comjñtador,  y  enteró  en  la  tesorería  general  de  la  corte  tüio  dt 
1830  la  ruma  de  6.000  n.  m.) 

Que  de  encargos  6  destiwa  temporeros  no  se  cobre  media  anmata. 
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Observación  sobre  el  vigor  actual  de  este  derecho  en  ultramar. 

El  decreto  de  las  cortes  de  9  de  Noviembre  de  1820  comunica* 
do  por  hacienda  en  Real  orden  del  24  declaraba:  „ Quedan  supri* 
midas  las  medias  annatas,  que  se  exigían  á  los  empleados  por  IO0 
sueldos  de  los  empleos  «que  entraban  á  servir,  y  por  los  ascensos 
que  obtenian,  según  se  acordó  por  las  cortes  generales  y  estraor* 
diñarías."  Pero  como  no  se  haya  aun  restablecido  su  fuerza  en 
ultramar,  continúan  observándose  las  reglas  anteriores,  á  diferen** 
cía  de  lo  que  sucede  con  los  empleados  de  la  carrera  de  hacienda 
en  la  Península,  cuyos  asignados  sueldos  en  conformidad  del 
Real  decreto  y  arreglo  de  7  de  Febrero  de  1827,  se  han  de  pagar 
sin  rebaja^  descueiUOyiü  deducción  de  ninguna  especie.  Pero  también 
por  esta  consideración  entre  otras,  de  hallarse  los  ultramarinos 
con  la  pensión  de  los  abonos  y  descuentos  de  media  annata  7 
monte  pío,  se  dignó  S.  M.  eximirles,  comoá  toda  clase  de  emplea* 
dos  de  estas  provincias,  de  la  contribución  gradual  de  sueldos,  que 
imponía  el  Real  decreto  de  19  de  Setiembre  de  1836  á  los  penin- 
sulares (tom.  21  de  decretos  pág.  404),  y^que  había  héchose  es- 
tensiva  á  los  ultramarinos  en  Real  orden  del  3A  con  una  tabla  de 
rebaja  desde  un  tres  hasta  un  30  por  ciento  á  sueldos  desde  600 
pesos  hasta  mas  de  8000. 


Reglas  para  el  pago  de  Lanzan  y  Media  annata  de  Títvlos  de 
CíístiUa.  • 

Real  cédula  de  25  de  Julio  de  1773. — „Que  el  derecho  de 
lanzas  se  adeuda  y  exija  á  los  Títulos  desde  la  fecha  de  sus  des- 
pachos, y  no  desde  la  en  que  se  concede  la  gracia. — {Este  servia 
eiOy  que  equivale  al  antiguo  de  Lanzeros  de  guerra,  que  prestaban 
los  grandes  Señores^  se  halla  hoy  subrogado  en  la  contribución  anual 
de  450  ps.f  que  con  el  18  por  100  de  conducción  á  España  monta 
á  631.) 

Real  cédula  de  6  de  Setiembre  de  1773. — Que  cualquier  Tí- 
tulo de  Castilla  residente  en  los  dominios  de  España  pueda  redi- 
mir desde  luego  el  servicio  de  lanzas  entregando  en  su  Tesorería 
general  160,000  rs.  vn.,  ó  sea  10.000  fuertes  en  las  respectivas 
cajas  de  América. — {^ñ  quedó  derogada  la  ley  20,  ttt.  1,  lib,  6 
de  la  Jfovísima  en  la  parte  que  prohibe  estas  redenciones;  pero  vi* 
gente  en  lo  dentar  de  no  relevarse  dd  pago  á  ningún  Tttuloy  aunque 
renuncien  stu  diplomas^  se  ratifica  su  tenor  por  Real  orden  de  31  de 
Jfoviembre  de  1836.) 
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tos  cobres  ie  la:luis  s'm  comparación  de  mncht  mejor  calidotl  y  mas 
fitrlalezüy  tamo  que  iguáUariy  y  aun  pueden  tsctdtral  mejor  de  S ne- 
cia y  d*:  Hu'tgriay  cjinj  lo  acredita  la  esperiencía  de  las  muchas 
piezas  de  artillería,  que  con  ellos  asi  afinados,  se  habían  fundido, 
y  adtnítidose  al  Real  servicio  con  las  rigurosas  piuebas  de  fuego  y 
agua  establecidas  para  el  efecto. — Y  que  asi  consideraba  con  ve- 
iiíenti  el  autor,  con  el  doble  objeto  de  aprovechar  dichos  cobres  á 
los  varios  objetos,  á  que  se  aplican  en  España,  y  el  de  obvíat  la  es- 
tracción  de  dinero  para  adquirir  los  estrangeros,  que  á  los  vireyes 
de  Nueva-Espana  y  Períí,  y  aun  á  los  Gobernadores  de  Chüe^  y 
de  las  fslas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  se  hagan  especiales  encargos^ 
para  aumentar  el  beneficio  de  estas  minas,  y  remitir  á  España  hu 
mayores  cantidades  de  cobre  que  pwlieren. 


Disposisiones  del  siglo  19  para  gobierno  del  ramo  de 
minas. 


Reales  decretos  de  29  de  Junio  y  24  de  Jfaviimbre  de  1821  en  fa- 
vor Ue  las  Mejicanas. 

Hacienda  de  Ultramar. — „E1  Rey  se  ha  servido  dirigirme  el 
Real  decreto  siguiente:  D.  Fernando  &c. — Las  Cortes  después 
de  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Cons- 
titución, han  decretado  lo  siguiente:  Articulo  19. — Quedan  abo- 
lidos los  derechos  llamados  de  quintos,  uno  por  ciento,  y  señoreage. 
29  A  esto  se  sustituye  una  sola  contribución  de  3  por  100  sobre 
plata,  y  lo  mismo  sobre  el  oro,  que  se  pagará  en  la  misma  forma 
que  se  observaba  para  los  quintos.  3?  Los  mineros  y  beneficiado- 
res en  clase  de  tales  no  estarán  sugetos  á  pagar  ninguna  otra 
contribución,  escepto  la  de  los  fondos  del  tribunal  general  de  mi- 
nería, cuando  no  ejerzan  otra  industria,  ó  teng)°in  otra  especie  de 
negociación:  pero  esto  no  se  entenderá«en  cuanto  á  las  contribu- 
ciones gen^'^-al^^.s  y  municipales,  áque  estén  sugetas  las  demás  cla- 
ses de  ciud^idanos.  4?  No  se  cobrará  por  razón  de  monedage  mas 
que  lo  que  efectivamente  cueste  la  operación,  reduciendo  los  dos 
reales  que  ahora  se  pagan  á  lo  que  resultare  ser  el  verdadero  costo. 
Para  regularle  se  tomará  el  medio  término  de  los  gastos  de  cada 
quinquenio,  y  esto  será  lo  que  se  cobrará  en  el  quinquenio  siguiente, 
renovándose  en  cada  uno  esta  promediacion.  En  las  casas  de  mo- 
nada que  de  nuevo  se  establezcan  se  formará  un  presupuesto  que 
regirá  el  primer  año,  corrigiéndolo  al  ñn  de  este  con  el  resultado  de 
susl  cuentas,  gobernándose  por  este  presupuesto  corregido,  hasta 
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pura  si  la  gracia  del  Pate^  se  dé  cuenta  á  S.  M.  para  la  Real  apro» 
bacion,  con  calidad  de  que  el  pretendiente  entre  redimiendo  el 
servicio  de  lanzas,  satisfaga  lo  correspondiente  k  la  media  anata 
de  transversal,  y  asegure  este  derecho  para  lo  sucesivo." 

„Que  los  sucesores  en  quienes  recaigan  títulos  de  Castilla 
tienen  obligación  de  obtener  de  S.  M.  Real  carta  de  sucesión  pa- 
ra el  uso  de  la  gracia  y  continuación  de  sus  honores,  á  cuyo  fin 
deben  diir  la  noticia  por  mano  de  los  Yireyes,  Presidentes  ó  Gro- 
bernadores,  quienes  tomarán  las  precauciones  posibles,  para  que 
&o  les  sea  gravosa  tan  justa  diligencia,  permitiéndose  por  ahora, 
que  acudiendo  los  interesados  al  Virey  ó  gefe  del  respectivo  dis- 
trito, noticiando  el  caso  de  sucesión  y  suplicando  la  continuación 
de  honores  y.  preeminencias,  provean  interinamente,  que  prece- 
'diendo  la  paga  de  la  media  anata,  entren  en  posesión  sin  exigir- 
seles  derechos,  aunque  sean  con  titulo  de  obsequios  voluntarios, 
dirigiendo  por  el  Consejo  de  la  Cámara  de  Indias  la  representación 
del  nuevo  poseedor,  para  que  se  les  espida  la  correspondiente  car- 
ta de  sucesión.'' 

Rtal  Arden  de  5  de  Febrero  de  1791. — Descendió  á  instancia 
lie  D.  Francisco  Franquisde  Alfaro,  para  que  se  le  eximiese  del 
eervicio  de  lanzas  durante  la  pendencia  del  pleito  de  sucesión  del 
marquesado  de  Real  Proclamación,  que  seguia  con  D.  Manuel 
Rafael  de  Morales  Recio  y  Oquendo,  y  queriendo  S.  M.  dar  una 
regla  general,  se  resuelve:  „que  en  todos  los  casos  de  igual  natu- 
raleza que  se  verifiquen  en  lo  sucesivo  sobre  estados,  mayorazgos, 
ó  fideicomisos,  que  tengan  la  dignidad  de  Grandeza,  Título,  ju- 
risdicción, ú  otra  regalía,  que*  cause  los  derechos  de  lanzas  y  me- 
dias anatas,  las  Audiencias  pcuien  testimonio  á  los  Intendentes  de 
sus  respectivos  distritos,  á  fin  de  que  por  este  medio  ciiideo  de  re- 
caudarlos desde  luego  de  los  comisarios,  ó  administradores,  como 
carga  real  de  los  mismos  estados  y  sus  reútas.'' — (La  RecU  ár^ 
den  de  19  de  Mayo  de  836  {tomo  21  de  decretos)  ratifica  al  propio 
concepto  de  ter  carga  de  justicia ^  que  gravita  sóbrelas- fincas  amayo* . 
razgadas  de  üÁulas.) 

^  Real  cédula  dt  8  de  Mayo  de  1800. — ^„E1  Rey. — Por  cuanto 
siendo  las  Baronías  un  titulo,  que  sin  duda  alguna  comunica  ho- 
nor á  los  que  lo  adquieren,  y  los  distingue  de  los  demás  sugetoe 
particulares,  y  previniéndose  en  el  capitulo  66  de  las  reglap  con  que 
00  administra  el  derecho  de  la  media  anata,  se  cobre  éstfa  por  lo 
honorífico  de  cualquier  puerto,  plaza  á  oficio  que  me  digne  conce^i»' 
der.  Por  tanto  he  venido  en  resolver,  habiendo  oido  sobre  ello  á  mi 
Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijeron  sus  fiscales,  que  todos 
los  que  disfrutan  Baronías  en  mis  reinos  de  América,  ocurran  en 
TOMO  II.  66  r 
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las  vacíinlus  á  lui-  Sccielarias  ile  U  Cámara  á  encaí  la  correspot- 
diente  caria  de  «uccüion,  ealisfudendo  pur  Ui  que  fuere  en  Unu 
cincuenia  ducados  de  tnedJa  annata,  y  ciento  por  laa  trasversalo, 
y  que  sí  alguno  quisiere  redimir  este  derecho  perpetual  nenie,  pi- 
gae  sei»  aucesioneB  de  esta  úUitiia  clase,  que  importan  áeiscieniw 
ducados,  cnteadicndosB  de  plata  en  lab  de  esos  mis  dominios,  si  b 
entrega  se  hiciere  en  cajas  Reales,  y  es  mi  voluntad,  que  si  1m 
Hucesores  en  las  Baronías  no  adquirieren  el  mencionado  documen- 
to, no  puedan  usar  de  la  denominación  de  Barón,  bajo  las  peiug 
que  tubiere  á  bien  imponer  á  los  transgresores  de  esta  ini  soberaiu 
resolución,  i]ue  ha  de  entenderse  con  los  actuales  ti  tiilod  de  BaroD, 
quedando  á  su  voluntad  si  alguno  de  ellos  quisiere  hacer  la  n- 
deoiion  perpetua,  y  sin  peijuiciu  de  la  regla  que  me  servi  señala 
en  cédula  de  6  de  Setiembre  de  1797,  sobre  que  contribuyesen  I» 
agraciado.s  por  la  merced  de  liiuludc  fiaron  en  Indias  con  elw^- 
vicio  de  cien  ducados  de  plata,  y  nada  por  el  servicio  de  lanzojj 
medias  anatas.  En  su  consecuencia  ordeno  ic." 

La  de  6  Uc  Marzo  de  1804. — „E1  Rey.— Por  cuanto  ha- 
biéndose dignado  el  Rey  mi  Sr.  y  Padre,  {Q,.  S.  G.  H.)  concedet 
á  D.  Servando  Gómez  de  la  Cortina,  vecino  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico merced  de  titulo  de  Castilla,  para  si,  sus  hijos  y  sucesores, 
con  la  denominación  de  conde  de  la  Cortina,  y  la  calidad  de  qui 
antes  de  entrar  al  goce  y  posesión  de  él  hubiese  de  redimir  liu 
lanzaay  medias  annatas,  satisfaciendo  en  las  cajas  de  la  eeytt- 
eada  ciudad  lo  que  debiese  por  uno  y  otro  derecho;  en  su  vinuil 
enierd  en  ellas  los  10,000  pesos  sefinladoa  en  la  Real  cédula  de 
6  de  Setiembre  de  1773,  jxir  la  redención  en  ludías  de  las  lanxu; 
y  como  se  hubiese  suücitado  duda  sobre  la  cantidad  qtie  debía  k- 
^ulárHete   por  la    de  las  medias  aonalaa,  por  no  haberse    liall»l« 
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orden  ó  nráclica  que  hubiese  en  contrario^  lo  cual  se  observaba 
aun  en  el  comercio;  coiiformándoiue  con  lo  que  «el  mismo  conse- 
jo de  cámara  me  consultó  en  18  de  Noviembre  de    1189,  tuve  á 
bien  resolver,  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  citada  Bealór* 
den,  todos  los  títulos  de  Castilla  residentes  en  Indias  á  quienes 
se  permitiese  redimir  en  a(|uellos  reinos  el  Real  derecho  de  media 
annnta,  hubiesen  de  enterar  por  ello  en  las  cajas  de  sus  respecti- 
vos domicilios  la  cantidad  de  6591  ps.  6  rs.  2|  ms.  de  plata  fuer- 
te, (|ue  era  el  legitimo  equivalente  de  los  99.2(34  rs.  24  ms.  de  ve- 
llón asignados  para  los  que  hiciesen  la  redención  y  enteros  en  la 
tesoreria  mayor  de  mi  corte.  E^ta  Real  ree*olucion  se  suspendió 
circular  hasta  la  decisión  de  un  incidente,  (|ue  se  hallaba  pendien- 
te, promovido  por  el  mencionado  contador  general,  á  cerca  de  si 
ademas  de  los  espresados  6591  ps.  6  rs.  2Ji  ms.  de  plata  fuerte 
debería  pagarse  también  el  18  por  100  de  su  conducion  á  estos 
reinos;  cuyo  punto  informado  ya  por  la  contadmía  general  y  res- 
pondido de  mis  fiscales,  pasó  mi  consejo  de  cámaia  al  pleno  de 
tres  salas,  y  estándose  tratando  en  61,  se  recibió  una  carta  del  vi- 
rey  de  Nueva  España,  marques  de  Brancifortc,  de  27  de  Abril  de 
1798,  en  que  se  instaba  por  la  declaración  de  la  cuota,  con    que 
Iiabian  de  contribuir  los  títulos  de  Castilla  que  redimiesen    las 
inedias  an natas  en  aquellos  reinos,  pues  aun({ue  por  el   Real  de- 
creto de  10  de  Mayo  de  1797,  comunicado  al  mismo  vireinato  en 
Real  orden  de  13  del  propio  mes  se  franqueaba  la  redención  del 
referido  derecho  y  del  de  lanzas,  sirviendo  los  interesados  con  las 
cantidades  prefijadas;  y  según  su  contesto  entendían  aquellos  mi- 
nistros reales,  (|ue  cualquier  conde  ó  marques  tenia  facultad  de 
redimir  las  lanzas,  exhibiendo  los  diez  mil  pesos  prevenidos  en 
la  Real  cédula  de  6  de  Setiembre  de  1773,  nada  estaba  preveni- 
do en  cuanto  á  las  meditis  annatas.  Visto  y  examinado  atenta- 
mente lo  referido  en  el   espresado  mi  consejo  de  las  Indias  pleno 
tie  tres  salas,  con  lo  que  nuevamenre  informaron  los  dos  directo- 
res contadores  generales,  y  espusieron  mis  fiscales,  y   habiéndo- 
me consultado  su  parecer  en  1 9  de  Diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado, he  resuelto  que  so  lleve  á  puro  y  debido  efecto  lo  determina- 
do por  Mi  á  la  citada  consulta  de  la  cámara  de  18  de  Noviembre 
de  1789,  en  cuanto  á  que  todos  los  títulos  de  Castilla  residentes 
en  Indias,  á  quienes  se  permitiere  redimir  el  derecho  de  la  media 
aúnala  hayan  de  enterar  precisamente  en  las  Reales  cajas  de  sus 
tv^spectivos  domicilius  la  suma  de  6591  ps.  6  rs.  2f  ms.  declaran- 
do ahora,  como  declaro,  que  ademas  deben  exhibir  el  18  por  100 
de  Conducción  á  España  importante  1186  ps.  4  rs.  6  ms.  todo  mo- 
neda de  América;  cuyas  dos  cantidades  deberán  entenderse  por 
ahora  y  hasta  que  Yo  delibere  lo  que  tubiere  |N>r  conveniente  ala 
consulta  que  sobre  el  tni&mo  asunto  me  tiene  hecha  mi  consejo. 
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de  hacienda.  Asimismo  he  resuello,  que  Cuu  aiiogio  aio  óupon- 
10  por  mi  augusto  tio  el  Sr.  D.  Fernando  6?  en  sti  Real  deoeio 
de  S6de  Agosto  de  1750,  no  se  admita  en  estos  reinos  la  pagadí 
los  derechos  de  lanzas  y  medias  nnnatas  á  los  tllnlos  de  CaiíttUi 
domiciliados  en  Indias  y  sus  islas  adyacentes,  como  lo  hao  aoüá- 
tado  algunos,  y  no  lo  han  conseguido,  aun  teniendo  en  Espaíli 
los  mayorazgos  á  que  eran  agregados.  Que  tampoco  se  adroiUB 
las  Tpdciifionpü  de  dii^liüd  derechos  sino  por  gracia  particular,  ni 
en  la  icsoreria  mayor  de  mi  corte,  ni  en  las  de  mia  doiniuioa  dt 
América  fuera  del  cnsu  de  la  Real  cédula  de  6  de  Setiembre  de 
177S,  y  que  cuando  Yo  por  causas  y  motivos  particulares  otraco- 
sa  dispusiere,  los  espredados  títulos  hayan  de  pagar  en  iDdiaipot 
la  redención  de  lanzas  la  sumade  lO.ÚOO  p^.  fuertes,  como  eatí 
dispuesto,  y  por  la  mediii  oJUiata  iu  de  6591  ps.  6  rs  2}  ms.  j 
ademas  por  el  18  por  100  de  la  conducción  á  estos  reinos  llSfipa. 
4  rs.  6  ms.,  según  queda  declarado,  y  liniilmente  he  resuelloquii 
8i  la  redención  del  Real  derecho  de  media  annala  se  permitiere 
hacer  en  España,  se  haya  de  enterar  en  niiiesoreria  mayor  locor- 
respondiente  á  los  77G8  ps.  fuertes  2  rs.  Sj  nis.  que  componen  W 
dos  anteriores  partidas,  según  rjue  así  tuve  ábien  declarar  lo  sobre 
Otra  consulla  de  mi  consejo  dií  cámara  de  14  de  Diciembre  d= 
1801  con  motivode  In  solicitud  heclmpor  D.  Lorenzo  de  Ja  Puen- 
te Ibañez,  vecino  de  Lima,  sobre  que  se  le  espidiese  la  Real  cartí 
de  sucesión  al  titulo  de  marques  de  Corpa.  Por  tanto  mando  á 
mis  vireycs,  presidenre»,  AudienLÍací  &c."— (En  coosccuenciapoi 
Real  orden  (le  8  de  Diciembre  de  1 826  se  ajmitirí  al  ijtu  lo  de  con- 
de del  Venadiio  la  solicitada  redención  de  ambos  derechos  en  li 
conformidad  detallada  en  la  precedente  circular,  y  por  cuenta  de 
sueldos  atrasado;: ' 
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hembras;  y  que  al  modo  que  está  mandado  en  la  citada  Real  cé- 
dula de  6  de  Setiembre  de  i  773,  no  se  diese  carta  de  sucesión  ni 
se  pusiese  en  posesión  á  ninguno,  sin  el  precedente  pago  de  la 
media  anata,  y  lo  de\rengado  por  razón  de  lanzas  desde  que  sus 
antecesores  hayan  fallecido,  renunciado,  ó  dejado  de  poseer  por 
otro  cualquier  motivo;  encargándose  en  las  misniaa  Reales  dis- 
posiciones, que  luego  que  se  verifícase  vacante  por   muerte  ó  en 
otra  forma,  el  juez  que  conociese  de  su  testamentaría  ó  abintes- 
tato,  80  cargo  de  responsabilidad,  diese  inmediatamente  aviso  á 
los  ministros  de  Real  hacienda  de  las  cajas  del  distrito,  para  que 
estos  lo  hiciesen  á  los  Vireyes,  Presidentes,  Grobernadores  ó   In- 
tendentes i^spectivos,  i  fin  de  (|ue  practicasen  desale  luego  las  di- 
ligencias del  cobro  de  lo  que  se  adeudare  por  los  que  hubiesen  fa- 
llecido; sirviéndoles  al  mismo  tiempo  de  gobierno  para  la  recau- , 
dación  de  loque  seqúese  devengando  por  los  sucesoreí^;  y  por  últi- 
mo se  mand(5,  que-los  títulos  de  Castilla  que   no  gozasen  de  la 
relevación  de  lanzas   ^  no  las  tuviesen   consignadas,  señalasen, 
precisamente  en  el  término  de  un  año,  finca  urbana  ó  rústica,  ú 
otra  renta  equivalente,  para  la  seguridad  de  su  anual  contribu- 
ción; y  que  sin  esta  circunstancia  no  se  les  despachase  carta  de 
sucesión  ni  posesión,  ni  la  Cámara  espidiese  títulos  de  las  nue- 
vas gracias  de  estas  clases  que  se  hiciesen,  sin  que  constase  la 
espresada  consignación  de  finca  ó  renta  equivalente  á  cubrirla 
anual  contribución  de  dicho  servicio;  á  pesar  de  tan  claras  y  ter- 
minantes resoluciones  aun  encuentran  obstáculos  las  autoridades 
de  mis  dominios  de  Indias  para  llevarlas  á  cumplido  efecto,  ^guii 
se  me  ha  informado  por  el  Superintendente  general  de  la  Real- 
hacienda  de  la  isla  de  Cuba;  y  deseando  removerlo,  y  que  no  se. 
obstruyan  los  recursos  de  que  tanto   necesita  el  estado  para  cu- 
brir sus  atenciones,  tuve  á  bien  oir  sobre  este  asunto  á  mi  Con- 
sejo de  las  Indias;  y  de  conformidad  con  lo  que   me  propuso  ea. 
consulta  de  22  de  Octubre  último;  he  tenido  á  bien  resolver,  por. 
via  de  ampliación  á  las  espresadas  cédulas  de  4  de  Febrero  de 
1792  y  7  de  Agosto  de  1806,    guardando   uniformidad  con  lo 
prescripto  para  la  Península  en  identidad  de  casos  por  otra  de  16 
de  Diciembre  de  1827,  que  en  mis  dominios  de  Indias  no  se  dé  po« 
sesión  á  los  grandes  y  demás  titules  residentes  en  ellos,  con  li|s, 
sucesiones  en  estas  dignidades  de  los  bienes  y  lentas  de*l(M  man 
yorazgos  á  que  estuvieren  anexas,  sin  qne  hagan  constar  con  cer-^ 
tíficacion  de  los  oficiales  de  mis  Reales  cajas  del  distrito,  habei; 
satisfecho  las  medias  anatas  que  adeudaren,  ó  la  libertad  de  este, 
derecho,  ó  espera  para  su  pago  en  sus  respectivos  casos,  «in  cuyo 
preciso  requisito  se  han  de  estimar  nulas  y  de  ningún  vajor  |ií 
efecto  las  posesiones,  que  en  otros  términos  se  dieren  de  la^  rentas 
de^  mayorazgos,  ^que  estuviesen  anexas  dichaa  dignidades; « 


que cuak|UÍerB  niiloriilailes  inferiuieü  y  Tiihiiiialfis  auptrriore^,  qiw 
acordaren  las  cíladaj  posesioned,  y  'los  escribaDi)-)  q<ie  la»  auiori- 
ceD  en  su  contravención,  nean  a(>rtiiniailo!a  á  lu  ¿aiUfaccion  de  lat 
medias  anatas  que  se  hubieren  causailo,  y  no  aatisfecho  por  m 
omisión  ó  inobservancia  de  rhia  Real  resolución;  sin  <|ue  les  sir- 
va de  escusn,  que  lo  liacRD  cnn  la  cláusula  formularía  de  sin  per- 
juicio de  pa^ar  la  medía  nnaia,  por  que  cí<te  requisito  ha  de  pre- 
ceder siempre  al  acto  (le  niandarüc 'lar  la  poueeion:  que  anual- 
mente 6  caila  seis  mesi^s  han  ile  rctiiiiír  !as  autoridade»  á  lúa  Iii> 
tendentes  respectivos  de  las  provincias,  restimonios  de  las  pose- 
siones que  hayan  dado,  y  mandado  dar  á  los  gandes  y  títulos  de 
sus  bienes,  rentas  y  maynra^voíi,  para  que  puedan  cf^ofrontarse 
eon  las  tomas  de  razón  de  los  ministros  de  mis  cajas,  y  ver  si  han 
cumplido  6  no;  y  el  que  contravenga  á  esta  disposición,  iucurrirá 
por  la  primera  vez  en  la  suspensión  de  nñcio  iin  año,  y  por  la  se- 
gunda quedará  privada  para  sinnpre  de  él  y  de  poder  obtener 
«Ira:  que  consiguiente  á  lo  anterinimcnre  mandado  se  preciseá 
lostjue  poseyesen  grandezas  y  títulos  de  Costilla,  y  do  gozaiea 
Ae  relevación  del  servicio  de  lanzas,  ni  las  luvieren  consignadas 
para  su  anual  contribución,  á  que  consignen  linca  del  mayorazgo, 
á  que  ae  hubiese  agregado  la  grandeza  ó  titulo,  y  rinda  la  renta 
«quivalente,  para  que  quede  cubierta  anualmente  mi  Real  ha- 
cienda; lo  cual  ha  de  praciiciLrse  por  los  encargados  del  cobro  de 
estQs  derechos  según  fueren  ocurriendo  las  vacantes  de  dichas  dig- 
nidades, sin  que  se  espida  la  carta  de  sucesión  á  los  que  en 
ellas  sucedieren  hasta  que  hagan  constar  en  la  cámara  con  cer- 
tiScacion  de  los  oficiales  Reales  del  distrito  haber  cumplido  cas 
la  consignación  de  linca  6  renta  equivalente  para  la  paga  anual 
da  las  lanzas;  y  últimamente  que  en  lo  sucesivo  siempre  que  se 
hiciere  gracia  ó  merced  de  grandeza  ó  titulo  de  Castilla,   no  se 
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jija  en  estas  ulag^y  tío  estén  relmadm  del  pago  de  lanzas  y  median 
annaiasy  se  les  liquide  inmediatamenle  su  adeudo  en  ambos  conceptos. 
2?  Qtie  la  Contaduría  general  lo  practique  brevemerUej  para  que 
la  dirección  haga  recaudar  lo  adeudado.  3?  Que  para  elh  se  can- 
ceda  un  brevt  término  á  los  deudores^  y  nopagandoj  se  persiga  efu> 
tivamente  á  las  fincas  afedagy  y  álos  demás  bienes  que  sea  necesa- 
rio.  5?  Que  quede  sin  efecto  la  Real  arden  de  16  de  Setiembre  de 
1834,  quepermitia  lae  consignaciones  en  Juros.  5?  Se  restiitqfe  á  vt- 
gor  la  Realeédula  circular  de  30  de  Enero  de  1828,  que  en  la  Pe- 
nínsula prescribió  las  garantías  y  seguridades  de  los  indicados  de- 
reehoSf  como  para  Indias  lo  hizo  la  precedente. — Y  continua  hasta 
arúculo  14  dictando  otras  reglas  conducentes  al  mismo  objeto). 
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Capitule  Cuadrafféfimv. 

Renta  de  sal. — Estanco  de  gallos. — Remates  de  rentas. 

ARTICULO  CXLIX. 

La  renta  de  salina?,  que  como  tan  antigua  j  pro- 
pia de  mi  Real  Corona  6e  mandó  eatancnr  sin  peijuicio 
de  jos  indios,  ha  estado  abandonada  por  i  no  bs  enrancia 
de  la  ley  13,  tit.  23,  lib.  ^  y  auntiue  los  Intendentes  de- 
ben hacerla  guardar  en  lo  sucesivo,  es  mi  Real  intencioQ 
lo  procuren  por  medios  de  prudencia  y  suavidad,  con 
que  tomando  conocimiento  de  su  estado  y  proporciones 
ó  inconvenientes,  se  evite  á  mis  rasallos  todo  gravamen, 

Í  continuando  el  estanco  de  las  satinas  que  ya  lo  estii< 
ieren,  se  estienda  h  las  demás  en  que  .no  haya  justo 
motivo  que  lo  impida. —  (Concuerda  sustanctalfnenle 
con  el  artículo  159  de  la  otra  ordenanza;  y  se  tendrá 
presente  lo  advertido  á  la  pág.  306  sobre  el  desestanco 
de  la  sal,  que  ya  rige  tn  la  isla  á  beneficio  del  Erario 
y  público,  y  el  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva 
de  ^de  Agosto  de  1 836  acerca  de  que  los  buques  eos- 
teros,  que  se  empleen  en  conducir  sal  de  los  cayos  es- 
trangeros,  sean  considerados  por  las  aduanas  de  ¡a 
isla  como  de  travesía  para  el  pago  de  toneladas  y  de- 
mas  derechos,  á  que  está  sujeta  tal  clase  de  embarca- 
ciones.)  [1] 


•  ^  5£9 

cualquiera  especie  ó  calidad  que  sean,  deben  estar  sujetos  á  ta 
privativa  inspección  de  los  Intendentes,  será  uno  de  sus  cuidados 
tomar  individuales  noticias  de  cuantos  derechos  de  la  dicha  clase 
correspondan  á  mi  Real  Erario  en  sus  provincias,  á  fin  de  recau- 
darlos por  administración  bien  arreglada,  ó  ponerlos  en  justos 
arrendamientos,  pues  los  ramos  de  corto  momento  no  sufren  re* 
gularmente  los  gastos  de  administrarlos,  y  por  tanto  conviene  que 
salgan  á  pública  subasta  en  junta  de  almonedas,  para  que  se  re* 
maten  en  los  mayores  postores  con  las  solemnidades  y  requisitos 
enunciados  en  el  artículo  162  (*):  entendiéndose  en  cuanto  al 
ramo  del  juego' de  gallos,  que  por  ahora  no  se  ha  de  innovar  en 
razón  de  su  juzgado  según  en  la  actualidad  se  halla  establecido.-» 
{Por  no  tocar  al  objeto  de  esta  colecdotiy  se  omiten  Uu  Itjfes  de  la 
nueva  recopílaeion  dejadas  de  incluir  en  la  JVovUtma,  que  con  variaM 
Reales  órdenes  espedidas  para  la  Península  recopila  Gallardo  Fer* 
nandez  á  las  páginas  68  y  310  tomo  4?  y  399  tomo  6,  coneemieit-' 
tes  á  que  por  nii^n  caso  pensado  6  no  pensado  se  pueda  pedir  de§^ 
cuento  alguno  en  arrendamientos  de  rentas;  ni  alegarse  lesión  en  el 
precio  aunque  esceda  de  la  mitad  del  justo  ni  por  los  rematadoree 
ni  por  la  hacienda  misma:  que  solo  haya  lugar  la  rebaja  de  lo  corree^ 
pendiente  á  las  mercedes  de  derechos  que  se  hiciesen  depues  de  lotre^. 
mates:  que  te  excluyan  en  ellos  las  personas  impedidas  de  ser  arrendó* 
áoree  ni  fiadores  de  rentaSy  como  edesiástieoSf  conce/ates,  poderosos^ 
menores  de  25  anos  que  parezcan  serlo  por  el  aspecto,  á  menos  que 
juren  la  renuncia  de  su  privilegio,  hombres  no  conocidos  ¿Irc:  forma* 
Udades  y  registros  para  el  afianzamiento  de  rentas:  y  que  se  obser* 
ven  las  leyes,  que  tratan  de  las  penas  contra  los  que  las  usurpan,  6 
embarazan  y  perjudican  su  cobranza, — De  lo  tocante  la  admisión 
de  pujas  dd  medio  diezmo,  diezmo,  y  cuarto  dentro  de  15  dias  y 
tres  meses  respectivamente,  se  indicó  á  la  página  302  lo  mas  eseneiaL 
— Y  puede  conducir  el  recuerdo  de  la  Real  orden  de  24  de  Marzo 
de  1839,  en  que  se  comunica  á  la  dirección  general  de  rentas  estan^ 
cadas,  haber  denegado  S.  M.  la  solicitud  de  unos  arrendata- 
rios de  ramos  decimales  de  Zaragoza  sobre  abono  de  danos  y  per- 
juicios  inferidos  por  la  resistencia  apagar  de  unos  labradores,  con 
estrañamiento  á  aquellas  oficinas  por  el  reprensible  abandono  en  no 
haber  exigido  escritura  de  dicho  arriendo;  ,,y  úfin  de  ecUarlo,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  en  ningún  caso  dye  de  otorgarse  escritura 
pública  de  los  arriendos  que  de  las  rentas  del  estadose  hicieren,  dando 
cuenta  á  la  respectiva  dirección  de  haberlo  verificarlo,  bajo  el  supuesto 
de  que  quedará  suspenso  de  empleo  el  gefe  que  lo  eofinn^ere,  y  el 
Contador  que  lo  tolerase.^^ 


{*)    Véase  el  correspondiente  articulo  152,  y  »Uf  los  vocales  de  que  oonsta  la 
junta  de  almonedas;  como  también  el  tiu  S5,  lib.  8  de  Indias  (De  (at  dsmuiu,)  , 

TOMO  II.  67  r 
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Eitanco  de  gallot. 

IgiialcH  ilisposicionea  gobierDim  para  el  remate  del  juegnde 
gnlk»  y  loa  otros  de  rentas  (\\ie  ocurren  en  la  isla. — Comenzó  eo 
ello  esa  direreion  por  virtud  de  Real  cédula  de  18  de  Febrerode 
1TS9  que  aprobó  su  el  estanco  ratiticándoee  en  la  de  26  de 
Noviembre  de  1740.  V  como  se  roza  con  la  buena  policía  de 
los  pueblo:^  cometida  á  los  Gobernadores,  previno  la  Real  cé- 
dula de  23  de  Seliembre  de  18(i2,  y  coincide  la  de  16  de  Di- 
ciembre de  18116  en  que  la  Inleiidencia  les  pase  noticia  de  las  eoa- 
dictunes,  con  t|ue  hubiese  admitido  dichos  remates,  por  «  oí^- 
lu  de  ellas  contuviese  algún  inconveniente;  y  reclamó  el  gobierno 
la  observancia  de  ese  requisiio  para  el  remate  del  ano  de  l8(lSen 
oñdode  16  de  Diciembre,  y  se  han  sus[>endido,  cuando  se  hajiu- 
gaáo  opornino.  Para  Méjico  prevenía  la  Real  cédula  de  38  de  Oc- 
tubre de  174fi:  que  respecto  no  ser  el  juego  de  gallos  puramertie 
de  suerte  y  envite  se  permitiese  su  uso,  cuidándose  coa  la  mayw 
vigilancia,  que  no  se  apuesten  ni  atraviesen  cantidades  esce^iw 
c«paces  de  desacomodar  las  familias,  sino  solo  aquellas  modera- 
das y  suficientes,  á  interesar  la  intención  de  los  concurrenlu, 
para  no  privar  de  este  público  enireienimiento  á  un  pueblo  lan 
numeroso. — De  ordinario  con  orden  de  la  Intendencia  se  prohibt, 
que  nadie  pueda  echar  peleas  de  gallos  sin  Ucencia  del  remata- 
dor bajo  la  multa  de  200  ps.  á  los  infractores,  y  demás  que  bayt 
lugar  contra  los  reíncídentes.  El  inipurte  ó  derecho  que  se  cobn 
«e  reduce  á  2  rs.  cada  pelea  al  pico,  y  3  con  cuchilla. 
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Capitulo  c«adrase9íino  primero. 

Pulperías. — Derecho  de  composición. 


ARTICULO    CL. 


El  derecho  de  composición  de  pulperins  es  uno  de  los 
de  mi  Real  Patrimonio  en  ambas  Américas,  establecido 
por  la  ley  1;^.  tit.  8.  lib.  4  de  las  recopiladas,  la  cual  se- 
ñaló la  cuota  de  30  á  40  ps.  con  que  debian  contribuir 
anualmente  todas  las  que  se  abriesen  y  estableciesen 
fuera  del  número  de'las  de  ordenanza,  por  la  facultad 
que  se  las  concede  para  entrar  al  abasto  de  los  pueblos, 
siendo  el  fin  de  esta  permisión  evitar  los  monopolios,  que 
pudieran  cometerse  en  las  pulperias  de  número  que  cb- 
tableciesen  los  ayuntamientos  de  las  ciudades,  villaa  y 
lugares,  teniendo  estancado  el  abasto  público  de  los  vi* 
veres  y  efectos  mas  preciosos,  como  son  el  pan,  aceite, 
vino,  vinagre,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza  que  or- 
dinariamente se  menudean  en  semejantes  tiendas;  y  pues 
para  conseguir  un  objeto  tan  dé  la  utilidad  pública  con- 
viene dejar  libre  este  ramo  de  industria,  á  efecto  de  que 
cualquiera  vasallo  mió  pueda  buscar  con  ella  su  pro- 
pia subsistencia,  al  mismo  tiempo  que  facilite  al  co- 
mún la  baratura  y  buena  calidad  délos  mantenimien- 
tos, y  ademas  el  conservar  &  tales  pulperías  superin- 
merarias  la  exención  privilegiada  que  les  concede  la 
citada  ley,  y  se  renovó  por  Real  cédula  de  5  de  Fe- 
bererode  1730:  por  tanto  los  intendentes  en  sus  pro- 
vincias, y  como  justicias  mayoreade  ellas,  señalarán 
en  cada  lugar  formal  eriddo  en  ciudad  ó  villa  el  núme- 
ro precisamente  necesario  de  pulperias  de  ordenanza,  y 
no  mas«  Y  para  abrir  todas  las  que  se  pretendiesen  esta- 
blecer por  otros  darán  las  licencias  correspondientes,  de 
las  cuales  mandarán  en  calidad  de  intendentes,  se  tome 
razón  por  los  respectivos  ministros  de  Real  Hacienda, 
señalando  en  ellas  k  los  sugetos  á  quienes  se  concedan, 
y  haciéndoles  afianzar  á  satisfacción  de  los  espresados 
ministros,  como  que  ha  de  correr  á  su  cargo  la  cobranzBt 
la  cfiota  anual  de  30  á  40  ps.,  según  prudentemente  gra- 
duasen, con  respecto,  no  al  valor  de  lo. que  en  el  dia  exis- 
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ta  (le  vento,  sioo  &  que  reponiéndose  díariaineiite  los 
mantenimientos,  formnn  una  negocincion  y  regiro  conti- 
nuo eñ  todo  el  año;  entendiéndose  que  los  pagamentot 
se  han  de  hacer  cada  seis  meses  en  las  correspondieD- 
tes  tesorerías. 

ARTICULO     CLI. 

Kn  el  caso  de  que  se  note  n\oro3Ídad  en  la  paga  de  la 
insinuada  contribución  se  harán  cerrar  las  pulperías  por 
los  intendentes,  ó  á  requerimiento  de  bUS  subdelegados 
por  las  justicias  subordinadas;  pero  mientras  la  eatisf»- 

f;an  con  puntualidad,  no  permitirán  los  intendentes  que 
os  ayuntamientos  impongan  á  estas,  ni  cobren  contribu- 
ción alguna  municipal  cualquieraque  sea,  ni  aun  &  tEtu- 
io  de  visitas,  las  cuales  deben  hacerlas  de  oficio  sin  nio- 
gun  estipendio  los  regidores  de  mes,  ó  el  intendente  ó 
cualquiera  otro  juez  real,  castigando  loa  esceeos  ó  de* 
fectos  de  pesos  ó  mala  calidad  de  los  alimentos  s^d 
la  ordenanza  municipal,  si  la  hubiere,  ó  sin  distinción  de 
las  de  numero  ó  de  ordenaiiza,  porque  en  esta  parte  de- 
ben ser  todas  iguales,  asi  "como  en  los  derechos  de  arat>- 
celea  para  los  precios  de  venta  de  sus  efectos,  en  loa 
gastos  de  arreglar  anualmente  por  e]  fiel  los  pesos  j  me- 
didas, y  en  los  de  la  firma  y  autorización  de  las  licencias, 
con  advertencia  de  que  dadas  estas  una  vez,  no  necesi- 
tan de  revalidación,  aunque  se  muden  los  intendentes  ó 
justicias,  salvo  que  varíen  de  dueño  las  mismas  pulpe- 
rías; pero  todo  lo  dispuesto  en  este  y  anterior  articulo  se 
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monio  de  los  dichod  padrones  al  tribunal  de  cuentas  que  corres* 
ponda,  para  que  en  ellos  conste,  y  se  les  haga  cargo  de  suiínpor* 
te  para  su  cobranza,  llevando  cuenta  s«*parada  de  este  ramo.  ¥ 
siendo  constante,  que  en  los  puertos  de  mar,  donde  van  galeones, 
flotas,  .navios  de  registro  y  avisos,  la  gente  de  su  tripulación  po- 
nen algunas  pulperías,  durante  el  tiempo  que  están  surtos  los  na* 
víos,  y  embarcaciones  en  que  se  condujeron:  he  resuelto  también 
que  se  proceda  á  empadronar  las  pulperías  que  se  armaren,  y  a* 
justar  la  contribución,  que  por  via  de  composición  deban  hacer, 
con  la  reflexión  del  tiempo  de  mansión  en  el  puerto,  y  que  es  de 
mayor  utilidad  y  conveniencia  la  que  en  él  se  esperimenta:  estan- 
do advertidos  todos  los  referidos  ministros  Reales,  para  no  permitir 
que  las  personas  que  tuvieren  estas  pulperías  reciban  agravio  en 
las  visitas,  ni  en  los  derechos,  é  imposiciones  indebidas  que  tuvie- 
ren, ni  en  las  que  de  nuevo  se  les  tratare  imponer  con  este  motivo'* 

itUeresanie  Real  orden  de  IB  de  Agatto  de  1779  con  urnas deda- 
ratorias  reguladoras  de  la  respectiva  intervención  de  cada  auio^ 
ridad  en  este  ramo. 

Por  Real  orden  de  30  de  Agosto  1776  se  mandd  á  V.  S,  que  se 
cumpliese  en  toda  esa  isla  la  ley  12.  tit.  8.  lib.  4  de  la  recopila* 
cion  de  Indias,  que  prescribe  el  establecimiento  del  derecho  de 
composición  de  pulperías,  teniendo  presente  para  su  observancia 
el  ejemplar  que  se  dirigid  de  la  Real  cédula  de  5  de  Febrero  de 
1730,  en  que  para  remediar  el  descuido  que  en  muchos  parages 
babian  tenido  en  esta  parte  los  ministros  Reales,  se  ordenó  cumr 
plir  la  citada  ley;  y  para  suplir  la  falta  de  espresion  de  esta,  y 
obviar  las  dificultades  que  pudieran  ocurrir,  se  previno  á  V.  S, 
por  la  misma  Real  drden,  que  en  esa  ciudad  de  la  Habana  se  ar 
signasen  seis  pulperías  de  ordenanza;  para  la  de  Cuba  dos,  ó  tres: 
y  para  los  demás  pueblos  erigidos  en  ciudades,  y  villas  una  sola 
en  cada  uno;  pero  ninguna  en  los  que  se  mantienen,  y  conocea 
bajo  el  nombre  de  partidos,  sino  que  todas  las  que  haya  de  haber 
en  estos,  sean  de  composición,  asi  como  las  que  ademas  de  las 
señalada3  hubiesen  de  quedar  en  los  pueblos  formales  de  toda  la 
isla.'' 

,iRecibida  por  Y.  S.  esta  Real  orden,  y  tratado  en  junta  d^ 
Real  hacienda  el  modo  de  cumplirla,  se  dispuso  un  reglamento 
de  26  capítulos  que  contienen  las  reglas  del  establecimiento,  ad- 
ministración y  manejo  del  referido  derecho,  caminando  la  juntfi 
hasta  el  capitulo  14  inclusivci  con  la  mas  puntual  sujeción  á  lo 
mandado;  pero  desde  el  15  comenzó  á  tropezar  con  la  juiisdiccjbn 
gubernativa  y  económica  del  Gobierno  y  Cabildo  de  modo  que 
habiendo  pasado  testimonio  de  uno  y  otro  para  su  publicadoOf  en- 
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tM*larnn  rnmpetcncta'ili;  jurtwliccioncon  V.  S.  qoien  en  cartas  ite 
1?  de  Febrero  y  4  ile  Abril  de  777  parlJcipií  con  documentos  I» 
ejecutado,  a)K>yan(lo  el  conce|>io  de  la  juma  en  cuanto  al  prívaii- 
vo,  y  total  conociinienio  <]ne  en  dicho  reglamento  se  le  daba  so- 
bre todo  lo  concern ienit:  á  las  pul)>eria8  de  composición;  y  el  Go- 
bernador  y  Cnhililo,  aosicnietiOo  sus  respectivas  opiniones,  di6 
cuenta  con  lesliinonío  en  7  del  minino  Abril  por  lo  que  tocaba  S 
BU  parte,  y  <\e  lo  e^pnesLo  por  el  Ayuntamiento,  pretendiendo 
aquel  corresponde!  le  dar  las  licencias,  para  abrir  pulperías  gene- 
ralmente, como  por  lo  tocante  á  las  de  composición  lo  prevenía  el 
capitulo  18  del  rcglamenio,  y  este  las  visitas  líe  loa  pulperías  ea 
genera),  y  iodos  los  demás  a<-.iOB  perienerientes  á  la  iuríadiccion 
económica,  de  los  cuales  le  despojaban  los  capituloe  1 5  y  16  del 
citado  reglamento,  atribuyendo  loa  á  V.  S.  en  lo  respectivo  á  lu 
pulperías  de  composición,  esponiendo  unos  y  otros  multitud  do 
razones  en  apoyo  de  sus  opucnlas  npiniones." 

„Determinado4  por  el  Rey  ambos  puntos  por  dos  Reales  drde- 
nes  de  18de  Julio  de  1777,  comunicadas  al  Gobernador,  y  áV.  S., 
He  declaró  por  una  de  ellas  (pie  la  facultad  de  dar  las  licencia^ 
para  abrirlas  pulperías  gencrnlnienie,  compete  al  gobernador, 
y  el  reconocimiento  y  visita  de  ellas  al  Ayuntamiento,  quedando 
solo  á  V.  S.  y  ú  sus  subdelegados  la  parte  de  hacer vtfíanzar  y  co- 
brar el  derecho  losado  por  la  ley  citíiila,  y  dictar  el  modo  de  verifi- 
carlo sin  perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  ni  agravio  de  los  pulperos: 
(|Ue  antes  de  darse  á  estos  las  licencias,  lian  de  afianzar  la  paga 
de  la  contribución  ñ  saticifaccion  de  V.  S.  y  enterar  su  cuota  de 
Buifl  en  aeia  meses,  y  no  veriñcándoso  ü  su  plazo,  se  les  hagan  cer- 
rar al  primer  reqiiiriuiienio  de  los  administradores,  ó  cobradores 
de  la  Real  Hacienda:  que  para  arreglnr  el  número  de  las  de  or- 
denanza, priM-0(lieí(!n  de  acuerdo  i'l  Goiiernador  i!  jiislicias,  V.  S, 
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tenia  se  preparaba  ese  ayuntamiento  en  consecuencia  de  la  pri¿ 
mera  de  dichas  dos  Reales  órdenes,  á  establecer  sesenta  ptilperias 
de  ordenanza  en  esa  ciudad,  cuyo  número  eraescesivo,  y  superior 
á  las  seis  que  señalo  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  76,  eje- 
cutoria por  si,  y  sus  subdelegados  lo  que  por  estas  últimas  se  U 
mandaba:  que  no  acordó  antes  con  el  Grobernador  y  justicias  el 
número  de  las  de  ordenanza,  porque  en  la  drden  de  30  de  Agiieto 
fueron  señaladas  en  número  muy  arreglado:  que  sus  antariores 
representaciones  convencian,  que  gravados  los  pulperos  con  los  de» 
recbos  de  ciudad,  no  podían  sufrir  el  de  composición,  y  que  en  e* 
fecto  habían  pretendido  que  tüe  les  devolviese  este,  resuellos  ácer- 
rar  de  lo  contrario  sus  pulperías,  como  efectivamente  lo  harian  ai* 
no  quedaban  libres  de  todo  ouo  gravamen,  sobre  lo  cual  pide  V.  S. 
espresa  declaración,  recomendando  nuevamente  los  fundamentos 
en  que  ánies  apoyó  su  jurisdicción  sobre  las  pulperías  de  compo* 
üicion:  que  de  nuevo  se  examine  el  espedíeote  integro,  para  que  se 
conozca  que  nunca  pensó  que  el  ayuntamiento  y  corregidor  no 
conozcan  en  la  policía  de  los  mantenimientos,  pues  les  dejd  la  for- 
inacioA  de  aranceles,  ni  se  introdujo  en  la  tasa,  ni  se  opuso  al 
castigo  de  los  contraventores,  sino  que  solo  fué  su  ánimo  que  todo 
esto  se  practicase  con  los  pulperos  de  composición,  como  que  go* 
ssaban  ftiero  del  ministerio:  que  se  declare  si  se  han  de  entender 
bajo  el  nombre  de  pulperías  aquellas  en  que  se  venden  no  solo  li* 
cures,  sino  también  otros  mantenimientos  del  consumo  diario,  6 
8olo«  aquellas  en  que  se  espenden  bebidas,  como  lo  sostuvo  el 
ayuntamiento.  T  en  la  segunda  carta  de  1 1   de  Julio  participó 
V.  S.  haberse  hallado  en  el  oficio  de  gobierno  de  esa  ciudad  una 
Real  cédula  de  28  de  Marzo  de  1632,  por  la  cual  se  encargó  al 
Presidente  de  Santo  Domingo  el  establecimiento  del  derecho  de 
composición  con  inhibición  del  cabildo  y  su  escribano,  para  k^ 
que  pueda  conducir  á  la  resolución  de  las  dudas  que  tiene  pro* 
puestas.^ 

„Examinado  y  meditado  de  nuevo  todo  lo  referido  cott  la 
aiencbn  que  requiere  la  materia;  y  siendo  innegable  que  con  la 
eslension  que  se  dio  á  las  Reales  ordenes  de  18  de  Julio  de  1777» 
y  ya  por  Ion  términos  con  que  se  esplicó  la  decisioo  del  punto  de 
visitas  de  las  pulperías  á  favor  de  la  autoridad  económica,  y  eot^ 
Becuencias  que  induce  el  egercicio  de  ellas  por  el  cuerpo  de  Ca»» 
bildo  sobre  las  pulperias  de  composición,  se  sacan  ilaciones  «miy 
opuestas  al  ñn  y  literal  contesto  de  la  ley  12,  tit,  8,  lib.  4,  contra 
la  Real  cédul  de  5  de  Febrero  de  1730,  contra  la  Real  órdett  és 
30  de  Agosto  de  1776  para  la  ejecución  de  aquella  ley,  y  Retí 
cédula,  y  en  suma  contra  el  objeto  de  establecer  y  arreglar  el  de- 
recho de  composición  de  pulperias,  el  cual  se  perderá  deltodo,^  si 
80  reducen  á  efecto  las  últimas  Reales  órdenes  de  18  de  Julio; 
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y  á  fio  de  obviar  las  dilationes  que  ya  ee  tocan,  y  las  que  ae  deben 
temer  en  perjuicio  de  la  R^ai  hacienda:  ha  declarado  S.  M.  que 
\aa  citadas  Reales  órdenes  de  18  de  Julio  de  77  no  derogaroD  k 
de  3Ude  Agoeio  de  1776  en  cuanto  al  uúmerode  laade  ordenan- 
za, de  lad  cuales  debe  haber  las  que  alli  ae  seílalaron,  y  no  mai; 
eniendiéndoBe  el  arreglo  que  se  previno  en  la  de  18  de  Julio,  pan 
cuando  el  aumento  de  los  puebloa  actualee,  y  la  formación  de 
otroa  nuevos  diesen  juato  motivó  á  hacer  algún  aumento  de  lai 
seflaladaa  en  la  de  3Ü  de  Agosto  de  76,  en  cuyo  solo  caso  ddba 
iQDer  lugar  el  acuerdo  y  arreglo  que  en  aquella  se  previene  entre 
el  Gobernador,  V.  S.  y  sus  respectivos  aubalternoa;  pero  queea 
las  de  composición,  no  haya  número  limitado,  sino  que  el  Gober- 
nador  dé  las  licencias,  y  V.  S.  admita  á  composición  á  cuaoto* 
las  pidan,  mediante  á  que  sabrán  hacer,  y  proporcionar  el  número 
conveniente  á  cada  pueblo  con  menos  inconvenientes  que  los  mi- 
aiatros  de  justicia  y  Real  hacienda,  cuyas  ocupaciones  do  dan 
lugar  á  semejantes  investigaciones." 

„En  cuanto  al  punto  de  visitaa,  cuya  facultad  ae  declaró  k 
favor  del  Ayuntamienio,  ha  resuelto  S.  M.  conforme  &  la  ley  12, 
Ut.  8,  lib.  4  y  Real  cédula  de  5  de  Febrero  de  1730,  que  la  citada 
declaración  debe  entenderse  no  á  favor  del  Cabildo  en  cuerpo,  el 
cual  por  la  miama  ley  eatá  inhibido  de  todo  lo  tocante  á  las  pul- 
perías de  compoaicion,  aino  á  favor  de  loa  regidorea  de  raes,  por 
quienes  se  ejerce  la  jurisdicción  y  gobierno  econ<ímico  del  pueblo^ 
y  que  por  coaaiguiente  dichas  pulperías  no  deben  sufrir  derechot 
ni  imposición  alguna  relativa  á  propios  de  la  ciudad,  ó  dimanada 
de  loe  Cabildos,  aunque  se  alegue  por  estos  Real  facultad,  ú  orde< 
nanza  municipal,  respecto  de  que  ninguno  de  estos  títulos  anti- 
guos puede  estenderse  alas  pulperías  de  composición,  pues  no  la* 
hubo,  ni  ha  habido  hasta  ahora  en  esa  isla:  que  tú  regidor  de 


537 

ferencia  entre  unas  v  otras,  procediendo  en  esto  con  absoluta  in* 
hibicion  de  V.  S.,  quien  en  la  ciudad,  y  sus  subdelegados  fuera 
de  ella,  solo  tendrán  facultad  para  graduar  la  cuota  de  la  com- 
posición, hacer  que  se  afiance  debidamente,  cobrarla  de  seis  en 
^cis  mese»,  y  en  caso  de  falta  requerir  k  la  justicia  ordinaria,  para 
que  mande  cerrar  las  pulperías  cuyos  dueños  fueren  morosos  en 
el  pai^o.  Y  en  ctimplimiento  de  la  Real  cédula  de  5  de  Febrero 
de  730  y  del  privilegio  y  favoc  que  la  ley  12  citada  concede  á  los 
pulperos  de  composición,  no  permitirá  V.  S.  ni  8us  subdelegados, 
que  los  tales  pulperos  reciban  agravio,  ni  vejación  en  las  visitas 
(|ue  les  hicieren  los  Gobernadores,  regidores,  ó  sus  tenientes,  ni 
en  ninguna  otra  imposición  antigua  o  moderna,  que  á  mas  de  las 
'indicadas  se  les  quiera  cobrar  directa,  ó  indirectamente,  antes 
bien  los  amparen  y  favorezcan,  representando  al  Gobernador,  y 
protestándole  por  los  términos  ordinarios  defender  los  intereses  do 
Real  hacienda,  siempre  que  los  pulperos  le  den  queja  fundada,  6- 
V.  S.  y  sus  subdelegados  supieren  que  se  les  causa  vejación,  con 
lo  cual  queda  precavido  el  peligro  de  que  las  pulperías  de  compo* 
sicion  sean  vejadas,  ni  moriiñcadas  por  los  magistrados  económi- 
cos «1  ofensa  del  privilegio  y  favor  que  gozan  sobre  las  de  orde- 
nanza, sin  que  esta  declaración  sirva  de  impedimento,  para  que 
S.  M.  separe  enteramente  de  mano  de  los  regidores  la  facultad  de 
visitar  las  de  composición,  siempre  que  se  reconozca  que  en  ello 
cometen  algún  esceso  contra  la  igualdad,  con  que  en  esta  parte 
deben  tratar  á  unas  y  otras:  declarando  igualmente  S.  M.  que  el 
Gobernador  y  justicias  respectivamente  admitan  los  memoriales 
que  fie  les  dieren  pidiendo  licencia  para  abrir  pulperías,  los  cuales 
han  de  ser  precisamente  en  papel  sellado,  y  que  antes  de  conce- 
derlas remitan  al  pretendiente  con  su  decreto  á  tratar  de  compo- 
sición con  V.  S.  ó  sus  subdelegados,  y  arreglada  por  V.  S,  ó  por 
aquellos  la  cuota,  y  dada  á  su  satisfacción  la  coi  respondiente  fian- 
za, (haciéndose  espresion  de  todo  en  el  margen  del  mismo  memo* 
rial),  concedan  el  Gobernador,  o  justicias  la  licencia  á  continua- 
ción, sin  llevar  mas  derechos  ó  emolumentos  que  los  precisos  dé 
firma,  y  autorización  del  escribano  de  gobierno:  que  dada  una  vez 
la  licencia  por  un  Gobernador  ó  justicia  no  se  les  exija  nueva  re- 
validación á  la  entrada  de  otros,  ni  tampoco  los  doce  reaJeS  que 
se  les  cobran  por  ella;  pues  una  vez  habilitados  por  la  autoridad 
legitima,  no  la  necesitan  por  la  mudanza  de  los  jueces,  como  no 
se  muden  los  sugetos  dueños  de  las  pulperías." 

„Por  lo  que  toca  á  la  duda  sobre  si  deben  llamarse  pulperías 
solo  aquellas  tienda?  o  tabernas,  en  que  únicamente  se  venden  be- 
bidas como  lo  sostuvo  el  Cabildo  de  esa  ciudad,  ó  aquellas  en  que 
se  venden  también  algunos  comestibles,  y  corresponden  á  las  que 
«n  España  se  conocen  con  el  nombre  de  abacerías,  y  en  esta  Cór- 
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te  y  otios  pueblo^í  con  el  de  aceite  y  vinagrg,  ha  parecido  á  S.  M. 
infundado  el  pensamienio  del  Cabildo,  y  debcrae  entender  por 
pulpeiias  todas  aijuellas  tiendas  que  se  conocen  coa  este  nombre." 

„Sobre  estas  declaraciones  quiere  S.  M,  se  forme  por  la  Jun- 
ta de  Real  hacienda  un  nuevo  reglamento  para  el  manejo  y  ad- 
ministración del  ramo  de  pulperías  de  composición,  moderando  y 
corrigiendo  en  el  i|ue  ya  formó  los  c.ipilulos  7,  18  y  19  que  tra- 
lan  de  la  anticipada  pu°;a  de  la  composición,  y  el  15  y  17  con  sus 
concordantes  que  traían  loa  puntos  de  jurisdicción  ya  decididos  á 
favor  de  la  gubernativa  y  poliiica,  que  reside  en  el  Gobernador  y 
las  justicias  en  lo  tocante  á  las  licencias,  y  ú  favor  de  la  econóuii- 
ca,  que  reside  en  el  regidor  de  m^s  en  loque  pertenece  á  las  visi- 
tas." 

„Dlspuesto  este  reglamanto  lo  pasará  V.  S.  á  mis  manos  con 
los  padrones  que  se  hnbieren  formado  de  las  pulperías  de  compo- 
^cioii,  adviniendo  á  V.  S.  que  si  p^r  la  inieli^encia  de  las  Reales 
drdenes  de  18  de  Julio  de  777  se  hubiesen  foimado  alanos,  es- 
tendiendo el  número  de  las  pulperi^is  de  ordenanza,  á  mas  de  lo 
prevenido  anteriormente  por  la  de  30  de  Agosto  de  76,  y  disminu- 
yendo ó  limitando  el  número  de  las  de  composición,  ^e  forman  de 
nuevo,  y  sin  dilación  según  los  limites  precisos  de  las  primeras, 
y  según  la  amplitud,  y  absoluta  ilimilacion  en  que  debe  quedar 
el  número  de  las  segundas,  medíame  (|ite  el  de  aquellas  está  ya 
señalado,  y  estas  han  de  ser  cuantas  se  quieran  abfir  y  establecer 
sin  que  ni  V.  S.  y  sus  subdelegados  dejen  de  admitir  á  composi- 
ción, ni  el  Gobernador  y  justicias  de  dar  las  licencias  por  cual- 
quiera motivo  que  sea  á  ninguno  <juc  las  pidiere;  porque  ni  el 
número  se  debe  acortar,  ni  Ioí  siigeios  pueden  tener  defectos,  que 
les  h.igan  incapaces  del  ministerio  de  pulperos," 

„Todo  lo  cual  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  á  fin  de 
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tnslruccion  aprobada  para  el  cobro  del  derecho  de  composición  á  to*> 
das  las  pulperías  establecidas  en  la  isla,  escepto  las  de  ordenanza. 

Artículo  1?  Las  pulperías  abiertas  y  que  se  abrieren  de  nue- 
vo de  murallas  á  dentro  de  la  ciudad  de  la  Habana,  reconocerán 
la  contribución  de  4ü  pesos.  Las  situadas  en  sus  barrios  estramu- 
ros  30.  Las  que  baya  en  Cuba,  Bayamo,  Puerto  Principe,  Santi- 
Espíritu,  San  Juan  de  los  Remedios,  Villa-Clara  y  Trinidad,  40 
pesoá.  Las  de  Baraco€^  Holguin, 'Matanzas,  Santa  María  del  Ro- 
sario, Bejucal,  Guanabacoa,  Santiago  y  S.  Antonio,  35  pesos.  Las 
de  los  pueblos  del  Caney,  Jiguaní  y  Nueva  Filipina,  30  pesos; 
y  las  de  los  partidos  abiertos  y  caminos  reales  10  pesos  todad 
anualmente. 

2.  Las  que  haya  en  la  ciudad  de  S.  Juan  de  Jarucoy  Güines, 
harán  la  contribución  de  15  pesos  anuales,  mientras  que  su  poblar 
cion  no  reciba  aumento  capaz  de  mayor  tasa. 

3.  De  las  pulperías  situadas  de  murallas  á  dentro  de  la  Haba-* 
na,  se  han  de  esceptuar  de  la  contribución  las  seis  señaladas  de 
ordenanza.  Tres  en  la  ciudad  de  Cuba;  y  una  en  las  demás  ciu- 
dades y  villas  de  la  isla,  escluyendo  de  esta  gracia  á  las  que  ha- 
ya en  los  partidos  abiertos  y  caminos  reales. 

4.  Se  entienden  pulperías  sujetas  á  contribución,  las  tiendas 
y  puestos  públicos  en  que  se  vendan  mantenimientos  de  pan,  vi- 
no, aguardiente,  miel,  queso,  manteca,  aceite,  plátanos,  velas^ 
jalo  a,  leña,  carbón  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza. 

5.  Las  tiendas  e/i  que  se  venda  el  todo  o  parte  de  estas  cosas, 
del)cn  pagar  el  derecho  de  composición,  aun  cuando  no  vendan 
aguardientes,  vinos  ú  oíros  licoies. 

S.  Se  «comprenden  también  para  la  contribución  las  Uendás 
de  droguería,  buhonería  y  mercería,  entendiéndose  en  la  primera 
clase  todo  género  de  especias,  como  clavo,  canela,  incienso,  añil 
y  otras:  en  la  segunda,  botones,  agujas,  cintas,  peines,  alfileres 
&c.  y  en  la  tercera,  las  en  que  se  tratan  y  comercian  cosas  me- 
nudas y  de  poca  entidad. — {Con  referencia  á  este  artículo  se  de- 
claran por  acuerdo  de  la  junta  superior  de  19  de  Marzo  de  SO  com^ 
prendidas  las  tiendas  de  mercaderes,  en  que  se  espendan  artículos 
de  quincallería.) 

7.  Cuando  los  dueños  de  pulperías  sientan  agravios  6  veja- 
ciones en  las  visitas  ó  en  otro  caso,  podrán  ocurrir  á  los  subdele- 
gados y  administradores  de  rentas  para  que  promuevan  remedio. 

8.  No  se  impedirá  la  abertura  de  nuevas  pulperías  á  compo- 
.sicion  á  todo  individuo  que  pidiere  licencia,  porque  ni  el  numera 
se  debe  acortar,  ni  los  pretendientes  podrán  tener  defectos  que  lea 
hagan  incapaces  del  egercicio  de  pulperos. 

9.  Las  pulperías  abiertas,  y  las  que  se  abran  de  nuevo,  que 
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no  estén  compueslss  con  la  Real  Hacienda  deberán  cerrarlas  los 
dueños, luego  que  sean  requeridos  por  loa  ministroa  recaudadoceí, 
á  menos  de  ijue  al  tiempo  del  requerimiento  no  enteraren  la  cod< 
tiibucíon  del  tiempo  vencido,  y  aseguren  el  si(juiente. 

10.  No  se  permitirá  lávenla  de  leña  menuda;  ó  carbón  en 
accesorias,  ni  otros  paiages,  que  no  eean  tiendas  de  pulperías  ha- 
bilitadas. 

11.  Cuando  el  dueño  de  pulpería  se  inhabilite  á  hacer  el  pagn 
de  la  pensión  sucesiva  por  quiebra,  ú  otro  accidente,  lo  hará  cons- 
tar á  su  costa  breve  y  sumariamente. 

12.  En  el  caso  de  presentarse  judicialmenle  los  administra- 
dores recaudadores  á  cobrar  la  pensión  adeudada,  se  exigirán  las 
costas  del  deudor  moroso. 

13.  Los  daeños  de  casasen  que  estén  situadas  pulperías; 
BO  serán  responsables  á  pagar  la  pensión;  á  ménoí  ds  que  no  eeaa 
dueños  también  del  almacén  y  los  apcro.^,  en  cuyo  cnso  estaráo 
ebligados  á  pagar  de  mancomún  con  los  imiiiilinos,  por  la  hipoteca 
qae  tiene  el  ñsco  en  las  armasonesy  efectos  de  las  tiendas 

.  14.  Las  pulperías  de  ordenanza  no  se  han  desiiuar  en  para- 
gesde  preferencia,  con  perjuicio  de  la^  de  composición,  por  estar 
recomendadas  «stas. 

i5.  Fudiendo  acontecer,  que  los  dueños  de  pulperías  de  orde- 
nanza quieran  pagar  el  dereclio  de  composición,  para  gozar  de 
las  exenciones  concedidas  á  estaa,  seráa  admitidas  á  ella,  siempre 
que  voluntariamente  lo  pretendan. 

16.  Sucediendo  que  al  arribo  do  navios  y  embarcaciones  á  Iih 
puertos  habilitados  de  la  Isla,  panga  la  gente  de  sus  tripulaciones 
alguna.^  pulperías;  mientras  p3rmanezcan  anclados,  dispondrán 
los  administradores  y  colector  el  empadronamiento  de  el'as,  y 
aiTreglada  liiprudí 
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20.  £1  recattdadoi'y  y  adminíairadores,  dírijirán  anaalmcnte  á 
la  administración  general  copia  auténtica  de  los  padrones  para 
noticia,  y  remisión  al  tribunal  de  cuentas  para  gobierno  en  el  ac(o 
de  la  glosa. 

21.  Al  hacer  el  empadronamiento  se  cuidará  de  averiguar,  si 
lo?  poseedores  de  pulperías*  están  en  descubiertode  contribución, 
haciendo  que  manificáten  los  recibos  para  exigir  el  reintegro. 

22.  Para  que  no  se  defraude  este  derecho  se  cobrará  á  fin  de 
cada  cuatro  meses,  en  alivio  de  los  contribuyentes  o  antes  si  los 
admitiistradorcs  tuviesen  aviso  de  fuga,  estraccion  de  pulperías  ú 
otra  novedad  que  obligue  á  esta  providencia. 

23.  £1  recaudador  en  la  Habana  ha  de  traer  á  la  adminis- 
tración general  las  cantidades  cobradas  en  la  misma  época,  coa 
distinción  del  tiempo  que  corresponda;  manifestando  las  cantida- 
des adeudadas  y  no  pagadas,  sin  que  en  el  entretanto  deje  de  en- 
terar á  buena  cuenta  lo  que  vaya  cobrando,  para  eximirse  de^  la 
posible  responsabilidad.  • 

24.  Los  administradores  de  Guanabacoa,  Sta.  María  del  Ro- 
sario, Jaruco,  Güines,  Regla,  Ceibamocha,  Pipián,  Bejucal,  San* 
tiaíjo,  San  Antonio,  Güira,  Arroyoarenas,  Guanajay,  Batabanó 
y  Filipinas,  cuidarán  de  traer  los  productos  de  composición  que 
recauden,  al  tiempo  señalado  para  las  demás  rentas. 

25.  La  administración  general  formará  el  cargo  del  debido 
cobrar  á  los  administradores  con  vista  de  los  padrones,  el  cual  se 
reducirá  á  medida  que  vayan  haciendo  los  enteros,  cuidando  de 
acreditar  lo  no  cobrado  con  diligencias  bastantes. 

26.  Los  adííiinistradores  situados  en  los  parages  en  que  haya 
tesorería  subalterna,  harán  en  ellas  los  entero|  á  sus  debidos 
tiempos,  llenando  su  obligación  y  haciendo  en  favor  del  ramo 
cuanto  crean  conveniente. — Habana  5  de  Mayo  de  1803." 

Real  orden  aprobatoria. 

„£l  Rey  ha  apiobado  la  instrucción  formada  por  el  adminis- 
trador de  rentas  de  tierra  de  esa  isla  D.  Julián  Fernandez»  para 
fl  cobro  del  derecho  de  composición  de  pulperías  de  ella  que  remi- 
tió el  intendente  D.  Luis  Viguri  en  carta  de  26  de  Mayo  último 
ntjmero  319.  Y  en  cuanto  asi  las  pulperías  o  cantinas  situadas  eo 
los  castillos  ó  cuarteles  de  esa  plaza  deben  ó  no  satisfacer  el  de- 
recho de  composición;  ha  resuelto  S.  M.  que  teniendo  el  espe- 
diente estado  para  la  determinación,  respecto  á  que  se  halla  pen- 
diente de  informe  del  citado  administrador  general  la  contesta- 
ción, que  dio  el  capitán  general  al  oficio  que  le  pasó  el  referido  in- 
tendente, luego  que  esté  instruido  el  punto  de  que  se  trata  como 
corresponde,  se  pase  á  junta  de  Real  Hacienda,  para  que  con  pre- 


542 
eencia  de  lo  que  eacé  mandado,  ó  práctica  que  se  observe  en  Nucts- 
España,  oyendo  previamente  al  tribunal  de  cuentas  y  al  ñscal  de 
Real  Hacienda,  acuerde  lo  que  le  parezca  justo,  dando  cuenia 
con  el  espediente  que  se  aciúc  eo  au  razón,  para  que  S.  M.  it- 
auelva  lo  que  sea  de  su  nnayor  Real  asrado.  Y  de  au  Renl  órdes 
lo  prevengo  á  V.  S.  paia  bu  cumplimiento.  Dios  ^arde  á  V.  S. 
muchos  años. — S.  Lorenzo  26  de  Noviembre  de  1803. — Soler.— 
Señor  Intendente  interino  de  la  idta  de  Cuba." 

En  la  primera  y  segunda  época  Constitucional  ee  suprimió 
este  derecho  en  virtud  He  un  decreto  de  ciírtes,  y  Irató  la  dipuis- 
cion  provincial  de  renovarlo  con  aplicación  á  fondos  municipales; 
pero  con  el  cambio  polliíco  de  fines  del  año  de  1823  volvió  á  res- 
tablecerse y  á  quedar  en  plena  fuerzíi  como  lo  está  en  toda  la  is- 
la por  virtud  de  acuerdo  de  la  jimia  euperior  directiva  de  29  de 
Enero  de  1824.  Su  estado  de  adelanto,  y  el  de  las  respectivas  ad- 
ministraciones foráneas  que  lo  recaudaron  hasta  1829,  ae  acredi' 
ta  por  el  siguiente,  que  se  forma  sobre  datos  que  ofreció  el  Tribu- 
nal mayor  de  cuentas  en  Agosto  de  ese  uño. 


JSttado  comparativo  del  número  da  pulperías  de  lot  pueblo»  qve  k 
etpreían;  derecho  de  composinon  tjiie  pagan:  y  sut  reiptcthot 
prodvctot  de  rtiUat  en  el  año  de  1804,  que  le  plantificó  el  regla- 
mentó,  y  el  de  1828. 
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AcrXerdo  de  lajuuta  mperior  directiva  de  6  de  noviembre  de  1828 
sobre  obligación  de  las  pulperías  mistas  al  pago  de  derechos  de  vi- 
sita, 

„Por  último  se  dio  cuenta  del  espediente  n?  878  cuaderno 
10  de  memoriales  promovido  por  varios  vecinos  de  Matanzas 
dueños  allí  de  pulperías,  en  solicitud  de  que  conforme  á  lo  resuel- 
to en  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  17?9  se  les  r»idima  del  pa- 
go de  los  derechos  de  vi.sita  que  se  les  cobran  por  el  ayuntamien- 
to de  aquella  ciudad,  d  por  su  alguacil  mayor;  y  de  conformidad 
con  los  diciámenes  de  los  Sres.  administrador  y  asesor  generales 
se  acordó:  que  si  las  pulperías  ó  tiendas  de  que  se  trata,  son  mis- 
tas, como  se  presume,  de  artículos  sujetos  á  composición,  y  de 
otros  (|ue  lo  están,  por  los  cuales  se  cobra  el  derecho  de  visita,  de- 
ben pag"arlo  los  suplicantes,  como  lo  verifican  en  esta  capital  los 
que  se  hallan  en  su  caso,  y  son  entre  otros  los  que  teniendo  tien- 
da de  ropa,  espenden  igualmente  quincalla  y  mercería,  pues  la 
esencion  concedida  á  las  pulperías  por  las  diversas  resoluciones 
soberanas  citarlas  por  dicho  Sr.  asesor  debe  entenderse  circuns- 
cripta á  lasque  ciuitengan  íuiicameutesus  renglones  peculiares." 

Estrado  de  la  Real  orden  de  W  de  J^oviembre  de '1829  ocasiona— 
da  por  visitas  y  exacciones  de  derechos  á  pulperías  de  Trinidad. 

En  esa  fecha  que  se  traslado  por  Hacienda  á  la  Superinten- 
dencia delegada,  se  comunica  también  á  la  Secretaría  del  despa- 
cho de  gueria.  Entra  resumiendo  las  disposiciones  de  loa  artícu- 
los de  la  ordenanza  de  Intendentes  160  y  161  que  habian  que- 
brantádose  con  dicha  visita  y  exacción,  pues  que  si  bien  el  ra- 
mo de  composición  de  pulperías  estuvo  suprimido  el  año  de  23  ha- 
bía vuelto  á  su  anterior  esiado;  y  luego  previene  que  debian  de- 
volverse los  derechos  cobrados  á  la  clase  de  pulperos,  que  secom» 
prendió  en  las  visitas  y  exacciones,  y  evitarse  tales  procedimien- 
tos, sin  traspasar  los  límites  de  la  autoridad  respectiva,  ni  causar 
agravio  á  nadie  en  conformidad  de  las  disposiciones  del  ramo,  de 
cuyo  exacto  y  puntual  cumplimiento  estaría  muy  á  la  mira  la  In- 
tendencia. 

El  de  otra  Real  orden  de  5  de  Julio  de  1831  con  idéntico  encargo 
del  Ministerio  de  hacienda  d  la  Intendencia  de  la  Habana, 

Que  la  corresponde  oir  los  agravios  de  los  pulperos  en  contra- 
vención de  sus  privilegios,  saina  la  jurisdicción  de  los  Gobernado* 
res  y  justicias  en  lo  que  toque  á  la  policía  y  salubridad  de  los  mantent- 
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mienloi  conforme  al  afíícuío  I6l  deh  ordenanza;  que  Loda  pulpr- 
ria,  inclueos  los  artículos  de  laa  mistas,  debe  pagar  su  composición 
«eparada  por  cada  reino  (¡ue  espenda  de  los  que  no  puedan  estv 
reunidos  en  una  tienda,  y  qae  sobre  ello  y  la  conveniencia  de 
>  igualarlas  todas,  suprimiendo  Ins  llamadas  de  ordenanza,  ae 
instruya  lo  coqveniente  y  acuerden  el  Superior  gobierno  y  Su- 
pe lio  ten  de  ocia. — (Por  eso  en  lat  visita»  de  tiendtu  y  derecho  qvt 
Mttum,  Me  esceplúan  siempre  las  pulperúis  de  composición,  pág.  4T5 
tomo  1  del  Apéndice.) 


Providencia  superior  guhernativa  de  22  de  Diciembre  de  1 837  espe- 
dida sobre  reclamaciones  de  varios  dueños  de  eslablecimiatíot  de 
carbonerías  en  la  Habana. 

El  espediente  causó  la  respuesta- que  feigue  del  sindico 
procurador  general  del  común.— ..Eacjno.  Sr. — 'Enterado  con  de- 
tenimiento de  todos  los  pan iculares  que  abraza  la  solicitud  de  lo^i 
dueños  de  carbonerías,  y  ái  lo  que  acerca  de  ella  ha  inrortnadael 
escribano  interino  de  gobierno,  debo  manifestar  á  V.  E.  al  devol- 
verla, como  lo  hago,  que  la  Real  orden  de  18  ile  Agosto  de  1779, 
concordante  con  otras  anteriurea,  y  la  ley  recopilada  de  Indias 
Bobre  e]  detecho  de  oojnpoáicion  que  á  la  Real  hacienda  de- 
ben satisfacer  las  pulperías  escedentes  al  numera  de  la^  de  orde- 
nanza declara,  que  se  entiendan  por  tales,  las  que  expenden  los  ar- 
liculos  que  en  España  constituyen  las  abacerías,  bajo  cuya  deno- 
minación genérica  señilan  todas  l.is  tiendas  donde  ac  venden,  in- 
cluso el  carbón,  todos  ó  parte  de  los  diferentes  géneros  para  el 
Abasto. — De  maneraque  siendo  propiamente  unaabaceria,  lo  que 
en  esta  isla,  i?i;  conocií  ton  el  nombre  ile  bodoga  y  eii  el  reino  de 
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iacpii,  por  que  los  dueños  de  carbonerías  eslán  obligados  á  la  con*    ^ 
tribucion,  auaque  no  vendan  8Íno  un  solo  articulo,  y  á  pesar  de^ 
t|ue  no  toca  á  la  potestad  económica   gubernativa  el  arreglo  de 
ese  particular,  me  ha  parecido  no  obstante  á  propósito  el  tocarlo 
por  vía  de  mayor  ilustración,  por  el  contacto  que  tiene  con   el  de 
las  licencias,  y  para  que  V.  E.  se  penetre  de  que  tampoco  es  asequi  - 
ble  el  segundo  estreino  de  la  solicitud,  correlativo  del  primero,  re- 
ducido á  que  30  declare  que  la  venta  del  carbón  no  corresponde  á 
las  bodegas.  Aunque  prescindiéramos  déla  soberana  disposición- 
de  (|ue  he  hecho  mérito,  desde  luego  se  echa  de  ver   á  luz  de  la 
razón  lo  infundaílo  de  la  solicitud,  así  como  el  que  semejante  no- 
vedad no  fuera  dable  llevarla  á  cabo,  sin  trastornar  el  sentido  ge- 
nuino de  las  palabras,  con  que  esplicamos  las  cosas  y  sus   propie- 
díides  inherentes,  y  por  masque  los  individuos  reclamantes  quie- 
ran por  fundamento  de  su  pretensión,  persuadir  ((ue  hay  desigual- 
dad entre  ellos  y  los  bodegueros  en  el  abono  délos  derechos  esta- 
blecidos, cualquiera  conocerá  que  abrazando  los  establecimientos 
de  entre  ambos,  géneros  de  abasto  con  mas  ó   menos  latitud,   la 
contribución  se  exige,  no  por  el  mayor  6  menor  número  de  artícu- 
los que  se  espendan,  sino  por  la  clase  o  naturaleza  de  ellos,  de- 
biendo imputarse  asimismo  la  diferencia  en  el  numero,  pues   que 
han  querido  dedicarse  esclusivamente   á  la  venta  del  carbón. — 
Eii  cuanto  á  lo  tercero,  esto  es,  á  que  careciendo   los  puestos  de 
la  Punta  y  Tallapiedia  de  los  requisitos,  conque  debe  espenderse 
el  carbón,  se  prohiban,  lo  encuentro  justo  y  arreglado;   porque  se- 
gún entiendo  esos  puestos  son  como  unos  depósitos  generales,  de 
donde  se  provee  por  mayor  á  las  carbonerías,  y  tengo  idea  de  que 
ahora  algún  tiempo  por  acuerdo  de  este   Escmo.   Ayuntamiento 
se  previno  que  tales  depósitos  se  tuviesen  en  los  mismos  buques 
destinados  al  tranco  de  aquel  artículo,  ademas  de  que  si   están  á 
la  intemperie,  ó  bajo  tiendas  de  campaña,  y  no  tienen  las  dos  pie- 
zas, (|ue  para  tales  establecimientos  se  requieren,    no  es  dable 
subsistan,  ni  aun  puede  haber  la  debida  regularidad  en   el  cobro 
de  los  derechos  fiscales,  bajo  cuyo  concepto   el  artículo  10  de  la 
antes  citada  instrucción  dice  así:   „No  se   permitirá  la  venta  de 
leña  menuda  o  carbón  en  accesoria  ni  otros  parages,  que  no  sean 
tiendas  de  pulperías  habilitadas."  Los  fundamentos  de  semejante 
prohibición  son  bien  obvio*,  pues  entre  otros   inconvenientes  im- 
porta sobre  manera  evita^  los  funestos  acaecimientos  de  incendios 
especialmente  en  estos  climas  donde  por  desgracia  hay  elementos 
que  de  suyo  los  facilitan.  Finalmente  y  por  lo  que  hace  al  49  pun- 
to de  la  solicitud  relativo  al  tráfico  de  los  negros  jornaleros,  ven- 
diendo carbón  por  las  calles,  me  parece  juicioso  lo  que  informó 
el  escribano  de  gobierno,  cuyas  reflexiones    que  adopto  por   mi 
parte  en  este  particular ,  las  someto  con  las  precedentes  al  ilus- 
trado criterio  de  V.  £.  para  que  ^  merecieren  su  superior  aproba- 
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paes  de  abiertos  y  publicados  se  estenderán  en  su   protocolo   por 
los  escribanos,  y  después  se  darán  los  traslados  en  el  sello  corres- 
pondiente.^ 

60.  En  el  caso  de  obtener  el  pobre  sentencia  favorable  en 
pleito  sobre  intereses,  se  cuidará  de  insertar  en  las  tasacionej»  pa- 

•  ra  su  pa^^o  de  preferencia  el  importe  del  paprl  del  sello  que  dejó 
de  usarse,  y  se  pondiá  constancia  por  el  escrikino  de  haberse  ve- 
rificado, uniendo  á  los  autos  el  recibo  del  receptor.  Y  lo  mismode- 
be  practicarse  en  las  causáis  que  comenzaren  en  papel  de  oficio, 
y  después  aparezcan  reos  con  bienes,  y  sean  condenados  en  cos- 
tas; cuidando  los  tasadores  de  enviar  al  receptor  mensualmente 
nota  de  las  tasaciones  que  hicieren,  con  espresion  del  juzgado  ó 
tribunal,  litigantes  y  escribano  ante  quien  pasaren  las  causas, 
para  que  solicite  el  puntual  reintegro  si  hubiere  omisión  en  esta 

parte. 

51.  Toda  instancia,  memorial,  representación  ó  esposicioD, 
que  se  exhiba  sin  estar  escrita  en  el  sello  correspondiente,  se  de- 
volverá sin  proveerse,  con  espresion  del  motivo  porque  no  se  ad- 
mite. 

62.  Los  documentos  de  obligaciones  y  contratos  privados,  si 
estuviesen  estendidos  en  papel  del  sello  rorrespondiente  á  su  can- 

•  tidad,  tendrán  prelacion  á  todos  los  orcdiios  personales  y  quiro- 
^  ^rafarios  que  no  lo  estén,  graduándolos  dt^spues  de  las  escrituras 
'  fafr^''^*®»  y  dándoles  lugar  entre  »í  mismos  conforme  á  su  antela- 

"'3on,  sin  que  por  esto  sea  visto  dar  á  las  cédulas  y  escritos  priva- 
/    dos  mas  fuerza,  fe  ni  autoridad  de  la  que  por  derecho  tienen  y 
deben  tener. 

Parte  econó'^^^^  y  administrativa. 

53.  El  intendente  de  ejército,  superintendente  general,  sub- 
delegado de  real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  con  presencia  de  las 
reglas  propuestas  por  aquella  administración  general  de  rentas, 
en  los  primeros  51  artículos  de  su  papel  de  10  de  Abril  de  18ISÍ 
y  de  la  variación  y  reforma  que  piden  algunos  de  ellos,  con  res- 
pecto á  las  circunstancias  que  han  sobrevenido  de  creación  de  nue- 
vas intendencias  en  lasprovinciasCuba  y  Puerto  Príncipe,  y  agre- 
gación de  este  ramo  á  sus  ministros  principales,  y  á  los  generales 
de  real  hacienda  de  la  Habana,  formará  la  instrucción,  que  crea 
mas  adecuada  al  objeto  de  asegurar  y  uniformar  la  buena  cuenta 
■y  razón  en  el  recibo,  remesas  y  espendio  que  se  hagan  do  los  plie- 
gos de  papel  sellado,  instruyendo  para  ello  espediente  con  au- 
diencia de  dichos  ministros  generales  y  del  tribunal  de  cuentas, 
y  la  circulará  para  su  puntual  observancia  á  las  provincias  yde- 
pendencias  del  distrito. 

54.  4^ara  que  los  jueces,  escribanos,  defensores,  procuradores, 
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Capí  tul  i>  Cuadraffésimo  «egundo. 

Oficios  vendibles  y  renunciables .  • 

ARTICULO  CLII. 

Los  oficios  vendibles  y  renunciables  constituyen 
tino  de  los  ramos  de  mi  Erario  en  las  Indias,  y  aunque- 
las  leyes,  y  repetidas  cédulas  y  Reales  órdenes  con  que 
se  han  aclarado  aquellas,  y  resuelto  muchos  casos  y  du- 
das, contienen  cuanto  puede  desearse  para  su  buen  go- 
bierno, nada  se  conseguirá,  si  los  Intendentes  no  procu- 
ran averiguar  los  que  estuvieren  vacantes,  y  que  se  sa- . 
quen  á  remate  valuados  en  su  justo  precio,  á  cuyo  fiíi 
se  ha  de  establecer  en  cada  Intendencia  una  junta  de 
almonedas,  que  en  la  capital  del  vireinato  ó  presiden- 
cia compondrán  el  Intendente  que  la  ha  de  presidir,  un 
Oidor  de  la  Audiencia,  el  Fiscal  de  Real  hacienda,  y  el 
Contador  ó  Tesorero  de  las  Cajas  Reales,  y  en  las  de- 
mas  capitales  el  Intendente,  su  Asesor,  los  Ministros  de 
Real  hacienda,  y  un  defensor  de  ella,  que  nombrará  el 
Intendente,  debiendo  en  todas  partes  celebrarse  esta 
junta  en  las  casas  propias  del  despacho  de  aquellos  mi- 
nistros, y  admitirse  en  ella  las  posturas  y  mejoras  que 
se  hicieren,  para  que  sustanciado  el  espediente  con  las 
diligencias  correspondientes,  proceda  á  declarar  el  va- 
lor del  oficio,  y  á  verificar  desde  luego  su  remate;  y 
hechos  los  enteros  en  Tesorería,  remita  los  autos 
á  la  junta  superior  de  gobierno,  la  que  examina- 
dos con  audiencia  instructiva  del  Contador  geiieral  y 
Fiscal  de  mi  Real  hacienda,  advertirá  si  hallare  algún 
reparo;  y  no  teniéndolo,  los  pasará  al  superior  Gobier- 
no, á  quien  corresponde  espedir  el  titulo,  según  lo  de- 
clarado en  Real  cédula  de  14  de  Noviembre  de  1783;  y 
hecho  así,  v  tomándose  razón  en  la  citada  Contaduría 
general  de  lo  que  sea  necesario  para  su  gobierno  suce- 
sivo, se  devolverán  á  la  Intendencia,  donde  han  de  ar- 
chivarse, y  darse  á  las  partes  los  testimonios  para  acu- 
dir por  mi  Real  confirmación  en  los  de  mayor  cuantía; 
pues  en  ios  de  menor   la  solicitarán  de  oficio  los  Intcn- 


«denles,  quedando  por  coiisíguíeule  relevados  de  este 
encargo  los  Fiacalea  de  mis  Reales  Audiencias. — (^mti- 
quE  en  la  sustancia  se  halla  conteste  el  tenor  de  este 
artículo  conlo  dispuesto  en  el  162,  )63  y  161  de  la  or- 
denanza de  80  varia  en  que  el  162  establece  dos  con- 
sultas á  la  junta  superior,  una  con  el  espediente  en  es- 
tado ya  de  celebrarse  el  remate  para  determinar  en  su 
razón  y  sobre  el  declarado  valor  del  oficio  lo  oportuno, 
y  la  otra  después  de  celebrado  para  que  obtenida  su 
aprobación  se  pasase  el  espediente  al  superior  gobierno 
para  el  título^  y  el  de  arriba  escasando  el  primer  dila- 
torio trámite  preicribe  solo  el  secundo. — Eíi  cuanto  á 
los  vocales  de  la  junta  de  almonedas  ha  ocurrido  la  no- 
vedad con  la  instalación  de  la  Sudiencia  pretorial  de 
lá  Habana  de  que  un  oidor  con  arreglo  á  la  ley  (*} 
y  este  articulo  haya  entrado  á  ser  vocal,  sin  perjuicio 
de  concurrir  también  el  asesor  de  hacienda,  como  que 
bajo  su  consulta  se  instruyen  los  espedientes  y  se  aprue- 
ban los  remates,  y  que  segtm  el  testo  de  uní  circular 
de  Setiembre  de  [ÜIU  (pá^-  ÜH  tomo  i  del  Gallardo), 
siempre  que  los  ramos  de  hacienda  se  saquen  á  subasta^ 
ka  de  concurrir  precisamente  el  asesor  de  la  Intenden- 
cia,oirsc  su  dictamen  y  cuanto  estime  debido  conforme 
á  los  casos  y  circunstancias  ( I  );  ocupando  en  estos  ac- 
tos el  lugar  marcado  por  ordenanza  y  las  Reales  ór- 
denes estractadas  á  la  póg.  72,  tomo  primero  del  Re- 
gistro. Y nlli  á  Ui  77  se  verá  el  articulo   \H  dtl  nproba- 
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Serie  por  el  orden  de  fechas  de  las  diferentes  Reales 
^disposiciones  que  han  ido  comunicándose  á  la  Haba- 
na en  reforma  ó  declaración  de  las  leyes  municipa- 
les de  los  títulos  20.  21  y  22  de  ventas^  renunciacio- 
nes y  confirmación  de  oficios^  libro  8. 

1 .     Circular  de  20  ds  Setiembre  de  1683. — Reiterando  lo  man-  j^^^^jg^ 
dado  en  la  de  25  de  Febrero  de  1675  para  sacar  al  pregón  y  re- iDt^ín ida- 
mate  los  oficios  vacos,  y  que  para  los  de  escribanos  de  Cámara  y  <^**^- 
gobernación  nombrasen  los  Presidentes  y  Gobernadores  sugetos 
que  los  sirviesen,  ó  arrendasen  en  el  ínterin  que  se  beneficiaban, 
agrega: 

„Que  pongan  muy  particular  cuidado  «¿n  que  todos  'los  ofi- 
cios renunciables  que  estuvieren  vacos  y  vacaren  en  sus  jurisdic- 
ciones, se  saquen  al  pregón  y  rematen  en  el  precio  que  se  pudiere 
conseguir,  procurando  el  mayor  beneficio  de  mi  Real  hacienda,  y 
dejo  á  la  providencia  de  dichos  Vireyes,  Presidentes  y  Goberna- 
dores, el  que  los  oficios  de  sus  escribanos  de  cámara  y  goberna- 
ción, se  sirvan  con  nombramientos  suyos,  d  los  arrienden  en  el 
ínterin  que  hay  quien  los  compre,  porque  no   se  suspenda  el  des-» 
pacho  de  los  negocios  de  justicia.  Y  encargo  á  todos  los  referidos     ^ 
ministros,  que  luego  que    vaque  cuahjuiera  de  estos  oficios,   loa 
hagan  sacar  al  pregón  y  vender  en  el   mas  favorable  precio  que         ^ 
se  pueda,  porque  no   se  perpetúen  en  los  interinos  ni  arrendata- 
rios, y  para  los  demás  oficios  de  ninguna  manera   nombrarán  per- 
sonas que  los  sirvaíi  en  ínterin,  ni  tampoco  los  arrendarán,  procu- 
rando se  vendan  luego  que  vaquen,  para  que  con  esto  se  escusen 
los  inconvenieiites,  que  de  ejecutarse  de  la  otra  forma  podrían  se- 
guirse." 

Otra  de  21  de  Febrero  de  1689. — „E1  Rey. — Por  cuanto  por  laRennncias 
ley  nona  tit.  21  lib.  89  de  la  recopilación  de  Indias  está  dsipuesto  *^***"**** 
que  las  renuncias  de  oficios  en  personas  ciertas,  y  por  bu  falta  en 
mis  Reales  manos  y  en  las  personas  en  quienes  se  remataren, 
que  son  las  clausulas  de  que  usan  los  renunciantes,  queriendo  a- 
segurar  por  este  medio  el  peligro  de  perderlos  por  defecto  de  re- 
nunciación, no  se  hagan  ni  admitan  ni  pasen  por  ellas  ni  por  o- 
tras  diferentes  de  las  espresadas  en  este  titulo,  y  se  hagan  en  per- 
sonas hábiles  y  suficientes  que  las  acepten  y  presenten  dentro  del 
término,  que  está  ordenado  por  la  ley  4?  del  mismo  título,  que 
son  70  dias,  y  las  que  en  otra  forma  se  hicieren  sean  ^n  si  ningu- 
nas y  de  ningún  valor  niefecto,  que  desde  luego  las  declaramos 
por  tales,  y  por  perdidos  los  oficios  que  en  otra  forma  se  renun« 


ciaren,  yesiá  mandado  que  se  vendan  por  cuenta  y  beneficio  de 
nuestra  Real  Hacienda,  y  los  heredero»  del  reaunciante  no  pue- 
dan pretender  derecho  á  ninguna  parte,  y  á  los  vireyes,  pruaidcn- 
tea  y  oñciales  Reates  du  todas  las   Indias,  islas  adyacentes,   que 
asi  lo  guarden  y  cumplan  sin  contravención  ni  dispensación  por 
ninguna  cansa:  y  por  haberse  reconocido  en  mi  consejo  de  las  Id- 
dias,  que  esta  ley  no  se  observaba  con  la  punliialidnd  rjiie  por  en- 
tonces pareció  conveniente,  se  despacharon  cédulas  en  5  de  Fe- 
brero y  ¡íO  de  Diciembre  de  1664,  por  las  cuales  se  mandó,  n»e 
las  reaunciacioncij  se  hiciesen  en  personas  hábiles,  que  las  acep- 
tasen con  efecto,  y  que  de  no  hacer  la  aceptación  la  persona  en 
quien  se  renunciase,  (presentándose  con  ella  y  los  demás  recau- 
dos ante  la  audiencia  ó  gobernador  del  distrito  dentro  de  los  70 
dias  prevenidos  por  la  ley  4?  til.  21),  se  declaraban  los  oficios  por 
perdidos,  y  que  pertenecía  á  la  Real  Hacienda  enteramente  todo 
su  valor,  sin  que  los  herederos  del  [enunciante  pudiesen  preten- 
der derecho  á  ¡larie  alguna  de  él;  habiendo  motivado  esta  resolu- 
ción en  la  cédula  de  5  de  Febrero  ya  ciíada  el  que,  en  defecto  de 
aceptar  y  presentarse  los  renunciantes,  se  presentaba  la  viuda  ó 
herederos  del  renunciante,   pidiendo  á  los  renunciatarios  se  pre- 
sentasen dentro  dol  lienipo  seFialado,  y  que  de  no  hurerlo  se  sa- 
qué el  oficio  al  pregón,  pretendiendo  sanar  con  esta  diligencia  la 
pérdida  del  oficio,  que  pagados  los  TOdia^  precisamenie  se  le  se- 
guiria,  como  mas  particularmente  se  contiene  en  la  ley  y  cédulas 
referidan.  Y  ahora  por  parte  de  la  ciudad  del  Cuzco  en  las  provin- 
cias del  Perú  se  me  ha  representad;»,  que  hitbiendo  muerto  Diego 
de  Quiñones  escril>ano  de  cabildo  de  ella  y  renunciado  dicho  ofi- 
cio, por  no  haber  querido  acoplar  la  renuncia,  y  preseniádose  con 
ella  en  tiempo  del  renunciarario,  perdieron  el  oficio  los  herederos, 
y  se  devolvió  á  la  Real  Hacienda  en  conformidad  de  lo  acordado 


651 
la  viuda  ó  herederos  las  partes  que  le  tocasen.  Y  visito  en  mi  con- 
sejo de  las  Indias  todo  lo  referido  con  lo  que  sobre  ello  dijo  y 
pidió  uii  fiscal,  teniendo  presente  que  la  mayor  parte  de  loa 
oficios  vendibles  y  rcnunciables  en  lo  universal  de  árnbos  rei- 
nos del  Perú  y  Nueva-España  están  vacantes  por  defecto  de 
renunciación  ó  presentación,  sin  haber  quien  dé  por  ellos  can- 
tidad alguna,  habiendo  muchos  tiempos  que  están  en  pública  al- 
moneda; y  considerando  í|ue  era  el  producto  de  estas  renuncias 
uno  de  los  principales  ramos  que  mi  Real  Hacienda  tenia  en  las 
Indias,  siendo  el  único  motivo  la  disposición  de  esta  ley  y  cé- 
dula; pues  siendo  tan  rig*urosa,  no  quieren  esponer  sus  cauda- 
les los  que  compran  á  la  contingencia  y  voluntad  de  los  lenuncia- 
tarios,  en  cuya  omisión  ó  malicia  vienen  á  dejar  la  ley  y  cédula 
referidas  el  arbitrio  de  que  los  dueños  de  los  oficios  pierdan  en 
ellos  sU3  haciendas,  me  consultó  el  dicho  mi  consejo,  teniendo  á 
la  vista  los  motivos  referidos,  lo  que  en  la  materia  se  le  ofrecía. 
Y  deseando  mantener  en  justicia  mis  vasallos  de  las  Indias  mirar 
por  tan  considerable  parte  del  Real  Patrimonio,  y  facilitar  láven- 
la de  estos  oficios  con  utilidad  pública,  he  resuelto  derogar  (como 
por  la  presente  dorogo)  la  dicha  ley  9  del  tit.  21  Hb.  8?  de  la  re- 
copilación de  Indias,  y  las  cédulas  de  5  de  Febrero  y  30  de  Di- 
ciembre de  1664  ya  citadas,  para  que  no  valgan  ni  se  atienda  á 
su  disposición  en  las  renuncias,  sino  (|ue  si  el  renunciante  no  se 
presentare  dentro  de  los  70  días  que  está  prevenido,  d  no  acepta- 
re la  renuncia,  se  devuelva  el  oficio  á  la  Real  Hacienda,  y  por  el 
Grobierno  se  saque  al  ])regon,  y  remate  en  el  mayor  ponedor,  si- 
guiendo todos  los  términos  que  en  estod  casos  el  derecho  previene, 
y  que  se  admitan  las  posturas  y  pujas  que  por  sí  ó  por  otros  hi- 
cieren los  herederos  del  último  renunciante;  y  rematado  que  sea 
el  oficio,  del  valor  que  dieren  por  él  se  vuelvan  las  dos  terceras 
partes  ó  mitad  según  el  caso  de  la  renuncia  á  los  dichos  here- 
deros, y  la  otra  tercia  parle  ó  mitad  se  entere  en  las  cajas  Reales 
para  la  Real  hacienda,  según  y  en  la  forma  que  para  el  caso  tle 
perderse  el  oficio  por  defecto  de  confirmación  está  prevenido  por 
la  cédul»  de  14  de  Diciembre  del  año  1606.''  (•)  (Con  referencia 
á  esta  cédula  d^  1689  j/  en  su  corroboracüm  se  espidieron  la  de  22 
de  octubre  de  1765,  que  derogó  en  todas  sus'partes  la  citada  L.  9. 
tit,  21  lib.  8,y  la  de  22  de  Mayo  de  1770  sobre  que  esta  derogación 
se  entendiera  solo  en  cuanto  á  que  los  dueños  de  los  oficios  no  debian 
perder  las  partes  que  se  les  manda  devolvery  pero  quedando  subsis- 
tente la  inhabilidad  declarada  de  las  renunciaciones  hechqs  en  per- 
sonas inciertas.  Sobre  cuyo  contesto  de  las  tres,  dudando  el  Gobiehio 
de  la  Habana^  y  aun  creyendo  que  hubiese  alguna  contradicción^  se 


(*)     L.  7.tit.  23.  lib.8. 


652 
le  advierte  en  la  de  12  de  J\lar:ode  177),  que  no  hahia  tal  impUta- 
aon,  y  que  dtbian  guardarse  ámbaí  cédulas  de  65  y  70,  puet  qu 
■se  dirigen  ú  tin  mismo  fin  de  derogar  dicha  L.  9.  m  todas  «u*  partu 
relativas  á  privar  á  los  renuncianits  dueños  de  oficios  de  sus  respec- 
tivas uiiiitludct,  y  de  bis  porciones  que  deben  reservárseles  «i  el  vakr 
del  oficio  que  se  venda  por  cuenta  de  la  Hacitmla,  permaneciendo  ts 
ra  eficacia,  y  díbiendo  regir  en  cuanto  á  las  formalidadtrM  neceMurioi 
en  las  renuncias,  para  que  sean  admisibles ¡f  válidas.) 

>s  3^  Real  cédula  de  I  i  de  Setiembre  de    1736. — Qfie    los  po- 

'^scedores  de  estos  oficios  puedan  renunciarlos  deniro  del  térinitio 
n.  que  se  les  asigna,  para  presentar  las  confinnacíonca,  sin  ma^  gra- 
vamen que  el  de  llevarlas  los  renunciatarios  en  el  término  que 
falle  á  sus  causantes;  enienrliéndose  la  prohibición  hoIo  conlfij 
<Iiie  hayan  dcjiídoiransciirrir  ese  término,  íin  obtenerlas  conforme 
á  las  leyes. — Otra  de  22  de  Agosto  lic  1774  ratifica  lo  propio  cnn 
declaración  de  igue  al  segundo  rt^nurjcialarío  nose  pueda  aeñabr 
mas  (érinino  que  el  que  falle  al  primero  parn  el  compl>Mo  del  pr^- 
ñaiáo,  (que  iegun la  de  l^  lie  Jifayo  de  dicho  aiio  de  774  no  hade 
correr  sino  desde  la  fecha  ile  Los  títulos). 

'."  4?  Heales  cédulas  de  2  de  Setiembre  de  1 726  y  13  de  Julio  dt 

1737. — Que  á  la  subaudí  de  los  oficios  preceda  su  avaiiiacjon  y 
que  la  hagan  oüciales  Reales. — En  la  de  10  de  Mayo  de  I7€3 
desaprobándoles  la  míe  practicaron  del  oficio  de  regidor  alguncil 
mayor  de  Puerto-Prpncipe,  que  D.  Silvestre  Antonio  Cabaliero 
renunció  en  D.  Francisco  Uec  i  o  Agramóme,  y  adviniendo^  I(m 
defectos,  se  dispone  nueva  tasación  por  peritos  inteligenres  y  bien 
instruidos  de  In.s  calidades  de  ofício,  y  que  resultando  de  rtias  va- 
lor se  entere  por  el  interesado. — Y  por  la  de  31  de  Agosto  de  di- 
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y  renuncíablea,  y  si  perpetuo  por  juro  de  heredad:  que  la  obliga^ 
cion  de  obtener  Real  confirmación  debe  residir  en  cualquiera 
que  suceda  en  el  oficio  por  renuncia  propia  y  equivalenle:  Que  el 
nominado  marques  no  ha  debido  satisfacer  mas  cantidad  que 
la  tercera  parte  del  valor  del  oficio,  debiendo  entenderse  lo  mia« 
mo  para  los  siguientes  poseedores  por  titulo  universal:  Que  cuaU 
quiera  enagenacion  por  renuncia  que  estos  ejecutaren  y  lo  propio 
el  enunciado  marques  debe  estimarse  primera,  y  como  tal  ente^ 
rarse  en  mis  cajas  Reales  la  mitad  del  valor  del  oficio:  y  que 
aunque  los  poseedores  por  titulo  universal  no  tienen  obligación  de 
acudir  por  mí  Real  cédula  de  confirmación,  deben  los  Groberna* 
dolres  informarse  de  las  calidades,  partes  y  circunstancias  del 
lluevo  poseedor,  noticiando  de  ello  al  espresado  mi  Consejo  para 
«u  inteligencia  y  aprobación  que  tendrá  fuerza  de  confirmación, 
suspendiéndose  entre  tanto  por  vos  o  los  que  os  sucedieren  en  es* 
tos  cargos  la  posesión  del  oficio  declarándose  nula  la  que  de  otro 
modo  se  practicare,  por  ser  conforme  á  derecho  y  á  lo  que  dispo* 
ne  la  leiy  11,  tU.  21,  lib  8?  de  las  de  estos  reinos,  el  que  para  se* 
mejantes  oficios  de  república  no  se  admitan  personas  que  no  sean 
de  habilidad,  suficiencia  y  satisfacción,  y  en  quien  no  concurran 
las  partes  que  se  deben  suponer,  instruyéndose  de  todo  al  espre- 
sado mi  Consejo." 

6?  Reales  cedidas  circulares  de  8  de  Juüo  áe  1 773  y  1 4  de  Fe^  Servir  por 
brero  de  76. —  Que  no  se  admitan  posturas  á  estos  oficios   con  la  '*'***'"*••• 
calidad  de  poderlos  servir  por  tenientes,  salvo  los  que  por   leyes, 
ó  por  sus  primitivas  creaciones  y  espresa  Real  concesión  tengan 
anexa  esta  facultad  y  gracia. 

1^  Las  de  21  de  Febrero  de  776  y  31  de  Enero  de  1777.— Que  R^ai  con- 
se  concede  amplia  y  absoluta  facultad  á  todos  los  Presidentes  de  firmacioa 
las  Audiencias,  para  que  cada  uno  en  su  jurisdicción,  precedidos  ^^  o^cio* 

♦  >-      »  r         n  •        •   j.  •   1         ^  .j       «*«  menor 

los  avalúos,  pregones  y  demás  dihgencias  judiciales  prevenidas  cuantía, 
por  derecho,  puedan  por  si  despachar  los  títulos  de  los  oficios  ven- 
dibles y  renunciables,  según  y  como  la  han  tenido  y  tienen  los  vi* 
reyes  y  gobernadores  en  gefe  de  Caracas,  Habana,  Sto.  Domin^ 
go  &c.;  y  que  los  fiscales  de  las  mismas  Audiencias  deben  solici- 
tar la  Real  confirmación,  (2)  remitiendo  los  testimonios  corres- 
fiondientes  al  Consejo  de  Indias,  como  está  dispuesto  en  Reales 
cédulas  de  19  de  Setiembre  de  1773,  y  5  de  Diciembre  de  75,  de 
todos  aquellos  oficios  vendibles  y  renunciables,  de  que,  como  va 


i<  nn>   ■» 


(3)  Para  la  isla  de  Cuba  ante»  de  dar»e  ena  inciimbeaciaá  lo»  intendente»,  ae 
puso  á cargo  de  lo.<4  físeales  de  hacienda  por  Real  cédula  de  17  de  0(rtubre  de  785, 
para  que  se  e!K;u!»a:*en  e»o^  costos  á  lat*  parleí*,  que  ho  mandan  devolver  en  el  ca>o 
de  un  oficio  de  regidor  de  Villa-Clara  que  >c  remató  en  300  pesos. 

TOMO  n  70  r 
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imitmado,  despachen  sus  litulos  Ion  enuoiiuuiM  Prendante^  j 
CQ^oTBJor  no  etcedade  500  pesos  en  Nueva  España,  j  1500  eo 
el  Perú,  pues  los  sugecos  en  quienes  se  rematen  los  demaa  oficio* 
que  CBcedan  de  la  citada  cantidad,  deberán  acudir  precis&iiMOte 
á  impetrarla  por  ei  ó  por  sus  apoderados,  como  se  ha  practicada 
hasta  aqui,  dentro  del  término  prefinido  por  laa  le^ea  y  bajóla 
pena  de  caducidad  y  demás  que  en  ellas  se  previeiien. — T  qus 
para  evitar  á  las  partes  los  crecidos  gastos,  que  se  lea  oríf^nao  at( 
en  las  diligencias  previas  á  las  posturas  y  rematea,  como  en  la 
espedicion  de  sus  títulos  y  saca  de  los  competentes  teatimoiiiai; 
los  Presidentes  de  Audiencias  formen  arancel  con  toda  equidad ds 
los  derechos,  que  han  de  llevar  los  escribanos  de  gobierno  y  ha- 
cienda por  esos  diligencias,  con  la  calidad  espresa  de  que  no  te 
han  de  llevar  por  las  de  oficio,  sino  solo  por  las  practicadas  desde  la 
admisión  de  las  posturas. — En  la  de  14  de  Noviembre  de  783  al 
virey  del  Perú  dándose  por  nulo  un  titulo  que  despachó  el  Su- 
perintendente visitador,  se  declara  esclusiva  esa  facultad  del  mis- 
ino virey  que  representaba  la  Real  Persona.— (Í*or  la  dé  SSd* 
Didembrede  1806  $e  decíara  por pwnto  general:  que  en  lo»  eftiu 
de  maior  euiaitia  no  perjudique  á  lo»  mtereeadoi  la  falta  de  em^ 
moción,  con  tal  deque  preséntenlos  correipondientet  ieetimomoe  Alte 
mlendettíes  respectivos  en  el  preciso  término  de  un  ¡mo,  y  proemg» 
el  defecto  de  no  haberla  solicitado  en  Uempo  htírU  dichoa  intenden- 
tes, los  cuales  quedarán  reeponsables  de  los  perjiaeios,  que  ton  UU 
motivo  se  originen  ¿  la  Hacienda  en  cuolquier  cato.) 

Real  cédula  de  \t  de  Diiitadire  de  Xl^t. — Aunque  la  ds 
•í^c^"  '^^^  Setiembre  de  1773  prescribid  la  observancia  de  la  ley  3,  tit. 
22,  lib.  8,  por  pauta  de  las  inserciones  de  loa  títulos  de  ofidoi^  y 

de  Iob  leslimonios  con  ^ue  se  habla  de  ocunir  p6r  la  Real  confir- 
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monio  en  carta  de  21  de  Noviembre  de  1781,  que  de  resaltas  de 
haber  renunciado  en  mis  Reales  manos  D.  Antonio  López  Péfial- 
ver  una  de  las  escribanías  de  cámara  de  ella,  había  nombrado 
interinamente  á  D.  José  Leparte  con  la  mitad  de  las  utilidades» 
aplicando  de  la  otra  mitad  las  dos  tercias  partes  para  la  satisfadon 
de  los  réditos  de  los  gravámenes  que  reconocia  sobre  si  el  oficio, 
y  la  restante  á  mi  Real  Hacienda,  como  segunda  renuncia,  todo 
sin  perjuicio  de  las  diligencias  que  debían  practicarse  en  el  go* 
bierno  para  su  remate  y  provisión;  manifestando  con  este  motivo 
los  perjuicios  que  diariamente  se  experimentan,  de  que  se 
«  tequen  los  oficios  vendibles  y  renunciables,  impongan  censos 
bre  ellos,  y  se  haga  ejecución,  pues  de  aqui  era  su  poca  estimación, 
corto  valor  y  falta  de  curiales  de  probidad  é  instrucción  en  los  tri- 
bunales, á  causa  de  mudarse  todos  los  días,  resultando  ademas 
daños  y  pérdidas  de  los  acreedores  á  ellos,  porque  con  el  favor  y 
protección  que  suelen  tener  los  deudores  con  los  jueces,  se  atrasan 
y  confunden  las  demandas,  por  cuyas  consideraciones  propuso 
co^^o  útil  y  nesesarío,  me  dignase  prohibir  por  cédula  circular  el 
que  se  hipotequen,  obliguen  é  impongan  censos  sobre  los  oficios 
vendibles,  declarando  que  por  las  deudas  de  los  que  los  poseen  y 
sirven,  solo  se  pueda  hacer  ejecución  en  la  tercera  parte  de  su  pro- 
ducto, y  no  en  los  mismos  oficios  como  oficiales  subalternos  oela 
milicia  civil,  á  quienes  parecia  corresponder  iguales  derechos  que. 
á  los  ministros  de  orden  superior,  según  se  verificaba  con  los  que 
sirven  en  la  milicia  armada.  Visto  éste  asunto  en  mi  consejo  da 
las  Indias  pleno  de  tres  salas  con  lo  que  en  su  inteligencia  y  da 
lo  informado  por  la  contaduria  general  espusieron  mis  fiscales,  y 
consultándome  sobre  ello  en  seis  de  julio  de  éste  afió;  teniendo 
presente,  que  aunque  los  poseedores  de  los  oficios  vendibles  y  re* 
nunciables  tengan  el  dominio  útil  con  las  limitaciones  que  jHres* 
criben  las  leyes,  no  se  hallan  autorizados,  para  disponer  de  ellos, 
á  su  arbitrio  como  de  cualquiera  otra  finca  de  su  patrimonio,  por 
conservar  siempre  mi  corona  el  dominio  directo  con  un  derei^h^ 
espectaticio  de  reversión  á  ella  por  causas  diferentes  que  puedan 
sobrevenir,  y  deseando  conciliar  la  estimación  de  estos  oficios  en 
beneficio  de  mi  Real  Hacienda,  el  de  la  causa  común,  y  el  de  les 
particulares,  y  que  recaigan  en  personas  idóneas  pam  su  desem- 
peño, libertando  á  los  acreedores  de  los  riesgos  á  que  se  hallan 
espuestos  con  tales  fincas  en  el  caso  de  caducidad  por  falta  de  re- 
nuncia,  ú  otro  motiyo  de  los  que  establecen  las  leyes:  he  resuelto 
prohibir  por  regla  general  toda  imposición  de  censo  ú  otto  grava- 
men sobre  los  oficios  vendiblef  y  renunciables  de  mis  reinos  de 
las  Indias.  T  por  lo  que  rsipecta  al  derecho,  que  en  caso  de  inter 
rinidad  ó  de  arrendamiento' dabe  r^fvarseá  sus  poseedores  so* 
bre  las  utilidades  y  emolumentóé'  de  los  miónos  oficios,  sin  em- 
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bugo  de  que  por  real  cédula  de  29  de  agosto  de  1 73S  espedida  á 
ini  viray  del  Perú,  Audiencias  y  oñcialea  reales  de  aquel  reiiHS 
con  motiro  de  lo  acaecido  en  uo  oficio  de  escribano  de  cámands 
tni  Real  audienciade  Quito,  que  fue  D.  Pedro  Sánchez  Haldonado^ 
y  recayd  por  arrendamienlo  en  D.  Patricio  Villainil  y  Tapta  fui 
servido  prevenir,  que  en  ningiin  tiempo  se  periniliese,  que  los 
herederos  en  los  oficios  vendibles  tuviesen  parte  algtina  eo  mu 
arrendamientos:  he  venido  en  aprobar  loacordado  en  el  particular 
.  por  mi  Real  Audiencia  de  Guatemala,  declarando  aoimisiaio  por 
panto  general,  como  declnro,  que  en  todos  los  casos  de  inieríni- 
dad  ó  arrendamiento  de  los  oficios  de  pluma  vendibles  y  renuD- 
ciablea,  se  reparta  y  aplique  el  liquido  producto  (le  ellos,  después 
de  satisfecho  el  «¡ue  los  sirva,  entre  mi  Real  hacienda  y  loa  inte- 
resadoa  particulares,  con  la  misma  proporción  que  se  adjudican 
el  valor  principal  en  el  caso  del  remate,  según  el  espíritu  de  lu 
leyes,  pero  con  la  prevención  de  que  se  escuse  en  lo  posible  el 
poner  en  arrendamiento  estos  oficios  vacantes,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  varias  Reales  cédulas.  Y  finalmente  declaro,  quano 
pueda  embargarse  mas  que  la  tercera  parte  de  emolumentos  y 
sueldo  de  loa  tales  oficios  por  las  deudas  de  sus  poseedores.  (*) 
Por  tanto  órátao  y  mando  &c.  En  S.  Lorenzo  á  15  de  Oclubrs 
de  1787.— YO  EL  REY." 

Habiendo  ocurrido  D.  Joeé  Lorenzo  Rodrigues  por  la  Real 
confirmación  de  su  escribanía  pública  con  la  calidad  de  irrevoc»- 
ble,  y  de  nulo  el  convenio  de  sus  herederos  en  la  porte  que  ae  re- 
servaban la  facultad  de  removerlo,  como  opuesta  á  la  inatitudoD 
de  estos  oficios  y  á  Las  Reales  órdenes  del  caso  y  Real  cédula  de 
15  de  Octubre  de  1 787,  que  solo  asigna  una  cuota  en  los  emolu- 
mentos; ae  le  der^paclid  con  efecto  en  21  de  Junio  de  793, , 
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ocuníese  el  dcsieitiiiiienio,  hx  iiiuerle  úoiro  jii^lo  iiiipedimeoto  del 
primer  renunciatario,  6  comprador  eslra judicial  de  algún  oíicio 
vendible  dentro  de  los  cuatro ine^es  que  designa  la  ley  3  til.  2S 
lib.  8?  de  la  recopilación  de  Indias,  para  espedirle  el  título  en  cu* 
ya  virtud  ha  de  entrar  k  ejercerle;  si  8e  presentase  el  segundo,  f 
así  de  los  demás,  aceptándola  por  su  parte  en  el  término  de  50 
dias  contados  desde  el  en  que  se  le  hiciese  saber  el  desistimiento, 
inhabilidad  ó  muerte  del  primero,  (en  lugar  de  los  30  que  para  las 
renuncias  hechas  en  la  mar  establece  la  5?  tít.  21.  del  mismo  li- 
bro desde  el  mismo  dia  que  cese  la  navegación),  se  le  debe  ad- 
mitir, y  verificados  los  enteros  en  Reales  cajas  de  lo  que  corres* 
ponda  á  mi  Real  haber  del  legithuo  valor  del  oñcio,  según  el  ca- 
so de  la  renuncia,  y  de  loque  se  regulare  por  el  derecho  de  la  me- 
dia annata,  procederse  á  la  práctica  de  las  demás  diligencias  acos- 
tumbradas, para  que  á  su  tiempo  pueda  ocurrir  á  impetrar  mi 
Real  confirmlicion;  pero  que  pasados  los  referidos  términos  debe- 
rá enterar  nuevamente  la  mitad  ó  tercera  parte  respectiva  de  su 
valor,  por  la  negligencia  ó  morosidad  padecida  en  ello,  y  para  ob- 
viar los  fraudes,  que  puedan  cometerse  en  perjuicio  de  mis  legiti* 
mos  derechos,  y  de  la  causa  pública.'^ 

■ 

11?  La  de  28  de  Jtdio  de  1801. — Con  derogación  de  la  leyRennncifts 
10  tít.  21  libro  89  establece  por  regla  general,  sean  válidas  laSy^^J'^''^ 
renunciasen  menores,  cuando  no  les  obste  otro  impedimento,  y 
que  el  renunciante  ó  en  su  defecto  el  tutor  ó  curador  del  menor 
nombren  persona  idónea,  que  sirva  en  el  ínterin  el  oficio,  y  apro- 
'bada  se  dé  cuenta  al  consejo,  como  en  los  demás  casos,  para  que 
en  este  se  añada  el  moderado  servicio  pecuniario,  que  deba  ha- 
cerse por  la  facultad  de  servir  por  sustituto,  ademas  de  la  parte 
correspondiente  á  la  Real  Hacienda,  que  según  la  calidad  de  la 
renuncia  ha  de  satisfacerse  como  en  cualquiera  otra.  ¥  que  laii 
renuncias  hechas  en^  mugeres  para  que  señalen  persona  hábil 
que  la  acepte  y  sirva  el  oficio  en  propiedad,  y  no  como  tenienie  6 
sustituto,  son  indeterminadas,  y  deben  aprobarse  conforme  á  la 
circular  de  26  de  Octubre  de  1765;  pero  con  la  precisa  condición 
de  que  una  vez  designada  la  persona  y  aceptada  por  ella  la  re- 
nuncia  en  los  términos  de  ley,  no  puede  variar  la  muger  su  elec- 
ción, ni  dejarse  de  incurrir  en  caducidad,  si  se  falta  á  las  formali- 
dades, por  cuyo  defecto  se  impone  esa  pena,  y  se  sujetan  á^lla  otras 
ocurrencias,  de  que  hablan  las  leyes  ho  derogadas  como  la  9  de 
dicho  tít.  21  libro  8.  (3). — El  Real  titulo  de  confirmación  (28  de 
Junk)  de  1815)  de  la  escribanía  mayor  de  Hacienda,  que  D.  José 

(3)  Ley  4  fit.  7  libro  7  de  la  NovÍMÍma  perro iie  la  provi}«ion  de  regimientos  jr 
otros  oficios  en  los  de  18  años  curaplidoí*. — Véa^e  la  !¿  §.  4.tit.  8 del  miiimo  libro 
7,  que  aatoriza  en  iguales  término»  las  renuncias  en  menores  y  mugeres. 
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Julio  Airares  renunció  tu  D.  A^iiin  Alvarez  durante  la  menor 
edad  de  sub  nietos,  eapreaa;  que  por  esa  gracia  había  de  contri- 
buir  lo  que  deaigaase  el  gobernador  con  bu  media  annata  j  18 
pw  100  de  conducción,  „en  inteligencia  de  que  dicbo  servido 
^deetinado  al  crédito  púbÚco  para  los  fines,  que  se  propDM  ni 
mRbiiI  cédula  de  3  de  Agosto  de  1801  debe  ser  coa  arreglo  á  k 
t^delerminado  por  mi  consejo  de  cámara  en  el  añode  18116,  elde 
„la  tercera  parte  de  la  ae^la  del  valor  del  oficio,  ai  los  menores  ao 
ithabíesen  cumplido  va  15  años,  y  pasaodo  de  ellos  el  de  la  # 
,,tainbten  de  la  6?"-Y  la  Real  6rden.de  2  de  Junio  de  83A  apnw 
bft,  que  D.  José  Maria  Madrigal  entrase  á  serrir  el  oficio  de  Ko- 
curador  numerario  por  la  menor  edad  de  D.  Pablo  MoDtiel  „<!»• 
},bi6ndose  satisfacer  el  servicio  sellalado  por  arancel  pata  casos 
„de  eUa  naturaleza." 


It^  Aeol  órdm  de  12  de  Mago  de  1835  ¿obre  la  fnma,  nmU- 
f\a  de  remmdaí  en  nenoret  6  mugeres.—^,'Eacmo.  Sr. — La  Reina 
Gobernadora  ee  ba  enterado  del  testiniouio  del  espedietiie,  qoe 
V.  E.  remitió  eun  carta  número -61 16  de  l^de  Diciembre  deloBo 
Último,  formado  con  motivo  de  la  renuncia  que  del  oficio  ds 
Regidor  del  Ayuntamiento  de  esa  dudad  hizo  D.  Antooio  Joa> 
qain  de  la  Luz  Caballero  en  D.  Joaquín  Fernandez  de  TelozoO) 
^dieodo  V.  E.  que  se  dicte  una  regla  general  sobre  el  «erricio 
peenniario  con  que  deba  contribuirse  en  los  casos  que,  como  el  pre- 
sente, entre  un  tercero  al  desempeño  del  oficio  por  la  menor  edad 
del  propietario.  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo' 
Real  de  España  k  Indias,  se  ha  servido  aprobar  la  declaradoB 
hecha  por  V.  E.  en  SS  de  Noviembre  de  1839,  en  cuanto  á  que 
pagada  la  medía  annata  y  demaa  derechos,  por  la  renuncia  hecha 
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De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  noticia  y  efectos  cor- 
respondientes." 

13?  Realcédula  de  17  de  /mío  de  1829.-„E1  Rey.-Ooberna-  ^^^ 
dor  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.  Con  cartas  de  13  de  Ma-  oidot. 
yo  del  año  pasadode  1825  números  167  y  168,  acompañasteis  una 
esposicion  que  os  fué  presentada  por  D.  Ramón  Alvarez  Villamil» 
vecino  de  esa  ciudad  de  la  Habana,  en  que  estimulado,  según 
•e  deduce,  del  deseo  de  contribuir  al  fomento  de  los  recursos  pre- 
cisos para  cubrir  lan  atenciones  del  Erario,  propuso  varios  arbitrios 
á  fin  de  conseguirlo,  sin  un  gravamen  ó  sobrecargo  directo  á  mis 
fieles  subditos;  entre  los  cuales  se  comprende  la  creación  de  al- 
gunos oficios  públicoái  vendibles  y  renunciables,  asi  en  la  capital, 
como  en  los  puebloi  situados  á  distancia  de  20  leguas  por  la  par- 
te de  barlovento,  )  de  IS  por  la  de  sotavento;  como  también  la 
reducción  á  la  misma  clase  de  los  de  dicha  Capital  que  no  lo  es- 
tán, apesar  de  sus  pingües  ingresos.  Para  determinar  acerca  de 
este  asunto  con  el  debido  conocimiento,  tuve  á  bien  mandar  á  mi 
Superintendente  general  de  Real  Hacienda,  instruyese  espedien- 
te en  razón  de  las  utilidades  ó  perjuicios  que  pudiese  haber  de  la 
ejecución  del  proyecto  del  nominado  D.  Ramón  Alvarez  Villa- 
mil,  y  que  me  diese  cuenta  con  su  informe  á  la  posible  brevedad. 
Asi  lo  verificó  dicho  gefe  por  lo  tocante  á  los  oficios  de  la  Haba- 
na, con  fecha  27  de  Octubre  de  1827,  manifestando  con  referen- 
cia á  los  dictámenes  de  las  oficinas  y  fiscal  de  Real  Hacienda 
cuanto  le  parecia  oportuno:  y  pasado  todo  de  mi  drden  á  exámea 
de  mi  Consejo  de  las  Indias  después  de  haber  oido  el  parecer  de 
la  Contaduría  general  y  el  de  mi  fiscal,  elevd  á  mis  manos  su 
dictamen  en  consulta  de  7  de  Noviembre  d^l  año  último,  del 
cual  para  mas  asegurar  el  acierto,  dispuse  se  diera  cuenta  en  mi 
Consejo  de  ministros  de  Estado  y  del  Despacho;  y  de  unánime 
acuerdo  y  conformidad  con  lo  que  me  propusieron,  he  venido  e% 
declarar,  como  por  esta  lo  hago,  de  la  clase  de  oficios  vendibles  y 
renunciables,  las  escribanías  de  los  juzgados  de  Guerra,  Marina^ 
Artillería  é  Ingenieros:  las  del  Consulado  y  Alzadas  (*)  reunidas 
en  una  sola  persona:  las  del  tribunal  de  Cuentas  y  apelaciones, 
también  unidas:  las  delProtomedicato,  Correos,  Di«tzmos,  Cruza- 
da, y  cualesquiera  otras  que  se  consideren  beneficiosas  á  mi  Real 
Erario  por  sus  ingresos;  esceptuando  solo  las  notarías  de  la  Cu- 
ria ó  juzgado  Eclesiástico,  mediante  ser  peculiar  de  los  Diosesa- 
nos  su  nombramiento.  Declaro  asimismo  oficio  Vendible  y  renun- 
ciable  el  de  tasador  de  pleitos,  cuyo  nombramiento  ha  sido  pecu- 
liar del  Ayuntamiento  de  la  Habana,  á  reserva  de  aumentar  otro 

{*)    Se  separarim  por  Real  orden  át  S3  4e  Febrero  de  1831 
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oficio  de  igual  clnse,  si  lo  enigiedeel  mejor  servicio  tiel  plíblico;  en* 
tendJéndoseestadecluracioosin  perjuicio  de  loBstijetoa  que  aclual- 
mente  sirven  \m  inencionadoB  oficios  por  i)ombranii«iito  mió  en 
propiedad,  ó  por  el  de  las  respectiras  auIoridadM  y  coiponunoan 
fbcuUadaa  para  ello  á  virtud  de  ley  espreea,  cédulas,  oidesaD- 
Sas,  6  reglamentos  especiales,  que  para  lo  sucesivo  derogo  en 
cuanto  se  oponga  á  la  présenle  resolución;  de  modo  que  la  redac- 
ción á  vendibles  de  loa  que  se  hallen  en  este  caso,  ha  de  tener 
efecto  según  vayan  resultando  vacantes  por  fallecimiento,  trasla- 
ción ú  oira  cansa  le^l;  tai  como  en  cuanto  á  todos  loe  demases 
mi  voluntad  se  proceda  de«de  luego  á  su  avalúo  y  venta  rematán- 
dose en  los  mejores  pustorep.  aptos  para  de«et  o  penarlos,  á  bene- 
ficio de  mi  Real  Hacienda,  prefiriéndose  en  igualdad  de  circuns- 
tancias á  los  sugetos  que  Ins  sirvan  interinamente,  y  en  su  defecto 
á  loe  notarios  de  Indias  con  residencia  en  la  Capital,  si  fuesecoo- 
cilíable  con  el  interés  del  Erario,  á  fin  de  evitar  que  un  aumnt* 
to  eacesivode  estos  funcionarios  redundeen  perjuicio  público.  En 
consecuencia  y  sin  perjuicio  de  determinar  lo  conveniente  acerca 
de  la  creación  de  los  oficios  indispensables  en  los  demás  pfteblos 
conforme  almérito,  que  produzcan  los  espedientes,  deque  se  ocu- 
pa el  citado  mi  Superintendente  de  Real  Haciendo,  os  mando 
que  luego  que  recibáis  esta  mi  Soberana  resolución,  la  comuni- 
qoéis 6 las  autoridades  y  corporaciones  deesa  Capital  é  Isla,É 
quienes  incumba  su  cumplimiento,  para  que  se  hallen  enteradas, 
^cooperen  á  que  lo  tenga  enlodas  sus  parles,  sin  escusa  ai 
{iretesto  alguno;  procediendo  de  buen  acuerdo  con  el  nominado 
UA  Superintendente  de  Hacienda  á  poner  en  ejecución  cuanto 
queda  prevenido,  sin  consentir  ni  pennitir  que  se  cootrarie  de  ma- 
nera alguna,  bajo  el  supuesto  de  que  en  esta  parte  os  concedo  las 
fariillades  neceeni'ins,  con  (terogíicion  de  lodo  privilegio  i'i  órde- 
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por  ellanloalque  lu servia  interinamente:  enlerado  el. Rey  N.  S., 
y  sin  embargo  de  que  la  preferencia  que  en  is(uahlad  de  circunslan- 
cias  se  da  á  los  interinos  por  Realc.édula  de  17  de  Junio  de  1829- 
esy  y  ha  debido  entenderse,  condicional  para  el  único  caso  de  no, 
perjudicar  los  intereses  del  erario,  asi  como  limitada  á  los  que  al. 
recibo  de  aquella  desempeñasen  los  oficios  por  nombramientos  de 
las  mismas  autoridades,  que  estaban  facultadas  para  concederles . 
la  propiedad,  y  de  ninguna  manera  por  substitución  de  otra  clase: 
teniendo  ademas  presente,  en  cuanto  á  la  preferencia  dada  á  Doa 
Manuel  de  la  Torre,  que  no  la  ha  reclamado  D.  José  Manuel  Leal; : 
se  ha  servido  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  del  Conseja 
Supremo  de  las  Indias  en  consulta  de  25  de  Enero  último  apro-.. 
bar  lo  hecho  por  esta  sola  vez,  declarando  para  lo  sucesivo,  que  oq^ 
se  dé  ninguna  preferencia  á  los  interinos,  que  sirvan  oficios  de  loi^ 
mandados  sacar  á  pública  subasta,  mediante  á  haber  demostrado 
la  ocurrencia  de  la  Torre,  perjudicarse  el  interés  del  erario,  y  sec 
motivo  de  disgustos  que  conviene  alejar.  Y  fiara  evitar  también 
competencias  de  autoridades  en  asuntos  de  Real   hacienda;  ha 
venido  asimismo  S.  M.  en  declarar  por  regla  general,  que  ea  lita 
materias  de  oficios  vendibles  y  renunciablcs,  caducidades,  rema-£|,ped¡cioB 
tes  y  demás  incidencias,  el  conocimiento  y  decisión  es  de  la  ju-.  ^^^  ^^^'  <" 
risdiccion  de  los  intendentes,  reservando  á  los  gobernadores  úni-  ^^^g^ 
camente  la  espedicion  de  los  títulos,  conforme  á  lo  prevenido  en  períor go- 
la ordenanza  de  intendentes.  Lo  que  comunico  á  Y.  £.  de  Real,  ^'«r>>o- 
orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.''  . 

15?  Real  caria  acordada  de  5  de  Marzo  de  1833  á  la  supwr 
intendencia  delegada. — „Que  para  piecaver  en  adelante  los  fraun 
des  que  puedan  cometerse  en  los  avalúos  de  oficios  vendibles  y  fot 
nunciable«,  se  observen  á  tiempo  las  leyes  14.  15.  16.  17.  y  19 
del  titulo  de  la  renunciación  de  oficios,  haciéndose  las  averígum^ 
Clones  con  la  escrupulosidad  que  ellas  previenen,  y  con  el  arbi** 
trio  de  tomar  los  oficios  para  la  Real  Hacienda,  cuando  se  vea  quQ 
se  les  da  un  valor  escesivamente  bajo:  que  se  cele  su  mas  exacto 
cumplimiento,  y  cuide  asimismo  de  cortar  las  vejaciones  y  gas- 
tos inútiles,  que  se  originan  á  las  partes,  y  contribuyen  á  retraer  a 
muchos  de  las  pujas  que  hicieran  en  beneficio  de  los  ingresos  de 
las  Reales  cajas,  ,,con  advertencia  de  que  al  juzgado  de  la  inten- 
dencia pertenece  el  conocimiento  de  todo  lo  relativo  á  oficios 
vendibles  y  renunciables  ya  creados,  hasta  el  punto  de  espedir  e| 
titulo  interino,  lo  cual  es  regalía  del  Grobernador,  conforme  á  la 
ordenanza,  como  también  la  averiguación  de  las  calidades  de  la 
persona  agraciada,  y  para  ello  no  es  necesaria  la  intervención  del 
fiscal  de  Real  Hacienda,  bastando  con  el  asesor  del  Gobierno." 

(Hasta  que  se  recibieron  estas  decisivas  resoludanes  de  lo  que  fa-^ 
TOMO  II.  71  r 
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ca  m  atot  ttpeditnttt  á  la  autoridad  dt  hacienda,  eetó  la* 
práetíeajimdadtt  en  ¡a*  de  29  de  Julio  de  707,  8  de  Diciembre  dt 
784  jr  21  dt  Setiembre  deSS  de  conocer-ia  del  Qobiemo  delate»- 
daeÜadet  y  del  valor  de  liie  remmnat,  y  loe  intendenieM  gola  lo  rtt- 
ptetim  á  ia  Uuadoh  y  Témate,  y  eTüero  de  toe  Reate»  denchof.) 


16*  Real  carta  aeordadade  Setíembrede  1830. — „Exmo  8»- 
'"''''""fior. — Cor  esta  fecha  digo  al  Exmo.  Sr.  Goberaador  Capitao  g9> 
necal  de  esa  isla  lo  que  sigue. — „Cxmo  Sr. — Por  loa  auLoa  «egui- 
doa  ante  V.  E.  cod  acuerdo  del  aseior  D.  N.  y  á  iostaacía  da  OoB 
Felipe  de  U  Torre,  tocído  de  la  villa  de  S.  Jalian  de  loa  GOiae^ 
•obre  entrar  á  aerrir  un  oficio  de  regidor  alférez  Real  de  aqoel 
aynDtamiento,  que  le  reauació  su  hermano  D.  Ramón,  ha  ob- 
•errado  el  Cornejo  Supremo  de  Indias  en  sala  de  jnalicia,  que  el 
eónociniiento  y  decisión  del  punto  que  se  ventilaba  era  privati- 
vo del  juzgado  de  la  intendencia  conforme  á  la  ordenanza  de 
Nueva-E^alla,  y  de  ninguna  manera  del  de  eae  Gobierno,  y  en 
aa  consecuencia  ha  acordado  se  prevenga  á  dicho  asesor,  que  en 
anntoi  de  esta  clase  se  arregle  a  la  citada  ordenanza  de  inteo- 
dentes,  pues  en  otro  caso  se  Rimaría  la  providencia  convenirme. 
— T  observandi]  asimismo  la  costumbre  introducida  de  otorgar 
periódicamente  escrituras  de  renunciaciones  los  dueños  de  oficios, 
para  defraudar  al  fisco  en  las  vacantes,  se  ha  servido  igualmente 
acordar  dicho  Supremo  Tribunal,  que  se  advierta  de  ello  á  V.  E., 
•I  tuperiniendente  y  á  la  Real  audiencia  del  distrito,  á  fin  de  que 
tomen  las  medidas  oportunas  á  precaver  tales  fraudes,  y  hagan 
entender  á  loa  escribanos  ante  quienes  se  otorguen  tales  es- 
C'iturae,  que  dentro  de  los  ocho  días  han  de  dar  un  tanto  de 
ellaa  al  renunciatario,  y  remitir  certificación  á  la  admjniatra- 
ctoQ  principal  de  rentas  Reales  del  distrito  á  que  corresponda. 
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jfomúdad  con  su  dictamen,  he  tenido  á  bien  resolver  por  regla  fe« 
neral,  que  en  todas  las  escrituras  de  tentas  y  renuodacioues  de 
oficios  vendibles  y  renunciables  de  cualquiera  clase  y  denomina^- 
cion  que  sean,  se  ponga  por  los  escribanos  ante  quienes  fueren  o* 
torgadas,  la  cláusula  espresa  de  que  dentro  de  8  cUaa  siguienteé 
al  de  su  fecha,  se  ha  de  tomar  razón  de  las  mismas  por  partea 
loe  interesados  en  la  administración  mas  inmediata  de  rentas 
Reales;  bajo  la  pena  de  nulidad  de  cuanto  sin  este  requisito  ea 
estipulare  en  tales  contratos,  á  semejanza  de  lo  prescrito  por  la 
ley  tercera,  titulo  diez  y  seis  libro  diez  de  la  novísima  recopila* 
cion,  respecto  de  las  escrituras  sujetas  al  registro  de  los  oficios  da 
hipotecas.  En  su  consecuencia  mando  ftc." 

I8í  Realárdende  29  de  Diciembre  de  1837;  yoda  fWjNM 
m  atmplimUnío  acordé  la  junUa  wpmior  direetka  ea  12  de  Jiiljs 
de  1838  y  aprobó  la  tuprnníoutoida.— Ministerio  de  Hacienda. 
—-5^  Seccion.-^-^Exmo.  Sr.— Habiéndote  enterado  muy  deteni^ 
damente  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  eepediente  instruido  á 
consecuencia  de  las  reclamaciones  de  esos  escribanos  públicos,  pa» 
ra  que  se  reforme  lo  mandado  acerca  de  renuncias  de  oficios  ven<» 
dibles,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  por  ahora  no  ss  haga  no» 
vedad  en  la  práctica  introducida  de  las  renuncias  periddiclw.-Tam* 
bien  es  la  Real  voluntad  que  teniendo  Y.  E.  en  consideración  las  6Ír« 
cunstancias  de  esa  isla,  los  intereses  de  los  propietarios  de  los  ofi- 
cios, y  el  mejor  servicio,  y  oyendo  á  las  autoridades  y  personas^qoe 
estime  conveniente,  consulte  el  medio  mas  oportuno  de  incorpo- 
rar esos  oficios  al  Elstado,  enagenándolos  por  sola  una  vida  como 
se  practica  en  la  Península,  con  lo  cual  se  logrará  impedir  abu- 
sos, y  aunque  los  remates  sean  menos,  subidos,  quedará  comnea-. 
sado  este  perjuicio  con  la  mayor  frecuencia  con  que  ocurrirán.*'. 
•—Y  dicha  acta  de  su  cumplimiento  dice: — ^„Ocup({se  por  últimO' 
la  junta  del  espediente  núm.  690  cuaderno  20  de  Reales  órdenes 
á  consecuencia  de  la  de  29  de  Diciembre  último  preventiva  de 
que  por  ahora  no  se  haga  novedad  en  la  práctica  de  renuncias  pe- 
riódicas de  oficios  vendibles,  y  que  el  Exmo.  Sr.  Superintenden- 
te general  delegado  de  Hacienda  consulte  el  medio  mas  oportu*. 
no  de  incorporarlos  al  Estado,  enajenándolos  por  sola  una  vida, 
como  se  practica  en  la  Península,  sobre  que  espusieron  sus  opi- 
niones la  administración  general  terrestre,  la  contaduría  general 
de  ejército,  y  el  Tribunal  de  cuentas,  y  su  dictamen  y  consulta  el 
ministro  fiscal  y  el  Sr*  asesor  general  interino,  habiendo  pedido 
los  escribanos  públicos  de  esta  ciudad  la  comunicación  de  la  es- 
presada Real  rfrden  por  el  modo  y  conducto  correqxMídienta 
en  cuanto  k  dichas  renuncias ,  y  que  agregándose  aquella, 
al  espediente  que  la  motivó,  se  les  dé  vista  de  él  para  repre- 
sentar lo  conveniente.  La  junta  entró  en  meditacipn  de  todo  coa  - 


la  circuniipeccmn  ijiie  exíi^e  lu  miiletia,  pceamlu  \aa  razonen  coa- 
lenidasen  caila  iiiiu  ilc  lun  c:j|>rciiMdDt)ÍiirormeA  y  .entíinamluel 
parecer  fiscal  como  un  nicdÍD  canciliaiorio  entre  las  presentes  cir- 
oanstancias  del  erario,  ul  buen  servicio,  y  los  interesea  de  los  ¡iro- 
pieLatios  de  Ioa  oñcius  enunciados,  pulgadas  las  díticultodes  de 
una  indemnización  general,  se  acordó:  que  no  hay  iaconveDíenia 
en  que  se  publi<|ue  la  Real  orden,  que  moilva  este  espediente 
«istaado  ya  mandado  su  cuiapliiniento  por  el  EáceleniidtmoSr. 
Su  perín  tendea  le  Presidenie,  debiendo  tener  efecto  desde  luego 
1«  parte  terminante  mente  diHpositiva  de  qne  no  ae  haga  aovedad 
ea  la  práctica  de  las  renuncias  peiiúdicas,  las  cuales  se  portícipea 
pof  los  iuleresados  ú  la  adminiáiracion  general  lerresLre  dentro  da 
losocho  días  sij;uíeaiea  á  bus  feclias  en  cumplimiento  de  la  no 
derogada  Real  orden  de  23  de  Agosto  de  183S:  (|ue  con  lo  es» 
pueslo  por  el  propio  ministro  fiscal  en  el  punto  de  la  reverffloa 
de  esos  oficios  al  estado,  en  que  está  también  conforme  el  Sr.  ase- 
sor geaeralinterino ,  parece  adaptable  el  que  en  las  vacantes  qua 
se  declaren  en  loa  juicios  pendiente»  líobre  caducidad  lie  alguaoa 
oficios y  en  los  que  caduquen  por  falta  de  confir- 
mación de  supervivencia,  y  de  presentación  en  el  término  legal. 
puede  desde  luego  couienzar  la  insinuada  incorporación,  liaciÉn- 
dose  entonces  sin  queja  en  cumplimiento  de  loá  pactos  con  que 
M  enagenan  dicliob  oñcios,  sin  atraso  ni  costo  del  erario,  y  aiu 
aflioúoD  de  los BctoalcB  poseedores,  pudicndo  á  la  vuelta  de  10 
aih»  quedar  todos  provistos  por  sola  una  vida  según  la  inenie  do 
S.  M.  á  quien  se  consulte  por  el  Escmo.  Sr.  Superinleodenle  ba- 
jo loB  términos  insinuados;  y  que  para  que  los  escribanos  que  han 
representado,  puedan  hacerlo  con  las  razones  conducentes  á  la 
mejor  ilustración  del  particular,  se  dcsgloK  su  instancia  entregán- 
doseles al  efecto,  para  que  de  lo  <iue  espusicren,  haga  el  niérilo 
el    mismo    Eaciiio  Sr,  til  Jar    cuenta  al  a 


665 
haber  respecto  de  la  renuncia  y  venta  de  esta  clase  de  oficios,  ba«» 
la  solo,  que  se  recuerde  su  puntual  cumplimiento  á  Itis  autorida- 
des de  hacienda. 

2\.  La  de  3  de  Junio  de  1837. — Se  aprueba  el  remate  de 
escribanía  pública  de  Cabildo  y  hacienda  de  Baracoa,  y  se  muni- 
da espedir  notaiia  de  Indias  al  posesionado  bajo  el  stnidode  200 
ducados  vn,  consu  corrupondienie  media  amnata^  pero  ItmUada  úm- 
camente  al  tiempo  que  sirva  la  escribanía  de  número^  con  el  objeto  de 
jfrevenify  que  renunciando  después  esta^  llegara  á  aumentarse  el  núme^ 
de  tales  funcionarios^  indefinidamente;  y  se  estraña  el  descuido  de 
los  empleados  en  no  promover  cual  corresponde  el  cumplimiento 
de  las  leyes  del  lib.  8,  tit.  21  y  demás  disposiciones,  que  tratan  de 
oficios  vendibles  y  renunciables,  esperando  S.  M,  que  en  lo  «neerf- 
to  evitarán  trámÜKS  indebidos^  omisiones,  y  gastos  perjudiciales  tas^ 
lo  á  lasparteSy  como  al  verdadero  interés  del  erario. 

21.  Real  orden  de  6  de  Setiembre  de  1837. — En  el  concepto 
de  no  haberse  procedido  en  el  avalúo  de  un  oficio  de  procura- 
dor de  la  Audiencia  de  Puerto-Principe  con  el  celo  que  recomien- 
da la  ley  19,  tit,  20,  lib.  8  y  en  otras  Reales  determinaciones,  de 
que  se  sigue  el  perjuicio  de  no  sacar  el  eraiio  la  utilidad  que  de- 
biera, se  previene  á  la  Intendencia:  „In8truya  espediente  acerca 
del  valor  máximo  dado  á  los  oficios  de  procuradores  de  esa  Aui- 
diencia  territorial,  que  es  el  que  debió  servir  de  regulador  en  el 
caso  presente,  y  no  el  mínimun  de  circunstancias  particulares^ 
oyéndose  no  solo  al  fiscal  de  hacienda,  sino  también  á  los  minis- 
tros de  las  cajas  de  Puerto-Principe  y  á  los  de  esa  capital,  y  que 
8Í  apareciese  algún  fraude  en  el  avalúo  del  oficio  cuya  confirma- 
ción se  solicita,  mande  V.  E.  se  tase  de  nuevo  por  personas  peri- 
tas é  imparciales  que  han  de  esponer  las  razones  en  que  se  apo- 
yen, dando  V.  E.  después  cuenta  con  manifestación  de  lo  que  8B 
le  ofrezca,  acompañando  testimonio  de  la  última  Real  confií- 
macion  que  se  hubiese  obtenido,  é  igualmente  del  titulo  interino 
que  debió  espedir  el  Capitán  general,  sin  lo  cual  en  su  caso  no 
podrá  accederse  ¿  la  confirmación  que  ahora  se  pretende.*^ 

22.  Real  arden  de2(ídede  Febrero  de  1836.— En  el  caso  del  Defectos 
heredero  del  escribano  del  juzgado  de  artillería  é  ingenieros,  que  suplidos 
pretendia  se  supliese  el  defecto  de  Real  confirmación  y  renuncia,  ¿uía^d^ 
(que  no  llegó  á  obtener  ni  formalizar  el  causante),  por  medio  del  gracia«ai 
servicio  que  detalla  el  artículo  10  de  la  Real  cédula  de  S  Agosto  ^iMcar. 
de  1801,  con  facultad  de  nombrar  teniente  se  dispone:  que  prorafv 

vido  el  avalúo,  que  debió  instruirse  á  satisfacción  de  loe  ministros 
y  fiscal  de  hacienda,  y  declarado  asi  el  legitimo  valor  del  oficio,  «i 
acomodase  al  heredero  pagar  lo  correspondiente  al  Real  erario 
en  concepto  de  primera  renuncia,  y  ademas  por  la  falta  el  secvi- 
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«onipletorio  añonado  ea  diebo  articnlo  10,  entemdo  qae  wan 
importe  en  arcas,  paae  el  espediente  al  Gobernador  Capitao  ^oe- 
ral  para  el  deapacho  de  tltalo  interino,  para  cuya  obtenoioa  de 
Real  confirmación  Be  había  de  acompañar  teatimonio  integro  de 
laa  diligencias  del  asunto,  no  estándose  todavía  en  el  'caso  de  la 
•olicitada  facultad  de  nombrar  teniente;  ;  no  acomodando  u 
«•toe  termÍQoa  se  proceda  á  beneficiar  el  oficio  por  cuenta  de  la 
hacienda, 

OádMds  S3.  RealproviiioHda  l&  de  Mano  át  l84t,  (*)  «üfaesei»* 

*^^^^  taBa»latprm^^^Uivalydaveko>ied^^lofido$¿eCottta^£9re^jll^R^ 
^l¡¿t.  '  ai^  ertadotenla  Htíona,  y  ^  d  regidor  evMadar  JmliatU  it 
Pmerto-Prmc^  produjo  ante  aqtuÜa  Audiaitía  m  Ma^  de  1B38 
«I»rt«eiilar«ii(iÁ»Io  de  RealeoSfiffMeionparaloioportum>$efittoi. 
— Se  ajustó  el  uno  de  ellos  con  Francisco  Hidalgo  en  6000  n, 
▼n.,  de  que  satisfizo  6.B00  ms.  vn.  que  tocaban  á  la  media  anu- 
la, y  tercia  parte  mas  por  razón  de  emolumentos,  con  las  eondi- 
ciones  siguientes.— I ^  Que  ambos  oficios  habían  de  serreounda- 
bles. — 2f  Que  los  dichos  Contadores,  precisamente  hagan  todwy 
cua^nier  cuentas  y  particiones  entre  herederos,  repartímientoit 
liquidactones  de  cartas  ejecutorias  de  cualesquiera  ínteres  y  pre- 
tensiones que  se  dedujeren  en  juicio,  y  laa  cuentaa  de  tutelas,  co- 
radorlas,  mayordomlas,  albaceazgos,  asientos,  administraciones 
competas,  contratos,  y  todos  tos  demás  derechos  que  se  n» 
dojeren  á  cuentas,  ora  sean  en  juicio,  ó  de  conformidad  de  par- 
tes, y  no  las  pueda  hacer  otra  persona  alguna  p<»  nombramiento 
^  las  justicias,  ní  de  las  partes,  so  las  penas  que  yo  le  impusiere, 
con  declaración  que  en  los  dichos  no  se  comprendan  las'  cuentas 
que  el  Sr.  toma  á  sos  mayordomos,  criados,  ó  venteros,  ni  coropa* 
filas  de  mercaderes,  ni  las  demás  cuentas  que  las  mismas  partea 
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cieren,  los  denuncien  y  castiguen  por  usar  de  oficio  para  que  no 
tienen  licencia  mia,  y  las  justicias  que  asi  no  lo  cumplieren  y  ob- 
servaren, en  sus  residencias  se  les  puede  hacer  cargo  de  la  culpa 
y  omisión  que  en  ello  tuvieren,  y  sean  castigados,  y  las  cuentas 
sean  en  si  ningunas. — 4?  Que  los  dos  Contadores  no  han  de  po* 
der  ser  recusados  sin  causa  legitima,  de  la  cual  ha  de  conocer  la 
justicia  sumariamente,  y  lo  que  determinare  se  ejecute  sin  em- 
bargo de  apelación,  y  en  los  casos  en  que  alguno  de  los  dichos 
Contadores  fuere  dado  por  recusado,  ha  de  entrar  el  otro  com- 
pañero en  su  lugar,  y  si  ambos  fueren  recusados  no  valga  la  re- 
cusación, y  el  juez  nombre  de  ellos  el  que  les  pareciere.— A?  Quie 
las  cue|itas  y  casos  en  que  los  dichos  Contadores  no  se  conforma* 
ren  y  fuere  necesario  nombrar  tercero,  el  juez  lo  puede  hacer  y 
nombrar  á  un  letrado,  ó  la  persona  que  le  pareciere. — 6^  Que  las 
cuentas  en  que  las  partes  tuviere  nombramiento  puedan  elegir  y 
nombrar,  de  los  numerados,  el  Contador  que  quien^n,  pero  en 
los  casos  en  que  la  justicia  nombrare  de  oficio,  lo  ha  de  hacer 
por  turno  y  para  queden  esto  se  guarde  igualdad,  ha  de  haber  li- 
bro donde  se  tenga  y  tome  razón  de  los  nombramientos;  pero  si 
pareciere  mejor  gobierno  que  las  justicias,  ni  las  partes  no  nom- 
bren Contadores,  sino  que  entre  ellos  se  repartan  por  turno  y 
suerte  las  cuentas  que  se  ofrecieren,  se  dispondrá  y  proveerá  so- 
bre ello  lo  que  convenga  — 7?  Que  no  se  han  de  poder  acrecen- 
tar ni  vender  mas  oficios  de  contadores  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Habana,  que  estos  dos  que  nuevamente  se  crean,  y  si  por  algu- 
na causa  conviniere  hacerlo,  el  precio  ha  ser  para  los  contadores 
que  á  la  sazón  fueren. — 8^  Que  para  la  ocupación  y  trabajo  que 
tuvieren  en  las  dichas  cuentas,  se  les  ha  de  pagar  la  cantidad  que 
les  tasare  la  justicia  á  quien  tocare  la  dicha  tasación,  se  ejecute 
sin  haber  apelación,  quedando  su  derecho  reservado  á  la  parte  a- 
graviada,  para  que  pueda  proseguirlo  como  le  convenga. — ^9f  Que 
en  ausencia  y  enfermedades,  los  dichos  contadores  han  de  poder 
nombrar  persona  que  por  ellos  sirvan  sus  oficios,  y  con  solo  el 
nombramiento  del  propietario  por  cualquiera  de  las  dichas  causas^ 
sin  otro  titulo,  pueda  el  sustituto  usar  de  los  dichos  oficios  conta- 
dores, y  goce  de  él  como  el  propietario. — 10.^  Que  estando  hecha 
merced  por  mi  de  los  dichos  oficios  no  se  ha  de  admitir  tanteo, 
puja  del  cuarto,  ni  mitad  del  justo  precio,  ni  otro  mayor  ni  me- 
nor que  hiciere  la  ciudad,  ni  otra  comunidad  ni  persona  particu- 
lar, y  el  que  saliere  á  hacer  la  dicha  puja  sea  desechado.-^llf 
Que  los  dichos  dos  contadores  y  sus  tenientes  han  de  ser  exami- 
nados y  aprobados  por  mis  gobernadores  y  capitanes  generales  de 
dicha  ciudad  de  la  Habana,  ó  por  sus  tenientes  genemles. — Ifl? 
Que  se  les  reciba  al  ejercicio,  sin  admitirse  contradicción.  —  „T 
porque  mi  voluntad  es  todo  lo  aqui  referido  se  cumpla  y  ejeca- 
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ie  Slc. — ( Si  bre  li  fiiculUul  de  loa  Usladuret  de  nombrar  tkgetóspa- 
ntcvntadoreí  y  purlidaret  i/e  ms  bienei  véase  la  nota  dt  fág.  170 
tonto  primero  d¿  Apéndice.) 

CrcMioD.     34?     Real  cédula  de  23  de  Marzo  tíe  1832.— „£1   Rey.— Fte 

j^^^^^Realcédulude  17  de  Junio  del  año  pasado  de  1889,  tuve  á  bien 
rmdeca**inaiidar  reducirá  la  clase  de  vendibles  y  reounciables  todos  loa  ofi- 
'"*  cioBdfi  los  iuzíjadoa  de  la.  isla  de  Cuba,  Incluso  el  de  taaadot  de 

•caalB^  de  la  Habana  que  venia  hirviendo  U.  Braulio  de  Cañu, 
<leade  el  aAode  181 Ü,  por  nombramiento  del  Ayuntamiento  de  la 
'iniama  Capital,  y  ctiyx  propiedad  habia  eolícitado  por  el  valor  dt 
-au  tasa,  y  ademas  SOOU  duros- de  servicio  estraoi'dtoaríO|  Luego 
que  aquellas  autoridades  superiores  recibieron  dicha  Cédula,  m 
pusieron  de  acuerdo  sobre  el  modo  de  llevarla  á  cumplido  efecto, 
por  lo  tocante  á  la  incorporación  del  referido  oñcio  como  perlene- 
ciente  á  la  corona,  y  á  la  conveniencia  de  que  ae  dividiese  eu  dos 
•  paraelniejor  servicio  público;  y  desús  resultas  encartaade  18 

de  Abril  y  3S  de  Mayo  del  año  último,  dieron  cuenta  el  gobernó- 
dar  Capitán  general,  y  el  Superintendente  general  de  mi  Real 
Hacienda,  de  baber  acordado  de  conformidad  la  conversión  del 
oficio  de  taaador  ^neial  de  costas  en  vendible  y  renuuciable, 
como  perteneciente  á  la  Corona,  pero  dividido  en  dos,  en  uso  de 
la  facultad  que  para  ello  atribuye  la  citada  Real  cédula  de  17  de 
Judío  de  1839,  por  la  conveniencia  del  mejor  servicio  público  que 
-43Htaria  mal  desempeñado,  y  no  tan  bien  garantida  la  responsal»- 
lidad,  >ii  se  destinase  uno  solo  á  la  tasación  de  tantoa  procesos  co- 
mo ee  agitan  en  los  diversos  tribunales  de  La  Habana,  consignan- 
do al  primero  los  de  la  jurisdicción  ordinaria.  Capitanía  general, 
Comandancia  general  de  Marina,  y  demás  fueros  privilegiadoi, 
inclusa  la  Curia  eclesiástica,  en  q>ie  debiendo  gobernar  .loe  oii»- 
mos  aranceles,  no  debe  legcr  ilistiuio  tajador  general.  Qui 
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ros,  con  la  parte  de  utilidades  que  lea  toca  en  ios  tíes  cuartillos  de 
real  por  foja  que  han  de  tirar,  y  la  otiá  para  el  erario,  en  cuyas 
cajas  se  introducirá  por  meses,  hasta  que  pasando  algún  tiempo 
se  adquieran  dalos  seguros  de  la  real  y  positiva  utilidad  que  pro- 
ducen, y  en  que  descanse  la  exactitud  del  justiprecio;  para  cuyo 
evento  me  recomendaron  el  servicio  y  buenas  circunstancias  de 
D.  Braulio  de  Cañas,  en  21  años  que  cuenta  en  sus  funciones,  y 
el  mérito  que  con  Cisneros  siguen  contrayendo  para  con  la  Real 
hacienda,  suplicando  tuviese  á  bien  nombrarlos  en  propiedad,  ba* 
jo  la  condición  de  satisfacer  respectivamente  el  valor  de  dichos 
oficios  á  justa  tasación,  tan  luego  haya  datos  para  regularlo.  Exa- 
minado este  asunto  de  mi  orden  en  el  Consejo  de  Indias,  me  hi- 
zo presente  su  dictamen  en  consulta  de  5  de  Enero  último,  y  de 
conformidad  con  él,  he  venido  en  aprobar  la  conversión  del  oficio 
de  tasador  de  costas  de  los  Tribunales  fle  la  Habana  á  la  clase  de 
vendible  y  renunciable,  y  su  división  en  dos,  con  la  designación 
á  cada  uno  de  los  juzgados  de  que  como  tales  deben  conocer;  de- 
clarando al  mismo  tiempo,  que  al  fallecimiento  del  actual  tasador 
de  costas  de  la  Curia  eclesiástica,  quede  este  oficio  incorporado  al 
primero  de  los  dos  generales,  que  ahora  se  crean,  arreglándose  en 
su  desempeño  al  arancel  particular,  que  rige  ó  en  adelante  se  for- 
me con  Real  aprobación.  Asimismo  es  mi  voluntad,  que  en  todos 
los  demás  asuntos  sean  de  la  clase  que  fueren,  se  cobre  solo  tres 
cuartillos  de  real  por  foja  de  los  autos  que  se  tasen;  dos  para  los 
tasadores,  y  uno  para  la  Real  hiicienda  mientras  sigan  en  arrenda- 
miento, el  que  no  deberá  pasar  de  dos  años,  dentro  de  los  cuales 
podrá  formarse  juicio  del  valor  en  venta  de  dichos  oficios,  para 
cuya  regulación  ha  de  tenerse  presente  la  agregación  de  los  ne- 
gocios eclesiásticos,  luego  que  deje  de  ser  tasador  el  nombrado  por 
el  R.  Obispo,  como  el  que  aun  reducidos  los  derechos  de  tasa  de 
pleitos  á  los  tres  cuartillos  de  real  por  foja,  podrán  sufrir  acaso 
cuando  se  aprueben  lo^  nuevos  aranceles  alguna  mas  rebaja, 
atendida  la  desproporción  que  guardan  con  los  de  la  Península, 
no  obstante  la  diferencia  del  valor  de  la  moneda  y  de  las  circuns- 
tancias de  los  paises.  Y  por  último  he  resuelto,  que  para  proceder 
á  la  adjudicación  en  propiedad  de  los  referidos  oficios  de  tasadores 
á  los  actuales  interinos  D.  Braulio  de  Cañas  y  D.  José  Maria  de 
Cisneros,  se  instruya  espediente  en  que  conste  su  legitimo  va- 
lor bajo  los  supuestos  de  su  nueva  asignación  de  negocios  y  de- 
rechos de  tasa;  que  cantidad  de  servicio  estraordinario  se  prestan 
á  hacer  los  referidos  Cañas  y  Cisneros,  para  compensar  el  per- 
juicio que  puede  resultar  á  la  Real  hacienda,  de  no  sacar  al  pre- 
gón los  oficios  de  que  se  trata,  dándome  cuenta  de  todo,  para  de- 
terminar definitivamente  este  asunto  con  el  debido  conoci- 
iniento  de  lo  que  se  concede,  y  bajo  de  qué  serviciotí!,  y  espedírse- 
TONO  II.  62  r 


les  Im  lilulcM  de  propiedad  ooa  ÜMNcion  do  etlcw  swiib  es  cov 
tumbre.  En  oonsecuenda  de  todo  mando  al  Ooborneoor  Gaptiu 
geMmldelareferitta  isla  ds  Cuba,  a)  BupenvttadBOte  subdele? 
g*4o  de  mi  lUal  hacienda  y  duaaa  autoridadea  poluicaa,  drí- 
le«  y  militares  de  la  iela  de  Cuba,  y  ruego  y  encargo  al  R.  Ofaú- 
po  de  la  Habana  Ac." 

t5*  Rxilórdende  14  d«/ii£iodel830.— QueencumpUniieD- 
to  de  las  LL.  y  Real  cédula  de  17  de  Janio  de  1829  cesen  h»  la-  • 
sadoree  particulares  de  coetas  creados  en  su  contraven  cioa  para 
loe  juzgados  de  marina  y  consular  de  Matanzas,  dejando  eepedi> 
to  eb  8H8  funciones  a)  conatituido  D.  Ambrosio  José  Gonzales,  que 
comptd  el  oficio  en  calidad  de  uno  solo,  y  á  qiuen  debe  ampani- 
ae  en  el  pleno  ejercicio  de  sin  funcionep,  p^ira  que  no  minore  fd 
valor;  y  que  reinte^ándosele  de  lo  que  haya  dejado  de  percibir, 
no  se  dé  lu^r  á  laica  ociArenciae,  can  mtnotcabo  de  loifimdotdet 
«ntrío,  de  que  nArislen  todaí  leu  cíate»  de  empleado*  del  E$tado,  j 
ti  Ettodo  mitmo. 

86>  Real  arden  de  S  de  Mano  de  1833. — De  conformidad  á 
Aetároen  del  Consejo  Si|premo  de  Indios  y  Ministerio  del  Des- 
pacho de  Marina  se  resuelve:  que  debe  continuar  produciendo  e- 
fscto  la  Real  orden  de  13  de  Junio  do  1631,  espedida  por  Mnrí- 
IM,  asi  por  su  calidad  de  condicional,  como  por  haberse  llenado 
«Ireqaisitoque  la  misma  prevenia sobre  motivos, para  amalgamu 
ea  dos  tasadurias  todas  las  do  la  isla. 

á,n]m>aa     S7'     Reoícédula  de9  de  Pebrerode  1803  recaída  eneltxuod* 

í^dwí!  '^fi'^  ^  reidor  aenalia  vacante  por  muerU  de  D.  Mateo  PedrtM. 

"—Habiéndose  introducido  en  bu  espediente  la  cuestión  sobre  la 

Cantidad  en  que  debía  estimarse  este  oficio,  si  la  d¿  4.000  ps.  en 

que  la  graduaron  dos  rcg-iilores,  6  la  tle6.5lXtseiíalada  por  la  Con- 
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te  carrejtpfmd'uHie  á  mí  Real  Uacienia,  y  á  admitir  las  posturas 
ea  las  almonedas^  eseusúndose  las  averiguaciunes  y  avalúos  comufh^ 
mente  arbitrarios^  que  se  han  acostumbrado  hacer  hasta  aqtUJ^'^Y 
conforme  á  estas  prescripciones,  fundó  Im  Real  oficina  ¡ffiseatíOf  y 
acordó  la  junta  superior  directiva  en  acta  de  5  de  Agosto  de  1819» 
y  espediente  de  renuncia  del  oficio  de  regidor  supernumerario  de  te 
HabnOy  que  obtuvo  D.  Luis  Ignacio  Caballero^  que  debia  esUeth* 
derse  tasado  en  los  referidos  4.()0()  ps.;  por  ser  de  regidor  seweUki 
(discurría  la  oficina),  pues  que  por  no  incitarse  los  dobles  en  la  eí^ 
dula  de  Ptdroso  hubo  necesidad  de  avaluar  el  de  alcalde  mayor 
provincial  en  1815  enla  sunuide  9.0(\0 pesos.  ) 

'  28f    Real  orden  que  d  Ministerio  de  Haciemla  de  acuerdo  conofic\o%  dé 
el  de  Grada'y  Justicia,  y  ChAemacion  circuló  en  la  Península  oonwo^dofw 
fecka  9  de  Diciembre  de  1838  á  consecuencia  del  espediente,  sobre^^^^ 
si  los  servidores  de  oficios  de  hipoteca  arrendados  por  subasta  áur 
tes  de  publicarse  los  nuevos  aranceles  df^  juzgados,  en  que  se  aumen^ 
tasrm  los  derechos  de  tomas  de  razón  señalados  en  la  pragmática  do 
1768,  han  de  sujetarse  á  conMbuir  con  vna  cantidad  proparcionsh 
da  al  a$tmento.  —  Prescribe  á  la  Dirección  general  de  arbitrioa 
de.  Amortización  la  observancia  de  estas  reglas.  — |»Priniera: 
Que  los  actuales  servidores  de    las  contaduiias  de  hipotecas, 
que  lo  sean  por  arrendamientos  celebrados  con  el  estado  en  pu- 
blicas subastas,  puedan  continuar  desempeñando  aquellas,  con 
tal  que  se  allanen  á  satisfacer  en  las  oficinas  de  amortización,  no        ^ 
solamente  la  cantidad  del  contrato,  sino  también  la  mitad  del 
aumento  que  resulte  entre  los  derechos,  que  percibian  antes  de  la 
publicación  de  los  nuevos  aranceles  de  juzgados,  y  los  que  ahora 
cobran  según  los  mismoa-^S.*  Que  si  dichos  servidores  no  secón-* 
viniesen  á  entregar  la  mitad  de  la  diferencia  di  que  trata  la  re- 
gla anterior,  se  declare  por  la  Intendencia  respectiva  la  caduci-» 
dad  del  arrendamiento  como  lesivo  para  el  estado,  dispooieiido 
acto  continuo,  que  el  escribano  mas  antiguo  del  partido  judicial  se 
haga  cargó  del  oficio,  según  ae  mandó  en  la  Real  orden  de  17  de 
Octubre  de  1836,  espedida  por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia. 
-^.«  Que  tanto  ¿  los  escrihanos  que  en  lo  sucesivo  desempeften 
dichas  contaduríiis  de  hipotecas,  cuanto  á  los  que  ya  las  sirven' 
por  efecto  de  la  Real  orden  arriba  citada,  te  les  abone  eñ 
razón  de  su  trabajo  la  tercera  parte  de  los  productos  del  regietio 
en  vez  de  la  mitad  que  les  asignó  la  Real  orden  de  t2  de  Mayo 
de  1835,  sieiMlo  responsables  los  que  se  hallen  en  el  segqpdo  ea- 
so  á  entregar  la  mitad  de  loque  hubiese  producido  dicho  vegis* 
tro  desde  el  dia  1?  de  Febrero  último,  en  que  empezaron  é  regir 
los  mencionados  aranceles,  basta  el  de  la  fecha  de  esta,  lesoluciQtt^ 
pues  desde  el  siguiente  han.  de  satisfacer  las  dog  terceras  partee 
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del  modo  ijue  se  previmie  en  ta  regla  siguiente. — 4?  Que  para 
que  la  hacien4la  púb'ica  no  sufra  menoscabo  alguno  eQ  sus  leg^ 
tiinoM  dereclios,  I09  servidores  en  general  de  los  espreaados  oficioa 
han  de  presentar  cada  tres  meses  en  la  Intendencia  de  la  reapeo- 
tiva  provincia  una  certificación  espresiva  del  número  de  inslru- 
mentofi,  de  que  hubiesen  tomado  razón  durantejaquel  corto  periodo, 
é  igualmente  del  total  importe  de  los  rendimientos,  la  cual,  Tua- 
da  por  el  jue^  de  primera  instancia  y  presidente  del  avuniainien- 
to  constitucíoDal,  s«-.rvirá  para  que  las  oficinas  de  amortización 
reclamen  de  los  servidores  el  pago  de  lo  que  coireeponda  al  esta- 
do, observándose  en  las  reclamaciones  y  entrega  el  mismo  mé- 
todo, que  se  hubiese  seguido  hasla  ahora. — 5^  Que  los  oficios,  de 
hipotecas  se  establezcan  precisamente  en  las  capitales  de  los 
partidos  judiciales,  quedando  al  cuidado  del  gobierno  fijarlos  tam- 
bién en  alguna  otra  población,  si  lo  creyere  conveniente  y  útil  á 
la  misma,  con  presencia  de  su  vecindario,  comercio  ó  industria. 
— 8?  Que  estas  reglas  se  consideren  provisionalmente,  Interín  que 
por  una  ley  especial  se  establece  el  sistema  hipotecario,  que  debe 
regir  en  toda  la  nación,  quedando  sin  efecto  cualquiera  Reales 
órdenes  que  se  hubiesen  espedido  sobre  la  materia  en  la  parle 
que  se  oponga  á  la  presente  disposición." 


Smimiicíh  Advertido  ya  en  los  28  párrafos  anteriores  lo  mas  esencial  que 
^y"*"  sirve  de  gobierno  en  los  espedientes  de  ventas,  caduci  dades,  ava- 
lúos, renuncias,  y  confirmaciones  de  los  oficios  vendibles  y  renun- 
dables  de  estas  provincias,  y  esplica  los  requisitos  y  términos  para 
sus  presentaciones,  se  va  á  cerrar  el  capitulo  ¡con  estas  reglas  6 
aeatencias  del  Gazofilacio  Peruano  pág.  163. 

1.     Que  la  formh  de  la  renuncia  no  ha  de  ser  arbitraria,  sino 
alada  á  levex  v  Realera 
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páblica,  y  ha  de  mas  considerarse  á  los  méritos  de  los  que  compran 
eslOB  oficios,  que  al  interés  fiscal  (*). 

6.  Tampoco  cabe  alegarse  engaño,  ó  lesión  de  ninguna  espe- 
cie, t  porque  la  solemnidad  del  acto  escluye  cualquier  sospe- 
cha, lo  sanea,  y  hace  coirer  de  ambas  partes  con  igual  seguri- 
dad y  satisfacción. 

7.  Que  puede  darse  un  oficio  en  pago  del  que  se  compra; 
pagando  la  mitad  o  tercio  de  renunciación  que  corresponda. 

8.  Que  se  escluyan  condiciones  estraordinarias,  igualmente 
que  la.de  servir  el  oficio  en  confidencia. 

9.  Que  hasta  haberse  enterado  lo  que  corresponda  á  la  ha- 
cienda, no  ha  de  espedirse  el  título. 

10.  Que  los  oficiales  reales  lleven  eframo  y  sus  asientos  en 
cuenta  aparte,  y  ten^^  cuidado  de  pedir  á  los  interesados  las  con- 
firmaciones á  su  tiempo,  y  de  promover  las  ventas  en  defecto  (5). 

11.  Que  durante  se  justiprecian  los  oficios  no  ha  de  darse  en- 
trada á  interinos.  Es  nulo  el  acto  sin  la  concurrencia  fiscal,  i 

12.  Que  los  de  escribanías  se  tasen  con  sus  registros  y  pa- 
peles, en  que  consiste  no  pequeña  parte  de  su  estimación. 

13.  Que  los  títulos  que  se  dieren  para  pedir  confirmación  han 
de  hacer  relación  de  lo  necesario,  é  impetrarse  en  6  años  para  los 
oficios  de  la  América  meridional  y  Filipinas,  y  en  5  ptita  los  de 
las  demás  partes. 

14.  Que  este  plazo  no  es  prorogable,  sino  que  toca  ampliarle 
á  quien  puede  espedir  la  confirmación,  no  bastando  á  las  partes 
acreditar  que  la  piden,  sin  obtenerla  y  exhibirla  (6). 

El  orden  y  iérminoi  dd  adeudo  y  pago  del  derecho  de  media 
amuUa  de  oficios  vendibksy  remuicialdesy  su  lópor  lOÜ  de  conduC' 
eum  quedan  ya  espUcados  al  capítulo  39,  página  516. 


{*)    Leyes  6,  7,  8»  10  y  11,  tUnlo  90,  libro  8.— t  L.  13  ibi. 

15)  hoñ  títulos  de  oficios  vendibles  han  de  comprender  la  cláusula,  que  orde- 
nmlm  ley  96  tÍL  80  libro  8,  relativa  á  que  antes  de  tomarle  pofe»ion,  se  ha  de  pre- 
sentar el  titulo  á  la  toma  de  raion  de  la  Real  oficina  con  el  objeto  que  aquí  se  in- 
dica. Sobre  oficio  de  la  Superintendencia  por  omisión  advertida  en  títulos  de 
Regidores,  el  superior  Gobierno  la  contestó  en  10  de  Noviembre  de  831,  que  pre- 
venía al  escribano  lo  oportuno  á  su  observancia. 

(6)  La  circolar  de  SI  de  Mayo  de  738  dispone,  que  en  cuniplimiento  de  la 
ley  4,  tlt.  89,  libro  8,  no  se  prorogue  el  término  prefinido,  para  llevar  la  real  con- 
firmación por  ningún  motivo,  por  ser  privativo  de  la  superioridad,  y  deberse  pgo» 
ceder  á  la  caduciáid  y  nueva  almoneda. 


» 


520 

Otra  Real  cédula  de  la  propia  fecha  6  de  Setiembre  de  J  773.— 
i,Que  para  la  recaudación,  en  cuanto  fuere  posible,  de  las  caan- 
tioaisimas  sumas  que  están  debiendo  algunos  títulos  de  Castilla 
por  los  derechos  de  lanzas  y  medias  annatas,  se  forme  una  junta, 
compuesta  en  cada  distrito,  del  Virey,  decano  de  la  Audiencia, 
ftegeote  o  Contador  mas  antiguo  del  Tribunal  de  cuentas,  juei 
de  lanzas,  y  del  fiscal:  y  que  precedida  audiencia  de  este,  proce- 
dan con  la  mayor  brevedad  á  la  formación  de  los  espediente^ 
temperamento  y  moderación  que  les  dictare  su  prudencia,  y  el 
práctico  conocimiento  que  tengan  ó  puedan  adquirir  de  las  for« 
tunas,  estados  y  medios  de  los  actuales  poseedores,  que  deberá 
servir  de  regla  y  gobierno  para  lo  que  se  hubiere  de  providenciar, 
especialmente  con  aquellos  que  se  reconociere  hallarse  en  situa- 
ción de  poder  pagar  á  plazos,  asi  lo  adeudado  como  lo  corriente 
por  medio  de  las  esperas  que  se  les  concedan,  admitiéndoseles  á 
convenios  y  justas  equitativas  transacciones,  recibiendo  en  pago 
cuale8i|uiera  créditos  que  tuvieren  contra  la  Real  hacienda,  aunque 
sean  de  los  reinados  pasados,  sirviendo  de  gobierno  para  la  jus- 
tificación del  origen,  certeza  y  existencia  de  tales  créditos  lasre- 
gla?  dadas  para  el  pago  del  6  por  ciento  anual,  con  que  se  vansa* 
tisfaciendo  los  causados  en  los  reinados  de  los  Sres.  D.  Felipe  V 
y  D.  Fernando  VI.»' 

„Que  los  poseedores  de  títulos,  que  fueren  admitidos  á  tran- 
sacción por  el  débito  atrasado,  no  sean  excluidos  de  redimir  de 
pronto  sus  lanzas,  preceíiiendo  seguridad  de  la  paga  á  plazos  de 
aquello  en  que  se  transigiere  lo  atrasado." 

,/Que  respecto  de  aquellos  deudores  que  conocidamente  se 
hallen  en  constitución  tan  miserable,  que  no  puedan  pagar  lo 
atrasado  ni  aun  lo  corriente,  ni  sostenerla  dignidad  y  decoro  de 
títulos,  se  les  suspenda  el  uso  de  la  firma  y  honores  de  tales,  dán- 
doseles á  entender  se  les  reserva  la  acción,  para  que  viniendo  á 
mejor  fortuna  ellos  ó  sus  sucesores,  y  enterando  los  10.000  pesos 
•factivos  por  la  redención  perpetua  del  derecho  de  lanzas  y  res- 
jMCtiva  media  annata,  serán  reintegrados  en  el  uso  de  sus  títu* 
los,  para  que  continúe  perpetuamente  en  sus  familias  este  distin- 
tivo, con  la  carga  de  pagar  en  adelante  la  media  annata,  que  se 
«causare  por  la  sucesión  de  cualquiera  nuevo  poseedof;  entendién- 
dose esta  reserva  con  la  precisa  calidad  de  que  los  títulos  á  quie- 
nes se  concede  ó  sus  sucesores  en  ellos  no  hayan  ejercido  oficios 
sórdidos.'^ 

„Que  si  en  las  familias  del  poseedor  de  títulos  abaolutame»» 
te  ImposibiHtados  de  pagar  por  su  mísera  situación  lo  cerríente 
y  atrasado,  hubiere  dentro  del  cuarta)  grado  de  consanguinidad 
4al  poseedor  alguna  persona  con  patrimonio  conocido  y  suficien* 
te  á  mantener  el  lustre  y  honor  de  título  de  Castilla,  que  solicite 
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las  vacantes  á  las  Secretarias  de  la  Cámara  á  sacar  la  correspiMi- 
diente  caita  de  sucesión,  satisfaciendo  por  la  que  fuere  ea  fiaea 
cincuenta  ducados  de  inedia  annata,  y  ciento  por  las  traorersalei, 
y  que  si  alguno  quisiere  redimir  este  derecho  perpetuamente,  pa* 
gúe  seis  sucesiones  de  esta  última  clase,  que  importan  seiscientos 
ducados,  entendiéndose  de  plata  en  las  de  esos  mis  dominios,  ai  la 
entrega  se  hiciere  en  cajas  Reales,  y  es  mi  voluntad,  que  si  los 
sucesores  en  las  Baronías  no  adquirieren  el  mencionado  documen- 
to, no  puedan  usar  de  la  denominación  de  Barón,  bajo  las  penas 
que  tu  hiere  á  bien  imponer  á  los  transgresores  de  esta  mi  soberana 
resolución,  que  ha  de  entenderse  con  los  actuales  títulos  de  Barón, 
quedando  á  su  voluntad  si  alguno  de  ellos  quisiese  hacer  la  re« 
dencion  perpetua,  y  sin  perjuicio  de  la  regla  que  me  serví  señalar 
en  cédula  de  6  de  Setiembre  de  1797,  sobre  que  contribuyesen  los 
agraciados  por  la  merced  de  titulo  de  Barón  en  Indias  con  el  s^- 
vicio  de  cíen  ducados  de  plata,  y  nada  por  el  servicio  de  lanzas  y 
medias  anatas.  En  su  consecuencia  ordeno  &c.'* 

La  de  6  de  Marzo  de  1804. — „E1  Rey.— Por  cuanto  ha- 
biéndose dignado  el  Rey  mi  Sr.  y  Padre,  (Q.  S.  6.  H.)  conceder 
á  D.  Servando  Gómez  de  la  Cortina,  vecino  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico merced  de  titulo  de  Castilla,  para  si,  sus  hijos  y  sucesoresi 
con  la  denominación  de  conde  de  la  Cortina,  y  la  calidad  de  qiis 
antes  de  entrar  al  goce  y  posesión  de  él  hubiese  de  redimir  lai 
lanzas  y  medias  annatas,  satisfaciendo  en  las  cajas  de  la  espre- 
sada ciudad  lo  que  debiese  por  uno  y  otro  derecho;  en  su  virtud 
entero  en  ellas  los  10,000  pesos  señalados  en  la  Real  cédula  de 
6  de  Setiembre  de  1773,  por  la  redención  en  Indias  de  laslanaas; 
y  como  se  hubiese  suscitado  duda  sobre  la  cantidad  que  debia  re- 
gulársele por  la  de  las  medias  annatas,  por  no  haberse  hallado 
en  la  oficina  de  aquel  juzgado  ejemplar  alguno  por  donde  arreglar 
su  cuota,  ni  Real  resolución  del  caso,  lo  hicieron  presente  el  virey 
de  Nueva  España  y  el  juez  de  los  espresados  derechos  en  Mé- 
jico, en  cartas  de  31  de  Julio  y  30  de  Diciembre  de  1783,  para  la 
conveniente  Real  declaración.  Instruido  al  efecto  espediente  en  nú 
Consejo  de  cámara  de  las  Indias  con  las  conducentes  noticias,  coa 
vista  de  lo  informado  por  el  contador  general  D.  Francisco  Macha- 
do, y  lo  espuesto  por  mis  fiscales,  teniendo  presente,  que  por  Real 
orden  circular  de  6  de  Agosto  de  1776,  estaba  mandado  que  kt 
descuentos  que  se  hiciesen  en  Indias  por.  asignaciones  situadas  en 
las  Real^  tesorerías  de  España:  los  ajustes  de  sueldos  deveng»» 
dos  en  estos  dominios,  sin  ascepcion  de  la  tropa,  y  todo  abono  é 
pago  que  se  hiciese  en  aquellas  cajas  Reales  de  cualquier  espe- 
cie que  fuere,  se  ejecuiase  al  respecto  de  peso  fuerte  por  el  de 
128  cuartos,  ó  de  15  rs.  2  ms.  de  vellón,  sin  embargo  decualqmer 
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de  hacienda.  Asimismo  he  resuelto,  qae  cuu  aiicgio  a  lo  dispues- 
to por  mi  augusto  tio  el  Sr.  D.  Fernando  6?  en  su  Real  decreto 
de  26  de  Agosto  de  1750,  no  se  admita  en  estos  reinos  la  paga  de 
los  derechos  de  lanzas  y  medias  annatas  á  los  títulos  de  Casulla 
domiciliados  en  Indias  y  sus  islas  adyacentes,  como  lo  han  solici- 
tado algunos,  y  no  lo  han  conseguido,  aun  teniendo  en  España 
los  mayorazgos  á  que  eran  agregados.  Que  tampoco  se  admitan 
las  redenciones  de  diclios  derechos  sino  por  gracia  particular,  ni 
en  la  tesorería  mayor  de  mi  corte,  ni  en  las  de  mis  dominios  de 
América  fuera  del  caso  de  la  Real  cédula  de  6  de  Setiembre  de 
1773,  y  que  cuando  Yo  por  causas  y  motivos  particulares  otra  co- 
sa dispusiere,  los  espresados  títulos  hayan  de  pagar  en  Indias  por 
la  redención  de  lanzan  la  suma  de  10.000  p&i.  fuertes,  como  está 
dispuesto,  y  por  la  medía  annata  la  de  6591  ps.  6  rs  2f  ms.  j 
ademas  por  el  18  por  100  de  la  conducción  á  estos  reinos  1186p6. 
4  rs.  6  ms.,  según  queda  declarado,  y  fínnlmente  he  resuelto  que 
si  la  redención  del  Real  derecho  de  media  annata  se  permitiere 
hacer  en  España,  se  haya  de  enterar  en  mi  tesorería  mayor  lo  cor- 
respondiente á  los  7768  ps.  fuertes  2  rs.  8^  ms.  que  componen  las 
dos  anteriores  partidas,  según  que  asi  tuve  á  bien  declararlo  sobie 
otra  consulta  de  mi  consejo  de  cámara  de  14  de  Diciembre  de 
1801  con  motivo  de  la  solicitud  hecha  por  D.  Lorenzo  de  la  Puen- 
te Ibañez,  vecino  de  Lima,  sobre  que  se  le  espidiese  la  Real  carta 
de  sucesión  al  título  de  marques  de  Corpa.  Por  tanto  mando  á 
mis  vireyes,  pifesidentes,  Audiencias  &c.^^-(En  consecuencia  por 
Real  orden  de  8  de  Diciembre  de  1826  se  admiti({  al  titulo  de  con- 
de del  Venadito  la  solicitada  redención  de  ambos  derechos  en  la 
conformidad  detallada  en  la  precedente  circular,  y  por  cuenta  de 
sueldos  atrasados.) 

Iaí  circular  de  26  de  Diciembre  de  1828. — El  Rey. — „Por 
Reales  cédulas  de  4  de  Febrero  de  1 792  y  7  de  Agosto  de  1806, 
se  previno  á  las  autoridades  de  mis  dominios  de  Indias,  que  eo 
el  cobro  de  lanzas  y  medias  anatas  que  devengan  los  títulos  de 
Castilla,  se  arreglasen  á  lo  mandado  sobre  este  punto  en  la  de  6 
de  Setiembre  de  1773;  declarando,  con  motivo  de  algunas  dudas 
ocurridas  en  su  ejecución,  que  á  los  menores  de  edad  en  quienes 
recayesen  los  títulos  de  Castilla,  no  se  les  obligue  á  deliberar 
acerca  de  su  aceptación  ó  renuncia,  hasta  que  cumpliesen  los 
varones  21  años,  y  las  hembras  hasta  que  tomasen  estado  de 
matrimonio,  satisfaciendo  las  lanzan  que  se  hubieren  adeudado 
desde  el  fallecimiento  del  último  poseedor,  no  obstante  la  suspen- 
sión del  uso  de  los  títulos,  y  sin  distinción  alguna  entre  lotqo^ 
se  hallen  afectos  á  mayorazgo;  y  los  que  no  lo  tuviesen;  entre  to 
sucesores  mayores  y  menores  de  edad,  ni  entre  los  varonef  y  lif 
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que  ciiali|uiera  niitorhlades  inferiores  y  Ti ibii nales  superiores*,  que 
acordaren  las  citadas  posesiones,  y  los  escribanos  que  las  autori- 
cen en  8U  contravención,  sean  apremiados  á  la  satisfacción  de  las 
medias  anatas  que  se  hubieren  causado,  y  no  satisfecho  por  su 
omisión  6  inobservancia  de  esta  Real  resolución;  sin  que  les  sir- 
va de  escusa,  que  lo  hacen  con  la  cláusula  formularía  de  sin  per- 
juicio de  pagar  la  media  anata,  por  que  este  requisito   ha  de  pre- 
ceder siempre  al  acto  de   mandarse  dar  la  posesión:  que  anual- 
mente ó  cada  seis  meses  han  de  rcinilir  las  autoridades  á  los  In- 
tendentes respectivos  de  las  provincias,  testimonios  de  las  pose- 
siones que  hayan  dado,  y  mandado  dar  á  los  grandes  y  títulos  de 
sus  bienes,  rentas  y  mayorazgos,  para  que  puedan  enfrontarse 
con  las  tomas  de  razón  de  los  ministros  de  mis  cajas,  y  ver  si  han 
cumplido  ó  no;  y  el  que  contravenga  á  esta  disposición,  iucurrirá 
por  la  primera  vez  en  la  suspensión  de  oñcio  ^n  año,  y  por  la  se- 
gunda quedará  privado  par^^  siempre  de  él  y  de  poder  obtener 
otro:  que  consiguiente  á  lo  anteriormente  mandado    se  precise  á 
los  que  poseyesen  grandezas  y  tóalos   de  Castilla,  y  no  gozaien 
de  relevación  del  servicio  de  lanzas,  ni  las  tuvieren  consignadas 
parasd  anua!  contribución,  á  que  consignen  finca  del  mayorazgo, 
á  que  se  hubiese  agregado  la  grandeza  ó  título,  y  rinda  la  renta 
equivalente,  para  que  quede  cubierta  anualmente  mi   Real  ha- 
cienda; k)  cual  ha  de  practicarse  por  los  encargados  del  cobro  de 
estos  derechos  según  fueren  ocurriendo  las  vacantes  de  dichas  dig- 
nidades, sin  que  se  espida  la  carta   de   sucesión  á    los  que  en 
ellas  sucedieren  hasta  que  hagan  constar  en  la  cámara  con  cer- 
tificación de  los  oñciales  Reales  del  distrito  haber  cumplido   con 
la  consignación  de  finca  ó  renta  equivalente  parala  paga  anual 
de  las  lanzas;  y  últimamente  que  en  lo  sucesivo  siempre   que  se 
hiciere  gracia  ó  merced  de  grandeza  ó  título  de  Castilla,    no  se 
espida  por  la  Cámara  la  cédula  correspondiente,  sin  que  el  agra- 
ciado haga  constar  haber  formalizado  la  consignación  de  ñnca  ó 
renta  equivalente  á  cubrir  la  anual  contribución  del   servicio   de 
lianzas.  En  su  consecuencia  mando  á  mis  Capitanes  generales. 
Presidentes,  Audiencias,  Superintendentes  de  mi  Real   hacienda 
Intendentes  y  demás  ministros  y  justicias  á  quienes  toque  ó  to- 
car pueda  el  cumplimiento  de  esta  mi  soberana  resolución,  que 
la  guarden,  ejecuten  y  hagan  guardar,  cumplir  y   ejecutar  en 
todas  sus  partes,  comunicándola  al  efecto  á  quienes  incumba  sa 
observancia.  Y  de  este  despacho  se  tomará  razón  en  la  Contadu- 
Ha  general  de  Indias.  Fecha  en  el  Pardo  á  28  de  Diciembre  de 
f9a».—YO  EL  REY.— Por  mandado  del   Rey  nuestro  Sr.— 
Mateo  de  Agüero." 

(i^Vbi^Mno  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1839  ordena:  Arñ- 
e^  K  ^i$eá  Mtúe  k»  grandes  y  títulos^  inclusos  los  de  residencia 
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Capitule  CuBúmgéñnkm. 

Renta  de  sal. — Estanco  de  gallos. — Remates  de  rentas. 

ARTICULO  CXLIX. 

La  renta  de  salinas,  que  como  tan  antigua  j  pro- 
pia de  mi  Real  Corona  se  mandó  estancar  sin  perjuicio 
de  los  indios,  ha  estado  abandonada  por  inobservancia 
de  la  ley  13,  tit.  23,  lib.  8;  y  aunqae  los  Intendentes  de- 
ben hacerla  guardar  en  lo  sucesivo,  es  mi  Real  intencioa 
lo  procuren  por  medios  de  prudencia  y  suavidad,  con 
que  tomando  conocimiento  de  su  estado  y  proporciones 
ó  inconvenientes,  se  evite  á  mis  vasallos  todo  gravamen^ 

Í  continuando  el  estanco  de  las  salinas  que  ya  lo  esto* 
ieren,  se  estienda  á  las  demás  en  que. no  haya  justo 
motivo  que  lo  impida.— ^(Conctierda  sustancuUmente 
con  el  artículo  159  de  la  otra  ordenanza;  y  se  tendré 
presente  lo  advertido  á  la  pág.  306  sobre  el  desestanco 
de  la  saU  que  ya  rige  en  la  tsla  á  beneficio  del  Erario 
y  público^  y  el  acuerdo  de  la  junta  superior  directiwí 
de  4i  de  Jlgosto  de  1 836  acerca  de  que  los  buques  cas* 
terosy  que  se  empleen  en  conducir  sal  de  los  cayos  es^ 
trangerosy  sean  considerados  por  la^  aduanas  de  la 
isla  corneo  de  travesia  para  el  pago  de  toneladas  y  de* 
mas  derechosj  á  que  está  sujeta  tal  clase  de  embarcar 
ciones.)  [I] 

Remates  de  rentas. 
Artículo  S22  de  la  ordenanza  de  1786* 

„Hay  en  la  Nueva-España  otras  rentas  menores  que  perte- 
necen á  mi  Corona  Real,  como  son  los  juegos  de  gallos,  estancoe 
6  asientos  de  nieve,  alumbres  y  cordobanes,  y  algunos  derechos 
parciales  de  poca  consideración.  Y  respecto  de  que  todos  ellos,  de 

(1)  Eq  Enero  de  1833  ascendió  el  numero  de  fanegas  de  »al  espendidas  en  el 
estanco  para  el  consumo  de  la  Habana  á  8347,  que  importando  11.735  ps.,  rindieron 
de  utilidad  líquida,  deducidos  gastos  y  el  6  por  100  de  mermas  que  se  «boBAbt  al 
•teiaistrador,  10.78S  ps.  3i  rs. 
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Estanco  de  gallón. 

leíales  disposiciones  gobiernan  para  el  remate  del  juego  de 
gallos  y  los  otros  de  rentas  que  ocurren  en  la  isla. — Comenzó  en 
ello  esa  diversión  por  virtud  de  Real  cédula  de  12  de  Febrero  de 
1739  que  aprobó  su  el  estanco  ratiñcándose  en  la  de  26  de 
•Noviembre  de  1740.  Y  como  se  roza  con  la  buena  policía  de 
los  pueblos  cometida  á  los  Gobernadores,  previno  la  Realcé- 
dula  de  23  de  Setiembre  de  1802,  y  coincide  la  de  16  de  Di- 
ciembre de  18()6  en  que  la  Intendencia  les  pase  noticia  de  las  con- 
dieiones,  con  que  hubiese  admitido  dichos  remates,  for  ri  d¡^ 
MI  dt  dios  eotitmiese  algún  ineonvememte;  y  reclamó  el  gobiemo 
la  oiMervancia  de  ese  requisito  para  el  remate  del  año  de  iSOSea 
oftdode  16  de  Diciembre,  y  se  han  suspendido,  cuando  se  ha  ju- 
gado oportuno.  Para  Méjico  prevenia  la  Real  cédula  de  38  de  Oc* 
lubre  de  1746:  que  respecto  no  ser  el  juego  de  gatloe  puramenia 
de  suerte  y  envite  se  permitiese  su  uso,  cuidándose  con  la  mayor 
irigilancia,  que  no  se  apuesten  ni  atraviesen  canüdadea  escetívaf 
capaces  de  desacomodar  las  familias,  sina  lolo  aquellas  modera- 
das y  suficientes,  á  interesar  la  intención  de  lo»  concurrenles, 
para  no  privar  de  este  público  entretenimiento  á  un  pueblo  tan 
numeroso. — De  ordinario  con  ¿rden  de  la  Intendencia  se  prohibí^ 
qne  nadie  pueda  echar  peleas  de  gallos  sin  licencia  del  remata- 
dor bajo  la  multa  de  200  ps.  á  los  infractores,  y  demás  que  haya 
lugar  contra  tos  reincidentes.  El  miporte  ó  derecho  que  se  cobia 
■e  reduce  á  2  rs.  cada  pelea  al  pico,  y  3  con  cuchilla. 
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ta  de  venta,  sino  á  que  repoiiiéndose  diariamente  los 
mantenimientos,  forman  una  negockieion  y  regiro  contí* 
nuo  eñ  todo  el  año;  entendiéndose  que  los  pagamentos 
se  han  de  hacer  cada  seis  meses  en  las  correspondien- 
tes tesorerías. 

ARTICULO    CLl. 

En  el  caso  de  que  se  note  nY)rosidad  en  la  paga  de  la 
insinuada  contribución  se  harán  cerrar  las  pulperías  por 
los  intendentes,  ó  á  requerimiento  de  bUs  subdelegados 
por  las  justicias  subordinadas;  pero  mientras  la  satisfa* 

S;an  con  puntualidad,  no  permitirán  los  intendentes  que 
os  ayuntamientos  impongan  á  estas,  ni  cobren  contríbo- 
cional<;una  municipal  cualquiera  que  sea,  ni  aun  á  títu- 
lo de  visitas,  las  cuales  deben  hacerlas  de  oficio  sin  nin- 
gún estipendio  los  regidores  de  mes,  ó  el  intendente  ó 
cualquiera  otro  juez  real,  castigando  los  escesos  ó  de- 
fectos de  pesos  ó  mala  calidad  de  los  alimentos  aegua 
la  ordenanza  municipal,  si  la  hubiere,  ó  sin  distinción  de 
las  de  número  ó  de  ordenanza,  porque  en  esta  parte  de- 
ben ser  todas  iguales,  asi  *como  en  los  derechos  de  aran- 
celes para  los  precios  de  venta  de  sus  efectos,  en  los 
gastos  de  arreglar  anualmente  por  el  fiel  los  pesos  y  me- 
didas, j  en  los  de  la  firma  y  autorización  de  las  licencias, 
con  advertencia  de  que  dadas  estas  una  vez,  no  necesi- 
tan de  revalidación,  aunque  se  muden  los  intendentes  ó 
justicias,  salvo  que  varien  de  dueRo  las  mismas  pulpe- 
rías; pero  todo  lo  dispuesto  en  este  y  anterior  articulo  se 
entenderá  con  el  superintendente  en  las  capitales  del 
vireynato,  dejándolo  para  el  resto  de  su  provincia  al 
cuidado  del  intendente,  conforme  á  lo  que  en  el  articulo 
34  queda  prevenido. — {Concuerda  el  tenor  de  estos  dos 
artículos  con  el  160 1/ 161  déla  ordenanza  de  1786.) 

Real  disposición  can  que  se  ha  arganizculo  el  ramo  de  Ptdperías. 

Real  cédula  de  5  de  Febrero  de  1730  citada  en  el  precedente  arííeU' 
lo  laO. — Que  se  cumpla  el  tenor  de  la  ley;  y  que  los  referidof 
oficiales  reales  formen  padrón  auténtico  de  las  pulperías  que  hu- 
biere en  todo  lugar,  con  espresion  de  las  cantidades,  que.por  via 
de  composición  debiere  contribuir  cada  uno;  y  que  donde  no  los 
hubiese,  los  hayan  de  hacerlos  gobernadores,  corregidores, 4S  jus- 
ticias de  cada  pueblo,  remitiendo  unos  y  otros  anualmente  t^ 
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lablaron  rninpctcnria  do  jnriiMliccion  con  V.  S.  qoien  en  cartas  ile 
1?  de  Febrero  y  4  de  At)ril  de  777  particípd  con  dociiioentos  lo 
ejecutado^  apoyando  el  concepto  de  la  junta  en  cuanto  al  privati- 
vo, y  (otal  conocimiento  que  en  dicho  reglamento  se  le  daba  so- 
bre todo  lii  concerniente  á  las  pulperías  de  composición;  y  el  Go- 
bernador y  Cabildo,  sosteniendo  sus  respectivas  opiniones,  dio 
cuenta  con  teátiinonio  en  7  del  mismo  Abril  por  k>  que  tocaba  á 
BU  parte,  y  de  lo  espuesto  por  el  -Ayuntamiento,  pretendiendo 
aquel  correspondei le  dar  las  licencias,  para  abrir  pulperías  gene- 
ralmente, como  por  lo  tocante  á  las  de  composición  lo  prevenía  el 
capitulo  18  del  reglamento,  y  este  las  visitas  lie  las  pulperías  en 
general,  y  todos  los  demás  actos  pertenecientes  á  la  jurisdicción 
económica,  de  los  cuales  le  despojaban  los  capítulos  15  y  16  de! 
citado  reglamento,  atribuyéndolos  á  Y.  S.  en  lo  respectivo  á  las 
pulperías  de  composición,  esponiendo  unos  y  otros  multitud  de 
razones  en  apoyo  de  sus  opuestas  opiniones." 

„Determinados  por  el  Rey  ambos  puntos,  por  dos  Reales  orde- 
nes de  18  de  Julio  de  1 777,  comunicadas  al  Gobernador,  y  á  Y.  S., 
se  declaró  por  una  de  ellas  (|ue  la  facultad  de  dar  las  licencias, 
para  abrir  las  pulperías  generalmente,  compete  al  gobernador, 
y  el  reconocimiento  y  visita  de  ellas  al  Ayuntamiento,  quedando 
solo  á  Yé  S.  y  á  sus  subdelegados  la  parte  de  hacer  afianzar  y  co- 
brar el  derecho  tasado  por  la  ley  citada,  y  dictar  el  raoda  de  verifi- 
carlo sin  perjuicio  de  lu  Real  Hacienda,  ni  agravio  de  los  pulperos: 
que  antes  de  darse  á  estos  las  licencias,  han  de  afianzar  la  paga 
de  la  contribución  á  satisfacción  de  Y.  S.  y  enterar  su  cuota  de 
seis  en  seis  meses,  y  no  verificándose  á  su  plazo,  se  les  hagan  cer- 
rar al  primer  requirimiento  de  los  administradores,  ó  cobradores 
de  la  Real  Hacienda:  que  para  arrep^lar  el  número  de  las  de  or- 
denanza, procediesen  de  acuerdo  el  Gobernador  o  justicias,  Y.  S. 
y  sus  subdelegados,  tomando  cada  uno,  o  unidos  las  noticias 
conducentes,  de  forma  que  no  haya  en  cada  parage  mas  de  las 
que  corresponden  á  su  población  y  consumo,  ni  se  limiten  de  ma- 
nera que  estancadas  las  especies  en  pocos,  resulten  monopolios  en 
perjuicio  del  público.  Y  por  otra  Real  orden  de  la  propia  fecha 
declaratoria  de  este  último  punto,  se  previno  que  uno  de  los  que 
abraxa  la  que  antecede,  es  el  arreglo  del  número  de  las  pulperías 
de  ordenanza,  y  que  deben  comprenderse  en  él  las  de  composi- 


ción." 


;  „ Contestando  Y.  S.  á  estas  declaraciones  en  carta»  de  31  de 
t)CtubfB  de  777  y  1 1  de  Julio  de  78  números  290  y  405  manifes- 
td  en  la  primera,  que  reconocía  perderse  totalmente  un  ramo  que 
en  aquel  año  habia  producido  137.647  rs.  de  plata  en  solo  esa 
ciudad,  y  algunos  lugares,  con  eschision  de  otro«{,  cuyos  padro- 
nes aun  no  se  le  hablan  remitido:  que  aunque  según  noticias  <juc 
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y  á  fin  de  obviar  las  dilaciones  que  ya  se  tocan,  y  las  que  se  debeo 
temer  en  perjuicio  de  la  Real  hacienda:  ha  declarado  S.  M.  que 
las  citadas  Reales  órdenes  de  18  de  Julio  de  77  no  derogaron  la 
de  30  de  Agosto  de  1776  en  cuanto  al  número  de  las  de  ordenan- 
za» de  lad  cuales  debe  haber  las  que  allí  se  señalaron,  y  no  ma^ 
entendiéndose  el  arreglo  que  se  previno  en  la  de  18  de  Julio,  para 
cuando  el  aumento  de  los  pueblos  actuales,  y  la  formación  de 
otros  nuevos  diesen  justo  motivo  á  hacer  algún  aumento  de  las 
señaladas  en  la  de  SO  de  Agosto  de  76,  en  cuyo  solo  caso  deba 
tener  lugar  el  acuerdo  y  arreglo  que  en  aquella  se  previene  entre 
el  Grobernador,  V.  S.  y  sus  respectivos  subalternos;  pero  qae  en 
las  de  composición,  no  haya  numero  limitado,  sioo  que  el  Gober- 
nador dé  las  licencias,  y  V.  S.  admita  á  composición  á  cuantos 
las  pidan,  mediante  á  que  sabrán  hacer,  y  proporcionar  el  número 
conveniente  á  cada  pueblo  con  menos  inconvenientes  que  los  mi- 
nistros de  justicia  y  Real  hacienda,  cuyas  ocupaciones  no  dan 
lugar  á  semejantes  investigaciones." 

„En  cuanto  al  punto  de  visitas,  cuya  facultad  se  declaró  á 
favor  del  Ayuntamiento,  ha  resuelto  S.  M.  conforme  h  la  ley  12, 
tit.  8,  lib.  4  y  Real  cédula  de  5  de  Febrero  de  1730,  que  la  citada 
declaración  debe  entenderse  no  á  favor  del  Cabildo  en  cuerpo,  el 
cual  por  la  misma  ley  está  inhibido  de  todo  lo  tocante  á  las  pul- 
perías de  composición,  sino  á  favor  de  los  regidores  de  raes,  por 
quienes  se  ejerce  la  jurisdicción  y  gobierno  econctmico  del  pueblo, 
y  que  por  consiguiente  dichas  pulperias  no  deben  sufrir  derecho, 
ni  imposición  alguna  relativa  á  propios  de  la  ciudad,  ó  dimanada 
de  los  Cabildos,  aunque  se  alegue  por  estos  Real  facultad,  ú  orde- 
nanza municipal,  respecto  de  que  ninguno  de  estos  títulos  anti- 
guos puede  estenderse  á  las  pulperias  de  composición,  pues  no  lai 
hubo,  ni  ha  habido  hasta  ahora  en  esa  isla:  que  al  regidor  de 
mes  no  se  contribuya  emolumento  alguno  por  razón  de  visitas 
que  debe  hacer  por  su  oficio  y  ministerio;  pero  es  el  ánimo  de 
8.  M.  que  se  arregle  juiciosa  y  prudentemente  lo  que  deban  con- 
tribuir por  aquellos  gastos  efectivos,  que  se  originan  de  la  opera- 
ción de  arreglar  por  el  fiel  los  pesos  y  medidas,  y  ponerles  los  se- 
llos en  csLda  año,  y  de  la  formación  de  los  aranceles,  que  se  de- 
ben dar  por  los  regidores  de  mes  á  unas  y  otras  pulperías,  *  pues 
encesta  conformidad  queda  libre  á  la  jurisdicción  y  gobierno  eco- 
nómico la  facultad  de  visitar  las  pulperías  de  composición,  y  de 
castigar  loe  fraudes  y  delitos  que  resulten  en  pesos,  medidas,  ca- 
lidad de  mantenimientos  y  especies  vendibles,  según  lo  que  dis- 
pongan las  ordenanzas  municipales,  en  lo  cual  no  debe  haber  di- 

tár'  ^4M '^  suprimido  en  nuestros  dias  estas  tasas  y  aranceles.  Véaae  el  JI^HMu 
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te  y  otios  pueblos  con  el  de  aceite  y  vinagra,  ha  parecido  á  S.  M. 
infundado  el  pensamiento  del  Cabildo,  y  deberse  entender  por 
pulperías  todas  aquellas  tiendas  que  se  conocen  con  este  nombre." 
„ Sobre  estas  declaraciones  quiere  S.  M.  se  forme  por  la  Jun- 
ta de  Real  hacienda  un  nuevo  reglamento  para  el  manejo  y  ad- 
ministración del  ramo  de  pulperías  de  composición,  moderando  y 
corrigiendo  en  el  que  ya  formó  los  capítulos  7,  18  y  19  que  ua- 
tan  de  la  anticipada  paG^a  de  la  composición,  y  el  15  y  17  con  sus 
concordantes  que  tratan  los  puntos  de  jurisdicción  ya  decididos  á 
favor  de  la  gubernativa  y  política,  que  remide  en  el  Gobernador  y 
las  justicias  en  lo  tocante  á  las  licencias,  y  á  favor  de  la  económi- 
ca, que  reside  en  el  regidor  (Je  m^s  en  Ip  que  pertenece  á   las  visi- 


tas." 


„Dispuesto  este  reglamento  lo  pa«»ará  V.  S.  á  mis  manos  con 
los  padrones  que  se  hubieren  formado  de  las  pulperías  de  compo- 
f^cion,  advirtiendo  á  V.  S.  qiie  si  pí)r  la  inteligencia  de  las  Reales 
ordenes  de  18  de  Julio  de  777  se  hubiesen  formado  alg'uno?,  es- 
tendiendo el  níimero  de  las  pulperí?is  de  ordenanza,  á  mas  de  lo 
prevenido  anteriormente  por  la  de  30  de  Agosto  de  76,  y  disminu- 
yendo ó  limitando  el  níimero  de  las  de  composición,  ^e  formen  de 
nuevo,  y  sin  dilación  sogun  los  límites  precisos  de  las  primeras, 
y  según  la  amplitud,  y  absoluta  ilimitacion  en  que  debe  quedar 
el  níimero  de  las  segundas,  mediante  (|ue  el  de  aquellas  está  ya 
señalado,  y  estas  han  de  ser  cuantas  se  quieran  abfir  y  establecer 
sin  que  ni  V.  S.  y  sus  subdele£r;i(los  dejen  de  admitir  ¿t  composi- 
ción, ni  el  Gobernador  y  justicias  de  dar  las  licencias  por  cual- 
quiera motivo  que  sea  á  ninguno  (jue  las  pidiere;  porque  ni  el 
número  se  debe  acortar,  ni  Ion  sugetos  pueden  tener  defectos,  que 
les  hiígan  incapaces  del  ministerio  de  pulperos." 

„Todo  lo  cual  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  á  fin  de 
que  enterado  de  los  puntos  y  declaraciones  que  abraza  esta  Real 
resolución,  con  que  se  espera  se  verifique  sin  tropiezo,  ni  demora 
el  establecimiento  del  ramo  de  composición  de  pulperías  en  esa 
isla  según  el  espíritu  de  la  citada  ley  12,  tít.  8,  lib.  4  y  Real  cé- 
dula de  5  de  Febrero  de  1730,  disponga  V.  S.  lo  correspondiente 
á  su  respectivo  y  puntual  cumplimiento;  en  inteligencia  de  que 
con  esta  fecha  se  comunica  copia  de  ella  áese  Gobernador,  para 
que  haciéndola  entender  al  Ayuntamiento  de  esa  citidad  para  su 
gobierno,  providencie  lo  conveniente  á  su  exacta  observancia  en 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  San  Ilde- 
fonso 18  de  Agosto  de  1779.— José  de  Galvez.— Sr.  D.  Juan  Ig- 
nacio de  Urriza." 
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no  estén  compuestas  con  la  Real  Hacienda  deberán  cerrarlas  los 
dueños, luego  que  sean  requeridos  por  los  ministros  recaudadores 
á  menos  de  que  al  tiempo  del  requerimiento  no  enteraren  la  cod- 
tribucion  del  tiempo  vencido,  y  aseguren  el  sit^uiente. 

10.  No  ee  permitirá  la  venta  de  leña  menuda;  ó  carbón  en 
accesorias,  ni  otros  parages,  que  no  sean  tiéndasele  pulperías  ha- 
bilitadas. 

11.  Cuando  el  dueño  de  pulpería  se  inhabilite  á  hacer  el  pago 
de  la  pensión  sucesiva  por  quiebra,  lí  otro  accidente,  lo  hará  cons- 
tar k  su  costa  breve  y  sumariamente. 

12.  En  el  caso  de  presentarse  judicialmente  los  administra- 
dores recaudadores  á  cobrarla  pensión  adeudada,  se  exigirán  las 
costas  del  deudor  moroso. 

13.  Los  dueños  de  casasen  que  estén  situadas  piilperiaí; 
no  serán  responsables  á  pagar  la  pensión;  á  menos  de  que  no  sean 
dueños  también  del  almacén  y  los  aperos?,  en  cuyo  caso  estarán 
obligados  á  pagar  de  mancomún  con  los  inquilinos,  por  la  hipoteca 
que  tiene  el  ñsco  en  las  armasonesy  efectos  de  las  tiendas 

.  14.  Las  pulperías  de  ordenanza  no  se  han  de  situar  en  para- 
ges de  preferencia,  con  perjuicio  de  las  de  composición,  por  estar 
recomendadas  estas. 

15.  Pudiendo  acontecer,  que  los  dueños  de  pulperías  de  orde- 
nanza quieran  pagar  el  derecho  de  composición,  para  gozar  de 
las  exenciones  concedidas  á  estas,  serán  admitidas  á  ella,  siempre 
que  voluntariamente  lo  pretendan. 

16.  Sucediendo  que  al  arribo  do  navios  y  enibarcacione?  á  lo? 
puertos  habilitados  de  la  Isla,  pjnga  la  gente  de  sus  tripulaciones 
algunas  pulperías;  mientras  parinanczcan  anclados,  dis^iondrán 
los  administradores  y  colector  el  empadronamiento  de  das,  y 
arreglada  la  prudente  contribución  lii  cobrarán  sin  demora. 

17.  También  sucede  que  congregándose  los  habitantes  á 
diversiones  públicas  en  parages  situados  en  el  campo;  en  que  do 
hay  pulperías  de  composición,  se  ponen  otras  temporalmenic  sin 
esta  circunstancia,  con  perjuicio  de  las  situadas  en  las  poblaciones 
y  parages  inmediatos,  en  cuyo  caso  gobernara  la  regla  señalada  al 
capitulo  anterior 

18.  El  encargado  del  cobro  de  composición  en  la  Habana,  t 
barrios  estramuros,  hará  al  principio  de  cada  año  el  padrón  general 
de  las  que  estén  abiertas,  con  las  intervenciones  señaladas  ante5 

de  ahora.  i 

19.  Los  administradores  subalternos  lo  ejecutarán  en  lasciu 
dades,  villas,  partidos  abiertos  y  caminos  de  que  se  hallen  encan- 
gados, coa  asistencia  de  escribano  donde  lo  haya,  y  con  ladedo^ 
testigos  á  falta  de  aquel;  procurando  todos  hacer   el  empadro- 
namiento justa  y  legalmente. 
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sencia  de  lo  que  esté  mandado,  ó  práctica  que  se  observe  en  Nueía- 
España,  oyendo  previamente  al  tribunal  de  cuentas  val  fiscal  de 
Real  Hacienda,  acuerde  lo  que  le  parezca  justo,  dando  cuenta 
con  el  espediente  que  se  actué  eo  su  razón,  para  que  S.  M.  re- 
suelva lo  ({ue  sea  de  su  mayor  Real  aerado.  Y  de  su  Real  órd^n 
lo  prevengo  á  Y.  S.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años. — S.  Lorenzo  26  de  Noviembre  de  1803. — Soler.— 
Señor  Intendente  interino  de  la  isla  de  Cuba.** 

En  la  primera  y  segunda  época  Constitucional  se  suprimió 
este  derecho  en  virtud  de  un  decreto  de  cdrtes,  y  trató  la  diputa- 
ción provincial  de  renovarlo  con  aplicación  á  fondos  municipales; 
pero  con  el  cambio  político  de  fines  del  año  de  1823  volvió  á  res- 
tablecerse y  á  quedar  en  plena  fuerz;i  como  lo  está  en  tofla  la  i?- 
la  por  virtud  de  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  29  de 
Enero  de  1824.  Su  estado  de  adelanto,  y  el  de  las  respectiva?  ad- 
ministraciones foráneas  que  lo  recaudaron  hasta  1829,  se  acreJi- 
ta  por  el  siguiente,  que  se  forma  sobre  datos  que  ofreció  el  Tribu- 
nal mayor  de  cuentas  en  Agosto  de  ese  año. 


Hitado  comparativo  del  número  de  púlperia$  de  ío$  pueblos  qvte  sf 
espresan)  derecho  de  composición  que  pagan:  y  sus  respectms 
productos  de  rentas  en  el  ano  de  1804,  que  se  plantificó  el  regla- 
mento^ y  el  de  1828. 


ADMINISTRACS.  A^O   DE  1804. 

húmero  Producto 

de  pulperías.  de  las  rentas. 


Matanza"' 35deá35pM(*om|).  17.1}2ps.. 

Guanaba'*oa  . .   48  de  á  35  ídem..     2 1.13 1 

Santiaíro 9  de  á  35 15.55-* 

8.  Amonio....   lGdeá35 7.2C1 

Bejucal 8  dea  35 2.410 

8ta.  Maria  del 

Rosario 6  de  á  35 1.691 

Baracoa 56  d#*  á  35 9.958 

HolíTuin 17  dea  35 3.763 

Reírla 27  de  á  30 2.371 

Güinps 24deál5 16.528 

Jarico 8  dea  15 16.307 

Gtian^jay 10  de  á  10. 5.512 

Jesús  Úel  Mon- 
te   21  dea  10. 918 

Jurisdicción  de 
Filipinas....    16  de  á  10 2457 


aSo  de  1828. 
^^ámero  Producto 

de  pulperías,  délas  rentas. 


180. 
62. 
14. 
23. 
12. 

7, 
28. 
35. 
43.. 
31. 
20. 
24. 


35. 

58. 
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mientas  conforme  al  aflícuío  161  déla  ordenanza;  que  toda  pulpe- 
ría, inclusos  los  artículos  de  las  mistas,  debe  pagar  su  composición 
separada  por  cada  ramo  que  espenda  de  los  que  no  puedan  estar 
reunidos  en  una  tienda,  y  que  yobre  ello  y  la  conveniencia  de 
igualarlas  todas,  suprimiendo  las  llamadas  de  ordenanza,  ^ 
instruya  lo  conveniente  y  acuerden  el  Superior  gobierno  y  Su- 
perintendencia.— {Por  eso  en  las  visitas  de  tiendan  y  derecho  que 
tüíuan^  se  escepiúan  siempre  las  pulperías  de  composición^  P^g-  4Tj 
tomo  1  del  Apéndice.) 


Providencia  superior  gubernativa  de  22  de  Diciembre  de  1837  esp*^- 
dida  sobre  reclamaciones  de  varios  dueños  de  establecimientos  de 
carbonerías  en  la  Habana. 

El  espediente  causo  la  respuesta*  que  sigue  del  sindico 
procurador  general  del  común. — „Escmo.  Sr. — Enterado  cou  de- 
tenimiento de  todos  los  particulares  que  abraza  la  solicitud  de  lo;3 
dueños  de  cfirbonerias,  y  de  lo  que  acerca  de  ella  ha  informado  el 
escribano  interino  de  gobierno,  debo  manifestar  á  V.  E.  al  devol- 
verla, como  lo  hago,  que  la  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1779, 
concordante  con  otras  anteriores,  y  la  ley  recopilada  de  Indias 
eobre  el  derecho  de  composición  que  á  la  Real  hacienda  de- 
ben satisfacer  las  pulperías  escedcntes  al  número  de  las  de  orde- 
nanza declara,  que  se  entiendan  portales,  las  queespeaden  los  ar- 
tículos que  en  España  consiituyen  las  abacerías,  bajo  cuya  deno- 
minación genérica  señilan  todas  las  tiendas  donde  se  venden,  in- 
cluso el  carbón,  todos  ó  parte  de  los  diferentes  géneros  para  el 
abasto. — De  manera  que  siendo  propiamente  una  abacería,  lo  que 
en  esta  isla,  se  conoce  con  el  nombre  de  bodega  y  en  el  reino  de 
Nueva-España  con  el  de  pulpería,  he  visto,  que  los  interesados 
que  sacan  su  licencia  para  establecer  una  bodega,  satisfaciendo 
el  derecho  correspondiente,  pueden  lícitamente,  en  laestension  de 
la  palabra,  espender  el  carbón  con  los  demás  artículos  anexos  al 
establecimiento,  sin  necesidad  de  contribuir  con  otro  nuevo  dere- 
cho, ni  de  la  espresa  licencia  á  que  aspiran  los  dueños  de  carbo- 
nerías. Bajo  este  propio  concepto,  formada  por  la  Superintenden- 
cia generala  quien  toca  lo  concerniente  álos  derechos  de  la  Real 
hacienda,  la  instrucción  para  el  cobro  de  los  de  pulperías,  espresa 
en  su  artículo  49  que  se  entiendan  por  pulperías  sujetas  á  contri- 
bución las  tiendas  y  puestos  públicos,  en  que  se  vendan  manteni- 
mientos de  pan,  vino,  aguardiente,  miel,  queso,  manteca,  aceite, 
plátanos,  velas,  jabón,  leña,  carbón,  y  otras  cosas  de  esta  natura- 
leza* „Y  añade  en  el  siguiente:"  que  las  tiendas  en  que  se  venda 
el  todo  ó  parte  de  estas  cosas,  deben  pagar  el  derecho  de  composi- 
ción, aun  cuando  no  vendan  aguardiente,  vino  ú  otros  licores.  He 
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^cion,  se  sirva  estimarlas  al  resolver  la  solicitud  de  los  dueños  de 
'carbonerías  en  losestreinos  que  tocan  á  este  gobierno.  Los  demaá 
concernientes  á  intereses  fiscales,  en  que  se  comprende  la   preten- 
sión de  rebaja  de  derechos,  aun  cuando  esta  fuere  justa,  y  aun 
cuando  para  desestimarlas  no  se  tuviere  presente,  que  en  el  caso 

^  de  que  se  trata,  hay  mas  fundamento  para  aumentar    la  contri- 

bución, á  medida  que  se  concreta  la  representación  del  capital, 
por  la  mayor  facilidad  de  circularlo,  y  hacerlo  por  consecuencia 
productiva,  de  cualquier  modo  no  es  aquí  donde  deben  ventilars*?. 
V.  E.  no  obstante  determinará  como  siempre  lo  mtís  acertado. — 
Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años. — Escmo.  Sr. — Romualdo  de 
Zamora. — Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  srene- 
ral." — A  cuya  respuesta  habiendo  prestado  su  conformidad  los 
promoventes  dueños  de  carbonerías,  recayó  decreto  aprobatorio 
en  22  de  Diciembre  siguiente,  con  afi^re^racion  y  nueva  publica- 
ción de  la  providencia  g-ubernativa  de  6  de  Agosto  1829,  que  en 
20  de  Agosto  de  1835  se  renovó  así:  „Noiando  la  inobservancia 
de  la  providencia  espedida  por  el  Escmo.  Sr.  mi  antecesor  D. 
Francisco  Dionisio  Vives  en  6  de  A-gosto  del  año  de  1829,  preven- 
tiva de  que  los  puestos  de  carbón  -^e  sitúen  en  habitaciones  que 
consten  de  dos  piezas,  y  que  los  talleres  públicos  de  sastres,  som- 
brereros, y  otios  artesanos,  coloquen  sus  braseros  dentro  de  la  ca- 
sa, y  no  en  las  piierias,  he  determinado  de  conformidad  con  le  (jue 
sobre  el  particular  me  ha  propuesto  el  Escmo.  Ayuntamiento,  y 
al  dictamen  del  Sr.  Asesor  general  segundo  de  este  gobierno,  se 
recuerde  dicha  disposición  para  que  por  quienes  corresponda  se 
guarde  y  ejecute,  en  el  concepto  que  el  dueño  de  carbonería  que 
faltase  á  este  mandato,  abonará  la  multa  de  25  ps.,  y  la  de  12  los 
(Je  talleres  que  no  se  arreglen  á  ella:  encargando  á  los  comisarios 
de  barrio  y  capitanes  de  partido  celen  y  cuiden  su  exacto  cum- 
plimiento." &c. 

Anteriormente  corria  la  recaudación  de  este  ramo  á  cargo 
de  un  colector  particular  con  fianza,  k  quien  se  abonaba  el  5  p  § 
hasta  100.000  rs.;  y  de  la  diferencia  de  exceso  un  3.  Habia  otro 
para  los  partidos  del  campo.  Pero  ha  algunos  9  años  que  arrenda- 
do por  bienios  grangea  los  productos  que  demuestra  el  estado  pá- 
gina 304. 

En  25  de  Setiembre  de  1832  sobre  queja  del  rematador  de 
que  las  tiendas  de  peinetas  resistian  el  pago  á  título  de  que  su  es- 
pendio  era  de  ellas,  y  no  de  peines  á  que  se  contraía  el  artículo  6 
de  la  instrucción,  decretó  la  Intendencia  se  hiciese  entender,  que 
toda  tienda  en  que  se  despachasen  cualquiera  de  los  artículos  de- 
tallados en  el  propio  reglamento  debia  satisfacer  la  cuota  seña- 
lada, y  sus  dueños  ser  compelidos  á  ello,  por  el  orden  de  derecho. 
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ciaren,  y  está  mandado  que  se  vendan  por  cuenta  y  beneficio  de 
nuestra  Real  Hacienda,  y  los  herederos  del  renunciante  no  pue- 
dan pretender  derecho  á  ninguna  parte,  y  á  los  vireyes,  presiden- 
tes y  oficiales  Reales  de  todas  las   Indias,  islas  adyacentes,  que 
asi  lo  guarden  y  cumplan  sin   contravención  ni  dispensación  por 
ninguna  causa:  y  por  haberse  reconocido  en  mi  consejo  délas  In- 
dias, que  esta  ley  no  se  observaba  con  la  puntualidad  que  por  en- 
tonces pareció  conveniente,  se  despacharon  cédulas  en  5  de  Fe- 
brero y  30  de  Diciembre  de  1664,  por  las  cuales  se  mandó,  que 
las  renunciaciones  se  hiciesen  en  perdonas  hábiles,  c^jue  las  acep- 
tasen con  efecto,   y  que  de  no  hacer  la  aceptación   la  persona  en 
quien  se  renunciase,  (presentándose  con  ella  y  los  demás  recau- 
dos ante  la  audiencia  ó  goberna/lor  del  distrito  dentro  de  los  70 
dias  prevenidos  por  la  ley  4'}  tit.  21),  se  declaraban  los  oficios  por 
perdidos,  y  que  pertenecia  á  la  Real  Hacienda  enteramente  todo 
su  valor,  sin  que  los  herederos  del  renunciante  pudiesen  preten- 
der derecho  á  parle  alguna  de  él;  habiendo  motivado  esta  resolu- 
ción en  la  cédula  de  5  de  Febrero  ya  citada  el  que,  en  defecto  de 
aceptar  y  presentarse  los  renunciantes,  se  presentaba  la  viuda  ó 
herederos  del  renunciante,   pidiendo  á  los  renunciatarios  se  pre- 
sentasen dentro  del  tiempo  señalado,  y  que  de  no  hacerlo  se  sa- 
qué el  oficio  al  pregón,  pretendiendo  sanar  con  esta  diligencia  la 
pérdida  del  oficio,  ({uc  pasados  los  70  dias  precisamente  se  le  se- 
guiría, como  ma:s  particularmente  se  contiene  en  la  ley  y  cédulas 
referidas.  Y  ahora  por  parte  de  la  ciudad  del  Cuzxoen  las  provin- 
cias del  Perú  se  mo  ha  representad;),  quehaljiendo  muerto  Diego 
de  Quiñones  e>ícr¡bano  de  cabildo  de  olla  y  renunciado  dicho  ofi- 
cio, por  no  haber  (juerido  aceptar  la  renuncia,  y  presentádose  con 
ella  en  tiempo  dei  renunciatario,  perdieron  el  oficio  los  herederos, 
y  se  devolvió  á  la  Real  Hacienda  en  conformidad  de  lo  acordado 
en  este  caso,  por  cuya  cuenta  se  remató  de  orden  del  gobierno 
en  el  naayor  postor,  sin  que  de  su  precio  se  le  quisiere  adjudicar  á 
la  viuda  las  dos  terceras  partes,  (|ue  parece  le  tocaban,  habiéndo- 
se hecho  la  renunciación  en  tiempo,  y  sobrevivido  el  renunciante 
el  tiempo  de  20  dias,  que  la  ley  prefine,  no  pareciendo  justo,  que 
los  vireyes  y  gobernadores  en  estos  casos  dejasen  de  aplicat  á  los 
herederos  de  los  regidores  (|ue  entonces  eran,  y  en  adelante  fue- 
ron en  aquellíi  ciudad,  las  dichas  dos  partes;  pues  no  haciéndose 
asi,  no  liabria  ninguno  que  quisiese  aceptar  las  renunciaciones, 
estando  en  su  arbitrio  la  pérdida  de  los  oficios,  que  con  efecto  se 
esperimentaba;  suplicándome  fúmese  servido  de  mandar  despachar 
cédula  en  que  se  declare, que  haciéndosela  renunciación  en  tiem- 
po hábil,  sino  quisiesen  presentarse  en  tiempo  ninguna  de  las  per- 
sonas en  quien  se  renunció,  y  se  declarase  por  vacante   el   oficio, 
del  precio  en  que  se  rematase  por  la  Real  Hacienda  se  diesen  á 
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le  advierte  en  la  de\2de  Marzo  de  1771,  que  no  había  tal  impliea- 
don,  y  que  debían  guardarse  ambas  cédulas  de  ^5  y  70,  pues  que 
'se  dirigen  á  un  mismo  fin  de  derogar  dicha  L.  9.  ^n  todas  sus  partes 
relativas  á  privar  á  los  renunciantes  dueños  de  oficios  de  sus  respec- 
iivas  utilidades,  y  de  las  porciones  que  deben  reservárseles  en  el  valor 
del  oficio  qu£  se  venda  por  cuenta  de  la  Hacienda,  permaneciendo  e» 
su  eficacia,  y  debiendo  regir  en  cuanto  á  lus  formalidades  necesarias 
'    en  las  renuncias,  para  que  sean  admisibles  y  válidas.) 

0 

Renuncias  9?t  Real  cédula  de  14  de  Setiembre  de    1736.-^Qne   los  po- 

í"'**  ^®  ***8eedores  de  estos  oficios  puedan  renunciarlos  dentro  del  termina 

Keal   con-  ,  .  »  i  i?  •  • 

firmacion.  H^c  se  les  asigna,  para  presentar  las  confirmaciones,  sin  mas  gra- 
vamen que  el  de  llevarlas  los  renunciatarios  en  el  término  que 
falle  á  sus  causantes;  entendiéndose  la  prohibición  solo  con  las 
que  hayan  dejado  transcurrir  ese  término,  sin  obtenerlas  confonnc 
á  las  leyes. — Otra  de  22  de  Agosto  de  1774  ratifica  lo  propio  con 
declaración  de  que  al  ses^undo  renunciatario  no  se  pueda  señalar 
mas  término  que  el  que  falte  al  primero  para  elcompl«*fo  del  pre- 
finido, (que  éegun  la  de  \?  de  Mayo  de  dicho  año  de  774  no  hade 
correr  sino  desde  la  fecha  de  Los  títulos), 

7J\IT'¿Z  ^^  Reales  cédulas  de  2  de  Setiembre  rfc  1726  y  13  de  Julio  de 

cios  1737. — Que  á  la  subasta  de   los  oficios  preceda  sn  avaluación  y 

que  la  hagan  oficiales  Reales. — En  la  de  10  de  Mayo  de  1765 
desaprobándoles  la  que  practicaron  del  oficio  de  regidor  algii<acil 
mayor  de  Puerto-Príncipe,  que  D.  Silvestre  Antonio  Caballero 
renunció  en  D.  Francisco  Recio  Agrámente,  y  advirtiéndose  los 
defectos,  se  dispone  nueva  tasación  por  peritos  intelig-entes  y  bien 
instruidos  de  las  calidades  de  oficio,  y  <jue  resultando  de  mas  va- 
lor se  entere  por  el  interesado. — Y  por  la  de  31  de  Agosto  de  di- 
cho año  de  765  dfspachánddse  la  confirmación  del  oficio  de  al- 
guacil mayor  de  Villa-Clarase  encarga  la  exactitud  de  las  ava- 
luaciones, á  que  debia  asistir  el  fiscal  de  hacienda. — (^I^a  practica 
es  que  tasados  los  de  cada  clase  por  dos  individuos  que  la  pertenez- 
can, y  que  designan  la  Real  oficina  y  fiscalía,  se  comunica  ó  estas 
la  tasación  practicada,  y  con  su  audiencia  se  dicta  el  auto  declarato- 
rio del  valor,  que  después  califica  la  superioridad). 

Oficios  por  5?  Real  cédula  de  5  de  Setiembre  de  1770  espedida  á  tnstan- 
jurodehe-ci^  ¿g/  fnarqucs  del  Real  Proclamación  D.  Goiizalo  Redo  de 
Oquendo. — „Que  le  perte necia  en  propiedad  el  oficio  de  regidor 
alférez  Real  de  la  Habana  en  los  propios  términos  y  con  las 
mismas  calidades  que  lo  obtuvo  D.  Nicolás  Castellón  en  11  <!♦' 
Octubre  de  1660  sin  la  obligación  de  pedir  y  obtener  Real  cédula 
de  confirmación  de  él,  por  no  ser  de  la  cualidad  de  los    vendible.^ 
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bargo  de  que  por  real  cédula  de  29  de  agosto  de  1733  eq)edida  á 
iui  virey  del  Perú,  Audiencias  y  oficiales  reales  de  aquel  reino, 
con  motivo  de  lo  acaecido  en  un  oficio  de  escribano  de  cámara  de 
tni  Real  audienciade  Quito,  que  fue  D.  Pedro  Sánchez  Maldonado, 
y  recayó  por  arrendamiento  en  D.  Patricio  Villaniil  y  Tapia  fui 
servido  prevenir,  que  en  ningún  tiempo  se  permitiese,  que  loe 
herederos  en  los  oñcios  vendibles  tuviesen  parte  alguna  en  sus 
arrendamientos:  he  venido  en  aprobar  lo  acordado  en  el  particular 
.  por  mi  Real  Audiencia  de  Guatemala,  declarando  aAimlBÍno  por 
punto  general,  como  declaro,  que  en  todos  los  casos  de  interini- 
dad ó  arrendamiento  de  los  oficios  de  pluma  vendibles  y  renuo- 
ciables,  se  reparta  y  aplique  el  líquido  producto  de  ello8,  después 
de  satisfecho  el  que  los  sirva,  entre  mi  Real  hacienda  y  los  inte- 
resados particulares,  con  la  misma  proporción  que  se  adjudicara 
el  valor  principal  en  el  caso  del  remate,  según  el  espíritu  de  las 
leyes,  pero  con  la  prevención  de  que  se  escuse  en  lo  posible  el 
poner  en  arrendamiento  estos  oficios  vacantes,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  varias  Reales  cédulas.  Y  finalmente  declaro,  qu^oo 
pueda  embargarse  mas  que  la  tercera  parte  de  emolumentos  y 
sueldo  de  los  tales  oficios  por  las  deudas  de  sus  poseedores.  (*) 
Por  tanto  ordeno  y  mando  &c.  En  S.  Lorenzo  á  15  de  Octubre 
de  1787.— YO  EL  REY.» 

Habiendo  ocurrido  D.  José  Lorenzo  Rodriguez  por  la  Real 
confirmación  de  su  escribanía  pública  con  la  calidad  de  irrevoca' 
I  ble,  y  de  nulo  el  convenio  de  sus  herederos  en  la  parte  que  se  re- 
servaban la  facultad  de  removerlo,  como  opuesta  á  la  institucioo 
de  estos  oficios  y  á  las  Reales  órdenes  del  caso  y  Real  cédula  de 
15  de  Octubre  de  1787,  que  solo  asigna  una  cuota  en  los  emolu- 
mentos; se  le  despachó  con  efecto  en  21  de  Junio  de  793,  „dando 
,,por  insubsistente  el  convenio  celebrado  entre  los  herederos  del 
^renunciante,  que  consta  de  ia  escritura  de  22  de  Agosto  de  179^ 
^respecto  á  que  en  estos  oficios  después  de  legítimamente  renua- 
,,ciados,  ni  el  renunciante  ni  sus  herederos^tienen  mas  dereclio 
y,que  al  percibo  de  la  parte  ó  partes  de  su  valor,  que  les  corres- 
„ponda  conforme  á  leyes  y  Reales  cédulas." — Y  por  las  de  14  de 
Julio  de  1794  y  12  de  Marzo  de  95  se  le  hizo  entender  á  los  pro- 
pios coherederos,  que  una  vez  obtenida  la  Real  confirmación,  no 
era  admisible  la  oferta  de  16.000  pesos  que  hacia  uno  de  ellos. 

"d^Utí-*      10?     Circular  de  16  de  Febrero  de  1797.-^,, Que  siempre  qoc 
miento  de  después  de  presentada  y  estimada  por  bien  hecha  la  renuncia, 


vn  roniin- 
eiatario 


[*1     Véase  la  L.  8 titulo  14  lib.  5 de  indias  sobre  foseado»  y   términos,  ea  qu* 
•e  puede  trabar  ejecocion  y  bacer^e  pago  con  los  mismos  oficios. 
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ocurriese  el  detáistiiiuento,  l;i  iiiuerle  úotru  juslo  inipediinetito  del 
primer  renunciatario,  ó  comprador  eslra judicial  de  algún  oñcio 
vendible  dentro  de  los  cuatro  «incoes  que  designa  la  ley  3  tit.  22 
lib.  8?  de  la  recopilación  de  Indias,  pUra  espedirle  el  título  en  cu- 
ya virtud  ha  de  entrar  k  ejercerle;  si  9e  presentase  el  segundo,  $f 
asi  de  los  dennas,  aceptándola  por  su  parte  en  el  termino  de  50 
dias  contados  desde  el  en  que  se  le  hiciese  saber  el  desistimiento, 
inhabilidad  d  muerte  del  primero,  (en  lugar  de  los  30  que  para  las 
renuncias  hechas  en  la  mar  establece  la  5?  tit.  21.  del  mismo  li- 
bro desde  el  mismo  dia  que  cese  la  navegación),  se  le  debe  ad- 
mitir, y  veriñcados  los  enteros  en  Reales  cajas  de  lo  que  corres- 
ponda á  mi  Real  haber  del  legíthuo  valor  del  oticio,  según  el  ca- 
so de  la  renuncia,  y  de  loque  se  regulare  por  el  derecho  de  la  me- 
dia annata,  procederse  á  la  práctica  de  las  demás  diligencias  acos- 
tumbradas, para  que  á  su  tiempo  pueda  ocurrir  á  impetrar  mi 
Real  confirmíicion;  pero  que  pasados  los  referidos  términos  debe- 
rá enterar  nuevamente  la  mitad  ó  tercera  parte  respectiva  de  su 
valor,  por  la  negligencia  ó  morosidad  padecida  en  ello,  y  para  ob- 
viar los  fraudes,  que  puedan  cometerse  en  perjuicio  de  mis  legíti- 
mos derechos,  y  de  la  causa  pública.'' 


U?     La  de  2S  de  Julio  de  1801. — Con  derogación  de  la  leyRennneíM 

BD  menores 
y  mugeres 


10  tit.  21  libro  89  establece  por  regla  general,  sean  válidas  laa^nm^no»^ 


renunciasen  menores,  cuando  no  les  obste  otro  impedimento,  y 
que  el  renunciante  ó  en  su  defecto  el  tutor  ó  curador  del  menor 
nombren  persona  idónea,  que  sirva  en  el  ínterin  el  oficio,  y  apro- 
'bada  se  de  cuenta  al  consejo,  como  en  los  demás  casos,  para  que 
en  este  se  añada  el  moderado  servicio  pecuniario,  que  deba  ha- 
cerse por  la  facultad  de  servir  por  sustituto,  ademas  de  la  parte 
correspondiente  á  la  Real  Hacienda,  que  según  la  calidad  de  la 
renuncia  ha  de  satisfacerse  como  en  cualquiera  otra.  Y  que  las 
renuncias  hechas  en^  mugeres  para  que  señalen  persona  hábil 
que  la  acepte  y  sirva  el  oñcio  en  propiedad,  y  no  como  teniente  6 
sustituto,  son  indeterminadas,  y  deben  aprobarse  conforme  á  la 
circular  de  26  de  Octubre  de  1765;  pero  con  la  precisa  condición 
deque  una  vez  designada  la  persona  y  aceptada  por  ella  la  re- 
nuncia en  los  términos  de  ley,  no  puede  variar  la  muger  sa  elec- 
ción, ni  dejarse  de  incurrir  en  caducidad,  si  se  falta  á  las  formali- 
dades, por  cuyo  defecto  se  impone  esa  pena,  y  se  sujetan  á^lla  otras 
ocurrencias,  He  que  hablan  las  leyes  Yio  derogada»  como  la  9  de 
dicho  tit.  21  libro  8.  (3). — El  Real  título  de  confirmación  (28  de 
Junio  de  1815)  de  la  escribanía  mayor  de  Hacienda,  que  D.  José 

• 

(3)  Ley  4  lit.  7  libro  7  de  la  Novísima  permite  la  provisión  de  regimientos  y 
otros  oficios  en  los  de  18  años  cumplido!*. — Véase  la  12  §.  4. tit.  8 del  mií^mo  libro 
7,  4ve  autoriza  en  iguales  térniinoí>  las  renuaciaH  en  menoreM  y  mugeres. 
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Jalio  ÁWarez  renunció  en  D.  Agusiin  Alvares  durante  la  menor 
edad  de  sus  nietos,  espresa;  que  por  esa  gracia  habia  de  contri*- 
buir  lo  que  designase  el  gobernador  con  su  media  annata  y  18 
por  100  de  conducción,  ^^en  inteligencia  de  que  dícbo  aerricio 
yydestinado  al  crédito  púbUco  para  loe  fines,  que  se  pro|l«BO  mi 
t^Real  cédula  de  S  de  Agosto  de  1801  debe  ser  con  arreglo  i  b 
Indeterminado  por  mi  consejo  de  cámara  en  el  al&ode  18i>6,  el  de 
1,1a  tercera  parte  de  la  sesta  del  valor  del  oficio,  si  los  menores  no 
^hubiesen  cumplido  ya  15  años,  y  pasando  de  ellos  el  de  la  ^ 
i,tainbien  de  la  ef^'-Y  la  Real  órdeade  2  de  Junio  de  835  apnie^ 
ba,  que  D.  José  María  Madrigal  entrase  á  servir  el  oficio  de  Fh>- 
curador  numerario  por  la  menor  edad  de  D.  Pablo  Montiel  „ds« 
^biéndose  satisfacer  el  servicio  señalado  por  arancel  para 
ttde  eOa  naturalesa.^ 


IS^  Real  arden  ie  \2deJlfayoie  IS5S  eoire  la  propia  m^ie* 
tta  de  remmidoi  en  menorei  6  m^gersf .— ^,Escmo.  Sr. — ^La  Reina 
Gobernadora  se  ba  enterado  del  testimonio  del  espediente,  qee 
V.  E.  remitió  con  carta  número -61 16  de  P  de  Diciembre  del  ¿lo 
último,  formado  con  motivo  de  la  renuncia  que  del  oficio  de 
Regidor  del  Ayuntamiento  de  esa  ciudad  bizo  D.  Antonio  Joa- 
quín de  la  Luz  Caballero  en  D.  Joaquin  Fernandez  de  Yelazoo^ 
pidiendo  V.  E.  que  se  dicte  una  regla  general  sobre  el  servicio 
pecuniario  con  que  deba  contribuirse  en  los  casos  que,  como  el  pre» 
senté,  entre  un  tercero  al  desempeño  del  oficio  por  la  menor  edad 
del  propietario.  S.  M<  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo' 
Real  de  España  é  Indias,  se  ha  servido  aprobar  la  declaración 
hecha  por  V.  E.  en  26  de  Noviembre  de  1898,  en  cuanto  á  que 
pagada  la  media  annata  y  demás  derechos^  por  la  renuncia  hecha 
á  favor  del  menor  Fernandez  de  Velazco,  no  causa  vacante  el 
nombramiento  de  sustituto,  según  lo  prevenido  en  la  Real  céilo-^ 
de  28  de  Julio  de  1801,  ni  menos  debia  satisfacerse  aquella  de 
nuevo;  pero  atendiendo  á  que  el  gobierno  se  reservó  el  examen 
y  aprobación  de  esta  clase  de  renuncias,  con  el  señalamiento  del 
servicio  que  deban  hacer  los  interesados;  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  ni  los  que  no  lo  sean  como  representantes  de  menores,  ni  de 
las  mugeres  en  quienes  recaigan  los  oficios,  puedan  hacer  uso  de 
la  facultad  de  nombrar  sustituto  que  los  sirvan,  mientras  no  acre- 
diten la  Real  aprobación  y  pago  de  los  servicios  correspondientes, 
y  quiere  tambieif  S.  M.  que  se  advierta  así  á  V.  E.  para  que  evite 
«e  repitan  ejemplares  semejante  al  de  D.  Martin  Mesa  en  oficios 
que  carezcan  de  la  facultad  perpetua  de  servirse  por  tenientes;  de- 
biendo darse  cuenta  oportunamente  á  S.  M.  de  los  espedieotcs 
de  esta  clase  para  la  resolución  que  fuere  de  su  soberano  agrado. 
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Dñcióde  igual  clase,  si  lo  exigiese  el  mejor  servicio  deí  público;  en* 
tendiéndose  esta  declaración  sin  perjuicio  de  los  sujetos  qtie  actual- 
mente sirven  los  mencionados  oficios  por  nombramiento  inio  en 
propiedad,  ó  por  el  de  las  respectivas  autoridades  y  córporaetones 
fiícultadas  para  ello  á  virtud  de  ley  espresa,  cédulas,  ordenan- 
leas,  6  reglamentos  especiales,  que  para  lo  sucesivo  derogo  en 
cuanto  se  oponga  á  la  presente  resolución;  de  modo  que  la  reduc- 
ción á  vendibles  de  los  que  se  hallen  en  este  caso,  ha  de  tener 
efecto  según  vayan  resultando  vacantes  por  fallecimiento,  trasla- 
ción ú  otra  causa  legal;  asi  como  en  cuanto  á  fx)doe  los  deraases 
mi  voluntad  se  proceda  desde  luego  á  su  avalúo  y  venta  rematán- 
dose en  los  mejores  postores,  aptos  para  desetnpeñarhis,  á  bene- 
ficio de  mi  Real  Hacienda,  prefiriéndose  en  igualdad  de  circun^ 
lancias  á  los  sugetos  que  los  sirvan  interinamente,  y  en  su  defecto 
á  los  notarios  de  Indias  con  residencia  en  la  Capital,  si  fuesecon- 
ciliable  con  el  interés  del  Erario,  á  fin  de  evitar  que  un  aumen- 
to escesivo  de  estos  funcionarios  redunde  en  perjuicio  público.  En 
consecuencia  y  sin  perjuicio  de  determinar  lo  conveniente  acerca 
de  la  creación  de  los  oficios  indispensables  en  los  demae  pdeblos 
Conforme  al  mérito,  que  produzcan  los  espedientes,  de  que  se  ocu- 
pa el  citado  mi  Superintendente  de  Real  Hacienda,  os  mando 
que  luego  que  recibáis  esta  mi  Soberana  resolución,  la  comuni- 
quéis á  las  autoridades  y  corporaciones  de  esa  Capital  é  Isla,  á 
quienes  incumba  su  cumplimiento,  para  que  se  hallen  enteradas^ 
y  cooperen  á  que  lo  tenga  en  todas  sus  partes,  sin  escusa  ni 
pretesto  alguno;  procediendo  de  buen  acuerdo  con  el  nominado 
mi  Superintendente  de  Hacienda  á  poner  en  ejecución  cuanto 
queda  prevenido,  sin  consentir  ni  permitir  que  se  contraríe  de  roa* 
ñera  alguna,  bajo  el  supuesto  de  que  en  esta  parte  os  concedo  las 
facultades  necesarias,  con  derogación  de  todo  privilegio  ú  órde- 
nes que  se  hayan  comunicado  en  contrario  sentido."— (Cotueciiciite 
é  loé  espedientes  fornuuífSj  que  indica  esta  Real  cédula^  se  han  ido 
dreando  varios  oficios  públicos^  como  una  escríbanla  en  Piñal  del  Rio 
pnr  Reales  órdenes  de  7  de  Junio  de  1830  y  22  de  Marzo  de  35 
(página  366  del  Apéndice j  tomo  19),  y  los  de  Rpgidor  Pudre  gi' 
neral  de  menorsSy  para  los  ayuntamientos  de  Trinidad^  Samlo  Es- 
plritUj  Santa  Clara^  y  San  Juan  de  los  Remedios^  par  caria  aear* 
dada  de  24  de  J^'oviembre  de  1831  á  propuesta  de  la  Superinteit' 
deneia  delegada). 

14.?  Real  orden  de  4  de  Marzo  de  1831  á  la  Intendencia.'-' 
„Exmo.  Sr. — En  carta  de  26  de  Junio  último  núm.  2938  dio 
V.  E.  cuenta  con  testimonio  del  remate  en  pública  subasta  de  las 
escribanías  de  artillería  é  ingenieros  vacantes  por  fallecimiemo 
del  que  las  obtenía  en  propiedad,  y  de  la  preferencia  declanula 
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ca  en  titos  etpediemtes  á  la  autoridad  de  hacienda,  eeeó  la  aniigva 
práeiiea  fundada  en  ¡as  de  29  de  JuUo  de  767,  8  de  Diciembre  de 
784  jf  SI  de  Setiembre  de  86  de  conocer^ia  del  Qobiemo  de  loe 
áacsdadeM  y  del  valor  de  his  remandas,  y  los  iniendeniee  solo  lo 
peetiüo  A  la  tasación  y  remate,  y  entero  de  los  Reales  derechos.) 


16^  Real  carta  acordada  de  Setiembre  de  18S0. — ^,,Exmo  Se- 
puiáJkia  flor.— -Con  esta  fecha  digo  al  Exmo.  Sr.  Grobernador  Capitán  ge- 
neral de  esa  isla  lo  que  sigue. — ^,,Exino  Sr. — Por  los  autos  segui- 
dos ante  V.  E.  con  acuerdo  del  asesor  D.  N.  y  á  instancia  de  Don 
Felipe  de  la  Torre,  vecino  de  la  villa  dé  S.  Julián  de  los  Gflioesi 
sobre  entrar  á  servir  un  oficio  de  regidor  alférez  Real  de  aqnel 
ayuntamiento,  que  le  renunció  su  hermano  D.  Ramón,  ha  ob- 
servado el  Consejo  Supremo  de  Indias  en  sala  de  justicia,  que  el 
conocimiento  y  decisión  del  punto  que  se  ventilaba  era  privati- 
vo del  juzgado  de  la  intendencia  conforme  á  la  ordenanza  de 
Nueva-Espafia,  y  de  ninguna  manera  del  de  ese  Gobierno^  y  en 
mi  consecuencia  ha  acordado  se  prevenga  á  dicho  asesor,  que  en 
asuntos  de  esta  clase  se  arregle  a  la  citada  ordenanza  de  inten- 
dentes, pues  en  otro  caso  se  ^maría  la  providencia  conveniente. 
— T  observando  asimismo  la  costumbre  introducida  de  otorgar 
periódicamente  escrituras  de  renunciaciones  los  dueños  de  oficioB, 
para  defraudar  al  fisco  en  las  vacantes,  se  ha  servido  igualmente 
acordar  dicho  Supremo  Tribunal,  que  se  advierta  de  ello  á  V.  E^ 
aj  superintendente  y  á  la  Real  audiencia  del  distrito,  á  fin  de  que 
tomen  las  medidas  oportunas  á  precaver  tales  fraudes,  y  hagan 
entender  á  los  escribanos  ante  quienes  se  otorguen  tales  es- 
Cfituras,  que  dentro  de  los  ocho  días  han  de  dar  un  tanto  de 
ellas  al  renunciatario,  y  remitir  certificación  á  la  administra^ 
cion  principal  de  rentas  Reales  del  distrito  á  que  corresponda, 
para  que  pasado  el  término  prescrito  de  la  presentación  se  proce- 
da á  lo  que  haya  lugar,  conforme  á  las  leyes  y  cédulas  á  que  se 
refiere  la  ordenanza  de  intendentes." — LiO  quede  acuerdo  de  dicho 
Supremo  tribunal  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  y  que 
se  sirva  disponer  lo  conveniente  á  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  corresponde.** 

17?  Real  cédula  circular  de  23  de  Agosto  de  183^!,  ewnumcei^ 
da  Alas  dos  gefes  superiores  de  la  isla, — „E1  Rey. — Con  motivo 
de  los  fraudes  y  manejos  observados  en  las  ventas  y  renunciacio- 
nes de  oficios  vendibles  y  renunciables  de  algunos  pueblos  de  la 
isla  de  Cuba,  me  hizo  presente  mi  Consejo  Supremo  de  las  In- 
dias en  consulta  de  28  de  Abril  último  lo  que  estimó  convenien- 
te, con  el  fin  de  evitar  tales  monopolios,  prevenir  ocultaciones,  y 
facilitar  el  puntual  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  y 
cédulas  á  que  se  refiere  la  ordenanza  de  intendentes,  y  de 
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la  circuní^peccion  que  exige  la  inaieria,  pesando  loa  razones  coo« 
tenidas  en  cada  uno  de  los  cspresados  iiiformecf^  y  .estimando  el 
parecer  ñsical  como  un  medio  conciliatorio  entre  las  presentes  cir- 
oanstancias  del  erario,  el  buen  servicio,  y  los  intereses  de  los  pro- 
pietarios de  los  oñcios  enunciados,  pulsadas  las  diñcultades  de 
una  indemnización  g^eneral,  se  acordó:  que  no  hay  inconveniente 
en  que  se  publi({ue  la  Real  orden,  que  motiva  este  espediente 
estando  ya  mandado  su  cumplimiento  por  el  Esce lentísimo  Sr. 
Superintendente  Presidente,  debiendo  tener  efecto  desde  luego 
la  parte  terminantemente  dispositiva  deqae  no  se  haga  novedad 
en  la  práctica  de  las  renuncias  períódícas,  las  cuales  se  participen 
por  los  interesados  á  la  administración  general  terrestre  dentro  da 
los  ocho  dias  sh^ruíentes  á  sus  fechas  en  cumplimiento  de  laño 
derogada  Real  orden  de  23  de  Agosto  de  1832:  que  con  loes^ 
puesto  por  el  propio  ministro  ñscal  en  el  punto  de  la  reversión 
de  esos  oñcios  al  estado,  en  que  está  también  conforme  el  Sr.  ase- 
sur  general  interino ,  parece  adaptable  el  que  en  las  vacantes  que 
se  declaren  en  los  juicios  pendientes  sobre  caducidad  de  algunos 

oficios y  en  los  que  cadu(|uen  por  falta  de  con£r-< 

macion  de  supervivencia,  y  de  presentación  en  el  término  legal, 
puede  desde  luego  comenzar  la  in&inuada  incorporación,  hacién- 
dose entonces  sin  queja  en  cumplimiento  de  los  pactos  con  que 
se  enagenan  dicho&  oficios,  sin  atraso  ni  costo  del  erario,  y  sin 
aflicción  de  los  actuales  poseedores,  pudicndo  á  la  vuelta  de  10 
años  quedar  todos  provisioa  por  sola  una  vida  según  la  mente  dti 
S.  M.  á  quien  se  consulte  |K)r  el  Escmo.  Sr.  Superintendente  ba- 
jo loe  términos  insinuados;  y  que  para  que  los  escribanos  que  han 
representado,  puedan  hacerlo  con  las  razones  conducentes  á  la 
mejor  ilustración  del  particular,  se  desglose  su  instancia  entregan- 
doseles  al  efecto,  para  que  de  lo  que  espusieren,  haga  el  mérito 
qx>rtuno  el  mismo  Escmo  Sr,  al  dar  cuenta  al  supremo  go- 
bierno.'** 

íneompa-  19.  Carta  acordada  de  Iñ  de  Setiembre  de  1830  para  ambos 

libilidmd.   gffes — Que  según  el  espíritu  de  la  ley  2,  tít.  7,  l¡b.  4  de  Indias 

e^  incompatible  el  oficio  de  fiel  ejecutor  con  el  de  regidor,  y  que 

si  el  [HÍmero  está  vacante  como  supone  la  solicitud  del  conde  de 

Casa  Ponce,  y  fuese  necesaria  su  provisión,  se  avalúe  y  remate. 

^^«wMen  80.  Real  orden  de  2S  de  Agosto  de  1835. — Con  motivo  de 
lientefede  ^'^^^^s  Q^^  ^  denuncid  haberse  cometido  en  el  avaluó  de  los  ofi- 
renancias  cios  de  anotador  de  hipotecas  de  Puerto-Principe,  y  regidor  fieleje- 
ir avalé ot.  cator  dc  Santi  Espíritu,  se  dice  á  la  Superintendencia:  que  pues  se 
provee  á  los  casos  de  que  trata  en  las  leyes  municipales  14  hasta 
la  18  del  tit.  21,  lib.  8,  terminantes  á  evitar  los  abusos,  que  pueda 
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eio rapk torio  asig^nado  en  dieho  artlcnk  10,  entenado  que  sean 
importe  en  arcas,  paae  el  espediente  al  Gobernador  Capium  gene- 
ral para  el  despacho  de  titnlo  interino,  para  coja  obtención  de 
Real  conArmacion  se  habiade  acompañar  testimonio  Integro  de 
las  diligencias  del  asunto,  no  estándose  todavía  en  el  'caso  de  la 
solicitada  facultad  de  nombrar  teniente;  j  no  acomodando  eo 
estos  términos  se  proceda  á  beneficiar  el  oficio  por  cuenta  de  la 
hacienda. 

Oidotds         23.  Real prawirian dé  Í6  ie Marzo  ie  í64t^  (*)  emqmemde' 

!?lL      fiaUicrtadonenla  Habama^jl  qfoedref^!^ 

Puerta-Principe  produjo  ante  aquella  AudUmia  m  Mofo  de  I8S8 
W  presentar eu  ñiulo  de  Real eoiyiñnaeionparalos oporiumoe  efeetoe, 
—Se  ajustó  el  uno  de  ellos  con  Francisco  Hidalgo   en  6000  nu 
▼n.,  de  que  satisfizo  6.800  ms.  tu.  que  tocaban  á  la  inedia  anoa- 
ta,  j  tercia  parte  mas  por  razón  de  emolumeDtoe,  con  las  condi* 
«iones  sigruientes.^-U  Que  ambos  oficios  hablan  de  ser  renuncia* 
bles.— 2?  Que  los  dichos  Contadores,  precisamente  hagan  todaiy 
coa^uier  cuentas  y  particiones  entre  herederos,  repartinüenlos, 
liquidaciones  de  cartas  ejecutorías  de  cualesquiera  interés  y  pre- 
tensiones que  se  dedujeren  en  juicio,  y  las  cuentas  de  tutelas,  c«- 
radorfas,  mayordomías,  albaceazgos,  asientos,  administracionefl^ 
compaftfas,  contratos,  y  todos  los  demás  derechos  que  so  re- 
dujeren á  cuentas,  ora  sean  en  juicio,  ó  de  conformidad  de  par- 
tes ,  y  no  las  pueda  hacer  otra  persona  alguna  por  nombramiento 
de  las  justicias,  ni  de  las  partes,  so  las  penas  que  yo  le  impusiere, 
con  declaración  que  en  los  dichos  no  se  comprendan  las^  cuentas 
que  el  Sr.  toma  á  sus  mayordomos,  criados,  ó  venteros,  ni  compa- 
fliai  de  mercaderes,  ni  las  demás  cuentas  que  las  mismas  partes 
hacen  entre  si  sin  Contador «si  llegaren  es- 
tas cuentas  á  presentar  en  juicio,  las  revistas  y  liquidaciones  que 
de  ellas  se  hicieren,  las  han  de  hacer  los  dichos  dos  Contadores,  y 
lo  mismo  todas  las  que  se  ofrecen,  asi  de  los  géneros  espresadoi^ 
como  de  otros  cualesquiera,  aunque  se  hagan  de  conformidad  de 
partes  sin  autoridad  de  justicia,  habiendo  nombramiento  de  Con- 
tador en  tercera  persona,  que  no  tenga  interés*  en  dichas  cuenta^ 
porque  todas  las  cuentas  estrajudiciales  que  las  partes  no  bideren 
por  sus  personas  entre  si,  han  de  ser  de  los  Contadores,  y  todas  las 
judiciales.— 'S^  Que  las  justicias  para  ningunas  cuentas,  ni  parti- 
ciones han  de  poder  nombrar  otras  personas  que  no  sea  á  los  dichos 
Contadores  puestos  por  mi,  ni  admitir  nombramientos  en  otras,  oí 
consentir  que  otras  personas  hagan  las  dichas  cuentas,  y  si  las  bi- 

(*)    La  poblicó  si  Diario  de  Gbbierao  da  7  de  Diciembre  d  e  1638. 
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568 
ie  &c. — (Si  bre  li  JacuUad  de  los  testadures  de  nombrar  ntgeiospC' 
TOr  contadores  y  partúlorei  de  mM  bienes  véase  la  nota  de  pág.  170 
tomo  primero  dd  Apéndice.) 

Cremoion.     24?     Real  cédula  de  23  de  Marzo  de  1832. — ^»,El  Rey.— Por 
^^^1^^  Real  cédula  de  17  de  Judío  del  año  pasado  de  1829»  tuve  á  bien 
fvsdecoi^niaDdar  reducir  á  la  ciase  de  vendibles  y  reDUDciables  todos  loe  ofi- 
^^^         cios  de  los  juzgados  de  la  isla  de  Cuba,  incluso  el  de   tasador  de 
sosias  de  la  Habana  que  venia  sirviendo  D.    Braulio    de    Cañas, 
desde  el  año  de  I8IO9  por  nombramiento  del  Ayuntamiento  de  la 
•misma  Capital,  y  cuya  propiedad  habia  solicitado  por  el  valor  de 
«u  tasa,  y  ademas  3000  duros-  de  servicio  estraordinarío.  Luego 
que  aquellas  autoridades  superiores  recibieron  dicha  Cédula»  se 
pusieron  de  acuerdo  sobre  el  modo  de  llevarla  á  cumplido  efecto, 
por  lo  tocante  á  la  incorporación  del  referido  oñcio  como  pertene- 
ciente á  la^  corona,  y  á  la  conveniencia  de  que  se  dividiese  en  dos 
para  el  mejor  servicio  público;  y  de  sus  resultas  en  cartas  de  18 
de  Abril  y  38  de  Mayo  del  año  último,  dieron  cuenta  el  goberna- 
dor Capitán  general,  y  el  Superintendente   general  de  mi  Real 
Hacienda,  de  haber  acordado  de  conformidad  la  conversión  del 
oficio  de  tasador  general  de  costas  en  vendible  y   renunciable, 
como  perteneciente  á  la  Corona,  pero  dividido  en  dos,  en  uso  de 
la  facultad  que  para  ello  atribuye  la  citada  Real  cédula  de  17  de 
Junio  de  1829,  por  la  conveniencia  del  mejor  servicio  público  que 
.estaría  mal  desempeñado,  y  no  tan  bien  garantida  la  responsabi- 
lidad, si  se  destinase  uno  soleá  la  tasación  de  tantos  procesos  co- 
mo se  agitan  en  los  diversos  tribunales  de  la  Habana,  consignan- 
do al  primero  los  de  la  jurisdicción  ordinaria,  Capitanía  general, 
Comandancia  general  de  Marina,  y  demás  fueros   privilegiados, 
•  inclusa  la  Curia  eclesiástica,  en  q^je  debiendo  gobernar    los  mis- 
mos aranceles,  no  debe  tener  distinto  tasador  general.  Que  el  se- 
gundo tasador  lo  sea  para  el  juzgado  de  la  Intendencia    de  ejér- 
cito, con  su  Junta  superior  de  apelaciones,  tribunales   de  comer- 
cio. Diezmos  y  cualesquie»  a  otros  que  dependan  ó  digan  rela- 
ción con  las  facultades  de  la  Superintendencia  general   subdele- 
gada de  mi  Real  Hacienda;  quedando  de  consiguiente  refundidos 
en  dos  oficios  generales  de  tasadores  de  costas  todas  las  obliga- 
ciones, y  el  deber  de  sujetarse  á  los  aranceles  que  rigen  ó  se  es- 
tablezcan para  lo  sucesivo.  Y  que  tocándose  inconvenientes  para 
proceder  desde  luego  á  la  subasta,  asi  por  la  preferencia  á  que  eo 
ella  es  justo  tenga  lugar  D.  Braulio  de  Cañas,  antiguo  tasador,  y 
D.  José  María  Cisneros,  que  por  nombramiento  de  la  Intendencia 
fiirve  el  de  los  ramos  de  Hacienda,  1  orno  por  la  dificultad  de  regu- 
lar el  legitimo  valor  de  estoy   ofh  iorf  ,  dispusieron    ponerlos  en 
arrendamienU»  interino  á  cargo  de  los   mismo:;  Canato   y   Ci?nt- 
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les  lotí  lituloa  At  propiedad  oda  inserción  de  ellos  seguti  es  ce^ 
luitibre.  En  consecuencia  de  iodo  mando  al  (Gobernador  Capitán 
getteitLl  de  la  referida  isla  de  Cuba,  al  SuperinteiMboCe  subdele? 
gado  de  mi  Real  hacienda*  y  demás  autoridades  poliiicaa»  d?i- 
les  y  militaros  de  la  isla  de  Cuba,  y  ruego  y  eUciurgo  al  R«  Obis- 
po  tís  la  Habana  &c." 

t5*  Rml  arden  de  14  de  JvÜo  de  1 830. — Que  en  cumpUmieft- 
to  de  ias  LL.  y  Real  cédula  de  17  de  Junio  de  1820  cesen  los  la-  i 
Mdores  particulares  de  costas  creados  en  su  contravención  pam 
lois  juzgados  de  marina  y  consular  de  Matanzas»  dejando  espedí* 
to  en  sus  funciones  al  constituido  D.  Ambrosio  José  González,  que 
tompk*^  el  oficio  en  calidad  de  uno  solo,  y  á  qiuen  debe  amparar- 
«e  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones,  psuu  que  no  minore  wi 
valor;  y  que  reintegrándosele  de  lo  que  baya  dejado  de  percibir^ 
no  se  dé  lugar  á  tales  ocArencias,  con  menoscabo  de  losfandoedH 
erario^  de  que  subsisten  Uidas  las  clases  de  empleados  del  Estadoy  y 
d  Estado  misnu). 

86»  Real  orden  de  6  de  Marzo  de  1833. — De  conformidad  á 
dictamen  del  Consejo  Si(premo  de  Indias  y  Ministerio  del  Des- 
pacho de  Marina  se  resuelve:  que  debe  continuar  produciendo  e- 
íbcto  la  Real  orden  de  12  de  Junio  de  1831,  espedida  por  Mari- 
na, asi  por  su  calidad  de  condicional,  como  por  haberse  llenado 
el  requisito  que  la  misma  prevenía  sobre  motivos,  para  amalgamar 
en  dos  tasadurías  todas  las  de  la  isla. 

AT«l«ode  91^  Real  cédula  de  9  de  Febrero  de  1803  recaída  en  el  caso  de 
redores  ^fi^  ^  TCifidor  sencillo  vacante  por  muerte  de  D.  Mateo  Pedrow. 
•^^Habiéndose  introducido  en  su  espediente  la  cuestión  sobre  b 
tantidad  en  que  debía  estimarse  este  oficio,  si  la  dé  4.000  ps.  en 
que  la  graduaron  dos  regidores,  ó  la  de  6.500  señalada  por  la  con- 
taduría general  de  ejército  y  fiscalía,  resuelve  esta  Real  cédula: 
''Que  se  esté  á  la  tasación  que  se  hizo  del  mencionado  oñcio  en  los 
4.<K)0  ps.,  pero  con  la  circunstancia  de  que  en  cuanto  á  dicho  a- 
valuo  asi  el  actual  sucesor  don  Carlos  PedroHO,  como  los  demás 
en  quienes  recayese,  queden  sujetos  á  la  regulación  que  por  punto 
general  tengo  mandado  hacei  de  todos  los  oficios  de  regidores,  asi 
de  ^se  ayuntamiento  como  de  las  otras  ciudades  y  pueblos  de  mis 
teinos  de  las  Indias  por  mi  Real  cédula  de  2  de  Mayo  de  íldT 
>*-^(La  parte  resolutiva  de  esa  cédula  de  97  que  se  dta  dice:  „  A 
letddo  á  bien  mandar  se  espidan  á  los  dos  referidos  iintere$ados  sm 
respectivas  confirmaciones  y  y  que  se  les  devuelva  lo  que  satisfiíeierw 
demás  de  la  cantidad  de  4.0(M)  ps.,  que  deben  regidarse  deisalor  á 
loM  oficios  de  regidores  llanos  de  la  cusdad  de  Jtfi^tco,  cuya 
don  ha  de  servir  de  regla  para  U  venidero  en  los  oficios  cte  t¿ 
se^  proctdiéñ'lose  conjorme  á  ellsL  en  todos  los  casos  á  oA^ar  ImfWt-^ 
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